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psicología. 

LECCIÓN  PRIMERA. 

Sumario. — Reacción  contra  los  estadios  psicológicos. — Desarrollo  interno  de  la  psico- 
logía. —El  animismo  primitivo. — La  psicología  espiritualista, — Kant  plantea  el 
problema  de  las  relaciones  del  sujeto  con  el  objeto. — Método  de  introspección. — ' 
Su  importancia  y  bu  deficiencia.— El  método  matemático  en  psicología:  Herbart. 
— Método  somático. — Su  exageración. — La  frenología  y  la  teoría  de  Huscbke. — 
La  psicología  celular. — Critica  de  la  psicología  materialista. — El  problema  psí- 
quico,— El  verdadero  método,  á  la  vez  introspeccionista  y  experimental. — Objeto 
de  estas  conferencias. 

Señores: 

Todas  las  reacciones,  en  el  orden  moral,  son  violentas,  y  están  fatal- 
mente expuestas  á  traspasar  los  limites  á  que  debian  circunscribirse.  L^ 
psicología  habia  crecido  endeble,  como  rama  raquítica  de  la  metafísica;  y 
al  considerar  sus  muchos  siglos  de  vida,  los  grandes  talentos  que  se  le 
habían  consagrado,  y  la  gran  labor  que  habia  consumido,  al  lado  de  los 
pobres  frutos  que  podia  ofrecer,  insignes  pensadores  de  nuestros  tiempos 
llegaron  á  anularla  y  proscribirla,  como  materia  inútil  de  (quiméricas  es* 
peculaciones.  Difícilmente  registrará  la  historia  de  la  intaligenoia  humana 
y$vro  mñjov,  Apasar  da  h  mucho  qua  deba  á  aapa  fil6fH>ft>9  }a  lajr  da  la 
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continuidad  histórica,  no  descubrieron  sus  efectos  en  el  desarrollo  de  la 
psicología;  no  advirtieron  q^h,  á  semejanza  de  todas  las  otias  ciencias  y 
en  virtud  de  un  proceso  ^ojín^ntemente  psíquico,  habia  comenzado  por 
estar  amalgamada  y  coirfOwiida  con  lo  que  se  llamaba  la  filosofía,  es  de- 
cir,  con  algunos  prjrtcijjáofl  centrales  de  carácter  metafisico,  que  le  iinpO' 
nian  su  yugo,  eu.ta 'forma  de  uu  método  incompleto  y  defioiento  :i  todas 
luces;  y  que  JialÁf?  de  llegar  un  momento  en  que  se  segregara  de  aquel 
carcomido  irftoCo,  limitara  su  contenido,  y  se  aplicara  á  constituirse  mer^ 

ced  á  loiprocedimientos  generales  de  los  conocimientos  humanos. 

•        « 

/"^íft^^eneralizaciones  vulgares  y  las  generalizaciones  científicas  se  di- 

•  ••    • 

^t^fTcian  sólo  en  que  las  primeras  se  forman  precipitadamente  y  sin  cui- 
•^  *'*¿ar)o  alguno  por  lo  endeble  ó  sólido  de  la  base,  y  las  segundas  no  son 
^  ',  •'/  aceptadas  sino  después  de  una  incubación  lenta  y  un  examen  cuidadoso 
de  los  fundamentos.  Y  lo  mismo  que  pasa  hoy  entre  las  ideas  generales 
del  hombre  inculto  y  las  del  hombre  de  ciencia,  ha  ocurrido  con  las  con- 
cepciones de  la  primera  edad  de  la  especulación  filosófica  con  respecto  á 
las  posteriores  y  sefíaladamente  la  moderna.  Los  primeros  filósofos  gene-r 
ralizaban  precipitadamente,  bascando  un  punto  de  apoy^o  para  sus  siste- 
mas, construidos  en  su  totalidad  por  vía  deductiva;  de  aquí  que  siifrienm 
inconscientemente  el  influjo  de  las  preocupaciones  corrientes,  producto  de 
la  elaboración  grosera  de  los  primeros  tiempos  del  espíritu.  El  hombre  de 
las  edades  primitivas,  incapaz  de  análisis,  pero  con  plena  conciencia  del 
dualismo  fundamental  que  descubría  en  su  espíritu,  lo  e:l:tendia  analógi- 
camente al  mundo  circunstante,  en  la  forma  de  una  doble  personalidad, 
de  las  cuales  la  interior  y  más  vaga,  la  sombra,  el  ánima,  era  considerada 
como  la  causa  de  los  cambios  de  estado  de  la  exterior  y  circunscrita. 
Todo  hombre  se  creía  doble,  y  duplicaba  cuantos  seres  lo  rodeaban. 
Esta  doctrina  animista  pasó  sin  alteraciones  fundamentales  á  las  escuelas 
filosóficas,  y  dio  nacimiento,  entre  otras  consecuencias,  á  la  concepción 
del  noúmenos  ó  sustancia  espiritual,  y  á  la  teoría  de  las  ideas  imágenes. 
Dentro  de  cada  hombre  habia  una  entidad  que  lo  hacía  sentir,  pensar, 
imaginar,  querer;  es  decir,  un  hombre-fantasma,  dotado  de  las  mismas 
facultades  que  el  hombre  real;  y  dentro  de  cada  objeto  habia  una  enti- 
dad, una  imagen,  algo  como  el  objeto  en  escala  menor;  y  este  fantasma 
del  objeto  era  lo  que  se  ponia  en  relación  con  el  fantasma  del  sujeto,  y  ya 
tenéis  explicado  el  gran  problema  de  la  percepción  del  mundo  exterior. 
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Aunque  grosero  este  bosquejo  no  tiene  nada  de  exagerado;  Jr  con  perfiles 
más  ó  menos  correctos,  con  más  sombra  ó  más  luz,  pudiéramos  seguirlo  á 
través  de  muchas  generaciones  de  filósofos.  Hay  que  veair  casi  á  nuestros 

• 

tiempos  y  llegar  á  Kant,  para  encontrar  planteado  en  sus  verdaderos 
términos  el  problema  de  las  relaciones  del  sujeto  y  el  objeto,  considerada 
la  percepción  como  una  síntesis  donde  se  debe  inquirir  qué  elementos 
pertenecen  al  uno  y  cuáles  al  otro.  Entre  tanto,  y  mientras  continuaban 
considerándose  los  fenómenos  anímicos  como  manifestaciones  de  unaenti-* 
dad  noumenal,  como  efectos  de  una  causa  recóndita,  con  sustancialidad  y 
virtualidad  bastantes  para  producirlos /^er  se,  claro  está  que  el  único  mé- 
todo para  estudiarlos  era  la  observación  interior,  era  que  cada  sujeto  se 
replegara  sobre  si  mismo,  se  reflejara,  reflexionara;  y  el  único  resultado, 
la  desoripcion  de  los  fenómenos,  y  su  cla&ifícacion.  La  investigación  de  las 
leyes  estaba  tocada  de  esterilidad  con  este  método;  porque  ya  la  causali- 
dad estaba  supuesta;  ya  estaba  descubierto  el  nexua  de  tan  varios  fenó- 
menos: habia  un  alma,  la  cual  tenia  diversas  facultades  que  ponia  suce- 
siva ó  conjuntamente  en  juego;  lo  mismo  que  hay  un  cuerpo  con  diversos 
órganos  que  mueve  á  voluntad.  La  explicación  no  podia  ser  más  sencilla. 
De  esta  suerte  la  psicología  fué  pasando  de  ana  á  otra  escuela,  extreman- 
do aquí  su  análisis,  ampliando  allá  sus  deacripcioneci,  aumentando  acá  sus 
divisiones  y  subdivisiones;  pero  dejando  intactos  los  verdaderos  problema^ 
psicológicos,  y  sin  soñar  siquiera  en  buscarles  explicación.  Tal  ha  sido 
el  famoso  métoiio  introspectivo,  y  estos  sus  reales  y  positivos  resultados. 
Partiendo  de  un  hecho  cierto,  pero  mal  comprendido,  se  ha  empeñado 
sin  fuerzas  en  una  empresa  temeraria.  Cierto  es  que  nuestros  estados  ani- 
micos  ñas  son  todos  revelados  por  la  conciencia;  pero  también  es  cierto  que 
en  el  más  sencillo  van  implícitos  ya  elementos  objetivos.  Por  donde  se  vé 
que  la  introspección  es  necesaria,  pero  incompleta.  Hé  aquí  en  dos  pala- 
bras terminado  esto  gran  debate.  Hemos  de  empezar  la  psicología,  como 
todas  las  ciencias,  }>or  la  observación;  pero  la  psicologia  exige  la  forma 
más  difícil  y  complicada  de  observación.  Los  antiguos  psicólogos  creían, 
por  lo  contrario,  que  la  observación  psíquica  es  la  más  fácil,  la  que  dá 
resultados  más  fidedignos  y  proposiciones  más  evidentes.  Sin  anticipar 
ideas,  lo  que  ya  sabemos  nos  basta  para  insistir  en  que  todo  fenómeno 
subjetivo  €s  una  síntesis  de  elementos  tomados  á  ambos  aspectos  de  la 
realidad.  Ahora  bien,  cada  espíritu  puede  estar  y  está  frecuentemente  en 
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relaciones  con  lo  objetivo,  distintas  de  las  en  que  está  otro  espíritu;  la 
observación  interior  no  puede,  por  tanto;  garantirle  de  que  las  verdades 
que  lee  en  su  conciencia,  lo  sean  mjás  allá.  lié  aquí  por  qué  Kant  decia 
que  este  método  para  lo  más  que  servia  era  para  acumular  datos  autobio- 
gráficos. Por  otra  parte  los  estados  de  conciencia  no  pueden  ser  siempre,  ni 
en  el  mayor  número  de  casos,  suscitados  á  voluntad;  de  modo  que  la  in- 
trospección tiene  que  fíar  la  más  de  las  veces  en  los  datos  déla  memoria, 
de  suyo  frágil,  y  más  en  fenómenos  tan  vaiios,  rápidos  y  tornadizos.  El 
estado  afectivo— por  excelencia  móvil — del  sujeto,  complica  aún  más  la 
di6cultad  de  la  observación.  Figuraos  un  hombre  encolerizado  6  vencido 
por  un  gran  dolor,  observándose  á  sí  propio.  Además  no  hay  ilusión  más 
peligrosa  que  la  producida  por  las  abstracciones  psíquicas;  el  espíritu  se 
cree  desligado  de  todo  elemento  objetivo,  no  cura  de  buscar  la  verifica- 
cion  de  sus  productos  en  la  realidad  circunstante,  y  en  esos  momentos 
queda  la  imaginación  por  dueña  el  campo,  y  comienzan  para  el  sujeto  las 
alucinaciones  y  deslumbramientos  del  iluminismo  y  misticismo. 

Como  si  todos  estos  p^igros  no  fueran  bastantes  á  hacer  sospechoso  el 
método  introspectivo  ó  psicológico  (que  asi  se  ha  llamado  también  impro- 
piamente) se  pueden  notar  en  'él  infracciones  tan  graves  al  verdadero  méto- 
do en  general,  que  acaban  por  inntilisarlo.  Estas  infracciones  pueden  redu- 
cirse á  dos  clases.  Lejos  de  comenzar  por  los  casos  más  sencillos,  como  lo 
exige  todo  buen  procedimiento  inductivo,  la  introspección,  que  sólo  puede 
tener  lugar  en  la  edad  adulta  y  en  espíritus  ilustrados  cuando  no  refinados , 
se  encuentra  desde  el  principio  y  no  puede  dejnr  de  encontrarse  en  presen- 
cia de  estados  eminentemente  complexos.  ¿Qué  mucho  que  á  Descartes  el 
acto  de  pensar  conscientemente  le  pareciera  tan  sencillo  y  primitivo  que 
llegara  á  considerarlo  como  la  base  inquebrantable  de  toda  su  filosofía? 
¿Cómo  hemos  de  extrañar  que  un  concepto  como  el  de  perfección — tan 
complicado  y  relativo — tocado  en  el  crisol  de  su  bien  disciplinada  volun- 
tad, se  le  presentara  como  una  idea  clarísima  y  absoluta?  £n  segundo  lu- 
gar, el  método  experimental,  para  ser  fructuoso,  requiere  que  los  fenóme- 
nos sean  estudiados  en  su  totalidad.  Ahora  bien,  el  estado  de  nuestros 
conocimientos  fisiológicos  y  psicológicos  nos  permite  aseverar  que  todo 
fenómeno  subjetivo  tiene  una  fase  objetiva;  ¿puede  la  observación  intima 
atestiguarnos  que  tenemos  nn  cerebro?  £s  decir,  que  nos  deja  á  oscuras 
sobre  condiciones  esenciales  de  la  actividad  que  se  propone  estudiar. 
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¿Paede  inform.arnos  de  todos  los  actos  psíquicos  que  se  incuban  y  des- 
arrollan fuera  del  limitado  campo  de  la  conciencia?  Es  decir,  que  el  gran 
dominio  de  lo  inconsciente,  la  base  misma  de  nuestra  actividad  mental, 
queda  ipsofacto  excluida  de  la  psicología.  ¿Puede  enseñarnos  algo  acerca 
de  las  impresiones  latentes  de  las  ideas,  sus  modos  automáticos  de  unión 
y  el  proceso  de  su  restauración  ó  reviviscencia?  Es  deoir,  que  renuncia 
claramente  á  intentar  siquiera  la  explicación  del  más  importante  de  los 
fenómenos  anímicos;  la  memoria.  ¿Puede  indicarnos  la  influencia  de  las 
partes  del  organismo,  distintas  del  aparato  nervioso,  sobre  el  cerebro?  Es 
decir,  que  olvida  por  impotencia  concomitancias  necesarias  y  sin  las  cua- 
les el  conocimiento  á  que  aspiramos  resulta  fragmentario  é  incompleto. 

Y  después  de  todo  esto,  señores,  aún  queda  en  pió  la  objeción  más 
grave  y  concluyente  contra  el  método  introspectivo.  La  imposibilidad 
total  en  que  estamos  de  determinar  el  campo  psíquico,  el  campo  de  ob- 
servación de  lo  que  han  llamado  los  introspeccionistas  al  sentido  íntimo. 
Cuando  reconocemos  un  objeto,  refiriéndolo  á  su  clase,  ¿dónde  concluye 
el  acto  fibiológico  y  comienzan  los  actos  psíquicos?  La  visión  estereoscópi- 
ca, ¿se  verifica  por  medio  del  sentido  externo  ó  del  interno?  Cuando  se 
hace  pasar  una  corriento  galvánica  á  través  de  la  cabeza  y  se  perciben  co- 
lores ó  sonidos,  ¿en  qué  campo  estamos?  Ya  lo  veis;  el  mismo  fenómeno  que 
va  á  estudiarse  se  resiste  á  plegarse  á  un  procedimiento  tan  artificial. 

Como  ejemplo  notable  de  lo  que  puede  dar  de  sí  un  método  incomple- 
to, por  hábiles  que  sean  las  manos  que  lo  empleen,  citaré  una  tentativa, 
célebre  en  la  historia  de  la  psicología,  y  que  miró  nada  menos  que  á 
aplicar  á  esta  ciencia  el  método  matemático.  Tal  fué  el  empeño  de  Her- 
bart.  Toda  su  psicología  está  fundada  en  unn  hipótesis  que  tiene  mucho 
de  leibniciana.  Herbart  considera  el  sér^  en  cierto  modo,  como  los  geó- 
metras el  punto,  una  po.sicion  absoluta.  Nada  sabemos  de  su  cualidad; 
pero  sí  conocemos  su  actividad,  que  consiste  en  conservarse.  El  ser  en 
sí  carece  de  relaciones,  pero  como  existen  otros  seres  que  también  tienden 
á  conservarse,  sobrfíviene  una  pugna  entre  ellos,  y  el  esfuerzo  de  cada 
uno  por  subsistir  se  convierte  en  representaciones.  Todos  los  estados 
psíquicos  son,  para  Herbart,  representaciones;  y  como  éstas  nacen  de  una 
lucha,  se  establecen  entre  ellas  relaciones  estáticas  y  dinámicas,  es  decir, 
que  6  se  equilibran,  6  las  unas  vencen  á  las  otras  y  se  produce  un  movi- 
miento. Herbart  consideraba  que  toda  la  psicología  debia  reducirse  á  la 
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apreciación  cuantitativa  de  esas  relaciones.  De=íde  luego  una  apreciación 
de  esta  naturaleza  requiere  una  unidad,  una  medida  común;  y  á  Herbart 
no  podia  ocultarse  que  carecemos  de  esa  medida;  así  es  que  no  pretende 
apreciar  la  intensidad  absoluta  de  cada  representación — lo  cual  declara 
imposible — sino  sus  variaciones  de  intensidad,  al  entrar  en  conflicto  con 
otra  representación.  Dados  dos  estados  de  conciencia  con  desigual  inten- 
sidad, el  de  mayor  tenderá  á  perder  menos,  pero  ambos  tenderán  á  con- 
servarse, y  de  aqui  resultará  una  pérdida  total  que  se  repartirá  entre 
ambos  Esta  pérdida  y  la  proporción  en  que  se  reparte,  croe  Herbart 
poder  determinarla,  haciéndola  igual  á  la  intensidad  del  menor.  De 
modo  que  si  la  del  mayor  es  igual  á  3,  y  la  del  menor  á  2,  la  pérdida 
será  igual  á  2,  y  el  primero  quedará  reducido  á  ^^  de  la  intesidad  con- 
servada, y  el  más  débil  á  J.  Aunque  este  es  el  caso  más  sencillo,  creo  que 
no  es  necesario  pasar  adelante.  No  vayamos  á  pedir  las  pruebas  en  que 
se  fundan  los  principios  que  justifican  esta  teoria;  el  autor  no  oculta  que 
son  metafisicos;  vengamos  al  punto  interesante,  á  la  aplicación  del 
cálculo.  Demos  por  buenas  las  razones  en  que  Herbart  se  apoya  para  de- 
terminar la  pérdida  de  intensidad,  y  fijémonos  sólo  en  que,  no  siendo  po.si- 
ble  conocer  el  valor  absoluto  de  la  intensidad  de  una  representación,  de 
muy  poco  nos  sirve  presentar  como  ley  la  fórmula  de  que  la  pérdida  es 
Igual  á  la  intensidad  de  la  más  débil.  ¿Cuál  es  esa  intensidad?  Ahora 
bien,  la  aplicación  del  cálculo  es  preciosa  por  su  exactitud,  pues  encierra 
en  un  círculo  estrecho  y  determinado  nuestras  experiencias,  ahorrándo- 
nos una  dispersión  de  fuerzas.  Calcular  por  calcular  no  es  nada;  y  si 
después  de  laboriosas  operaciones  vamos  á  parar  á  una  vaga  aproxima- 
ción, hemos  perdido  tiempo  y  trabajo.  Y  hé  aqui  lo  que  pasa  en  la 
fórmula  de  Herbart;  apliquémosla  á  un  caso  concreto  y  veremos  lo  que 
queda.  Tenemos  una  percepción  muy  clara  de  un  color  rojo;  se  nos  pre- 
senta otra  más  débil  de  color  azul.  Hay  antagonismo  entre  las  dos.  La 
primera  será  menos  clara  y  la  segunda  más  débil;  y  lo  que  pierda  en 
intensidad  la  conciencia  será  igual  á  la  intensidad  que  primitivamente 
tuvp,  mejor  dicho  que  debió  tener  la  percepción  azul.  ¿Sabemos  algo 
más  que  diciendo  en  términos  llanos  que  no  podemos  percibir  con  igual 
viveza  á  la  vez  dos  percepciones  de  color,  opuestas?  ¿A  qué,  entonces,  el 
empleo  del  cálculo,  más  y  más  dificultoso  á  medida  que  se  acumulan 
percepciones  y  son  más  ó  menos  opuestos?  Hó  aqui  el  fruto  que  puede  dar 
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un  estudio  psicolcgico  que  prescinde  de  verificar  sus  leyes  ó  fói'inulas  por 
medio  de  la  experiencia,  que  es  en  estos  casos  la  reducción  á  lo  concreto; 
hé  aquí  á  lo  que  se  llega  por  un  método  exclusivamente  introspectivo. 

Y,  sin  embargo,  señores,  Herbartha  sido  el  maestro  de  los  filó.sofos  que 
mejor  han  aplicado  en  Alemania  el  método  verdadero;  pero  lo  ha  sido  por- 
que al  lado  de  sus  disquisiciones  niateraiUicas  presentó  observaciones  aisla- 
da?, pero  profundan,  de  carácter  empírico,  que  hiarcaban  la  buena  vía. 

Por  otra  parte  la  reacción  provoca«'.a  por  la  es-ten  lid ad  de  estas  in- 
vestigaciones comenzó  á  acreditar  un  sistema  totalmente  opuesto,  y  que 
ha  consistido  en  estudiar  las  manifestaciones  psíquicas  como  moras  fun- 
ciones del  aparato  nervioso,  cuya  constitución  se  ha  estimado  como  la 
clave  y  explicación  que  se  buscaban.  Hombres  doctos  en  el  estudio  de 
las  ciencias  biológica?,  liastia<los  por  el  constante  y  falso  prometer  de  la 
psicología  metafísica,  y  pieiidados  además  de  la  aparente  sencillez  do  la 
explicación  mecánica  del  mundo,  creyeron  de  buena  fe  que  bastaba  una 
reducción  verbal  de  los  fenómenos  ariími'^os  á  fenómeno.^  nerviosos,  para 
poner  el  dedo  en  el  nexuR  tan  solicitado;  pues  claro  está  (|ue  conocida  hi 
materia,  la  sustancia  del  alma,  el  encéfalo,  de  ella  hablan  de  derivarse 
todas  las  propiedades,  todas  las  actividades  que,  en  rigor,  constituían  la 
psicología.  Y  no  advertian  que  mientras  no  llegaran  áVlemostrar  la  po- 
sibilidad de  la  reducción  de  los  estados  de  conciencia  á  formas  de  un 
movimiento  conocido,  y  la  derivación  de  las  leyes  de  la  sensibili.lad  y  la 
inteligencia  (que  son  las  más  conocidas)  de  las  propiedades  de  las  célu- 
las y  fibras  nerviosas  musculares,  sustituian  pura  y  simplemente  un 
noúmenos  k  otro,  una  entidad  metafísica,  la  materia,  á  otra  entidad  me- 
tafísica, el  espíritu.  Siendo  lo  más  particular  que,  cuando  pretendían 
desacreditar  la  vieja  psicología,  sufrían  más  directamente  su  influencia, 
aceptaban  sus  análisis  y  divisiones,  y  acababan  por  alojar  una  ó  muchas 
almas  en  la  sustancia  gris. 

La  primitiva  teoría  de  las  localizaciones  cerebrales  responde  notable- 
mente á  esta  ilusión  psicológica.  Creía  candidamente  haber  dado  una 
explicación  cuando  nos  decía  que  tal  sujeto  era  un  excelente  topógrafo, 
porque  tenía  grandemente  desarrollado  el  órgano  de  la  memoria  de  los 
lugares,  y  tal  otro  un  buen  ciudadano,  á  causa  de  la  prominencia  que 
habían  adquirido  en  su  cerebro  los  lóbulos  del  amor  paternal,  de  la 
sociabilidad,  de  la  benevolencia,  del  pundonor,  etc.  Más  adelante  fueron 
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desapareciendo  e.sto?  lóbulos  autónomos,  pero  quedaron  subsistentes  las 
divisiones  de  las  provincias  principales.  La  teoría  de  Huschke  pone  en 
en  punto  v  al  descubierto  esta  curiosa  transformación.  Seeun  este  filósofo, 
siendo  tres  las  vértebras  del  cráneo,  y  correspondiendo  á  ellas  tres  partes 
principales  «leí  encéfalo,  tres  deben  ser  las  facultades  principales  del 
espíritu,  ó  sean  las  propiedades  psíquicas  de  cada  una  de  esas  partes.  La 
médula  oblonga  y  el  cerebelo  eran  asipnto  de  la  voluntad:  los  lóbulos 
parietales  de  la  seüsibilidad,  y  los  frontales  «leí  pensamiento. 

Todas  estas  pretensas  explicaciones  y  cuantas  puedan  imaginarse 
semejantes,  claudican  por  su  base.  La  fisiología  nos  ha  enseñado  que  el 
proceso  de  todos  los  nervios  en  estado  de  excitación — la  neurilidad — es 
exactamente  el  mismo;  >in  deferir  sino  en  grado,  es  decir  por  la  in- 
tensidad ó  la  rapidez.  Siendo  así  y  no  acusando  la  composición  his- 
tológica de  las  partas  escogidas  diferencias  que  justifiquen  las  diversas 
funciones  que  se  les  asignan,  ¿dónde  está  la  explicación  fundada  en  la 
estructura?  Hay  entonces,  para  salvar  la  lógica,  que  acudir  á  un  pro- 
cedimiento í'i  primera  vista  especioso,  pero  que  la  acaba  de  arruinar. 
Refugiarse  en  la  célula,  y  constituir  en  cada  una  un  alma.  En  nuestros 
dias  hemos  presenciado  este  curioso  atrincheramiento.  Descendamos  más 
allá  del  protapl.lsma,  llaguemos  al  plasson — á  la  sustancia  plástica  total- 
mente amorfa — agregado  de  moléculas  compuestas  de  átomos  de  carbono, 
hidrógeno,  oxígeno,  y  ázoe;  pues  bien  cada  una  de  estas  moléculas — lla- 
madas plastídulas — manifiesta  ya  todas  las  propiedades  vitales,  inclusas 
las  psíquicas;  sí,  seílores,  la  plastídula  no  sólo  se  nutre  y  se  reproduce  y 
jse  contrae  y  se  mueve,  sino  que  siente,  quiere  y  recuerda.  Es  decir  que 
gomáis  un  alma  de  tamaño  natural  la  reducís  á  las  proporciones  de  un 
alma  microscópica,  la  alojáis  en  una  plastídula,  y  ya  está  explicado  el 
mnndo  subjetivo.  Porque,  lo  que  era  eminentemente  complejo  y  confuso 
estudiado  en  nuestra  conciencia,  no  será  menos  complejo,  pero  debe  que- 
dar perfectamente  claro  estudiado  en  la  conciencia  de  un  cítodo,  ó  sea 
de  una  molécula  plastidular. 

Y  aquí  eiíiÁ  el  error  lógico  é  invencible  de  esta  novísima  teoría,  que 
aparece  refutada  con  anticipación  por  Wundt.  Se  nos  dan  funciones 
complexas  desempeñadas  por  órganos  simples;  y  es  el  caso,  como  ha  di» 
cho  el  gran  psicólogo  alemán,  «que  necesariamente  debemos  admitir 
que  órganos  elementales  no  son  susceptibles  sino  de  funcioneB  ej^men^ 
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tales.»  ¿Nos  enseña  esta  psicología  cuáles  son  las  actividades  psíqui- 
cas .  elementales  en  que  se  pueden  descomponer  las  actividades  com- 
plejas que  llamamos  percepción,  memoria,  deliberación,  apetito,  etc.? 
No;  porque  á  lo  más  que  llega  es  á  determinar  movimientos  moleculares 
que  decora  con  el  nombre  de  ciertas  funciones  psíquicas,  sin  parar  mien- 
tas en  que  quiere  con  un  nombre  poner  un  puente  entre  dos  abismos. 
Precisamente,  á  medida  que  adelanta  más  camino  la  ñsiologia  más  lejos 
estamos  de  esa  pretendida  identificación.  Un  movimiento  ondulatorio 
que  va  á  herir  el  nervio  óptico  en  numero  de  497  billones  de  ondas  por 
segundo  produce  en  mí  la  sensación  de  color  rojo;  un  movimiento  ondu- 
latorio que  va  á  herir  el  nervio  óptico  en  número  de  699  billones  de 
ondas  por  segundo  produce  en  mí  la  sensación  de  color  violeta.  Señores, 
¿descubrimos  relación  alguna  de  semejanza  entre  una  diferencia  numérica 
y  la  diferencia  entre  dos  colores  del  espectro?  Esta  relación  cuantitativa 
en  lo  objetivo  ¿nos  explica  el  acto  subjetivo?  Sabemos  que  el  éter  lumi- 
noso vibra  con  más  celeridad  para  producir  la  sensación  violeta  que  para 
la  roja,  pero  no  sabemos  absolutamente  cómo  ese  movimiento  y  esa  cele- 
ridad se  transforman  en  mi  sensorio  en  dos  sensaciones  distintas  de  color. 
Podemos  calcular  perfectamente  la  diferencia  entre  uno  y  otro  movi- 
miento; entre  las  dos  sensaciones  no  hay  cálculo  posible;  cuando  más  y 
de  un  modo  relativo,  podremos  sentir  que  la  una  es  en  ciertos  casos  más 
clara,  más  intensa  que  la  otra.  Y  todavía  estamos  en  la  superficie,  como  si 
dijéramos,  do  las  dificultades.  Este  movimiento,  que  se  diferencia  sólo  por 
su  velocidad,  al  comunicarse  al  nervio  la  pierde  casi  por  completo;  de 
una  velocidad  de  308  millones  de  metros  por  segundo  pasa  instantánea- 
te  á  una  moción  de  60  metros  por  segundo,  que  es  la  de  la  trasmisión 
nerviosa;  y  sin  embargo  la  diferencia  objetiva  entre  los  dos  colores  con- 
sistia,  precisamente,  en  la  diversa  velocidad.  Y  hay  más  todavía  es^ 
misma  sensación  de  rojo,  que  consiste  siempre  en  idéntico  movimiento 
vibratorio,  puede  pasar  en  mi  sensorio  por  todos  los  grados  de  intensidad 
desde  la  percepción  más  viva  hasta  la  más  confusa,  sin  que  hayamos 
cambiado  en  nada  las  condiciones  objetivas  de  excitación.  Sin  embargo, 
estamos  en  el  umbral  de  la  vida  psíquica,  estamos  tratando  de  fenómenos 
cuyo  concomitante  objetivo  en  el  organismo  es  bastante  conocido;  si  da- 
mos un  paso  adelante;  sí  de  esa  sensación  de  color  pasamos  á  la  percep- 
pión  de  forma,  exteriorizaciou,  posición;  si  seguií^os  b\  bj^lo  4e  las  propo^ 
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siciones  que  se  despiertan,  de  los  juicios  en  que  se  enlazan,  de  la  emoción 
que  empieza,  del  deseo  que  se  inicia,  de  la  indecisión  que  suspende,  hasta 
el  acto  final  6  movimiento  que  reanuda  la  cadena  de  fenómenos  objetivos 
interrumpida,  nos  encontramos  flotando  en  el  vacio,  todos  nuestros  hilos 
se  han  roto,  y  por  más  que  podemos  descubrir  uno  que  otro  indicio,  por 
más  que  tengamos  la  convicción  de  que  todas  esas  operaciones  van  acom- 
pañadas de  cambios  orgánicos  internos;  ni  el  conocimiento  más  profundo 
de  la  estructura  y  funciones  de  la  célula,  ni  de  la  fibra,  ni  del  tejido,  ni 
del  sistema,  ni  de  sus  conexiones  bastan  para  descifrarnos  una  palabra 
del  enigma.  Porque  el  enigma  existe.  Iremos  tan  lejos  como  se  quiera 
en  nuestros  análipís;  el  microscopio  nos  descubrirá  los  secretos  de  la 
proliferación  orgánica;  asistiremos  á  ese  maravilloso  trabajo  de  elabora- 
ción de  la  vida;  veremos  á  la  célula  hincharse,  segmentarse,  alargante, 
varemos  á  los  tegidos  diferenciarse;  pero  cuando  nos  preguntemos  cómo 
vemos  todo  eso,  volveremos  á  hallarnos  otra  vez  frente  al  abismo  infran- 
qtieable,  entre  unos  rayos  de  luz  que  caen  en  mi  retina,  y  esas  iormas, 
esas  posiciones  externas  que  constituyen  mi  representación.  ;Mi  represen- 
tacion!  Hé  aquí  la  terrible  palabra.  Porque,  como  lo  ha  dicho,  con  pro- 
fundiílad  y  concisión  nunca  igualadas,  Schopenhauer:  el  mundo  es  mi 
representación.  Y  el  encéfalo,  y  la  médula  y  el  gran  simpático  y  sus  infini- 
tas ramificaciones  son  mi  representación;  y  por  más  que  yo  sepa  cómo  se 
originan,  cómo  se  agrupan,  cómo  se  diferencian,  cómo  se  distribuyen,  cómo 
actüan,  no  por  eso  sé  cómo  me  los  represento. 

Hé  aquí  el  gran  problema;  hé  aquí  la  gran  dificultad.  Y  no  es  poco, 
señores,  conocerla  y  determinarla;  porque  siendo,  como  es,  este  problema 
de  la  percepción  externa  la  cuestión  siempre  presente  y  el  objetivo  real 
de  toda  disquisición  psicológica,  es  indispensable  no  perderla  de  vista, 
para  acomodar  á  ella  nuestros  esfuerzos.  Su  índole  determina  en  qué 
forma  hemos  de  aplicar  el  método  á  la  ciencia  que  vamos  á  estudiar,  y 
explica  por  qué  son  deficientes  los  empleados  y  examinados  anterior- 
mente. Estamos  en  presencia  de  una  maravillosa  combinación  de  elemen- 
tos totalmente  diversos;  y  necesitamos  estudiar  y  conocer  esos  elemen- 
tos, estudiar  y  conocer  esa  combinación.  Pero  esta  necesidad  de  aislar 
loa  componentes,  no  snpotie  la  facultad;  y  esto  es  lo  que  dificulta  tan 
extraordinariamente  los  análisis  psicológicos,  y  lo  que  ños  obliga  á  adop- 
tar un  compromiso  entre  los  procedinlierttoa  anteriormente  descritos.  No 
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basta  decir,  de  un  lado  está  el  sujeto  con  sus  categorías,  del  otro  el  ob- 
jeto con  sus  atributos,  vamos  á  estudiarlos  separadamente.  Desde  el  mo- 
mento en  que  colocamos  ante  el  foco  de  la  conciencia  üri  fenómeno,  sea  de 
orden  subjetivo,  sea  de  orden  objetivo,  ya  es  lina  representación,  ya  es 
una  síntesis  de  esos  mismos  elementos  que  queríamos  estudiar  por  sepa- 
rado; tenemos,  pues,  que  adoptar  un  procedimiento  indirecto;  y  aceptan- 
do la  incierta  demarcación  que  empíricamente  trazamos  entre  los  dos 
órdenes  de  la  existencia,  interrogar  sobre  cada  uno  de  los  actos  mentales 
nuestra  conciencia  que  nos  informará  hasta  donde  le  sea  dable  acerca 
de  la  fenomenalidad  subjetiva;  y  bascar  en  seguida  el  testimonio  de  la 
observación  externa  para  profundizar  todo  lo  posible  su  fenomenalidad 
objetiva. 

Es  decir  que  debemos  restringir  á  justos  limites  la  introspecciou, 
y  ampliar  el  método  fisiológico,  con  virtiéndolo  en  una  extensa  inves- 
tigación objetiva.  La  introspección  debe  darnos  una  clasificación  pro- 
visional de  los  estados  de  conciencia,  y  aun  puede  en  rigor  llegar  á 
descubrir  algunas  relaciones  primordiales  entre  ellos.  Vemos,  pues, 
que  hace  el  primer  acopio  de  materiales  y  los  ordena  y  distribuye 
provisionalmente.  Por  mucho  que  se  limite,  y  debe  limitarse,  el  campo 
de  la  conciencia,  siempre  será  la  piedra  de  toque  á  que  hayamos  de  acu- 
dir  para  convencernos  de  la  validez  de  nuestras  adquisiciones  externarf. 
En  este  sentido  aparece  cierta  la  sentencia  del  viejo  filósofo:  E.  hombre 
es  la  medida  de  todo.  Pero  como  no  se  trata  de  edificar  in  vacuo,  la  ob- 
servación externa,  puede  acudir  desde  luego  á  robustecer  la  obra  de  la 
interna.  Sin  salir  de  sí  mismo,  el  sujeto  puede  entregarse,  por  decirlo 
así,  á  los  métodos  experimentales.  Los  fenómenos  de  sensibilidad  que 
flotan  en  la  frontera  incierta  que  une  los  dos  mundos,  cuya  objetividad 
es  casi  subjetividad  y  viceversa,  pueden  someterse  á  experiencias  deli- 
cadas, y  lo  que  es  más,  nos  franquean  la  entrada  para  experimentar  so- 
bre ciertos  aspectos  de  fenómenos  más  recónditos,  pertenecientes  á  la 
inteligencia  y  la  voluntad;  podemos  llamar  á  juicio  la  memoria  y  probar 
sus  fuerzas;  cabe  en  cierto  modo  el  tender  acechanzas  á  la  voluntad,  y 
certificarnos  de  su  temple;  la  ingestión  de  ciertas  sustancias  nos  permite 
introducir  un  elemento  de  perturbación  en  nuestra  ideación,  para  esta- 
blecer luego  el  cotejo.  Es  decir  que  el  mismo  sujeto  se  considera  por  el 
lado  objetivo;  y  llega  forzosamente  á  la  convicción  de  que  todos  sus  esta- 
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dos  mentales  tienen  un  concomitante  ñsico,  asequible  á  la  observación 
externa,  y  que  ese  concomitante  físico  en  su  propio  organismo  es  princi- 
palmente el  sistema  nervioso. 

Desde  ese  momento  ¡qué  campo  tan  inmenso  de  observaciones!  Por- 
que ante  sí  descubre  innumerables  seres  cuya  apariencia,  cuyos  actos 
le  revelan  la  posesión  de  estados  de  conciencia  idénticos  á  los  suyos, 
y  de  un  organismo  idéntico  6  semejante  al  suyo!  Lo  que  le  faltaba  para 
completar  el  método  experimental  está  ya  en  su  mano.  Las  variaciones 
que  no  puede  introducir  en  sí  propio,  ó  las  puede  en  otros  seres  (•  se  las 
presenta  la  naturaleza.  Ese  substratum  orgánico,  ese  aparato  delicado 
que  no  puede  estudiar  en  sí  mismo,  está  patente  en  la  mesa  anatómica; 
la  fisiología  se  lo  hace  conocer  bajo  todos  sus  aspectos  y  en  todas  sus 
maneras  de  funcionar.  La  simplificación  de  los  fenómenos,  requerida 
por  un  buen  método  inductivo,  imposible  de  ensayar  en  sí  propio,  la 
encuentra  en  las  manifestaciones  anímicas  del  animal,  del  salvaje,  del 
niño.  Su  progresivo  desenvolvimiento  puede  ser  seguido  merced  al 
estudio  de  este  ultimo,  en  su  paso  á  través  de  las  edades  de  la  vida. 
Las  diferenciáis  que  en  una  misma  manifestación  mental  pueden  pro- 
vocar las  circunstancias  externas,  puede  aprenderlas  en  el  estudio 
de  las  razas  y  de  las  clases  sociales  y  en  las  evoluciones  de  la  historia. 
Las  desviaciones  del  tipo  normal  tienen  sus  tristes  ejemplares  en  loa 
dementes  de  todas  clases  y  en  los  criminales  congénitos.  Es  decir,  .se- 
ñores, que  la  psicología  no  se  limita  ni  se  puede  limitar  á  escudriñar  la 
conciencia  de  un  hombre  adulto,  de  raza  superior  y  de  instrucción  vasta; 
estudia  todos  sus  estados  mentales  dentro  y  fuera  de  la  conciencia,  toma 
en  cuenta  todo  su  organismo,  establece  sus  relaciones,  forma  tal  vez  su 
teoría  y  entonces  compara  desde  el  punto  de  vista  de  su  problema  es- 
pecial ese  hombre  con  el  hombre  en  general,  con  todo  lo  que  los  actos, 
el  lenguaje,  la  industria,  el  arte,  la  religión,  las  asociaciones,  las  migra- 
ciones de  los  hombres  en  el  tiempo  y  el  espacio  de.scubren  de  esa  vida 
intima  que  se  propone  conocer.  Porque  todas  y  cada  una  de  éstas  en  lo 
especifico  y  en  lo  individual  son  relaciones  del  sujeto  con  el  objeto;  y 
hay  que  agotarlas  para  llegar  á  entrever  con  qué  infinitas  formas  va  lo 
objeti  /o  solicitando  el  espíritu,  para  intentar  alguna  reducción,  simplifi- 
cación y  coordinación  en  medio  de  este  caos,  para  descubir  algunas 
leyes,  es  decir,  por  donde  se  asemejan,  como  coexisten,  como  se  suceden 
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estos  fenómenos  dobles,  en  fin,  para  que  cada  uno  puede  llegar  á  pregun- 
tarse: ¿de  qué  modo  es  el  mundo  una  representación? — Y  claro  está  que 
cuanto  más  nos  aproximemos  á  la  soluciou  de  este  problema  funda, 
mental,  más  perfectamente  se  amoldará  nuestra  actividad  á  las  nece- 
sidades reales  que  le  impone  el  mundo  que  queremos  modifícar,  puesto 
que  toda  ciencia  es  una  virtualidad  que  tiende  á  la  acción. 

Algunos  años  no  bastan  para  labor  tan  inmensa.  La  psicología  actual 
no  presume  haber  llagado  siquiera  á  la  mitad  de  su  camino;  pero  está 
segura  de  su  método,  posee  ya  algunos  resultados  ciertos,  y  la  aplicación 
de  ese  método  y  el  registro  de  esos  resultados  nos  darán  amplia  materia 
para  esta  segunda  parte  de  nuestras  conferencias. 
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SeI^ORES: 

Consecuente  con  el  plan  que  naturalmente  se  desprende  de  las  consi- 
deraciones aducidas  en  1^  conferencia  anterior,  me  propongo  que  no 
demos  un  paso,  como  no  sea  á  ia  luz  que  proyecte  sobre  los  fenómenos 
psíquicos  el  doble  método  estudiado;  pero  asimismo  juzgo  necesario  tra- 
zar una  carta  provisional  del  contenido  de  la  psicología,  tal  como  nos  la 
permita  una  mera  ojeada  introspecciónista;  con  el  fin  de  que  esta  especie 
de  clasificación  previa  vaya  limitando  y  circunscribiendo  el  campo  de 
nuestras  pesquisas,  que  de  otro  modo  podrían  carecer  de  verdadera  uni- 
dad y  subordinación,  y  por  consiguiente,  no  ser  de  provecho  real. 
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Un  acto  psíquico  completo  consta  de  la  relación  de  un  objeto  con  un 
sujeto,  de  modificaciones  en  el  sujeto,  y  reacciones  de  éste  sobre  el  obje- 
to. Hé  aquí  en  lo  que  consiste  la  unidad  psíquica;  podemos  distinguir  y 
distinguimos  los  tres  momentos  por  un  esfuerzo  de  abstracción;  pero* en 
la  realidad  se  están  compenetrando  é  inriuyendo  mutuamente  unos  sobre 
ótroá.  No  debemos  perder  de  vista  esta  verdad,  que  nos  explica  no  pocas 
aparentes  anomalías,  y  nos  previene  contra  el  peligro  de  divisiones  ex- 
clusivas. Al  estudiar  ca'ia  una  de  estas  ñvses  del  acto  psíquico  por 
separado,  ejecutamos  la  más  difícil  de  las  operaciones  analíticas;  y  no 
nos  debe  sorprender  encontrar  siempre  residuos  que  pertenecen  á  las 
otras  fases.  De  aquí,  además,  que  sea  posible  establecer  diversas  clasifica- 
ciones con  respecto  á  los  componentes  del  acto  psíquico,  según  que  se 
tome  como  centro  alguno  de  sus  momentos  principales,  ó  se  con.sidere 
exclusivamente  su  evolución.  Nosotros  tomaremos  ésta  como  punto  de 
partida;  pero  cuidaremos  también  de  aprovechar  lo  que  esas  tres  fases 
distintas  brindan  de  estable  para  la  formación  de  grupos  considerables  y 
realmente  diversoí^. 

Considerados  los  fenómenos  subjetivos  como  momentos  de  la  evolu- 
ción del  acto  psíquico;  descubrimos  primero  una  serie  que  corresponde 
á  la  comunicación  del  objeto  con  el  sujeto.  El  no-yo  se  presenta  al  yo,  y 
entra  en  relación  con  él  mediante  los  diversos  órganos  que  po.sée  el  suje- 
to adecuados  á  este  fin.  El  no-yo  se  le  presenta  como  sensación  de  resis- 
tencia, ó  de  temperatura  ó  de  movimiento,  ó  de  sabor,  ó  de  sonido,  ó  de 
luz,  etc.;  inmediatamente  va  á  producir  una  modificación,  subjetiva,  pe- 
ro para  esto  puede  recorrer  un  trayecto  más  ó  menos  largo.  En  el  más 
corto  la  sensación — táctil,  lumínica,  etc. — se  nos  revela  como  un  placer  ó 
dolor,  surge  la  determinación  para  prolongar  ó  hacer  cesar  la  sensación, 
y  sobreviene  nna  modificación  orgánica  que  pone  de  nuevo  al  sujeto  en 
relación  con  el  objeto.  Pero  éste,  que  es  el  camino  más  corto,  no  es  el 
más  frecuente  ni  con  mucho.  Una  misma -sensación  difiere  en  intensidad 
y  cualidad;  y  todas  pueden  agruparse  en  unid-ides  más  ó  menos  comple- 
jas: las  sensaciones  musculares  y  las  visuales,  por  ejemplo,  se  unen  es- 
trechamente y  producen  una  sensación  compuesta  que  toma  en  nuestra 
conciencia  el  aspecto  de  la  percepción  de  la  forma  y  el  tamaño.  Estas 
sensaciones  compuestas  ó  percepciones  pueden  ocupar  \u\  lugar  claro  y 
determinado  en  la  conciencia  y  tener  un  máximun  de  intensidad,  cuan- 
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do  corresponden  á  un  obj-íto  presente;  pero  también  pueden  eí^tar^en  la 
conciencia  con  cierta  indeterminación  y  con  una  intensidad  decreciente, 
en  ausencia  del  objeto  que  la  produjo,  están  representadas,  y  por  eno  se 
las  ha  llamado  imágenes.  Y  no  sólo  toda  percepción  puede  pasar  á  re- 
presentación, sino  que  las  percepciones  actuales  tienen  el  poder  de  des- 
pertar representaciones  de  objetos  que  estuvieron  unidos  con  ellas  en  lo 
exterior  ó  que  se  aseiiieían  á  la  percepción  actual,  y  forman  grupo  con 
esas  representaciones.  De  modo  que  en  toda  percepción  hay  un  centro 
objetivo  presente,  al  cual  se  agrupan  representaciones  más  ó  monos  nu- 
merosas, todo  lo  cual  constituye  una  imagen  ó  serie  de  imágenes.  Asi, 
por  ejemplo,  se  me  presenta  un  árbol  lozano  cubierto  de  frutos,  y  se  me 
representa  un  arriate  en  que  he  visto  plantado  uno  semejante  y  el  césped 
que  lo  cubría  y  hasta  un  banco  rustico  que  habia  al  pié;  también  puede 
representárseme  una  hil«ra  de  los  mismos  árboles,  unos  florecidos,  otros 
con  fruto,  otros  perdiendo  las  hojas,  etc.  Y  adviértase  que  asi  como  la 
mera  sensación  con  la  ütiica  conciencia  de  placer  ó  dolor  bastó  para  mo- 
ver la  voluntad  y  producir  un  fenómeno  de  actuación;  todo  acto  per- 
ceptivo y  toda  representación,  aunque  produzcan  un  ro«leo,  van  igual- 
mente á '  solicitar  la  determinación  y  á  provocar  movimientos.  f]l  árbol 
presente  me  invita  á  acercarme,  la  fruta  que  se  balancea  inclinando  la 
rama  me  hace  levantar  el  brazo  y  abrir  la  mano  para  asirla. 

Pero  no  termina  en  la  imagen  la  evolución  del  acto  psíquico.  Esa 
operación  constructiva  que  hemos  visto  agrupando  imágenes  á  percep- 
ciones, é  imágenes  entre  si;  ese  poder  q\ie  tienen  las  percepciones  de 
revivir  en  nuestra  conciencia  con  una  intensidad  menor,  y  el  hecho  de 
que  las  percepciones  puedan  ir  perdiendo  en  claridad  hasta  desaparecer 
en  el  campo  de  la  conciencia,  todos  estos  hechos  que  podemos  comprobar 
en  los  ejemplos  propuestos,  continúan  verificándose  en  escala  superior,  y 
así  como  hasta  aquí  habian  desvanecido,  revivido  y  agrupado  percepcio- 
nes completas,  objetos  particulares,  acuden  á  ejercitar  esas  mismas  acti- 
vidades con  los  elementos  mismos  de  la  percepción,  con  las  sensaciones 
primarias,  y  desvaneciendo  en  una  percepción  determinadas  sensaciones, 
reviviendo  las  semejantes  á  la  que  ha  quedado  después  de  la  elimina- 
ción, y  formando  nuevos  grupos  con  ellas,  construyen  las  ideas  generales. 
En  nuestro  árbol  presente  vamos  dejando  desvanecer  en  la  sombra  el 
lugar  en  que  está  plantado  y  los  objetos  que  lo  rodean,  la   impresión  de* 


20  REVISTA  DE  CUBA 

ternunada  de  su  magnitud,  la  forma  y  el  color  de  bus  floree  y  frutos;  la 
ñgura  de  6u  copa;  quédanos  la  impresión  del  tronco,  la  disposición  más  ó 
menos  verticilada  de  las  ramas,  el  color  verde  del  follaje,  na  recuerdo 
vago  de  su  aplicación  ó  del  papel  que  desempefia  en  la  naturaleza;  y  al 
mismo  tiempo  van  surgiendo  en  nuestra  conciencia  multitud  de  impre- 
siones semejantes,  que  van  insensiblemente  fundióndoee,  y  nos  dan  com- 
pleta la  idea  general  de  árbol. 

Estas  sucesivas  eliminaciones  en  la  percepción  actual  pueden  ir  tan 
lejos  como  se  quiera,  y  así  en  el  follaje  puedo  quedarme  solo  con  el  color 
verde,  en  el  tronco  con  la  forma  cilindrica,  en  la  hoja  con  el  parenquima 
ó  con  la  función  respiratoria:  el  proceso  de  formación  de  las  ideas  gene- 
rales es  ilimitado,  llegando  á  su  máximun  con  las  ideas  de  mera  rela- 
ción. Ahora  bien;  asi  como  una  percepción  ó  una  imagen  eran  un  centro 
de  atracción,  un  nücleo  de  reviviscencia  para  nuevas  y  múltiples  repre- 
sentaciones; una  idea  general  suscita  otras,  la  conciencia  ve  establecerse 
relaciones  entre  ellas,  y  de  su  agrupación  resultan  los  juicios,  y  del  en- 
lace, desdoblamiento  y  eliminación  de  los  juicios  se  compone  el  racioci' 
nio.  Y  lo  mismo  que  la  sensación  y  que  la  percepción  y  que  la  represen- 
tación, la  idea  general  y  los  juicios  que  las  enlazan  y  los  raciocinios  que 
abarcan  los  juicios  solicitan  la  volición  y  provocan  las  acciones.  La  idea 
general  de  árbol  entra  en  relación  de  causalidad  coh  una  ganancia  posi- 
ble, este  juicio  provoca  una  serie  de  consideraciones  sobre  las  ventajas 
de  la  agricultura,  y  el  sujeto  se  determina  á  aplicar  en  esta  dirección  sus 
actividades. 

Hemos  visto  como  ha  ido  prolongándose  la  serie  de  fenómenos  suce- 
sivos en  una  sola  dirección  hasta  llegar  á  la  modificación  interna  capital, 
la  determinación  del  sujeto;  pero  este  acto  puede  tener  y  tiene  las  más 
de  las  veces  una  complicación  extraordinaria.  La  sensación  modificada 
como  lo  hemos  visto  ó  cualquiera  de  sus  consecuencias  no  basta  siempre 
para  inflamar  la  voluntad;  otra  serie  de  fenómenos  sensacionales  mera- 
mente rememorados  puede  solicitarla  casi  al  mismo  tiempo,  ó  un  estado 
más  ó  menos  permanente  del  sujeto  puede  tener  habituada  su  voluntad 
A  determinadas  direcciones.  En  el  primer  caso,  cuando  una  impulsión 
intelectual  se  opone  á  otra  ü  otras,  hay  lo  que  llamamos  el  conflicto  de 
los  motivos,  y  sobreviene  un  momento  de  espera,  de  indecisión;  de  esto 
puede  resultar  que  el  primer  impulso  aborte,  desapareciendo  por  com- 
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pleto,  Ó  quedando  latente  en  la  forma  de  deseo,  sin  perjuicio  de  ganar 
más  tarde  terreno,  y  convertirse  en  pasión  ó  apetito.  Aquel  raciocinio 
sobre  laa  ventajas  de  la  agricultura,  pudo  ser  contrariado  por  la  represen- 
tación de  la  falta  de  recursos  bastantes,  ó  las  dificultades  de  cambiar  de 
ocupaciones,  6  la  incertidambre  del  óxito,  dadas  tales  ó  cuales  condicio- 
nes, tales  ó  cuales  antecedentes;  y  suspender  el  sujeto  sus  actos  y  des* 
aparecer  el  proyecto  y  convertirse  en  un  mero  deseo.  Más  tarde  la  vista 
de  otros  hombres  entregados  al  cultivo,  de  las  ventajas  obtenidas,  el 
cambio  de  las  circunstancias  pueden  llevar  al  sujeto  hasta  á  apasionarse 
por  aquella  deseada  empresa;  vencer  su  irresolución,  y  conducirlo  alacto. 
Siempre  nos  encontramos  con  la  misma  serie,  aunque  más  prolongada. 

He  dicho  que  un  estado  permanente  del  sujeto  puede  tener  habitua- 
da su  voluntad,  y  servir  de  obstáculo  al  impulso  que  viene  por  la  vía 
intelectual,  y  esto  me  lleva  á  considerar  algunos  fenómenos  subordinados 
que  conspiran  al  mismo  fin  que  los  hasta  aquí  descritos.  En  aquella  pri- 
mera y  más  rápida  forma  del  circuito  psíquico,  vimos  cómo  la  sensación 
meramente  agradable  ó  dolorosa  fué  á  llamar  la  impulsión  motriz;  y  con- 
viene advertir  que  esta  fase  sensible  existe  en  todos  los  actos  internos — 
aunque  en  directa  oposición  á  la  otra  fase— rtoda  percepción  produce  algo 
de  placer  ó  algo  de  dolor,  pero  mientras  más  la  considera  la  conciencia 
como  percepción,  menos  la  siente  como  grata  ó  ingrata,  y  vice  versa. 
Ahora  bien;  esta  fase  de  los  fenómenos  intelectuales,  que  es  la  esfera  del 
sentimiento,  aun  cuando  no  ocupe  el  primer  plano  de  la  conciencia,  sub- 
siste, y  constituye  una  especie  de  tonalidad  del  espíritu.  Me  atrevería  á 
decir  que  el  sentimiento  es  la  memoria  de  la  sensibilidad;  y  por  tanto, 
cuando  una  serie  de  ideas  viene  á  contrariar  aquellas  que  son  habituales, 
y  que  por  ende  no  son  dolorosas,  el  sentimiento  en  la  forma  de  la  cos- 
tumbre opone  resistencias  que  suelen  ser  invencibles.  Si  el  sujeto  que 
pretende  ser  agricultor  está  conforme  con  sus  ocupaciones  anteriores,  y 
más  aun  si  tiene  gusto  en  ellas,  es  seguro  que  'el  proyecto  de  cambiar  de 
vida  no  hará  más  que  atravesar  su  conciencia. 

Tanto  las  percepciones,  como  las  imágenes,  como  las  ideas  y  hasta 
oscuras  relaciones  intra-orgánicas  tienen  el  poder  de  avivar  los  senti- 
mientos, y  producir  un  estado  sensible  actual  é  intenso  que  tiene  el  nom- 
bre de  emoción.  La  emoción  hace  con  las  ideas,  lo  que  la  conciencia  del 
placer  ó  dolor  con  la  sensación  rudimentaria;  es  el  gran  estimulo  para  la 
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voluntad.  Su  relación  con  los  apetitos  y  pasiones  es  muy  estrecha.  Si  la 
id<ía  de  la  vida  del  campo  despierta  en  nuestro  futuro  agricultor  un  sen- 
timiento estético  que  dormia  en  el  fondo  de  su  organismo,  ó  le  hace 
sentir  más  vivamente  que  hasta  entonces  la  necesidad  de  una  existencia 
alejada  del  bullicio,  ó  la  conveniencia  de  un  retiro  prolongado  ó  la  faci- 
lidad de  dar  rienda  á  algún  viejo  deseo  ó  á  algún  antiguo  hábito  6  á  los 
rt^cuerdos  <le  su  infancia  ó  al  deber  de  ser  útil  á  sus  semejantes;  y  se  con- 
m'ieve  to  lo  í»n  ser  con  una  emoción  más  ó  menos  dulce,  más  ó  menos 
infen.aa,  diñcil  será  que  su  voluntad  no  ceda  á  su  blando  imperio.  Será 
rtííricnltor^ 

En  .todos  estos  casos,,  en  tan  vasto  panorama,  hemos  considera- 
do siempre  la  volición  ordenando  el  movimiento,  y  éste  traducién- 
dose por  actos  al  exterior.  Pero  si  queremos  completar  el  cuadro 
de  los  actos  psíquicos  posibles,  nos  falta  estudiar  una  dirección  in- 
interna  que  pueden  tomar  los  mandatos  de  la  voluntad.  Esta  puede 
reflejarse  en  cierto  modo,  y  ejercitarse  en  fijar  6  reproducir  la  rá- 
pida Périe  de  las  ideas.  Esto  produce  la  atención,  por  la  cual  elacto 
volitivo  parece  suspenso  é  interrumpido  el  circuito  psíquico,  cuando  en 
realidad  sólo  cambia  de  dirección;  y  tanto  es  así  que  muchas  veces  apa- 
recen en  el  gesto  y  hasta  en  los  ademanes  indicios  claros  de  esos  movi- 
mientos interiores.  La  atención  profunda  produce  cambios  en  la  expre- 
sión de  la  fisonomía,  harto  conocidos,  y  para  los  cuales  es  claro  que  han 
debido  entrar  enjuego  los  músculos  faciales.  La  atención  ó  reflexión  es 
un  elemento  esencial — no  el  único — del  último  de  los  fenómenos  menta- 
les que  nos  queda  por  estudiar.  Las  series  de  imágenes  que  construimos 
con  entera  independencia  de  nuestras  experiencias;  las  operaciones  ima- 
ginativas, que  ó  sirven  para  ocupar  nuestros  ocios,  ó  para  dar  impulso  á 
nuestra  actividad,  y  que  de  un  modo  ú  otro  están  dentro  del  círculo 
nunca  interrumpido  del  acto  psíquico  completo.  Parece  que  cuando  nos 
entretenemos  en  dar  libre  curso  á  nuestras  imaginaciones,  tenemos  fenó- 
menos psíquicos  totalmente  exentos  de  un  principio  y  comienzo  objeti- 
vos. No  hay  nada  de  eso.  La  falta  de  ocupación  produce  un  sentimiento 
de  vacío,  un  sentimiento  penoso,  que  solicita  la  volición,  la  cual  respon- 
de dirigiendo  sus  movimientos  del  lado  interno,  y  provocando  esas  fan- 
tásticas procesiones,  esos  desfiles  maravillosos  de  imágenes  y  escenas  que 
tanto  conocemos  los  hijos  perezosos  de  estos  ardientes  climas. 
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Aunque  tan  rápido  este  bosquejo,  aunque  tan  incompleto,  como  que 
en  él  be  prescindido  de  todo  lo  que  no  nos  pueda  dar  la  conciencia — déla 
parte  objetiva  y  de  la  fase  preconsciente — creo  haber  logrado  con  él  mi 
objeto:  tener  una  clasificación  provisional  de  los  fenómenos  anímicos,  y 
haber  demostrado  la  perfecta  unidad  del  acto  psíquico  que  los  engloba; 
la  mutua  relación,  la  trabazón  necesaria  que  hay  entre  todos  ellos.  Sin 
riesgo  ninguno  podemos  ahora  recordar  las  antiguas  divisiones,  las  viejas 
facultades,  y  notar  qpe  la  sensibilidad  estudia  los  estados  de  placer  y  do- 
lor, pero  no  debe  prescindir  de  laa  sensaciones  y  ya  se  adelanta  en  los 
dominios  de  la  inteligencia,  y  tiene  que  estudiar  el  sentimiento  que  es  la 
base  de  las  emociones  y  se  encuentra  ya  en  el  dominio  de  la  voluntad.  La 
inteligencia  á  su  vez  estudia  las  percepciones  con  lo  cual  tiene  que  aten- 
der á  la«  sensaciones  como  el  factor  más  importante,  pasa  al  acto  capital 
de  la  representación,  basado  todo  en  la  facilitad  de  reviviscencia,  y  com- 
pleta con  la  abstracción  los  estados  más  delicados  y  complejos,  necesitando 
de  la  intervención  del  mandato  volitivo  para  los  actos  de  reflexión  y  mu- 
chos de  los  de  inventiva.  A  su  vez  el  acto  inicial  de  la  voluntad,  la  deli- 
beración, supone  la  presencia  de  fenómenos  intelectuales,  y  esos  apetitos 
latentes  que  llamamos  deseos,  tocan  á  la  oscura  región  del  sentimiento, 
teniendo  de.<5pues  la  voluntad  su  campo  más  restricto  en  los  fenómenos  de 
actuación,  ya  consistan  en  meros  gestos,  en  movimientos  ó  en  el  complicado 
fenómeno  del  lenprnnje  y  la  palabra,  que  de  nuevo  vuelve  á  prefjori' a.*  »^i.' 
mentos  intelectuales. 

Ya  lo  veis;  podemos  señalar  tres  regiones  principales,  podemos  distin- 
guir un  fenómeno  como  perteneciendo  á  una  de  ellas,  pero  los  límites  de 
esas  tres  provincias  se  tocan  hasta  confundirse;  y  en  cada  fenómeno  aisla- 
do podemos  descubrir  las  ramificaciones  que  lo  unen  á  los  otros  campos 
del  espíritu,  los  diversos  aspectos  que  lo  integran  y  que  lo  hacen  referir 
en  parte  á  la  sensibilidad,  en  parte  á  la  inteligencia,  á  la  volición  en 
parte.  ¿Qué  nos  queda  ahora  de  aquellas  facultades,  consideradas  como 
manifestaciones  independientes  de  una  sustancia,  que  era  á  la  vez  su  cau- 
sa y  explicación?  Aun  desde  este  punto  de  vista  tan  limitado,  sin  los  co- 
piosos auxilios  que  nos  ha  de  prestar  el  método  objetivo,  vemos  que  nues- 
tra concepción  de  la  psicología  es  muy  otra;  y  vamos  entreviendo  que 
esta  unidad  del  acto  psíquico  en  sus  tres  momentos  sucesivos  nos  da  una 
clave  más  segura  para  dilucidar  sus  problemas,  que  la  pretensa  sustan- 
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oialiclad  y  espiritualidad  de  la  arquea  misteriosa  alojada  por  tantos  si- 
glos en  el  organismo  humano. 

Tales  son,  seRores,  sumariamente  considerados  y  en  sus  manifestacio- 
nes capitales,  los  fenómenos  de  que  nos  da  clara  cuenta  nuestra  concien- 
cia, como  ocupantes  sucesivos  del  campo  sobre  el  cual  proyecta  su  luz. 
Si  queremos  determinar  en  ellos  un  atributo  común  que  los  distinga  de 
los  fenómenos  objetivos,  esa  misma  cualidad  de  sucesivos  es  la  que  prin- 
cipalmente los  caracteriza.  En  efecto,  los  fenómenos  anímicos,  cuando  lle- 
gan ni  punto  central,  al  foco  luminoso  de  la  conciencia,  son  todos  sucesi- 
vos. Para  encontrar  fenómenos  anímicos,  en  cierto  modo  coexisten  tes, 
hemos  do  bajar  A  la  región  de  lo  preconsciente  6  á  la  penumbra  de  la 
oonoiencirt.  Por  esto  ha  dicho  con  toda  claridad  Spencer  que  el  objeto  de 
la  psicología  es  una  serie  continua  de  cambios,  y  su  propósito  determinar 
la  ley  de  esa  8uoe.<%ion.  Sin  embargo,  si  no  nos  hemos  de  contentar  con  el 
testimonio  de  nuestra  reflexión,  ya  reconocido  por  nosotros  como  insu- 
tioiento,  forza'^o  es  que  busquemos  en  el  mundo  de  los  fenómenos  extensi- 
vos una  puerta  que  nos  lleve  á  influir  sobre  los  fenómenos  meramente  in- 
tensivos, que  nos  permita  la  experiencia  y  la  observación  objetiva.  Ya  la 
pr^encia  de  fenómenos  coexislentes,  apenas  descendemos  de  la  región  de 
la  conciencia,  nos  induce  á  sospechar  que  estos  fenómenos,  sentidos  como 
üuoesivoí?»  pueden  presentársenos  con  otra  faz  extensiva:  es  decir,  que  pue- 
de haber  una  ivrrelaoion  estrecha,  una  correlación  quizás  de  equivalen.ña 
entr^  lo*  aetots  mentales  y  actos  puramente  físicos  del  organismo.  El  oon- 
tirmar  esta  oreenoia  es  punto  preliminar  é  indispensable  para  aplicar  el 
m<^todo  objetivo  á  la  j^^loologia. 

Pe  consiguiente,  hemos  de  examinar  si  estos  fenómenos  de  conciecciA 
van  acompañados  invariablemente  de  fenómenos  orgánicos  y.  por  jcn^i- 
guiente.  objetivos 

Para  que  uuestro  espíritu  tengan  la  sensación  de  tacto,  es  ü^rzc'so  r.ie 
determinadas  varees  de  nuestro  cuerpo  toquea  objetos  exter:cce<.  y  hjiy 
partei»  como  las  yemas  de  lo$  devlos,  los  labios  r  la  extnímiiai  ol-e  U  '.^Li- 
gua qut?  goíati  de  ua  po^ler  discriminatiTo  nucho  mayor  que  Ij^s  rv<:.iiL- 
te«:  cuando  una  parte  no  dotada  geaeraloMflite  de  agude^u  raed  I  a  j.1- 
quiera  ext rao rvli nana,  es  decir,  coaihlo  uaa  ííMtaactoa  iatertia  .w  :jl::o 
sobníviene  al  su;eto  de  una  part<»  d«  que  no  la  r^'ibi?  por  lo  ¿en^fn!  a 
esta  modi¿cac;oQ  subjetiva  acootpafta  usa  modiftcacioa  objetiva  aprec.  i- 
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ble,  como  pérdida  de  la  epidermis,  inflamación,  contusión,  etc.  Lo  mismo 
pasa  en  el  caso  contrario,  es  decir,  cuando  una  de  las  partes  dotadas  de 
gran  discriminación  táctil,  la  menoscaba  6  pierde.  Idénticas  consideracio- 
nes podrían  hacerse  respecto  á  las  otras  fuentes  de  sensación. 

Es  claro  que  si  las  sensaciones  tienen  concomitantes  objetivos  necesa- 
rios, las  percepciones  han  de  tenerlos;  pero  prescindiendo  de  sus  ele- 
mentos, y  fijándonos  en  el  acto  mismo  de  la  percepción,  tan  pronto 
como  introducimos  cualquiera  diferencia  en  las  relaciones  orgánicas,  ve- 
mos que  varia  la  percepción.  Contemplamos  directamente  un  alfiler, 
tenemos  la  peroepcion  de  aquel  objeto;  pero  interponemos  un  cartón  en 
el  cual  hayamos  abierto  dos  pequeños  aguj.eros  á  menor  distancia  que  el 
diámetro  de  la  pupila,  miramos  á  través  de  ellos  y  vemos  dos  alfileres. 
La  disposición  del  ojo,  al  ajustamiento  focal,  necesario  para  las  percepcio- 
nes del  orden  visual,  y  que  es  automático,  se  puede  hacer  sensible,  puede 
darnos  una  sensación  de  esfuerzo  con  un  experimento  tan  sencillo  como 
el  anterior.  Se  clavan  dos  agujas  bien  rectas  en  una  regla  de  madera,  de 
modo  que  no  estén  en  una  linea  exactamente  paralela  al  filo  de  la  regla, 
sino  colocadas  de  tal  modo  que  la  una  esté  á  distancia  de  seis  pulgadas 
del  extremo  de  la  regla,  y  la  otra  pueda  verse^  distintamente  casi  al  lado 
de  la  primera,  á  doce  pulgadas.  Si  miramos  la  segunda,  la  vemos  distin- 
tamente, y  sin  que  nos  cueste  el  menor  esfuerzo;  pero  veremos  la  imagen 
de  la  primera  confusamente,  y  más  ó  menos  duplicada.  Si  nos  proponemos 
ver  distintamente  ésta,  lo  conseguiremos  pronto,  pero  no  sin  alguna  fati- 
ga, resultando  además  que  á  medida  que  la  primera  se  presenta  más  y 
más  clara,  la  imagen  de  la  segunda  va  siendo  más  y  más  confusa;  y  por 
más  esfuerzos  que  hagamos  no  .conseguiremos  ver  las  dos  agujas  con  igual 
claridad  (Huxley).  Patente  queda,  pues,  que  son  necesarias  modificacio- 
nes orgánicas  para  el  acto  de  la  percepción;  pues  lo  mismo  que  ocurre 
con  los  elementos  visuales  para  con  los  demás. 

El  sentimiento,  aun  cuando  no  adquiera  la  intensidad  necesi^ria  pata 
traducirse  por  un  estado  grato  ó  doloroso,  está  de  tal  modo  sometido  á 
los  cambios  orgánicos,  que  nuestra  experiencia  familiar  é  individual  es 
suficiente  para  atestiguarnos  cómo  se  modifica  á  consecuencia  del  hambre, 
ó  la  saciedad,  el  cansancio  ó  el  reposo,  ei  estado  atmosférico,  el  grado  de 
temperatura,  las  sustancias  ingeridas  en  el  estómago,  los  estimulantes, 
las  enfermedades,  el  sueño,   la  vejez.  Esta  conexión  es  tan  manifiesta 
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que  las  más  de  las  expresionw  tomadas  por  las  lenguas  modernas  i  las 
antiguas  paia  determinar  estados  de  sentimiento  están  deeeabríéadolA; 
asi  bueno  t  mal  humor,  melancolía,  atrabUis,  etc.  En  cuanto  á  las  emo- 
'.*i«M¿9.  casi  inútil  parece  insistir  en  su  concomitancia  con  modificaciones 
orti^nicas.  pues  apenas  se  concibe  un  estado  emocional  sin  signos  exterio- 
ras oaraet<»ristico«:  r  son  mur  pocos  los  hombres  que  puedan,  como 
Luí<  XVI.  en  medio  de  una  multitud  frenécicai.  alargar  el  braz^x  diciendo: 
<;Cre^is  que  tentiro  miedo'^  tomadme  el  pulso».  Tan  es  asi  que,  á  peear  de 
la  opinión  común  de  los  helenos  acerca  de  la  impasibilidad  caracteristica 
de  sos  dioses,  j  que  obligaba  á  sus  artiataa  á  inmoriliiar  las  ¿acciones  de 
sus  celebres  estásoas.  basta  una  pequefia  refracción  del  labio  para  comu- 
nicar ucub  expret»0B  d«^  olímpico  desden  á  la  ásooomla  toda  del  Apolo  de 
Be^Tedere.  Las  imprecaciones  más  tremen>ias  no  nos  pintarian  mejor  la 
soberbia  t  macoroea  ¡tngfiscia  de  la  senridumbre  que  el  rostro  doliente  j 
aero  de  aquella  ocra  estatua^  conocida  por  il  'jkmoiiMljr.  El  arte  de  ia 
pantominia  ó  ciimica.  que  no  es  otro  que  el  de  masü^e^ar  coa  el  gesto  t 
Li  a^.i::oa  .%?s  moTÍzüea^os  apas¿->aados  leí  .iziizio.  L.i  Ileatado  hasta  el 
posto  de  v:caciov<fr  doóroeameute  á  *ia  aacLtorio.  á  pes&r  de  no  corro- 
cccar  Li  palabra  I^  qoe  expresaba  la  iisoaooii^  Beáérese  de  un  céiebre 
actor  francés  :^3e  hacía  ierramar  lágríxxus  a  su»  ^jeares^  recitando  una 
,Ancioa  ?«.^C'ilar  r  nada  triste  que  comieciu:  «Si  eL  rej  oxe  diese  á  París. 
su  zraa  :iiiiiJ..«  Y  esto  coainia  ;ia3iirabLemeu:e  la  cpLoioa  de  \Laix-L*- 
1*^7  'í-í  '^iie  «si  ea  el  momeato  ea  que  las  ¿ic<.*k?a'*s  expresaa  xoa  pasioa, 
ínüot-jif  ie  hacer  asicer  ^ina  dLáíreute  eu  «k  «piricii.  no  lo  ccosegnire- 
aioíj.  •  Y  i-í  *^ii  el  irtincio  de  loií  ar^istAs  '^lAado  fueren  prcT:?car  ea  si 
ei  sen^Lniecio  i*?  jj.  -ístaio  eoiocioaal.  t  emrwáan  xicccaaiio  la  Arcitai 
^;ie  le  ítrre  ie  sijítw  íI  exterior.  Peco  baj  m^xcojij  3lis.  se¿crstf^  ei  cr:¿?- 
for  >£.in:eípkS3a  cía  prcbudo  que  ei  doloc  ¿jaco  pcod«>í  xi  letsceaso  ea  !a 
ttíoireri-ari  -^nrini'-'x  Lo  3ijraxo  piisa  cea  ei  vü^u^r  atcc^L  cava  ALrcioa 
.^cnnxosbia^  come  ea  Ljíí^  peeadomQcee^  preicotcsdutk  Duedfí  lt  iztfs^  la 
il-;i?ricioa  i*i  loft  :esr-*io».  ietennuiaado  detceaer:iicioae«  <ic3!áaic:Kw 

Si  pnisaau»  ¿  Iji»  cc«ractoaes>  m¡»  múmuA  laí  «pintu*  la  rememcra- 
:iaa.  la  ideaAiioa.  vm  paDKea  fifea  aLejada»  de  soda  comíXüa  3i2u»^  rer^ 
ittí«  tsiobien.  liúrúsieat»,  por  cuauft»  j  cuna  podecoiK»  vtacttloa  est;ia 

La  pijyoiii'ya  leeaiiieoisia  d*»  «a  memona  ea  la  edad  aTaa¿dto¿&  « 
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oasi  una  regla  general;  Bain  atentigaa  que  noventa  y  nueve  personas 
sobre  cien  van  perdiendo  la  memoria  con  los  años.  De  la  influencia  del 
estado  del  cuerpo  sobre  la  reviviscencia  nos  dáSir  Henry  HoUand  un  nor 
table  ejemplo,  Beflere  que  habiendo  descendido,  en  un  mismo  dia,  á  dos 
profundas  minas  de  las  montadas  del  Hartz,  en  la  segunda  se  halló  tan 
postrado  por  el  hambre  y  la  fatiga  que  perdió  por  completo  la  memoria; 
no  le  era  poeible  recordar  una  sola  palabra  alemana.  Apenas  tomó  un 
poco  de  vino  y  algún  alimento  comenzó  á  recordar  de  nuevo.  En  cuanto 
á  la  ideación,  ¿no  la  suspende  por  completo  un  sincope?  ¿no  viene  el 
sueño  á  paralizarla  total  ó  parcialmente,  á  hacerle  perder  su  encadena-» 
miento  y  vivacidad,  dejándola  realmente  como  suspensa  y  flotante  en  el 
vacio?  Diversas  sustancias  disueltas  en  los  plasmas  orgánicos  ejercen 
acciones  muy  pronunciadas  sobre  la  ideación:  el  cloroformo  la  extingue, 
el  cafó  la  estimula  agradablemente,  el  opio  y  el  hasohich  le  comunican 
una  rapidez  vertiginosa.  Los  efectos  de  la  intoxicación  alcohólica  son 
talas  que  en  muchas  ocasiones  no  termina  su  progreso  fatal  hasta  llegar  al 
delirium  tremería. 

Por  otra  parte  la  observación  flsiológioa  ha  encontrado  el  camino 
para  comprobar  las  huellas  inmediatas  que  deja  en  el  organismo  el  tra» 
bajo  mental.  Schiíf  y  Lombard  han  reconocido  que  mientras  se  verifica, 
hay  elevación  de  temperatura  en  el  encéfalo;  y  su  gasto  mayor  de  la 
sustancia  nerviosa  queda  patente  por  la  ma5ror  eliminación  de  fosfatos, 
reconocida  por  Byasson.  Es  muy  conocida  la  observación  de  Blumenbach 
y  Je  Piesquin  sobre  la  congest^^on  de  la  sustancia  cerebral,  durante  el 
snefío  con  ensueños,  confirmada  por  los  recientes  experimentos  del  profe* 
sor  italiano  Morso. 

Merced  á  un  ingenioso  aparato  de  su  invención  ha  podido  éste  com-» 
probar  que  todo  fenómeno  mental  tiene  su  respuesta  en  la  cii^ul ación 
periférica.  El  trababajo  intelectual  producé  contracciones  en  la  red 
vascular  de  la  periferia,  proporcionales  al  esfuerzo  empleado.  En  ün 
joven  que  traducia  primero  del  latin  y  después  del  griego,  la  contracción 
periférica  era  mucho  menor  en  el  primer  ejercicio,  y  la  razón  consistia 
en  que  poseia  mucho  mejor  el  latin  que  el  griego. 

Con  los  fenómenos  voluntarios  sucede  lo  mismo  que  con  los  emociona- 
les, parece  ocioso  demostrar  que  afectan  el  organismo.  Casi  toda  la  fase 
de  la  voluntad  que  llamamos  actuaoíotí  se  traduce  por  inovimientofi  ex- 
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ADIÓS  A  CUSA.  (1) 


•?T"''""Tr?T 


Ya  ^Mpuoto  4b  U  aurora 
^1  rosado  colorido; 
£1  avaciU^  canora 
Jncjuieta  trina  en  su  ni4Q; 

De  solitaria  palmera, 
En  elevada  colina, 
Reluce  la  cabellera 
Salpicada  de  neblina; 

El  arroyo  trasparenté 
Las  campiñas  engalana; 
Álzala  ceiba  Sü  frente, 
De  los  campos  soberana; 

Desde  empinada  yagruma; 
De  acentos  llenando  el  monte. 
Sacude  su  blanda  pluma 
El  melodioso  sinsonte; 


(1)    A  bdrdo  del  Antonio  López,  15  de  Julio  de  1869. 
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;Adi».  adioif^  Ocbft  mia^ 
Asijo  3e  la  Lermosura' 

;Tii  placer  es  mi  alísgna 
Tu  dolor  mi  desreriara! 


.•Cnán  presto  llegó»  el  momee lo' 
•C6mo  las  horas  Tolaron'.., 
HoriioiiTe  t  ¿rmameLto 
Entre  irnlíes  í*  ocnltaror/ 

Y  iodos  Adiós  me  dieron  .,,.„ 
Y  en  pos  de  opuestas  orillas 
Distint'OS  rnmKis  5ucnieron 
£1  b^l  T  las  barquillas 


Ábios  A  cudA  di 

Y  ligera  como  un  ave 
Que  á  favor  del  viento  vuela, 
£1  puerto  dejó  la  nave, 
Bordando  brillante  estela 

Y  sonó,  tras  leve  lumbre, 
Del  cañón  el  estampido... 

Y  sentí  la  pesadumbre 

De  un  dolor  desconocidp... 

Sólo  abrigaba  un  consuelo 
Mi  corazón  lacerado: 
Miraba  el  cubano  suelo 
De  azules  aguas  bañado. 

Ilusión  tan  pasajera 
Desvanecióse  al  instante... 
iQue  iba  la  nave  velera 

Y  con  prora  hacia  Levante! 

Entonces...  ¡ob  suerte  impía! 
Divisé  que  en  lontananza 
Lentamente  se  extinguía 
Con  el  Moiro  mi  esperanza... 

Perdí  el  faro  luminoso 
Que  fijó  mi  pensamiento... 

Y  conmovido,  lloroso... 
Me  rindió  él  abatimiento. 

Soñando...  escuché  el  murmullo 
De  cimbradora  palmera 

Y  el  melancólico  arrullo 
De  tojosa  lastimera; 
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CoroiiJul&  vi  la  pifia 
Al  aire  «a  aroma  dando. 
Y  a£auioeo  en  la  campiña 
Un  iunsun  reToIoteando: 


A  lo  leJGd  de  la  piara. 
Entre  Tívid'js  fulgores. 
Una  recta  gnar^ia-raja 
Qae  adornan  silvestres  dores. 


allá...  rodar  nn  rio 
De  linta  luciente  y  para. 
Mezclando  ¿a  m  arma  rio 
A  los  ecos  de  Natura... 

De  este  sueño  placentero 
Con  la  patria  suspirada. 
Despertóme  un  marinero. 
Entonando  ana  trovada: 

Sorpren'üdo  en  la  cubierta. 
Bus(:)ué  mi  suelo  adorado... 
;  Y  estaba  la  mar  desierta 
Y  el  horizonte  nublado!... 

Lejos  de  mis  patrios  lares. 
Sin  gozar  sa  puro  ambiente 
Qae  perfuman  azahares. 
A  exclamar  tomé  doliente: 

;Adio6.  adiós.  Cuba  mía. 
Ya  no  admiro  tu  hermosura: 
;Ta  placer  es  mi  alegria! 
¡Ta  dolor  mi  desventura! 

JOSÉ  AXTOsio  CORTINA. 


DEL  ORIGEN  DE  LOS  AMERICANOS. 


Entre  las  opiniones  menos  autorizadas  acerca  del  Origen  de  los  Ame- 
ricanos es  la  primera  en  poca  consistencia  la  qoe  sostuvo  Antonio  Mon- 
tezinos,  portugués,  que  en  su  religión  se  llamó  Aron  Leví,  con  cuyo  nom- 
bre vivió  en  Amsterdam.  Montezinos  tuvo  un  abogado  decidido,  en  otro 
judío,  Menasseb  Ben  Israel,  teólogo  y  ñlósofo  hebreo,  también  lusitano. 
Escribió  en  español  el  segundo  un  libro  pequeño,  titulado:  Esperanza  de 
Israel.  (Amsterdam,  1650  ó  5410).  D.  Santiago  Pérez  Junquera  acaba  de 
reimprimir  (Madrid,  1881)  el  texto  español  rarísimo,  (á  plana  y  ren- 
glón) con  notas;  la  biografía  del  judío  si  bien  anteponiendo  á  la  portada 
otra  que  dice  (h-ígen  de  los  Americanos  aunque  copia  exactamente,  pá- 
gina xxxviii,  la  que  puso  su  autor  al  libro.  Dice  el  señor  Pérez  que  es  un 
libro  «desconocido  de  los  más  y  apreciado  de  pocos,  próximo  á  desapa- 
recer si  no  se  reimprimiera »  «Llama  sabia  y  metódica  disertación  (la 

Esperanza  de  Israel)]  en  la  que  no  se  sabe  qué  admirar  más  si  la  fé  en 
acumular  textos  ó  la  sólida  y  bastísima  erudición  del  autor». 

Si  el  editor  se  hubiera  limitado  á  lo  raro  del  libro  y  á  la  necesidad  de 
conservar  el  texto  español  simplemente  como  curiosidad  literaria,  nada 
agregaríamos  á  la  anterior  noticia  bibliográñca;  pero  el  hecho  es  que  si  no 
en  el  texto  español  el  libro  es  conocidísimo  en  latin,  por  cuanto  á  que  ob- 
tuvo la  más  severa  crítica,  tanto  en  la  relación  de  Montezinos,  que  defien- 
de, como  en  la  otra  dicha  ¡9pe  Israelis,  en  1661.  Teófilo  Spizelegio  escribió 
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ta  latiD  el  prec:i>60  übrito  sobre  «la  Relación  MoL^ez:n:an<  de  haberse 
■iescubierro  ef¡  Aia^rica  las  tribus  de  Israel  t  ]a  i;5i?-i5Í=3n  de  loe  argn. 
sruaentoí;  eij  defensa  dei  Origen  israelita  d^  i^s  Anier:?*üao5.  por  Mena- 
.vseh  Ben  J?raei.  en  su  *Sj>r  l^a^ln.  Con  la  car.ai  de*  cele't'érriiiio  Joan 
Buitoríio.  sobre  el  eiapefio  jadáico  en  el  asurit:*.  Elsie  j:br;ío  lleno  de 
buen  iíeniido  y  de  erudición  crítica  se  imprími-^''  en  Ba.«ilea  en  1661.  por 
-Tija a  K'.»n:íi. 

ixt  I^pcranza  <k  Israd  es  un  libro  fan ¿ticamente  se_iario.  muy  leja« 
de  ser  ni  sabia  ni  metódica  disertación.  Cuando  se  lee  la  relación  absurda, 
inrerosimil.  fantástica  de  Montezinos.  cuya  veracidadjuróhasta  al  morir 
el  que  tenia  reputación  de  honrado,  no  queda  libre  de  la  nota  de  soñador. 
Los  ynuif  nohhyh.  prudcnUs  y  magniden  seítot-:^  í/í)i?<'íi'r«  y  Pant'i^inide 
la  congregación  (Aa/i/i/  Kado^ch)  de  Amterdam,  á  -luien  dirigió  el  libro 
querían  oir  su  juicio  sobre  la  relación  de  Montezinos  y  le  parece  lo  mejor 
escrito  ha=ta  el  día.  Después  de  impugnar  lo  dicho  sobre  el  Origen  de  los 
Americanos  f»or  otros  viene  á  sostener  lo  mismo  (.on  el  aditamento  de  una 
primitiva  población  ludia  que  hoy   ^e  «.onserv,!    •>.  ulta  *fn  lueare>  incóg- 
nitos  en  Ihí    Indi^í^  occidentales.   oj.K)niéndos«?   ;i  q:ie  sean   lo&  indios  de 
origen  israeliti-jo.  siendo  éstos  la  raza  m;is  bella  é  inteligente,  tan  contra- 
ria la  de  los  feos  indios. 

En  los  libros  judaicos  encuentra  el  apoyo  de  ^-u  leoiia:  en  cuanto  á 
otra«  formas  d«  raciocinio  repárese  que  principia  en  primer  lugar  por 
fundarse  en  un  libro 'reconocido  por  él  como  apv.Vrifo.  el  4?  de  Esdras:  y 
acaba  i*ot  citar,  como  ejemplo  de  que  podían  ocultarse  los  israelitas  tras  las 
cordilleras,  el  valle  de  las  Batuecas  en  España:  y  sobre  lo  explicado  por 
los  astrólogos  acerca  de  dos  cometas  y  una  eclipse:  según  los  coales  pron- 
to se  reunían  en  Egipto  y  Asiría  las  doce  tribus  los  vasallos  del  jl/e^ki^, 
cuvo  reino  va  do  se  dividiría. 

El  escrito  del  portugués  es  una  obra  bien  d<(€rminada  en  su  titulo: 
Esperanza  de  Israel,  que  aún  clama  por  su  Mesías  y  á  su  logro  convergía 
toda  la  literatura  judaica  y  fomentaban  las  hogueras  de  la  Inquisición 
proporcionando  mártires  de  esa  religiosa  ceguedad.  En  cuanto  al  Origen 
de  los  Americanos /«w  y  poco  inteUpenfes  que  hallaron  los  españoles,  éstos 
no  descienden  de  Israel:  su  conclusión  es  «que  las  Indias  Occidentales 
fueron  antiguamente  habitadas  por  parte  de  las  diez  tribus,  que  desde 
Tartaria  pasaron  por  el  estrecho  de  Aniam  ó  de  la  China,  y  que  aún  viven 
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ocidtos  por  divina  providencia,  en  las  partes  incógnitas  de  la  dicha 
América.» 

El  sabio  orientalista  Buxtorfio  no  conocia  los  dos  escritos  de  los  ju- 
díos, pero  se  los  proporcionó  Spizelio:  la  lectura  de  la  impugnación  de  és- 
tos que  le  envió  después  fué  el  motivo  de  que  escribiera  la  carta  en  que 
habla  del  conato  israelítico  que  los  hacia  soñar  lo  que  les  convenia  divul- 
gar para  hacer  extensivas  y  conservar  sus  creencias.  «Gozoso  he  visto  y 
leido  tu  examen.  Confieso  que  ni  la  relación  de  Antonio  Montezinos  ni 
tampoco  el  librillo  de  Menasseb  Ben  Israel,  que  se  llama  JUsperanzas  de 
Israel^  los  leí  hasta  que  me  los  comunicaste.  La  relación  histórica  de 
Montezinos  es  de  la  mi.sma  tela  que  (ejusdem  farine)  he  conocido 
otros  que  se  esparcen  entre  los  jadios  de  supersticiones  y  sobre  las  diez 
tribus  perdidas -en  el  reino  de  los  Judíos.  Hoy,  como  en  su  cautividad, 
buscan  con  ansiedad  la  venida  de  su  MesiaSj  é  inventan  y  fingen  sueños  ó 
repiten  los  de  otros,  los  reproducen  con  avidez  y  propinan  ásu  pueblo.... 
te  vuelvo  tus  libros  con  mi  opinión.  Aunque  la  relación  de  Montezinos 
no  es  de  más  artificio,  ni  mejor  contextura  ni  mAs  exornada,  como  se  le 
ha  aprobado  por  un  Rabino  de  gran  renombre  Meymssch  Beyi  Israel,  que 
ha  querido  apoyarla  con  su  ingenio,  y  pretende  removiendo  hasta  las  pie- 
dras para  hacer  Americanos  israelitas,  me  admiro  que  haya  cristianos 
que  si  no  creen  en  todos  los  delirios  de  los  judíos  no  les  deniegan  del  todo 
ascenso  y  cuasi  dudosos  permanecenindecisos:  por  eso  estimo  tu  obra  espe- 
cialmente impugnando  las  imposturas  de  Montezinos  y  que  las  publiques 
en  beneficio  de  los  otros.  Apruebo  tu  método:  la  visión  ó  sueño  de  Mon- 
tezinos trascribiendo  primero;  después  poniendo  tus  observaciones;  colo- 
oaiido  en  tercer  lugar  la  Esperanza  de  Israel,  de  Menasseh  Ben  Israel 
que  es  eu  báculo  ó  caña,  refutando  sus  argumentos.  Y  todo  cuidadosa, 
erudita  v  sólidamente  tratado  como  no  lo  ha  sido  hasta  ahora.  Menasseh 
es  una  tela  frágil  y  tierna  hecha  de  hilos  de  araña.  De  tela  de  araña  ca 
8u  casa.»  * 

La  preciosa  obra  latina  comprende: 

La  relación  de  Antonio  Montezinos  sobre  el  descubrimiento  de  las  tri- 
bus de  Israel. 

Refutación  de  la  relación. 

Diversas  opiniones  sobre  el  Origen  de  los  Americanos. 

Origen  israelítico  de  los  Americanos,  según  Menasseh  Ben  Israel. 
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Discusión  sobre  sus  fundamentos  sacados  de  Esdras.  Segundos  funda- 
mentos sobre  inscripciones  en  la  Isla  de  San  Miguel.  Tercero  sobre  las 
ruina»  que  cree  de  sinagogas  Menasseb.  Cuarto  acerca  de  los  ritos  7  cere- 
monias israelitico-americanos. 

La  critica  destruye  esas  telas  de  araña  y  sólo  queda  un  conato  secta- 
rio en  que  se  aprovechan  basta  las  preocupaciones  de  la  astrologia,  los 
cometas  y  los  eclipses.  X^os  judíos  esperan  su  !N(esias,  los  cristianos  los 
quemaban:  esa  es  la  enseñanza  histórica  del  siglo  en  que  el  libro  se  pu- 
blicaba.. 

ANTONIO  BACJÍILIyEB  y  MORAI.es. 
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EXAMEN  ÍÍISTORICO-CRITICO 

ley99  p^tfias  <|ue  re^lai^  U  capacidad  4e  la  mujer  di^rante  el  n^atrímonio  (; ), 


8uum  euique. 


INTRODUCCIÓN. 


No  poco  se  ha  discutido  acerca  de  la  (iaj>acidad  de  la  mujer  en  gene- 
ral y  con  relación  á  determinadas  situaciones  en  el  orden  civil.  Quién  h^ 
juzgado  que  á  la  mujer  aqueja  radical  ó  invencible  ineptitud  para  gober- 
narse á  si  misma  7  compartir  con  el  l^iombre  el  ejercicio  de  la  autoridad  y 
del  poder,  así  en  el  dominio  de  la  política  y  de  la  administración  como  en 
el  recinto  del  hogar  doméstico  y  en  el  régimen  de  la  familia.  Quién  ha 
oreido  que  si  bien  la  mujer  no  cede  al  hombre  en  inteligencia,  le  es  infe- 
rior en  punto  á  condiciones  de  carácter,  dadas  las  flaquezas  propias  del 
86X0.  Para  unos,  la  subordinación  de  la  mujer  en  el  orden  social  y  políti- 
co tiene  su  fundamento  en  la  división  del  trabajo  que  utiliza  todas  las 
aptitudes  y  señala  á  cada  uno,  de  acuerdo  con  la  naturaleza,  el  objeto  á 
que  debe  consagrar  su  actividad,  Para  otros,  U  sijbordinacion  de  la  mu- 


(I)    Memoria  premiada  con  medalla  de  plata  en  el  Certamen  del  Circulo  de 
Abogados,  celebrado  en  19  de  Bnero  de  1881. 
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jer  en  el  orden  civil,  como  esposa,  no  tiene  su  raíz  y  esplicaciou  en  su  in- 
ferioridad natural  sino  en  el  hecho  de  que  es  necesario  que  en  todasocie- 
dad,  por  reducida  que  sea,  haya  un  principio  de  unidad  y  orden,  que,  en 
la  constitución  de  la  familia,  se  encarna  en  el  esposo  en  razón  á  ser  más 
fuerte,  más  conocedor  de  las  cosas,  de  juicio  más  maduro,  y,  por  lo  tanto, 
más  apto  para  la  defensa  de  la  familia  y  para  la  lucha  por  la  existencia. 
Para  esotros  la  situación  en  que  se  encuentra  hoy  la  mujer,  en  fuerza  de 
las  leyes  políticas  y  civiles,  es  una  situación  transitoria  que  desaparecerá 
cuando  aquella  haya  ascendido,  como  ascenderá  í^in  duda,  en  la  escala  de 
la  cultura  intelectual  y  moral.  Finalmente,  hay  quiénas  á  grito  herido  y 
con  entusiasta  exaltación,  claman  por  lo  que  llaman  emancipación  de  la 
mujer  en  todos  los  órdenes  de  la  actividad  humana  por  ser  igual,  cuando 
no  superior  al  hombre.  ¿Quién  se  encuentra  en  lo  cierto?  ¿Por  qué  opinión 
decidirse?  ¿En  qué  principios  debe  inspirarse  el  legislador  para  que  su 
obra  guarde  armonía  con  la  naturaleza  de  las  cosas  y  con  el  sentimiento 
de  justicia?  ¿Qué  reclama  la  familia?  ¿Qué  la  sociedad? 

Suma  importancia  tiene  la  cuestión  de  principios  en  este  trabajo,  por 
cuanto  á  que  en  él  se  trata  de  un  examen,  no  sólo  histérico  sino  también 
cñtico  de  las  leyes  que  regulan  la  capacidad  de  la  mujer  casada;  pero 
como  aun  así  necesario  es  convenir  en  que,  por  virtud  de  los  métodos 
científicos  que  hoy  privan  y  á  que  pertenece  el  porvenir,  los  principios 
no  son  ya  huecas  abstracciones  ni  tampoco  conceptos  metafísicos,  sino 
resultados  de  legítimas  inducciones,  fundadas  en  el  atento  y  escrupuloso 
examen  de  los  hechos,  vamos  á  decir  algunas  palabras  acensa  del  sentido 
de  las  principales  legislaciones  de  la  antigüedad  respecto  de  la  capacidad 
de  la  mujer  duraiite  el  matrimonio.  Expondremos  luego  las  leyes  jiatrias 
referentes  á  la  materia.  Después  examinaremos  la  cuestión  á  la  luz  de  la 
legislación  comparada;  y,  por  ultimo,  formularemos  la  apreciación  crítica 
que  nos  merece  nuestro  derecho.  De  ese  modo  se  tendrá  un  cuadro  com- 
pleto, por  decirlo  así,  sobre  la  interesante  tesis,  objeto  de  esta  «Memoria». 
Quizás  estime  alguno  que  damos  al  asunto  una  extensión  desmesurada  y 
que  tocamos  puntos  que  no  se  relacionan  sino  muy  remotamente  con  la 
.cuestión  propuesta.  Contestaremos:  primero,  que  no  es  este  un  trabajo 
puramente  exegótico  y  sí  un  estudio  critico  ó  histórico.  Es  necesario  es- 
poner hechos  y  principios.  Segundo,  que  ya  no  se  estudian  hoy  las  leyes 
como  las  estudiaban  nuestros  antiguos  pragmáticos,  tan  encariñados  con 
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el  casuismo  y  tan  desnudos  de  verdadero  sentido  crítico.  Tercero,  que  la 
legislación  española  no  es  obra  de  generación  espontánea  ni  vive  sola  ni 
aislada,  sino  que  tiene  precedentes,  posee  una  filiación,  es  el  producto 
de  evoluciones  anteriores.  Vive  además  en  contacto  con  otras  legislacio- 
nes; de  ellas  puede  utilizarse  y  á  su  vez  prestarles  servicios  para  el  ade- 
lanto del  derecho.  Tenemas,  pues,  dos  influencias  capitales  de  que  no  es 
posible  prescindir  en  el  examen  de  una  cuestión  de  derecho  de  la  impor- 
tancia de  la  propuesta:  la  influencia  histórica,  que  en  la  esfera  de  las  le- 
yes civiles  es  poderosa  y  á  las  veces  exagerada;  y  la  influencia  natural  y 
recíproca  que  ejercen,  para  bien  común,  las  legislaciones  contemporánea.**. 
Creemos,  por  lo  dicho,  que  el  método  y  plan  que  hemos  adoptado  encuen- 
tran su  justificación  en  razones  incontestables.  Entremos  en  materia. 


I 


Investigaciones  recientes,  que  tienen  su  origen  en  el  libro  por  tantos 
conceptos  notable  del  ilustre  Bachofen,  (1)  han  demostrado  que  es  error 
lo  que  hasta  hace  poco  se  tenia  por  cosa  cierta  y  averiguada, á saber, que 
la  organización  de  la  familia  comenzó  por  la  forma  patriarcal.  No  es  asi. 
En  los  comienzos  de  la  vida  social  encontramos  la  horda  y  la  promiscui- 
dad. La  familia  no  existe.  La  familia  se  funda  en  la  filiación,  reclama  un 
punto  de  referencia,  base  de  la  unidad.  En  el^ orden  natural  ese  punto  de 
referencia  es  la  madre.  Lci  madre  siempre  es  conocida.  Ya  tenemos  la  base 
de  la  familia.  El  parentesco  primitivo/ es  el  uterino.  La  familia  es  una 
prolongación  del  cordón  umbilical.  El  marido,  ó  mejor  dicho  el  padre,  no 
es  más  que  un  personaje  episódico;  no  trasmite  su  nombre.  A  la  madre 
tocaba  el  ejercicio  de  la  autoridad  en  la  familia,  cuyo  origen  era  al  par 
que  su  vínculo  de  unión.  Así,  en  el  orden  natural  de  las  cosas,  se  consti- 
tuyó lo  que  se  llama  matriarcado,  qu^e  aun  existe  en  algunas  tribus  sal- 
vajes, principalmente  de  la  Australia  y  entre  las  cuales  la  única  función 
del  padre  es  procrear.  (2)  Claro  se  vó  que  en  este  orden  de  cosas  no  hay 
lugar  para  discutir  acerca  de  la  capacidad  de  la  mujer  casada.    Aún  no 


(1)  Das  MutUrrtcht  Stuttgart.  1861 . 

(2)  Véase  la  interesante  obra  de  M.   CHrand-Teiilon.  «Les  Ürigenea  de  la  fa 
mille.» 
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existe  el  verdadero  xnatrimonio;  no  existe  más  que  ía  unión  meramente 
carnal,  modo  feí^mnim.  En  la  familia  j  en  la  tribu  domina  la  madre;  no 
hay  más  lazos  que  los  del  parentesco  uterino.  Andando  el  tiempo  y  mer- 
ced á  sucesos  trascendentales  en  la  historia  de  la  humanidad,  como  el  cul- 
tivo del  suq1o«  la  fundación  de  ciudades,  unido  todo  á  influencias  de  raza, 
la  familia  patriarcal  fué  abriéndose  paso  hasta  quedar  sólidamente  cons- 
tituida. Es  la  que  encontramos  en  las  narraciones  del  Génesis  y  de  la 
historia  clásica. 

TI. 

En  la  familia  patriarcal  era  absoluta  la  autoridad  del  jefe;  en  sus  ma- 
nos estaba  concentrado  el  poder  doméstico.  La  patria  potestas  y  la  vmnusi 
privaban  en  toda  su  cruden.  Como  dice  un  distinguido  jurisconsulto 
francés  {Y)  «la  asimilación  de  la  mujer  al  niíioy  al  esclavo,  tal  era  el  prin- 
cipio general  en  la  época  patriarcal».  Vamos  a  examinar  ahora  la  legis- 
lación inda  en  punto  ú  la  condición  de  la  mujer  casada,  según  el  Mana- 
va- Dharmasastra  ó  sea  el  Código  de  las  leyes  de  Manü.  (2) 

Allí  se  lee:  «TJna  niña,  una  joven,  una  vieja,  jamás  deben  hacer  cosa 
alguna,  s€<jun  su  voluntad,  ni  aun  en  st^  propia  casa».  Y  más  adelante: 
«En  la  infancia  debe  siempre  la  mujer  depender  de  n  padre,  de  su  ma- 
rido f7i  ¡a  juventud  y  muerto  éste  de  los  hijos;  ti  notiiae  hijos,  de  los 
próximos  parientes  del  mafido,  ó  en  su  defecto  de  los  del  padre,  y  si  no 
tiene  parientes  por  parte  de  éste,  del  soberano:  jamás  debe  U7ia  mujer 
ohrar  á  su  antojo».  (3)  Estas  palabras  constituyen  la  síntesis  del  régimen 
patriarcal  en  lo  tocante  á  la  mujer.  Se  vé  que  siendo  ésta  casada  carece 
de  capacidad  jurídica:  no  tiene  más  voluntad  que  la  de  su  marido,  á  quien 
debe  honor  y  respeto,  «aunque  el  marido  observe  qopdiicta  relajada,  ten- 
ga otros  amores  y  carezca  de  buenas  cualidadesji  Apeaar  de  todo  ello 
«debe  reverenciarlo  constantemente  como  á  un  dios»,  (4)  «Una  mujer  in- 
fiel á  su  marido  es  objeto  de  ignominia  en  este  mundo;  después  de  su 
muerte  renace  en  el  vientre  de  un  chacal  ó  padece  de  elefantiasis  6  de 


(1)  Fctul  Oide.  Etude  sur  la  condition  privee  de  la  femme.  Fá^.  2^^ 

(2)  Véase  el  tomo  "??  de  la  Historia  universal  de  C.  Cantú 
(••<)  Libro  V.  147  y  US  (esloka.*). 

(4)  Libro  V.  IM 
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consunción  pulmonar».  (1)  Estos  textos  prueban  la  rígida  y  severa  disci- 
plina establecida  por  los  Brahmanes  en  punto  á  la  constitución  de  la  fa- 
milia, disciplina  consagrada  por  la  religión  y  sancionada  por  las  penas 
horribles  de  la  otra  vida.  Verdad  que  hay  textos  en  que  se  diviniza  la 
mujer,  pero  ¿qué  no  se  diviniza  en  una  religión  esencialmente  panteista? 
Lo  cierto  es  que,  en  el  orden  legal,  la  persona  y  los  bienes  de  la  mujer 
están  sometidos  á  la  autoridad  soberana  del  marido.  La  mujer  valia  como 
madre;  lo  que  importaba  ante  todo  era  procrear  hijos  á  fin  de  que  el  cul- 
to de  ios  antepasados  no  cesara  jamás,  pues  de  ellos  dependia  la  bienan- 
danza eterna.  Hay,  sin  embargo,  un  texto  del  Código  de  Manü  en  que  se 
pone  de  relieve  el  valor  moral  de  la  familia.  Es  el  siguiente:  «Es  perfecto 
el  que  se  compone  de  su  mujer,  de  si  mismo  y  de  sus  hijos.  Los  Brahma- 
nes sentaron  esta  máxima:  El  marido  con  su  mujer  constituyen  una  sola 
persona».  (2)  Estas  últimas  palabras  recuerdan  el  pasaje  del  Génesis: 
« et  erunt  dúo  in  carne  una.» 


in. 


En  el  antigao  Egipto  era  muy  distinta  la  condición  de  la  mujer  en  la 
familia  y  ante  la  ley.  Hé  aquí  lo  que  nos  dice  Herodoto:  «Tanto  por  ra- 
zón de  su  clima,  tan  diferente  de  los  demás,  como  por  su  rio,  cuyas  pro- 
piedades tanto  le  distinguen  de  cualquier  otro,  distan  los  Egipcios  ente- 
ramente de  los  demás  pueblos  en  leyes,  usos  y  costumbres.  Aili  son  las 
mujeres  las  que  venden^  compran  y  negocian  publicamente,  y  los  hombres 
hilan,  cosen  y  tejen »  (3)  Diodoro  va  más  lejos:  dícenos  que  por  contra- 
to el  marido  prOHiatía  fidelidad  á  la  mujer.  Plutarco  contradice  á  Hero- 
doto. Afirma  que  una  ley  egipcia  prohibia  á  las  mujeres  tener  calzado,  á 
fin  de  que  jamás  pudieran  salir  á  la  calle.  Investigaciones  y  estudios  pos- 
teriores han  confirmado  la  versión  de  Herodoto.  (4) 


(1)  El  mismo  libro.  164. 

(2)  Libro  IX,  45. 

(3)  Libro  II,  J  35.  Traducción  española  del  P.  B.  Pou. 

(4)  Véase  la  obra  do  J.  Dubrtille.  «Dea  droits  du  mari>».  1879. 

e 


4é,  ueVista  de  ¿vÍa 


IV. 


En  el  pueblo  hebreo  encootramos  imperando  el  régimen  patriarcal. 
La  mujer  es  un  ser  inferior  al  hombre  por  sa  naturaleza  moral.  «La  ma- 

jer.  dice  Salomón,  es  más  temible  que  la  muerte He  encontrado  on 

hombre  entre  mil,  pero  ni  una  sola  mujer  entre  todas«.  (I)  Estas  pala- 
bras traen  á  la  memoria  las  de  San  Jerónimo:  «Una  mujer  sin  tacha,  dice, 
e:?  más  rara  que  el  ave  fénix.  Es  la  puerta  del  demonio,  el  camino  de  la 
tniqaiviad,  el  dardo  del  escorpión,  en  suma,  una  peligioo^a  especien.  £1  le- 
gislador trata  también  severamente  á  la  mujer  israelita.  No  puede  ser 
testigo  en  justicia  porque  se  considera  su  dicho  indigno  de  crédito.  2fo 
puevie  contratar  5:ao  mediante  la  autorización  del  marido,  á  difere^icia 
del  hijo  de  familia  que  puede  hacerlo  sin  licen-^ia  del  padre.  {2)  El  desti- 
no de  !a  mujer  hebrea  es  dar  á  la  familia  y  al  Escalo  el  maror  número 
poisible  de  hijo^.  C^fv^'T-V  zt  mH!tip:L'^jmim:  tal  es  el  maniato  de  Jehorá:  la 
majer  es  el  me^iio  de  realizarlo.  Asi  se  comprende  el  r^piiio  j  la  poliga- 
mia. En  las  s:^'::en:es  palabras  del  Génesis  es:i  elocuentemenre  expresa- 
da la  ccndicicu  de  la  mujer  en  el  pueblo  escogido.  ^*f  riri pci^tit^  m4 
fí  »;.\k'  j*  ••;.'•'•: IV  •-  r*.*.  ^o>  «La  mirer.  dice  San  Agnstin  de  acuerdo  con 
'a  le^s'.Ac;.^-  íiebr>ra.  no  puede  ni  enseñar,  n;  :ef:^¿::ir.  ai  coci;es:ar.  ni 
jr.ijíar  y  muo*:.'  sienes  puede  manjar».  Les  r:¿^:n?s  ie  La  l*j  «cabtui.  sin 
en:b^ri:\  hasta  cierto  runío  duleiñcadcs  ror  las  niAiisi*  v  corise^ci?  de 
e!eraicv  $*r.::io  cíe  ral  que  el  legisla  ier  r*^:n;eciaba  r  exaliabki  como 
d::ta.?c»?  Ar  ^ehcv*  rJira  *a  felicidad  t  i\T:r..*a:ier.  .:e  >-  rcecl.x 


Esnirta  t  A:*:jls  5Cí:  !cs  iw  r*rr>ísif£WinTj»  i*  la  cETÍl:3ake£r5:  iT:e«a. 
En.  la  rrlni-í^fc  ^n.vctran:-.^  la  er>«Nrieix  r-r.ia  ^r  «T^f-ra  ií  La  raaa  i:^c:a 
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de  Licurgo  que  en  la  de  Solón.  Este  contraste  se  esplioa  si  se  atiende, 
primero  á  que  las  relaciones  del  Ática  con  el  Oriente  modiíicarou  las 
costumbres  primitivas  de  los  jónios,  análogas  á  la  de  los  dorios;  y  segun- 
do, á  las  constituciones  políticas  de  cada  una  de  las  dos  ciudades  griegas. 

I. — Un  distinguido  escritor  contemporáneo  se  expresa  de  esta  suerte 
al  hablar  de  la  condición  de  la  mujer  Esparta.  «En  la  época  clasica,  las 
costumbres  domésticas  de  Esparta  contrastaban  de  un  modo  notable  con 
la.s  de  las  dem;'i.H  ciudades.  AI  paso  que  en  Atenas  la  joven  y  la  esposa 
vivian  encerradas  en  el  gi neceo  y  se  reservaban  á  las  hetairas  los  encan- 
tos todos  de  la  vida  social,  en  Esparta  gozaban  las  jóvenes  de  grandísima 
libertad.  Casadas,  y  aunque  obligadas  á  una  conducta  más  severa,. no  de- 
jaban de  ejercer  una  influencia  considerable  en  el  circulo  de  la  familia  ni 
de  mezclarse  frecuentemente  en  los  negocios  püblicos.  Creyeron  algunos 
antiguos  que  Licurgo  habia  establecido  una  disciplina  particular  para  las 
mujeres,  pero  Aristóteles  demostró  con  muy  buenas  razones  la  falsedad 
de  esa  opinión.  Las  mujeres  en  Esparta  estaban  en  una  situación  idéntica 
á  la  que  nos  muestran  los  poemas  homéricos.  En  Atenas,  á  consecuencia 
de  la  corrupción  de  costumbres  y  /le  la  frecuencia  de  relaciones  con  el 
Oriente,  habian  sido  reducidas  poco  á  poco  al  género  de  vida  que  los 
Asiáticos  imponen  á  las  mujeres;  pero  en  Esparta  el  espíritu  y  las  virtu- 
des antiguas  se  habian  conservado  por  largo  tiempo  y  habian  protegido 
8u  libertad  hasta  la  época  en  que  la  corriente  general  de  las  costumbres 
debia  hacerla  degenerar  en  licencia».  (1) 

IL — Hay,  decia  Aristóteles,  tres  clases  de  personas  que  no  pueden 
obrar  por  sí  y  que  necesitan  que  se  les  gobierne,  son:  el  esclavo,  el  niño 
y  la  mujer.  El  éSolavo  no  tiene  voluntad,  el  nifio  tiene  una,  pero  incom- 
pleta; la  mujer  también  posee  una,  pero  impotente.  (2)  No  es,  pues,  ma- 
ravilla que  en  Atenas  careciera  la  mujer  de  capacidad  jurídica,  á  causa 
de  la  debilidad  moral  que  se  le  atribuía.  Vivia  sujeta  á  tutela  perpetual 
pero  entiéndase,  como  lo  hace  observar  un  jurisconsulto  ya  citado,  (3) 
que  la  incapacidad  legal  de  la  mujer  se  encontraba  establecida  en  interés 


(1)  C  Jannet.  Les  in«titution«   sociales  et  le  droit  civil  ft  Sparte.  2  ed.  1880- 
P.  107. 

(2)  FúlUica.  Libro  I,  cap.  V. 

(3)  F.  Gide.  De  la  corjdition  privée  de  la  feínme;  pág.  78. 


i*  «Ili  iiisn.!.  -erk  sl  pri-.-iler;:-  ::n:-  I>5  'e;^:¿LIí•J:■i•»  tn  deferís»   t  pro- 

:^r-cicL.  á*  los  zz.'tz.jr^. 

La  nínrrii  de  !»  ii.*:;er  era  f-erirrt  ia.  ::n^  *n  1a  Iniii-  Los  actos  ci- 
TÍl-g*  prcLí'tiioe  áI  :i.rr.:r  i:Ás:a  !a  eiai  ie  1^  añ!>«-  !:>  «s^ban  ala  mujer 
d-ranie  S3  Tila,  X:  r:'i;a.  j-cr  cinK^-ir^Lt-r,  >:r.:raiar  ni  obligarse  por 
"cna  cartíii.'i  c-e  ei:*-i:e=e  -ie  1:2  ne-iinn:  Tiraproí  loiia  comparecer 
ÉS  ■:::::■:•.  El  T*&dre  v  el  nariij  se  Ilizia'ztiT:  Kvri:Á.  esio  es,  señores.  Loa 
poderes  iel  naríij  n:'  difería::  ie  I:»?  iel  raire.  Se  eitesiianá  laperso- 
ni  t  i  Iw  bienes  ie  !¡i  r::"::;er.  Pi»i:a  ¿ieraás  er.  iterar  «ris  derechos  sobre 
la  m-c^er,  e?  dec^ir.  reriiüarli  v  ¿arle  :iro  iiisrii:'.  TarabieD  le  estaba 
permitido  legar  la  ii::;er  á  Tin  rAriente  6  anigD  de  su  elección,  que  here- 
daba asi  la  rsiela  de  la  2::i;er.  pidie^iD  i  «u  vei  Trasmitirla.  No  obstan- 
te, habia  iii5í:i'3:r:ciie!?s  en  Aiena^  D-e  hmrabaT:  ¿  ]a  m-iiíer  casada  t  le 
aaegaraban  cierto  erado  de  :!:ier«er.l enría.  Ei  prinier  la^^r.  la  monoga- 
mia: no  habia  -i-^iei  en  el  b:»íar  r-TÜera  í:%rer>  ^Dmi^ienHa  leiritima. 
Ea  Mgnnio  l^gar,  la  irsa'dai  de  :>?  e.?T•>5i^^  en  ríanlo  á  los  deberes.  lía 
1er  castigaba  nr»  st;.!?  e]  aiii^teri:^  de  .i  mn-er  ?:r.?  tancbien  el  del  marido 
en  casos  grav-»?.  En  lerrer  !nz-.r.  :^  1::^.  :»r¿ran:rvia  p?r  3a  legislación 
ateniense  de  tit^h  manera  adn^iríiV.e  y  t;'\  =":reraia  ciertamente  por  las 
legiílacioDe?  mr^dema?.  S:  bien  el  maridr-  era  el  ?eñor  de  la  dote,  obliga- 
do estaba  á  subvenir  con  «::?  proTenro?  á  :a?  ne>e>:la3eí5  de  la  familia  j 
á  restituirla  á  la  diso^nci^a  del  mairimrnio.  La  re?ri::;:::kn  se  encontraba 
garantida  por  acciones  especiales,  per  v*n  privilepo  leeal  r  lo  más  fre- 
cnentemente  per  nna  hipoteca.  « P 


VI 


Varia  fué  la  condición  de  la  inn;er  CA5;ada  en  R^ma,  (2»  segnn  los 
tiempos.  En  los  primitivo?  pre>en:,a  la  familia  romana  tídos  los  caracte- 
res de  la  familia  patriarcal.  E<  nna  asociación  jerárquica  é  indexible. 


{W    P.  Gii'T.  ObrA  ci*AÍ*  T«&  >••  ^v.  yl  V  i*- 

<de  I>ri>it  romiía.  Tc•mv^  111 — -4v\m-íJí  Priv^ftt  ae  I'ro  i  r:.ii,AÍn  Tc«do  I — P.  Gtdr 
01»ra  c:iAÍA  L-:*rc  1  ra;..  4?  v  "•? — }"::$: i"!  m  u-?,,'.-»*v^>i^  Jo  O.u  Anzicft^  libro  II. 
Cafi.  ?? — Sumnfr  JJaxití   Xtíci(:ta  I^w   Oa^   ^? — r**h-y  T.V  Oír»  citada.  Libro  II. 
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Presenta,  en  primer  lugar,  la  unidad  de  culto  en  honor  del  Lar  familia' 
ri9.  El  padre  es  el  pontífice;  á  él  toca  cumplir  el  sacrificio,  junto  al  fuego 
sagrado.  Encontramos,  en  segundo  lugar,  la  unidad  de  patrimonio.  Ni 
los  hijos,  ni  la  mujer  poseen  bienes  personales.  Todo  pertenece  al  patri- 
monio común,  que  el  padre  administra  con  amplias  facultades.  A  la 
muerte  del  padre  los  hijos  y  la  mujer  se  dividen  el  patrimonio  como 
heredes  sui,  sin  que  tengan  necesidad  de  aceptar  la  sucesión  por  pertene- 
cerles  en  virtud  de  un  derecho  anterior. — En  tercer  lugar,  hay  unidad 
de  voluntad.  El  paterfamilias  es  omnipotente  respecto  de  las  personas  y 
y  cosas.  La  mujer  y  los  "hijos  por  él  y  para  él  viven.  En  él  se  en. 
cama  la  representación  de  los  antepasados.  Tal  es  el  fundamento  de  su 
autoridad. 

«El  derecho  griego,  el  derecho  romano,  el  derecho  indo,  concuerdan 
en  considerar  á  la  mujer  como  menor  á  perpetuidad.  Jamás  puede  tener 
un  hogar  propio;  jamás  es  jefe  de  culto.  En  Roma,  recibe  el  nombre  de 
"indterfamilias,  pero  lo  pierde  si  muere  el  marido.  No  teniendo  jamás  un 
hogar  que  le  pertenezca,  carece  de  todo  lo  que  confiere  la  autoridad  en 
la  casa.  Nunca  manda;  ni  siquiera  es  en  caso  alguno  libre  ni  duefia  de 
sí.  Está  siempre  junto  al  hogar  (fuego  sagrado)  de  otro,  repitiendo  la 
plegaria  agena;  para  todos  los  actos  de  la  vida  religiosa  ha  menester  de 
un  jefe,  y  de  un  tutor  para  todos  los  actos  de  la  vida  civil.» 

«La  ley  de  Manü  dice:  «La  muger,  durante  la  infancia,  depende  del 
padre;  durante  la  juventud  del  marido;  muerto  el  marido,  de  sus  hijos: 
si  no  tiene  hijos,  de  los  próximos  parientes  del  marido:  porque  una  mu- 
jer no  puede  nunca  gobernarse  á  su  antojo.»  Lo  mismo  dicen  las  leyes 
griegas  y  romanai.  Hija,  está  sometida  al  padre;  muerto  el  padre,  á  sus 
hermanos;  casada,  está  bajo  la  tutela  del  marido;  muerto  el  marido,  no 
vuelve  á  su  propia  familia  porque,  á  causa  del  matrimonio  sagrado,  ha 
renunciado  á  ella  para  siempre;  la  viuda  queda  sometida  á  la  tutela  de 
los  agnados  del  marido,  es  decir,  de  sus  propios  hijos,  si  los  hubiere,  y, 
en  su  defecto  de  sus  más  próximos  parientes.  El  marido  tiene  tal  autori- 
dad sobre  la  mujer  que  puede,  antes  de  morir,  designarle  un  tutor  y 
hasta  escogerle  un  segundo  marido. — Para  significar  la  potestad  del  ma- 
Vido  sobre  la  mujer,  tenían  los  Romanos  una  expresión  antiquísima  que 
los  jurisconsultos  conservaron,  la  palabra  waní^s...»  (1) 


(1)     ChiñUl  de  Ooulangta,  La  Cité  antiquo.  Pág.  96, 
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Kri  cuHH  cierta  que  á  la  promulgación  de  las  leyes  de  las  XII  taWlas 
Ku  ciniocian  un  Koma  el  matrimonio  cuvi  7nanu  y  el  matrimonio  «»/k;  ma- 
MU,  (}Uü  loH  eHcritores  modernos  llaman  «matrimonio  libre». 

í<a  manus  no  es  una  forma  del  matrimonio;  es  independiente  de  él. 
Pura  que  exista,  es  necesaria  una  solemnidad  especial,  un  hecho  distinto 
dol  matrimonio,  el  cual  se  forma  por  el  consentimiento.  Tres  eran  los  mo- 
dos do  constituir  l^i  hiatiiifi,  :i  «aher,  ivnfnrreatin^  roemptío  et  iiausk,  ¿Qué 
dort»ohoH  i'onftM'ia  al  marido  la  manas/ 

La  mujer  in  mann  era  siempre  :v<imilada  ú  la  hija  de  familia;  eat  loro 
fifttv.  Kra,  con  rt>specto  á  sus  hija**,  como  una  hermana  agnada.  Graios  nos 
dioe:  «sororis  autem  nobis  loco  est  etiam  mater  aut  noverca,  qu«  per  in 
mauum  oonveutioneu  apud  (^uitrem  nostrum  jura  ñliivconsecuta  est.»  (Co- 
nuuüurio  IlU  §  14).  La  manus,  pues,  rompia  los  vínculos  de  parentesco 
lo^al  quo  uiiiaa  i  la  mujer  con  su  familia  de  origen;  su  üaica  &milia  era 
la  dol  marido.  Veamos  los  efectos: 

V*  Cao  la  mujer  bajo  la  jurisdicción  del  marido.  Corresponde  á  éatM 
ol  'ííí  vit.i^  tV  necU. — 29  Le  corresponde  también  el  derecho  de  corree»- 
vivMi. — í^?  Puede  dar  á  la  mujer  in  mi/t'.'é/íio.— 4?  Puede  animismo  darla 
.  '4  .'4.U'K — 5?  Era  la  mujer  considerada  oomo  una  co>a  mueble.  De  ahí 
que  al  marido  ^.vrresiv^nvliei-a  la  'V  t¿o /urd  eorura  quieu  le  habiera  roba- 
vU^  la  mujer. — i*?  El  marido  nombraba  tutor  j>iini  su  viuda.  El  cambio 
vK»  «Nsiado  que  en  pumo  á  la  familia  prx>lu*ia  la  #/»^in5*.<  ira<ci»nÍ!a.  como 
era  na:uraU  á  lo*  biene«s  de  la  mujer.  Esta  es  a/ie«i  nái-ts.  No  paede,  por 
u>  tanto,  teuer  utt  patrimonio.  Adquiere  para  el  mirido.  quioi»  por  de- 
cirlo a¿^i.  hereda  á  la  mujer  en  vida,  puetsco  que  á  sa  ^vor  qae'ian  todos 
\\át  bieti^  aporiadoiS  per  aquella.  Es  aaa  cfiitvt?»é«>  per  lamiw^tntH/a,  Tal  es 
U  !«ciíacioa  ^undiv'a  de  la  mu:er  constituida  *»  JMcmi*. — Varias  catiaas 
vVttj'virrterv^d  a  la  decaieucia  de  la  vioma^  I?  La  vijsf^^s  pñraba  á  la 
»;í'er  del  derecho  de  heredar  ei  <u  ramllia  de  or'iea:  lo  caal  era  iaSíririe 
u':  ¿t-ave  ajjrav:'^  y  violeatir  lo*  íeti::ai:en:c*  cuiiral^w. — S  LaBaii;er4if« 
•\-'.^  Ile^ba  *  «r  vr¡«^¿  'w.-í^  lo  vTual  bo  $¿<Nupr«  I^*  lerta  crtte:  ai  (am* 
tvcc  a  Icí  ákcrjido*  de  la  muer.  Si  era  la  auvr  .«(Wn*  ***ir%í.  no  hab¿a  de 
atrar  eC  paire  .xm  buwttoi^  cr-,\?  !a  i-eni;di  .le  *ui<  Ier«c&t»  jcCre  sa  fc¿ra> 

vavr'ji'.ii-':  IíL  3iarv'i«.>*— 4*  Si  i-íi>ích',^  íí*  Airaa».»  .varir.'.  i  U  aBfcir* 
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£1  adelanto  de  loe  tiempos,  la  dulcificación  de  las  costumbres  y  el  prin- 
cipio de  igualdad  enere  los  esposos,  que  comenzó  á  abrirse  paso. — 6?  El 
establecimiento  del  régimen  dotal,  que  fué  quizás  la  causa  más  poderosa 
contra  la  existencia  de  la  m^mis. — En  tiempo  de  Adriano  ya  no  existia. 
Ocupémonos  ahora  del  matrimonio  libre. 

Existia  como  institución  consuetudinaria  desde  antes  de  la  promul- 
gación de  las  leyes  decem  vi  rales.  Probablemente  debió  su  orifl^en  á  dos 
causasr'á  la  voluntad  del  padre  de  conservar  sus  derechos  sobre  la  hija 
y  al  deseo  de  impedir  que  salieran  los  bienes  de  la  familia  agnática, 
para  dé  ese  modo  cotiservar  incólume  la  integridad  de  la  misma  en  lo 
tocante  á  las  personas  y  á  los  bienes. — La  mujer  continuaba,  pues,  per- 
teneciendo á  su  familia  de  origen,  lo  cual  no  quiere  decir  que  careciera 
el  marido  de  toda  autoridad  sobre  ella.  Lejos  de  eso,  se  le  reconocía 
superioridad,  pues  como  decian  los  jurisconsultos  romanos:  tiMajor  digni- 
tas  eat  in  sexu  viriK.  (Dig.  Lib.  I,  tít.  IX,  ley  1).  La  mujer  debe  á  su 
esposo  el  respeto  que  el  inferior  debe  á  su  superior.  Receptam  reveren- 
íiam,  qucs  TTM^ntia  exhibcnda  csL»  (Dig. — Lib.  XXIV,  tít.  39, 1.  14  §L) — 
La  mujer  debe  también  prestar  al  marido  ciertos  servicios  domésticos 
(joperarum  exacíio).  Tiene  el  domicilio  del  marido.  Se  deben  alimentos 
reciprocamente.  Por  último,  el  marido  representa  en  juicio  á  la  mujer. 
En  cnanto  á  los  bienes,  hay  independencia  absoluta  entre  el  patrimonio 
del  marido  y  el  de  la  mujer. 

El  matrimonio  libre  subsistió  hasta  el  fin  de  la  legislación  romana,  si 
bien  su  ctfiNcter  cambió  poco  á  poco.  De  excepción,  llegó  á  ser  la  regla 
general  y,  por  ultimo,  en  tiempo  de  Adriano,  el  (mico  existente.  Tomó 
entonces  el  nombre  de  régimen  dotaL 

El  régimen  dotal  no  fué,  si  bien  se  mira,  una  innovación  de  la  ley, 
sino  una  creación  de  la  costumbre.  «Fué  en  el  fondo,  dice  uno  de  los 
autores  que  hemos  citado,  (1)  una  especie  de  compromiso  entre  dos  ex- 
tremos, entre  el  matrimonio  cum  manu  y  el  matrimonio  libre.  Se  corrige 
la  mantis  quitando  al  marido  la  jurisdicción  que  tenia  sobre  la  esposa 
y  no  dándole  más  que  una  parte  de  los  bienes  de  la  misma;  se  mejora  el 
matrimonio  libre  no  aislando  completamente  los  intereses  pecuniarios  de 


(1)    DuhrulU,  pág.  66. 
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los  esposoa. — El  marido  fué  primeramente  propietario  absoluto  de  la  do- 
te; no  la  restituía  sino  después  de  la  disolución  del  matrimonio,  dotis 
cítusa  perpetua  est]  pero  pronto  se  hicieron  frecuentes  los  divorcios;  los 
matrimonios  no  fueron  casi  siempre  más  que  especulaciones  pecuniarias 
7  fué  indispensable  que  la  mujer  tuviera  medios  de  recuperar  la  dote 
á  fin  de  poder  contraer  nuevo  matrimonio  nnteresí  reipublicoe  mulierea 
dotes  salvas  habcre,  pi'opta'  q^ias  nubere  possint»  (h.  2. — D.  de /uredo- 
fuwi)». 

Las  cauciones  y  acciones  rc¿  uxoiíor  dieron  á  la  mujer  el  carácter  de 
acreedora  del  marido  por  el  valor  de  Ja  dote,  en  caso  de  divorcio  ó  de 
supervivencia.  A  esto  se  añade  que  la  ley  Julia,  áe  fundo  doiaH,  prohi- 
bió al  marido  enagenar  ó  hipotecar  el  fundo  dotal  sin  el  consentimiento 
de  la  mujer. — Finalmente,  Justiniano,  llamado  imperator  uxoriuSj  com- 
pleta y  exagera  las  garantías  dadas  á  la  mujer  para  la  conservación  y 
restitución  de  la  dote.— (Instituciones.  Lib.  II,  tlt.  VIII,  proemio;  libro 
IV,  tít.  VI,  §  29;  ley  30  Código  de  jure  dotium\  y  ley  1  Código  de  rei 
uxorice  actionc^,—  J)e  esa  suerte,  no  quedó  al  marido  más  que  la  adminis- 
tración de  la  dote  y  la  percepción  de  los  frutos. 

La  dote  debilitó  considerablemente  la  autoridad  del  marido,  al  paso 
que  erigió  á  la  mujer  en  arbitra  de  su  destino.  Su  arrogancia  y  orgullo 
tomaron  vuelo  á  la  sombra  de  las  leyes  y  á  favor  de  costumbres  relaja- 
das, y  dieron  al  traste  con  el  respeto  debido  al  marido  y  con  la  paz  do- 
méstica. Lo  dijo  Juvenal  (Sátira  VI),  con  referencia  á  la  mujer  romana. 


« IntoIei^abUius  nihil  est  quamfemina  diresu. 


Antes  de  poner  término  á  esta  parte  de  nuestro  trabajo,  tenemos  que 
ocuparnos,  siquiera  sucintamente,  de  dos  particulares:  de  los  bienes  pa- 
rafernales y  del  Senadc-consulto  Veleyano. 

La  existencia  de  los  primeros  arranca  de  la  época  en  que  la  manus 
habia  perdido  ya  en  fuerza  y  autoridad  y  en  que  el  matrimonio  libre  se 
abrió  paso  en  las  costumbres  y  en  la  opinión.  La  mujer,  para  obtener  y 
asegurar  mayor  suma  de  independencia,  se  reservó  el  dominio  y  admi- 
nistración de  sus  bienes  propios  en  cuanto  no  fueren  dados  en  dote,  como 
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lo  expresa  la  etimología  de  la  palabra.  En  tiempo  de  los  jurisconsulto^ 
clásicos  86  habia  extendido  mucho  semejante  costumbre.  Generalmente 
la  mujer  confiaba  al  marido  la  administración  de  los  parafernales,  en  cu- 
yo caso  adquiria  los  derechos  y  contraia  las  obligaciones  que  resultari 
del  mandato.  Podia  también  la  mujer  darle  la  propiedad,  con  la  obliga- 
ción de  restituirlos  con  los  frutos.  Las  consecuencias  eran  análogas  cuan- 
do entregaba  al  marido  la  administración  de  los  créditos  no  dótales 
podia  en  ese  caso  recibir  el  capital  y  aun  exigir  el  pago. — Los  bienes  pa- 
rafernales entregados  al  marido  habían  de  ser  restituidos  á  la  disolucio^ri 
del  matrimonio.  La  mujer  ó  sus  herederos  podían  al  efecto  y  según  el 
caso,  utilizar  la  acción  de  mandato,  la  de  depósito  ó  la  rei vindicatoria.* 
La  prueba  de  la  calidad  de  los  bienes  incumbía  al  actor.  La  prueba  rió 
ofrece  nada  de  particular  cuando  se  trata  de  los  bienes  que  pertenecían 
al  patrimonio  de  la  mujer  á  la  celebración  del  matrimonio.  Respecto  de 
loa  adquiridos  durante  el  matrimonio,  preceptúa  la  ley  romana,^  que  en 
defecto  de  prueba  por  la  parte  de  la  mujer,  se  tengan  los  parafernales 
por  una  liberalidad  del  marido  hecha  á  la  mujer.  Para  la  seguridad  de 
sus  derechos,  la  mujer  y  sus  herederos  tenían  una  hipoteca  legal,  no  pri- 
vilegiada, sobre  todos  los  bienes  del  marido.  (1) 

El  título  I  del  Libro  XVI  del  Digesto  está  destinado  al  Senado-con- 
sulto Veleyano,  en  que  se  prohibe  á  la  mujer  obligarse  en  interés  de 
otro,  ora  se  trate  de  su  marido,  ora  de  otra  cualquier  persona.  Como  se 
lee  en  la  ley  2  de  dicho  título  la  prohibición  respecto  del  marido  fué  an- 
terior al  Senado-consulto  Veleyano  propiamente  dicho.  Dice  así  el  pá- 
rrafo esencial  de  la  mencionada  ley:  a Et  primo  quidem  tem¡joribus  Dívi 
AuguBÜ^  viox  deinde  Claudü  edictis  coruní  eral  interdictum,  ne  feíninm 
pro  vina  suis  inler ceder cnt.» — En  el  §  2  de  la  misma  ley  se  dá  la  razón: 
itpropter  sexus  imbecil¿ita(e7n.» — Más  tarde,  Justiniano  admitió  una  ex- 
cepción, á  saber,  cuando  ae  demostrara  claramente  que  el  dinero  se  habia 
invertido  en  provecho  de  la  mujer.  Novela  134,  c.  8. 


(1)    Véase  Maynz.  Cours  de  Droit  romain.  Tomo  III,  pág.  51. 
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PARTE  PRIMERA. 

^XAM.BN    HISTOS^ICO    DB   LAS   LBYBS   BSPÑOLAS   C^UB 
I^BGULAN   LA    CAPCIDAD   DB   LA    MUJBR   CASADA, 


I.— Antffedentex. 

1§. — El  Fuero  Juzgo. 

No  es  este  lugar  oportuno  para  discutir  ni  disertar  acerca  de  si  los 
visigodos  procedian  6  no  de  la  raza  germánica.  El  ilustre  Pacheco,  en  el 
discurso  preliminar  al  Fuero  Juzgo,  entiende  que  eran  oriundos  de  la 
Escitia,  al  paso  que  la  mayor  parte  de  los  escritores  sostienen  que  las 
tribus  godas  eran  tribus  germánicas  por  su  origen  y  por  sus  costumbres. 
Esto  hace  que  digamos  algunas  palabras  respecto  de  las  mismas,  dada 
la  influencia  que  han  ejercido  en  nuestra  legislación  sobre  la  capacidad 
jurídica  de  la  mujer  casada. 

Por  tradiciones  de  raza  y  por  necesidades  históricas  y  sociales  la 
familia  estaba,  entre  las  tribus  bárbaras  de  la  Germania,  sólidamente 
constitutida  en  armonía  con  el  régimen  patriarcal.  La  unidad  de  la 
familia  era  la  verdadera  unidad  social.  No  por  eso  debe  confundirse  al 
jefe  de  la  familia  germánica  con  el  paterfamilias.  El  derecho  estaba 
vinculado  en  éste;  sólo  él  tenía  personalidad;  en  sus  manos  residía  el 
poder  doméstico  sin  limitación  alguna;  mientras  que  el  primero  asumía 
el  carácter  de  representante  de  la  familia;  á  su  nombre  obraba  y  proce- 
día. Amplia  era  su  autoridad,  pero  no  absoluta  como  en  Roma.  Los 
miembros  de  la  familia,  si  eran  hombres,  tenían  voz  y  voto  ya  para  velar 
por  sus  derechos,  ya  para  proteger  á  las  mujeres  contra  las  demasías  del 
padre  ó  del  esposo.  El  consejo  de  los  parientes,  institución  que  no  alcan- 
zó en  Roma  vida  regular  ni  robusta,  tenia  suma  importancia  entre  los 
germanos;  era  entre  ellas  una  institución  respetada,  una  prenda  de  jus- 
ticia en  el  seno  del  hogar. 
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Existia  en  las  tribus  germánicas  el  mundium,  que  significaba,  por  su 
origen,  lo  mismo  que  la  nianus.  Era  la  potestad  marital;  pero  ha  de 
entenderse  que  la  incapacidad  no  era  sólo  de  la  mujer  casada,  lo  era  de 
la  mujer  en  general.  El  rnundiuvi  no  era  más  que  una  de  las  formas  de 
la  tutela  perpetua  á  que  la  mujer  estaba  sujeta;  la  otra  era  la  potestad 
paterna.  La  mujer  jamás  se  pertenecia.  ¿Por  qué?  ¿Acaso  porque  se  esti- 
maba que  la  mujer  fuera  inferior  al  hombre  en  lo  intelectual  y  moral, 
como  se  juzgaba  en  Oriente  y  Grecia?  En  manera  algnna.  La  incapaci' 
dad  la  mujer  se  fundaba  para  los  germanos  en  su  debilidad y^ís/ca  y  no 
en  su  debilidad  moral.  Entre  ellos  nada  era  el  derecho  sin  la  fuerza, 
Quien  no  fuera  apto  para  e.  manejo  de  las  armas  carecia  de  capacidad 
juridica  en  lo  politice  y  en  los  civil.  Tácito  nos  dice:  « Ni hil  autem ^ñe- 
que publicce,  ñeque  privalfe  rei,  nisi  arniaii  agunt»  (1).  ¿Quiere  eso  decir 
que  la  mujer  careciera  en  absoluto  de  derechos?  Nó;  tenia  derechos,  pero 
log  ejercitaba  otro  en  su  representación;  á  ella  le  era  imposible  hacerlo, 
porque  los  actos  jurídicos  reclamaban,  para  su  eficacia  y  defensa,  la  iu' 
tervencion  de  las  armas.  Con  todo,  era  lícito  á  la  mujer  figurar  por  si 
en  los  actos  de  mínima  importancia  y  de  simple  administración  (2). 

La  mujer  germana  tenia  no  sólo  una  personalidad;  tenia  también  un 
patrimonio.  Era  una  obligación  en  el  marido  dotarla.  Según  Tácito:  (3) 
fnDotem  non  uxor  manto,  sed  uxcn-i  maritiis  offert.  Intei^aunt  párenles  eí 
propinqui  et  munej-a  prohnnl».  También  debia  dotarla  su  familia.  De  esa 
suerte  obtenia  una  doble  garantía  para  su  independencia.  Si  el  marido 
disipaba  la  dote,  tenia  derecho  para  pedir  separación  de  bienes, 

De  cuanto  se  lleva  dicho  resulta  que,  si  bien  era  perpetua  y  general 
la  incapacidad  jurídica  de  la  mujer,  como  perpetua  y  general  era  la 
causa,  no  era,  sin  embargo,  absoluta. 

Por  lo  demás,  la  mujer  se  veia  honrada  y  protegida  entre  los  germa- 
nos. Se  le  concedía  á  veces  una  inteligencia  superior  y  dotes  proféticas. 
Oíase  su  consejo  con  respeto;  y  su  cooperación  era  precisa  en  los  comba- 
tes porque  con  su  palabras  animaba  á  los  guerreros  y  les  infundia  nuevos 
bríos  para  proseguir  en  la  lucha  y  alcanzar  la  yictoria.  Asociábanla 


(1)  De  moribus  germanorum.  13 

(2)  P.  Glde.  Obra  citada,  pág.  231, 

(3)  18. 
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ikSLt^*^  ¿  FU*  f  err*.€  t  rer^rc:;^?    ?:n:»   ¿    I:»5  T^l.rros.  I>e  e&e  modo,  la 
iirttr  i^carz:  e^hz.  iiíñ^*:z.?:k  ncrs-  v  =»:•:: ti  irz.  1*5  ttIdtis  bárbaras  del 

X:  e?  ti  F-ero  J-zí:  -i. a  ?:nt-:"i:::T:  ir  c-cisTciiitres  genn¿DÍcaa, 
:;i«Ei:  los  ienás  c-»i:?:>5  bírbfcr:»?.  Zi.  rl  iiniLtr:  5d5  ^jemeotoe  que  le 
fcE-sriifei.  iTiztr  aitarr-e:  el  e'^nri»::-  rtr.:-!.!:-:  t  el  r".r!Ler.tc  romano.  Cono- 
C'lda  e?  li  T'&r:: ':r»Br::i.  irir. ::r£l:f:n.&  ?Te  i:;T:*r:ii  Ic*  concilios  de 
Tcled:- *!.  la  ícma-ic::  :el  C-»3:zo  TÍ5:r>i:  hhj:  ^z  patrc^cicinio  tomó 
ünilei.  vie^.-o  el  iereríij  r:nsL:  *::  li?  lejes  ?>3£?.  Fác:!  es  compren- 
der c*::  Ir  T-o  b&l:  a  de  d:5T*r  en  m-izrs^  n&Terii*  el  Fnero  Juzgo  de  las 
instítocioL-e*  i.6d  paras  ccild  v:2-:r:se5  er.  q^ae  ?e  asectaba  ra  organización 
BZfCÍai  T  p?!í:::-a.  E2  e]  F::ero  Jczt:-.  para  £»er  nied-ro  de  la  sociedad 
cít:1  era  preriso  wn?  aiiTe?  -e  :a  f-:»::e3ii  rel:¿r'osa,  de  la  Iglesia:  el 
bautismo  coi; feria  :a  cara?: '3 a d  -zridira.  E:::re  Id?  gennanDS  era  apto  en 
el  dominio  del  derecho  OTiien  lo  fnera  e::  e.  níare^?  de  las  armas.  El 
hombre  valía  mAs  que  e!  creyer.ie  Hr.  e:  Fjer?  J^zít"»  n?  *e  estima  en 
tanto  la  mn^ier  eoino  er:re  !d5  ¿re rrn a :;:•?.  Ses^Tj  la  larifa  qne  aqnM  con- 
tiene (1  >  la  Tida  de  la  inTVrr  eqT:ivf»>  á  la  miíai  de  la  vida  del  hombre, 
al  paso  que  entre  lo?  eenLano?  1:í  t:  la  de  la  m'rer  era  más  preciosa  qne 
la  del  hombre,  seean  Lemo?  dicho  ya.  En  el  Fuero  Jiizíto  no  se  confánde 
el  patrimonio  del  mari.io  con  el  de  Ia  ZL'crer  establé-ceníe.  si.  los  ganan- 
ciales, pero  en  proporción  á  !o  qv.e  c-a3a  imo  ele  los  c-^Dvnges  baja  apor- 
tado al  matrimonio.  En  lo?  drn::l?  c5-iiiro?  lárbaros  habia  comunidad,  se 
asociaban  los  intereses  pecnniario?  de  los  r6nrnces.  Por  ultimo,  en  el 
Fnero  Jnzgo  el  yiK^roenaih  se  transforma  en  nna  especie  de  donación 
propia  nuptias  t Asada. 

Proscrito  el  combate  iudÍL-'ia]  v  condenado  el  culto  de  la  fuerza,  era 
lógico  qne  en  el  Fuero  Juzgo  no  se  diera  cabida  al  írtundiutn.  Y  asi  faé, 
en  efecto.  Cesó  la  tutela  perpt-tua  á  que  en  la  Germanía  estaba  sujetu  la 
mujer.  Especial  atención  merece  á  e«te  respecto  la  ley  6,  titulo  IV,  libro 
II  del  Código  visigodo.  La  rauier  i-uede  p-^tular  por  sí,  esto  es,  puede 
comparecer  en  juicio:  «mas  bien  pueden,  se  lee  en  dicha  ley.  razonar  su 
plejto  si  se  quisieren».  Y  no  importa  que  la  mujer  sejí  cisada.  Puede 
comparecer  por  si,  ó  bien  cojifíriendo  mandato  expreso  al  inarido  ó  4 


(1)  Lejr  W,  ilt.  IV.  Libro  VII. 
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otra  persona.  crNin  el  marido,  continúa  la  ley,  non  puede  traer  el  pleyto 
de  la  muier  sin  su  mandado  de  ella^  si  non  diere  buen  recabdo  que  ¿a 
muier  aya  por  firme  lo  que  élfiziere.  E  si  la  mugier  lo  quie^-e  después  des- 
fazer^  el  marido  deve  perder  la  pena  que  prometió  con  el  Vecabdo. 
E  si  el  marido  que  trae  el  pleyto  de  la  mugier  si  su  mandado 
lo  perdiere  por  ventura,  esto  non  debe  empeecer  á  la  mugier,  que 
ella  non  lo  pueda  demandar  de  cabo  po7'  sí  ó  po?*  oír¿  si  quisiere...»  No 
cabe  afirmar  con  mayor  claridad  ni  precisión  la  personalidad  jurídica  de 
la  mujer  casada  en  los  actos  civiles.  Distamos  tanto  del  mundium  como 
de  Ulpiano  al  excluir  á  las  mujeres  de  la  comparecencia  en  juicio  «prop-  * 
ier  sexus  infirmitatem  ei  propier  forensium  rerum  ignoraníiam.»  Lo  que  se 
les  prohibe  en  el  Fuero  Juzgo  es  que  postulen  por  otro.  «Las  mugieres, 
dice  la  ley  citada,  non  deven  traer  el  pleyto  dotri  nenguno.» 

Además,  tenia  la  mujer  un  patrimonio  suyo  que  no  se  confundia  con 
el  marido,  el  cual,  como  en  la  Germania,  dotaba  á  la  esposa.  Asi  tomaba 
aun  más  relieve  la  personalidad  de  la  mujer.  Esta  podia  disponer  libre- 
mente de  la  dote,  si  no  tenia  hijos  (1). 

De  paso  y  para  concluir,  diremos  que  la  mujer  podia  ejercer  la  tutela 
de  sus  hijos  y  hasU  los  derechos  de  la  potestad  paterna. 

§n.— Los  Fueros  municipales. 

Contrastan  los  Fueros  municipales  con  el  Fuero  Juzgo,  no  ya  sólo  por 
BU  origen  y  fin  si  que  también  por  la  índole  de  sus  disposiciones.  En  los 
Fueros  municipales  renace  vigorosamente  el  elemento  germánico  y  resul- 
tan eliminados  el  elemento  canónico  y  el  romano.  Encontramos  nueva- 
mente el  combate  judicial,  el  régimen  de  comunidad  entre  los  esposos  y 
}a  incapacidad  jnridica  de  la  mujer  casada.  Citaremos  algunos  textos. 

Decia  la  ley  del  fuero  de  Molina:  «La  mugier  que  fuere  maridada  noi^ 
haya  poder  de  empennar  nin  de  vender  sin  mandamiento  de  su  marido». 
Y  el  de  Fuentes:  «Toda  muger  que  haya  marido  non  pueda  facer  fiadura 
ninguna,  nin  fijo  emparentado».  Y  el  del  Alcalá;  irMulier  maridada  de 
Alcalá  o  de  so  término  que  alguna  cosa  fiare  a4  ^lg^QO  bon^e^  ó  n^ai^d^p 


(1)  ]>y  6,  tít  á,  Uhro  3?  4el  Paero  Jazgo, 
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fíar,  Dol  preste;  é  venga  so  maridó  é  del  una  telada,  é  éscase  de  la  fíadu- 
ra».  En  las  Cortas  de  Nájera  se  estableció  igual  prohibición  en  términos 
muy  expresivos.  Helos  aquí:  «Esto  es  por  fuero  de  Castiella  que  ninguna 
duenna  que  haya  marido,  non  puede  comprar  ningún  heredamiento,  nin 
puede  facer  fiadura  ninguna  contra  otro  sin  otorgamiento  de  sa  marido: 
et  si  lo  ficiere,  et  el  marido  mostrarse  quel  pesa  ante  testigos,  si  la  diere 
una  pescozada,  é  diiiere  que  non  vale  esta  compra  ó  fíadura  que  ella 
íiciora.  es  todo  desfecho,  et  non  vale  pK)r  fuero».  Copióse  esta  disposición 
en  el  Fuero  Viejo  {\.  IX,  tit.  I,  Libro  V). — En  el  Fuero  de  Sepülveda 
se  lee:  «Toda  mnger  casada,  ó  manceba  en  cabello,  6  vibda  que  morare 
con  padre  ó  con  madre  en  su  ca¿^,  non  haya  poder  de  adebdar  ninguna 
debda  mas  de  fata  un  maravedí,  nin  de  vender,  seyendo  de  seso,  si  non 
fuer  con  placentería  del  pariente  con  qui  morare:  et  quiquier  que  mas  le 
manlevare  ol  comprare  lo  suyo,  á  menos  de  como  dicho  es,  piérdalo  el 
que  lo  comprare»  (1).  No  se  trata  únicamente  de  la  incapacidad  jurídica 
de  la  mujer  casada  sino  también  dd  la  de  la  muger  en  general,  bien 
soltera,  casada  6  viuda,  si  moraren  la  primera  y  la  segunda  en  la  casa 
del  p^dre  ó  de  la  madre. 

Legislación  fué  esa  que  se  hizo  general  en  Castilla.  Asi  lo  acreditan, 
por  una  piarte,  el  Fuero  Viejo,  y,  por  otra  parte,  el  Fuero  Real. — Ya 
hemos  copiado  una  de  las  leyes  que  contiene  el  primero.  Vamoe«  á  trans- 
cribir otra,  bien  esplicita  y  terminante,  la  12,  tít.  2,  Libro  5:  Dice  asi: 
«Si  la  muger.  que  a  marido,  face  debda,  o  mete  ñadores  a  otro  eme  por 
qualquier  debda  que  sea,  el  marido  non  lo  otorgando  non  pagará  la 
debda,  nin  ¿adnria,  que  oviese  la  muger  fecho,  á  menos  de  lo  otorgar 
sao  marido,  de  cinco  sueldos  en  arriba»  fueras  si  fuer  la  muger  panadera 
o  muger  íb  bohon:  á  estos  ornes  tales«  que  las  mugere$  compran  ó  ven- 
den, e  place  a  saos  maridos  de  la  compra  que  facen,  con  que  ganan,  de- 
ven ellos  pagar  lo$  qne  ellas  mallievan.  La  debda  qoe  ñoieren  otras 
mugeret?«  a  menos  de  lo  mandar  e  de  lo  otorgar  sao  marido,  non  las  de- 
ven quitar  suos  maridos  de  mas  de  cinco  sueldos,  e  puedenla^  emparar 
sus  maridos  mientras  que  fueron  vives,  é  non  pigar  ellos^  nin  ellas  en 
mas  de  cinco  sueldos  en  arriba,,. a — Como  entre  los  griegos  y  Ic«  i^erma- 


■  I'  Jiirítjufz  Jíirtí^nS.   Easaro  ii:*cori..v-^TÍUvv  *ocr>f  U  Li^^u^Jiciv^a  4*  Leoa  v 
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nos,  era  lícito  á  la  mujer  contratar  y  obligarse  tan  sólo  por  una  cantidad 
mínima,  señalada  por  la  ley. 

En  el  Fuero  Real  encontramos  dos  leyes  relativas  al  asunto  de  esta 
Memoria,  Por  la  ley  V,  título  19,  Libro  3?  «si  la  muger  ficiere  fiadura 
por  otro  sin  otorgamiento  de  su  marido,  no  vala,  ni  sea  tenuda  ella,  ni 
sus  bienes  por  tal  fiadura».  En  la  misma  ley  se  prohibe  al  marido  hacer 
«rfiadura  sin  el  otorgamiento  de  su  muger»  y  si  la  hiciere  «é  la  pechare, 
ella  ni  sus  herederos  no  sean  tenidos  de  pechar  ni  niüguna  cosa  por  razón 
de  esta  fiadura,  en  vida  ni  en  muerte». 

En  la  otra  ley,  que  es  la  13,  título  20,  Libro  39,  se  modera  hasta 
cierto  punto  el  rigor  de  la  que  acaba  de  ocuparnos.  Está  concebida  en 
estos  términos:  «Maguer,  que  muger  de  su  marido  no  pueda  fiar,  ni  facer 
deuda  sin  otorgamiento  de  su  marido;  pero  si  fuere  muger  que  vende  ó 
compra  por  si  6  haya  menester  de  mercadería,  vala  todo  deudo  é  toda  co- 
sa qite  ficiere  en  quanto  pertenece  á  au  menester».  Esta  ley  es  análoga  á 
la  244  de  Estilo. 

Tócanos  ahora  examinar  un  punto  de  gran  interés.  ¿En  qué  se  fun- 
daron los  fueros  municipales  para  restringir  y  hasta  anular  la  capacidad 
jurídica  de  la  mujer?  Sin  duda  tuvieron  en  cuenta  la  razón  atendida  por 

loR  germanos:  la  debilidad  física  de  la  mujer,  máxime  cuando  revivió  el 
combate  judicial  y  cuando  los  tiempos  eran  de  continuo  batallar.  A 
nuestro  entender,  las  razones  de  mayor  peso  fueron  de  carácter  económi- 
co. Bien  sabido  es  el  ñn  á  que  se  encaminaban  los  fueros:  consolidar  la 
obra  de  la  reconquista,  mediante  el  fomento  de  la  población  y  de  la  ri- 
queza. Necesitábase  para  ello  de  una  organización  robusta  y  previsora: 
robusta  para  resistir  con  éxito  al  mahometano,  el  enemigo  común,  y  para 
contener  las  demasías  de  la  nobleza;  previsora,  á  fin  de  que  los  elemen- 
tos de  unión,  fuerza  y  poder  no  sufrieran  menoscabo  alguno,  antes  bien, 
ganarán  en  estabilidad  y  consistencia.  La  conservación  de  la  familia  y 
de  la  propiedad  dentro  de  la  misma  y  de  la  municipalidad  fué  objeto  de 
rígidas  disposiciones.  Prohibióse  la  venta  de  bienes  raices  á  quien  no 
fuera  vecino,  á  quien  fuera  noble  y  al  clero.  Respecto  de  la  conservación 
del  patrimonio  en  la  familia,  bastará  recordar  el  derecho  de  tanteo,  el 
retracto  gentilicio  y  el  derecho  de  troncalidad  así  como  el  hecho  de  no 
ser  permitido  á  los  hijos  de  familia  tener  bienes  propios,  lo  cual  era  ex- 
cluir en  absoluto  el  sistema  romano  de  los  peculios,  ni  permitirles  tam- 
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poco  contratar  ni  obligarse  mientras  durase  la  patria  potestad,  la  cuaí 
sólo  so  oxtinguia  por  el  matrimonio  del  hijo  ó  por  la  muerte.  ¿Qué  mu- 
olio,  dado  estos  antecedentes,  que  se  sometiera  á  la  mujer  á  tutela  perpe- 
tua? El  buen  orden  de  las  familiaa  7  la  necesidad  de  garantir  contra 
to<lo  evento  la  unidad  de  patrimonio  y  hogar  explican,  si  se  tiene  tam- 
bién en  cuenta  el  temor  á  la  llamada  $éu:(}«/ra^7¿to^,  las  disposiciones fora'^ 
los  respecto  del  punto  que  nos  ocupa,  y  en  que  imperan  un  pensamiento 
|H>htico  y  necesidades  de  orden  económico,  pensamiento  y  necesidades 
CUYO  sentido  y  alean  ce  no  cabe  comprender  ni  apreciar  sin  considerar 
atentamente  las  condiciones  históricas  y  sociales  en  que  nacieron  y  &e 
multiplicaron  los  tueros,  cual  un  producto  natural  y  espontáneo. 

II.--I1IS  líHr^pirtMai. 

Leyes  hay  en  la  Partida  IV  y  en  la  V  que  atañen  al  objeto  y  asunto 
de  osi^tA  J/':^'»í.>'*íir~Kn  la  ley  7*  del  mulo  XI.  Partida  IV  se  preceptüa 
que  el  marido  exoíiisivamenre  oorn?;?pouda  el  gobierno  y  administración 
de  K>?  bieiies?  dótales  de  la  mu;er»  jN?rteneciénJo:e  el  dominio  de  la  dote 
%ry^\'¿íislí.  a  direrenoia  vte  '.o  que  aocatecia  bajo  la  íesislacion  del  Fuero 
Ja5i^».  r-es  ^vr, tornee  á  !a  Uy  VI.  ;:r.  L  Libro  ITI  1*  sinjer  podía  dispcK 
rer  I:bres:cr:e  .íe  !dfc  d.-'te  reciri.ia  viel  inarivio.  <<:  fie*? :::-  oriere*. — 1a 
Uv  IT.  :::.  XI  v:e  !^  :  rcvÍA   Pirti^U  íV  hiKjk   fie  1:^5    rier-es  51*  ha  la 

$»f2v^r*o  víí  í*  .^5.  r:  .tr:r*  ::.í  i-:rvre  tf*  r:A:rs:cci:?  i^erlc  ii,,.»  Y  si  no 

itv^  ^'ií  ::iv^r  ::  ^-^^vr-i  r.r  rui»^i  ír:rur  Türrrcr  rcr    ».*  tcc:  s^fna 
.-^^^íasii  íXtf  .\>ft?5í<íci  :w:ri   ,^fc?r:caA    -   ,v¡t:r*   *ííiw«wí?  ^:«rjatír*5w  íx-í  jtó 
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Ea  la  le^  3^  es  donde  se  expone  la  razón  que  hemos  recordado  en  primer 
lugar.  «Ca  el  derecho  que  han  las  mugeres,  se  lee  allí,  en  razón  de  las 
fíaduras  non  les  fué  otorgado  para  ayudarse  del  en  el  engaño:  vías  por 
la  simplicidad  e  por  la  flaqueza  que  Jian  naturalmente». 

Por  lo  que  hemos  trascrito  de  las  leyes  de  Partida,  se  ha  podido  ob- 
servar  que  son  contradictorias  y  que  su  tendencia  es  desfavorable  á  \á 
capacidad  de  la  mujer,  lo  cual  no  es  de  extrañar,  si  se  atiende  á  que  sé 
ha  dado  cabida  en  ellas  al  Derecho  romano  tal  como  lo  encontramos  en 
su  último  periodo  asi  como  también  á  las  Decretales,  monumento  del 
derecho  canónico  en  la  Edad  media. 

En  la  ley  12,  titulo  23  de  la  Partida  1^  se  dispone  que  «casada  se- 
yendo  la  muger,  non  deue  fazor  limosna  sin  voluntad  de  su  marido,  nin 
puede  prometer  romeria,  nin  ayuno,  nin  castidad  con  él,  contra  su  vo- 
luntad; e  maguer  el  marido  gelo  otorgarse  de  comien90.  si  después  le 
mandasse  que  lo  non  ñciesse,  bien  puede  ir  la  muger  contra  lo  que  pro- 
metió; e  esto  es,  porque  el  marido  es   como  5c/7or  e  cabeza  de   la  viuger; 
pero  si  ella  ouiere  algunas  cosas  suyas  apartadamente  como  cabdal,  que 
non  sean  en  poder  del  marido  ni  lo  aliñe  el,  bien  puede  del  dar  por  Dios 
sin  su  mandado.  Otro  si,  aquello  que  es  en  poder    del  marido,  assi  como 
pan  e  vino,  e  las  otras  cosas  que  han  los  homes  en  sus   casas  para  sus 
despensas...!» 

IIL— Las  Leyes  de  Toro. 

En  la  Pragmática  dada  en  la  ciudad  de  Toro  á  nombre  de  la  reina 
Doña  Juana,  en  7  de  Marzo  de  1805,  al  exponer  las  causas  y  origen  de 
las  Leyes  que  llevan  el  nombre  de  la  mencionada  ciudad,  se  dice  que  por 
las  Cortes  de  Toledo  de  1502  «fué  fecha  á  los  Reyes  Católicos  relación  de 
los  gran  daño  y  gasCo  que  recibian  los  subditos  naturales,  á  causa  de  la 
gran  diferencia  y  variedad  que  habia  en  el  entendimiento  de  las  leyes  de 
León  y  Castilla,  asi  del  Fuero  como  de  las  Partidas  y  de  los  Ordena- 
mientos, y  otros  casos  donde  habia  menester  declaración,  aunque  no  ha- 
bia leyes  sobre  ello;  por  lo  cual  acaecía  que  en  algunas  partes  de  dichos 
reinos  y  aun  en  las  audiencias,  se  determinaba  y  sentenciaba  en  un  caso 
mismo  unas  veces  de  una  manera  y  otras  veces  de  otra,  lo  cual  causaba 
la  mucha  variedad  y  difere  ncia  que  habia  en  el  entendimiento  de  dichas 
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leyes  entre  los  letrados  de  los  expresados  reinos;»  por  lo  que  las  CórteB 
citadas  suplicaron  que  «en  ello  mandasen  proveer  los  Reyes  Católicos,  de 
manera  que  tanto  daño  y  gasto  se  quitase  y  que  hubiese  camino  como 
las  justicias  pudiesen  setenciar  y  determinar  las  dichas  dudas.  Y  acatan- 
do lo  susodicho  ser  justo,  y  informado  del  gran  daño  que  desto  se  recree* 
cia,  mandaron  sobre  ello  platicar  á  los  de  su  consejo  y  oidores  de  las  sus 
audiencias,  para  que  en  los  casos  que  más  continuamente  suelen  ocurrir 
y  haber  las  dichas  dudas  viesen  y  declarasen  lo  que  por  ley  en  las  dichas 
dudas  se  debia  de  alli  adelante  guardar,  para  que  visto  por  ellos  lo  man- 
dasen  proveer  como  conviniese  al  bien  de  sus  reinos  y  subditos». 

Como  en  la  misma  Pragmática  se  expresa,  la  ausencia  pilmero  del 
Rey  D.  Fernando  V  y  luego  la  enfermedad  y  fallecimiento  de  la  Reina 
D*  Isabel  no  permitieron  la  promulgación  de  las  Leyes  de  que  nos  ocu- 
pamos y  que  estaban  ya  terminadas  desde  fines  del  año  1504.  A  instan- 
cia de  las  Cortes  celebradas  en  la  ciudad  de  Toro  el  año  de  1506  para 
jurar  por  reina  á  D?  Juana  tuvo  lugar  su  promulgación  en  virtud  de  la 
Pragmática  mencionada  que  figura  al  frente  de  la  compilación  y  que 
firmó  D.  Fernando  V  como  administrador  y  gobernador  de  los  reinos  de 
León  y  Castilla  en  ausencia  de  su  hija. 

Con  acierto  y  oportunidad  dice  el  sefíor  Pacheco:  (1)  que  «aun  dentro 
de  la  idea  que  inspiró  esta  colección  de  leyes,  nunca  fué  el  ánimo  de  sus 
autores  el  de  formular  un  verdadero  y  sistemático  código,  no  digamos 
como  el  de  las  Partidas,  pero  ni  aun  como  cualquiera  de  los  fueros  ó  el 
Ordenamiento  de  Alcalá.  Asi,  añade,  no  hay  división,  no  hay  trabazón, 
no  hay  orden  ni  estudio  científico  contra  sus  partes;  asi,  no  hay  libros  ni 
títulos,  así  no  hay  más  que  leyes.  Su  objeto  (la  Pragmática  lo  dice)  fué 
ver  y  declarar  lo  que  debería  hacerse  en  los  casos  de  duda  que  más  co- 
munmente solíase  ocurrir;  y  esta  expresión,  que  textualmente  copiamos, 
excluye  toda  idea  de  codificación  verdadera  y  real,  cual  ha  existido  antes 
y  después,  en  muchos  diversos  tiempos.»  Sa  objeto  fué  también  suplir  el 
vacío  que  en  determinados  particulares  se  observaba  en  la  legislación 
civil  vigente  entonces. 

En  el  arreglo  definitivo  de  las  Leyes  de  Toro  tuvo  gran  parte  el 
licenciado  Fernando  Tello.  Los  demás  consejeros  que  en  ello  trabajaron 


(1)  Comentario  hUtórico,  crítico  y  jurídico  á  Iaa  Leyes  de  Toro— Ley  1* 
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fueron  Juan,  obispo  de  Córdoba  y  presidente  del  Consejo,  los  doctores 
Carvajal  y  D.  Juan  López  de  Palacios  Rubios  y  los  licenciados  Zapata, 
Mágica  y  de  Sanctiago. 

Reproduzcamos  ahora  las  leyes  de  Toro  que  dicen  relación  al  asunto, 
objeto  de  esta  Memoria.  Son  las  leyes  54,  65,  56,  57,  58,  59  y  61. 

Ley  54.  «La  muger  durante  el  matrimonio  no  puede  sin  licencia  de 
SQ  marido  repudiar  ninguna  herencia  que  le  venga  ex  testamento  ni 
abintestato;  pero  permitimos  que  pueda  aceptar  sin  la  dicha  licencia 
caalqaier  herencia  ex  testamento  é  abintestato  con  beneñcio  de  inventa- 
rio y  no  de  otra  manera». 

Como  se  vé  esta  ley  comprende  dos  extremos: 

1?  La  licencia  marital  es  indispensable  para  que  la  mujer  pueda 
repudiar  válidamente  una  herencia  ex  testamento  ó  abintestato. 

29  La  mujer  no  puede  aceptar  una  herencia  sino  con  beneficio  de 
inventario;  para  aceptarla  puramente  ha  menester  de  la  licencia  del 
marido. 

Ley  55.  «La  muger  durante  el  matrimonio  sin  licencia  de  su  marido 
como  no  puede  hacer  contrato  alguno,  asimismo  no  se  pueda  apartar  ni 
desistir  de  ningún  contrato  que  á  ella  toque,  ni  dar  por  quito  á  nadie  de 
61;  ni  puede  hacer  casi  contrato,  ni  estar  en  juicio  faciendo  ni  defendiendo 
sin  la  dicha  licencia  de  su  marido,  y  si  estoviere  por  si  ó  por  su  procura- 
dor, mandamos  que  no  vala  lo  que  fíciere». 

La  muier  casada  no  puede,  según  esta  ley: 

1?  Ni  contratar  ni  cuasi-contraer. 

2?  Ni  apartarse  ó  desistir  de  contrato  alguno  celebrado  por  ella. 

3?  Ni  dar  por  cumplida  obligación  alguna  contraida  hacia  ella. 

49  Ni  estar  en  juicio. 

Ley  56.  «Mandamos  que  el  marido  pueda  dar  licencia  á  su  muger 
para  contraer,  y  para  hacer  todo  aquello  que  no  podia  sin  su  licencia,  y 
8Í  el  marido  se  la  diere,  vala  todo  lo  que  su  muger  fíciere  por  virtud  de 
la  dicha  licenciai». 

Ley  57.  «El  Juez  con  conocimiento  de  causa  legítima  6  necesaria, 
completa  al  marido  que  de  licencia  á  su  muger  para  aquello  que  ella  no 
podia  hacer  sin  licencia  de  su  marido,  é  si  compelido  no  gela  diere,  que 
el  jaez  sólo  se  la  pnede  dar». 

Ley  58.  «El  iQarído  puede  ratificar  lo  (jue  su  muger  oviese  fecho  sin 
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SU  licencia,  no  embargante  que  la  dicha  licencia  no  haya  precedido,  ora 
la  ratificación  sea  general  ó  especial». 

Ley  59.  «Cuando  el  marido  estuviere  ausente,  y  no  se  espera  de 
próximo  venir,  ó  corre  peligro  en  la  tardanza,  que  la  justicia,  con  cono- 
cimiento de  causa,  seyendo  dar  licencia  á  la  muger,  la  que  el  marido  le 
habia  de  dar,  la  cual,  ansí  dada,  vala  como  si  el  marido  se  la  diese». 

Ley  61.  «De  aquí  adelante  la  muger  no  se  pueda  obligar  por  fiadora 
de  su  marido,  aunque  se  diga  é  alegue  que  se  convirtió  la  tal  deuda  en 
provecho  de  la  muger;  assi  mismo  mandamos,  que  cuando  se  obligaren  á 
mancomún  marido  é  muger  en  un  contrato  ó  en  diversos,  que  la  muger 
no  sea  obligada  á  cosa  alguna;  salvo  si  se  probare  que  se  convirtió  la  tal 
deuda  en  provecho  della,  ca  estonce  mandamos  que  por  rata  de  dicho 
provecho  sea  obligada;  pero  si  lo  que  se  convirtió  en  provecho  della,  fué 
en  las  cosas  que  el  marido  le  era  obligado  á  dar,  asi  como  en  vestirla,  é 
darla  de  comer,  é  las  otras  cosas  necesarias,  mandamos  que  poc  esto  ella 
no  sea  obligada  á  cosa  alguna;  lo  cual  todo  que  dicho  es,  se  entienda  si 
no  fuere  la  dicha  fianza  ú  obligación  á  mancomún  por  maravedís  de 
nuestras  rentas,  ó  pechos,  derechos  dellas». 

§L — La  licencia  marital. 

¿Cuál  es  el  origen  histórico  de  la  licencia  marital  que  prescriben  las 
leyes  de  Toro?  ¿Cuál  su  fundamento?  En  la  India,  en  Grecia,  en  Roma, 
en  la  Germania,  en  la  legislación  establecida  por  los  fueros  municipales 
estaba  también  la  mujer  sujeta  á  la  potestad  del  marido;  pero  no  era, 
ciertamente,  por  razón  del  matrimonio,  sino  por  razón  del  sexo.  Juzgóse  á 
la  mujer  como  inferior  al  hombre.  En  el  Oriente,  en  Grecia,  en  Roma  se 
fundaba  su  incapacidad  en  la  debilidad  intelectual  y  moral  que  se  le' 
atribuia,  al  paso  que  en  la  Germania  se  consideraba  para  ello  su  debili- 
dad física  tan  sólo,  lo  cual  constituia  un  gran  progreso.  Por  una  razón  ó 
por  otra,  es  lo  cierto  que  la  mujer  estaba  sometida  á  perpetua  íuiela,  fue- 
ra soltera,  casada  ó  viuda.  Casada,  ejercia  la  tutela  legal  del  marido,  ya 
jcon  el  nombre  de  vianus,  ya  con  el  de  onundmm.  Soltera,  dependia  del 
padre;  viuda,  de  la  autoridad  del  tutor  legitimo.  ¿Sucede  asi  en  nuestra, 
legislación?  Nó.  La  igualdad  entre  los  sexos  ea  principio  legal.  La  mujer 
íjo  es  incapaz,  jurídicamente  bablaado,  por  ser  mujer.  Hay  excepcioaes, 
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sin  duda  alguna,  que  ponen  de  relieve  la  falta  de  unidad  de  nuestra 
legislación  civil,  tal  como  la  prohibición  que  pesa  sobre  las  mujeres  de 
ser  fiadoras  npor  la  simplicidad  é  por  la  flaqueza  qvs  han  naturalmente» ^ 
como  dicen  las  Partidas  ó  «propter  sexüs  imbecillitatem»  como  se  lee  en 
Jas  Pandectas.  Que  en  las  leyes  de  Toro,  al  prescribirse  la  licencia  mari- 
tal, no  se  ha  partido  del  supuesto  de  la  incapacidad  natural  de  la  mujer, 
ni,  por  lo  tanto,  de  la  idea  de  la  maniLS,  ni  del  concepto  del  mundium, 
lo  prueban  manifiestamente  la  ley  56  al  establecer  que  el  marido  pueda 
dar  licencia  general  á  su  mujer  para  contraer,  quedando  firme  cuanto  la 
mujer  hiciere,  y  la  ley  58  en  que  se  autoriza  al  marido  para  que  ratifi- 
que lo  que  la  mujer  hubiere  hecho  sin  su  licencia.  No  se  trata,  pues,  de 
una  institución  en  cuya  existencia  y  conservación  se  encuentren  interesa- 
dos el  orden  público  ni  las  buenas  costumbres.  En  esto,  fuerza  es  conve* 
nir  en  ello,  las  leyes  de  Toro  no  se  han  limitado  á  salvar  contradicciones 
ni  á  suplir  vacíos  que  se  notaban  en  la  legislación  por  entonces  vigente; 
han  hecho  más,  han  establecido  nuevos  principios  en  nuestro  derecho. 
¿Qué  criterio  se  tuvo  en  cuenta  para  ello?  Eso  es  lo  que  vamos  á  exami- 
nar desde  luego. 

Al  explicar  las  Leyes  de  Toro  los  comentaristas  no  han  dado  á  la 
influencia  del  cristianismo  y  del  derecho  canónico  la  importancia  que 
tienen  ni  la  consideración  que  merecen  como  elementos  de  la  vida  social, 
y,  por  lo  mismo,  de  la  vida  jurídica  en  la  Edad  media  y  ya  muy  entrada 
la  moderna,  subsistiendo  aún  semejantes  influencias  en  no  pocas  leyes 
vigentes.  Han  estudiado  las  Leyes  de  Toro  de  una  manera  abstracta,  sin 
trabazón  ni  enlace  con  las  condiciones  históricas  que  á  la  sazón  existían, 
sin  relacionarlas  con  el  movimiento  jurídico  que  en  los  demás  paises  de 
Europa,  y  singularmente  en  Italia,  había  precedido  á  la  formación  de 
aquellas;  lo  cual  ha  dependido  de  que  han  considerado  que  las  leyes  do 
Toro  representan  el  derecho  originariamente  nacional  y  constituyen  Iqi 
encarnación  pura  y  viva  del  genio  jurídico  español.  Eso  es  un  error  en 
lo  que  á  la  licencia  marital  toca.  Las  leyes  de  Toro  que  la  establecen  y 
exigen,  no  son  más  que  el  producto  de  ideas  y  tendencias  que  privaban 
en  Europa.  Ocupémonos  primeramente  del  elemento  canónico, 

Se  ha  dicho  y  repetido  en  todos  los  tonos  que  el  cristianismo  enaltor 
ció  á  la  mujer,  que  la  hizo  la  igual  del  hombre,  y  que,  por  ende,  desapar 
recio  fó.  idea  de  la  incapacidad  de  la  mujer  por  r^zon  del  sexo,  iibriéndo* 
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se  paso  la  nueva  idea  en  las  costumbres  y  en  las  leyes.  Asi  es  la  verdad; 
pero  no  por  ello  dejan  de  abundar  las  contradicciones,  las  cuales  atesti- 
guan la  lucha  entre  la  tradición  y  las  consecuencias  sociales  de  la  religión 
de  Jesús,  lucha  que  tenia  por  campo  no  sólo  la  vida  exterior,  sino  el 
ánimo  mismo  de  los  cristianos,  no  libres  por  completo  ni  del  ascendiente 
que  ejercian  las  creencias  del  pueblo  hebreo,  ni  tampoco  del  poderoso  y 
multiforme  influjo  de  la  civilización  pagana. 

cíAdan,  dice  San  Pablo,  fué  creado  primero,  después  Eva.  El  hombre 
es  la  imagen  y  la  gloria  de  Dios;  la  mujer  es  la  gloria  del  hombre;  en* 
efecto,  el  hombre  no  ha  sido  formado  del  hombre,  pero  la  mujer  ha  sido 
formada  del  hombre;  y  el  hombre  no  ha  sido  creado  para  la  mujer,  sino 
que  la  mujer  ha  sido  creada  para  el  hombre».  (1)  nMuliei'  non  est  facía 
ad  imaginem  Dei»  se  lee  en  el  Decreto  de  Graciano.  De  ese  modo  se  esta» 
blecia  entre  el  hombre  y  la  mujer  una  desigualdad  original  como  en  la» 
castas.  ¿No  se  suscitó  en  el  Concilio  de  Ma9on  (585)  por  un  obispo  la 
cuestión  de  saber  si  la  mujer  era  realmente  honbre,  esto  es,  si  pertenacia 
á  la  humanidad?  ¿Y  no  fué  negativa  la  decisión?  La  creencia  del  pecado 
original  era  otro  obstáculo  tradicional  que  se  opon  i  a  al  reconocimiento 
de  la  igualdad  entre  el  hombre  y  la  mujer.  «No  fué  Adán  el  seducido, 
dice  San  Pablo,  sino  que  seducida  la  mujer  fué  la  causa  del  pecadoj», 
«Sub  viris  potestate  eiis,  dice  el  Señor  á  Eva,  et  ipse  dominabiiur  íuU, 
Grande  fué  la  influencia  que  en  la  doctrina  alcanzó  el  dogma  del  pecado 
original,  trascendiendo  á  la  condición  de  la  mujer.  Se  le  mandó  velar  la 
cabeza  en  señal  de  sujeción.  «  U¿  ostendaiur  subjecía,  el  quia  pj'cevarioa* 
tio  per  illam  inchoacta  esi»  se  dice  en  el  Decreto  de  Graciano,  tomado  de 
San  Ambrosio.  Los  Padres  de  la  Iglesia  prodigaron  sus  maldiciones  á  la 
mujer.  «Mujer,  exclama  Tertuliano,  tü  deberías  estar  siempre  vestida  de 
luto  y  de  harapos,  y  no  ofrecer  á  las  miradas  más  que  una  penitente  que 
trata  de  redimir  por  sus  lágrimas  la  falta  de  haber  perdido  el  género 
humano!  ¡Mujer,  tü  eres  la  puerta  del  demonio!  ¡Td  eres  la  que  has  que- 
brado el  sello  del  árbol  prohibido;  tü  has  sido  la  primera  en  violar  la  ley 
divina;  tü  quien  has  corrompido  aquel  á  quien  Satanás  no  se  atrevía  á 
atacar  de  frente;  tü,  en  fin,  la  causa  de  que  Jesucristo  haya  muerto».  «La 
mujer  es,  según  San  Jerónimo,  la  fuente  de  todos  los  males,  puesto  que 


(1)  Epístolas  I  a  Timoteo  y  J  a  los  Coriatios. 
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por  ella  ha  teuido  la  muerte  entrada  en  el  mundo».  «Soberana  peste  es 
la  mujer,  exclama  San  Juan  Crisóstomo,  dardo  agudo  del  demonio!  Por 
la  mujer,  el  demonio-  ha  triunfado  de  Adán,  y  le  ha  hecho  perder  el 
paraiso». — «La  mujer,  dice  San  Agustin,  no  puede  ni  enseñar,  ni  testificar, 
ni  contratar,  ni  juzgar,  y  mucho  menos  puede  mandar».  No  cabe  incapa- 
cidad más  absoluta. 

Pero  al  cabo  el  principio  de  igualdad  prevaleció.  Reconcióse  que  la 
mujer  no  es  menos  perfecta  que  el  hombre.  «iVbn  pst  vitium  sexusfemi- 
neus,  aednaíura»,  dice  San  Agustin. — «Mujeres,  dice  el  Apóstol  de  las 
gentes  en  su  célebre  epístola  álos  hermanos  de  Efeso,  sed  sumisas  á  vues- 
tros maridos  como  el  Señor;  porque  el  marido  es  el  jefe  de  la  mujer,  como 
Cristo  es  el  jefe  de  la  Iglesia,  de  la  cual  ha  salvado  el  cuerpo;  y  como  la 
Iglesia  está  sometida  á  Cristo,  asi  las  mujeres  deben  en  todo  estar  some- 
tidas á  sus  maridos.» — «Maridos,  á  vuestra  vez,  amad  á  vuestras  esposas, 
como  Cristo  ha  amado  á  su  Iglesia  y  se  ha  dado  por  ella,  á  fin  de  santi- 
ficarla, lavarla  y  purificada  por  la  palabra  de  vida,  y  de  hacerme  una 
iglesia  gloriosa,  sin  mancha,  pura  é  inmaculada;  asi  los  maridos  deben 
amar  á  sus  esposas  como  á  sus  propios  cuerpos».  Hay,  pues,  deberes  para 
el  marido  como  para  la  mujer,  si  bien  resulta  siempre  la  superioridad 
del  primero.  Tal  es  el  principio  consagrado  en  las  Decretales  Parte  II 
causa  33,  cuestión  V,  canon  12.  Alli  se  leen  estas  palabras:  «est  ordo  na- 
turalis  in  ómnibus  ut  serviat  feminoe  viris,  quia  nulla  justitia  est  ut 
major  serviat  minori».  Asi  se  explica  y  justifica  en  el  derecho  canónico  la 
potestad  marital.  El  marido  proteje;  la  mujer  obedece. 

Esa  idea  de  la  dependencia  de  la  mujer  respecto  al  marido  fué  ganan- 
do terreno  hasta  penetrar  en  las  leyes.  En  Francia  se  le  encuentra  san- 
cionada ya  en  un  edicto  de  San  Luis  dado  en  1272.  Estimóse  que  la 
licencia  marital  tenia  por  principio  no  el  interés  de  la  mujer  sino  la  auto- 
ridad del  marido;  ¿y  cuáles  habían  de  ser  las  consecuenoias  lógicas?  1? 
que  realizado  un  acto  civil  por  la  mujer  sin  la  licencia  del  marido,  sólo  á 
éste  correspondía  el  derecho  de  pedir  y  obtener  su  nulidad;  y  2?  que  el 
acto  realizado  por  la  mujer  sin  la  licencia  del  marido,  quedaba  firme  y 
subsistente  después  de  la  muerte  del  mismo,  toda  vez  que  la  autoridad 
marital  no  se  trasmitió  á  sus  herederos  por  ser  personalisima.  Una  dis- 
posición encontramos  en  el  Fuero  Viejo  (1)  que  corresponde  á  la  segunda 

(1)  Ley  12,  títl,  Libro  V. 
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de  las  c:'n.=e:n encías  expresadas,  y  en  la  cual,  si  bien  se  mira,  vá  imbíbita 
la  primera.  Prohíbese  á  las  mujeres  que  contraten  sin  otorgamiento  de  sa 
m %rii os:  y  añádese:  «é  después  que  los  maridos  fuesen  muertos,  deven 
dar  ellas  lo  que  mallievaroa  é  quitar  las  ñaiurias  que  an  fechas:  e  si 
ell^  fueren  muertas,  los  que  eredaren  los  suo,  seyendo  probadas  las  deb- 
das,  como  es  derecho,  devenías  pagar,  pues  que  lo  suo  eredan».  Tales 
fueron  los  principios  que  domi carón  hasta  el  siglo  Yv  en  el  derecho  con- 
euetudinario.  Una  mudanza  de  gran  trasceiencii  tuvo  lugar  en  el  punto 
que  ros  ocupa  á  causa  de  la  renovación  de  los  estudios  del  derecho  ro- 
mano. Fueron  sus  autores  los  iuriscon.=uitos  de  Bolonia.  La  obra  de 'los 
glosadores  excitó  vivo  interés  y  pro  lujo  gran  admiración.  Hubo  porfía 
en  desacreditar  á  la  mujer,  en  recordar  la  «fragilitas  sexús,  la  «rmbecilli- 
tas  sexiis*  y  en  repetir  los  juicios  desfavorables  de  los  jurisconsultos  ro- 
manos en  punto  á  la  mujer.  Renació  la  idea  de  que  la  mujer  era  incapaz, 
por  su  debilidad  intelectual  y  moral,  idea  que  coexistió  con  las  demás 
que  hemos  indicado,  cayéndose  en  la  gravísima  contradicción  de  estimar 
incapaz  á  la  mujer  en  tanto  que  fuera  casada  y  capaz  si  era  soltera  mayor 
de  edad  ó  viuda.  Pugnan  aquí  los  principios  de  lógica  y  justicia  y  las 
ideas  y  doctrina  de  lo?  jurisconsultos.  El  cristianismo  reconoce  la  perso- 
nalidad de  la  mujer;  el  derecho  canónico  la  declara  capaz  de  derecho, 
pero  la  subordina  á  la  autoridad  del  marido:  y  los  partidarios  del  dere- 
cho romano  sustentan  también  la  potestad  marital,  pero  no  la  hacen  des- 
cansar en  la  naturaleza  jurídica  del  matrimonio,  sino  en  la  idea  oriental, 
en  la  idea  griega,  en  la  romana,  en  suma,  á  saber  la  debilidad  moral  de 
la  mujer,  debilidad  que.  por  decirlo  a¿i.  sobreviene  al  contraer  matrimo- 
nio la  mujer.  ¿Qué  resulta  de  aqni?  19  Que  si  la  mujer  realiza  un  acto 
sin  licencia  del  marido,  podrá  éste  pedir  su  nulidad  y  también  la  mujer 
podrá  hacerlo:  y  l2?  que  todo  acto  realizado  sin  la  licencia  del  marido  es 
nulo  en  absoluto  en  términos  que  la  nulidad  podrá  ser  invocada  por  el 
marido,  por  la  mnjer  y  sus  herederos  y  por  el  tercero  que  hubiere  con- 
tTaido  con  ella. 

Ahora  bien:  ¿á  qué  principios  obedecieron  los  legisladores  de  Toro? 
Uno  de  los  comentaristas  de  h\s  Leyes  promulgadas  en  dicha  ciudad, 
Don  Juan  Alvarez  Posadilla.  (1)  al  ocuparse  de  la  5S,  dice:  «fia  licencia 

(1)  Comentarios  á  las  levos  «i»?  Toro  según  su  €-spíriiu  y  el  de  la  legi.«lacion  de 
Espafift,  Valladólid.  1TP«V 
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Se  requiere,  no  por  condición  del  contrato,  y  sí  pgr  evitar  Ion  perjuicios 
que  al  marida  se  le  pueden  seguir  de  ellos  y  el  desdoro  que  resuüaria  á  su 
autoridad  y  jurisdicción  sobre  sujamilia,  si,  sin  consentimiento  de  la  ca- 
beza, valiesen  los  contratos.»  Aqui  vemos  palpitar  el  principio  que  á  la 
potestad  marital  se  dá  en  el  derecho  canónico,  de  acuerdo  con  el  consejo 
de  3.  Pablo,  erigido  en  precepto  legal:  la  subordinación  de  la  mujer  al 
hombre  por  razón  del  matrimonio.  Bueno  será  advertir  que  entre  los 
que  á  su  cargo  tuvieron  la  formación  y  revisión  de  las  leyes  de  Toro, 
figura  el  obispo  por  entonces  de  Córdoba  y  Palacios  Rubios,  catedrático 
de  derecho  canónico  en  Salamanca  y  Valladolid.  A  lo  dicho,  ha  de  aña- 
dirse que  en  aquella  época  era  grande  la  autoridad  y  mucha  la  influen- 
cia del  Derecho  canónico.  Tal  es,  á  nuestro  entender,  el  origen  histórico 
y  el  fundamento  verdadero  de  la  licencia  marital,  según  la  establece  la 
ley  55  de  Toro,  que  es  la  fundamental  en  la  materia. — La  ley  54  no 
ajusta  lógicmaen te  al  principio  que  en  la  55  se  consigna,  por  cuanto- á 
que  én  ella  se  atiende,  no  ya  á  la  autoridad  del  marido,  sino  á  su  interés; 
hay  más,  en  ella  se  rinde  tributo  á  la  idea  romana  de  «propter  sexus  irríbe- 
cilliiatem»,  pues  no  le  es  permitido  aceptar  herencia  alguna  sino  con  be» 
nefício  de  inventario.  Para  aceptarla  puramente  ha  menester  de  la  licen* 
cia  del  marido,  quien  al  mismo  tiempo  que  consulta  su  interés,  suple  la 
incapacidad  de  la  mujer.  Aqui  se  Vd  clara  la  influencia  de  los  romanis- 
tas, como  en  la  ley  61. 

La  ley  56  está  estrechamente  relacionada  con  la  55.  Visible  es  su 
concordancia  con  el  derecho  canónico,  puesto  que  en  ella  se  recbnoce 
que  la  mujer  es  capaz  al  igual  del  hombre.  Tiene  aptitud  para  hacer  lo 
mismo  que  él.  Lo  que  el  poder  del  marido  confiere  á  la  mujer  es  la  ca- 
pacidad jurídica,  no  la  natural,  que  ya  posee.  Entre  el  origen  de  esta 
ley  y  el  de  la  54  hay  un  antagonismo  patente.  Proceden  de  ideas  y  sen- 
timientos opuestos:  en  la  54  se  vé  la  idea  pagana;  y  en  la  56  la  idea  cris- 
tiana. Cuanto  acabamos  de  decir  respecto  á  la  la  ley  56  es  aplicable 
á  la  fey  58  en  que  se  autoriza  al  marido  para  ratificar  lo  que  la  mujer 
hubiese  hecho  sin  su  licencia,  ora  sea  la  ratificación  general,  ora  espe- 
cial. Una  observación  es  de  consignarse,  y  es  que,  tanto  el  poder  como 
la  ratificación  del  marido,  cabe  aplicar  á  los  casos  previstos  en  la  ley  54. 
lo  cual  demuestra  que  de  su  comparación  con  la-56  y  58  resulta  un  sis- 
tema híbrido,  por  decirlo  así,  en  razón  á  que  por  virtud  del  poder  6  de 
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la  ratifícaciori  del  marido  alcanza  la  mujer  una  capacidad  natural  que 
le  ñinga  la  minma  loyr  54  y  le  reconocen  las  56  y  58.  Asi  90  vé,  con  este 
(UiHo  ])ráclico,  la  confusión  de  ideas  que  existia  en  la  Edad  Media  7  los 
¡)rimeroH  tiempOH  de  la  Moderna,  en  punto  al  asunto  que  nos  ocapa- 
Iloy  mismo  no  so  ha  disipado  por  completo,  según  tendremos  ocaaioo 
de  observar,  al  exponer  las  disposiciones  de  la  Ley  del  MatrimoDÍo 
Civil,  relativas  A  sus  efectos,  en  cuanto  á  la  persona  de  ios  cónyuges. 

La  ley  57  tiene  un  objeto  laudable:  impedir  que  el  marido  damniñ* 
que  á  la  niujor  por  abuso  de  autoridad,  pues  ésta  le  ha  sido  dada,  no 
para  oprimir,  sino  para  proteger.  La  obediencia  de  la  mujer  tiene  un 
limito;  pero  en  osta  ley  encontramos  una  idea  que  pugna  con  las  leyes 
55,  5t>  y  58  011  cuanto  manda  que  el  Juez  dé  á  la  mujer  la  licencia,  si  e 
marido  no  se  la  dioro.  Ksta  disposición  significa  bien  á  las  claras  que  el 
legislador  no  pudo  ni  supo  libertarse  de  la  influencia  de  una  idea  anti- 
gua, A  sabor:  t^uo  bi  mujer  es  incapaz  por  razón  del  sexo,  y  que  ha  de 
vivir  sujota  ú  tutola  ¿Por  quó  ha  de  dar  el  Juez  la  licencia  que  negare 
el  maridvV'  L:\  autv^ridad  marital  es  personal isima:  la  licencia  que  exige 
la  loy  ^r>  80  t\uul;i  on  olla.  liUego  si  esa  autoridad  pierde  su  eficacia  en 
el  punto  oonor-'to  do  que  so  trate;  si  no  tiene  itor  base  la  incapacidad  de 
la  muior.  p:\rooe  lo^ioo  que  ésta  recobre  su  libertad  de  acción  en  el 
a:»unto  on  quo  oourra  la  resistencia  indebida  del  marido,  y  proceda  en  la 
plenitud  do  1a  oApAoid'\d  iuridioa.  si  fuero  mayor.  h.ibiendo  de  limitarse 
el  Jao£  á  vlool.írar.  rrxvi.'» oon.vimiento  do  causa. que  e¿i  infundada  la  ne- 
£:ativa  doí  r.iAridv^  0:¡\\  es.  I;sa  y  llanamente,  dar  vida  de  nuevo,  aunque 
para   un  0,1  <v^  viaJ.\  a  I  a  tutela  de  la  mujer  ra^^írv  sejrus  ¿n/ormiiaiem. 

1^\\á\^s  co:^suiorA.".onos  son  aplicables  a  la  ley  59.  en  que  aparece 
también  do  mAni?.os;o  la  incapacidad  natural  do  la  mujer,  puesto  que  se 
*e  iuiivr.o.  0:;  ol  .*aí,>  vio  Jiuseacia  del  manió.  la  :u:elA  del  juex.  Lo  lógi- 
co habr  .\  s.io  o\'¿.t  .v.:o  *.a  mujer  acr^::a¿e  la  ausencia  del  marido:  y 
a,*rvví::a.lA.  rvsivt.ir.i  o::  su  libertad  de  a>\\oa.  La  autoridad  que  no 
íe  e:or\':?  m  yuí-.ií  o*or\*or:»,  :»j  debe  ei:s::r  :i:  :abe  que  e:(ista  «a  el  do- 


Ya  aí2:,\-<  v.s:..*  c-e  Au¿u«o  y  Caui.,>  rr^^aibi-er^c  pw  edijrfioa  que 

Ijk  3iu;ec  •'#u*^-*f:'it'^.5  ivr  ív  3fcaric,\  esso  o*.  •«  -«<!  oclr^rira  eai  '"-^ 
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del  mismo.  £1  Senado-consulto  Veléyatio  hizo  estensiva  la  prohibición 
respecto  de  terceros.  La  razón  ya  la  conocemos: proptev  aexüs  imbecilli(a-> 
tem,  Justiniano  introdujo  alteraciones  en  la  materia.  Respecto  del  Sena^' 
do-consulto  Veleyano,  permitió  la  intercesión  de  la  mujer  en  provecho 
de  un  tercero  en  determinados  oa^os  y  bajo  condiciones  especiales,  apar> 
tándose  de  la  razón  en  c^xxq  aquel  se  fundó,  la  incapacidad  natural  de  la 
mnjer,  y  aceptando  la  idea  cristiana  de  la  igualdad  moral  de  los  sexoti. 
En  cuanto  á  la  intercesión  de  la  mujer  por  su  marido,  procedió  de  otra 
suerte.  En  la  novela  134,  cap.  89,  prohibió  que  la  mujer  se  obligara  por 
el  marido,  en  términos  más  severos  que  Augusto  y  Claudio  y  que  el 
Senado-consulto  Veleyano.  No  admitió  más  que  una  excepción:  Kr«>i 
tnanifeiié  probetur,  quia  pecunii£  in  propriam  ipsiics  inulieris  utilitatem 
expenses  sunt,»  ¿A  qué  fin  obedeció  en  esto  Justiniano?  Al  de  garantir 
la  conservación  de  la  dote  contra  los  actos  mismos  de  la  mujer  y  po- 
ner á  salvo  el  interés  de  la  familia.  Sabido  es  que  el  mismo  empe- 
rador vedó  en  absoluto  la  enagenacion  del  fupdo  dotal,  úun  con  el  con- 
sentimiento de  la  mujer.  Al  obrar  asi,  procedió  bajo  el  influjo  del 
cristianismo. 

Ela  la  historia  de  nuestro  derecho,  encontramos,  en  los  fueros  muni- 
cipales la  prohibición  de  que  la  mujer  se  obligara  en  interés  de  un  terce- 
ro sin  el  consentimiento  de  su  marido;  pero  no  respecto  de  éste.  La 
fianza  de  la  mujer  por  su  marido  fué,  pues,  licita.  En  el  Fuero  Real 
existe  una  ley  que  desvanece  toda  duda.  Es  la  5,  titulo  19,  Libro  3, 
qtie  ya  hemos  citado.  Dice  asi:  «Si  el  marido  fíciere  fíadura  sin  otorga- 
miento de  8U  muger^  ella  ni  sus  herederos  no  sean  tenudos  de  pechar    * 

ninguna  cosa  por  razón  de  esta  fíadura,  en  vida  ni  en  muerte »  De 

suerte  que,  mediando  el  consentimiento  de  la  mujer,  era  válida  y  efíca/i 
la  fianza  en  pro  del  marido. 

En  punto  á  la  obligación  mancomunada,  licita  era  también. — Véase 
la  ley  14,  título  20,  Libro  3  del  Fuero  Real. — Dice:  «rOomo  el  deudo  fe- 
cho durante  el  matrimonio,  lo  que  deben  pagar  marido  é  muger  junta-  . 
mente» — »Todo  deudo  que  marido  é  muger  ficieren  en  uno  páguenlo, 
otrosí,  en  uno:  é  si  antea  que  fuesen  ayuntados  por  casamiento  alguno 
dellos  ficiere  deudo,  pagúelo  aquel  que  lo  fizo,  y  el  otro  no  sea  tenudo 
de  pagarlo  de  sus  bienes.»— En  la  ley  207  del  Estilo  leemos  lo  que  si- 
gue: «Todo  el  deudo  que  el  marido  y  la  mujer  ficieren  en  uno,  páguenlo» 
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otrosí,  en  uno.  Y  es,  á  saber,  que  el  deudo  que  face  el  marido,  maguer  la 
muger  no  lo  otorgue,  rii  sea  en  la  carta  del  deudo,  tenida  es  á  la  meytad 
del  deudo.  E  otrosí,  es  á  saber,  que  si  la  muger  con  el  marido  al  deudor 
de  tnancomun,  y  cada  uno  por  ¿odo,  que  si  á  la  muger  demandan  toda  la 
deuda  que  lo  puede  facer  ^  es  tenida  de  pagar  toda  la  deuda.  Otrosí,  si  la 
muger  es  menor  de  edad  que  el  Fuero  manda,  y  es  casada,  ó  se  obliga 
con  su  marido  en  el  emprestido  en  la  carta  -del  deudo,  tenida  es  ella  a  la 
su  meytad  del  deudo,  c  si  se  obligó  de  majicomun,  é  cada  uno  poi'  iodo» 
ee)'á  tenida  á  todo  el  deudo,  si  gelo  demanda,  maguer  sea  menor  de  edad; 
ca  el  casamiento,  6  la  malicia,  suple  la  edad.  E  como  quiere  parte  en  las 
ganancias,  asi  se  debe  parar  á  las  deudas;  mas  si  la  que  es  menor  de 
edad  no  se  obligó  en  la  carta  cen  su  marido,  no  será  tenida  á  la 
deuda » 

Tales  son  las  ideas  verdaderamente  nacionales  respecto  á  la  ñanza  de 
la  mujer  casada  y  á  la  obligación  en  mancomún  con  el  marido.  Están  en 
perfecto  acuerdo  con  el  espíritu  de  familia,  a  que  tanto  atendieron  los 
fueros  municipales.  Para  ellos  la  ayudad  social  era  la  familia;  en  su  seno 
no  cabían  recelos.  Era  también  una  unidad  Tnoral. 

Las  leyes  de  Partida  prohiben  la  fianza  de  la  mujer  por  otro;  calca- 
das están  en  el  derecho  romano,  si  bien  no  vemos  en  ellas  las  disposicio- 
nes de  la  Novela  134,  cap.  89 

Di  cese  que  las  leyes  de  Toro  se  han  limitado  á  resolver  dadas  y  á 
suplir  vacíos  que  se  notaban  en  la  legislación  civil  entonces  vigente.  Y 
no  es  así;  ya  antes  lo  hemos  demostrado;  las  leyes  de  Toro  han  estableci- 
'  do  principios  nuevos  en  nuestro  derecho.  La  ley  61  es  una  prueba  más; 
y  decisiva  ciertamente.  La  ley  61  no  salva  duda  ninguna;  no  la  habia 
en  nuestro  derecho  respecto  á  los  puntos  que  dicha  ley  comprende,  como 
lo  hemos  patentizado  con  los  textos  legales.  La  ley  61  de  T*oro  es  obra 
de  romanistas  y  canonistas.  En  ella  se  rompió  bruscamente  con  las  ideas 
y  costumbrea  nacionales,  para  importar  el  derecho  novísimo  de  Jüstinia- 
^  no,  servido  con  la  fe,  el  entusiasmo  y  el  proselitismo  del  creyente,  por 
los  doctores  de  Bolonia,  París  y  Salamanca.  La  misma  ley  anuncia  que 
introduce  una  innovación  en  el  derecho  patrio.  Empieza  así:  ccZ><j  aqui 
adelante  la  muger  no  se  pueda  obligar,  etc.».  Y  mayor  rigidez  hay  en  la 
ley  61  de  Toro  que  en  la  Auténtica  Si  qu^  midier,  pues  respecto  de  la 
fianza  no  admite  ni  siquiera  la  excepción  que  en  el  original   romano  se 
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enoueotra:  nisi  manifesté  probetur^  quia  peounice  in  propiiarn  ipsius  7nu- 
lieris  uíiliiatem  expenscB  atmt.  La  ley  de  Toro  no  admite  más  que  una 
excepción:  la  fianza  en  interés  del  Pisco.  He  aquí  sus  palabras:  «lo  cual 
todo  que  dicho  es,  se  entienda  si  no  fuere  la  dicha  fianza....  por  marave- 
dís de  nuestras  rentas,  ó  pechos,  ó  derechos  dellas». 

La  excepción  que  la  ley  no  admite  en  cuenta  á  la  fianza,  la  establece 
en  lo  que  respecta  á  la  obligación  mancomunada:  «salvo,  dice,  si  se  pro- 
bare que  se  convirtió  la  tal  deuda  en  provecho  de  ella,  ca  estonce  man- 
damos que  por  rata  del  dicho  provecho  sea  obligada».  Y  á  fin  de  circuns- 
cribir en  lo  posible  la  inteligencia  de  la  pííiahra,  provecho  y  restringir  su 
sentido  y  alcance,  se  añade:  «pero  si  lo  que  ser  convirtió  en  provecho  de- 
lla,  fué  en  las  cosas  que  el  marido  le  era  obligado  á  dar,  asi  como  en  ves- 
tirla, é  darla  de  comer,  é  las  otras  cosas  necesarias,  mandamos  que  ^or 
esto  ella  no  sea  obligada  á  cosa  alguna...» 

¿Por  qué  no  se  ha  aceptado  en  punto  á  la  fianza  la  excepción  que  en 
orden  á  la  obligación  mancomunada  se  consigna?  Porque,  según  dicen 
las  Partidas,  «el  marido  es  como  señor  é  cabeza  de  la  muger».  No  está 
bien  que  el  inferior  afiance  los  actos  del  superior.  Se  vulneraria  lo  que 
las  Decretales  llaman  ordo  naturalís.  La  tradición  y  las  preocupaciones 
de  escuela  pudieron  6iás  que  el  buen  sentido  y  la  sana  lógica.  Solo  el 
Fisco  tuvo  la  suerte  y  alcanzó  el  privilegio  de  quedar  indemne  y  sobre- 
ponerse á  todo;  suerte,  que  aun  le  favorece  decididamente;  privilegio 
que  todavía  conserva. 

IV.— la  Pragmátlea  de  16». 


Dada  fué  en  11  de  Febrero  por  Felipe  IV.  La  despoblación  de  la 
Península,  por  efecto  de  prolongadas  guerras,  de  la  intolerancia  religiosa 
y  de  una  pésima  administración,  unido  todo  ello  al  atraso  en  todos  los 
ramos  de  la  industria  y  de  la  riqueza  pública,  hizo  dictar  la  célebre 
Pragmática  de  que  tratamos.  «Porque  en  todo  se  ayude,  se  lee  en  ella,  á 
la  multiplicación  y  á  la  felicidad  j  frecuencia  del  estado  de  matrimonio 
por  donde  se  consigne:  ordenamos  y  mandamos  que  los  cuatro  años  si- 
guientes al  dia  en  que  uno  se  casare  sea  libre  de  todas  las  cargas  y  ofi- 
cios concejiles y  si  se  casare  antes  de  diee  y  ocho  años  pueda  admi- 
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nistrar  (en  entrando  en  los  diez  y  ocho)  su  hacienda  y  lade  8u  muffer, 
8Í  fuere  menor^  sin  tener  necesidad  de  venia... « 

AI  citar  la  Pragmática  de  1623,  lo  hemos  hecho,  porque  entendemos 
que  es  favorable  manifiestamente  d  la  capacidad  jurídica  de  la  mujer 
casada,  si  fuere  mayor.  En  efecto;  la  Pragmática  concede  al  mayor  de 
18  años  la  facultad  de  administrar  su  hacienda  y  la  de  su  mujer;  pero, 
véase  bien,  esa  facultad  en  tanto  existe,  por  lo  que  á  la  hacienda  de  la 
mujer  respecta,  en  cuanto  fuere  ésta  vietior.  Mayor,  á  ella  comprende  la 
administración  de  su  hacienda. 

{Se  continuará.) 

ANTONIO  GOVIN. 
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Ha  muerto  uno  de  esos  hombres  cayo  elogio  pudiera  «ncerrarse  en 
esta  sola  frase:  deja  un  hueco  en  la  humanidad.  Discípulo  de  un  sabio, 
qo«  ha  sido  ¿  la  par,  uno  de  los  pensadores  más  profundos  de  nuestro, 
aiglp,  quiso  y  logró  acrecentar  su  herencia  intelectual,  pasando,  entre  los 
adeptos  de  la  filosoña  positiva,  á  la  categoría  de  maestro.  Augusto  Com- 
te  habia  emprendido  una  obra  inmensa,  la  sistematización  de  la  ciencia 
moderna;  Littré,  tuvo  alientos  y  fuerza  para'  continuarla.  No  ha  escrito 
ciertamente  el  Curso  de  filosofía  positiva;  pero  ha  depurado  la  doctrina 
del  fundador,  de  cierto  estrecho  dogmatismo  que  la  hubiera  paralizado, 
ha  invalidado  ciertas  construcciones  accesorias  y  provisionales,  como  la 
política  y  la  religión  positivas,  y  sobre  todo,  ha  mantenido  su  escuela  en 
constante  comunicación  con  el  mundo  científico,  cuyos  progresos  ha  ido 
registrando  y  asimilándose  á  medida  que  se  iban  produciendo.  Por  esto 
principalmente  ha  sido  tan  fructuosa  para  el  positivismo  la  dirección  de 
Littré.  Mientras  el  grupo  de  discípulos  que  se  consideran  ortodoxos  y 
que  preside  Laffite  vejeta  y  se  extingue  en  la  oscuridad,  los  littreistas  se 
han  mantenido  en  él  primer  plano,  llamando  sobre  ellos  uno  y  otro  dia 
la  atención  de  la  crítica,  conservando  su  lugar  entre  las  doctrinas  filosó- 
ficas coetáneas,  y  extendiendo  el  círculo  de  su  influencia  á  Inglaterra 
Alemania,  Buaia,  España,  Portugal  y  toda  la  America. 

fieeqf>ecto  á  sus  dotes  personales,  Littré  no  desmerece  en  nada  del 
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hombre  insigne  á  quien  sucedió  como  jefe  de  escuela.  Si  no  prodiga  taü 
amenudo  esos  rasgos  súbitos,  esos  pensamientos  profundos  que  á  veces 
alumbran  como  un  relámpago  las  más  (Tensas  oscuridades  de  un  problema 
científico,  y  que  dan  un  sello  de  poderosa  originalidad  á  las  obras  de 
Córate;  su  cultura  es  más  completa,  su  inteligencia  está  más  disciplinada, 
observa  y  medita  con  más  reposo,  y  de  aqui  resulta  que  á  veces  no  ve 
tanto,  pero  muchas  veces  ve  mejor.  Littre  completa  á  Comte:  lo  que  el 
uno  concibe;  entrevé,  casi  adivina,  el  otro  lo  analiza,  lo  escudriña,  lo  cla- 
sifica; Comte  va  delante  alumbrando;  Littré  viene  en  pos  ordenando.  Asi 
ha  rectificado  su  clasificación  de  las  ciencias,  ha  reintegrado  en  parte  de 
sus  derechos  á  la  psicología,  ha  procurado  organizar  la  sociología  sólo 
bosquejada  por  el  maestro,  y  ha  descartado  de  su  obra  más  de  un  acce- 
sorio inútil  ó  perjudicial. 

El  que  quiera  darse  cuenta  de  la  posición  de  Littré  respecto  al  fun- 
dador de  su  escuela,  debe  leer  el  Prefacio  de  un  discípulo,  escrito  para 
la  reimpresión  del  Curso  de  filosofía  positiva  de  Comte,  las  Palabras  de 
filosofía  positiva,  el  estudio  sobre  Augusto  Comte  y  Stuart  Mili,  La  cien- 
cia desde  el  punto  de  vista  filosófico,  y  sobre  todo,  la  obra  capital  de  Littré 
como  filósofo  positivista,  Augusto  Comte  y  la  filosofía  positiva.  En  este 
libro  interesante  se  encuentran  los  antecedentes  históricos  del  positivis- 
mo y  la  célebre  controversia  con  Spencer  sobre  la  clasificación  de  las  cien- 
cias; polémica  notable  por  lo  trascendental  del  asunto,  la  copia  de  doc- 
trina manifestada  en  ella  por  ambas  partes,  la  calidad  de  los  conten- 
dientes y  el  tono  respetuoso  y  moderado  de  uno  y  otro.  Es  además  digno 
de  atenta  lectura  porque  contiene  las  razones  de  Littre  para  rechazar  en 
absoluto  la  segunda  parte  de  la  obra  de  Comte;  razones  válidas  si  se 
atiende  á  los  resultados  á  que  llegaba  Comte  en  su  política;  destituidas 
quizás  de  fundamento  en  lo  que  se  refiere  k  la  impugnación  de  su  método, 
que  era  bueno. 

Mas  no  se  ha  limitado,  ni  con  mucho,  la  actividad  de  Littré,  al  campo 
de  la  filosofía.  La  crítica  literaria,  histórica  y  científica,  la  política  y  so- 
bre todo  la  lingüística,  le  deben  luminosísimos  trabajos,  algunos  de  los 
cuales  durarán  tanto  como  la  lengua  francesa.  En  su  colección  de  estu- 
dios: Literatura  é  Historia  se  leen  ensayos  que  compiten  en  lucidez  y 
espíritu  crítico  con  los  de  Sainte-Beuve  y  Taine;  con  tal  suma  de  infor- 
mes literarios  y  tan  selecto  gusto  que  parecen  trabajos  salidos  de  la  pía- 
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ma  de  un  cabal  humanista:  Shakespeare,  Cervantes,  Aristófanes,  Rabe- 
lais,  Schiller,  han  sido  juzgados  por  este  filósofo  como  pudieran  haberlo 
sido  por  un  crítico  exclusivamente  literato.  En  su  obra  Medicina  y  Mé- 
dicos nos  revela  la  especialidad  de  sus  conocimientos  en  esta  ciencia,  que 
lo  ha  hecho  figurar  entre  los  redactores  de  las  publicaciones  profesionales 
de  más  nota  en  nuestra  época,  en  clase  de  enciclopedias  y  diccionarios  de 
medicina.  De  sus  estudios  7  participación  en  los  asuntos  públicos  de  su 
país  7  en  la  política  general  del  mundo  civilizado  han  sido  hermosa 
maestra  sus  obras:  Conservación^  revolución  y  positivismo  y  estableci- 
miento de  la  tercera  república,  donde  se  siente  palpitar  bajo  la  pluma 
del  sociologista  el  civismo  ardiente  del  patriota.  Pero,  como  si  todos  esos 
títulos  no  bastasen,  todavía  ha  señalado  Littré  su  paso  por  otro  dominio 
especial  de  los  conocimientos  humanos,  para  colocarse  no  ya  entre  los 
distinguidos,  sino  entre  los  primeros.  Su  Historia  de  la  lengua  francesa 
por  el  plan,  por  el  método,  por  la  doctrina  y  por  los  resultados  ha  pasado 
á  ser  un  libro  clásico  en  Francia,  y  ha  puesto  á  su  autor  á  la  misma  al- 
tura que  los  Breal,  los  Paris,  los  Renán  y  los  Brachet.  Entrando  de  lleno 
en  el  espíritu  que  anima  hoy  la  lingüistica,  busca  en  la  comparación  de 
las  lenguas  y  en  el  principio  de  la  derivación  genética  y  evolución  mor- 
fológica de  los  idiomas  la  clave  del  estado  presente  y  de  las  transforma- 
ciones del  francés;  preparando  así  la  obra  capital  de  Littré,  el  monumen- 
to grandioso  que  la  ciencia  y  la  perseverancia  de  un  solo  hombre  han 
logrado  elevar  en  honor  de  todo  un  pueblo:  el  Diccionario  de  la  lengua 
francesa.  Este  gran  léxico  es  de  los  dedicados  á  las  lenguas  contemporá- 
neas, el  que  más  se  acerca  á  lo  que  debe  ser  un  diccionario  científica- 
mente escrito,  llevando  no  pequeña  ventaja  al  de  Webster,  por  la  época 
más  avanzada  en  que  ha  sido  compuesto.  Desde  el  punto  de  vista  de  la 
lexicograña  general  puede  parangonarse  sin  desventaja  con  los  dicciona- 
rios latino- alemán  de  Freundy  sanscrito-aleman  de  Bóhtlingk  y  Roth; 
que  son  hasta  hoy  modelos  en  su  género. 

Todavía  pudiéramos  citar  no  pocos  trabajos  de  este  insigne  escritor; 
su  edición  greco-francesa  de  Hipócrates,  su  traducción  de  la  primera 
Vida  de  Jesús  de  Strauss,  numerosos  prefacios  de  obras  ajenas,  sus  tras- 
laciones en  verso  de  poesías  de  Schiller,  la  versión  en  rima  antigua 
francesa  de  la  Divina  Co^nedia,  y  por  último,  sus  poesías  originales.  Sí; 
Littré  escribía  delicados  y  melancólicos  versos  hasta  en  su  edad  provec- 
ió 
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ta.  Y  no  contento  con  esta  labor  titánica,  se  dedicó  al  periodismo,  fun- 
dando desde  1867  la  Revista  de  filosofía  positiva,  donde  no  sólo  escribió 
sin  descanso,  sino  que  abrió  un  vasto  campo  para  entrar  en  comunicación 
con  el  publico  á  muchos  jóvenes  que  habian  abrazado  con  ardor  sus  doc- 
trinas dentro  v  fuera  de  Francia.  En  esa  Revista  se  han  dado  á  conocer 
escritores  y  filósofos  tan  distinguidos  como  Wyrouboíf,  Guarí n  de  Vitry, 
De  Roberty  y  otros.  ¿Cabe  emplear  mejor  una  vida? 

En  estos  cortos  párrafos,  no  ha  pretendido  El  Triunfo  hacer  un  juicio 
del  grande  hombre  que  acaba  de  morir,  ni  resumir  siquiera  sus  trabajos; 
sino  dar  una  ligera  idea  á  sus  lectores  de  los  títulos  con  que  lo  coloca 
Francia  en  el  catálogo  de  sus  hijos  más  ilustres.  Y  como  pertenece  al 
corto  número  de  los  que  no  han  trabajado  para  un  solo  país,  para  una 
solfl  raza  (que  ya  es  mucho),  sino  que  ha  llevado  su  influencia  tan  lejos 
como  hay  hombres  amantes  del  verdadero  saber,  nuestro  periódico,  aun- 
que tan  distante,  ha  querido  unir  su  voz  modesta  al  concierto  de  alaban- 
zas con  que  debe  el  mundo  manifestar  el  hondo  sentimiento  de  su  pérdi- 
da. Littré,  por  la  elevación  de  su  espíritu,  por  la  profundidad  y  extensión 
de  8U  ciencia,  por  la  severa  dignidad  de  su  carácter,  por  la  pureza  de  su 
vida,  consagrada  toda  á  mejorar  y  embellecer  la  condición  de  sus  seme- 
jantes, ha  sido  uno  de  esos  pocos  á  quienes  la  humanidad  podrá  saludar 
siempre  con  el  inmortal  apostrofe  del  Dante: 

Tu  duca,  tu  signare,  e  tu  maestro. 

ENRIQUE  JOSÉ  VARONA. 
/?/  Triunfo. 
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POR   WILLIAM    H.    PRESCOTT. 

Loa  franceses  superan  A  la  mayor  parte,  ó,  más  bien,  á  todas  las  na. 
ciones  de  Europa,  en  el  numero  y  excelencias  de  sus  memopias.  ¿De  dón- 
de procede  esta  manifiesta  superioridad?  La  importante  colección  relativa 
á  la  historia  de  Francia,  y  que  data  del  siglo  xili,  forma  para  el  investi- 
gador inteligente  la  hemo  histórica  civil  más  auténtica,  circunstanciada  y 
satisfactoria  que  encontrarse  puede.  También  multitud  de  anécdotas  per- 
sonales y  biografías  que  han  aparecido  en  Francia  durante  las  dos  últi^ 
mas  centurias,  arrojan  uu  raudal  de  luz  sobre  las  costumbres  y  civiliza- 
ción del  período  en  que  fueron  escritas. 

Las  historias  italianas  (y  según  dice  Tiraboschi,  toda  ciudad  impor- 
tante de  Italia  tenia  su  historiador  desde  el  siglo  xiii)  sólo  abundan  en 
guerras,  asesinatos,  conspiraciones  ó  intrigas  diplomáticas,  sucesos  que 
afectan  la  tranquilidad  del  Estado.  El  rico  cuerpo  de  crónicas  españolas 
que  se  suceden  sin  interrupción  desde  Alfonso  el  Sabio  hasta  Felipe  11, 
apenas  son  más  individuales  ó  interesantes  en  sus  detalles,  excepto  en  lo 
que  se  refiere  al  rey  y  á  sus  más  allegados  cortesanos.  Los  ingleses,  en  sus 
memorias  y  biografías  del  último  siglo,  se  circunscriben  á  las  materias  de 
notoriedad  publica,  considerándolas  como  único  objeto  digno  de  recor« 
darse  ó  de  excitar  interés  en  sus  lectores. 
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No  sucede  así  entre  los  franceses;  los  detalles  más  frivolos  adquieren 
Á  sus  ojos  grande  importancia  cuando  sirven  para  ilustrar  alguu  carácter 
eminente,  y,  aun  al  referirse  á  tipos  menos  elevados,  llegan  estos  detalles 
á  ser  interesantes,  como  pintura  exacta  de  la  vida  y  de  las  costumbres. 
Por  eso,  en  vez  de  presentarnos  á  su  héroe  tal  como  aparece  en  el  man- 
ijo, nos  le  muestran  en  la  vida  privada,  donde  sin  disfraz  puede  desple* 
gar  su  n.itural  alegría,  en  cuya  e:í:pansion  va  mejor  manifestado  su  carác- 
ter verdadero  que  en  toda  su  premeditada  sabiduría.  Estas  pequeneces, 
que  forman  la  mayor  parte  de  las  memorias  francesas,  son  desechadas  por 
sus  graves  vecinos  los  ingleses,  que  las  consideran  indignas  de  su  hóroe, 
¿Dónde  encontraremos  pintura  más  viva  del  interesante  período  en  que 
el  barbarismo  feudal  comienza  á  retroceder  ante  las  civilizadas  institu-^ 
ciones  de  los  tiempos  modernos,  sino  en  las  descripciones  de  Felipe  de 
Oomines  sobre  las  cortes  de  Francia  y  de  Borgoña,  en  la  última  mitad  del 
siglo  quince?  ¿Dónde  encontraremos  desenvolvimiento  más  completo  de 
las  intrigas  galantes,  de  los  políticos  impuros  que  animaban  las  pequeñas 
asambleas  de  ambos  sexos  de  Paris,  bajo  la  regencia  de  Ana  de  Austria, 
sino  en  las  memorias  de  De  Retz?  Sin  contar  el  crecido  número  de  idén* 
ticas  producciones  que  se  publicaron  en  Francia  durante  el  último  siglo, 
ep  forma  de  cartas,  anécdotas  y  memorias,  haciéndonos  conocer  tan  Inti» 
mámente  la  índole  y  carácter  de  la  sociedad  pari-siense,  en  todas  sus  for- 
mas, como  si  hubieran  sucedido  á  nuestra  vista. 

Desde  los  tiempos  fabulosos  y  de  los  viejos  romances  normandos,  se 
han  distinguido  los  franceses  en  la  narración,  de  una  manera  notable. 
Algo  de  su  éxito  en  este  género  puede  atribuirse  á  la  índole  del  idioma, 
muy  generalizado,  y  cuyas  cualidades  peculiares  para  las  composiciones 
^n  prosa,  han  sido  notadas  desde  una  época  muy  temprana. 

Brunetto  Latini,  el  maestro  del  Dante,  escribió  su  «Tesoro»  en  francés 
,con  preferencia  á  su  propio  idioma,  en  la  mitad  del  siglo  trece,  dando  por 
fazon  que  era  el  más  universal  y  deleitoso  de  todos  los  idiomas  de  Euro- 
pa.»» Y  el  Dante  afirma  en  su  tratado  «Sobre  la  Elocuencia  Vulgar»,  que 
la  superioridad  del  francés  consiste  en  lo  mucho  que  se  adapta  por  su  far 
cuidad  y  encanto  á  las  narraciones  en  prosa.  Mucha  de  la  primitiva  gra- 
cia que  le  caracterizó  en  su  infancia,  ha  sido  gastada  por  fastidiosos  crí- 
ticos, y  ha  sobrevivido  apenas  á  Marot  y  Montaigne;  pero  ha  ganado  coo» 
fiiderablemente  eí).  perspicuidad,  precisioQ  y  sencillez  ^e  coi)striiccioo,  4 


MOLIERE  77 

lo  cual  han  contribuido  particularmente  los  infatigables  trabajos  de  la 
Academia  francesa.  Esta  sencillez  de  construcción,  que  rechazan  las  com- 
plicadas inversiones  tan  comunes  en  las  otras  lenguas  del  continente,  7 
BU  falta  completa  de  prosodia,  aunque  desastrosa  para  la  poesía,  han  fa- 
cilitado su  adquisición  á  los  extranjeros,  y  lo  han  convertido  en  el  len- 
guaje más  propio  para  la  conversación. 

Desde  los  tiempos  de  Luis  XIV,  ha  sido  el  idioma  de  las  Cortes  y  el 
medio  popular  de  comunicación  en  la  mayor  parte  de  los  paises  de  Euro- 
pa. También  desde  aquella  época  se  ha  enriquecido  con  elegantes  frases 
y  giros  familiares,  que  lo  adaptan  admirablemente  para  ese  género  popu- 
lar y  ligero,  en  que  entran  las  epístolas  y  las  memorias. 

El  carácter  y  la  posición  de  los  escritores  puede  explicar  mejor  el 
éxito  de  los  franceses  en  esta  clase  de  literatura.  Muchos  de  ellos,  como 
Joinville,  Sully  Comines,  Rochefoncault  y  Torcy,  eran  hombres  de  ran- 
go y  educación,  consejeros,  6  amigos  de  príncipes,  y  por  experiencia  ad- 
quirían un  conocimiento  exacto  de  los  caracteres  y  de  las  formas  de  la 
sociedad.  La  mayor  parte  estaban  familiarizados  con  aquellos  círculos 
escogidos,  que,  en  Paris  más  que  en  ninguna  otra  parte,  parecen  combi- 
nar el  amor  de  los  placeres  con  una  gran  inclinación  por  los  trabajos  in- 
telectuales. El  estado  de  la  sociedad  en  Francia,  ó,  lo  que  es  lo  mismo, 
en  Parip,  es  admirablemente  adecuado  para  el  escritor  de  memorias.  El 
carácter  bullicioso  y  alegre  de  los  habitantes,  que  reúne  todas  las  clases 
jen  busca  del  común  placer:  las  buenas  maneras  que  saben  conservar  aun 
en  los  raptos  violentos,  y  la  influencia  que,  como  en  ningún  otro  pueblo 
durante  las  dos  últimas  centurias,  ejercían  allí  las  mujeres  diestras  ei;^ 
materias  de  elegancia  política  y  literatura,  y  las  intrigas  licenciosas  y 
galantes  tan  comunes  en  las  altas  clases  de  esta  divertida  metrópoli,  y 
que  llenan  de  agitadas  y  románticas  aventuras  aun  la  vida  de  un  hombre 
de  letras,  tan  pacífica  en  otros  paises;  todo  esto,  decimos,  forma  un  rico 
y  variado  panorama,  que  con  dificultad  carecerá  de  interés  bajo  la  mano 
del  artista  más  común. 

Por  último,  la  vanidad  de  los  franceses  puede  también  considerarse 
como  otra  de  las  causas  de  su  éxito  en  este  género  de  escritos;  vanidad 
Xjue  los  induce  á  describir  mil  entretenidos  particulares,  que  la  reserva  de 
Ain  inglés,  ó,  más  bien  su  orgullo,  rechazaría  con>o  Jropropio  de  escucharr 
Me  por  el  públicQ. 
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Seducidos  por  esta  vanidad  algunos  de  sus  escritores,  han  puesto  eu 
evidencia  la  debilidad  humana,  bajo  el  nombre  de  confesiones  y  memo- 
rias secretas,  exposición  tan  poco  halagüeña  que  algunos  hombres  no  ha- 
rían ni  aun  asi  mismos. 

Las  mejores  memorias  últimamente  producidas  en  Francia,  han  apa- 
recido bajo  una  nueva  forma.  Escritas  con  la  acostumbrada  soltura  y  li- 
gereza, están  nutridas  con  gran  acopio  de  noticias  y  particularidades, 
que  demuestran  un  alto  grado  de  trabajo  y  de  estudio.  Tales  son  las  de 
Russeau,  La  Fontaine,  y  las  de  Moliere  últimamente  publicadas.  Estas, 
que  forman  el  motivo  del  presente  artículo,  son  una  recopilación  de  todo 
lo  que  se  ha  escrito  sobre  la  vida  de  Moliere.  La  obra  ha  sido  llevada  á 
cabo  de  una  manera  agradable,  y  tiene  el  mérito  de  e.xaminar  con  más 
exactitud  de  lo  que  hasta  ahora  se  ha  hecho,  ciertos  puntos  dudosos  de 
su  biografía,  y  de  reunir,  bajo  una  forma  conveniente,  los  punto.s  que  an- 
tes se  habian  tratado  con  variedad  v  extensión. 

Pero,  por  muy  familiares  que  sean  estos  detalles  jí  los  compatriotas 
de  Moliere  (que  es  por  otra  parte  el  genio  cómico  más  grande  de  su  na- 
ción, y  en  nada  inferior  á  los  de  ninguna  otra)  .no  son  ellos  tan  conocidos 
generalmente,  que  creamos  indiferente  para  nuestros  lectores  una  reseña 
de  su  vida  y  trabajos  literarios. 

Juan  Bautista  Poquelin  (^Moliere)  naoió  en  Paris.  Eiiero  15,  1622.  Sa 
}>adre  era  tapioerv\  y  tanibi*»n  lo  habia  sido  su  abuelo:  asi  el  joven  Po- 
quelin estaba  destinado  á  seguir  el  mismo  hereiliiario  oficio,  en  el  cual 
h:zo  su  aprendizaje- hasta  los  catorce  años.  Aún  má.s  se  habia  afirmado  su 
padre  en  e^ta  determinación,  con  motivo  del  empleo,  que.  en  unión  de  su 
oficio,  ejeroia  de  ayuda  de  cámara  del  rey:  empleo  que  debia  heredar  su 
hijo,  según  se  le  habia  prometido.  De  acuerdo  con  esto,  el  joven  no  reci- 
bió sino  una  mezquina  instrucción  elemental,  ocmo  era  costumbre  entre 
lois  artesanoiS  de  aquellos  dias.  Pero  una  intuición  secreta  de  sus  fuerzas 
le  aseguraba  que  estaba  destinado  por  ía  r.atura'.esa  para  algo  más  ele- 
vado que  decorar  muebles  y  s^alones. 

Se  dice  que  su  asistencia  á  las  rep!Vs^n:ao:.»nes  de]  Hotel  de  Borgo- 
ña,  despenó  on  él  la  pasión  por  el  diurna.  A  con sec ciencia  de  ésto,  supli- 
có á  su  padre  que  le  auxiliara  }>ara  obiener  u::a  ijisiruccion  más  vasta;  y 
isiAndo  aquel  cedió  á  sus  repetidas  insianj^as.  :\5e  .vn  e'  disgusio  del  que 
imagina  x|*ae  destruye  na  baen  mecánico  pira  rormiir  un  p^bre  estudiante. 
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Entró  en  el  colegio  de  Jesuítas  de  Clermont,  donde  cursó  los  estudios 
usuales,  por  cinco  afios,  con  aplicación  y  aprovechamiento.  Tuvo  la  for- 
tuna de  seguir  el  curso  de  filosofía  bajo  la  dirección  del  célebre  Grassend  i  * 
con  sus  condiscípulos  Chapelle,  el  poeta,  después  íntimo  amigo  suyo,  y 
Bernier,  tan  famoso  más  adelante  por  sus  viajes  en  el  Este,  y  que  á  su 
retorno  perdió  desgraciadamente  el  favor  de  Luis  XIV,  por  decirle  que 
de  todos  los  países  que  habia  visto  prefería  la  Suiza. 

A  la  conclusión  de  siís  estudios  en  1641,  por  enfermedad  de  su  padre 
le  reemplazó  cerca  del  rey,  entonces  Luis  XIII,  en  un  viaje  por  el  Sur 
de  Francia.  Esta  excursión  le  facilitó  conocer  íntimamente  las  costumbres 
de  la  corte  y  de  las  provincias,  sirviéndole  ventajosamente  más  adelante 
para  stís  comedias.  De  vuelta  ya,  comenzó  el  estudio  de  las  leyes,  y  lo 
hubiera  terminado  á  no  haberse  renovado  con  creciente  ardor  su  antigua 
pasión  por  el  teatro,  haciéndole  titubear  algún  tiempo;  mas  al  fin  se  de- 
cidió á  seguir  el  impulso  incontrastable  de  su  genio.  Con  este  objeto  se 
asoció  á  una  de  aquellas  compañías  de  cómicos  que  abundaban  en  Paris, 
desde  los  dias  de  Kichelieu,  ministro  que  aspiraba  en  las  letras  al  mismo 
imperio  que  habia  sostenido  tanto  tiempo  sobre  el  Estado;  y  cuya  fastuo- 
sa protección  contribuyó  grandemente  á  desarrollar  el  gusto  por  las  re- 
presentaciones dramáticas  que  desde  entonces  ha  caracterizado  á  sus  com- 
patriotas. 

Fácilmente  se  comprenderá  la  consternación  del  anciano  Poquelin,  al 
saber  la  determinación  de  su  hijo:  determinación  que  de  un  golpe  des- 
truía las  hermosas  esperanzas  que  con  justicia  concibiera,  al  ver  los  rá- 
pidos progresos  que  aquel  habia  hecho  en  sus  estudios.  Consideraba  que 
su  hijo  se  degradaba  en  escojer  una  profesión  que  era  considerada  en 
aquel  tiempo  en  Francia  con  menos  estimación  de  lo  que  ha  sido  en  otros 
países.  La  imaginación  de  su  padre  vio  en  esta  profesión  muchos  incon- 
venientes. Además  de  la  humillante  dependencia  en  que  se  encuentra  el 
actor  respecto  al  favor  público,  la  exposición  diaria  de  su  persona  á  los 
caprichos  é  insultos  de  un  auditorio  insensible,  y  las  numerosas  ten- 
taciones inherentes  á  esta  vida  precaria  é  incierta.  Todos  estos  obstáculos 
eran  superados  en  Francia  por  otro  de  más  grave  naturaleza:  la  religión. 
El  clero  de  aquel  pais,  alarmado  con  la  creciente  inclinación  por  las  re- 
presentaciones teatrales,  denunció  abiertamente  estas  diversiones  como 
un  insulto  á  la  Divinidad;  por  lo  que  el  piadoso  padre  vio  la  pérdida  tem- 
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poral  y  espiritual  de  su  hijo  en  dicha  elección.  Con  este  motivo  trató  de 
disuadirlo  por  medio  de  uno  de  sus  amigos,  quien  en  vez  de  convertir  al 
joven,  fué  él  persuadido  á  formar  parte  de  la  compafiía  que  aquel  orga* 
nizaba. 

Nunca  quiso  su  familia  aprobar  su  conducta,  ni  aún  más  tarde,  cuan- 
do su  expléndido  éxito  en  aquella  profesión  hubo  demostrado  cuan  exac- 
tamente habia  comprendido  el  carácter  de  su  genio;  y  jamás,  á  pesar  de 
sus  repetidas  instancias,  condescendió  en  asistir  al  teatro.  Mr.  Bret,  sa. 
editor,  dice  haber  visto  entre  los  descendientes  de  esta  misma  familia,  ua 
árbol  genealógico  en  el  que  no  se  hallaba  el  nombre  de  Moliere.  ¿Da  qi)6 
podia  servir  á  esa  familia  un  árbol  genealógico,  á  no  ser  que  marcamla 
relación  que  existia  entre  ella  y  tan  ilustre  nombre?  Por  deferencia  á  mh 
tos  escrúpulos  fué  por  lo  que  nuestro  héroe  agregó  á  su  nombre  patroni-  . 
mico  el  de  Moliere,  por  el  cual  solamente  le  ha  reconocido  la  posteridad^. 

Por  espacio  de  tres  años  continuó  representando  en  Paris,  hasta  la^' 
turbulenta  regencia  de  Ana  de  Austria,  que  llamó  la  atención  del  pueblo 
hacia  las  querellas  y  tumultos  civiles,  haciéndoles  olvidar  los  pacíficos 
placeres  del  teatro.  Moliere  dejó  entonces  la  capital,  dirigiéndose  al  Sur 
de  Francia.  Pocos  puntos  dignos  de  mención  ofrece  su  historia  en  este  pe- 
ríodo, desde  1646  á  165S,  en  que  recorrió  con  su  compañía  diferentes 
provincias,  escribiendo  algunas  obras  que  han  perecido,  y  representando 
en  las  principales  ciudades,  en  donde  atraia  por  medio  de  su  superior  ta- 
lento al  publico,  que  preferia  sus  representaciones  á  cualquier  otro  es- 
pectáculo. 

En  aquella  época  tuvo  ocasión  de  observar  los  hombres  y  las  costum- 
bres, estudio  tan  esencial  para  el  autor  dramático  y  que  él  atesoraba  en 
su  imaginación,  para  producir  el  fruto  A  su  debido  tiempo.  ACín  se  mues- 
tra en  la  ciudad  de  Pezenas  (como  en  Montpelier  la  capa  de  Rabelais) 
un  sillón  que  perteneció,  según  dicen,  á  Moliere,  y  en  el  cual  el  poeta  se 
sentaba  en  el  rincón  de  una  barbería,  observando  silenciosamente  los 
gestos  y  contorsiones  de  los  políticos  de  aldea,  pues  como  aún  nosehabian 
introducido  en  Francia  los  cafés,  eran  aquellas  el  punto  de  reunión  de 
aquellos  dias.  £1  fruto  de  este  estudio  se  descubre  fácilmente  en  la  pin- 
tura de  caracteres  del  pueblo  y  de  la  clase  media  que  abundan  en  sus 
piezas. 

En  el  mediodía  de  Francia  encontró  al  príncipe  de  Contí,  á quien  ha- 
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bia  conocido  en  el  colegio  de  Clermont,  y  fué  recibido  por  él  con  gran 
afabilidad  y  agasajo.  El  principe  le  hizo  la  oferta  de  recibirlo  como  secreta- 
rio privado;  pero  afortunadamente  para  las  letras,  Moliere  era  constante 
en  8u  vocación,  y  se  excusó  protestando  que  la  ocupación  era  demasiado 
seria  para  su  carácter,  y  que  aun  cuando  fuera  un  autor  mediano,  no  seria 
sino  un  detestable  secretario.  Quizás  influyó  en  esta  negativa  la  suerte  del 
anterior  empleado,  que  habia  muerto  de  fiebre,  á  consecuencia  de  un  gol- 
pe en  la  sien  aplicado  con  las  tenazas  por  su  Alteza,  en  un  rapto  de  cólera. 

Sea  lo  que  fuere,  por  medio  del  príncipe  obtuvo  acceso  hasta  Mon- 
siear,  padre  del  célebre  regente  Luis  Felipe  de  Orleans,  y  hermano  fíni- 
co de  Luis  XIV,  al  cual  lo  presentó  al  retornar  á  Paris  en  1658;  y  le  fué 
concedido  el  permiso  de  representar,  como  lo  hizo,  con  su  compañía,  en 
0I  mes  de  Octubre  siguiente,  en  presencia  del  rey,  una  tragedia  de  Cor- 
jieille,  juntamente  con  una  de  sus  propias  piezas. 

Pudo  entonces  su  pequeña  compañía  llevar  el  nombre  de  «Compañía 
de  Monsieur»,  y  se  escogió  como  lugar  de  las  representaciones  el  teatro 
del  «Petit  Bourbon».  Aquí  y  en  algunas  semanas,  se  dieron  su  «Etourdi 
j  le  Depit  Amoureux»,  comedias  en  cinco  actos  y  en  verso,  que  habia 
compuesto  en  su  viaje  por  las  provincias,  y  las  que,  aunque  deficientes  en 
el  artificioso  enlace  de  las  escenas  y  en  verosimilitud  de  incidentes,  reve- 
lan, particularmente  la  última,  aquellos  delicados  rasgos  de  la  sátira  que 
indicaban  al  futuro  autor  del  «Tartufo  y  del  Misántropo».  Fueron  recibi- 
das por  el  auditorio  de  una  manera  más  favorable  que  algunas  de  sus  úl- 
timas piezas,  pues  estas  primeras  sostenian  la  comparación  con  los  detes- 
tables modelos  que  le  habian  precedido,  mientras  las  últimas  eran  com- 
paradas con  las  suyas  anteriores. 

En  el  siguiente  año  dio  Moliere  su  celebrada  comedia  Las  preciosas 
ridiculas,  pieza  en  un  acto  solamente;  pero  que  por  su  inimitable  sátira 
ocasionó  en  el  gusto  literario  de  sus  compatriotas  una  revolución,  que 
pocas  obras  de  género  más  severo  han  llevado  á  cabo;  pudiendo,  al  mis- 
mo tiempo,  ser  considerada  como  la  alborada  de  la  buena  comedia  en 
Francia  y  la  base  de  la  gloria  dramática  de  su  autor,  Esta  época  fué  el 
principio  de  aquel  esplendente  período  de  la  literatura  francesa,  tan  co- 
nocida per  la  época  de  Luis  XIV,  á  pesar  de  que  el  gusto  era  tan  co- 
rrompido y  pueril,  como  no  se  encuentra  sino  en  las  primeras  etapas  de 
la^viUxacion,  ó  en  su  declive. 

II 
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Esta  triste  perversión  intelectual  puede  atribuirse,  principalmente,  á 
,  la  influencia  de  cierto  grupo  de  escritores,  cuyo  rango,  inteligencia  y 
Hombradía  les  autorizaba,  en  cierto  modo,  para  considerarse  como  arbi- 
tros del  gusto  y  de  la  moda.  Tan  escogida  asamblea  se  componia  del 
hipocondriaco  Rochefoucault,  del  bel  sprít  Voiture,  Balzac,  cuyas  cartas 
ofrecen  el  primer  ejemplo  de  poesía  en  la  prosa  francesa,  el  alegre  y  li- 
cencioso Basfjy,  Rabutin,  Chapelain,  quien,  como  ha  dicho  un  observa- 
dor, tendría  aún  nombradla,  á  no  haber  sido  por  su  Fucellc;  el  poeta 
Beuserade.  Menage,  Madama  Lafayette,  Mademoiselle  Scndery,  la  de  las 
interminables  novelas,  delicia  de  su  edad  y  desesperación  de  las  otras, 
y  i'uiii  la  elegante  Sévignó.  Se  reunían  principalmente  en  el  hotel  de 
RamhouUIet,  residencia  de  la  marquesa  del  mismo  nombre,  y  que  á  esta 
circunstancia  debe  tan  desgraciada  celebridad  en  la  historia  de  las 
letra?. 

Allí  tenían  luijar  solemnes  pláticas  sobre  los  motivos  más  frivolos, 
partícularniente  sobre  la  galantería  y  el  amor,  que  discutían  con  toda  la 
sutileza  y  alambicamiento  que  había  caracterizado,  en  siglos  anteriores, 
á  las  románticas  cortes  de  amor,  en  el  Sur  de  Francia.  Se  hablaba  en  una 
'  afectada  gorga,  en  que  las  cosas  más  comunes,  en  vez  de  ser  llamadas  poí 
su  nombre  vulgar,  se  expresaban  por  medio  de  una  ridicula  perifrasis; 
lo  que.  en  verdad,  no  indicaba  ni  inventiva,  ni  ingenio,  y  sólo  podift.  te- 
ner,  como  único  móríto,  á  sus  ojos,  el  no  ser  cumprendida  por  el  yrigo. 
Añádase  á  esto  un  sentimentalismo  exagerado  y  una  ridicula  etiqueta, 
que  regulaba  las  relaciones  que  se  establecían  entre  e.stos  entes  singula- 
res, teniendo  por  modelo  las  absurdas  novelas  de  Calprenede  y  Scudery. 
Aun  los  nombres  propios  se  sujetaron  á  esta  regla,  y  el  nombre  cristiano 
de  IMadama  Rambuillet,  Catalina,  por  ser  demasiado  prosaico  y  común, 
fué  trocado  por  el  de  Arthénice,  por  el  cual  era  tan  generalmente  cono- 
cida, queá  la  muerte  de  su  hija,  fué  designada  jon  él,  por  Fletelier,  en  su 
elocuente  oración  fúnebre.  (1)  Esta  insípida  afectación,  que  los  franceses  se 
'  complacen  en  atribuir  á  influencia  italiana,  se  asemeja  mucho  al  cultera- 
nismo español  y  al  corícctti  de  la  nación  aludida;  pero  aun  mucho  más  pue- 

(l)  ,.(.V)in(>  j)u<lo  La  Harpo  cometer  el  error  de  suponer  que  Fletelier  se  refiere 
con  ti  noinl»re  do  Artlí'*nice  á  Madama  Montannier?  El  estilo  del  Obispo  en  este  pa- 
saje t'<í  i-ÁW  claro  romo  do  costumbre. 
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de  achacarse  á  los  falsos  principios  de  gasto  que  distinguió  á  la  pléj^ade 
francesa  del  siglo  diez  7  sein,  y  á  las  composiciones  más  antiguas  de  sus 
antecesores  provenzales.  Se  escribieron  tratados  y  diccionarios  de  este 
precioso  lenguaje,  deseando  todos  iniciarso  en  tan  elegante  ciencia;  y  aun 
hombres  como  Oorneille  y  Bossuet,  no  se  desdeñaban  de  frecuentar  loe 
salones  en  que  se  ponia  en  práctica,.  Las  provincias,  con  ese  espíritu  de 
imitación,  más  desarrollado  en  Francia  que  en  otros  países,  quisieron  te- 
ner, al  estilo  de  la  capital,  su  asamblea  de  preciosas,  y  un  gusto  y  una 
crítica  falsa  amenazaVon  viciar  las  fuentes  puras  y  saludables  de  la  Jí" 
teratura. 

Contra  estas  viciadas  tendencias  dirigió  Moliere  sus  tiros,  en  la  pe- 
quefia  sátira  Las  preciosas  ridiculas^  en  la  que  los  criados  de  dos  nobles,  re» 
medando  las  mane»'as  y  conversación  de  sus  amos,  tratan  de  deslumhrar. 
á  dos  jóvenes  señoritas  de  provincia,  grandes  admiradoras  del  nuevo  es- 
tilo; poniendo  aíin  más  en  relieve  el  absurdo  de  aquella  afectación,  con 
la  despreciativa  incredulidad  del  padre  y  el  criado,  que  no  coraprendep 
una  sola  palabra. 

De  esta  manera  consiguió  Moliere  demostrar  y  rebajar  estas  necias 
¿  pretensiones,  indicando  cuan  opuestas  eran  al  sentido  común,  y  quó  fá- 
cilmente se  prestaban  al  uso,  aun  de  las  imaginaciones  más  vulgares.  £!1 
Ajlto  fué  el  que  debía  esperarse  del  sentimiento  popular,  donde  la  natu- 
^-^leza  triunfa  siempre  sobre  lo  artificioso  y  afectado.  La  obra  fué  salu" 
dada  con  entusiastas  aplausos,  y  los  discípulos  del  ITotel  dn  HainhouUlet, 
que  estaban,  en  su  mayor  parte,  presentes  en  la  primera  representación^ 
vieron  desbaratado  de  un  golpe  el  hermoso  edificio  que  habían  construi- 
do tan  penosamente.  Mónage,  dirigiéndose  á  Chapelain,  le  dijo;  <r¿es 
posible  que  hayamos  admirado  por  tanto  tiempo  las  locuras  que  acaba- 
mos de  ver  criticadas  de  una  manera  tan  completa.  Vamos  á  (Juemar 
nuestros  ídolos.»  Mientras,  un  anciano  le  gritaba  desde  el  parterre:  «áoií* 
mo,  Moliere;  esta  es  la  verdadera  comedia.»  En  la  segunda  repres^ntii- 
cion  se  habia  duplicado  el  precio  de  los  asientos. 

*  No  fueron  los  efectos  de  esta  obra  meramente  transitorios;  ella^Xíon- 
virtió  en  defecto  un  epíteto  de  alabanza;  y  han  servido,  desde  entonces, 
como  signo  del  amaneramiento  más  ridículo,  las  frases  una  mujer  precio- 
^sa,  un  estilo  precioso,  tan  admiradas  al  principio. 

Subo,  en  verdad,  tanta  fortuna  como  mérito  en  este  triunfo  de  Md- 
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liere,  cuya  producciotf  no  presenta  mejores  diálcgos,  ni  mayor  ironía  que 
algunas  de  sus  ebras  posteriores.  Sirvió,  sin  embargo,  para  revelarle  sus 
propias  fuerzas  y  la  manera  de  satisfacer  el  gusto  del  publico.  De  aquí 
que  él  dijera:  «ya  que  no  tengo  ocasión  de  estudiar  á  flauto  y  á  Teren- 
cio,  estudiaré  el  mundo»:  el  mundo,  pues,  fué  su  estudio,  y  los  buenos 
modelos  que  le  proporcionó  durarán  lo  que  la  sociedad  exista. 

En  1660,  dio  la  Escuela  de  los  ynaridos,  su  excelente  comedia,  y  en 
el  mismo  mes  Los  iiiiportunos^  en  tres  actos;  compuesta,  aprendida  y  eje- 
cutada en  una  quincena;  empresa  que  demuestra  la  destreza  del  empre- 
Bario,  no  menor  que  la  del  autor.  Esta  pieza  fué  escrita  por  suplica  de 
Fouquet,  intendente  de  hacienda  de  Luis  XIV,  para  las  fiestas  de 
Vaux,  dadas  por  aquel  ministro  al  monarca;  siendo  muy  celebradas  en 
las  memorias  de  aquel  tiempo,  y  aun  con  mayor  elegancia  por  La  Fontai- 
ne,  en  una  epístola  poética  á  su  amigo  De  Maucroix.  Fouquet  se  habia 
hecho  cargo  del  departamento  de  Hacienda,  bajo  el  Cardenal  Mazarino, 
y  habia  continuado  en  él  al  asumir  el  gobierno  Luis  catorce;  pero  alar- 
mado el  monarca  con  las  crecientes  pérdidas  que  sufrian  las  rentas,  exi- 
gió del  ministro  un  estado  de  ellas,  comunicándolo  secretamente  á 
Colbert,  rival  y  suceeor  de  Fouquet. 

Este,  cuyos  gastos  ordinarios  no  escedian  á  los  de  cualquier  subdito  del 
reino,  se  dice  que  distribuiaen  pensiones  más  de  cuatro  millones  de  libras 
anuales,  además  de  inmensas  sumas  perdidas  en  el  juego,  y  malgastadas 
diariamente  en  sus  excesos,  pensando  fácil  tarea  dirigir  á  un  prinoipe 
joven  y  sin  experiencia,  que  se  habia  mostrado  hasta  entonces  máa  dedi- 
cado á  los  placeres  que  á  los  negocios.  A  consecuencia  de  esto  dio  al  rey 
falsos  informes,  exagerando  los  gastos  y  disminuyendo  las  entradas.  El 
descubrimiento  de  este  fraude  determinó  al  rey  á  aprovechar  la  primera 
oportunidad  para  destituir  á  su  poderoso  ministro.  Esta  ocasión,  que  pre- 
cipitó y  completó  la  ruina  de  aquél,  fué  el  descubrimiento  de  un  retrato 
de  Mademoiselle  La  Valliere  en  las  habitaciones  del  favorito.  La  indis- 
creta pasión  por  esta  joven,  que  con  sus  fascinadores  encantos  comenzaba 
á  adquirir  sobre  el  monarca  el  ascendiente  que  le  ha  dado  tan  infortuna- 
da celebridad,  llevó  al  colmo  la  ira  del  rey,  quien  le  hubiera  mandado 
arrestar  en  el  acto,  á  no  ser  por  la  oportuna  intervención  de  la  reina  ma- 
dre, que  le  hizo  observar  que  Fouquet  era  su  huésped.  Para  las  fiestas 
de  Vaux,  cuyo  palacio  y  extensos  dominios  ocupaban  el  espacio  de  tres 
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aldeas,  j  había  costado  á  su  daeño  la  suma,  casi  fabulosa  para  aquellos 
diaSj.de  diez  y  ocho  millones  de  libras,  puso  Fouquefc  en  movimiento  á 
las  varias  inteligencias  de  la  capital;  la  destreza  de  sus  artistas  7  la  in- 
ventiua  de  sus  mejores  poetas.  Principalmente  pródigo  se  mostró  en  los 
preparativos  de  la  parte  dramática  de  la  fiesta,  ün  instante  abandonó 
Le  Brun  tsus  victorias  de  Alejandro,  para  pintar  las  decoraciones  teatra- 
les; Torelly  trabajó  en  la  maquinaria;  Pellison  compusa  el  prólogo,  muy 
admirado  en  su  tiempo,  y  Moliere,  su  comedia  Le  Facheux, 

Esta  pieza,  que  parece  habia  sido  inspirada  por  la  sátira  novena  de 
Horacio,  es  una  entretenida  pintura  de  los  varios  contratiempos  que 
ocurren  en  la  sociedad,  causando  las  mayores  molestias  con  su  interven- 
ción á  un  joven  amante,  que  se  apresura  á  concurrir  á  la  cita  de  su 
dama. 

Después  de  la  función,  viendo  Luis  XIV  cerca  de  él  á  Mr.  Soye- 
cour,  su  montero  mayor,  casi  siempre  notable  por  su  ausencia  y  desmedi- 
damente entregado, á  los  placeres  de  la  caza,  se  lo  mostró  á  Moliere, 
como  un  tipo  original  olvidado  en  su  cuadro.  Al  siguiente  dia,  el  poeta, 
apoderándose  de  la  idea,  compuso  una  excelente  escena,  en  que  hace  ha- 
blar al  Nemrod,  con  todo  el  tecnicismo  del  arte;  pues  la  noche  antes, 
habiendo  intrincado  conversación  eon  el  montero,  con  el  objeto  indicado, 
instruyó  él  mismo  con  gran  complacencia  al  malicioso  escri:>or. 

Esta  comedia  dio  origen  á  la  comedia  ballet,  tan  popular  después  en 
Francia.  Desde  esta  fecha  se  puso  Moliere  en  más  intimo  contacto  con  la 
corte  y  el  rey,  que  desde  entonces  le  dispensó  su  protección;'  lo  que  le 
sirvió  para  triunfar  en  muchas  ocasiones  de  la  maldad  de  sus  enemigos. 
Algunos  dias  después  de  las  magnificas  fiestas  de  Vaux,  fué  llevado  Fou- 
quet  á  una  prisión,  donde  debia  terminar  el  resto  de  sus  dias,  (dleno  de 
la  más  sincera  piedad»,  (1)  según  dice  el  historiador  de  quien  tomamos 
estos  detalles,  y  como  ha  acontecido  con  otras  muchas  personas  en  Fran- 
cia, cuando  han  tenido  la  desgracia  de  sobrevivir  á  su  fortuna  ó  á  su  be- 
lleza. 

En  Febrero  de  1662  entabló  Moliere  relaciones  matrimoniales  con 
una  joven  actriz  de  su  compañía,  que  habia  sido  educada  bajo  su  direc* 
cion,  Mademoiselle  Bejart,  cautivando  con  sus  atractivos  y  su  ingenio  el 


(1)    Historia  de  la  vida,  &,  de  Lafontaine,  por  Mr.  Valckenaer.  París,  1824. 
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oorazon  del  poeta,  aunque  ocasionándole  crecidos  disgustos  en  el  res- 
to de  sus  dias.  La  perniciosa  influencia  de  la  sociedad  en  que  habia  sido 
educada  y  de  la  que  él  mismo  era  miembro,  no  siempre  inmaculado,  era 
lo  bastante  para  que  no  se  lisonjeara  de  verla  permanecer  intachable, 
aunque  la  desigualdad  de  edades,  pues  sólo  contaba  diez  y  siete  años,  era 
obstáculo  suficiente  para  estA  unión. 

En  su  excelente  comedia  la  Escuela  de  las  mujeres,  ejecutada  aquel 
mismo  año,  se  desarrolla  la  trama  sobre  el  absurdo  de  un  viejo  que  edu- 
ca á  una  joven,  con  el  designio  de  hacerla  su  esposa  más  adelante;  Dero 
tan  sabio  plan  es  destruido  en  un  instante  con  la  intempestiva  opoeicion 
de  un  amante  doncel.  La  semejanza  de  esta  morai  con  la  situación  del 
poeta,  demuestra  que  es  más  fácil  hablar  que  proceder  con  sabiduría. 

Algunos  de  su  oficio,  envidiosos  de  su  extraordinario  éxito,  y  los 
yedf  maltres  que  aun  se  resentian  de  los  golpes  que  les  habia  infligido  en 
algunas  de  sus  primeras  composiciones,  promovieron  una  tempestad  de 
Siitiras.  parodias  y  aun  acusaciones  sobre  la  cabeza  del  autor,  á  la  repre- 
sentación de  su  obra,  que  obtuvo  gran  popularidad. 

Uno  de  lo?  últimos  encolerizado.  ía  noche  del  estreno,  con  los  aplau- 
sos que  se  tributabrn  á  la  pieza,  exc'amó:  -.reiros.  pues.  reíros!»,  abando- 
nan.lo  el  teatro  inmediatamen  te. 

No  tardos  en  vengarse  Moliere,  ridiculiranio  con  extremada  acritud  y 
travt»r.vlo  á colación  Ic^^  ataiues  de  oue  había  sii?  cb*etosu  obra,  Mr  me- 
iV.o  vie  una  píev^ecitatitulada  la  r*-irjAi  -.iVrí  -:<,":*c-Vi  crV  ícw  ws-tTé^.  Daban 
r.:c::vo  a  la  critica.  o"e  »  ratería  rrincirvalnier.te  al  lersr^s-e.  alíninas  frases 
!aci:*:,^r^s  c-s'^cio  T.t'^Trjf  t  .\i  t*rfrMí.  lí  .  cfeniier.io  el  gu^to  de  loe  puristas 
vle  a,r.:ey.>?d:AS.  y  re'.^h4i:3iias  ccíno  iniig-as  ie  li  j:zi e-i: \  i*?ie  aquella 
ervva.  rcr  \V,:a:r>f  v  'a  Harr-?.  co::  el  e<r:ri:.:  ^raTe=:e:::e  ofertado  de  la 
critiv^*  :rAr.xVSái-  Ur.ode*osr-er5cr.:j;es  ie  La  C-;::a:,  es  c~  nAranés  que  no 
t*^.^^  c:r»  resritesta  a  Ias  pr^cur.ta^i  que  se  >  lAcian  r>r=r-r::o  a  s:isobje- 
cL-T.íí?  ,i  La  vVr::ív::a  cue  el  cter~r  3rv  .:  *.í  ."-í-^w^  S?  su  re  nía  general- 

•  ■.-  • 

rvrc  .:í  gr^rí.iíí?  rrs»:í~s:cr.ís.  >?  yu.^.fr.*.^  .i.<cu::r  crz  ?u  ar:;agonistaL, 
r^^iT?. :  íl  -?clf  i  UTL  =1^1:0  riec^íi  iíl:,*AÍr  r*iri  T^-^irse.  Eluconrran- 
i?  u:::  í:a  a  \[,"':?-r^  íu  Ia  cilír-a  ie  Vírsallíís  ?*?  iiíliuto  orno  si  fuera 
i  i^rij^krl?.  vVí-Cí^sca  .ru^?  le*?  ¿ri-iítj  j»f.:.,-rí*  uí  ^:irl  :;.í:^po  soliaa  con- 
.'^í»i*r  dh  ^ií  :z:>r.cr*^  Síi?  .'.:í:iíc  í1  :-iir?\::.i:  yof:^  ^ iwixkba  para 
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recibir  el  saludo,  tomóle  el  duque  la  cabeza  entre  las  maaos,   frotándola 
rápidamente  contra  los  botones  de  su  traje,  repitiendo  al  mismo  tiempo: 
(arte  á  la  crcvie,  vionsieur,  tartjc  á  la  créme.  Altamente  indignado  el  rey, 
al  tener  conocimiento  de  esta  afrenta,  reprendió  al  duque  con  aspereza; 
al  propio  tiempo  animó  á  Moliere  á  defenderse  con  sus  armas,  de  cuyo 
privilegio  se  aprovechó  prontamente  en  una  pequeña  y  cáustica  sátira  en 
un  acto,  titulada:  Improiiptu   de   Versailles,  Dice  él  en  esta  pieza:  «el 
marques  es  ahora  el  gracioso  de  la  comedia,  pues  así  como  nuestros  ante- 
cesores introducian  siempre  un  bufón  para  divertir  al  auditorio,   asi  de- 
bemos nosotros  tener  en  recurso  algún  ridículo  marqués  que  mantenga 
sa  buen  humor.» 

Claramente  se  vé  que  nunca  hubiera  podido  Moliere  sostenerse  en 
tan  independiente  actitud,  á  no  haber  sido  protegido  por  el  favor  real. 
Constante,  ciertamente,  fué  Luis  catorce  en  concederle  su  protección;  y 
cuando  poco  después  de  este  período  mancillaban  la  reputación  de  Mo- 
liere las  acusaciones  más  viles,  demostró  públicamente  la  convicción  que 
tenia  de  su  inocencia,  asistiendo  como  padrino  al  bautizo  de  su  hijo: 
tributo  de  consideración  tan  honroso  para  el  príncipe  como  para  el  poe- 
ta. Concedióle  además  una  pensión  de  mil  libras  anuales,  y  otra  de  siete 
mil  á  su  compañía,  que  desde  entonces  tomó  el   título  de  «actores  del 
rey».  Recibía  nuestro  autor  su  pensión  como  uno  de  los  que  formaban  la 
larj^i  lista  de   escritores  que   experimentaban    igual    munificenoia   de 
la  mano  real.  La  curiosa  apreciación  que  luce  en  este  documento,  acerca 
de  los  méritos  relativos  de  estos  literatos  pensionados,  ofrece  la  sorpren- 
dente  verdad  de  que  no  siempre  la  posteridad  acata  los  fallos  de  los 
contemporáneos.   Allí  Fe  menciona  al  anticuado  Chapelain,  «como  el  más 
grande  poeta  francos  que  haya  existido»,  por  lo  cual  ascendía  su  pensión 
á  tres  mil  libras,  y   no  se  registra  el  nombre  de  Boileau,  cuyas  sátiras  le 
han  asegurado  una  existencia  imperecedera!  Sin  embargo,  descansando 
en  la  autoridad  de  Boileau,  debe  añadirse  que  Chapelain  mismo  era  el 
que  principalmente  proporcianaba  al  ministro  esta  dudosa  escala  del 
mérito. 

En  el  mes  de  Setiembre,  1665,  Moliere  produjo  L'amour  vicdecin,  co- 
medie ballet,  en  tres  actos,  que  sólo  en  cinco  dias  llevó  á  cabo  desde  el 
momento  de  su  concepción  al  de  su  ejecución.  Esta  pieza,  aunque  desple- 
ga, como  de  ordinario,  su  talento  cáustico,  es  notable  porque  presenta  la 


88  ¿EVISTA  DE  CUBA 

'  primera  demostración  de  aquellos  ataques  directos  sobre  la  facultad  mé- 
dica, que  sostuvo  á  intervalos  el  resto  de  sus  dias,  7  con  cuyo  sentimien- 
to puede  decirse  que  murió.  En  esto  siguió  el  ejemplo  de  Montaigne, 
quien  dedica  en  su  obra  uno  de  sus  más  largos  capítulos  contra  la  profe- 
sión, sostenido  con  todo  el  ingenio  de  su  imaginación  7  su  acostumbrado 
caudal  de  ilustración.  Y  después  fué  también  imitado  Molier  en  este- par- 
ticular, por  Le  Sage,  como  pueden  recordar  fácilmente  los  lectores  del 
Gil  Blas.  Sin  embargo,  Montaigne  7  Le  Sage,  como  otros  muchos  im- 
pugnadores de  la  medicina,  no  se  desdeñaron  de  recurrir  á  ella  en  mo- 
mentos decisivos;  lo  que  no  sucedió  con  Moliere.  Y  de  tal  manera  apare- 
cen libres  de  afectación  sus  sátiras,  que,  aunque  habitual  mente  lleno  de 
achaques,  no  recurría  á  otro  medio  para  restablecer  su  salud,  que  á  la 
observancia  de  régimen.  «¿Qué  hacéis  de  vuestro  médico?  le  preguntó  el 
re7  un  dia.  Sire,  dijo  el  poeta,  charlamos  juntos;  el  me  hace  sus  prescrip- 
ciones, 70  no  las  sigo  jamás,  7  asi  me  restablezco.» 

El  estado  de  la  profesión  en  aquellos  dias,  hace  la  apología  de  sirif 
conducta,  pues  los  individuos  del  arte  trataban  de  disfrazar,  bajo  un  * 
exterior  pomposo,  su  profunda  ignorancia  de  los  verdaderos  principios 
de  la  ciencia,  7  aunque  conseguian  deslumhrar  al  vulgo,  sólo  merecian 
el  descrédito  de  la  porción  inteligente.  Se  describe  á  los  doctores  de 
aquel  tiempo,  recorriendo  sobre  muías  lan  calles  de  París,  vestidos  con 
largas  capas  7  conversando  en  mal  latin,  ó  si  acaso  se  dignaban  emplear 
el  idioma  nativo,  lo  hacian  mezclando  de  tal  manera  las  frases  escolásti- 
cas 7  los  términos  cientiñcos,  que  eran  de  todo  punto  incomprensibles  al 
vulgo. 

Las  siguientes  lineas,  citadas  por  M.  Tascherau,  fueron  escritas  en 
aquella  época,  7  marcan  muchas  de  estas  peculiaridades: 

«AfFecter  un  air  pédantesque, 
Cracher  du  Grec  et  du  Latin,  /'• 

Longue  perruque,  habit  grotesque. 
De  la  fourme,  et  du  satin, 
Tout  cela  réuni  fait  presue 
Ce  qu'on  appelle  un  medecin.» 

Afíádase  á  estos  absurdos,  que  los  médicos  de  aquel  tiempo  se  expo- 
nían á  ma7or  escarnio  por  la  divergencia  de  opiniones  7  la  tenacidad  con 
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que  las  sosieDÍan.  La  famosa  consulta  del  Cardenal  Mazarí  no,  fué  bien 
conocida  en  su  dia.  Cuatro  doctores  le  asistían  j  cada  uno  de  ellos  coló-' 
caba  en  un  órgano  distinto  el  origen  de  su  mal.  Por  lo  tanto  bien  se  es- 
cusan  las  censuras  y  sarcasmos  que  lanzó  Moliere,  contra  los  empiricos^ 
en  una  profesión  donde  los  engaños  son  tan  fáciles  de  cometerse,  tan  di- 
fíciles de  enmendar  j  la  única  en  que  son  irremediables.  Consecuencia  del 
estas  criticas  fué  la  reforma  que  en  las  maneras,  sino  en  algo  más,  se  efec- 
tuó en  su  época.  Gradualmente  fueron  adoptando  el  traje  y  el  lenguaje 
popular,  dando  asi  un  paso  notable  de  adelanto,  puesto  que  nada  cubre 
de  una  manera  más  eficacia  hacia  el  vulgo,  el  empirismo  y  la  ignorancia 
que  el  uso  afectado  de  frases  sabias  y' de  términos  técnicos. 

Hemos  llegado  al  periodo  en  que  Moliere  compuso  su  Misántropo ^ 
que  algunos  críticos  consideran  su  obra  maestra,  y  que  todos  admi- 
ran como  una  de  las  más  hermosas  producciones  del  drama  moderno.  Su 
ejecución  literaria,  punto  de  gran  importancia  para  un  critico  francés,  es 
más  acabada  que  ninguna  otra  de  las  piezas  de  Moliere;  exceptuando  el 
•^riufOf  y  sus  diálogos  desplegan  una  madurez  de  pensamientos  iguales 
á  los  de  las  mejores  sátiras  de  Boileau.  £1  tono  didáctico  de  la  comedia, 
unido  á  la  falta  de  animación  y  calor  hicieron  que  fuera  menos  popular 
que  algunas  de  sus  inferiores  piezas.  Digna  de  notarse  es  la  circunstancia 
que  tuvo  lugar  la  noche  del  estreno.  Bien  sabido  es,  que,  en  la  segunda 
escena  del  primer  acto,  aparece  un  elegante  solicitando  la  franca  opinión 
de  Alcestes,  sobre  un  soneto  hechura  suya,  aunque  á  los  cinco  minutos 
se  enfurece  contra  él,  porque  el  juicio  es  desfavorable.  Fué  compuesto 
este  soneto  por  Moliere,  de  una  manera  tan  artificiosa  y  haciendo  resal-  ■' 
tar  aquellos  puntos  más  agradables  á  los  oidos  del  publico,  que  el  audi- 
torio satisfecho  y  creyendo  en  la  buena  fé  de  la  ejecución,  demostró  su 
satisfacción  de  la  manera  más  calurosa.  Cuan  grande,  pues,  fué  su  morti- 
ficación al  oir  á  Alcestes,  conden^irlo  como  una  puerilidad  y  exponer  los 
felsos  principios  en  que  se  habia  formado.  Por  consiguiente,  esta  lección, 
debia  tener  más  peso  que  un  volumen  de  disertaciones  sobre  los  principios 
del  verdadero  gusto. 

Rosseau  ha  reprochado  amargamente  á  Moliere,  el  haber  expuesto  al 
ridiculo  el  héroe  del  Misántropo,  siendo  un  carácter  estimable  y  elevado. 
Se  suponía  al  Duque  de  Montansier  conocido  por  su  austera  virtud,  como 
original  de  este  tipo.  Resentido  el  Duque,  asistió  á  una  de  las  representa- 
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cienes,  más  al  retornar  á  su  casa,  dijo:  «que  apenas  se  atrevería  á  lison- 
jearse de  que  el  poeta  le  hiciera  tan  gran  honor.  Este  hecho  relatado  por 
Ija  Ilarpc,  es  la  mejor  réplica  á  las  acusaciones  de  Russeuu.  Las  relacio- 
nes que  sostenía  Moliere,  con  su  esposa,  á  la  aparición  de  esta  comedia, 
daba  á  la  representación  un  penoso  interés.  La  prodigalidad  y  ligereza 
de  esta  dama  que  había  traspasado  los  limites  que  la  complacencia  de  un 
marido  francés  concedía  en  aquellos  días,  afectaron  profundamente  la  fe- 
licidad del  poeta.  Tratando  un  día  de  este  asunto  con  su  amigo  Chapelle, 
aconsejólf^  aquel  que  la  confinara,  recurso  muy  en  boga  entonces  para  so- 
meter á  las  esposas  contumaces,  y  más  galante,  sino  más  eñcaz,  que  la 
ffñagelacion  moderna»  autorizada  por  las  leyes  inglesas.  Y  haciéndole  ver 
la  locura  de  ser  por  más  tiempo  el  juguete  de  sus  caprichos,  contestóle  el 
infortunado  poeta  «¡Ah,  nunca  habéis  amadol»  Sin  embargo,  se  hizo  entre 
ambos  un  convenio,  por  el  cual  se  estipuló  que  aunque  habitarían  la  mis- 
ma casa  no  se  verían  sino  en  el  teatro.  Los  respectivos  papeles  que  ejecu- 
taban en  la  comedia  correspondían  á  sus  propias  situaciones.  El  de  Céli- 
néne  caprichosa  y  fascinadora  coqueta,  insensible  á  los  razonamientos  de 
su  amante  y  ocupada  en  su  egoísmo  de  satisfacer  sus  deseos,  y  Alcest-es, 
convencido  de  la  doblez  de  su  amada  y  de  la  indignidad  de  su  propia 
pasión,  la  que  vanamente  espera  extinguir,  en  ñn,  las  coincidencias' todas 
son  demasiado  adecuadas  para  ser  casuales. 

Si  en  sus  precedentes  piezas  batió  Moliere,  los  absurdos  y  locuras  de 
la  época,  en  el  Tartufo  se  dirigió  contra  el  miis  odioso  de  todos  los  vicios; 
la  hipocresía  religiosa.  El  resultado  probó  que  habia  dado  en  el  blanco. 
Los  tres  primeros  actos,  que  eran  los  únicos  entonces,  aparecieron  en  las 
memorables  fiestas  de  Los  placeres  de  la  isla  encantada,  dadas  por  Luis 
XIV,  en  Versailles,  en  1664,  y  de  los  cuales  puede  encontrarse  una 
circunstanciada  narración,  en  el  capítulo  XXV,  de  la  historia  de  aquel 
monarca,  por  Voltaire.  El  estreno  de  esta  inimitable  comedia,  es  la  única 
circunstancia  que  les  da  valor  ante  la  posteridad.  Luis  XIV,  quien,  no 
obstante,  los  defectos  de  su  educación  tenia  un  verdadero  conocimiento 
de  las  bellezas  literarias,  supo  apreciar  completamente  los  méritos  de  la 
producción.  Pero  los  Tartufos  presentes  al  estreno,  profundamente  mo- 
lestados por  los  sarcasmos  del  autor,  como  los  buhos  cuyas  guaridas  se 
ven  inundadas  de  luz,  alzaron  contra  él  temibles  clamores,  hasta  que 
Luis  XIV.  cuya  tibieza  religiosa  en  nada  disminuía  su  solicitud  por  los 
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intereses  de  la  iglesia,  les  satisfizo,  prohibiendo  que  se  ejecutara  la  obra 
públicamente.  No  obstante,  fué  representada  en  privado,  en  presencia  de 
Monsieur,  y  después  ante  el  gran  Conde.  Algunas  copias  de  ella  circula- 
ron fervorosamente  en  las  sociedades  de  Paris  y  aunque  el  voto  unánime 
era  una  compensación  poco  productiva  que  no  indemnizaba  al  autor  de 
sus  pérdidas,  era  suficiente  para  activar  el  falso  celo  de  los  que  bajo  la 
máscara  de  la  piedad  le  atacaban  con  las  más  groseras  calumnias.  Hubo 
quien  pidiera,  al  rey,  que  hiciera  de  él  un  escarmiento  publicó  por  medio 
de  la  hoguera,  otro  declaró,  que  seria  una  ofensa  á  la  Divinidad,  el  per- 
mitir á  Moliere,  después  de  tal  enormidad,  «ser  admitido  en  confesión, 
participar  de  los  sacramentos,  y  aun  penetrar  en  los  templos,  consideran- 
do los  anatemas  que  se  habian  fulminado  contra  los  autores  de  espec- 
táculos indecorosos  y  sacrílegosIi>  Poco  después  de  su  prohibición,  asistió 
el  rey  á  la  ejecución  de  una  pieza  titulada  Soaramouche  hei^mitc,  que 
abundaba  en  pasajes  groseros  y  profanos.  Al  retirarse  dijo,  dirigiéndose 
al  principe  de  Conde:  «¿por  qué  razón,  las  personas  tan  escandalizadas 
de  la  comedia  de  Moliere,  no  se  ofenden  con  ésta?»  «Porque,  contestó  el 
príncipe,  la  última,  sólo  ataca  á  la  religión,  mientras  que  la  primera  los 
ataca  á  ellos.  Esta  respuesta  hace  recordar  una  de  una  observación  de 
Bayle  con  referencia  al  Decameron,  que  habiendo  sido  puesto  en  el  Index 
á  consecuencia  de  su  inmoralidad,  se  permitió,  sin  embargo,  que  se  pu- 
blicara en  una  edición  que  trocaba  en  nombres  laicos  los  nombres  de  los 
eclesiásticos;  y  «esta  corrección,  dice  el  filósofo,  demuestra  que  los  sacer- 
dotes se  ocupaban  más  de  los  intereses  de  su  orden  que  de  los  del  cielo.» 

(^(hyitiniLará^) 

ROSA  KRUGER. 


CARTA  DEL  LUGAREÑO. 


Señor  don  Joaquín  Lescano. 

Santo  Tomás  y  Junio  16  de  61. 

Carísimo  amigo: 

En  verdad  que  no  me  esperaba  yo  la  grata  sorpresa  y  los  tiernos  re- 
cuerdos que  despertó  en  mi  mente  vuestra  carta  del  4  del  corriente.  ¡Qué 
había  yo  de  esperar  ese  gustazo!  ¡Ya  se  vé!  Tantos  afíos  de  silencio,  que 
no  veía  vuestra  letra,  que  os  creía  entre  los  vivos,  sólo  porque  no  sabia 

que  estuvieseis  entre  los  muertos Gracias,  hermano,  por  la  fe  de  vida 

y  de  amistad  que  me  habéis  mandado  de  vuestro  Paraíso  de  Guanabacoa, 
á  mi  purgatorio  de  Carlota  Amalia. 

Os  he  agradecido  en  el  alma  la  atención  que  habéis  tenido  con  mi 
señora  de  llevarle  vuestra  familia  y  de  poner  á  su  disposición  vuestra 
casa  y  facultades.  Yo  espero  que  en  todo  Julio  tendré  el  gusto  de  abra- 
zaros, y  de  conocer  vuestra  familia,  que  ya  supongo  compuesta  de  hijos 
y  nietezuelos,  si  mis  cálculos  no  me  engañan  en  esto  de  la  fe  de  bautismo. 

Digo  que  me  adelanto  al  placer  de  daros  un  abrazo,  en  Julio,  y  de 
renovar  los  sentimientos  de  amistad  con  los  recuerdos  de  la  juventud,  que 
son  para  la  vejez  lo  que  es  el  roclo  para  las  plantas  y  flores  que  el  sol  ha 
marchitado. 

Yo  tengo  qno  permanecer  aquí  hasta  que  llegue  un  buque  del  ITa- 
ívv,  que  salió  á  mediados  del  mes  de  Mayo,  y  trae  cuatro  cajas  de  efectos 
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de  algún  valor  que  me  pertenecen,  y  de  que  necesito  disponer  aquí  para 
arreglar  cuentas  con  la  casa  de  los  señores  Nuñez  7  Qomez,  á  quien  vie- 
ne consignado  el  buque.  Aquí  tiene  Vuestra  Paternidad  explicado  el 
secreto  de  mi  demora  en  Saiito  Ib^náSf  7  nó  en  las  razones  que  suponéis 
para  mi  permanencia  lejos  ó  fuera  de  la  patria  7  la  familia, 

¿Queréis  saber  á  quién  le  tiene  miedo  el  Lugareño?  Os  lo  V07  á  de- 
cir, aunque  me  llamáis  fanfarrón: 

A  Dios  en  el  cielo; 

A  mi  conciencia  en  la  tierra. 

Allá  me  tendréis  sin  temor  ni  encono.  Aunque  7a  viejo^  7  achacoso; 
con  las  alas  del  corazón  abatidas  7  plegadas  por  las  desgracias  7  pérdi- 
das que  hé  sufrido;  todavía  con  bríos  para  servir  al  caro  Camagüe7,  si 
mis  camagüe7anos  necesitan  de  mis  servicios  para  su  fomento^  para  su 
civilización  7  bienestar.  Si  no  me  necesitan,  mejor  para  mi;  prueba  dé 
que  ellos  se  bastan. 

Os  suplico  que  me  veáis  con  frecuencia,  si  vuestras  ocupaciones  os  lo 
permiten,  á  mi  mujer  7  al  Lego  Alonso  que  me  tiene  sin  dormir,  sin  vi- 
da, porque,  como  es  Florentino,  7  es  el  último  que  me  queda  para  bácu- 
lo de  mi  vejez,  temo  que  el  vómito  me  le  ataque,  7  con  él  se  hundan  las 
más  tiernas  7  halagüeñas  esperanzas  de  mi  vida.  Idme  á  ver  á  la  Bola  y 
á  mi  hijo  Alonso,  7  sed  para  ellos  lo  que  seria  70  para  vuestra  mujer 
7  un  hijo  vuestro.  Entretanto,  tengo  el  gusto  de  abrazaros,  Dios  os 
bendiga. 

De  vuestro  amigo  7  compatricio 

G4SPAR  BETANOOURT. 


•  -■ 
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MICELANEA. 


MEDALU    DE  ORO. 

La  Revista  de  Cuba  ha  obtenido  medalla  de  oro  en  la  Exposición  de 
Matanzas. 

A  continuación  publicamos  el'  ofício  en  que  se  comunica  tan  grata 
nueva  á  nuestro  Director. 

Exposición  pe  ^KTK.^ZK^.-^Secietai-ia. — Jurado.  Tengo  el  honor  de 
poner  en  su  conocimiento  que  el  Jurado  ha  discernido  al  periódico  Re- 
msta  de  Cuba  dirigido  por  usted  y  como  uno  de  los  periódicos  que  más 
honran  al  pais  y  respetando  el  fallo  de  la  pública  opinión,  una  Medalla 
de  oro.  Dios  guarde  á  usted  muchos  afios. — Matanzas,  27  de  Julio  de 
1881.  El  Secretario  del  Jurado. — B.  Bordas.— Sr,  D.  José  A.  Cortina. 
Habaia. 

ROSA  KROGER. 

La  Revista  de  Cuba,  al  engalanar  hoy  sus  páginas  con  el  juicio  críti- 
co que  mereció  el  eminente  Moliere  al  insigne  historiador  americano 
William  H.  Prescott,  consagra  un  recuerdo  de  admiración  y  cariño  á  la 
traductora,  señorita  Rosa  Krüger;  inspirada  poetisa,  cuyo  gusto  exquisito 
y  corrección  de  estilo  tan  halagüeñas  esperanzas  había  despertado  entre 
los  amantes  de  la  literatura  patria,  hoy  acongojados  por  su  premat  ura 
muerte. 
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SI  no  á  la  altura  de  la  Avellaneda,  ni  de  Luisa  Pérez  de  Zambrana, 
nuestra  colaboradora  Rosa  Krüger  figurará  dignamente  en  el  Parnaso 
cubano.  Su  inspiración,  siempre  ardiente,  apenas  decae  en  ninguna  de 
sus  composiciones.  Todas  se  leen  con  entusiasmo,  porque  nunca  es  des- 
apasionada ni  fria.  Su  lenguaje  es  casi  siempre  correcto  7  propio.  Su  musa 
es  tierna,  melancólica  y  filosófica.  El  género  donde  más  brillaba  era  el 
descriptivo. 

Sus  mejores  poesías  se  titulan:  Las  Floi-es,  La  Tormenta  en  el  'íiiar, 
en  la  cual  compara  exactamente  el  embravecido  elemento  con  el  jaguar 
acosado  por  la  jauria;  La  música  de  las  palmas  inspirada  en  el  precioso 
cuadro  del  mismo  nombre  de  Anselmo  Suarez  y  Romero,  el  inolvidable 
prosista  cubano. 

De  ella  copiamos  la  siguiente  estrofa: 

Llega  el  rumor  sonoroso 

Y  cual  onda  suave  halaga 
A  la  familia  que  huelga 

Y  sencilla  se  solaza, 

En  los  umbrales  reunida 
De  su  rústica  morada. 
Todo  en  el  valle  reposa; 
Del  misterio  es  la  hora  grata. 
.  Y  al  corazón  le  trasmite 
La  ni  física  de  las  palmas! 

En  La  lluvia  es  donde  más  se  conoce  su  aptitud  para  el  género  des- 
criptivo. En  nuestro  concepto  es  una  de  las  mejores  poesías  que  sobre  el 
asunto  se  han  publicado.  En  la  de  Melendez  Valdés  no  hay  una  pintura 
tan  exacta  de  los  fenómenos  que  preceden  á  la  caida  de  la  lluvia,  ni  tam- 
poco la  armoniosa  cadencia  de  la  poesía  de  la  señorita  Krüger. 

En  la  titulada  A  la  luna  también  hay  esquisito  sentimiento  y  no  co- 
mún erudición.  La  siguiente  estrofa  es  bellísima,  y  en  el  uso  de  los  adje- 
tivos se  nota  bastante  propiedad. 

También  la  nebulosa  Escandinavia 
Eternizó  en  sus  cantos  tu  memoria; 
Y  fiero,  altivo,  rebosando  savia, 
Te  hizo  el  lirabe  emblema  de  8u  gloria. 
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Y  aquella  humilde  raza  primitiva 
De  nuestro  bello  suelo  americano 
Miraste  en  inocente  comitiva 
Discurrir  por  el  monte  y  por  el  llano. 

La  poesía  A  la  primavera,  conocida  de  nuestros  lectores,  contiene  toda 
la  luz,  la  brillantez  y  la*  frescura  de  la  estación  pintada. 

En  Moisés  en  el  desierto  descuella  el  vigor  de  la  inspiración.  El  liber- 
tador de  Israel  está  fielmente  retratado  en  la  estrofa  siguiente: 

De  la  fe  con  la  espléndida  diadema 
Brilla  la  frente  del  caudillo  hebreo, 

Y  con  la  diostra  en  actitud  suprema 
Muestra  el  conñn  al  pueblo  cananeo. 

Ante  un  (madro  de  JRubens  también  es  magnifica.  En  su  oda  A  la  Es- 
peranza la  entonación  es  robusta  y  admirable  su  fluidez. 

El  6  de  Abril  murió  Rosa  Krüger,  y  ya  nuestro  Director,  el  señor  Cor- 
tina, se  ocupa  activamente  de  preparar,  en  uniofi  del  señor  Arnao,  la 
publicación  de  las  composiciones  de  la  malograda  poetisa.  Uno  de  nues- 
tros redactores  se  ocupará  del  juicio  critico  con  la  imparcialidad  7  estadio 
que  requieren  las  obras  de  Rosa  Krüger,  y  que  acostumbra  la  Revista 
DE  Cuba. 

CORIOSIDADES  CIENTÍFICAS. 

Se  han  encontrado  microzarios,  hasta  en  la  profundidad  de  12,000 
pies,  donde  estos  pequeños  animales  vivian  en  medio  de  la  enorme  pre- 
sión de  875  atmósferas;  presión  que  haria  reventar  al  mejor  cafion  del 
mundo. 


Se  encuentran  seres  microscópicos  de  una  pequenez  tal,  que  se  ha  cal- 
culado que  se  podrian  poner  en  linea  recta  10,000  de  ellos  7  apenas  cu- 
brian  una  pulgada. 


Habana  31  de  Julio  de  1881. 

Director  propietario:  Dr.  José  Antonio  Cortina. 


Hltf 


SOBRE    LA    LITERATURA 


DE  LOS   ESTADOS   UNIDOS. 


ARTICULO   PRIMERO. 


I. 


Cuando  se  echa  una  ojeada  hacia  loque  eran  los  vastos  torritorios  del 
Norte  América  hace  doscientos  cuarenta  años,  que  es  la  época  que  ha 
trascurrido  desde  que  desembarcaron  los  peregrinos  puritanos  en  las  . 
costas  inhospitalarias  de  Massachusetts,  y  consideramos  lo  qu«  son  al 
presente,  no  podemos  menos  de  experimentar  una  sensación  extraña  pen- 
sando que  no  ha  habido  nunca  un  ejemplo  igual  de  tanta  actividad,  una 
población  moraentíinea  tan  numerosa,  ni  tan  repentino  progreso  moral  é 
intelectual  en  la  historia  conocida.  Ayer,  podria  decirse  sin  hipérbole, 
estaban  desiertos  los  terrenos,  solitarias  las  playas,  silenciosos  los  aires; 
ayer  no.se  oian  en  aquellas  comarcas  más  ruido  que  el  que  formaban  los 
gritos  salvajes  de  los  Natches;  no  se  veia  á  lo  largo  de  los  rios  más  que 
algún  perezoso  Atalcapa  fumando  la  hoja  del  papúa\  y  hoy  ¡qué  espec- 
táculo tan  sorprendente!  Desde  las  cinco  bocas  por  donde  endulza  el 
Mississipi  las  ondas  del  mar  mejicano,  hasta  las  márgenes  del  Lago  Supe- 
rior, desde  las  arenosas  playas  de  la  Virginia  hasta  los  auríferos  campos 
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de  las  Californias,  todo  es  asaltado  por  el  hombre;  I09  aires  son  invadidoe 
por  los  hilos  metálicos  del  telégrafo,  las  aguas  se  ven  cargadas  de  naves, 
el  suelo  cubierto  de  lineas  ferrocarrileras,  pero  de  tal  modo,  que  á  todas 
horas  corre  la  palabra  de  extremo  á  extremo  atrevsando  distancias  consi- 
derables por  más  de  cincuenta  ó  sesenta  mil  millas  de  alambres;  que  en 
el  Este  y  en  el  Oeste,  en  el  Norte  y  en  el  Sur,  navega  una  multitud 
asombrosa  de  vapores  y  hay  un  movimiento  anual  en  las  entradas  y  sali- 
das de  los  puertos  de  más  de  cuarenta  mil  buques;  que,  por  último,  según 
la  expresión  de  un  distinguido  autor,  podria  darse  un  cinturon  de  hierro 
á  nuestro  planeta,  agregando  unas  á  otras  las  fnjas  por  donde  cruzan 
Volando  las  locomotoras,  y  este  es  un  grande  elogio,  porque  nuestro  pla- 
neta mide  nueve  mil  leguas  en  el  circulo  ecuatorial.  Por  todas  partes  se 
han  levantado  ciudades,  se  han  erigido  palacios,  se  han  trazado  caminos, 
se  han  edificado  puentes,  se  han  consumido  más  de  cien  millones  de  pesos 
en  la  apertura  de  3,000  millas  de  canales,  se  han  extendido  los  acueduc- 
tos, ha  aparecido,  en  fín,  un  pueblo  que  se  componia  de  algo  más  de  cinco 
millones  sesenta  años  atrás,  y  que  subiendo  hoy  á  más  de  treinta,  ha  con- 
sumado todo  lo  que  constituye  la  suerte  de  una  nación  notable. 

Todo  esto,  sin  embargo,  arguyen  muchos,  no  prueba  sino  una  facultad 
de  proceder  puramente  material,  un  engrandecimiento  mercantil,  y  como 
nos  hemos  acostumbrado  á  mirar  las  cosas  con  ligereza  bajo  este  punto 
de  vista  con  olvido  completo  de  las  obras  de  ciencias,  literatura  y  bellas 
artes,  que  allí  se  han  producido,  justo  será  que  examinemos  si  esto  es  una 
verdad,  ó  si  ya  se  ha  reflejado  en  las  manifestaciones  escritas  un  sello  de 
vigor  positivo  en  su  pensamiento.  Desde  luego  debia  suponerse  que  en  el 
lugar  donde  tales  fenómenos  han  ocurrido,  debian  necesariamente  haber 
tenido  una  voz  las  hijas  predilectas  déla  inteligencia,  porque  no  es  conse- 
cuente creer  que  con  miras  de  acreditar  un  mercado,  se  hagan  bellos 
edificios,  se  multipliquen  los  paseos  encantadores,  se  formen  cementerios 
artísticos,  se  paguen  cinco  millones  de  pesos  en  Boston  y  doce  millones  en 
New- York  por  dos  acueductos,  que  se  emplee  parte  de  dos  millones  en 
Filadelfia  para  sostener  sobre  34  columnas  corintias  un  monumento  de  . 
mármol  blanco  para  levantar  uu  templo  á  la  educación;  que  haya  mucho 
más  de  17,000  escuelas,  academias  y  colegios,  58  instituciones  teológicas, 
28  de  jurisprudencia,  45  de  medicina,  50  para  ciegos,  idiotas  y  sordo-mu- 
dos  y  20  establecimientos  científicos,  que  dan  la  suma  de  más  de  diez  7 
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ocho  mil  caatrocientas  instituciones  en  que  se  emplean  cerca  de  43  mi- 
llonea de  pesos  al  año;  que  haya  capitolios,  bibliotecas,  liceos,  observato- 
rios y  tan  gran  número  de  casas  de  enseñanza  destinadas  á  las  artes  y 
las  ciencias  con  objeto  de  facilitar  compras  y  ventas,  nada  más,  pues, 
para  mantener  transacciones  simplemente  comerciales,  bastan  las  obras 
útiles  y  cómodas. 

Tampoco  se  deduzca  de  lo  que  hemos  expuesto  que  pretendemos  fijar 
en  lo  absoluto  su  progreso  intelectual  á  la  prodigiosa  altura  de  su  progre- 
so material;  esto  no  seria  razonable,  porque  no  es  posible  que  se  haya 
verificado  un  desenvolvimiento  á  la  par  tan  gigantesco  en  ambos  sentidos: 
mientras  se  desarrollaba  el  cuerpo  del  Hércules,  mientras  el  ejercicio 
constante  fortalecia  sus  miembros,  el  e.^piritu  no  habia  aíin  recibido  en 
abundancia  su  pan  sagrado,  y  asi  oue  en  tanto  que  se  verificaba  una  evo- 
lución, apenas  se  habia  iniciado  la  otra;  pero  siendo  de  naturaleza  robus- 
ta pudo  camjnar  á  pasos  largos,  desde  que  se  reconoció  en  aptitud  para 
atravesar  el  mundo  de  los  estudios  y  empezó  como  debia  empezar  para 
armonizar  con  su  carácter,  creando  muchas  escuelas  y  consagrando  á  todo 
mucha  atención,  haciendo  las  cosas  de  prisa  y  con  el  lujo  que  correspon- 
de á  los  dias  del  vigor,  de  la  riquez\  y  de  la  paz. 

He  dicho  de  la  paz,  y  aquí  encuentro  un  argumento  para  justificar 
los  motivos  que  deben  haberlo  traído  en  tan  corto  tiempo  al  estado  en 
que  la  vimos,  hasta  el  advenimiento  á  la  presidencia  de  Abraham  Lincoln. 
¿Qué  ha  tenido  que  hacer  hasta  ahora  el  pueblo  americano?  Abiertas  las 
puertas  de  su  hogar  á  los  emigrados  de  todos  los  puntos  de  la  tierra,  ha 
recibido  anualmente  las  visitas  de  millares  de  hombres,  que  venian  par- 
ticularmente de  Europa,  con  instrumentos,  libros  y  dinero,  á  dar  más 
bien  que  á  recibir,  á  ensenar  más  bien  que  á  aprender,  á  cambiar  ideas,  á 
trabajar  incesantemente,  y  en  tal  momento,  como  era  natural,  entró  la 
ilustración  del  viejo  mundo  á  circular  d-i  repente  como  elemento  saluda- 
ble en  la  vena  palpitante  de  su  vigorosa  juventud.  Comparando  las  dife- 
rentes fases  en  que  se  ha  preseatado  y  teniendo  siempre  en  cuenta  la  fecha 
de  su  nacimiento,  parécenos  que  las  circunstancias  favorables  que  lo  han 
ayudado  á  completar  su  desenvolvimiento  son  suficientes  á  explicar  lo 
que  ha  sido  y  lo  que  es,  porque  las  instituciones  por  un  lado,  la  laborío" 
Jdad  por  otro,  el  reposo  interior,  la  dicha  de  que  ha  disfrutado  y  la  esti- 
.macion  que  ha  merecido  entre  los  grandes  estados  políticos,  son  estímulos 
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para  dar  al  entendimiento  el  plomo  q'ie  le  sirva  de  lastre,  según  las  céle- 
bres palabras  de  Bacon.  Al  hablar  de  aquella  inalterabilidad  de  vida  ain 
ejemplo,  no  quiero  desentenderme  del  estado  de  guerra  sin  igual  en  que 
se  encuentra  á  la  hora  en  que  escribimos,  y  tratando  de  elevarnos  sobre 
las  miserias  de  los  partidos  y  las  ignorancias  de  algunos  articulistas  de 
periódicos,  permítaseme  fijar  un  hecho  histórico,-  de  suma  importancia, 
que  será  la  última  honra  porque  tenia  que  pasar  el  Norte  América,  y  al 
mismo  tiempo  conducirá  á  esclarecer  las  teorías  en  que  descansan  nues- 
tras observaciones,  probando  que  aüu  sigue  sentado  al  banquete  de  su 
ilustración  y  que  esta  lucha  que  ha  aceptado  por  la  fe  de  los  principios, 
es  otro  dia  de  fiesta  que  ha  agregado  á  los  dias  de  sus  glorias. 

La  guerra  de  los  Estados  Unidos  tiene  un  origen  tal,  que  de  todas  las 
guerras  esta  es  la  más  explicable,  pues  á  pesar  de  lo  que  quieran 
aparentar  las  pasiones  para  darle  otro  carácter,  la  íinica  verdad  es  que 
el  10  de  Noviembre  de  1860  se  supo  que  el  resultado  de  la  elección  pre- 
sidencial había  recaido  en  favor  de  Lincoln,  y  en  el  mismo  dia  la  Legisla- 
tura de  la  Carolina  del  Sud  ordenó  que  se  formara  una  convención  que 
considerase  el  asunto  de  la  separación.  Reunióse  la  convención  el  17  de 
Diciembre  y  el  20  del  mismo  mes  declaró  que:  «la  unión  subsistente  en- 
tre la  Carolina  del  Sud  y  ks  demás  estados  bajo  el  nombre  de  Estados 
Unidos,  quedaba  por  tanto  disuelta,»  y  hech^i  la  manifestación  de  los  mo- 
tivos de  división,  a&adia:  «que  catorce  de  los  estndos  habian  rehusado 
deliberadamente  por  algunos  años  llenar  sus  deberes  constitucionales,  y 
remitía  á  la  revisión  de  sus  estatutos  al  que  desease  la  prueba... que  en 
varios  de  estos  estados  se  liberta  al  fugitivo  del  servicio  á  que  es  recla- 
mado, y  los  gobiernos  respectivos  no  han  cumplido  en  ninguno  de  ellos 
con  las  estipulaciones  marcadus  en  la  Constituoion...por  tanto  ha  sido 
roto  deliberadamente  el  pacto  constitucional  y  desatendido  por  los  esta- 
dos no  esclavistas,  y  en  consecuencia  la  Carolina  del  Sud  queda  sin  obli- 
gación,» y  no  hace  alusiones  en  semejante  declaratoria  á  la  tarifa  ni  á 
otras  de  las  causas  de  queja  que  después  han  circulado,  sino  á  las  ya 
mencionadas,  «y  haber  recaido  la  elección  de  presidente  de  los  Estados 
unidos  en  un  hombre  cuya  opinión  é  intenciones  son  hostiles  á  la  escla- 
vitud.» Lo  que  ha  acontecido  luego  lo  sabe  todo  el  mundo,  y  la  humani- 
dad ha  visto  por  primera  vez,  en  medio  de  un  lujo  inusitado  en  el  arte 
militar  y  de  una  prodigalidad  espantosa  de  instrumentos  de  muerte,  res* 
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petarse  hasta  dónde  ha  sido  posible  los  derechos'del.hombrey  doirinar  el 
poder  de  la  inteligencia  cultivada,  que,  creando  unáxonciencia  publica 
conforme  á  la  ley  moral  más  delicada,  no  ha  economií'adp;.por  cierto,  la 
sangre  y  el  dinero  para  conseguir  la  abolición  de  aquel  i iifti rafe. comercio, 
del  que  pensaba  el  maestro  cubano  Don  Jopé  de  la  Luz  Cabaíféwj  en  un 
aforismo  tan  sencillo  en  la  forma,  como  profundo  en  el  fondo; -que:^«lo 
monos  negro  que  tiene  el  tráfico  de  negros  son  los  negros.»  Esta  re,vela- 
cion  de  la  dignidad  nacional  es  además  el  reflejo  de  una  luz  literaria  q»jer. 
se  ha  ido  difundiendo  rápidamente,  y  hoy  que  las  sombras  que  mancha'" 
ban  el  cuadro  empiezan  á  retirarse,  cualquiera  que  no  sea  ciego  podrá 
distinguir  hasta  dónde  alcanzan  en  los  horizontes  esas  claridades  que  van 
penetrando  en  el  porvenir. 

Dije  también  que  las  obras  bellas  marcan  el  momento  de  las  regene- 
raciones del  alma,  y  así  se  entiende  á  poco  que  se  reflexione,  porque  es 
evidente  que  lo  bello  es  el  producto  de  una  educación  especial,  y  ahora 
que  las  doctrinas  herjelianas^  corren  por  todas  partes,  no  tendré  que  insis- 
tir mucho  en  Itis  razones  que  aseguran  esta  verdad.  ¿Hay  6  nó  o^ras  be- 
llas en  el  Norte  América?  Pocas,  ciertamente,  pueden  citarse,  pero  no  se 
trata  de  cantidad  sino  de  calidad  en  la  ciencia  estética,  ,y  con  una  sola 
que  podamos  recordar  habremos  desmentido  el  aserto  del  crecimiento 
comercial  en  lo  absoluto,  que  es  lo  que  nos  importa  para  lograr  el  fin  que 
nos  proponemos.  La  necrópolis  neoyorkina,  por  ejemplo,  es  un  sitio  que 
revela  alguna  cosa;  un  campo  sembrado  de  sepulcros  artísticos,  algunos 
de  valor  considerable  á  los  ojos  de  los  inteligentes  en  escultura,  lagos 
pintorescos,  colinas  magníficas,  calles  poéticas  de  álamos  y  cipreses,  labe- 
rintos caprichosos,  un  conjunto  delidadamente  encantador... y  todo  esto 
¿qué  significa?  ¿Presenta  acaso  pensamientos  de  utilidad?  ¿Cuál  es  el  prin- 
cipio de  donde  nacen  los  tipos  desemejante  idealidad?  En  la  contestación 
de  estas  preguntas  van  envueltas  las  teorías  de  la  Estética;  no  hay  en 
aquel  sitio  nada  que  nos  haga  discurrir  sobre  los  provechos  de  tal  ó  cual 
sistema,  de  tal  ó  cual  orden,  de  vulgares  negociaciones;  no  se  ha  colocado 
allí  nada  que  despierte  reflexiones  contrarias  al  tipo  del  fantasma  esen- 
cialmente bello;  lo  que  menos  puede  ofrecerse  á  la  imaginación  es  el  pen- 
samiento de  la  conveniencia,  la  noción  del  placer.  El  elemento  sensible 
que  explica  el  por  qué  de  aquellos  monumentos,  no  tiende  tampoco  á  lo 
verdadero,  sino  á  lu  fantástico,  á  lo  indefinible)  á  lo  celestial.  Y  bien:  este 
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punto  céntrico  del  ga8t(5 -.común,  esta  habitación  de  la  sencillez  y  de  la 

.    poesía,  con  el  hec^o  4e  encerrar  estas  dos  cualidades,  determina  por  si 

sola  la  preemipepci^'del  tipo  ideal  sobre  los  objetos  sensibles  en  que  se 

ha  fijado  est^  mjsmo  tipo.  No  entro  en  los  detalles  ni  quiero  saber  cuál 

*•  •  • 
es  la  per/ec^on  de  tales  ó  cuales  adornos,  ó  los  defectos  de  tales  ó  cuales 

*  '•  *• 
símbolo»,. porque  me  basta  el  conjunto  bello  para   admitir  en  lo  relativo 

un  gmdo  notable  de  progreso  moral  é  intelectual. 

*  *.  ,*Lá  libertad  y  la  naturaleza  han  operado  este  milagro,  como  dice 
i^élletan,  «porque  la  libertad  es  la  fuerza  productiva,  no  solamente  de 
•  toda  virtud,  sino  también  de  toda  riqueza;  es  un  alma  más  en  la  humani- 
dad que  derrama  en  ella  un  nuevo  vigor  para  el  trabajo,  que  provoca  la 
voluntad  y  por  la  voluntad  la  acción.  El  hombre  libre  es  el  hombre 
multiplicado  tantas  veces  cuantas  obras  que  acometer  tiene  4  la  vista: 
puede  todo  lo  que  puede  en  todas  partes  y  sin  cesar  por  su  poder  propio; 
y  su  valor  personal  es  siempre  la  medida  invariable  de  su  destino.  El 
americano  es  grande  á  la  luz  de  Dios,  porque  es  libre;  no  pide  su  suerte 
á  ningún  otro  hombre,  porque  él  mismo  la  forma  con  su  trabajo;  prepara 
un  mundo  nuevo  y  lleva  noblemente  consigo  su  misión;  ü  seaum,  para 
hablar  la  lengua  de  Tácito.  Camina  en  su  independencia  y  si  el  yo  abso« 
luto  está  en  alguna  parte,  reside  en  su  pensamiento.))  El  país  que  habita, 
con  sus  rios  caudalosos,  con  sus  lagos  magníficos,  con  sus  montes,  sua 
llanuras  dilatadas,  sus  cataratas,  sus  climas  diversos,  con  tantos  y  tan 
grandiosos  espectáculos  naturales,  habia  de  llamar  á  la  contemplación  y 
producir  genios  de  mérito  verdadero  en  varios  de  los  ramos  del  saber 
humano,  y  efectivamente,  con  gran  sorpresa  de  los  que  siguen  su  marcha, 
hemos  visto  nacer  allí  á  muchos  que  son  la  admiración  de  cuantos  han 
tenido  el  cuidado  de  observar  lo  que  acontece,  no  sólo  en  lo  que  respecta 
á  lo  comercial,  como  se  hace  de  ordinario,  sino  en  lo  que  toca  también  á 
las  palpitaciones  del  corazón  y  el  brillo  del  espíritu. 

«La  América  del  Norte,  exclama  Lamartine,  absorta  hasta  el  presente 
por  la  conquista  y  la  desvastacion  de  los  bosques  del  Nuevo  Mundo,  no 
habia  aun  llegado  á  su  edad  literaria,  porque  á  la  edad  del  conocimiento 
sucede  en  los  pueblos  nuevos  la  edad  de  la  madurez  y  del  descanso* 
Pero  mirad  que  ya  esa  misma  América  del  Norte  alcanza  ese  período 
por  la  ciencia,  por  la  historia,  por  la  poesía  y  por  la  novela,  que  es  la 
poesía  doméstica.  Los  nombres  de  sus  publicistas,  de  sus  oradores,  de 
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ftina  hombres  de  estado,  de  sus  poetas,  de  sus  hacientes  novelistas,  7  ya 
rivales  de  sus  modelos  en  el  antiguo  continente,  atx'aviesan  el  Atlántico, 
y  nos  traen  los  ecos  de  un  gran  siglo  de  pensamiento  después  de  un  gran 
siglo  de  acción.  Este  pais  está  en  su  era  fabulosa  de  independencia,  da 
libertad,  de  institución,  de  creaciones;  las  almas  tienen  allí  el  vigor  del 
snelo,  la  grandeza  de  los  ríos,  la  profundidad  de  los  valles,  la  altura 
demesurada  de  las  montañas,  lo  infinito  de  los  horizontes.  ¿Quién  podria 
decir,  si  acaso  no  se  destroza  en  su  infancia,  lo  que  producirá  en  Améri- 
ca  esta  poesía  de  la  razón  y  de  la  libertad,  que  será  después  la  poesía  de 
las  tradiciones?  Esperemos,  continua  más  adelante,  porque  el  poema 
épico  de  la  razón  humana  y  el  drama  de  la  verdad,  se  preparan  á  nacer 
en  este  nuevo  mundo,  que  aunque  no  canta,  trabaja,  pero  cuya  acción 
es  tüás  poética  que  nuestros  poemas.» 

Después  de  este  parecer,  que  resume  nuestro  juicio,  entraremos  desde 
luego  á  confirmar  lo  que  nos  empeñamos  en  demostrar,  dividiendo  la 
materia  que  nos  ocupa,  en  parte  de  prosa  y  parte  de  verso,  y  empezare- 
mos por  la  primera;  porque  aunque  en  el  desenvolvimiento  de  la  mente 
precede  la  poesía  á  la  prosa  en  el  orden  histórico,  aquí  se  han  producido 
simultáneamente  una  y  otra,  y  nos  favorece  á  la  vez  semejante  división, 
porque  con  eso  podremos  echar  una  ojeada  sobre  aquellas  serias  manifes- 
taciones de  la  razón  que  no  están  comprendidas  entre  los  verdaderos  lí- 
mites de  la  Literatura. 


II. 


El  movimiento  intelectual  del  Norte  América,  abraza,  pues,  un  pe- 
ríodo de  ochenta  años,  desde  los  dias  de  Franklin  á  fines  del  siglo  pasado, 
hasta  los  dias  de  Maury  en  que  vivimos.  Harto  seria  que  pudiéramos 
mencionar  dos  ó  tres  nombres  célebres  en  una  extensión  de  tiempo  que 
suele  ser  la  edad  de  un  individuo,  y  sin  embargo,  larga  seria  la  lista  si  á 
los  de  un  mérito  superior  agregáramos  los  de  muchos  que  cultivan  con 
éxito  las  artes,  las  letras  y  las  ciencias.  Franklin  sólo  necesita  un  libro 
para  ser  juzgado  como  moralista,  como  filósofo,  como  economista,  comoñ- 
8Íco,  como  político.  iQué  mortal  tau  privilegiado!  Salido  del  seno  de  la  po- 
breza, cajista  de  imprenta,  sube  paso  á  paso  á  un  punto  tal  de  gloria,  que  no 
tarda  en  hacerse  una  notabilidad  en  ambos  hemisferios,  y  después  de 
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llevar  á  cabo  las  más  atrevidas  empresas,  obtiene  al  morir  todo  lo  qué 
puede  hacerse  en  honor  del  talento  y  la  virtud,  y  merece  que  se  grabe 
sobre  la  lápida  de  su  tumba  un  epitaño  conque  la  latinidad  moderna 
marca  una  era  de  esplendor;  Eripuit  co^lofahnen,  scepírumgue  tyrannis! 
ün  genio  basta  á  enaltecer  un  país,  porque  lo  que  él  produce,  á  toda  la 
nación  pertenece:  si  Grecia  no  hubiera  tenido  más  que  á  Homero,  Roma 
á  Virgilio,  Italia  al  Dante,  Inglaterra  á  Shakespeare,  E.-^paQa  á  Cervantes^ 
Francia  á  Pascal,  Alemania  á  Goethe  y  Portugal  áCamóens,  habrían  dado 
lo  suficiente  al  mundo;  y  cuando  los  Estados  Unidos  han  empezado  pre- 
sentando un  Benjamín  Franklin,  ¿no  han  acudido  á  satisfacer  generosa- 
mento  su  deuda  de  prueba  intelectual? 

Como  el  estudio  de  cada  notabilidad  exige  largas  páginas,  me  con- 
tentaré con  hacer  una  reseña,  pues  mis  lectores  conocerán  que  no  pode- 
mos extendernos  en  unas  ampliaciones  que  darían  á  este  trabajo  un  ca- 
rácter contrario  al  que  no  hemos  propuesto.  El  mismo  Franklin  ¡qué 
profundas  reflexiones  no  sugiere!  ¡Qué  comentarios  no  demandan  sus 
obras!  ¡Qué  admiración  no  debemos  á  sus  descubrimientos!  Colocado  en 
la  escala  de  los  primeros  hombres  de  todas  las  épocas,  es  un  modelo  para 
siempre  digno  de  imitación  en  el  porvenir  y  objeto  ftterno  de  respeto  para 
cuantos  han  podido  apreciarlo,  no  ya  como  ciudadano,  si  no  como  trH baja- 
dor infatigable  en  el  campo  de  los  conocimientos  filosóficos.  Hijo  de  un 
siglo  de  reacciones  en  que  todo  cambiaba,  en  que  la  sociedad  áe  conmovia 
en  sus  cimientos,  es  uno  de  los  mejores  representantes  de  aquella  litera- 
tura que  se  personificó  especialmente  en  ciertos  talentos  que  dieron  en- 
tonces impulso  á  las  ideas.— La  abolición  de  la  dignidad  real  en  Francia, 
la  aparición  de  Bonaparte,  el  reinado  de  Federico  de  Prusia,  el  de  Carlos 
III  en  Espafia,  el  de  Catalina  Primera  en  Rusia,  la  independencia  de  las 
trece  colonias  inglesas  del  Norte  América,  la  insurrección  de  Santo  Do- 
mingo, la  presentación  de  Kosciusko  en  Püloiiia,  el  degüello  de  Praga  y 
tantas  y  tan  poderosas  revoluciones,  influyeron  no  como  quiera,  en  una 
geneíai'ion  pensadora  que  salia  del  seno  fecundo  de  la  libre  discusión, 
síiK>  en  una  falange  de  descubridores  que  habia  dado  y  daba  la  inocula- 
ción de  la  vacuna,  la  medida  de  un  grado  del  meridiano,  el  microcopio 
solar,  el  uso  de  la  porcelana,  el  planeta  de  Herschell,  el  globo  aereostá- 
tico  y  el  para-rayos. 

Las  consecuencias  literarias  de  este  periodo   memorable  se  sintieron 
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nataralmente  en  estas  tierras  occidentales,  y  coincidiendo  un  gran  movi-* 
miento  intelectual  con  los  adelantos  de  la  navegación  y  el  progreso  de. 
las  relaciones  de  comercio,  ya  no  hubo  poblaciones  primitivas,  porque  las 
colonias  se  fundaron  desde  luego  en  toda^  las  condiciones  de  la  civiliza-- 
cion,  y  el  europeo  y  el  americano  vivieron  juntos  y  crecieron  á  la  par. 
De  tan  intima  alianza  en  ninguna  parte  mejor  que  en  el  Norte  América 
nació  con  lozanía  el  árbol  de  los  conocimientos,  y  claramente  se  vé  á  este 
pueblo  formarse  en  completa  madurez,  de  modo  que  las  artes,  las  ciencias 
y  las  letras  han  venido  á  plantar  sus  tiendas  en  estas  playas,  sin  echar, 
mucho  de  menos  su  patria  trasatlántica. 

Su  primera  revolución  dá  á  entender  que  se  sintió  pronto  en  la  pose- 
sión de  sus  derechos,  y  la  lucha  actual  es  un  motivo  más  para  creer  que 
aun  hay  en  aquella  noble  nación  exceso  de  vitalidad.  Como  era  lógico 
que  sucediera,  su  cultura  intelectual  ha  ido  rápidamente  en  aumento,  no 
sólo,  como  he  indicado,  porque  asi  tenia  que  resultar  después  de  los 
acontecimientos  del  siglo  xviii,  sino  porque  la  naturaleza,  la  legislación, 
las  costumbres,  los  antecedentes  de  su  origen,  la  libertad  de  cultos,  el 
desarrollo  de  sus  vastas  ciudades  y  el  amor  á  los  lejanos  viajes,  han  traí- 
do por  precisión  la  necesidad  de -dar  forma  escrita  á  lo  que  tantos  hom- 
bres ven,  sienten  v  reflexionan. 

Después  de  Franklin  asalta  á  la  memoria  el  luisianés  Audubon,  cuyo 
«rédito  como  naturalista  eminente  es  sin  duda  una  recompensa  justa  á 
los  desvelos,  á  4a  paciencia  heroica,  á  las  excursiones,  á  los  dibujos,  á  las 
clasificaciones,  á  los  elegantísimos  cuadros  con  que  se  presenta  ala  poste- 
ridad aquel  Buflfon  de  las  florestas  del  Nuevo  Mundo.  Confiando  en  sus 
uerzas  propias,  combatiendo  contra  muchos  obstáculos,  se  lanza  á  vagar 
desde  los  grandes  lagos  del  Norte  hasta  las  silvestres  soledades  de  los 
llanos  occidentales,  y  nada  se  oculta  á  su  mirada  penetrante;  atraviesa 
el  mar,  siente  por  todas  partes  que  le  rodea  una  atmósfera  pura  de  esti- 
mación y  alabanzas,  vuelve  á  su  país,  exhibe  en  Nueva  York  los  prodi- 
gios de  su  laboriosidad,  hace  iráprimir  magníficamente  su  obra  inmortal 
de  los  «Pájaiüs  de  América»  y  sus  «Biografías  Ornitológicas»,  y  helo  ya 
declarado  por  la  fama  como  uno  de  los  primeros  maestros  prácticos  en  la 
historia  natural,  y  subido  á  un  alto  puesto  en  la  literatura  por  los  bri- 
llantes episodios  personales  que  refiere  en  sus  escritos,  cuyo  estilo,  aun- 
que á  veces  demasiado  difuso,  no  es  nunca  oscuro  ni  afectado,  y  que  aun 
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cuando  no  encerrase  galas  preciosas,  bastaría  á  probar,  por  lo  menos,  (Jue 
ejercía  casi  un  dominio  perfecto  sobre  su  idioma  nativo.  ¿Qué  citaré  de 
8U8  obras? — tíe  han  vulgarizado  en  extremo  y  basta  haberlas  leído  para 
no  echar  nunca  en  olvido  unas  descripciones  en  que  todos  los  animales 
parece  que  tienen  vida  y  acción,  en  que  todas  las  plantas  tienen  color  y 
perfume,  en  que  están,  en  fin,  descubiertos  los  misterios  de  la  ciencia  en 
sus  más  difíciles  aplicaciones. — «En  otoño,  dice  Audubon,  embarcaos  en 
el  Mississippí,  cuando  huyen  del  Norte  millares  de  pájaros  y  buscan  la 
proximidad  del  sol.  Alzad  los  ojos  siempre  que  alcancéis  á  ver  dos  árbo- 
les más  elevados  que  los  demás  y  que  estén  uno  en  frente  de  otro:  allí 
está  el  águila  posada  sobre  el  extremo  de  u  no  de  aquellos  dos  árboles:  su 
ojo  brilla  y  tal  parece  que  arde  como  una  llama  al  contemplar  atenta- 
mente toda  la  extensión  de  las  aguas:  de  v  ez  en  cuando  mira  al  suelo, 
observa,  escucha,  receje  y  distingue  todos  los  ruidos,  por  ligeros  que 
sean,  y  no  se  escapa  á  su  mirada  ni  el  gamo  que  apenas  mueve  las  hojas. 
En  el  árbol  opuesto  está  de  centinela  la  hembra,  que  arroja  por  interva- 
los un  chillido,  con  el  cual  parece  exhortar  al  macho  á  tener  paciencia:  á 
su  vez  responde  éste,  ya  batiendo  las  alas,  ya  por  medio  de  una  inclina- 
ción de  todo  su  cuerpo,  ya  también  por  cierto  canto  cuyo  grito  estrepito; 
so  y  discordante  semeja  la  risa  de  un  maniático,  y  después  vuelve  á 
ponerse  de  pié,  pero  tan  inmóvil,  tan  silencioso,  que  parece  de  mármol. 
Los  patos  de  todas  clases,  las  gallinetas  y  las  abutardas,  huyen  en  mul- 
titud arrebatadas  por  el  curso  de  las  aguas,  y  como  son  una  presa  que 
desdeña  el  águila,  se  libertan  de  la  muerte  por  este  desprecio.  Llega,  por 
fin,  álos  oídos  de  los  dos  salteadores  un  sonido  que  conduce  el  viento  por 
encima  de  la  corriente,  y  que  tiene  el  eco  y  el  tono  ronco  de  un  instru- 
mento de  cobre:  es  el  canto  del  cisne.  Con  un  llamamiento  compuesto  de 
dos  notas  dá  la  hembra  aviso  al  macho,  el  cual  siente  que  su  cuerpo  se 
estremece  de  cólera:  peina  su  pluma  con  dos  ó  tres  picotazos,  que  son  los 
preparativos  para  su  expedición,  y  se  dispone  á  volar.  Viene  el  cisne  co- 
mo un  bajel  flotante  por  el  aire,  lleva  extendido  hacia  adelante  su  cuello 
de  una  blancura  de  nieve  y  sus  ojos  brillan  de  inquietud;  apenas  basta 
á  sostener  la  masa  de  su  cuerpo  el  movimiento  precipitado  de  sus  dos 
alas,  y  sus  patas  desaparecen  á  la  vista  recogidas  sobre  la  cola;  la  vic- 
tima se  vá  acercando  lentamente;  resuena  un  grito  de  guerra,  se  presen- 
ta el  águila  con  la  velocidad  de  una  estrella  que  corre  ó  de  un  rayo  que 
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brilla:  apenas  distingue  el  cisne  á  su  verdugo,  cuando  encoje  el  cuello, 
describe  un  semicírculo  y  se  pone  á  maniobrar  en  las  agonías  del  miedo 
para  procurar  huir  de  la  muerte;  ya  no  le  queda  más  recurso  que  za^ 
bullirse  en  la  corriente,  pero  el  águila,  conocedora  de  la  astucia,  obliga  4 
BU  presa  á  mantenerse  en  el  aire,  conservándose  debajo  sin  descanso  y 
amenazando  herirla  en  el  vientre  ó  en  la  parte  inferior  de  las  alas.  Esta 
profundidad  de  combinación  que  envidiaría  el  hombre  al  pájaro,  no  deja 
amas  de  conseguir  su  fin:  pronto  se  fatiga  el  cisne,  se  debilita  y  pierde 
las  esperanzas  de  salvarse;  pero  temiendo  todavía  su  enemigo  que  caiga 
en  el  agua,  hiere  á  su  víctima  con  sus  garras  por  debajo  de  las  alas  y  la 
precipita  oblicuamente  á  la  orilla  del  rio.  Tanto  poder,  tanta  destreza, 
lauta  actividad,  tanta  astucia,  consiguen  siempre  su  conquista.  No  po* 
dríais  ver  sin  horrorizaros  el  triunfo  del  águila:  baila  sobre  el  cadáver, 
clava  profundamente  sus  uñas  de  cobre  en  el  corazón  del  cisne  moribun" 
do,  bate  las  alas,  dá  un  ahullido  de  alegria,  le  embriagan  las  postreras 
convulsiones  del  pájaro,  levanta  su  calva  cabeza  hacia  los  cielos,  y  sus 
ojos,  ardiendo  de  orgullo,  adquieren  el  color  de  la  sangre:  la  hembra  no 
tarda  en  acompañarlo;  vuelven  ambos  al  cisne  hacia  arriba,  le  atraviesan 
el  pecho  con  su  pico  y  se  bañan  en  la  sangre,  caliente  todavía,  que  mana 
de  sus  heridas.» 

¡Qué  interesante  es  para  el  que  gusta  dar  imparcialmente  lo  que  á 
cada  cual  corresponde,  seguir  dia  tras  dia  y  noche  tras  noche  por  las 
cordilleras,  por  los  bosques,  por  las  márgenes  de  los  rios  á  aquel  infati» 
gable  perseguidor,  así  de  las  águilas,  como  de  las  golondrinas,  así  del 
cisne  que  mora  en  la  vecindad  del  turbulento  Mississippí,  como  del  oso 
blanco  que  atraviesa  las  praderas  del  Oeste!  Generoso,  bueno  y  sabio  cq* 
mo  Franklin,  consagra  sus  bienes,  su  reposo  y  sus  largos  dias  á  la  medi- 
tación, y  entrega  á  las  prensas  de  nuestra  época  unos  trabajos  que  no 
pueden  verse  sin  admiración,  que  le  valieron  envidiables  elogios  y  han 
abierto  en  su  país  la  senda  á  ulteriores  descubrimientos  en  este  ramo, 
Holbrook,  autor  de  la  obra  más  completa  sobre  entomología.  Tomás 
Nuttall,  Jhon  Cassin,  P.  P.  Giraud,  Tomás  Say,  J.  L.  Leconte,  J.  H.  Ha- 
rris  y  además  otros  muchos  que  han  ilustrado  varios  ramos  de  la  Zoolo- 
gía, como  B.  S.  Barton,  Isaac  Lea,  J.  D.  Dana,  J.  E.  D.  Kay,  JeflFries 
Wyman,  P.  A.  Conrad,  A.  A.  Gould,  J.  D.  Godman,  S.  Kneland  y  aquel 
;raacós  ilustre,  Luis  Agassiz,  que  ha  trasladado  para  siei;apre  quizá  8us 
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hogares  á  estas  playas  felices  del  Occidente;  Stephen  Elliot,  Amas  Eaton 
'Thomas  Nuttall,  Jacob  Bigelow,  A.  B.  Strong,  D.  J.  Browne,  Alphonso 
Wood,  y  el  más  eminente  entre  todos,  Asa  Gray,  han  dado  obras  gran- 
diosas en  Botánica,  y  este  último,  no  contento  con  lo  que  ya  ha  produci- 
do, está  preparando,  en  unión  de  Jhon  Tomey,  la  más  perfecta  Flora 
Americana  que  se  haya  emprendido  jamás. 

Al  llegar  á  este  punto  nos  encontramos  con  una  multitud  de  nom- 
bres de  autores  de  más  ó  monos  importancia,  que  son  dignos,  seguramen- 
te, de  que  haya  quien  se  aplique  á  saber  en  particular  hasta  dónde  al- 
canza su  mérito;  pero  una  mención  prolija  nos  separarla  de  nuestro 
propósito,  que  es  llegar  cuanto  antes  al  examen  de  aquellos  talentos  qne 
han  empleado  su  laboriosidad  en  abrir  hondos  surcos  en  el  campo  fértil 
de  los  estudios  amenos.  Es  preciso,  sin  embargo,  formarnos  una  idea  fija 
del  adelantamiento  general  en  los  Estados  Unidos,  y  éste  es  el  motivo  de 
que  nos  hayamos  valido  con  precaución  de  unas  referencias,  que,  entre 
otras  ventgi,jas,  pueden  traer  las  de  inspirar  en  algunos  el  deseo  de  cono- 
cer los  grados  de  ilustración  indudable  de  que  hablamos,  y  además,  un 
espíritu  de  justicia  que  nos  domina  enteramente,  y  el  encadenamiento 
natural  del  desarrollo  común  de  la  inteligencia,  nos  han  impulsado  sin 
Bentirlp  á  traer  aquí  unos  recuerdos  de  que  no  hemos  podido  desenten- 
dernos. 

En  Geología,  ahí  tenéis  á  Eduardo  Hitchcock,  Madure,  los  dos  Ro-? 
gers,  Sterry  Hunt  Percival,  Emmons,  Owen,  Foster,  Jackson,  Whitney, 
Redfield,  James  Hall,  Hodge,  Leidy,  Mather,  Lea;  en  Mineralogía  á  J. 
D.  Dana,  Cleveland,  Beck  Shepard;  en  Química  los  dos  Silleman,  Roberto 
Haré,  Jackson,  Draper,  José  Henry,  Horsford,  John  Torrey,  Youmans  y 
Campbell  Morfit,  y  en  otros  ramos  de  las  ciencias  naturales  se  citan  á 
Maury,  iledfield,  Spy  y  Brokclesby;  en  Meteorología,  á  Bailey;  en  gran? 
des  trabajos  microscópicos,  al  céiebre  Bache,  superintendente  de  la  ex- 
ploración de  costas  (Coast  survey)\  á  José  Henry  que  ha  hecho  descubri- 
paientos  de  mucho  precio  en  electro-magnetismo,  y  en  fin,  á  Mr.  Morton» 
jautor  de  la  Craneología  Americana,  que  habiéndose  propuesto  por  objeto 
de  sus  investigaciones  la  raza  de  los  aborígenes  del  Nuevo  Continente, 
consiguió,  por  curiosas  comparaciones,  resultados  interesantísimos;  entre 
ios  cuales  no  fué  el  menor  demostrar  que  esta  parte  del  mundo  ha  sido 
poblada  por  hombres  que  no  tienen  relación  esencial  con  los  mongoles. 
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Loa  dos  tomos  en  que  refiere  el  Doctor  Kane  su  expedición   al  Polo 
Ártico,  son  una  ofrenda  preciosa   colocada  en  el  altar  de  las  atrevidas 
observaciones,  y  el  estilo  de  que  se  sirve  para  dar  cuenta  de  su  fatigosa 
peregrinación,  es  el  encanto  de  los  que  hojean  sus  páginas  inmortales, 
que  coHtienen,  á  más  de  una  bella  narración -de  viajes,  una  vigorosa 
fuerza  de  análisis  y  un  caudal  valioso  de  conocimientos  físicos.  Los  au* 
xilios  que  en  esta  ocasión  le  prestaron  la  sociedad  geográfica  de  New- 
Tork,  el  instituto  Smithsoniano  y  la  sociedad  filosófica,  dan  testimonio 
de  que  el  ilustre  descubridor  no  estaba  sólo,  sino  que  tenia  un  gran  nú- 
mero de  amigos  entusiastas,  que  vanamente  podían  prometerse  una  ope- 
ración de  interés  mercantil,  sino  que  iban  en  pos  de  las  prácticas  gene- 
rosas de  la  ciencia,  y  por  tanto,  este  caso  prueba  amor  sublime  al  estudio; 
pnes  para  que  fuese  más  verdadero,  la  esperanza  no  podia  ser  halagüeña 
en  una  empresa- que  habia  ocultado  para  siempre  los  restos  de  varias 
expediciones. 

iQué  cantidad  tan  extraordinaria  de  libros  se  ha  dado  á  luz  en  los 
Estados  Unidos,  consagrada  á  las  exploraciones  y  pinturas  de  casi  todos 
los  países!  ¡Y  cuántos  adelantos  en  geografía  no  han  provenido  de  tanto 
empefio,  tanto  arrojo  y  tanta  asiduidad!  Sigourney,  Mackenzie,  Cheever, 
Bayard  Taylor,  Colton,  Brace,  Edward  Robinson,  Stephens,  Curtís,  R. 
H.  Dana,  Flint,  Olmested,  Squier,  el  capitán  Wilkes  en  sus  cinco  volú- 
menes, y  una  falange  que  serla  enojoso  individualizar,  han  contribuido 
á  que  casi  parezca  interminable  el  número  de  los  que  se  dedican  á  esta 
clase  de  trabajos.  Pero  |qué  hombres  ese  Doctor  Kane  y  sus  compañeros! 
Si  la  vida  de  Audubon  causa  sorpresa,  qué  no  experimentaremos  ante 
aquellos  navegantes,  que  penetran  en  lo  más  árido,  en  lo  más  triste,  en  lo 
más  solitario,  en  lo  más  temible  del  globo  recorrido!  Las  tormentas  de 
nieve,  los  mares  helados,  las  fieras  del  polo,  nada  los  detiene:  hay  veces 
qne  se  resignan  á  esperar  la  muerte;  dejan  anclada  la  nave  entre  los 
témpanos,  se  dividen  la  carga  de  los  instrumentos  de  observación,  suben 
montañas,  se  sostienen  unos  á  otros,  espiran  algunos  en  la  jornada,  y  sin 
embargo,  siguen  hacia  adelante  y  pasan  meses  y  se  consagran  á  la  cien- 
cia; y  ¿todo  esto  no  es  digno  de  aprecio?  ¿todo  esto  es  producto  del  co- 
mercio?... Nó:  esto  es  lo  bello,  lo  grande,  lo  sublime;  esto  no  es  efecto  de 
conveniencias  ni  utilidades,  es  lo  que  resulta  únicamente  de  un  alto  gra- 
do de  cultura  moral  é  intelectual.  No  se  md  podría  argumentar  que  uu 
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hecho  semejante  do  representa  las  ideas  generales,  porque,  á  más  de  los 
que  hemos  mencionado  ligeramente  por  temor  de  molestar  la  paciencia 
del  lector,  podemos  agregar  la  sabia  exploración  que  al  mismo  tiempo 
emprendia  el  capitán  Herndern  en  el  valle  del  Amazonas,  y  otras  ma- 
chas, hasta  la  nueva  expedición  que  ha  acometido  últimamente  el  Doctor 
Hay  es  con  diez  y  seis  compañeros,  en  busca  de  un  camino  por  el  paso 
del  Noroeste,  con  intención  de  fijar  algunas  observaciones  del  Doctor 
Kane,  y  que,  según  una  noticia  reciente,  acaba  de  retornar  á  su  patria, 
después  de  haber  perdido  al  astrónomo  Augusto  Sontag  en  el  llamado 
estrecho  de  Smith,  bajo  la  fria  temperatura  de  68  grados  bajo  cero,  y 
haber  tenido  el  orgullo  de  llevar  la  bandera  estrellada  hasta  los  819  y 
359  al  Norte. 

A{)énas  hará  unos  veinte  y  cinco  años  que  se  introdujo  en  los  Esta- 
dos Unidos  el  primer  telescopio  escedente  del  tamaño  común,  y  sin  em- 
bargo, ya  tienen  artistas  quo  han  fabricado  en  este  ramo  delicado  todo 
lo  que  podian  apetecer  para  llenar  algo  más  de  lo  que  reclaman  las  ne- 
cesidades del  momento;  y  los  observatorios  con  que  cuentan,  unos  de 
primer  orden,  otros  secundarios,  tienen  en  constante  actividad  á  un  nu- 
mero notable  de  astrónomos,  aficionados  y  estudiantes  (1).  Muchos  de 
éstos  se  han  erigido  por  medio  de  suscriciones  voluntarias,  otros  por  loa 
legados  de  generosos  patriotas,  varios  por  cuenta  del  Estado.  La  astro- 
nomía está  muy  bien  representada  en  los  Estados  Unidos.  Hánse  publi- 
cado ya  gruesos  volúmenes  de  las  observaciones  hechas  en  Washington, 
hasta  hace  poco  sujetas  á  la  dirección  de  Maury,  y  en  ellos  se  puede 
ver  cuánto  trabajo,  cuánto  sudor,  cuánto  desvelo  ha  costado  á  los  sabios 
del  Norte  acumular  minuciosas  noticias  sobre  el  estado  de  los  cielos.—* 
Los  profesores  Loomis,  Keith,  Waker,  Curley,  el    mencionado  Maury 


(1)  El  observatorio  de  Yabe  College,  el  de  Williams,  en  Massachosetts,  el  de 
Hadson  en  el  Ohio,  el  de  High  School  en  Filadelfia,  el  de  West-Point,  el  Nacional 
de  Washington,  el  de  Georgetown,  el  de  Cincinati,  el  de  Cambridge,  el  particalar  de 
Sharon,  cerca  de  Filadelfia,  el  de  Tnscaloosa,  el  de  Mr.  Lewis,  M.  Rutherford  en  la 
esquina  de  la  segunda  Avenida  y  de  la  calle  17*  en  New -York,  el  de  Charleston, 
en  la  Carolina  del  Sud,  el  de  Darmouth  en  Boston,  el  de  Mr.  Van  Arsdale  en  Newark 
(estado  de  New-Jersey),  A  de  Shelly  en  Kentuky,  el  de  Búflfalo,  el  de  Mr.  Campbel, 
en  New -York,  el  de  la  Universidad  de  Michigan,  el  de  Dudley  en  Albany,  el  de  Cío- 
verden,  en  Massachusetbi  y  el  de  Hamiiton. 
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Bartiett,  Gillis,  Coffin,  Peterson,  Denison,  Olmoted,  Norton,  Gould  y  la 
Señorita  Maria  Mitchell,  se  consideran  maestros  estimables. — Los  instru- 
trumentos  de  Pike,  apreciado  no  sólo  como  el  primer  óptico  de  su  país, 
sino  á  la  altura  de  los  más  distinguidos  de  Europa,  y  que  recientemente 
ha  construido  un  telescopio  que  en  magnitud  y  perfección  puede  com- 
pararse con  los  más  nombrados  en  el  mundo;  los  catálogos  de  estrellas 
de  Bond,  las  observaciones  sobre  la  luna  de  Gibbes;  la  expedición  á 
Chile,  socorrida  por  las  sociedades  científicas  y  el  Congreso,  dirigida  por 
Gillis  y  que  llevaba  edificios  de  madera  y  útiles  preciosos  para  estable- 
cer un  observatorio  provisional  en  las  inmediaciones  de  Santiago,  y  que 
dio  grandes  resultados  asi  astronómicos  como  meteorológicos:  la  idea  que 
sugirió  el  profesor  Morse  de  que  el  telégrafo  eléctrico  podria  servir  para 
determinar  la  diferencia  de  longitud  entre  lugares  distantes:  los  experi- 
mentos para  fijar  aproximadamente  la  velocidad  del  fluido  eléctrico;  la 
traducción  de  la  mecánica  celeste  de  la  Place  por  Bowditch,  las  observa- 
ciones de  Gillis  publicadas  por  orden  del  Congreso;  los  anales  del  obser- 
vatorio del  colegio  de  Harvard  y  de  Georgetown;  las  memorias  de  la 
Academia  Americana;  las  del  periódico  de  ciencias,  las  del  almanaque, 
de  los  Estados  Unidos,  y  en  fin,  las  repetidas  obras  que  se  han  dado  á 
luz  sobre  esta  materia,  son  una  demostración  de  que  no  están  abandona- 
dos en  aquella  región  los  estudios  matemáticos  en  su  aplicación  más  ele- 
vada, á  todo  lo  cual  puede  agregarse  que  los  americanos  tienen  el  honor 
de  haber  descubierto  varios  cometas  antes  que  los  astrónomos  europeos; 
que  Sammes  Ferguson  ha  bautizado  un  nuevo  asteroide  con  el  nombre 
de  Eufrosina,  y  que  el  director  del  observatorio  del  colegio  de  Hamilton 
ha  descubierto  otro  que  ocupa  el  número  setenta  y  dos  en  el  catálogo  de 
esos  cuerpos  celestes  que  tanto  se  han  aumentado  durante  estos  últimos 
años. 

Entre  los  matemáticos  especiales,  Pierce,  los  dos  Davies  y  Hill;  pen- 
sad un  poco  en  lo  que  vale  ese  mismo  Nathaniel  Bowditch,  autor  de  la 
traducción  con  comentarios  de  la  mecánica  celeste,  que  arrancó  á  la  cla- 
se las  más  satisfactorias  alabanzas,  y  á  quien  se  deben  algunas  obras  de 
náutica  aceptadas  universalmente:  su  educación  prodigiosa,  que  empren- 
dió por  si  mismo,  sus  vastas  investigaciones  y  su  existencia  toda,  presen- 
tan uno  de  los  cuadros  más  completos  que  pueden  exigirse  á  la  pobre 
naturaleza  humana.  ¿Y  Maury?  A  los  veinte  y  cuatro  años  de  edad  em- 
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pezó  á  darse  á  conocer  con  un  tratado  de  navegación  que  sirve  de  texto 
en  la  marina,  y  todavía  no  ha  terminado  su  carrera  de  victorias.  Si  no  se 
hiciera  caso  más  que  de  su  Geografía  física  del  mar,  que  le  ha  hecho  ob- 
tener una. salutación  unánime  de  los  reyes,  las  academias  y  los  amantes 
del  progreso  positivo  en   los  estudios  serios,  quedaría  suficientemente 
manifestado  que  allí  se  sostienen  con  brillo  notable  las  ciencias  físicas,  y 
si  considerásemos  que  fuera  necesario  apoyar  estos  asertos  multiplicando 
las  citas,  ¡cuántos  obreros  famosos  podríamos  ir  recordando!  ¡cuánt-as 
glorias  nos  sería  fácil  presentar!  Ün  instante  y  saldremos  de  esta  parte 
de  nuestro  discurso:  Wood,  Bache,  Beck,  Gross,  Eberle,  Gibson,  Dikson, 
Dewees,  Meigs,  Dunglison,  y  un  sin  numero  de  autores   en  medicina  y 
cirujía;  Mann,  Bernard,  Page,  Jodd,  Emerson  Rusell,  etc.,  etc.,  en  siste- 
mas de  educación,  que  constituyen  uno  de  los  monumentos   mayores  da 
la  Literatura  del  Norte  América;  en  las  lenguas,  en  las  bellas  artes,  la 
agricultura,  la  economía  política,  la  legislación,  en  todo  han  venido  por 
centenares  los  obreros  á  recojer  la  mies,  y  en  verdad  que  no  alcanzan  los 
dias  de  un  hombre  para  examinar  lo  mucho  bueno  que  se  ha  producido 
allí,  en  medio  de  la  fiebre  de  publicidad  mayor  de  que  haya  memoria 
aquí  en  la  tierra.  Por  último:  ¿y  los  esfuerzos  de  Moree,  Vail,  Hughes 
H  ouse  y  Phelps  en  la  ingeniosa,  curiosísima  y  bella  invención   del  telé 
grafo  eléctrico,  para  lograr  el  aparato  quo  produjo  el  primer  mensaje 
impreso?  ¡Quo!  ¿No  bastaba  la  prisión  del  rayo?  ¿No  bastaba   haber  apli- 
cado el  vapor  á  la  navegación?  Nó,  aun  quedaban  cosas  nuevas  que  lle- 
varse á  cabo:  en   la  lista  de  los  Franklin  y  los  Fulton,  que  trasmite 
nuestra  época  á  la  más  remota  posteridad,  tenían  que  agregarse  otros 
nombres;  después  de  aquellos  dos  colosales  descubrimientos  era  menester 
buscar  algo  más  delicado,  un   hilo  metálico;  era  menester  buscar  un 
agente  de  la  mayor  velocidad  posible,  la  electricidad;  era  menester  rea- 
lizar la  más  completa  maravilla;  un  instrumento  que  escribiese  lo  que 
se  hablaba  íí  muy  largas  distancias,  que  comunicase  la  palabra,  que  die- 
ra noticias  de  comarca  á  comarca,  de  ciudad  á  ciudad,   de  nación  á  na- 
ción, de  mundo  á  mundo!   ¡Qué  triunfo!  Ya  no  hay  diques  en  oposición 
al  velo  fugaz  del  pensamiento;  «en  el  fondo  de  las  aguas,  donde  reina  la 
inmovilidad  del  sepulcro»,  según  la  expresión  de  Maury,  entran  nuevos 
visitantes;  se  sumerjo  un  cable  desde  una  á  otra  orilla  del  Atlántico,  y 
por  este  camino  han  podido  volar  misteriosamente  las  ideas.  El  celebro 
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alemán  Henry  Heine  observaba  que  las  vías  férreas  son  un  aconteci- 
miento providencial  que  dá  nuevo  impulso  á  la  humanidad,  que  cambia 
la  forma  y  el  color  de  la  vida  social;  que  con  ellas  comenzaba  una  era 
nunca  vista  en  la  historia  universal,  y  que  nuestras  generaciones  pueden 
enorgullecerse  de  haber  asistido  á  su  inauguración.  ¡Qué  trasformacio- 
nes  deben  efectuarse  ahora  en  nuestro  modo  de  pensar!  esclamaba  lleno 
de  admiración;  las  mismas  ideas  elementales  del  tiempo  y  del  espacio 
están  vacilando;  los  caminos  de  hierro  han  destruido  el  espacio  y  ya  no 
nos  queda  más  que  el  tiempo.  Pues  bien,  Henry  Heine,  tCi  que  soñabas 
por  la  rapidez  de  los  viajes  ver  caminando  hacia  París  los  montes  y  las 
florestas,  que  percibías  ya  el  olor  de  los  tilos  alemanes,  que  creias  que  de- 
lante de  tu  puerta  se  estrellaban  las  olas  del  mar  del  Norte;  tü  hubieras 
sabido,  á  vivir  un  poco  más,  que  á  la  destrucción  del  espacio  ha  sucedido 
la  destrucción  del  tiempo.  Mr.  Field  dijo  una  vez  en  el  Palacio  de  cris- 
tal de  New- York,  que  habia  recibido  una  comunicación  de  un  suburbio 
de  la  ciudad,  y  este  subuij)io  era  Londres:  es  un  axioma  que  podríamos 
hablarnos  los  habitantes  de  todas  las  zonas  de  la  tierra  en  un  momento 
dado,  y  tü  pudiste  comprenderlo,  porque  mucho  antes  de  bajar  á  la  tum- 
ba, ya  el  rayo  arrebatado  á  las  nubes  se  habia  convertido  en  mensajero 
de  la  palabra. 

JUAN  CLEMENTE  ZENEA. 

(Cbníinitará.) 
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¿Será  que  de  lo  bello  enamorada  * 
tanto  seduce  al  alma  tu  hermosura, 
que  mientras  más  te  miro,  la  mirada 
más  se  complace  en  recorrer  tu  anchura? 

Si  duermes  por  los  céfiros  mecido, 
jcuán  augusta  es  tu  calma!  ;Cuán  hermoso, 
si  tiemblas  por  los  vientos  combatido, 
y  en  estas  playas  áridas  y  solas 
se  estrellan,  con  monótono  quejido, 
de  ira  espumantes,  tus  hirvientes  olasl 

Tu  mágica  belleza 
mi  ser  despierta  hiriendo  mi  sentido; 
el  himno  que  te  inspira  tu  tristeza, 
los  tormentos  que  expresa  tu  bramido, 
tienen  la  vibración,  en  su  rudeza, 
de  un  dolor  que  se  eipande  en  un  gemido. 

¿No  eres  la  eterna  y  agitada  fuente 
en  que  se  baña  con  placer  la  vida? 
Enamorado  el  sol  besa  tu  frente, 
y  el  alma  de  tus  olas  difundida 
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por  el  azul  del  píelo  trasparente, 
4ota  en  las  blancas  nubes  apiñadas 
qqe  su  venida  esperan,  7  &n  Poniente 
se  encienden  con  sus  ultimas  miradas; 
se  condensa  en  la  lluvia  7  nace  el  rio; 
]a  arrastra  el  Noto  7  vibra  en  el  torrentej 
tiembla  en  las  leves  gotas  del  rocío. 

Y  70  anhelo  aspirar  esa  alma  inmensa, 

esa  alma  bienhechor^ 
que  en  lo  bueno  7  lo  grande  se  condensa; 
que  ante  lo  bueno  que  realiza  llora, 
7  cual  la  mia  ante  lo  grande  piensa. 
jYo  el  espíritu  evoco  de  tus  ondas 

cuando  sin  él  te  agitas, 
7  68  imposible  que  al  amor  respondáis, 
aunque  los  a7es  del  dolor  imitas! 
La  niebla  con  que  el  tiempo  7  la  distancii^ 
envolvían  tu  cuna,  7a  está  rota; 
como  el  débil  mortal  tuviste  infancia, 
más  agitada  cuanto  más  remota. 

La  copa  incandescente 
que  con  sus  olas  rebosar  debia, 
en  la  ancha  mesa  del  festín  cercano 
un  artista  inmortal  dejó  vacía, 
7  en  nube  tempestuosa  el  Océano 
sobre  su  borde  extenso  se  cernía. 
El  vapor  de  la  altura  larga  guerra 
iba  á  llevar  al  fuego  del  abismo: 
gimió  la  nube  oceánica;  la  tierra » 
temblorosa,  esperaba  el  cataclismo, 
encendido  el  volcan  en  la  alta  sierra. 

Y  vio  la  nube  al  Bóreas  en  un  cielo 

tan  negro,  que  con  ella 
se  confundía,  hallándola  tan  bella, 
que  al  imprimirla  su  ósculo  de  hielo^ 
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abrió  el  dolor  su  seno  palpitante 
de  placer,  y  su  cóncavo  encendido, 
como  entreabierta  sima  de  diamante, 
brilló  sobre  el  planeta  estremecido; 

y  el  fCinebre  estallido 

del  beso  del  amante, 
se  confundió  con  el  primer  gemido 

del  Océano  infante, 
y  ya  para  el  combate  apercibido. 

Y  el  terremoto  hundia  en  sus  escombros 
la  vida,  sofocada  por  su  efluvio, 

y  vio  la  tierra  desplomarse  en  hombros 
del  huracán  la  masa  del  diluvio; 

y  entre  el  horrible  estruendo 
que  produjo  la  mole  desprendida, 
la  vio  alejarse  con  fragor  huyendo, 
por  las  iras  del  fuego  repelida. 

Y  el  mar  volvió  al  combate, 
y,  vencedor  al  fin,  hasta  los  bordes 
llenando  su  ancha  copa,  con  su  embate 
vibra  y  la  arranca  lúgubres  acordes. 
Asi  termina  tan  grandioso  duelo, 
y  cuando  el  hombre  llega,  escucha  el  himno 
de  su  hirviente  cristal,  y  mira  al  cielo. 

Y  la  ley  que  preside  á  su  existencia, 
^n  sus  oscuros  senos  escondida, 

le  reveló  la  ciencia: 
vio  que  era  en  ellos  causa  de  la  vida 
la  varia  dirección  de.  sus  corrientes; 

siguió  también  los  cauces 

inmensos  de  los  rios 

que  suspendidos  van  sobre  las  fauces 
de  sus  senos  hambrientos  y  sombríos; 
los  que  llevan  en  prismas  de  cristales 
á  las  tierras  del  Norte  los  ardientes 
besos  de  las  regionss  tropicales; 
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los  que  nacen  del  polo  en  las  vertientes 
7  exhalan  en  las  zonas  estivales 
el  frescor  de  sus  ondas  trasparentes; 
vio  los  portentos  de  sus  valles  hondos, 

los  vastos  continentes, 
trabajos  de  los  siglos  en  sus  fondos. 

¡Cuan  bello  estás  dormido,  cuando  envuelve 
tu  magestad  la  noche,  y  la  argentada 
luna  su  luz  en  tu  cristal  disuelve; 
cuando  brilla  tu  frente  coronada 

de  sideral  diadema, 
de  mundos  inñnitos  tachonada! 

Tu  augusta  magestad,  mar  soberano, 
despierta  mi  grandeza,  no  me  humilla: 
encerrado  en  mi  frente  un  océano, 
también  de  mundos  coronado  brilla; 
su  cristal  impalpable  centellea, 
herido  por  los  rayos  que  circundan 
los  inflamados  orbes  de  la  idea. 
Si  el  rayo  absorbes,  que  nació  encendido 
en  la  esfera  del  sol,  y  de  tus  ola^ 
en  la  espumosa  cúspide  partido, 
dora  tus  senos  y  tu  azul  esmalta, 
hay  otro  sol  que  con  amor  fulgura 
rayos  más  puros  en  región  más  alta; 
hay  otro  mar  cuyos  cristales  hiende 
con  más  cambiantes,  que  á  mayor  hondura 
su  ámbito  inmenso  con  su  luz  enciende. 

Océano  inmortal,  nuestro  destino 
es  grande:  tú  te  duermes  reclinado 
sobre  hundidos  imperios;  su  memori^. 
envuelves  en  el  denso  torbellino 
de  tus  olas:  mi  espíritu  reposa 
entre  esas  glorias  tristes  del  pasado, 
.que  Marta  cela  en  su  sangrienta  fgsa. 
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Tü  sobre  roinas  yaces:  yo  reclino 
la  frente  con  dolor  sobre  la  historia 
de  pueblos  enga&ados,  qae  a&n  anhelan 
en  sa  mútno  exterminio  hallar  la  gloría. 
La  ciencia  en  vano  vela  en  sa  santnarío, 
reparte  bienes  7  la  pai  implora: 
el  malvado,  con  celo  sanguinario, 
pro&na  hasta  el  sagrado  de  la  idea, 
Y  la  roba,  y  la  trueca  en  destructora 
arma  de  muerte  en  la  feroi  pelea. 
A  una  se&a,  no  más,  con  ella  armados 
loa  pueblos  se  aglomeran,  ó  ignorantes, 
se  ven  al  yugo  de  la  guerra  atado:»; 
caen,  herídos  con  safia,  los  sombríos 
bosques — que  fueron  antes  nuestro  encanto 
y  flotan,  transformad*»  en  navios, 
que  á  tus  conñnes  llevan  el  espanto. 
¿Cómo,  sagrado  mar,  seres  que  ciñen 

su  frente  con  la  aureola, 
emanación  de  un  Dios,  con  torpe  anuencia, 
sancionarán  el  crimen  con  que  inmola 
un  monstruo  á  su  ambición  la  inteüeencia? 
Rompe  el  linde  mez^iuino  de  tu  Imperio: 
tft  que  eres  fuerte  pueden  ser  impío: 
busca  la  gloría:  invade  otro  hemisferio; 
funda  en  la  destrucción  tu  p>ierl3. 
El  hombní  cantará  su  vencimiento, 
dejándote  el  dominio  de  la  esfera: 
serán  ba;o  el  azul  de!  ümamenro, 
los  conñnes  de  un  nunio  ;u  barre»; 
balagúeño  será  tu  ronceo  aceüio 
por  más  que,  con  sus  alas  poderceas^ 
tos  olas  rice  el  iracundo  viente-; 
reina  en  la  soledad  que  ha^e  el  iel::o: 
el  hombre,  ccn  su  libre  pensa=i:eii:o. 
patria  y  albergue  encaeniza  en  lo  ís¿&:;ol 


EL  ífAB  lid 

Bañados  en  la  luz  esplendorosa 
del  sol,  en  vastos  clrcalos,  los  orbes 
giran  con  rapidez  vertiginosa; 
y  si  la  ley  rompieran  que  los  guía, 

un  cataclismo  horrendo 
el  conjunto  armonioso  romperia. 
(Sólo  un  ser  libre,  con  marcial  estruendo, 
turba  la  eterna  ley  de  la  armonía! 
Pero  tü  respetabas,  Océano, 
esa  divina  ley  que  el  hombre  huella, 
cuando  Colon  te  arrebató  tu  arcano; 
cuando  nutrió  con  tus  tormentas  Gama 
su  genio  emprendedor,  y  heroico  y  grande, 
el  templo  holló  del  vaporoso  Brahma. 

De  tus  linderos  en  redor  se  extiende, 
para  blanquearlos,  tu  sonante  velo; 
pero  en  la  piedra  que  al  rasgarse  azota, 
la  dulce  llama  del  amor  se  enciende, 
la  alegre  vida  del  trabajo  brota; 
y  van  tus  naves  á  remoto  suelo, 
de  amor  henchidas  y  de  ricos  bienes; 
y  aunque  iracundo  se  desgarre  el  cielo, 
en  tu  dorso  rizado  las  sostienes. 
{Lazo  inmenso  de  amor!  En  vano  el  viento 
hará  terrible,  al  combatir,  tu  nombre; 
tü  de  la  paz  serás  el  instrumento 
que  una  por  siempre  al  hombre  con  el  hombre; 
bello  ideal  que  brilla  en  lontananza, 
y  Solitario  vaga  entre  tus  olas, 
inspirándome,  un  himno  de  esperanza. 

No  quise  unir  mi  voz  á  ese  lamento 
que  te  arrancan,  ¡oh  mar!  tus  tempestades, 
para  que  suene,  unido  á  su  concento, 
uno  más  en  tus  vastas  soledades; 
en  ellas  se  agitó  mi  pensamiento, 
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7  penetró  del  orbe  las  edades. 
Vé  los  escombros  que  el  pasado  muestra: 
canto  el  amor  que  el  porvenir  nos  brinda. 
Abrase  á  nueva  lid  nueva  palestra; 
gloria  más  pura  al  vencedor  se  rinda: 
obtengan,  con  las  armas  de  la  ciencia, 
triunfos  de  amor  sus  bienhechoras  manos; 
suene,  como  el  aplauso,  en  su  conciencia 
tu  ronca  voz  que  nos  proclama  hermanos. 


FKANCISCO  DE  ABARZÜZA. 
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EXAMEN  HISTORICO-CRTTICO 


D£  LAS 


leyes  patrias  que  regulan  la  capacidad  de  la  mujer  durante  el  matrimonio. 


T.— Antinomias. 

Ya  hemos  reproducido  el  texto  de  la  Ley  17,  tít.  XI,  Partida  4*  rela- 
tiva á  los  bienes  parafernales,  ley  tomada  de  la  8?,  tit.  XV,  libro  V  del 
Código  de  Justiniano.  Importa  reproducir  nuevamente  dos  pasajes  de  la 
mencionada  ley:  'íE  todas  estas  cosas  llamadas  'parofeuma,  dice,  si  las  die- 
re la  muger  al  marido,  co\i  entencion  de  que  haga  el  señorío  dellas,  men- 
tra  que  durarare  el  matrimonio  auerlo  ha;  bien  asi  como  de  las  quel  dá  por 
dote; — E  si  las  van  diere  al  marido  señaladamente,  nin fuere  su  entencion 
que  haya  el  señorío  en  ellas,  siempre  finca  la  muger  por  señoia  ddllas». 

Otra  ley  hemos  copiado:  la  55  de  Toro  (1),  por  la  que  la  mujer  casa- 
da no  puede  contratar  ni  cuasi  contraer,  ni  apartarse  de  los  contratos  que 
hubiere  celebrado,  sin  que  medie  la  licencia  del  marido;  así  como  tampo- 
co puede  comparecer  en  juicio. 

Por  último,  hemos  transcrito  la  Pragmática  de  1623  (2)  que  concede 


(1)  Ley  11,  tít.  I,  Libro  10  de  la  Nov.  Recop. 

(2)  Ley  7Í,  tít.  II,  Libro  10  de  la  Nov.  Recop. 
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kl  marido,  en  entrando  en  los  diez  v  ocho  años,  la  administración  de  su 
hadienda  y  la  de  su  mujer,  si  fuere  menor. 

Basta  la  mera  lectura  de  esas  tres  leyes,  para  comprender  que  su 
coexistencia  produce  un  grave  conflicto  en  nuestro  derecho  civil.  A  la  ju- 
risprudencia toca  resolverlo;  y,  sin  embargo,  la  jurisprudencia  dista  mu- 
cho de  haber  llegado  á  la  consecución  del  objeto  apetecido.  En  ella  se 
notan  contradicciones  de  monta,  como  pronto  veremos.  A  nuestro  juicio, 
intentar  y  proponerse  la  conciliación  de  las  leyes  mencionadas,  es  intentar 
y  proponerse  la  realización  de  una  obra  imposible  de  alcanzar.  La  anti- 
tesis es  insoluble. 

Ante  todo,  ¿qué  se  entiende  por  aefiorio  de  los  bienes  parafernales? ¿Es 
dominio?  ¿es  administración  tan  sólo?  Opiniones  encontradas  se  han  sus- 
tentando acerca  de  este  punto.  Quién  ha  entendido  lo  primero;  quién  lo 
segundo.  El  Tribunal  Supremo  de  Justicia  ha  decidido  la  cuestión.  En 
sentencia  de  11  de  Mayo  de  1874  ha  declarado:  que  la  expresión  el  seño- 
rio  de  los  bienes  parafernales,  tomada  de  la  ley  17,  tit.  11,  Part.  4^,  no 
puede  significar  otra  cosa,  en  el  espíritu  de  esta  ley  y  en  su  combinación 
con  las  demás  del  mismo  titulo,  que  la  administración  de  dichos  bienes, 
como  lo  ha  declarado  ya  este  Supremo  Tribunal,  y  de  ningún  modo  su 
domiino  6  projnedad,  que  conserva  siempre  la  mujer,  aún  en  los  parafer- 
nales que  entrega  á  su  marido  para  que  éste  los  administre  durante  el 
matrimonio,  como  lo  conserva  en  los  bienes  dótales  inestimados  que  con 
el  mismo  objeto  pasan  á  poder  del  marido». 

SeiioriOy  es,  pues,  administración;  pero  ¿á  quién  incumbe  ejercerla?  La 
ley  de  Partida  dice  que  á  la  mujer,  si  señaladamente  no  hubiere  entrega- 
do al  marido  los  parafernales;  la  Pragmática  de  Felipe  IV  dispone  que  al 
marido  en  todo  caso;  y  la  ley  de  Toro  hace  imposible  el  ejercicio  de  la 
administración  por  la  mujer.  Bien  visto  no  es  causa  directa  de  conflicto, 
porque,  conforme  á  su  texto,  el  marido  administra  la  hacienda  de  su  mu- 
jer, si  esta  fuere  vienor.  La  antinomia  existe  entre  la  Leiy  de  Partida  y  la 
Ley  de  Toro.  Para  resolverla  han  sostenido  algunos  que  la  Ley  de  Parti- 
da ha  sido  derogada  por  la  de  Toro.  El  Tribunal  Supremo  de  Justicia  en 
numerosos  fallos  ha  declarado  lo  contrario.  Ambas  leyes,  la  alfonsina  y 
la  recopilada,  están  vigentes.  Subsiste,  por  lo  tanto,  la  dificultad.  Consul- 
temos la  jurisprudencia  del  Tribunal  Supremo,  y  veremos  que  no  resuel- 
ve la  antinomia,  sino  que  más  bien"  es  una  reproducción  de  la  misma. 
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En  seDtencia  de  9  de  Enero  de  1860  declaró  el  Tribunal  Supremo  que 
no  tenia  el  marido  la  cualidad  de  único  administrador  de  los  bienes  de 
la  mujer,  atendido  lo  que  las  leyes  establecen  y  confirma  la  jurispruden* 
cia  respecto  de  los  parafernales.  Pero  en  otra  sentencia,  la  de  13  de  Oo* 
tubre  de  1866,  declara  precisamente  lo  contrario:  declara  que  el  marido 
tiene  el  carácter  de  jefe  y  representante  de  la  familia  y  administrador 
único  de  la  sociedad  conyugal.  Refírióndose  á  estas  dos  sentencias,  se  ex* 
presa  el  sefíor  Ortiz  de  Zúñiga  en  estos  términos:  «Apuntamos  estas  opues» 
tas  doctrinas  sin  más  comentar  i  o.c(,  limitándonos  sólo  á  indicar  la  necesi* 
dad  de  que  la  jurisprudencia  las  uniforme  sobre  materias  tan  importantes, 
para  el  deslinde  de  lo»  mutuos  derechos  sobre  los  bienes  conyugales.»  (1) 
Al  voto  del  insigne  jurisconsulto  y  magistrado  del  Supremo  no  han  co» 
rrespondido  los  hechos.  En  sentencia  de  9  de  Mayo  de  1870  ha  declarado 
dicho  Tribunal,  que  «mientras  un  matrimonio  no  se  separa  judicialmente, 
corresponde  al  marido  la  administración  de  los  bienes  de  ambos»,  que  e« 
lo  mismo  que  decir:  el  único  administrador  de  los  bienes  de  los  cónyuges 
durante  el  matrimonio  es  el  marido. 

Sin  embargo,  contando  y  no  pecando  las  declaraciones  del  Tribunal 
Supremo  en  orden  á  esta  materia,  resulta  que  son  más  las  sentencias  en 
que  reconoce  y  confirma  la  ley  de  Partida  sobre  la  administración  de  los 
parafernales  por  la  mujer,  que  aquellas  en  que  asienta  que  el  marido  ea 
el  único  administrador  de  los  bienes  de  la  mujer.  La  cuestión  capital  sur- 
ge  desde'luego:  ¿de  qué  modo  ejerce  la  mujer  la  administración?  ¿podrá 
ejercerla,  no  obstante,  la  ley  65  de  Toro?  No,  contesta  el  Tribunal  Su* 
premo  de  Justicia.  «La  declaración  de  que  á  la  mujer  corresponde  la  ad- 
ministración de  los  bienes  parafernales,  nopuede  niénoa  de  entenderse  sin 
perjuicio  de  la  intervención  que  según  las  leyes  11  y  12,  fít.  19,  Libro  10 
de  la  Nov.  Recop.,  debe  tener  el  marido  en  los  actos  y  contratos  á  que  sin 
8U  licencia  ó  autorización  no  puede  concurrir  la  mujer  casada  mientras 
subsista  el  matrimonio».  Sentencia  de  8  de  Octubre  de  1866.  En  la  de  29 
de  Enero  de  1&62  habia  declarado  que  la  mujer  puede  enagenar  los  ble* 
nes  parafernales  por  si,  contratando  libremente  y  vendiéndolos  con  licen^ 
cia  de  su  marido. 

A  la  objeción  que  naturalmente  se  desprende  del  texto  de  dos  leyes 


(1)    Jurisprudencia  Civil  de  España,  1669,  Tomo  I,  pág.  149. 


124  KEVISTA  DE  CUBA 

contradictorias  y  del  examen  de  la  jurisprudencia  del  Tribunal  Supremo, 
y  qiíe  consiste  en  negar  que  la  mujer  pueda  administrar  los  bienes  para- 
fernales, se  La  contestado  de  una  manera  poco  satisfactorfa  por  el  señor 
Ortiz  de  Zúfiiga  en  su  obra  ya  citada.  (1)  Transcribiremos  sus  palabras; 
«¿Pero  cómo  puede  administrar  la  mujer,  se  pregunta,  siendo  el  marido 
el  jefe  de  la  familia,  y  sin  cuya  licencia  nada  puede  aquella  hacer?  Repe- 
tidos fallos,  dice  el  señor  Ortiz  de  Zúñiga,  han  respondido  á  esta  objeción: 
el  marido  conserva  su  autoridad,  pero  al  mismo  tiempo  debe  autorizar  á 
su  mujer  para  los  contratos  que  tenga  que  celebrar,  si  ella  se  reserva  el 
señorío,  y  por  consiguiente,  la  administración  de  sus  bienes  parafernales; 
y  si  el  maridóse  opone,  la  autoridad  judicial  debe  compelerle  á  ello  ó 
autorizar  á  la  mujer.  ¿Cuál  es  si  no  el  objeto  de  la  ley  67  de  Toro,  13,  tí- 
tulo 19,  Libro  10  de  la  Nov.  Recop.,  que  previene  que  «el  juez,  con  cono- 
cimiento de  causa  legítima  ó  necesaria,  compela  al  marido  áque  dó  licen- 
cia á  su  mujer  para  todo  aquello  que  ella  no  podría  facer  sin  licencia  de 
su  marido,  y  si  compelido  no  se  la  diere,  el  juez  sólo  se  la  puede  dau?» 
O  es  menester  borrar  de  nuestros  códigos  esta  disposición  legal,  ó  conve- 
nir en  que  hay  muchos  casos,  en  que  la  mujer  habrá  de  obtener  necesa- 
riamente la  licencia  de  su  marido,  ó  la  del  juez  en  su  defecto,  á  pesar  de 
los  inconvenientes  que  pueda  ocurrir,  y  que  tanto  se  temen,  de  esa  dua- 
lidad de  administración,  y  á  pesar  también  de  esa  idea  de  terror  que  se 
quiere  difundir,  suponiendo  que  los  fallos  del  Tribunal  Supremo  en  que 
se  ha  procurado  conciliar  el  sentido  de  las  citadas  leyes,  van  á  producir 
la  disolución  de  la  familia. 

Loable  es  el  esfuerzo  del  señor  Ortiz  de  Züñiga;  pero  siempre  resulta 
Vano  su  empeño.  Concederle  á  la  mujer  la  administración  de  los  bienes 
{)arafernales  y  someter  los  actos  y  contratos  que  exija  y  reclame  esa  mis- 
tna  administración  á  la  licencia  del  marido,  sin  otorgar  otra  garantía  ni 
ofrecer  otro  amparo  contra  la  negativa  ó  resistencia  de  aquel,  que  un  re- 
curso á  la  autoridad  judicial,  es  tanto,  en  realidad,  como  negar  ala  mujer 
la  administración  de  dichos  bienes;  es,  según  dice  el  señor  Gutiérrez,  (2) 
conceder  un  título  8¿7ie  re.  No  cabe  ciertamente  administración  más  em- 


(1)  Tomo  I,  pág.  160  y  siguiente. 

(2)  Códigos  ó  estudios  fundamentales  sobre  el   Dereclio  L'ivil  eepañol.  4?  ed. 
Tomo  li  pág.  628. 
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barazosa,  ni  más  ocasionada  á  inconvenientes  y  tropiezos,  ni  tampoco  más 
onerosa,  si  se  atiende  á  que  es  necesario  esclarecer  en  juicio  civil  ordinal 
río  á  quién  asiste  la  razón,  si  á  la  mujer  ó  al  marido. 

Se  trata  en  realidad  de  conciliar  dos  principios  opuestos:  el  de  la  in- 
dependencia de  la  mujer,  encarnado  en  el  derecho  que  se  le  concede  de 
retener  para  sí  apartadamente  los  bienes  parafernales  y  reservarse  su  adr 
ministracion,  si  quisiere;  y  el  de  la  dependencia  de  la  misma  respecto  del 
marido,  consagrado  por  la  ley  de  Toro.  Principios  son  esos  cuyo  respecti- 
YO  origen  histórico  arranca  de  condiciones  sociales  que  nada  tiene  de  co- 
mun,  según  lo  tenemos  demostrado  ya.  El  dualismo  que  en  nuestro  dere- 
cho se  observa  á  este  respecto,  es  un  dualismo  que  tiene  su  raíz  en  las 
entrañas  de  la  historia  y  que  lo  causan,  por  lo  mismío,  elementos  que  son 
irreductibles.  Así  lo  comprendieron  los  redactores  del  nuevo  proyecto  de 
Código  Civil,  al  suprimir  la  diferencia  entre  bienes  dótales  y  parafern^^ 
lea  (1). 

TI.— las  Provindas  de  fnfros. 

navarra. — Según  el  cap.  VI,  tít.  1?,  Libro  5?  del  Fuero,  «ninguna 
mnger  casada  no  puede  dar  heredamiento  sin  mandamiento  de  su  miri-» 
do,  mas  puede  recibir  si  le  dan  heredamiento  6  mueble».  La  propiedad, 
usufructo  y  administraciones  de  los  bienes  parafernales  corresponde  á  la 
muger.  Esta  no  puede,  sin  embargo,  contraer  obligación  alguna  ni  com- 
parecer en  juicio  sin  expresa  licencia  de  su  marido  6  poder  suyo,  debíen- 
.  do  el  escribano  dar  fé  y  testimonio  en  la  escritura  de  haberse  pedido  y 
obtenido  semejante  licencia.  La  mujer  no  puede  constituirse  fiadora  de  su 
marido  ni  recibir  como  principal  la  obligación  anteriormente  contraida 
por  éste  ó  por  otro  cualquiera,  y  si  lo  hiciera  se  obligará  de  esta  obliga- 
ción mediante  el  Senado-consulto  Veleyano.  (2)  En  Navarra  es  derecho 
supletorio  el  romano. 

Cataluña. — El  complemento  de  la  legislación  foral  es  el  derecho  ro- 
mano. Tiene  la  mujer  la  propiedad,  usufructo  y  administración  de  los 
í)arafernales.  (3)  No  puede  ser  fiadora  de  su  marido,  porque  lo  prohibe  kl 


(1)  Art.  1272. 

(2)  Outitrrez.  Códigos.  Tomo  VI.  PAg.  ;06. 

(3)  Liy  22i  tít.  30.  Libro  IV»  Couititucionet; 
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Autéotica  S¿  qua  mulier, — En  sentencia  del  Tribunal  Supremo  de  Justi* 
cia  de  12  de  Majo  de  1866,  se  ha  declarado  que  en  Cataluña  la  faculta^d 
que  tiene  la  mujer  de  administrar  los  parafernales  está  limitada  por  la 
prohibición  impuesta  á  la  mujer  en  la  ley  11,  tit.  19,  Libro  10  de  laNov. 
Becop.,  de  celebrar  contratos  ni  separarse  de  los  celebrados  sin  licencia  y 
consentimiento  de  su  marido. 

Mallorca. — La  mujer  tiene  también  la  propiedad,  usufructo  y  admi* 
nistracion  de  los  parafernales.  La  mujer  puede  obligarse  en  interés  del 
marido,  aunque  no  renuncie  á  la  Auténtica  Si  qxtatnulier.  De  consiguien- 
te, en  Mallorca  no  rige  la  Ley  01  de  Toro.  El  derecho  especial  prevalece 
sobre  el  general  del  Reino.  Sentencia  del  Tribunal  Supremo  de  12  de 
Noviembre  de  1872. 

Aragón, — La  mujer  no  puede  celebrar  contratos  sin  la  licencia  de  su 
marido:  iixoi^  non  poiest  pcbere  debitum  quod  eí  dcbehatur,  nisi  cum  con," 
sensu  vii-if  siendo  nulo  el  que  carezca  de  dicho  requisito  si  aquel  no  lo 
ratifica.  (1)  Tampoco  puede  comparecer  en  juicio,  si  bien  puede  el  ma- 
rido ratificar  lo  hecho  sin  su  licencia.  (2)  La  mujer  no  administra  sus 
bienes:  de  conauctudine  rcgni  vir^  constante  matñinonio^  est  adminia^ 
íra^or  honorum  sedentíutn.  (3)  Todos  los  bienes  de  la  mujer  se  consideran 
dótales*,  ó  como  resultantes  de  ellos,  sin  que  se  conozcan  los  bienes  para- 
fernales. 

«Pero  no  es  tan  restringida,  dice  el  señor  Gutiérrez,  (4)  la  capacidad 
civil  de  la  mujer  que  no  tenga  importantes  facultades.» 

ffLa  mujer,  continua,  administra  los  bienes  del  marido  ausente  que  no 
haya  dejado  procurador  especial  con  este  objeto;  puede  comparecer  en 
juicio  y  conferir  poder  á  procurador  para  litigar  con  su  marido;  sustituir 
el  que  éste  la  hubiese  otorgado  y  compelerle,  durante  el  matrimonio,  á 
que  la  dote».  (5)  Además,  la  mujer  puede  enagenar  sus  bienes  propios  (6) 
y  obligarlos  para  pago  de  las  deudas  del  marido.  (7) 


(1)  Observ.  32  dejur.  dot. — Observ.  1.  ifandati. 

(2)  Observ.  1.  Mandati. 

(3)  Observ.  1.  rer  amot. 

(4)  Códigos.  Tomo  VI,  pág.  105. 

(5)  Observ.  23  áejur.  dot.  Afolino,  Repertorio.  V.  Vir  et  uxor.  Observ.   13,  de 
proeur.  Observ.  60  áejur.  dot. 

(6)  Observ.  39  de;ur.  dot. 

(7)  F.  2,  de  contr<ictíbus  conyugum,  lib.  V. 
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Vizcaya, — Aunque  existe  la  autoridad  marital,  puede  decirse  que  la 
mujer  es  igual  en  derechos  al  marido.  Prevalece  el  régimen  de  comunidad 
respecto  de  los  bienes.  La  administración  pertenece  al  marido.  No  puede 
éste  vender  los  bienes  raices,  muebles  7  semovientes,  que  no  sean  gana- 
dos durante  el  matrimonio,  mientras  la  mujer,  principal  interesada  6  con- 
duefia,  no  preste  su  consentimiento.  (1) 

TIL— La  ley  proTisional  del  Matrimonio  CítíI. 

Fué  promulgada  en  18  de  Junio  de  1870.  Su  capitulo  V  trata  de  los 
efectos  generales  del  matrimonio  respecto  de  las  personas  7  bienes  de  los 
cón7uges  7  de  sus  descendientes,  sin  perjuicio  del  derecho  foral.  Del  pri- 
mer extremo  se  ocupa  la  Sección  1?  de  dicho  capitulo.  Comprende  desde 
el  art.  44  al  55,  ambos  inclusives.  Como  se  verá  en  breve,  pocas  han  sido 
las  innovaciones  introducidas  en  esta  materia.  La  tradición  ha  prevaleci- 
do sobre  los  buenos  principios.  Ninguna  de  las  antinomias  que  hemos  in- 
dicado respecto  de  las  Ie7e8  de  Partida  7  de  Toro,  ha  sido  resuelta.  Por 
punto  general,  puede  decirse  que  el  objeto  esencial  de  la  Le7  ha  sido 
reivindicar  para  el  Estado,  secularizar,  la  institución  del  matrimonio.  En 
cuanto  á  las  disposiciones  7  principios,  se  vé  aun  poderosa  la  influencia 
del  derecho  canónico. 

«El  marido  debe  tener  en  su  compañía,  dice  el  art.  45,  7  proteger  á  la 
muger.  Administrará  también  sus  bienes,  excepto  aquellos  cuya  adminis- 
tración coiresponda  á  la  viisma  por  la  Icym.  Aquí  vemos  consagrada  nue- 
vamente la  le7  8^,  titulo  XV,  Libro  V  del  Código  de  Justiniano,  repro- 
ducida  en  la  17,  tít.  XI  de  la  Partida  IV,  sobre  el  señorío  de  los  bienes 
parafernales.  Hubiera  valido  más  aceptar  el  art.  1272  del  nuevo  pro7ecto 
de  Código  civil.  Por  lo  menos,  habría  unidad  7  sistema  en  la  legislación 
sobre  materia  tan  importante.  En  el  resto  del  art.  45  se  copia  la  le7  55 
de  Toro. 

En  el  propio  articulo  se  confirma  la  Pragmática  de  Felipe  IV,  por 
cuanto  concede  al  marido  la  administración  de  la  hacienda  de  la  mujer, 
con  la  salvedad  indicada.  También  se  le  confirma  en  el  art.  46  respecto 
al  beneficio  concedido  al  marido  ma7or  de  18  años.  Ha7,  sin  embargo. 


(1)    L.  9,  tít.  20^Fuero  de  Vizca7a. 
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íina  diferencia,  7  es,  qae  en  la  Pragmática  se  concede  al  marido  la  admi- 
nistración de  la  hacienda  de  su  mujer,  si  fuere  esta  viejior,  al  paso  que  en 
]a  ley  del  Matrimonio  Civil  no  se  distingue.  Tal  diferencia  poco  significa 
^n  verdad,  estando  reservada  á  la  mujer  la  administración  de  los  para- 
if^^rnales  y  encontrándose  vigente  Ja  disposición  de  la  ley  55  de  Toro. 

Dice  aaí  el  art.  46  ya  citado:  «El  marido  menor  de  18  años  no  podrá, 
sin  embargo,  ejercer  los  derechos  expresados  en   el  párrafo  anterior  (li- 
cencia marital  y  comparecencia  en  juicio  por  la  mujer),  ni  tampoco  ad- 
ministrará sus  propios  bienes  sin  el  consentimieLto  de  su  p.adre;  en  de- 
.  f^cjp  de  éste,  del  de  su  madre,  y  á  falta  de  ambos,  sin  la  competente 
^^^tf)fi,S5^cion  judicial,  que  se  le  concederá  en  la  forma  y  en  los  casos  pres- 
9fLt9^,fn,  la  l(ey  de  Enjuiciamiento  civil».  ¿Y  si  la  mujer  fuere  mayor? 
J^íi.^^y.Pl^.  distingue;  y  deberá  distinguir,  porque  si  no  cabe  ejercer  la  auto- 
^j:)i^afj,fliarital  por  defecto  de  edad,  no  parece  lógico  ni  justo  que  la  mujer 
^..y^e^^priy^da  de  capacidad  jurídica  para  la  libre  administración  de  sos 
]i^jei)|^^j^{spmetida  á  la  misma  condición  que  su  marido  menor. 
,..«1  «¡I¡^,pQ9o,  dice  el  art.  47,  podrá  ejercer  las  expresadas  facultades  el 
,^^r^4p  ^UPI  ^?^é  separado  de  su  mujer  por  sentencia  firme  de  divorcio, 
ti9^9»/^«hAyi^  ^sente  en  ignorado  paradero  ó  que  esté  sometido  á  la  pena 
,.|cl,9^4?íteri^WÍo;i„CÍvilí).  Si,  como  es  evidente,  el  precepto  de  este  articulóse 
funda  en  que  no  hay  términos  hábiles  de  hecho  ni  de  derecho  para  el 
j-fJl?^'WÍ^.(ÍP  )a  .Autoridad  marital,  ¿por  qué  no  se  ha  de  reconocer  álamu- 
j^íj^f;[^^';or^,^,jfaQ\nUíid  de  administrar  libremente  sus  bienes,  caso  de  que  el 
.q^^ri(^Q^^^.^^pp.i:,,4e  18  años,  dado  que  tampoco  en  tal  caso  existen  con- 
.^jdcjnp,^,  ,],^i|ilp^,  pa;^a  que  aquel  ejerza  la  autoridad  marital?  Por  lo  de- 

bíft^?*l%1^8ÍP»Wíi9V|J9  ?6  deroga  en  parte  la  ley  59  de  Toro,  pues  conforme 
^^,.^s(^,.^^,i:;f^^pj.((^»afi8fncia  del  marido,  corresponde  al  Juez  dar  á  la  mu- 
^j(^jc,jft,jyi,C!,fr^C|if},.qi}j9,.^fliiarido  le  habia  de  dar,  «la  cual  ansi  dada  vala,  co- 

Artículo  48:  «La  mujer  debe  obedecer  á  su  marido,  vivir  en  su  com- 
•ilP^^  FtfifSl^r^Sl^/i^fft^íiit^^®  traslade  pu  domicilio  ó  residencia.  Sin  em- 
,ÍWiWj^\^1B  ^IkWMÍP  ?í -SÍ»  P^»'''^^o  anterior,  los  Tribunales  podrán,  con 
,,(|c^jg^QV;)jp^jífjit9jjdf.,ca^\ííJ(\,j,jB^^^  de  esta  obligación  cuando  su  marido 

•  fiíMÍHíJi?  ^H/^^iflf^Siftií^^F^.rP'^J^^^*-  Conforme  á  la  jurisprudencia  coló-  ' 
nial,  queda  exenta  de  la  obligación  antedicha  la  mujer  cuando  el  marido 
traslade  su  residencia  á  Ultramar. 
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En  el  artículo  49  se  reproduce  nuevamente  el  precepto  de  la  ley  55 
áe  Toro.  También  se  confirma  la  disposición  de  la  ley  54,  aunque  no  en 
términos,  absolutos  por  cuanto  á  que  la  mujer  no  puede  aceptar  una  he- 
rencia ex-testamento  ó  ab-intestato  ni  siquiera  con  beneficio  de  interven- 
tario.  Necesita  siempre  de  la  autoridad  marital.  De  suerte  que  la  ley  del 
Matrimonio  Civl  es  aún  más  restrictiva  que-la  de  Toro. 

En  el  articulo  50  se  dispone  «que  los  actos  de  esta  especie  (los  que 
exigen  la  licencia  marital)  serán  nulos  y  no  producirán  obligación  ni  ac- 
ción, si  no  fueren  ratificados  expresa  ó  tácitamente  por  el  marido».  En 
cuanto  á  la  ratificación,  se  reproduce  la  ley  58  de  Toro. 

En  sentencia  del  Tribunal  Supremo  de  Justicia  de  30  de  Enero  de 
1872,  se  ha  declarado:  «que  es  jurisprudencia  establecida  por  el  mismo 
considerar  válida  la  obligación  contraida  por  la  mujer,  aunque  no  haya 
procedido  la  licencia,  ni  seguido  el  consentimiento  del  marido,  con  tal  que 
este,  á  quien  únicamente  corresponde  la  acción  de  nulidad,  no  la  haya 
propuesto  6  reclamado».  Semejante  declaración  no  se  compadece  ni  con 
la  ley  55  de  Toro  ni  con  el  artículo  50  de  la  Ley  del  Matrimonio  Civil 
vigente  la  cual  se  hizo  declaración  tau  grave  y  notable.  El  mismo  Tribu- 
nal, en  sentencia  de  25  de  Setiembre  de  1861,  habia  declarado  que  «para 
que  produzca  efectos  legales  la  licencia  del  marido,  no  basta  que  se  su- 
ponga 6  presuma,  sino  que  es  necesario  que  conste  sin  género  alguno  de 
duda». 

Merece  copiarse  integro  el  artículo  51.  Contiene  una  reforma  digna 
de  aplauso.  Dice  así:  «Será  válida,  no  obstante,  la  compra  que  al  contado 
hiciere  la  muger  de  cosas  muebles,  y  la  que  hiciere  al  fiado  de  las  que 
por  su  naturaleza  est^^  destinadas  al  consumo  ordinario  de  la  familia  y 
no  consistiesen  en  joyas,  vestidos  y  muebles  preciosos,  por  más  que  no 
hubieren  sido  hechas  con  licencia  expresa  del  marido». 

«Sin  embargo,  prosigue  dicho  artículo,  se  consolidarais, com'pr&lieck& 
por  la  rauger  al  fiado  de  joyas,  vestidos  y  muebles  preciosos,  desde  el  mo- 
mento en  que  hubieren  sido  empleadas  en  el  uso  de  la  muger  ó  de  la  fa- 
milia con  conocimiento  y  sin  reclamación  del  marido». 

De  ese  modo  se  mitiga  el  rigor  excesivo  de  la  ley  55  de  Toro  y  se 
sanciona  lo  establecido  por  la  necesidad  y  la  costumbre,  poniéndose  á 
salvo' al  propio  tiempo  los  derechos  del  tercero  que  hubiere  contratado 
con  la  muger  casada. 
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En  el  art.  6*J  se  prohibe  á  la  mujer  publicar  escritos  ú  obras  cientí- 
ficas ó  literarias,  de  que  fuere  autora  ó  traductora,  sin  licencia  de  su  ma- 
Hdo,  ó  en  su  defecto,  sin  la  autorización  judicial  competente.  El  legislador 
del  siglo  XIX  lia  superado  en  severidad  y  rigidez  al  del  siglo  XVI.  La 
ley  55  de  Toro  se  limita  á  exigir  la  licencia  marital  para  los  contratos  y 
cuasi-contratos  en  que  la  mujer  figure.  La  ley  del  Matrimonio  Civil  vá 
más  lejos:  exige  también  la  autoridad  marital  para  la  publicación  de  es- 
critos, ó  de  obras  científicas  ó  literarias.  Es  rendir  un  exagerado  tributo 
á  la  potestad  del  marido,  con  menoscabo  de  los  fueros  del  pensamiento  y 
con  daño  de  los  superiores  intereses  de  la  ciencia  y  del  arte.  Prohibición 
tal  equivale  á  exigir  que  la  mujer  ni  piense  ni  ejercite  su  talento,  ni  tam- 
poco obedezca  á  la  inspiración  artística  sin  la  venia  del  marido.  A  la  su- 
jeción en  los  actos  de  vida  civil  se  une  la  sujeción  en  donde  no  cabe,  en 
la  vida  de  la  inteligencia  y  de  la  fantasía.  Es  en  verdad  demasiado. 

Según  el  art.  53,  podrá  la  mujer  sin  licencia  del  marido:  1?  Otorgar 
testamento.  2?  Ejercer  los  derechos  y  cumplir  los  deberes  que  le  corres- 
pondan respecto  á  los  hijos  naturales  reconocidos  ó  legítimos  que  hubiere 
tenido  de  otro  y  á  los  bienes  de  los  mismos. 

Con  arreglo  al  art.  55,  solamente  al  marido  y  sus  herederos  podrán 
reclamar  la  nulidad  de  los  actos  otorgados  por  la  mujer  sin  licencia  ó 
autorización.  ¿Y  qué  prueba  esto?  Que  la  autoridad  marital  no  ha  sido 
establecida  ni  consagrada  para  proíet/e?*  á  la  mujer,  como  se  pretende, 
sino  para  dignificar  al  marido  y  para  favorecer  sus  intereses.  Si  no  fuera 
así,  se  habria  concedido  también  la  acción  de  nulidad  á  la  mujer  y  á  sus 
herederos. 

Graves  son  las  contradicciones  que  en  la  Ley  del  Matrimonio  Civil  se 
notan  en  la  materia  á  que  esta  Memoria  se  refiere.  Más  aíin:  las  contra- 
dicciones se  observan  con  relación  á  otros  puntos  que  la  misma  ley  con^ 
tiene.  Baste  indicar  que  en  el  art.  64  se  concede  á  la  madre  la  patria  po- 
testad, y  en  los  que  hemos  examinado  se  niega  la  capacidad  civil  á  la  espo- 
sa. Se  enaltece  merecidamente  á  la  mujer  en  una  situación  y  se  le  depri- 
me injustamente  en  otra.  La  mujer,  como  madre,  lo  es  todo;  como  esposa, 
no  es  nada. 

La  ley  del  Matrimonio  Civil  no  está  vigente  en  Cuba;  lo  están  algunas 
de  sus  disposiciones,  es  decir,  las  que  en  puridad  no  son  más  que  una  co- 
pia de  las  leyes  de  Toro.  La  legislación,  en  este  concepto,   es  idéntica  en 
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la  Península  7  en  esta  Isla.  El  distinguido  jurisconsulto  señor  Savall,  ha 
pedido  en  un  bien  razonado  dictamen,  en  su  carácter  de  Fiscal  de  la 
Audiencia  de  Puerto  Príncipe,  se  haga  presente  al  Gobierno  cuan  conve- 
niente seria  que  se  hiciera  extensiva  á  la  grande  Antilla  el  capitulo  V 
de  la  referida  ley.  (1)  De  entera  conformidad  y  con  merecido  aplauso, 
han  informado  los  Colegios  de  Abogados  de  Puerto  Príncipe  y  Santiago 
de  Cuba.  (2)  Tanto  éstos  como  el  señor  Savall,  hacen  hincapié  principal» 
mente  en  el  art.  64  de  la  Ley  del  Matrimonio  Civil,  relativo  á  la  patria 
potestad  de  la  madre. 

Tenemos  entendido  que  el  señor  Labra,  Diputado  á  Cortes  por  la 
Provincia  de  la  Habana,  ha  presentado  al  Congreso  una  proposición  para 
que  se  haga  extensiva  á  esta  Isla  la  mencionada  Ley  del  Matrimonio 
Civil. 

Con  fecha  17  de  Mayo  de  este  año,  el  Ministro  de  Gracia  y  Justicia, 
señor  Bugallal,  ha  presentado  á  las  Cortes  un  proyecto  de  ley  sobre  los 
efectos  civiles  del  matrimonio.  Nada  ofrece  de  notable  en  la  parte  que 
atañe  al  asunto  de  esta  Memoiia.  La  sección  1^,  del  capitulo  II  no  es  más 
que  una  simple  reproducción  de  la  1^  del  capitulo  V  do  la  Ley  provisio- 
nal del  Matrimonio  Civil  de  1870.  No  hay  en  dicho  proyecto,  en  la  parte 
referida,  ni  ideas  de  reacción  ni  mudanza  alguna  progresiva. 

VIll.-El  C6digo  Penal. 

Con  arreglo  al  art.  24  del  Código  penal  promulgado  en  esta  Isla, 
existe  la  pena  accesoria  llamada  intei'diccion  civil.  Por  ella,  según  el  ar- 
ticulo 41,  queda  privado  el  reo  del  ejercicio  de  \2l  autoindad viatital.  Aún 
no  se  ha  publicado  entre  nosotros  el  art.  49  de  la  Ley  de  27  de  Junio  de 
1870,  que  es  el  natural  complemento  del  citado  art.  41  del  Código,  y  en 
que  se  determinan  los  efectos  civiles  de  la  pena  de  interdicción.  Por  la 
regla  4^  se  preceptúa  que  «si  el  penado  estuviere  casado  y  no  separado 
por  sentencia  de  divorcio  de  su  mujer,  se  encargará  ésta  de  la  adminis- 
tración de  los  bienes  de  la  sociedad  conyugal»,  si  fuere  mayor;  por  la  re- 
gla 7?  se  establece  que  la  esposa  que  fuere  mayor  de  edad,  pueda  dispo- 


(1)  Véase  Iteiuta  del  Foro.  Año  II,  pág.  392. 

(2)  Revwta  del  Foro,  Año  II,  pág.  408. 
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ner  libremeDte  de  los  bienes  de  cualquiera  clase  que  le  pertenezcan;  y 
por  la  8?,  que  los  hijos  del  penado  menores  de  edad,  estarán  sometidos  al 
poder  de  su  madre. 

El  señor  Savall,  en  otro  excelente  dictamen,  ha  pedido  se  haga  exten- 
sivo á  esta  Isla  el  art.  4?,  ya  indicado,  de  la  ley  de  27  de  Junio  de  1870, 
(1)  lo  cual  es  de  visible  y  urgente  necesidad. 

IL— Del  CMigo  de  Comerrio. 

Con  arreglo  á  su  art.  59,  la  mujer  casada  mayor  de  veinte  anos,  que 
tenga  para  ello  autorización  expresa,  dada  en  escritura  pública,  puede 
ejercer  el  comercio,  en  cuyo  caso  quedan  obligados  á  las  resultas  del  trá- 
fico sus  bienes  dótales  y  todos  los  derechos  que  ambos  cónyuges  tengan 
en  la  comunidad  social.  Según  el  art.  6?  pueJe  la  mujer  casada  comer- 
ciante hipotecar  los  bienes  inmuebles  que  le  pertenezcan,  para  la  seguri- 
dad de  las  obligaciones  que  contraiga  como  comeroiAnte.  Se  deroga,  pues, 
la  ley  56  de  Toro  en  cuanto  á  la  latitud  que  conceie  á  la  autoridad  del 
marido.  La  lioonoia  de  éste  es  general  y  se  ex: ¿je  por  una  sola  vez.  En 
punto  á  los  contratos  y  demAí  actos  que  la  mirer  oa?idah.iyade  realizar 
por  consecuencia  del  tr.4noo  mercantil,  procede  libremenre:  su  capacidad 
jurídica  es  perfecta.  Los  bienes  dótales  y  gar.ar.ci.^^s  responden,  sin  que 
se  tengan  en  consideración  los  derechos  que.  ccir^rme  al  derecho  civil, 
corresponden  al  marido.  En  cuanto  á  lo?  bienes  r  Jiraffrr.a'.es.  ha  incurri- 
do el  Cv\ligo  de  Comercio  en  grave  ÍR?on5eo*ie3::.\  al  eximir! :-s  de  la  res- 
ponsabilidad que  hace  resar  sobre  les  dótales  y  ¡r.ir.ano:a:e>. 

Una  ultima  cb?erva::or;:  la  licencia  dada  á  I  i  ni*-:ie-  :a^aia  para  ejer- 
cer el  comercio  es  irrevocable. 

X  ~£l  iif Tt  rnrati  M  (éim  CítíI. 

El  cari  .i c.  segu::  el  ar:.  oO.  es  el  a.:=i::::srr.\i:r  *.ez-::=i^  te  tr-i^s  los 
bieüe*  víel  =2A:r:n;:t::>''.  Se  re"ov..::a,  svr  :a:::c,  *.a  '.tv  17.  :::  11.  Fanida 
4*  r^Iiiir*  a  bie-^e*  r<iraieraa!es.  Co::::ri:ise  I. i  rr,^i'-i:A:;  :a  .:-  IdíS.  su-r 
pr:2iií-ic.w  'i  exrre5:c::  ti  '*s^'v  'íí:,—  Ja  mufr'     S^  :ri>irrr.  sis  em- 

J^    SfíMtz  ¿f-'  JW  A2^?  II  r»^  i^ 
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bargo,  la  administración  de  todos  los  bienes  del  matrimonio  á  la  mujer: 
1?  en  caso  de  separación  por  la  pena  de  interdicción  civil;  29  si  la  mujer 
es  curadora  ejemplar  del  marido;  y  3?  si  se  opone  á  la  declaración  de 
ausencia  del  mismo.  Los  tribunales  conferirán  también  la  administración 
á  la  mujer,  con  las  limitaciones  que  estimen  convenientes,  si  el  marido 
está  prófugo  y  juzgado  en  rebeldía  en  causa  criminal;  ó  si  hallándose  ab- 
solutamente impedido  para  la  administración,  no  hubiese  proveido  sobre 
ella.  Artículos  61,  1358  y  1363.  Corresponde  á  la  mujer  la  administra- 
ción de  los  dótales:  19  si  hubiere  sido  declarado  ausente  el  marido;  29  si 
hubiere  sido  declarado  ^ródie;o.  Artículos  61  y  1365.  La  mujer,  dice  el 
art.  1366.  no  podrá  enagenar  ni  gravar  durante  el  matrimonio,  sin  Ucen- 
cia judicial,  los  bienes  inmuehhs  que  le  hayan  pertenecido  en  caso  de  se» 
paracion,  6  cuya  administración  se  le  haya  conferido.  Se  establece,  como 
se  vé,  un  sistema  mixto  inf?ostenible.  Sólo  una  excepción  es  de  admitirse: 
la  referente  á  la  enagenacion  de  los  bienes  inmuebles  del  incapacitado  ó 
gravamen  de  los  mismos.  En  lo  demás,  debiera  ser  completa  la  capacidad 
jurídica  de  la  mujer.  Con  la  licencia  judicial,  como  requisito  previo,  se  le 
somete  á  tutela. 

«El  marido,  dice  el  art.  62,  es  el  representante  legítimo  de  su  mujer. 
Esta  no  puede,  sin  su  licencia,  comparecer  en  juicio  por  sí,  ni  por  medio 
de  procurador».  «Tampoco  puede  la  mujer,  afíade  el  63,  sin  licencia  ó  po- 
der de  su  marido,  adquirir  por"  título  oneroso  ni  lucrativo,  enagenar  sus 
bienes,  ni  obligarse».  «Los  tribunales,  preceptúa  el  art.  64,  con  conoci- 
miento de  causa,  pueden  suplir  la  falta  de  la  licencia  marital,  requerida 
en  los  dos  artículos  anteriores».  Según  ha  podido  observarse,  en  el  nuevo 
proyecto  de  Código  Civil  no  se  ha  hecho  más  que  reproducir  las  disposi- 
ciones de  las  leyes  54,  55,  56  y  57.  Con  todo,  se  restringe  la  disposición 
de  la  primera,  toda  vez  que  ni  aun  puede  la  mujer  aceptar  una  herencia 
con  beneficio  de  inventario.  Igual  observación  hicimos  al  hablar  de  la 
Ley  del  Matrimonio  Civil.  En  el  proyecto  que  nos  ocupa  no  se  ha  dado 
cabida  al  precepto  de  la  ley  58  de  Toro,  concerniente  á  la  ratificación  del 
marido,  como  tampoco  se  le  ha  dado  cabida,  sino  de  una  manera  restrin- 
gida, en  la  Ley  del  Matrimonio  Civil,  según  se  ha  visto  al  examinar  el 
art.  51  de  la  misma. 

Finalmente,  con  arreglo  al  art.  67,  el  marido,  la  mujer  y  los  herede* 
TOi^  de  ambos  puedan  reclamar  la  nulidad  fundada  en  la  taita  ¿e  lioenpta 
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prescrita  en  los  articalos  62  7  63.  En  la  Ley  del  Matrimonio  Civil  se  nie- 
ga á  la  mujer  7  á  sus  herederos  la  acción  de  nulidad.  Fundáronse  los  re- 
dactores del  proyecto  en  que  la  falta  de  licencia  hace  nulo  de  derecho  el 
contrato  ó  acto  realizado  por  la  mujer  sin  aquella,  respecto  del  marido  y 
de  la  mujer:  del  primerj,  porque  se  vio  privado  de  una  facultad  que  por 
ministerio  de  la  ley  le  corresponde;  y  de  la  segunda,  porque  legalmente 
no  pudo  hacer  lo  que  hizo.  Véase  ahora  el  fundamento  del  art.  55  de  la 
Ley  del  Matrimonio  Civil  en  que  se  niega  á  la  mujer  la  acción  de  nuli- 
dad. Dice  asi  la  exposición  de  motivos  de  la  Ley  referida:  «En  el  art.  57 
(55  de  la  ley)  se  consigua  una  regla  que  es  de  alta  moralidad.  Los  actos 
jurídicos  que  la  mujer  celebre  sin  la  autorización  de  su  marido,  ó  la  judi- 
cial en  su  defecto,  habrán  de  ser  nulos  para  que  sus  consecuencias  no 
perjudiquen  al  que  de  ellas  debe  ser  irresponsable.  Por  esto  solamente 
podrán  reclamar  la  nulidad  de  tales  actos  el  marido  ó  sus  causa-habien- 
tes,/)tfro  nunca  la  mujer,  que  de  otra  manera  vendría  á  utilizarse  del frau^ 
de  que  había  cometido». 

II.-  Li  Ley  de  Enjoiciimif oto  IítíI. 

Para  el  cargo  de  curador  ejemplar  del  marido,  son  preferidos  los  hijos 
á  la  mujer.  Art.  1245. 

El  titulo  YII  de  la  2?  parte  de  la  Ley  trata  de  las  habilitaciones  para 
comparecer  en  juicio.  Necesita  habilitación  la  mujer  casada  para  compa* 
recer  en  juicio,  en  los  casos  siguientes:  1?  Hallarse  el  marido  aumente  sin 
que  haya  fundada  esperanza  de  su  próxima  vuelta;  2?  Ignorarse  el  para- 
dero del  marido;  y  3?  Negarse  el  marido  á  representar  enjuicio  á  la  mu« 
jer  (Art.  1351).  Para  conceder  la  habilitación  es  necesario  concurra 
alguna  de  las  circunstancias  siguientes:  1^  Ser  demandada  la  mujer;  2? 
Seguirse  grave  perjuicio  de  no  promover  la  demanda  para  que  pida  la 
habilitación  (Art.  1352).  Para  conceder  la  habilitación  se  oirá  siempre  al 
Promotor  fiscal  del  Juzgado  respectivo  (Art.  1353).  Cuando  se  pidiere  la 
habilitación  por  negarse  el  marido  á  representar  en  juicio  á  la  mujer  pa- 
ra la  defensa  de  sus  derechos,  se  sustanciara  la  demanda  en  juicio  ordi' 
nario.  Lo  mismo  sucederá  cuando  antes  de  haberse  otorgado  la  pedida 
por  ausencia  ó  ignorarse  el  paradero  del  marido,  compareciere  este  opo- 
niéndose. (Art.  1357).  Si  el  marido  en  los  casos  de  ausencia  y  de  igno* 
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rarse  su  paradero,  compareciese  después  de  concedicla  la  habilitación,  se 
hará  contencioso  el  expediente  y  sustanciará  en  vía  ordinaria.  Mientras  se 
sustancia  debidamenfe,  continuará  surtiendo  todos  sus  efectos  la  habili- 
tacion  (Art.  1358). 

Al  derecho  civil  corresponde  por  la  índole  de  sus  disposiciones  el  ar- 
ticulo 1351  de  la  Ley  de  Enjuiciamiento  civil,  en  que,  según  está  visto, 
se  enumeran  los  casos  en  que  la  mujer  casada  há  menester  de  habilita- 
ción para  comparecer  en  juicio.  Guardan  congruencia  dichas  disposicio- 
nes con  las  leyes  57  y  59  de  Toro,  siendo  una  excepción  de  la  55,  6  como 
86  dice  en  los  Motivos  de  la  Ley  de  Enjuiciamiento  civil^  un  remedio  ex- 
iraordinaño.  El  mencionado  art.  1351  deroga,  sin  embargo,  parte  de  la 
ley  57  de  Toro,  asi  como  amplia  el  precepto  de  la  59  al  caso  de  que  se 
ignore  el  paradero  del  marido.  Hemos  dicho  que  el  art.  1351  de  la  Ley 
de  Enjuiciamiento  civil  deroga  parcialmente  la  ley  57  de  Toro;  y  así  es 
la  verdad.  Se  recordará  que  en  dicha  ley  se  preceptüa  que  el  juez,  con 
conocimiento  de  causa  legítima  ó  necesaria,  oompc¿a  al  marido  á  que  dé  li- 
cencia á  su  mujer,  y  si  compelido  no  se  la  diere,  se  la  dé  el  juez.  Por  la 
Ley  de  Enjuiciamiento  civil  no  es  condición  previa  para  la  habilitación 
la  resistencia  del  marido;  beista  su  negativa.  «Una  reforma,  dice  el  señor 
Gómez  de  la  Serna,  (1)  hizo  en  este  punto  la  Comisión  en  el  derecho  an- 
tiguo. Según  una  ley  de  Toro,  el  juez,  con  conocimiento  de  causa  legiti- 
ma ó  necesaria,  debia  compeler  al  marido  á  que  diera  la  licencia  á  su 
mujer,  y  sólo  cuando  después  de  cumpelido  se  negaba,  procedia  la  habi- 
litación. La  Comisión  creyó  que  á  nada  conducía  el  compeler  al  marido; 
que  lejos  de  fortalecer  esta  medida  la  potestad  marital,  la  rebajaba;  que 
la  imposición  de  multas  y  de  cárcel,  que  eran  los  medios  de  apremio  que 
tenían  los  jueces  para  obligar  á  los  maridos  á  que  cumplieran  con  sus  de- 
beres, eran  ocasión  de  división  en  las  familias,  ó  cuando  ya  estaban  divi- 
didas, motivos  para  ahondar  sus  resentimientos;  que  la  cárcel  no  era  apre- 
mio aceptable  en  nuestros  dias;  que  ni  él  ni  la  multa  eran  medios  conve- 
nientes ni  justos,  cuando  la  obstinación  del  marido  dimanaba  del  conven- 
cimiento íntimo  que  tenía  de  que  el  pleito  no  debia  sostenerse,  y  por 
último,  que  en  estas  diligencias  y  apremios  se  malgastaba  un  tiempo  á 
las  veces  precioso  para  los  intereses  de  la  mujer». 


(1)    Motivos  de  la  Ley  de  Enjuiciamiento  civil. 
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XII.— La  Ley  Hipotecaria. 

Han  estimado  algunos  que  por  el  art.  188  de  la  Ley  Hipotecaria,  ó  sea 
el  202  de  la  nuestra,  ha  sido  tácitamente  derogada  la  Ley  61  de  Toro. 
Dice  así  el  mencionado  articulo:  «Los  bienes  dótales  que  quedaren  hipo- 
tecados 6  inscritos  con  dicha  cualidad,  según  lo  dispuesto  en  los  numeres 
primero  y  segundo  del  art.  169  (183)  no  se  podrán  enagenar,  gravar  ni 
hipotecar,  en  los  casos  en  que  las  leyes  lo  permitan,  sino  en  nombre  y 
con  consentimiento  expreso  de  ambos  cónyuges,  y  quedando  á  salvo  á  la 
mujer  el  derecho  de  exigir  que  su  marido  le  hipoteque  otros  bienes,  si  los 
tuviere,  en  sustitución  de  los  enagenados  ó  gravados,  6  los  primeros  que 
adquiera,  cuando  carezca  de  ellos  al  tiempo  de  verificarse  la  enagenacion 
6  de  imponerse  el  gravamen». 

«Si  cualquiera  de  los  cónyuges  fuere  menor  de  edad,  se  observarán 
en  la  enagenacion  de  dichos  bienes  las  reglas  establecidas  para  este  caso 
en  la  Ley  de  Enjuiciamiento  civil». 

«Si  la  mujer  fuere  la  menor,  el  Juez  ó  Tribunal  que  autorice  la  ena- 
genacion cuidará  de  que  se  constituya  la  hipoteca  de  que  trata  el  párra- 
fo primero  de  este  articulo.» 

No  parece  ciertamente  que  haya  entrado  en  el  ánimo  de  los  redacto- 
res de  la  Ley  Hipotecaria  prescindir  de  la  Ley  61  de  Toro.  En  primer  lu- 
gar, nada  contiene  á  este  respecto  la  Exposición  de  Motivos  de  la  Ley 
Hipotecaria.  En  segundo  lugar,  bien  examinado  el  texto  del  articulo  pre- 
inserto, resulta  que  la  Ley  de  Toro  está  vigente.  En  aquel  se  lee  la  ex- 
presión siguiente,  que  á  nuestro  entender  disipa  toda  duda:  «no  se  podrán, 
dice,  enagenar,  gravar  ni  hipotecar,  en  los  casos  en  que  las  leyes  lo  per- 
mitan, sino  en  nombre,  etc.»  Esas  palabras:  «en  los  casos  en  que  las  leyes 
lo  permitan»,  están  indicando  bien  á  las  claras  que  si  la  enagenacion,  gra- 
vamen 6  hipoteca  proceden  de  la  fianza  dada  por  la  mujer  en  pro  del 
marido  ó  de  obligación  mancomunada  entre  marido  y  mujer,  no  serán 
válidas  ni  podrán,  por  tanto,  ser  inscritas.  En  tercer  lugar,  en  el  mismo 
articulo  de  la  Ley  Hipotecaria  se  establece  que  á  la  mujer  queda  á  salvo 
el  derecho  de  exigir  que  su  marido  le  hipoteque  otros  bienes,  si  los  hubie- 
re, en  sustitución  de  los  enagenados  6  gravados,  6  los  primeros  que  ad- 
quiera, cuando  carezca  de  ellos  al  tiempo  de  verificarse  ó  de  imponerse  el 
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gravamen,  afüadiéndose  en  el  párrafo  tercero  que  si  la  mujer  fuere  menor^ 
el  Juez  ó  el  Tribunal  que  autorice  la  enagenacion  cuidará  de  que  se  cons- 
tituya la  hipoteca  de  que  trata  el  párrafo  primero;  lo  cual  no  se  compren- 
dería si  por  el  propio  articulo  hubiese  sido  derogada  tácitamente  la  Ley 
61  de  Toro,  puesto  que  esta  se  refiere  á  contratos,  siendo  evidente  que 
las  reaponsabilidades  procedentes  de  los  mismos  deben  recaer  sobre  la 
mujer,  ya  en  su  carácter  de  fiadora,  ya  en  el  concepto  coobligada  si  se 
trata  de  una  obligación  mancomunada  con  su  marido,  sin  que  le  corres- 
pondan más  derecho?  que  los  que  tengan  su  origen  en  la  naturaleza  del 
contrato  y  pertenezcan  á  cualquier  otro  contrayente;  y  como  no  es  asi 
conforme  al  art.  188  de  la  Ley  Hipotecaria,  como  en  él  se  previene  que  el 
marido  hipoteque  otros  bienes  en  «-M^íiVMríori  de  los  dótales  enageuados 
6  gravados,  dicho  se  está  que  no  cabe  sostener  que  la  expresión  «en  nom- 
bre y  con  consentimiento  expreso  de  ambos  cónyuges)»  signifique  que  sea 
lícita  la  obligación  mancomunada  entre  marido  y  mujer.  Por  último,  el 
art.  33  de  dicha  ley  (41  de  la  nuestra)  establece  una  regla  general,  á  sa- 
ber: que  la  inscricion  no  convalida  los  actos  6  contratos  que  sean  nulos 
con  arreglo  á  las  leyes. 

Lo  que  hace  el  art.  188  es  señalar  las  condiciones  y  requisitos  necesa- 
rios para  que  la  enagenacion  ó  gravamen  de  los  bienes  dótales  sean  actos 
válidos  y  eficaces.  Si  exige  el  consentimiento  de  ambos  cónyuges,  es  por- 
que ambos  tienen  derechos  en  los  dótales. 


PARTE   II. 

liEGhisii A.oioiisr   oo:m:i'-a.i^ A.ID A. . 

1  -PUEBLOS  DE  RIZA  Ltmi. 

§  I. — Francia  (1). 

El  articulo  213  del  Código  civil  dispone  que  el  rxi^xiáo  proteja  á  la 
mujer  y  que  ésta  obedezca  al  marido.  Es  consagrar  la  potestad  marital, 

(1)  Código  Napoleón,  cap.  VI,  tít.  V.  Lib.  L — Laurent.  Cours  elementaire  de 
Droit  civil,  pHg.  267  y  sigtes.  del  tomo  I  y  Principes  de  Droit  civil,  tomo  III. — Olas- 
ion.  Elemente  da  Droit  francais,  tomo  I,  pág.  143  y  sigtes. — P.  Oide,  obra  citada, 
p/lg^  4$5. — Aubry  et  Jiau,  Cours  de  Droit  pivil  francais.  Tomo  V,  pág.  132  y  sigtes. 

18 


l38  REVISTA  DE  CUBA 

que  si  bien  el  Código  no  nombra,  en  cambio  la  establece  en  dicho  artícu- 
lo. En  el  matrimonio  hay,  pues,  un  superior  7  un  inferior;  no  es  una  so- 
ciedad de  iguales. 

El  articulo  1124  niega  capacidad  civil  á  la  mujer  para  contratar  y 
obligarse.  ¿Por  qué  asi?  Tres  son  las  razones:  l^—El  matrimonio  pone  á 
la  mujer  bajo  la  potestad  del  marido,  á  quien  debe  respeto  y  obediencia. 
2? — El  matrimonio  crea  nuevos  intereses;  los  actos  de  la  mujer  trascien- 
den á  toda  la  familia,  afectan  á  los  intereses  de  la  misma;  por  lo  que  el 
jefe  debo  intervenir  para  garantía  de  los  intereses  comunes.  3? — El  ma- 
trimonio es  una  sociedad;  cada  uno  de  los  asociados  tiene  una  esfera  de 
acción  propia:  á  la  mujer  toca  el  gobierno  de  la  casa  y  la  educación  de 
los  hijos,  y  al  marido  la  dirección  de  los  negocios,  porque  su  experiencia 
es  mayor. 

A  decir  verdad,  la  legislación  francesa  no  presenta  unidad  de  princi- 
pios en  esta  materia.  Como  en  la  española,  se  observan  graves  contradic- 
ciones, á  causa  de  haberse  dado  cabida  á  ideas  y  conceptos  que  chocan 
entre  sí,  porque  su  filiación  histórica  es  distinta;  masque  distinta,  antité- 
tica. ¿Cuál  es  el  fundamento  de  la  potestad  marital?  ¿La  incapacidad  na- 
tural 6  inexperiencia  de  la  mujer?  ¿la  obediencia  que  debe  al  marido?  ¿6 
él  interés  de  la  familia?  Para  todas  estas  preguntas  tiene  respuestas  afir- 
mativas el  Código  Napoleón,  como  vamos  averio. 

La  incapacidad  de  la  mujer  es  general.  El  articulo  215  dice:  «La  mu- 
jer DO  puede  comparecer  en  juicio  sin  la  autorización  del  marido,  aún 
cuando  los  bienes  no  fueran  comunes.» — El  217  añade:  «Aíin  cuando  no 
exista  comunidad  de  bienes,  no  puede  la  mujer  dar,  vender,  hipotecar, 
adquirir  á  título  gratuito  ü  oneroso,  sin  el  concurso  del  marido,  ó  su  con- 
sentimiento por  escrito.»  No  es  tan  severa  la  Ley  54  de  Toro,  pues  per- 
mite á  la  mujer  aceptar  por  sí  upa  herencia  con  beneficio  de  inventario. 
Tampoco  es  tan  severa  la  Ley  del  Matrimonio  Civil,  porque  en  su  artícu- 
lo 51  autoriza  á  la  mujer  para  celebrar  válidamente  determinados  con- 
tratos. 

«Si  el  marido,  dice  el  artículo  218,  rehusare  la  autorización  á  la  mu- 
jer para  poder  comparecer  en  juicio,  podrá  otorgarla  el  juez.»  Es  la  ha- 
bilitación de  nuestro  Derecho. 

Conforme  al  articulo  219,  «si  el  marido  rehusare  á  su  mujer  permiso 
para  otorgar  un  documento  publico,  ésta  puede  citarle  directamente  an- 
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te  el  Tribunal  de  primern  instancia  del  distrito  del  domicilio  coinun,  que 
puede  dar  ó  rehusar  su  autorización  después  de  oir  ó  l'amar  en  forma  al 
marido.»  Aunque  según  la  Ley  57  de  Toro,  la  licencia  del  juez  tiene  que 
ser  también  especial,  sin  embargo,  puede  autorizar  más  actos  de  los  que 
permite  la  ley  francesa;  puede  autorizar  A  la  mujer  «para  todo  aquello 
que  ella  no  podría  hacer  sin  licencia  de  su  marido»,  es  decir,  para  cuan- 
to expresan  las  leyes  54  y  55. 

Como  ha  podido  observarse,  la  ley  francesa  no  permite  más  autoriza- 
ción que  la  espeeial.  Cada  caso  exige  el  consentimiento  ó  concurso  del 
marido.  No  asi  la  Ley  56  de  Toro,  conforme  á  la  que  el  marido  puede 
dar  licencia  geneial  á  su  mujer  para  contraer  y  para  hacer  todo  aquello 
que  há  menester  de  licencia.  Dos  excepciones  admite  el  Código  Napo- 
león: 1?  si  la  mujer  hubiese  sido  autorizada  por  el  marido  para  ejercer 
el  comercio  (artículo  220),  y  2*,  cuando  la  mujer  estuviere  autorizada 
por  contrato  .  de  matrimonio  para  administrar  sus  bienes  (artículo 
223). 

Dispónese^en  el  artículo  221  que  «cuando  el  marido  haya  sido  conde- 
nado á  nna  pena  aflictiva  6  infamante,  aunque  haya  sido  pronunciada  en 
rebeldía,  la  mujer,  por  más  que  sea  mayor  de  edad,  no  puede,  durante  la 
extinción  de  la  pena,  comparecer  en  juicio,  ni  contratar  sin  autorización 
judicial.»  La  legislación  es  más  liberal,  más  deferente  hacia  la  mujer  que 
la  francesa.  Conforme  á  la  regla  4f^  del  artículo  49  de  la  Ley  de  27  de 
Junio  de  1870  sobre  los  efectos  civiles  de  la  pena  de  interdicción,  la  es- 
posa del  penado,  si  fuere  mayor  de  edad,  se  encargará  de  la  administra- 
ción de  los  bienes  de  la  sociedad  conyugal,  pudiendo,  según  la  regla  7?, 
disponer  libremente  de  los  bienes  de  cualquiera  clase  que  á  ella  perte- 
nezcan. Análoga  disposición  encontramos  en  la  Ley  del  Matrimonio  Ci- 
vil (artículo  47.). 

«Si  el  marido,  dice  el  artículo  222  del  Código  francés,  estuviere  pri- 
vado de  la  administración  de  sus  bienes,  ó  ausente,  el  juez  puede,  con 
conocimiento  de  causa,  autorizar  á  la  mujer  para  contratar.»  Así  lo  pre- 
ceptúa también  la  Ley  59  de  Toro.  Si  el  marido  es  menor  de  edad,  su 
mujer  necesita  autorización  judicial  para  comparecer  en  juicio  y  para 
contratar  (artículo  224).  -  Con  arreglo  ai  artículo  46  de  la  Ley  del  Ma- 
trimonio Civil,  si  el  marido  es  menor,  corresponde  la  administración  de 
los  bienes  y  el  ejercicio  de  los  denlas  derechos  que  forman  la  potestad 
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marital,  al  padre  de  aquel;  en  su  dt^fecto,  á  la  madre,  y  á  falta  de  ambos, 
68  necesaria  la  autorización  judicial. 

La  acción  de  nulidad,  fundada  en  la  falta  de  autorización,  no  puede 
ser  interpuesta  más  que  por  la  mujer,  por  el  marido  6.  por  sus  herederos. 
"(Articulo  225  del  Código  Napoleón.)  Por  la  Ley  de  Matrimonio  Civil,  no 
puede  ser  ejercitada  la  acción  de  nulidad  sino  por  el  marido  y  sus  here- 
deros; nunca  por  la  mujer. 

Con  las  disposiciones  tan  restrictivas  que,  respecto  de  la  mujer  casa- 
da contiene  el  Código  civil  francés,  contrasta  la  facultad  que  tiene  de 
contratar  con  su  marido,  obligándose  por  él  y  en  su  interés,  pues  los  re- 
dactores del  dicho  Código  repudiaron  el  Seriado-consulto  Veleyano  y  la 
auténtica  Si  qua  muUer, 

§  IL— Italia  (1) 

El  marido  es  e\jefe  de  la  familia]  la  mujer  sigue  su  condición  civil; 
toma  su  apellido  y  está  obligada  á  seguirle  á  cualquier  lugar  donde  juz- 
gue oportuno  fijar  su  residencia.  Tiene  el  marido  el  deber  de  protejer  á 
su  mujer;  de  tenerla  cerca  de  si;  de  procurarla  todo  cuanto  sea  posible 
para  las  necesidades  de  la  vida  en  proporción  á  suá  recursos.  La  mujer 
debe  contribuir  al  sostenimiento  del  marido,  si  éste  no  dispone  para  ello 
de  medios  suficientes.  (Artículos  131  y  132).  Como  se  vé,  en  el  Código 
civil  italiano  no  se  consigna,  como  en  el  francés,  ni  como  en  la  Ley  del 
Matrimonio  Civil,  el  deber  de  la  ohedieneia  en  la  mujer,  como  correlativo 
del  diQ  protección  que  se  impone  al  marido. 

La  mujer  no  puedo  donar,  vender  ni  hipotecar  bienes  inmuebles,  con- 
traer préstamos,  ceder  ó  recobrar  capitales,  ni  transigir  ni  comparecer 
en  juicio  relativamente  á  aquellos  actos,  sin  la  autorización  del  marido. 
Este  puede,  por  medio  de  documento  público,  dar  autorización  A  su  mu- 
jer, ó  general  para  todos  aquellos  actos,  ó  especial  para  alguno,  conservan- 
do el  derecho  de  revocarlo.  (Artículo  134)  La  ley  italiana  discrepa  déla 
francesa  en  cuanto  á  que  permite  la  autorización  general,  como  sucede 


(1)  Código  Civil,  promulgado  en  25  de  Junio  de  1865. — Libro  I,  título  V» 
capítulo  IX,  Sección  primera. — Huc.  Le  Code  civil  italien  et  le  Code  Napoleón, 
Tomo  I.pág.  67. 
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entre  nosotros  (Ley  56  de  Toro).  Esto  basta  para  demostrar  que  eí  ma^ 
rido  no  ocupa  el  lugar  de  guardador  y  que,  por  tanto,  no  es  la  mujer  in- 
capaz por  naturaleza. 

La  autorización  del  marido  no  es  necesaria:  19  Cuando  sea  menor  de 
edad,  esté  incapacitado  judicialmente,  ausente  ó  condenado  á  más  de  un 
año  de  prisión,  durante  la  extinción  de  la  pena.  En  Espaüa  es  necesario 
que  se  haya  impuesto  la  pena  accesoria  de  interdicción  civil  2?  Cuando 
la  mujer  esté  legalmente  separada  por  culpa  del  marido.  39  Cuando  la 
mujer  esté  dedicada  al  comercio.  (Artículo  135.) 

Cuando  el  marido  rehuse  la  autorización,  s¿  se  trata  d^  actna  en  loa 
cátales  haya  oposición  de  intereses,  ó  si  la  mujer  está  legalraente  separada, 
bien  sea  por  su  culpa,  ó  por  la  de  ambos  cónyuges,  ó  por  mutuo  con^pU' 
timiento,  será  necesaria  la  autorización  del  tribunal  civil.  E^te  no  puede 
conceder  la  autorización,  si  antes  no  ha  sido  oido  ó  citado  á  comparecer 
el  marido,  salvo  los  casos  urgentes.  (Artículo  136). 

Combinando  este  artículo  con  el  precedente,  resulta  que  la  muj«r 
no  necesita  de  la  antorizMcion  jndifial  cuando  «1  marido  sea  ra^^nor.  e^té 
bajo  interdicción,  ausente  6  condenado  á  más  de  un  año  de  prisión, 
durante  la  extinción  de  la  pena;  ni  cuando  esté  legalraente  senara- 
da  por  culpa  del  marido  ni  cuando  esté  dedicada  al  comercio  No 
sucede  así  en  la  legislación  fran^^esa  en  cuanto  á  los  casos  de  d*^lito  del 
marido,  de  ausencia,  de  incapacidad  del  mismo,  6  de  minoria  de  edad. 
En  todos  esos  casos,  la  mujer  no  puede  contratar  ni  comparecer  en  juicio 
sin  la  autorización  judicial.  (Artículos  221,  222  y  224  del  Código  Napo- 
león.)— Conforme  á  la  Ley  59  de  Toro,  es  necesaria  la  autorización  judi- 
cial en  caso  de  ausencia  del  marido.  Finalmente,  según  la  Ley  del 
Matrimonio  Civil,  no  parece  que  la  mujer  haya  menester  de  la  autoriza- 
ción judicial  en  los  casos  de  separación  por  sentencia  firme  de  divorcio, 
de  ausencia  en  ignorado  paradero,  ó  de  interdicción  civil.  La  necesita, 
sin  embargo,  en  el  caso  de  que  el  marido  fuere  menor,  y  en  defecto  del 
padre  y  de  la  madre  del  mismo.  (Artículos  46  y  47). 

La  nulidad,  dice  el  artículo  138  del  Código  italiano,  por  defecto  de 
autorización,  no  puede  oponerse  sino  por  el  marido,  la  mujer  y  sus  here- 
deros y  causa-habientes.  Aquí  cae  el  legislador  italiano  en  flagrante  con- 
tradicción. Compréndese  que  á  la  mujer  y  sus  herederos  se  conceda  la 
nccioa  de  nulidad,  si  se  le  considera  como  incapaz  naturalmente,  pero  do 
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ninguna  suerte  si  se  le  estima  capaz  en  el  orden  moral  é  intelectual,  co- 
mo se  le  considera  en  los  artículos  134,  párrafo  segundo,  135  y  136. — El 
precepto  del  articulo  137  es  conforme  con  el  225  del  Código  Napoleón. 
En  la  Ley  del  Matrimonio  Civil  (Artículo  55),  no  se  concede  la  acción 
de  nulidad  más  que  al  marido  y  sus  herederos. 

§  III. — Portugal.  (1) 

Al  marido  incumbe  especialmente  la  obligación  de  proteger  y  defen- 
der la  persona  y  los  bienes  de  la  mujer,  y  á  ésta  la  Ae  prestar  obediencia 
al  marido.  La  mujer  escritora  no  puede  publicar  sus  escritos  sin  consen- 
timiento del  marido;  pero  puede  acudir  á  la  autoridad  judicial  en  caso 
de  negativa  injusta.  La  administración  de  todos  los  bienes  del  peculio 
matrimonial  pertenece  al  marido,  y  sólo  corresponderá  á  la  mujer  cuando 
éste  falte  ó  ae  halle  incapacitado.  (Artículos  1185,  1187  y  1189  del  Có- 
digo civil. 

La  mujer  administradora,  en  ausencia  ó  durante  la  incapacidad  del 
marido,  no  puede  enagenar  bienes  inmuebles  sin  autorización  del  coiiscjo 
de  familia  con  asistencia  del  ministerio  piíblico;  y  si  el  valor  de  dichos 
bienes  excediese  de  1.000,000  de  reis,  la  enagenacion  sólo  podrá  hacerse 
en  subasta  publica.  Las  enagenaciones  en  la  forma  dispuesta  serán  nulas 
y  los  compradores  sólo  podrán  recuperar  el  precio  de  la  cosa  comprada, 
por  los  bienes  propios  de  la  mujer  vendedora,  si  los  tuviere,  ó  por  los  del 
peculio  matrimonial,  cuando  se  probase  que  el  precio  de  que  se  trata  vi- 
no á  aumentar  dicho  peculio  matrimonial,  y  sólo  hasta  el  valor  de  este 
aumento.  (Artículo  1190). 

iVb  es  licito  al  marido  enapenar  bienes  inmuebles  ni  comparecer  en 
juicio  por  causa  de  litigios  de  propiedad  ó  pose^sion  de  bienes  inmuebles, 
sin  consentimiento  de  la  mujer.  Este  consentimiento  puede  suplirse  judi- 
cialmente, si  la  mujer  le  negase  sin  justa  causa,  ó  si  estuviese  imposibili- 
tada para  otorgarle.  Las  enagenaciones,  sin  embargo,  de  bienes  propios, 
hechas  por  el  marido,  contra  lo  prevenido,  sólo  pueden  ser  anuladas  á 
instancia  de  la  mujer  ó  de  sus  herederos,  hallándose  el  marido  constitui- 


(1)    Código  civil,  promulgado  en  1?  do  Julio  de  1867.  Parte  2Í,  Libro  2?,  título  2* 
Capítulo  I,  Sección  octava. 


CAPACIDAD  DE  LA  MUJER  DURANTE  EL  MATRiMOlííd  143 

do  en  responsabilidad  para  con  ella  ó  para  con  los  dichos  heredemos;  y  no 
teniendo  otros  bienes  con  qué  responder.  Si  las  citadas  enagénaciones 
fuesen  de  bienes  comunes,  la  mujer  ó  sus  herederos,  6  los  herederos  legí- 
timos del  marido,  podrán,  en  todo  caso,  pedir  que  sean  anuladas.  (Ar- 
ticulo 1191). 

La  mujer  casada  no  puede  comparecer  en  juicio  sin  autorización  del 
marido,  excepto:  1?  En  las  causas  criminales  en  que  sea  reo.  2?  En 
cualquier  demanda  contra  el  marido.  3?  En  los  actos  que  tengan  única- 
mente por  objeto  la  conservación  y  seguridad  de  sus  derechos  propios  y 
exclusivos.  4?  En  los  casos  en  que  haya  de  ejercer  los  derechos  y  debe- 
res inherentes  al  poder  paterno,  relativamente  de  sus  hijos  legítimos  ó 
de  los  naturales  que  de  otro  hubiere  tenido.  (Articulo  1192). 

La  mujer  no  puede,  sin  la  autorización  del  marido,  adquirir  ni  ena- 
genar  bienes,  ni  contraer  obligaciones,  excepto  en  los  casos  en  que  la  ley 
especialmente  lo  permite.  Si  el  marido  negase  indebidamente  la  autori- 
zación pedida  por  la  mujer,  podrá  ésta  pedir  que  sea  suplida  por  el 
juez,  quie^n,  oido  el  marido,  la  concederá  ó  negará,  como  procediese  en 
justicia.  La  autorización  del  marido  debe  ser  especial  para  cada  uno  de 
los  actos  en  que  la  mujer  necesite  comparecer,  excepto  cuando  es  para 
comerciar;  pues  en  este  caso  puede  la  mujer  llevar  á  cabo  todos  los  actos 
consecuentes  á  su  comercio,  en  virtud  de  la  autorización  general,  y  hasta 
hipotecar  sus  bienes  inmuebles  y  ejercer  acciones,  siempre  que  sea  con 
motivo  de  dicho  comercio.  La  autorización  puede  ser  concedida  de  pala- 
bra, por  escrito  ó  por  hechos  de  que  necesariamente  se  deduzca.  Sin  em- 
bargo, la  autorización  para  comerciar,  hipotecar  ó  enagenar  bienes  in- 
muebles, ó  para  ejercitar  acciones  en  juicio,  sólo  puede  ser  otorgada  por 
escritura  legal.  El  marido  puede  revocar  la  autorización  mientras  el  acto 
para  que  fué  concedida  no  hubiere  comenzado;  pero  si  éste  hubiera  tenido 
principio,  sólo  se  podrá  revocar  reparando  cualquier  perjuicio  de  tercero 
que  resulte  de  la  revocación.  (Artículos  1193,  1194, 1195,  1196  y  1197). 

El  marido  responde  de  las  obligaciones  que  la  mujer  casada  según  la 
costumbre  del  reino,  ó  con  simple  comunidad  de  bienes  adquiridos,  con- 
trajo con  autorización  suya,  pero  no  de  las  obligaciones  que  la  mujer  ca- 
sada en  otra  forma,  coatrajo  sobre  bienes  ó  intereses  exclusivamente  su- 
yos. (Artículo  1198). 

Cuando  la  autorización  sea  suplida  por  el  juez,  el  marido  sólo  res- 
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ponde  de  los  actos  de  la  mujer  que  procedan  de  obligaciones  comunes  ó 
redunden  en  beneficio  común.  (Artículo  1199). 

La  nulidad  por  falta  de  autorización  bóIo  puede  ser  alegada  por  el 
marido  ó  por  sus  herederos  ó  representantes.  (Artículo  1200). 

La  nulidad  por  falta  de  autorización,  puede  salvarse:  1?  Por  la  con- 
firmación del  marido.  2?  Si  no  fuese  hecha  la  reclamación  dentro  do  un 
afio,  á  contar  desde  la  disolución  del  matrimonio.  39  Si  el  acto  hubiese 
prescrito  conforme  á  las  reglas  generales.  (Artículo  1201). 

Finalmente:  la  acción  concedida  á  los  cónyuges  en  los  casos  citados, 
no  es  admisible  respecto  de  los  casamientos  celebrados  en  país  extranje- 
ro y  no  publicados  en  el  reino  en  conformidad  de  la  ley.  (Artícnlo  1202) 

§  IV.-Chile  (1) 

El  marido  dehe  prof^ccf'on  á  la  mujer,  y  la  mujer  obed*en<í*a  al  marí- 
d.)  Lir  [)ote.-?tad  marital  es  el  conjunto  de  derechos  que  las  leyes  conce- 
dan al  marido  sobre  la  persona  y  bienes  de  la  mujer.  (Artículos  131  y 
132  del  Có  ligo  civil). 

Por  el  hecho  del  matrimonio  se  contrae  sociedad  de  bienes  entre  los 
lónyngfts.  y  toma  el  marido  la  administración  de  los  de  la  mujer.  (Ar- 
tículo 135). 

Sin  autorización  escrita  del  marido  no  puede  la  mujer  casada  compa- 
recer en  juicio  por  si  ni  por  procurador:  sea  demandando  6  defendiéndose. 
La  mujer  no  puede,  sin  autorización  del  marido;  celebrar  contrato  alguno, 
ni  desistir  de  un  contrato  anterior,  ni  remitir  una  deuda,  ni  aceptar  ni 
repudiar  una  donación,  herencia  ó  legado,  ni  adquirir  á  título  oneroso 
6  lucrativo,  ni  enagenar,  hipotecar  ni  empeñar.  La  autorización  del  mari- 
do debe  ser  otorgada  por  escrito,  6  interviniendo  él  mismo  expresa  y 
directamente  en  el  acto.  No  podrá  presumirse  la  autorización  del  mari- 
do sino  en  los  casos  que  la  ley  ha  previsto.  La  autorización  puede  ser 
general  6  especial.  El  marido  puede  revocar,  á  su  arbitrio,  sin  efecto  re- 
troactivo, la  autorización  general  ó  especial,  asi  como  también  puede 
rati3car  los  actos  para  los  cuales  no  haya  autorizado  á  la  mujer,  pudien- 


(1)    Código  civil  promulgado  en  14  do  Diciembre  de  1855.  Lib.  I,  tít.  VI. 
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do  ser  la  ratiñeacion  general  ó  especial.  Igualmente  podrá  ser  tácita  por 
hechos  del  marido  que  maniñesten  inequívocamente  su  aquiescencia. 
(Artículos  136,  137,  138,  140,  141  y  142). 

La  autorización  del  marido  puede  ser  suplida  por  la  del  juez,  con  co- 
nocimiento de  causa,  cuando  el  marido  se  la  negare  sin  justo  motivo  y 
de  ello  se  siga  perjuicio  á  la  mujer.  Podrá  asimismo  ser  suplida  por  el 
jnez,  en  caso  de  algún  impedimento  del  marido,  como  el  de  ausencia  real 
6  aparente,  cuando  de  la  demora  se  siguiese  perjuicio.  Si  por  impedimen- 
to de  larga  ó  indefinida  duración,  como  el  de  interdicción,  el  de  prolon- 
gada ausencia  ó  desaparición,  se  suspende  el  ejercicio  de  la  potestad  ma- 
rital, corresponderá  la  administración  de  los  bienes  de  la  sociedad 
conyugal  á  la  mujer  con  iguales  facultades  que  el  marido.  (Artículos 
143  y  145). 

La  autorización  judicial  representa  la  del  marido,  y  produce  los  mis- 
mos efectos,  con  la  diferencia  que  vá  á  expresarse.  La  mujer  que  proce- 
de con  autorización  del  marido,  obliga  á  éste  en  sus  bienes  de  la  misma 
manera  que  si  el  acto  fuera  del  marido:  y  obliga,  además,  sus  bienes  pro- 
pios, hasta  la  concurrencia  del  beneficio  particular  que  ella  reportare  del 
acto;  y  lo  mismo  será  si  la  mujer  ha  sido  autorizada  judicialmente  por 
impedimento  accidental  del  marido  en  casos  urgentes,  con  tal  que  haya 
podido  presumirse  el  consentimiento  de  éste;  al  paso  que  si  la  mujer  ha 
sido  autorizada  por  el  juez  contra  la  voluntad  del  marido,  obligará  sola- 
mente sus  bienes  propios;  mas  no  obligará  el  haber  social  ni  los  bienes 
del  marido,  sino  hasta  la  concurrencia  del  beneficio  que  la  sociedad,  ó  el 
marido,  hubieren  reportado  del  acto.  Además,  si  el  juez  autorizare  á  la 
mujer  para  aceptar  una  herencia,  deberá  ella  aceptarla  con  beneficio  de 
inventario;  y  sin  este  requisito  obligará  solamente  sus  propios  bienes  á 
las  resultas  de  la  aceptación.  (Articulo  146). 

Se  presume  la  autorización  del  marido  en  la  compra  de  cosas  mue- 
bles que  la  mujer  hace  al  contado.  Se  presume  también  la  autorización 
del  marido  en  las  compras  al  fiado  de  objetos  naturalmente  destinados  al 
consumo  ordinario  de  la  familia;  pero  no  se  presume  en  la  compra  al  fia- 
do de  galas,  joyas,  muebles  preciosos,  aún  de  los  naturalmente  destinados 
al  vestido  y  menaje,  á  menos  de  probarse  que  se  han  comprado,  ó  se  han 
empleado  en  el  uso  de  la  mujer,  ó  de  la  familia,  con  conocimiento  y  sin 
reclamación  del  marido.  Este  artículo  del  Código  civil  de  Chile,  que  es 
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el  147,  trae  á  la  memoria  el  51  de  la  Ley  española  del  Matrimonio  Civil. 
La  disposición  es  la  misma  y  basta  los  términos  son  idénticos. 

£1  marido  menor  de  21  años  necesita  de  curador  para  la  administra* 
cion  de  la  sociedad  conyugal.  (Artículo  148). 

Las  reglas  establecidas  acerca  de  la  potestad  marital,  sufren  excep- 
ciones ó  modificaciones  por  las  causas  siguientes:  1?  El  ejercitarla  mujer 
una  profesión,  industria  ü  oficio.  2?  La  separación  de  bienes.  3?  El  divor- 
cio perpetuo.  (Artículo  149). 

Especial  estudio  merecen  las  disposiciones  del  Código  de  Cbile,  acerca 
de  la  simple  separación  de  bienes. 

§  V.— Méjico  (1) 

El  marido  debe  proteger  á  la  mujer,  ésta  debe  obedecer  á  aquel,  asi  en 
lo  doméstico  como  en  la  educación  de  los  bijos  y  en  la  administración  de 
los  bienes.  (Artículo  201  del  Código  civil). 

El  marido  es  el  administrador  legítimo  de  todos  los  bienes  del  matri- 
monio; pero  si  fuere  vienor  de  edad,  necesita  de  la  autorización  del  que 
le  emancipó,  y  en  falta  de  éste,  de  la  del  jnez  para  la  enage\iacion,  gra- 
vamen 6  hipoteca  de  bienes  raices,  y  de  un  tutor  para  los  negocios  judi- 
ciales. (Artículo  205). 

El  marido  es  el  representante  legítimo  de  su  mujer.  Esta  no  puede 
sin  licencia  de  aquel,  dada  por  escrito,  comparecer  en  juicio  por  sí  ó  por 
procurador,  ni  aun  para  la  prosecución  de  los  pleitos  comenzados  antes 
del  matrimonio  y  pendientes  en  cualquiera  instancia  al  contraerse  éste; 
mas  la  autorización,  una  vez  dada,  sirve  para  todas  las  instancias;  á  me- 
nos que  sea  especial  para  una  sola,  lo  que  no  se  presume,  si  no  se  expre- 
sa. Tampoco  puede  la  mujer,  sin  licencia  ó  poder  de  su  marido,  ad- 
quirir por  título  oneroso  ó  lucrativo,  enagenar  sus  bienes,  ni  obligarse, 
sino  en  los  casos  especificados  en  la  ley.  La  licencia  para  demandar  y 

defenderse  en  juicio,  puede  ser  también  general  ó  especial.  (Artículos 
206,  207  y  208). 

Si  el  marido  estn viere  presente  y  rehusare  autorizar  á  la  mujer  para 


(1)    Código  civil,  promulgado  en  13  do  Diciembre  de  1870.  Libro  I,  tít.  V,   capí- 
tulo III. 
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contraer  ó  litigar,  el  juez  concederá  ó  negará  la  autorización  dentro  d^ 
quince  dias,  oyendo  en  audiencia  verbal  al  marido.  Si  éste,  citado  se* 
gunda  vez,  no  concurriere,  el  juez  podrá  conceder  la  autorización.  En 
caso  de  ausencia  del  marido,  queda  al  arbitrio  del  juez  conceder  la  li- 
cencia, si  hubiere  motivo  para  ello.  (Artículos  209,  210  y  211). 

La  nulidad  de  los  actos  de  la  mujer,  fundada  en  la  falta  de  licencia 
marital  ó  judicial,  no  puede  oponerse  sino  por  ella  misma,  por  el  marido 
ó  por  los  herederos  de  ambos.  Si  el  marido  ha  ratificado,  expresa  ó  táci- 
tamente, los  hechos  de  su  mujer,  ninguno  puede  intentar  la  acción  de 
nulidad.  (Artículo  214). 

§  VI.— Uruguay. 

Las  disposiciones  del  Código  civil  de  esta  Eepüblica,  están  calcadas 
en  las  que  contiene  el  de  Chile,  respecto  de  la  potestad  marital  y  de  la 
capacidad  de  la  mujer  casada.  Véase  Libro  I,  titulo  V,  capitulo  IV, 
Sección  segunda,  que  comprende  desde  el  artículo  127  al  144,  ambos  in* 
clusives. 


Por  no  dar  demasiada  extensión  á  este  trabajo,  nos  abstenemos  de 
hablar  de  la  legislación  vigente  en  los  demás  pueblos  de  la  América  La- 
tina. Baste  decir  que,  con  corta  diferencia,  dominan  en  todos  los  mismos 
principios  en  punto  á  la  materia  que  nos  viene  ocupando. 


Il.-lOS  PDEBL08  DE  RAZA  GERMÁNICA. 

§  1.— Alemania  (1) 

El  marido,  según  los  Códigos  todos  de  Alemania,  es  la  cabeza  de  la 
casa  y  el  representante  legal  de  la  familia  (Das  Haupt  der  familie;  das 
Haupt  der  chelichen  Geseltsechaft.)  La  mujer  debe   obediencia  al  mari- 


(1)    E,  Lefur,  Derecho  civil  germánico,  pág.  48G. 
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do;  en  ca^o  de  desacuerdo,  prevalece  el  parecer  del  marido.  En  cambiot 
éste  debe  protección  y  ayuda  á  la  mujer;  es  su  consejero  natural  y  8U  re- 
presentante en  juicio.  Le  cumple  atender  á  las  necesidades  de  la  vida  co* 
mun.  El  Derecho  germánico  completa  en  el  particular  el  principio  con- 
signado en  el  romano  al  añadir:  «La  mujer  tiene  que  contribuir  á  los 
gastos  con  todas  sus  fuerzas^),  ó  en  otros  términos  más  propios:  «debe  lle- 
var su  parte  en  la  carga  común».  ^Lahorwm  periculorumque  sociam,  idem 
in  pace,  idem  in  pr(xUo,  passuram  ausu^amque^,  decia  ya  Tácito  en  su 
Ger-nmnia,  XVIH. 

La  tutela  del  marido  sobre  la  mujer  y  sus  bienes,  como  jefe  de  la  fa- 
milia y  de  la  comunidad  {rtiundium,  de  los  germanos)  se  ha  conservado 
en  muchos  códigos  locales  de  Alemania,  sin  que  pueda  inferirse  de  la 
supresión  de  la  tutela  general  de  las  mujeres,  la  del  marido  sobre  su  es- 
posa (chcliche  VormundichafC).  Empieza  y  termina  con  el  matrimonio, 
Er  la  actualidad  las  corporaciones  encargadas  de  la  Obervarmundschafl, 
6  sea  vigilancia  de  la  tutela,  cuidan  de  que  el  marido  no  incurra  en  abu- 
sos. En  cuanto  A  la  forma,  ha  desaparecido  en  algunos  paises  la  tutela 
marital,  pero  en  el  fondo  el  marido  continúa  disfrutando  de  sus  derechos. 
Rerepresenta  á  la  mujer,  usufructúa  y  administra  sus  bienes;  no  es  tutor, 
pero  si  jefe  y  señor  de  la  comunidad.  Como  se  "dice  en  el  Landrechl 
prusiano:  «tiene  el  marido  el  derecho  y  el  deber  de  defender  judicial 
y  extrajudicialmente  la  persona,  el  honor  y  la  fortuna  de  la  mujer. 
Si  es  demandada  por  sus  acreedores  ó  demanda  á  sus  deudores,  debe 
representarla  legalmente  aunque  no  tenga  interés  directo  en  el  litigio' 
pero  no  puede  usar  de  su  derecho  de  representación  para  contraer  en  su 
nombre  obligaciones  sin  su  consentimiento,  ni  para  hipotecar  sus  bienes 
ú  obligarla  á  aceptar  una  herencia  que  rechaza;  pues  como  ser  razonable 
é  inteligente  depende  del  marido,  no  como  el  hijo  por  su  incapacidad 
personal,  sino  por  ser  el  jefe  de  la  sociedad  legal,  puede,  sí,  dar  en  pren- 
da algunos  muebles  sueltos  prescindiendo  de  ella,  porque  en  general 
tiene  el  derecho  de  trasferir  su  posesión  y  enagenar  su  propiedad.»  Vea- 
mos ahora  los  derechos  de  la  mujer. 

Se  halla,  respecto  de  su  marido,  en  una  doble  situación:  es  á  la  vez 
subordinada  y  compañera.  En  el  primer  concepto  no  puede  enagenar  sin 
autorización  del  marido.  Es  válida  la  venta  hecha  por  la  mujer  á  favor 
del  marido.  Para  ese  caso  asiste  á  la  mujer  un  tutor  ad  hoc.  En  otros 
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países  alemanes  se  presume  que  tiene  la  mujer  criterio  é  independencia 
para  procede^  de  conformidad  con  lo  que  sus  intereses  le  aconsejen.  A 
la  mujer  se  limita  el  derecho  de  contraer  deudas.  El  marido  tine  sólo  la 
obligación  de  reconocer  y  pagar  de  los  bienes  de  ella  las  que  hubiere 
contraido  sin  su  consentimiento.  Como  compañera  del  marido,  dirige  y 
preside  los  cuidados  de  la  casa  y  el  marido  responde  de  los  gastos  y  obli- 
gaciones contraidas  al  efecto,  como  si  se  hubiera  obligado  personalmente, 
Se  presume  que  en  tales  casos  obra  en  virtud  de  un  mandato  tácito  del 
marido. — Si  este  se  halla  ausente  ó  es  incapaz,  podrá  la  mujer  enagenar 
cosas  muebles  ó  contraer  deudas.  Es  doctrina  bastante  general  en  Alema- 
nia, que  si  los  intereses  de  la  familia  lo  exijen,  sustituya  la  madre  al  padre  y 
pueda  tomar  todas  las  medidas  que  las  circunstancias  indiquen  y  aconsejen, 
— Antes  de  la  celebración  del  matrimonio,  puede  la  mujer  reservarse  la 
libre  disposición  de  parte  de  sus  bienes,  presentes  ó  futuros.  Respecto  de 
los  bienes  reservados,  es  la  mujer  dueña  absoluta  de  sus  actos;  puede 
enagenarlos  é  hipotecarlos  libremeniíe. 

(^Continuará). 

ANTONIO  GOVIN. 
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POR   WILLIAM   H.   PRB3COTT. 

Convencido  al  fín,  Luis  XIV  de  los  interesados  móviles  de  los  enemi* 
gos  del  Tartufo,  cedió  á  las  exigencias  del  publico  y  revocó  la  proliibicion. 
En  consecuencia  7  aumentada,  en  cinco  actos,  fué  representada  por  pri- 
mera vez  en  público  y  ante  un  auditorio  inmenso,  en  Agosto  de  1667, 
aunque  alterando  el  nombre  de  la  comedia,  el  de  algunos  personajes  y 
varios  pasajes  de  los  más  marcados.  Se  llamó  entonces  El  Impostor  y  su 
héroe  Panul/u,  Mas  la  noche  de  la  segunda  representación,  llegó  una  ór- 
den  del  presidente  del  Parlamento,  impidiendo  la  continuación  de  las  re- 
presentaciones, y  como  el  rey  habia  dejado  á  Paris,  para  reunirse  con  su 
ejército  en  Flandes,  no  pudo  obtenerse  inmediato  remedio.  Hasta  dos 
años  más  tarde,  en  1669,  y  en  su  forma  presente,  no  pudo  libremente  re- 
presentarse el  Tartufo  sin  ulteriores  molestias.  Es  innecesario  añadir  que 
obtuvo  el  éxito  más  brillante  que  pudo  haber  deseado  su  autor,  y  que 
merecia  no  sólo  por  su  mérito  intrínseco,  sino  por  las  injustas  persecu- 
ciones que  habia  sobrellevado.  Cuarenta  y  cuatro  representaciones  suce- 
sivas fueron  apenas  suficientes  á  satisfacer  la  creciente  curiosidad  del 
publico,  y  su  compañía  agradecida,  forzó  á  admitir  á  Moliere  doble  por- 
ción de  los  beneficios  que  produjeran  cada  repetición  durante  su  vida.  La 
posteridad  ha  confirmado  el  juicio  de  sus  contemporáneos,  y  es  hoy  la 
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CoDaedia  más  admirada  del  táatro  francés  y  lo  será,  dice  un  crítico  de 
aquella  nación;  «mientras  el  gusto  y  los  hipócritas  existan  en  Francia.» 
Hemos  sido  tan  minuciosos  en  la  relación  de  estos  sucesos,  porque  pre- 
senta uno  de  los  ejemplos  más  interesantes  que  se  mencionan,  entre  las 
inmerecidas  persecuciones  que  haya  sufrido  un  escritor,  debidas  á  la  en- 
vidia  y  al  espíritu  de  partido.  Ninguna  de  las  producciones  de  Moliere 
se  sefiala  por  más  directo  sentimiento  moral,  ninguna  ha  arrancado  la 
máscara  del  vicio  con  más  intrépida  mano,  ni  animado  sus  discursos  con 
más  ardor  y  piedad.  Y  haciendo  justicia  al  clero  francés  de  aquel  tiempo, 
debe  añadirse,  que  los  prelados  más  eminentes  de  la  corte,  reconocian  el 
mérito  de  la  obra  y  favorecian  las  representaciones. 

La  divertida  escena  del  primer  acto,  en  que  Dorine  pondera  con 
tanta  elocuencia  la  conducta  del  Tartufo,  durante  la  ausencia  del  dueño 
de  la  casa,  se  sabe  generalmente  que  fué  inspirada  á  Moliere  por  una 
circunstancia  que  tuvo  efecto  en  la  mesa  de  Luis  XIV,  algunos  años  an- 
tes, cuando  lo  acompañó  á  Lorena  en  calidad'  de  ayuda  de  cámara.  Ün 
dia,  á  la  sazón  que  el  rey  cenaba,  era  durante  la  cuaresma,  entró  Perefíxe, 
obispo  de  Ehodez,  é  invitado  por  el  rey,  se  escusó  pretestando  que  sólo 
hacia  una  comida  los  dias  de  vigilia  y  ayuno.  Viendo  el  rey  sonreir  á 
uno  de  sus  servidores,  le  preguntó  el  motivo,  tan  pronto  como  se  retiró 
el  prelado.  Contestóle  aquel  á  su  amo  que  no  debia  preocuparse  por  la 
salud  del  buen  obispo,  porque  le  habia  acompañado  él  mismo  á  la  comi- 
da aquel  dia,  especificándole  la  lista  de  platos  que  se  habian  servido.  El 
rey,  que  escuchaba  con  graciosa  gravedad  la  historia,  lanzó  la  exclama- 
ción de  «¡pobre  hombre!»  y  variando  luego  el  tono  á  cada  nueva  enume- 
ración, llegó  á  dar  á  su  acento  el  efecto  más  cómico.  Aprovechó  el  chiste 
nuestro  poeta  y,  con  mayor  efecto,  hace  uso  de  la  misma  exclamación 
en  la  escena  mencionada.  Y  si  hemos  de  creer  á  M.  Tascherau,  el  rey, 
que  no  habia  reconocido  el  origen  de  ella,  se  sintió  lisongeado  de 
asociarse,  aunque  de  una  manera  incidental,  con  la  obra  de  un  hombre 
de  genio. 

En  1668,  produjo  Moliere  El  Avaro,  y  al  año  siguiente  el  Boi'geoü 
gentilhomme,  en  que  expone  y  ridiculiza,  de  una  manera  completa,  la  ne- 
cedad de  las  alianzas  desiguales.  Esta  fué  representada  primeramente  en 
Ohambord,  en  presencia  de  la  Corte,  y  durante  la  ejecución  conservó  el 
rey  un  semblante  impenetrable  que  hacia  dudoso  conocer  la  opinión  que 
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de  ella  había  formado.  La  misma  conducta  observó  toda  la  noche  respec- 
to del  autor,  que  estaba  de  servicio  como  ayuda  de  cámara.  Los  pene- 
trantes cortesanos,  los  condes  y  marqueses  que  con  tanta  frecuencia  ha- 
bian  sentido  los  golpes  del  autor,  creyeron  comprender  la  desaprobación 
real,  y  altamente  le  condenaron;  y  cierto  duque  afirmó  con  atrevimiento, 
«que  él  corrid  apresuradamente  á  la  decrepitud,  y  que  á  menos  que  apa- 
n'ciera  un  escritor  más  notable,  la  comedia  francesa  degenerada  en  1h 
farsa  italiana».  Despojado  de  todo  consuelo,  el  infortunado  poeta,  pasó  en 
un  estado  angustioso  los  cinco  dias  que  precedian  á  la  segunda  represen- 
tación. Mas  al  volver  de  ella,  el  monarca  le  aseguró  que  ninguna  de  sus 
producciones  le  habia  proporcionado  mayor  placer,  y  que  si  habia  tarda- 
do en  darle  su  opinión,  era  por  el  temor  de  que  hubiera  influido  en  su 
juicio  la  excelencia  de  la  ejecución.  Como  quiera  que  pensemos  acerca 
de  esta  muestra  del  capricho  real,  debemos  admirar  la  flexibilidad  délos 
cortesanos,  que  inmediatamente  expresaron  su  convicción  acerca  de  los 
merecimientos  de  la  comedia,  y  el  duque  mencionado  añadió  «que  habia 
cierto  v¿8  cóynico  en  todo  lo  que  salla  de  la  pluma  de  Moliere,  que  no 
encontraba  paralelo  en  los  antiguos»!  ¡Qué  exquisitos  estudios  no  pro- 
porcionaría á  Moliere  esta  preciosa  asamblea!  Ya  hemos  observado  que 
la  profesión  de  artista  era  muy  poco  estimada  en  Francia  en  aquel  perio- 
do, y  Moliere  experimentó  las  consecuencias  derivadas  de  estas  circuns- 
tancias, aun  después  que  sus  espléndidos  trabajos  literarios  le  concedían 
justos  derechos  á  la  consideración. 

Sin  duda  conocen  nuestros  lectores  la  anécdota  de  Belloc,  agradable 
poeta  de  la  Corte,  que  al  oír  á  un  criado  de  la  servidumbre  real  rehusar 
su  ayuda  al  autor  del  Tartufo,  para  hacerle  la  cama  al  rey,  se  ofreció 
cortésmente  al  poeta  para  que  «aceptara  sus  servicios».  Bien  conocida  es 
también  la  anécdota  de  Madama  Campan  que  refiere  una  cortesía  igual' 
de  parte  de  Luis  XIV,  cuando  rehusando  algunos  servidores  sentarse  á 
la  mesa  con  el  actor,  bondadosamente  le  invitó  á  acompañarle,  y  llaman- 
•  do  á  sus  principales  cortesanos,  les  dijo:  que  él  habia  solicitado  de  Molie- 
re la  satisfacción  de  su  compañía,  ya  que  no  bastante  buena  para  sus 
servidores.  Esta  lección  hizo  el  efecto  debido.  Por  humillante  que  sea  la 
reflexión  de  que  siempre  tuvo  el  genio  necesidad  de  idéntica  protección, 
es  altamente  honroso  para  el  monarca  que  supo  conferirla,  sobreponién- 
dose á  los  preocupaciones  de  su  época. 
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A  causa  de  estás  indignas  preocupaciones,  no  pudo  alcanjsár  Moliere, 
por  mucho  tiempo,  la  recompensa  mayor  que  puede  ambicionar  un  escri- 
tor francés:  un  sitio  en  la  Academia.  Cuando  el  autor  del  Tartufo  y  del 
Misántropo  habia  contribuido  á  purificar  y  adelantar  el  idioma, 
más  que  ninguno  de  los  miembros  de  esta  corporación,  ocupada  en 
velar  por  el  lenguaje  y  literatura  patria.  Al  fin,  teniendo  en  cuenta  su 
mérito,  le  ofrecieron  un  lugar  en  ella,  siempre  que  renunciara  á  la  profe- 
sión de  acto'r,  reduciéndose  á  sus  tareas  literarias;  pero  él  replicó  á  su 
amigo  Boileau,  que  le  participaba  esta  comunicación,  ctque  muchos  indi- 
viduos de  su  compañía  dependian  de  la  ayuda  de  su  trabajo  artístico^ 
para  que  pudiera  pensar  en  ello.  Respuesta  infinitamente  m.is  provechosa 
para  su  memoria,  que  todos  los  honores  que  hubiera  podido  concederle 
la  Academia.  Un  siglo  después  de  su  muerte  decretó  la  ilustre  corpora- 
ción el  único  extéril  tributo  que  podia  concederle:  un  elogio  y  la  admi- 
sión de  su  busto  en  su  recinto,  con  la  siguiente  inscripción: 

^Nada  falta  á  su  gloria:  él  faltaba  para  la  nucstraK 

Al  ver  como  la  mayor  parte  de  los  académicos  contemporáneos  de 
Moliere,  descansan  en  dulce  olvido,  6  viven  solamente  en  los  escritos  de 
Boileau,  como  Cotin  y  Chapelain,  se  comprende  cómo  no  estriba  en  el 
poder  de  las  academias  el  conferir  la  inmortalidad  á  un  escritor  ó  pri- 
varlo de  ella. 

No  hemos  tenido  tiempo  de  mencionar  su  excelente"  comedia  Zeí 
Fammes  savantcs  y  otras  piezas  inferiores,  escritas  en  un  período  más 
avanzado  de  su  vida,  pues  debemos  apresurarnos  á  concluir.  Largo  tiem- 
po hacia  que  sufría  una  afección  pulmonar  y  sólo  por  medio  de  un  seve- 
ro régimen,  le  era  dado  gozar  un  mediano  estado  de  salud.  A  principios 
de  1673  aumentó  su  enfermedad  de  una  manera  sensible.  A  la  sazón 
compuso  su  MaJade  Imaginaire,  la  más  festiva  y  quizás  la  más  entrete- 
nida de  sus  producciones  contra  la  facultad.  Al  ver  sus  amigos  los  pro- 
gresos del  mal  trataron  de  persuadirle  que  se  abstuviera  de  aparecer  el  dia 
de  la  cuarta  representación,  17  de  Febrero;  pero  él  persitió,  respondien- 
do: «que  el  alimento  diario  de  más  de  cincuenta  pobres  individuos  de- 
pendía de  la  ejecución».  Así  sacrificó  su  vida  en  aras  de  su  natural 
bondad.  Los  esfuerzos  que  se  veía  precisado  á  hacer  en  la  parte  principal 
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de  Argan^  agravaron  su  mal,  7  al  repetir  la  palabr»jÚ7'o,  en  la  escena 
final,  fué  acometido  por  una  convulsión,  que  en  vano  trataba  de  disimu- 
lar ante  los  espectadores  por  medio  de  una  forzada  sonrisa.  Inmediata- 
mente fué  conducido  á  su  casa,  calle  de  Michclíeii,  ahora,  número  34.  A 
8u  llegada,  una  violenta  tos  produjo  la  ruptura  de  una  arteria,  y  viendo 
próximo  su  fin,  envió  por  dos  esclesiásticos  de  la  parroquia  de  San  Eus- 
taquio, á  la  cual  pertenecia,  para  que  se  le  prodigaran  los  últimos  servi- 
cios de  la  religión.  Pero  le  rehusaban  sus  socorros  espirituales  tan  dignos 
individuos,  y  antes  que  llegara  un  tercero  qne  se  habia  mandado  á  bus- 
car, espiró  Moliere,  sofocado  por  la  hemorragia,  entre  los  brazos  de  su 
familia.  Y  como  habia  tenido  la  desgracia  de  morir  sin  recibir  los  sacra- 
mentos, y  á  causa  de  ser  cómico,  sft  prohibieron  las  ceremonias  de  ente- 
rramiento, por  el  arzobispo  de  Paris,  en  aquel  tiempo,  Harlay  de  Cham- 
prolon.  Este  prelado  se  hizo  notable  por  su  escandalosa  conducta,  aún  en 
las  crónicas  de  aquellos  dias.  De  él  dijo  Mdme.  Sevigné  en  una  de  sus 
cartas:  «Dos  cosas  difíciles  hay  para  el  que  se  haga  cargo  de  su  oración 
fúnebre:  su  vida  y  su  muerte».  El  padre  Gaillard,  quien  al  fin  consintió 
en  hacerse  cargo,  lo  hizo  con  la  condición  de  que  no  hablarla  del  carác- 
ter del  finado.  Las  instancias  de  Luis  XIV  hicieron  que  dicho  arzobispo 
revocase  la  orden,  aunque  privadamente  instruyó  al  cura  de  San  Eusta- 
quio, para  que  no  se  recitara  el  servicio  de  difuntos  en  el  entierro.  Y 
el  dia  señalado  para  ello,  se  reunió  el  populacho  ante  la  puerta 
del  difunto  poeta,  determinado  á  oponerse  á  él.  «^Solamente  sabian 
ellos,  dice  Vpltaire,  que  era  un  cómico,  y  no  que  era  un  filósofo  y  un 
grande  hombre:»  Quizás  con  mayor  probalibidad  fueron  reunidos  por  los 
Jar¿it/bs,  sus  irreconciliables  enemigos.  La  viuda  del  poeta  aplacó  á  estos 
miserables  arrojándoles  dinero  por  la  ventana.  Por  la  noche  fué  escoltado 
el  cadáver  por  cerca  de  cien  individuos,  íntimos  amigos  y  conocidos  que 
habian  sido  del  poeta,  y  depositado  tranquilamente  en  el  cementerio  de 
San  José,  sin  los  cánticos  ordinarios  ni  servicios  de  ninguna  especie.  No 
fué  asi  como  acompañó  Paris  los  restos  de  su  célebre  trágico  Taima.  Y, 
f»in  embargo,  Taima  era  sólo  un  actor,  mientras  que  Moliere,  reunia  á 
esto  el  ser  el  escritor  cómico  más  eminente  que  ha  producido  la  Francia. 
£1  grado  de  civilización  que  esta  conducta  del  pueblo  revela,  es  asunto 
digno  de  meditación,  agradable  sin  duda  para  los  filántropos. 

En  el  afio  de  1792,  en  aquel  memorable   periodo  en  que  la  Francia 
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mezclaba  su  afectada  veneración  por  los  muertos  con  la  persecución  de 
los  vivos,  resolvieron  los  parisienses  exhumar  los  restos  de  La  Fontaine 
y  Moliere,  para  trasladarlos  á  un  lugar  más  honroso.  De  estns  removidas 
reliquias  puede  decirse  que  parte  de  ellas  no  pertenecian  á  La  Fontaine 
y  ninguna  probablemente  á  Moliere.  A  quien  quiera  que  pertenecieran, 
no  recibieron  los  honores  por  los  cuales  fué  turbado  su  reposo.  Con  la 
inconstancia  propia  de  la  época,  fueron  vergonzosamente  trasladadas  de 
un  punto  á  otro,  ü  olvidadas  durante  siete  afios,  hasta  que  el  patriótico 
conservador  de  los  Monumens  Franjáis  las  obtuvo  para  su  colección,  en 
los  Petit  Au^ustins. 

Al  suprimirse  la  Orden  en  1817,  las  supuestas  cenizas  de  los  dos 
poetas  fueron  trasladadas  por  ultima  vez  al  espacioso  cementerio  del 
Pere  la  Chaúe,  donde  marca  la  tumba  del  autor  del  Tartufo,  una  inscrip- 
ción en  latín;  mas  para  completar  lo  extraordinario  de  los  hechos,  en  lo 
único  que  trata  de  mencionar  principalmente,  comete  un  error,  á  saber, 
la  edad  del  poeta  y  la  época  de  su  muerte. 

Moliere  murió  poco  de:ipnes  de  cumplidos  los  cincuenta  y  dos  años. 
Era  de  estatura  algo  más  que  mediana  y  bien  proporcionado;  de  aguile- 
fias  facciones,  trigueño,  y  tan  flexibles  y  espesas  sus  negras  cejas,  que 
daban  á  su  fisonomía  una  expresión  extremadamente  cómica.  Fué  el  me- 
jor actor  que  tuvo  su  generación,  y  la  siguiente  debió  á  sus  consejos  el 
célebre  Barón.  Desde  Alccste  á  Sganarclle,  todos  sus  caracteres  los  eje- 
cutaba, aunque  se  atlaptaba  particularmente  al  género  cómico-  Componia 
con  rapidez,  por  lo  qué  le  felicitó  Boileau: 

«Raro  y  sublime  genio,  cuya  fecunda  vena 
))A1  escribir  ignora  el  trabajo  y  la  pena». 

Al  revés  en  esto  de  Boileau  y  de  Racine,  á  quien  enseñó  el  primero, 
si  hemos  de  dar  crédito  á  su  hijo,  «el  arte  de  rimar  con  dificultad».  Por 
consiguiente,  los  versos  de  Moliere  no  tienen  la  corrección,  ni  el  puli- 
mento, de  los  de  sus  dos  ilustres  rivales. 

En  el  corto  espacio  de  quince  años  compuso  sus  comedias,  que  ascien- 
den á  treinta.  Acostumbraba  leerlas  á  una  vieja  criada  llamada  La 
Foret,  en  cuyo  claro  discernimiento  confiaba  mucho.  En  una  ocasión,  ha- 
biendo querido  imponerle  la  producción    de  otro  autor,  le  contestó  ella 
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claramente  que  él  nunca  la  habia  escrito.  Quizás  recordó  Walter  Scolt  esta 
costumbre  de  Moliere,  cuando  introdujo  en  sus  Crómeles  ofíhe  Ganongixte  an 
caso  parecido.  Por  la  misma  razón  suplicaba  nuestro  poeta  á  los  actoreB, 
que  llevaran  consigo  á  sus  niños,  cuando  recitaba  una  obra  nueva.  Clara 
es  la  ventaja  que  presenta  esta  humilde  critica  para  las  composiciones 
dramáticas.  Alñeri,  según  nos  informa  él  mismo,  no  desdeñaba  este  medio. 

Pocos  bienes  dejó  Moliere  al  morir,  aunque  no  bajaban  de  25  ó  30 
mil  francos  sus  rentas,  suma  bastante  respetable  para  aquellos  dias;  pero 
los  gastos  de  su  esposa  y  su  propia  liberalidad  lo  explican  todo.  Daremos  un 
ejemplo  muy  oportuno  y  digno  de  mencionarse.  Cuando  Racine  fué  á 
París  como  un  joven  aventurero,  presentó  á  Moliere  un  ejemplar  de  sa 
primera  é  indigesta  tragedia,  largo  tiempo  hacia  sepultado  en  el  olvido. 
El  último  discernió  en  ella,  en  medio  de  todas  sus  imperfecciones,  el 
fuego  latente  del  genio  dramático,  y  animó  á  su  autor,  haciéndole  el 
presente  de  cien  luises.  No  lo  hizo  así  Corneille,  quien  aconsejo  al  enton- 
ces futuro  autor  de  Phcdrc,  que  abandonara  la  arena  dramática  y  se  de- 
dicara del  todo  á  la  comedia.  Racine  recompensó  este  beneficio  de  su 
amigo,  peleando  con  él,  en  el  ultimo  período  de  su  vida. 

Moliere  era  naturalmente  de  un  carácter  taciturno  y  reservado,  hasta 
el  punto  de  que  su  amigo  Boileau  acostumbraba  llamarla  el  Contempla^ 
teur.  Las  personas  e.xtrafias  que  esperaban  encontrar  y  reconocer  en  sa 
conversación  las  manifestaciones  del  genio  que  distinguian  á  sus  dramas, 
quedaban  chasqueadas.  Lo  mismo  se  refiere  de  La  Fontaine.  La  verdad 
es  que  Moliere  entró  en  la  sociedad  como  un  espectador,  no  como  actor: 
encontró  en  ella  é  hizo  el  estudio  de  los  caracteres  que  habia  de  trasla- 
dar á  la  escena,  y  se  ocupó  en  observarlos.  El  soñador  La  Fontaine 
vivió  también  con  un  mundo  de  su  propia  creación.  Su  amiga  Mdme.  de 
la  Sabliere  le  dirijió  este  cumplimiento  intraducibie:  (1)  vEnvérilé,  morí" 
cher  La  Fontaine  ro?/s  scriez  bien  befe  si  vous  7i'  avcz  pas  tant  ífe'  espriL» 
Estos  estemporáneos  ensueños,  como  puede  imaginarse,  le  causaron  muchos 
chistosos  lances.  Igual  apatía  dicen  que  distinguía  al  gran  Corneille;  por 
cuva  razón,  un  caballero,  durante  seis  meses  estuvo  comiendo  en  la  mis- 
toa  mesa  que  él,  sin  sospechar  que  fuera  el  autor  del  Cid. 


(1)    Kn  verdad,  querido  La  Fontaine,  vos  serfais  muy  bestia  si  no  taviérais  tan- 
to talento. 


MOLIERE  157 

La  reputación  literaria  de  Moliere  y  sas  bellas  dotes  personales,  le 
pusieron  en  contacto  con  las  principales  inteligencias  de  la  edad  de  oro 
en  que  vivió;  pero  principalmente  con  Boileau,  La  Fontaine  y  Racine; 
7  las  frecuentes  y  conñdenciales  reuniones  de  estas  vastas  inteligencias, 
nos  recuerdan  las  de  Mermaids^  WMe^  ^offs  house^  and BuMon^  que  tan 
bello  cuadro  forman  en  los  anales  de  la  literatura  inglesa.  Cuando  alguno 
de  ellos  cometía  un  error  gramatical,  se  le  imponia  el  leer  quince  ó  vein- 
te versos  del  poema  de  Cbapelain,  entonces  en  el  aura  de  la  popularidad, 
«toda  una  página,  dice  Luis  Racine,  era  sentencia  de  muerte.»  La  Fon< 
taine,  describe  con  tierno  sentimiento  en  su  Psiclié  el  recuerdo  de  estas 
felices  reuniones,  «donde,  discutiendo  sobre  literatura,  ó  los  individuos 
trataban  ligeramente  de  todo,  como  las  abejas,  volando  de  una  en  otra 
flor.  Criticando  las  obras  de  los  otros  sin  envidia  y  con  franqueza,  cuando 
se  incurría  en  los  defectos  y  vicios  de  la  época».  jAh!  disolverse  por  pe-i 
quefieces  propias  de  los  hombres  comunes,  tan  selectas  inteligencias,  des- 
tinadas á  vivir  unidas  á  través  de  los  tiempos! 

Se  hace  frecuente  mención  en  estas  tertulias,  de  Chapelle,  el  amigo 
más  íntimo  de  Moliere,  que  hacia  las  delicias  de  ellos  con  su  conversa- 
ción amena  y  modales  afables.  Sus  agradables  versos  aCín  se  leen  con 
placer  en  nuestros  dias.  Sin  embargo,  solia  dejarse  llevar  demasiado  de 
los  placeres,  lo  que  le  valia  repetidas  aunque  infructuosas  amonestacio- 
nes de  sus  amigos.  En  una  de  esta^^  ocasiones,  en  que  le  hacia  ver  Boileau 
fiu  debilidad  y  sus  inevitables  resultados,  Chapelle,  que  recibía  con  gran 
contrición  la  reprimenda,  invitó  á  su  Mentor  á  dejar  la  calle  en  que  se 
paseaban,  para  entrar  en  un  mesón  vecino,  donde  podrían  hablar  del 
asunto  con  más  libertad.  Se  pidió  vino,  y  en  el  calor  de  la  discusión 
sucedió  una  segunda  botella,  y  á  ésta  una  tercera,  hasta  que  al  fin  am- 
bos se  hallaron  en  condición  de  aplazar  el  sermón  para  ocasión  más 
oportuna. 

También  tuvo  Moliere  la  más  estrecha  amistad  con  el  gran  Conde, 
una  de  las  glorias  de  la  corte  de  Luis  XIV,  y,  por  mandato  suyo,  no  se 
rehusaba  recibirle  á  ninguna  hora  en  que  llegara  á  visitarlo.  El  afecto 
que  sentía  por  el  poeta,  lo  revela  la  observación,  más  franca  que  cortés, 
dirigida  á  un  abate  amigo  suyo,  que  le  traía  un  epitafio  que  había  com- 
puesto en  la  muerte  de  aquel.  «¡Pluguiera  al  cielo,  dijo  el  príncipe,  que 
estuviera  él  en  estado  de  hacer  el  vuestro!» 
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Hemos  traspalado  ya  los  limites  que  nos  habíamos  fijado  al  hacer  un 
extracto  de  los  trabajos  literarios  de  Moliere,  7  de  las  más  interesantes 
anécdotas  de  su  biografía.  Sin  emprender,  por  lo  tanto,  una  critica  de 
sus  escritos,  de  la  cual  no  tiene  necesidad  el  público,  concluiremos  con 
algunas  breves  reflexiones  acerca  de  la  influencia  probable  de  ellos  y  la 
idea  del  autor  al  producirlos. 

Los  críticos  franceses  más  distinguidos,  con  la  alta  parcialidad  en 
favor  de  su  nación,  tan  natural  y  tan  universal,  colocan  á  Moliere,  de 
común  acuerdo,  á  la  cabeza  de  sus  escritores  cómicos,  reclamando  para 
él  la  preeminencia  sobre  los  de  todas  épocas  y  naciones.  Un  juez  muy 
competente  en  estas  materias,  A.  W.  Schlegel.  le  ha  descendido,  por 
otra  parte,  de  la  comedia  elevada  para  designarlo  como  escritor  «de  far- 
sas bufonas,  á  lo  que  parecia  prestarse  principalmente  su  inclinación  y 
su  genio».  Añadiendo,  ademíls,  «que  sus  caracteres  no  son  copias  de  la 
naturaleza,  sino  del  esterior  superficial  y  ligero  de  la  vida  elegante».  Hé 
aquí  una  dura  sentencia  acomodada  A  la  poderosa  exposición  de  la  teo- 
ría peculiar  que  profesa  en  su  obra  el  escritor  ?.leman,  y  que,  aunque 
razonable  en  sus  principios,  lo  conduce  ¡I  una  admiración  exajerada  de 
los  modelos  románticos  que  él  prefiere,  con  detrimento  de  la  escuela 
clásica  que  abomina.  Con  respecto  á  esta  sentencia,  muchos  eminentes 
críticos  de  su  país,  que  sostienen  en  principio  su  teoría,  se  han  tomado 
la  libertad  de  no  admitirla. 

Verdad  es  que  gran  parte  de  la.^  piezas  de  Moli*>re  están  concebidas 
de  una  manera  vulgar  y  grotesca,  más  propias  del  saínete  que  de  la  co- 
media, que  abundan  en  ellas  las  situaciones  forzadas,  las  caricaturas  7 
los  intrigantes  y  solapados  criados  de  Planto  y  de  Terencio;  presentando 
el  conjunto  de  irritabilidad  y  sencillez,  de  agudeza  y  credulidad  que 
forman  los  hombres  simples  de  Aristófanes;  pero  es  absolutamente  in- 
creíble que  prefiera  ésto  á  los  senderos  más  elevados  del  arte,  un  escritor 
que  se  distinguía  por  su  reflexión  profunda,  su  gusto  puro  y  sus  obser- 
vaciones tan  exactas  de  los  caracteres.  El  mismo  ha  hecho  su  justifica- 
ción en  la  defen.sa  que  dirigió  á  uno  que  lo  atacaba  en  el  mismo  terreno. 
Hé  aquí  dos  palabras  que  le  atribuye  el  biógrafo  contemporáneo:  «Si 
escribiera  solamente  para  adquirir  gloria,  lo  haría  de  una  manera  dis- 
tinta; pero  lo  hago  por  sostener  mi  compañía.  Por  lo  tanto,  me  dirijo  al 
gusto  de  la  muchedumbre,  y  nó  á  unas  cuantas  personas  ilustradas,  y  la 
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íbultitud  gusta  poco  de  la  continaa  elevación  en  el  sentimiento  y  el  esti- 
lo». No  hay,  acaso,  una  de  estas  piezas  de  Moliere,  á  pesar  de  sus  pal- 
pables absurdos  é  imperfecciones,  que  no  muestren  rasgos  de  carácter 
y  felices  expresiones  que  por  su  verdad  han  llegado  á  hacerse  pro- 
verbiales. 

Tocante  á  la  objeción  de  que  sus  tipos  no  son  tomados  de  la  natura- 
leza, sino  de  las  costumbres  locales  de  la  época,  porque  no  se  agitan  con 
las  pasiones  profundas  que  absorben  el  alma  toda  y  que,  por  su  intensi- 
dad, tienen  una  importancia  más  bien  trágica  que  cómica,  si  no  son 
más  bien  copias  de  las  debilidades  y  locuras  de  la  vida  ordinaria:  conce- 
dido; pero,  entonces,  estas  ultimas  tienen  que  ser  tan  permanentes,  y 
entre  las  naciones  civilizadas,   como  universales  son   las   primeras.  Y 

m 

quién  las  ha  mostrado  con  mayor  libertad,  ni  más  poderoso  ridiculo  que 
Moliere?  El  amor  bajo  mil  circunstancias,  sus  querellas  y  sus  reconcilia- 
ciones, la  vanidad,  persiguiendo  humildemente  á  la  admiración  bajo  el 
disfraz  de  la  modestia,  las  contradicciones  burlescas  entre  la  profesión  y 
la  práctica,  el  cuidado  con  que  los  servidores  imitan,  no  las  virtudes, 
sino  las  necedades  de  sus  superiores,  la  afectación  de  la  moda,  de  la 
ciencia  y  del  gusto;  el  espíritu  de  corporación  que  nos  inspira  un  exalta- 
do respeto  por  nuestra  profesión  y  un  soberano  desprecio  hacia  las  otras; 
el  amistoso  consejero  que  acecha  sus  intereses;  el  autor  que  solicita  vues- 
tra franca  opinión  y  os  riñe  cuando  se  la  habéis  dado;  el  amigo  justo  que 
bondadosamente  sacrifica  nuestra  reputación  por  un  chiste;  y  el  hipócrita 
bajo  todos  aspectos;  todo  esto,  forma  el  variado  y  prismático  panorama 
que  Moliere  trasladó  á  sus  cuadros  y,  aunque  tomados  la  mayor  parte  de 
la  alta  sociedad,  durarán  mientras  que  la  sociedad  los  posea. 

Poseia  Moliere  todas  las  cualidades  esenciales  para  sobresalir  en  la 
comedia:  el  gusto  puro,  el  conocimiento  exacto  del  ridiculo,  el  tono  esco- 
gido de  los  diálogos  y  una  imaginación  libre  y  chispeante  como  la  de 
Congreve,  sólo  que,  en  vez  de  agotarse  en  arranques  de  jovialidad,  se 
inspiraba  en  un  sentimiento  moral  ó  filosófico.  Este  plan  didáctico  ha 
sido  considerado  tan  incompatible  con  el  espíritu  del  drama,  como  pro- 
pio de  la  sátira;  pero  á  él  debió  Moliere  su  influencia  sobre  la  literatura 
y  la  opinión  de  su  propia  generación,  hasta  un  grado  que  no  ha  obtenido 
entre  los  modernos  ningún  escritor  dramático. 

El  fué  el  primero  que  estirpe  entre  sus  compatriotas  el  gusto  por  las 
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hipérboles  j  pueriles  concentos  de  las  farsas  antiguas,  instruyéndoles  en 
la  máxima  que  Boileau  ha  condeusado  en  su  memorable  verso: 

«Nada  es  tan  bello,  como  lo  que  es  natural» 

Hemos  hablado  ya  de  la  reforma  que  efectuó  una  de  sus  primeras  piezas 
en  loR  admiradores  del  Hólel  de  RamhnuifJel  v  de  sus  absurdos;  v  cuando 
loá  tertulianos  del  hotel  se  organizaron  bajo  un  pié  científico,  ala  manera 
del  que  hablan  sostenido  en  literatura,  de  nuevo  los  destrozó  su  poderosa 
sátira  en  una  pieza  titulada  Les  Ferames  Savaiites.  No  recordamos  nin- 
guna resolución  semejante  efectuada  por  solo  un  esfuerzo  del  genio  á  no 
ser  la  originada  por  el  Boviade^ná.  Mseviad;  pero  el  enemigo  de  Mr.  Gifford, 
«•n  la  escuela  Della-Cruseau,  era  muy  pequeño,  en  comparación  del  for- 
niidable,  por  su  inteligencia  y  rango,  que  Moliere  atacaba.  En  lugar 
oportuno  hemos  mencionado  la  inñuencia  que  tuvieron  sus  escritos  sobre 
las  doctrinas  de  aquel  tiempo;  haciéndoles  abandonar,  por  medio  del  es- 
carnio  publico  á  que  merecidamente  los  exponia,  su  conducta  afectada, 
su  gerga  técnica  y  otras  ridiculeces  entonces  en  boga. 

De  la  misma  manera  castigó  la  pedantería,  la  lógica  miserable,  la 
intolerancia  de  los  escolásticos,  en  sus  chistosos  diálogos  entre  el  Doctor 
Marppurius  y  el  Dr.  Pancrace,  que  según  se  dice,  sirvieron  para  inuti- 
lizar los  serios  esfuerzos  que  hacia  la  universidad,  para  obtener  la  con- 
firmacion  del  decreto  de  1624,  en  que  estaba  prohibida,  bajo  pena  de 
muerte,  la  promulgación  de  cualquiera  opinión  contraria  á  las  doctrinas 
de  Aristóteles. 

Mucho  después,  el  arréí  burlesque  de  su  amigo  Boileau,  tuvo  una 
parte  principal  en  prevenir  un  decreto  del  Parlamento  contra  la  filosofía 
de  Descartes.  Difícil  es  estimar  la  influencia  de  la  sátira  del  poeta,  sobre 
aquellas  altas  regiones,  cuyas  elevadas  pretensiones  y  amaneramien- 
tos atacaba  con  hostilidad  tan  pertinaz.  Si  no  los  reformó,  bien  puede 
decirse  que  los  privó  de  su  prestigio  é  influencia,  exponiéndolos  al  escar- 
nio y  algazara  del  público.  Algunas  veces,  verdad  es  que  muy  raras,  se 
dejó  arrastrar  al  terreno  dé  la  personalidades,  por  conseguir  su  objeto. 

A  consecuencia  de  este  plan  didáctico  prefijado  por  Moliere  en  sus 
comedias,  es  muy  dificil  establecer  una  comparación  entre  ellas  y  las  de 
nuestros  dramáticos  ingleses,  ó  más  bien  Shakespeare,  considerado  como 
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SU  representante.  El  último  no  parece  haber  tenido  otro  objeto  que  el  de 
íecrear,  según  le  venia  á  las  manos,  alguna  página  del  gran  volumen  de 
la  naturaleza  humana;  se  apoderaba  de  ella,  sin  tratar  de  acomodarla  á 
ningún  plan  moral  6  literario.  El  primero  por  el  contrario,  lo  demuestra 
de  una  manera  tan  evidente,  que  llegó  á  dar  á  algunas  de  sus  piezas  la 
apariencia  de  sátiras,  más  bien  que  de  comedias.  El  argumento  ocupa  el 
lugar  de  la  acción,  y  el  pro  y  el  contra  de  la  materia  de  ser  discutidos 
con  toda  la  formalidad  de  un  tema  escolástico.  Eáto  hace  disminuir  el  in- 
terés de  algunas  de  sus  mejores  producciones,  el  Misántropo  y  Les  Fem-* 
Tiles  ScLvanteSy  por  ejemplo,  que  por  esta  razón  parecen  más  propias  para 
ser  leidas  que  para  la  escena,  y  han  dejado  de  ser  favoritas  del  público 
desde  hace  largo  tiempo.  Esta  falta  de  interés  se  aumenta  oon  la  esteri- 
lidad de  acción  que  se  nota  en  muchas  de  las  comedias  de  Molii^re,  en  las 
que  parece  no  haber  tenido  otro  propósito,  al  presentar  sus  damas  y  ga- 
lanes en  escena,  que  lucir  su  extraordinaria  destreza  en  la  conversación. 
Diferente  en  esto  al  escritor  inglés,  cuya  inventiva  inagotable  llena  la  es- 
cena de  incidentes,  que  nos  hacen  seguir  su  curso  jon  palpitante  interés, 
aunque  ofende  de  una  manera  dolorosa  al  amante  de  las  unidades. 

Obedeciendo,  pues,  á  su  plan  general,  Shakespeare  nos  ¡presenta  una 
perspectiva  variada;  el  campo,  la  corte,  y  el  claustro,  el  bullicio  de  las 
ciudades  populosas  y  la  agreste  soledad  de  las  selvas,  cuadros  estos  de 
una  rica  y  romántica  belleza  que  no  están  al  alcance  de  su  rival,  espa- 
ciándose en  la  alegría  sin  limites  de  una  imaginación  que  Moliere  no  po- 
seía. Mas  en  cambio  éste,  observador  atento  del  hombre  en  las  sociedades 
más  refinadas,  en  las  cortes  3^ en  las  populosas  capitales,  copia  sus  meno- 
res rasgos  con  una  precisión  que  convierte  sus  bosquejos  en  verdaderos 
retratos;  razonando  además  sus  discursos  con  agudas  alusiones  y  máximas 
de  política  mundana. 

El  genio  de  Shakespeare  no  se  prestaba  á  esta  delincación  escru- 
pulosa, sino  á  los  rasgos  atrevidos;  por  esto  más  bien  describe  clases  que 
individuos.  El  toca  la  fuente  de  las  más  intensas  pasiones;  la  temeridad 
de  la  ambición,  el  encono  de  la  venganza,  la  ternura  profunda  del  amor, 
todo  le  suministra  materiales  para  el  drama,  y  esto  hace  que  tengan  al- 
gunas de  sus  producciones  más  admiradas,  como  el  Marchant  of  Venice 
y  Meosure/o^'  Meosure,  un  colorido  tan  solemne  que  sólo  los  distingue  de 
la  tragedia  su  más  afortunado  fin.  Moliere,  al  revés,  excluye  de  sus  obras 
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6Í2ÍdadoSa&éfaie  iodo  lo  que  puede  disminuir  su  interés  cómico;  7  ca'ando 
én  raras  ocasiones,  como  en  el  Tartufo^  ataca  el  vicio  en  vez  de  loe  defec- 
tos, lo  hace  de  una  manera  que  lo  expone  al  sarcasmo,  más  bien  que  á  la 
indignación  del  auditorio. 

Pero  cualesquiera  que  sean  los  méritos  comparativos  de  estos  grandes 
maestros,  ambos  obtuvieron  en  su  género  un  éxito  completo.  La  comedia 
^n  manos  de  Shakespeare,  nos  muestra  al  hombre  agitado,  no  sólo  por  las 
vanidades  de  la  vida,  sino  conmovido  por  pasiones  tumultuosas  7  pro- 
tundas;  y  en  situaciones  que  requieren  toda  la  inventiva  del  poeta  7  to- 
da su  elocuencia  y  colorido  para  describirlas.  Pero,  si  como  se  ha  dicho, 
el  objeto  de  la  comedia  no  es  otro  «que  corregir  los  defectos  de  la  época, 
exponiéndolos  al  ridiculo»  ¿quién  ha  igualado  entonces  á  Moliere? 

ROSA  KRUGER. 
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Nació  este  poeta  italiano  en  Pádua  en  el  afio  de  de  1730,  de  una  fa- 
milia notable  por  su  rango,  pero  de  poca  fortuna.  Educóse  en  aquella 
academia,  y  desde  luego  manifestó  una  inclinación  decidida  á  las  tareas 
literarias,  6  hizo  tales  progresos,  que  obtuvo  la  cátedra  de  Retórica  en 
una  edad  más  corta  que  la  de  algunos  de  sus  alumnos.  Dedicóse  con  el 
mayor  celo  al  desempeño  de  su  encargo,  introdujo  varias  reformas  en  el 
método  de  enseñanza,  y  con  incesante  estudio  trató  de  hacer  útiles  su9 
lecciones.  Los  primeros  frutos  de  sus  tareas  fueron  las  traducciones  ita- 
lianas del  Prometeo^  de  Esquilo,  y  de  tres  tragedias  de  Voltaire,  cuyo 
mérito,  y  el  concepto  que  le  hablan  grangeado  su  aprovechamiento  é  in- 
cansable aplicación,  le  valieron  sucesivamente  una  buena  colocación  en 
Venecia,  y  la  cátedra  de  Griego  y  Hebreo  en  la  universidad  de  Pádua. 
Treinta  años  habia  permanecido  e^  ella,  cuando  entraron  los  franceses  en 
Italia.  El  poeta  no  rehusó,  como  Alfieri,  los  favores  pecuniarios  del  go- 
biemo  republicano,  ni  evitó  el  trato  de  si^is  jefes.  Al  contrario,  por  orden 
de  éstos  publicó  varios  opúsculos  político^;  y  cuando  el  general  del  ejér- 
cito invasor  tomó  el  titulo  de  Rey  de  Italia,  obtvivo  dos  pensiones  consi- 
derables y  varios  honores.  Continuó  residiendo  ya  en  Pádua,  ya  en  su 
quinta  4e  Selva^giano,  ocupado  principalmente  itjpi  pp.^poner  poemas  en 
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elogio  de  su  favorecedor  Napoleón,  y  atender  á  una  edición  completa  de 
sus  obras,  en  cuyos  trabajos  le  sorprendió  la  muerte  el  3  de  Noviembre 
de  1808. 

Aunque  en  opinión  de  Sismondi  es  Cesarotti  el  más  célebre  de  los 
poetas  italianos  modernos,  es  más  conocido  como  traductor  que  como 
autor  original.  Los  italianos  siempre  se  han  distinguido  por  la  elegancia 
y  viveza  con  que  han  traducido  á  los  clásicos,  como  lo  acreditan  el  I/a^ 
creció  de  Marchetti,  la  Eneida  de  Anibal  Caro,  y  la  versión  libre  de  las 
Metamorfosis  de  Ovidio  por  Ariguillara.  Empero,  la  traducción  de  Ho- 
mero por  este  último  ha  tenido  menos  séquito  que  sus  Mctamdr/osü,  y 
aun  quedaba  lugar  en  Italia  para  una  traducción  digna  del  principe  de 
los  poetas.  La  de  Cesarotti  no  es  fíel:  acomodó  la  Iliada  9,1  gusto  del  siglo, 
la  modernizó;  abrevió  algunos  pasajes,  amplificó  otros  á  su  arbitrio,  y  le 
han  imputado  que  dio  al  poeta  griego  el  estilo  y  tono  de  su  favorito 
Ossian.  En  la  última  edición  de  las  obras  de  Cesarotti,  siguen  ásu  versMn 
poética  varias  notas  y  disertaciones  criticas,  traducidas  en  parte  de  Pope 
y  Dacien. 

Cesarotti  adquirió  más  fama  con  su  traducción  de  Ossian  que  con  la  de 
Homero,  y  sin  duda  hay  pocas  que  se  acerquen  á  la  primera,  en  térmi^ 
nos  de  que  parece  fruto  de  una  inspiración  original.  Conservó  completa- 
mente el  espíritu  del  bardo  caledonio,  con  toda  su  grandeza  gigantesca  y 
sombría,  y  lo  revistió  con  el  brillo  de  la  armonía  poética,  que  se  echa  de 
menos  en  la  obra  de  Macpherson.  El  Ossian  italiano  sé  publicó  primero 
en  Pádua  en  1763,  á  espensas  de  un  viajero  inglés,  que  habia  contraído 
amistad  con  Cesarotti.  Esta  edición  salió  necesariamente  incompleta,  por 
estarlo  también  entonces  la  traducción  de  Macpherson;  pero  todos  los 
poemas  se  imprimieron  ya  diez  años  después  en  la  misma  ciudad,  ocupan 
cuatro  tomos  en  la  edición  completa  de  las  obras  de  Cesarotti,  y  las  pre- 
cede un  examen  de  la  reñida  cuestión  literaria  sobre  la  autenticidad  de 
esas  famosas  producciones.  Su  aparición  en  esta  nueva  forma  excitó  mu- 
cho interés  en  Italia,  y  produjo  numerosos  imitadores  del  estilo  ossiánico, 
tan  diferente  del  fogoso  y  brillante  que  distingue  á  los  primeros  poetas 
italianos. 

También  se  deben  á  Cesarotti  varias  obras  estimables  en  prosa.  El 
Curso  de  literatura  griega  fué  su  principal  empresa  literaria;  pero  el  plan 
que  se  propuso  era  demasiado  vasto  para  que  lo  pudiese  completar  up 
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hombre  solo.  Sus  ensayos  Sobre  las  fuentes  de  placer  que  produce  la  trage- 
dia ,y  el  Origen  y  progresos  del  arte  poético^  se  distinguen  por  una  critica 
ingeniosa  y  elegante;  al  paso  que  sus  tratados  sobre  la  Filosofía  de  Ujls 
lenguas^  y  sobre  la  Filosofía  del  giusto,  (en  que  defiende  las  rarezas  de  su 
estilo,)  muestran  considerable  sagacidad  y  energía  mental.  En  1797,  la 
Academia  de  Bellas  Letras  de  Pádua  nombró  á  Cesarotti  Secretario  per* 
pétuo.  Una  parte  de  los  deberes  de  esta  plaza  era  leer  en  las  sesiones  de 
la  Academia  los  varios  ensayos  presentados  por  sus  miembros.  Empero, 
muchos  eran  tan  extensos,  que  el  Secretario  preferia  extractarlos,  y  el 
resultado  de  este  trabajo  fueron  sus  Relaciones  Académicas^  divididas  en 
tres  partes,  á  saber:  Filosoña  experimental,  Matemáticas  y  Bellas  Letras. 
Oasi  todas  las  obras  en  prosa  de  Cesarotti  demuestran  una  erudición  vas- 
ta, y  desplegan  un  espíritu  filosófico,  y  un  estilo  vivo  y  enérgico;  pero  los 
críticos  celosos  de  la  pureza  del  idioma  toscano,  le  atribuyen  la  introduc- 
ción da  galicismos  y  neologismos. 

Todas  las  obras  mencionadas  de  Cesarotti,  con  varios  volúmenes  de 
correspondencia,  se  han  publicado  en  una  edición  completa,  empezada 
en  Pádua  bajo  la  inspección  del  autor  en  1800.  A  su  muerte,  la  continuó 
José  Barbieri,  que  le  sucedió  en  la  cátedra  de  Griego  y  Hebreo,  y  ha 
publicado  también  en  1810  unas  Memorias  sobre  la  vida  y  obras  de  su 
difunto  amigo. 

El  juicio  de  los  contemporáneos  ha  sido  más  ó  menos  favorable  que 
el  de  la  posteridad,  respecto  de  algunos  literatos.  Cesarotti  pertenecerá 
probablemente  á  la  primera  clase,  cuyos  individuos  al  cabo  gozan  la 
reputación  más  grata  y  provechosa.  Pero  aunque  los  tiempos  venideros 
le  nieguen  un  genio  grande  y  original,  verán  con  aprecio  sus  talentos  y 
erudición,  y  la  meritoria  constancia  de  sus  trabajos  literarios. 

JOSÉ  MARÍA  HEREDIA. 
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(Segunda  serie.) 


LEOOION  TERCERA. 


SuiCABio. — La  base  orgánica  de  los  fenómenos  psíquicos  es  el  sistema  nervioso.—* 
Pruebas. — Curvas  craniométricas  del  Dr.  Le  Bon. — Lej  fisiológica  de  la  diferen- 
ciación progresiva  de  la  estructura  y  las  funciones. — Como  se  realiza  en  el  tejido 
nervioso  y  en  las  funciones  de  relación. — Diferenciación  de  los  sistemas  nervioso 
y  muscular:  la  bidra  de  agua  dulce. — Esquema  del  aparato  de  relación. — Su  rea- 
lización en  el  sistema  nervioso. — Células  y  fibras. — Sustancia  blanca  y  sustancia 
gris. — Fibras  sensitivas  y  fibras  motrices. — Médula  espinal,  médula  oblongada  j 
centros  encefálicos. 


SEftORES: 

Terminamos  nuestra  última  conferencia,  dejando  establecido  que  to« 
do  fenómeno  anímico  tiene,  de  un  modo  ü  otro,  un  concomitante  orgáni« 
co.  Desde  este  momento,  y  consideradas  U  estructura  y  manera  de 
funcionar  de  cualquier  organismo,  por  sucesión,  diferenciación  7  sabordi- 
nación  de  partes,  sistemas  y  órganos,  se  propone  naturalmente  el  proble- 
ma de  saber  si  alguna  parte  de  nuestro  organismo  está  especialmente  ada* 
crita  á  esa  importantísima  función.  Fácil  me  seria,  desde  el  punto  especial 
de  la  ciencia  ñsiológica,  demostrar  que  asi  debe  ser  necesariamente;  pero 
como  me  propongo  no  traer  más  datos  á  la  resolución  del  punto,  de  los 
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qne  pudiera  allegar  quien  se  lo  propusiera  sin  conocimientos  previos  de 
las  leyes  establecidas  en  fisiología;  veré  si,  entre  las  pruebas  experimen- 
tales de  esa  concomitancia,  las  hay  que  me  autoricen  á  inducir  cuál  es  el 
sistema  que  más  particularmente  responde  en  lo  objetivo  alas  manifesta- 
ciones subjetivas. 

Comenzando  por  las  sensaciones,  vemos  que  las  que  están  ya  perfec- 
tamente limitadas  tienen  sus  aparatos   especiales  en  la  periferia,   los 
cuales  á  su  vez  tienen  de  común  ser  expansiones  radicales  de  filetes 
nerviosos.  Esta  estructura  parece  indicar  que  esos  filetes  son  el  elemento 
esencial  de  cada  aparato  sensitivo;  y  en  efecto,  si  nos  ponemos  en  comu- 
nicación directa  con  el  nervio,  podemos  á  voluntad,  producir,  suspender 
6  anular  la  sensación.  En  la  esfera  del  sentimiento,  donde  es  tan  conside- 
rable el  influjo  de  la  totalidad  del  organismo,  y  en  especial  de  las  visce- 
ras, el  método  experimental  obtiene  uno  de  sus  más  brillantes  triunfos, 
puesto  que  puede  suprimir  el  dolor  por  medio  de  los  anestésicos;  y  ahora 
bien,  sabido  está  ya  que  la  anestesia  quirúrgica,  la  anestesia  incompleta, 
que  solo  mira  á  hacer  perder  la  conciencia  del  dolor,  se  detiene  cuando 
la  sustancia  anestesiante  ha  invadido  el  tejido  nervioso  de  los  centros, 
cuyo  protoplasma  más  delicado,  según  la  expresión  de  Claudio  Bernard, 
es  el  primero  que  se  somete  á  su  acción.  En  cuanto  á  las  emociones,  bas- 
ta observar  el  gran  papel  que  en  todas  ellas  desempeña  la  región  epigás- 
trica; para  que,  á  menos  de  volver  á  las  extrañas  localizaciones  de  Caba- 
nis  y  Bichat,   convengamos  en  que  el  gran  simpático  y  sus  conexiones 
numerosas  con  el  sistema  cerebro-espinal  son  únicamente  capaces  de  ex- 
plicar la  fase  subjetiva,  y  en  particular  el  elemento  imaginativo  de  todo 
estado  pasionial;  teniendo  además,  en  apoyo,  el  curioso  experimento  de  la 
mucha  mayor  sensibilidad  del  gran  simpático  á  las  penas  y  regocijos  del 
ánimo,  que  á  las  excitaciones  ñsicas  y  aún  las  lesiones  traumáticas. 

Respecto  al  trabajo  mental,  á  las  funciones  más  especialmente  inte- 
lectuales, todas  las  pruebas  aducidas  en  la  última  conferencia  acerca  de 
sn  concomitancia  con  modificaciones  orgánicas,  como  aumento  de  tempe- 
ratura y  tumefacción  del  encéfalo  y  mayor  eliminación  de  fosfatos  por 
las  secreciones  renales,  lo  son  de  su  dependencia  de  los  centros  nerviosos. 
Me  bastará,  pues,  aducir,  como  dato  interesante  y  del  mayor  valor,  las 
conclusiones  á  que  ha  llegado  recientemente  el  Doctor  Le  Bou,  auxilia- 
do por  trabajos  previos  del  Doctor  Broca,  acerca  de  la  estrecha  relación 
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que  í^naivla  el  desen volvimiento  <\e  la  inteligencia  con  la  forma,  la  estruc- 
tura y  el  volumen  del  cerebro. 

Ente  Rabio  ha  reconocido  la  importancia  del  volumen  cerebral,  y  en 
consecuencia,  ha  introducido  una  innovación  feliz  en  el  método  compara- 
tivo, que  lo  ha  llevado  á  resultados  mucho  más  ciertos.  No  se  ha  limitado, 
como  era  costumbre,  á  tomar  los  términos  medios  de  todos  loa 
cráneos  de  cada  raza,  y  establecer  la  comparación  entre  ellos;  sino  que 
después  de  formar  series  por  volúmenes  crecientes  dentro  de  cada  raza, 
ha  construido  curvas  que  dan  á  conocer  cuantos  sujetos  hay  en  cada  di- 
visión que  poseen  un  volumen  determinado.  De  este  modo  se  nota  en  lo 
que  radica  la*  verdadera  superioridad  de  un  grupo  sobre  otro,  pues  se 
echa  de  ver  que  la  raza  superior  contiene  muchos  más  cráneos  volumino- 
sos que  la  inferior.  Entre  cien  cráneos  de  parisienses  modernos,  hay  on- 
ce aproximadamente  cuyo  volumen  está  comprendido  entre  1700  y  1900 
centimetros  cúbicos;  mientras  que  en  el  mismo  número  de  cráneos  de 
negros,  no  hay  ninguno  que  llegue  á  esa  capacidad.  Operando  sobre  el 
volumen  y  el  peso  del  encéfalo,  ha  llegado  á  establecer  el  experimentador 
que  la  distancia  que  separa  los  términos  extremos  de  los  números  máxi- 
mo y  mínimo,  es  tanto  mayor  cuanto  m:is  elevada  está  la  raza  en  la  esca- 
la de  la  civilización.  Asi  ha  formado  esta  tabla  de  suma  importancia, 
donde  se  especifica  la  diferencia  entre  el  volumen  de  los  cráneos  mayores 
y  los  más  pequeños  dentro  de  cada  raza,  entendiéndose  que  se  trata  de 
cráneos  de  varones  adultos.  La  diferencia  es: 

En  el  gorila,  de 148  cent,  cúbicos. 

En  el  negro,  de 204    »  » 

En  los  antiguos  egipcios,  de 353    m  » 

En  los  parisienses  del  siglo  129,  de 472    »  » 

En  los  parisienses  modernos,  de 593    »  » 

En  consecuencia  de  este  notable  descubrimiento,  y  experimentando 
sobre  la  circunferencia  del  cráneo,  después  de  mías  de  1200  medidas  en 
individuos  vivos,  el  Doctor  Le  Bon  ha  podido,  siempre  mediante  el  siste- 
ma gráfico,  establecer  una  curiosa  serie  que  se  refiere  á  los  parisienses  y 
habitantes  del  campo,  la  cual  ha  dado  por  resultado  cinco  grupos  de  cir- 
cunferencia decreciente,  en  este  orden:  19  sabios  y  literatos;  29  burgue- 


CONFERENCIAS  FILOSÓFICAS  169 

8Ía  parisiense;  3?  antigua  nobleza;  49  sirvientes  parisienses;  59  campesinos. 
De  todo  lo  cual,  y  otra?  consideraciones  menos  pertinentes  en  nuestro  ca- 
so, infiere  el  docto  profesor  «que  los  cerebros  más  voluminosos  pertene- 
cen, en  la  especie  humana,  á  las  razas  mejor  dotada¡j,  desde  el  punto  de 
vista  intelectual,  y  en  cada  raza  á  los  individuos  mXs  i riteli gentes.» 

Al  encontrarnos  con  las  respuestas  del  aparato  interno  á  losiistímulos 
externos,  con  las  manifestaciones  exteriores  de  la  volición,  sea  gesto,  mo- 
vimiento,  mímica,  grito  ó  lenguaje,  todos  sabemos  que  un  tejido  especial 
las  tiene  á  su  cargo,  el  muscular,  así  como  que  en  donde  quiera,  hasta  en  las 
fibras  musculares  de  las  pequeñas  arterias  que  regulan  la  irrigación  san- 
guínea de  la  periferia,  la  contracción  de  un  müsculo  supone  la  presencia 
de  un  nervio  motriz.  De  modo  que  insistir  en  deraostrai*  la  dependencia 
de  los  movimientos  con  respecto  á  los  aparatos  nerviosos,  seria  cansada 
redundancia. 

Bien  comprendo,  señores,  que  gran  parte  de  esta  minuciosa  demostra* 
cion  huelga  ante  vosotros;  pero  parecíame  conveniente  inquirir  hasta  qué 
punto  la  observación  experimental,  sin  el  auxilio  de  nociones  previas, 
podia  ofrecer  ana  base  sólida  á  esta  inducción  necesaria  para  todas  nues- 
tras pesquisas  ulteriores,  que  el  sistema  nervioso  es  el  concomitante  físi- 
co de  todos  los  actos  anímicos  conscientes  y  preconjscientes. 

Reconocida  su  validez,  indicado  queda  que  la  primera  etapa  de  nues- 
tro nuevo  camino  ha  de  ser  el  estudio  sumario  de  esta  parte  importantí- 
sima de  nuestro  organismo. 

Enséñanos  la  fisiología,  y  ahora  podemos  confiadamente  acudir  á  ella, 
que  los  organismos  superiores  se  distinguen  de  los  inferiores  por  una 
progresiva  diferenciación  de  funciones  y  estructura,  de  suerte  que  el  más 
perfecto  es  aquel  en  que  partes  uiÁa  determinadas  corresponden  ámás  de- 
terminadadas  funciones.  En  la  materia  viviente  primonlial,  en  el  proto- 
plasma,  ni  hay  huellas  de  estructura,  ni  diferenciación  alguna  de  funcio- 
nes. Toda  la  masa  amorfa  manifiesta  las  dos  propiedades  vitales:  irritabi- 
lidad y  raotilidad,  cuyo  fin  es  la  nutrición.  Por  culquier  parte  que  sea 
tocado  un  grumo  de  sustancia  protoplásmica  responde  con  una  contrac- 
ción. En  el  ameba — donde  la  existencia  de  un  nücleo  acusa  ya  una  pri- 
mera diferenciación  de  estructura — la  célula — ante  las  solicitaciones  del 
medio  ambiente  podemos  observar  una  forma  especial  de  movimiento,  de 
reptacion:  la  masa  emite   unas  prolongaciones  lobuladas  (psudópodos  de 
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HfiBckel)  q'/ie  van  llamando  así  el  resto  del  cuerpo,  y  lo  obliga  á  cambial' 
de  lugar;  hay  luego  retracción  de  aquellos  pseudopodos  que  desaparecen 
por  completo,  y  en  cualquier  otro  lugar  de  la  masa  se  forma  una  nueva 
prolongación  que  la  arrastra  en  una  nueva  dirección.  Es  la  misma  masa 
la  que  se  prolonga,  la  que  se  contrae,  y  la  que  asimila  y  elimina  las  sus- 
tancias alimenticias  que  llegan  á  estar  en  contacto  con  ella.  En  una  sola 
célula  residen  todas  las  propiedades. 

Pero  si  adelantamos  algunos  pasos  en  la  escala  biológica,  podremos 
ver  confederarse  diversas  células  para  formar  organismos  superiores,  y 
entonces  algunas  van  modificando  su  individualidad,  ya  porque  asumen 
más  especialmente  una  función,  ya  porque  van  conformando  al  nuevo 
papel  su  estructura.  Asi  en  los  blastodemas  que  forman  ciertas  clases  de 
pólipos,  las  células  terminales  tienen  funciones  particulares;  y  si  en  nnos, 
los  llamados  cormus  monomorfos,  la  estructura  continúa  semejante  en 
todos  los  individuos,  es  decir,  en  todas  las  células,  en  otros,  los  que  se 
denominan  cormus  polimorfos,  esas  células  ya  diferenciadas  por  la  fun- 
ción se  distinguen  por  la  forma,  y  unas  son  cilindricas,  otras  foliáceas; 
y  pronto  se  las  vé  agruparse  en  formas  más  complicadas  que  pudieran 
llamarse  verdaderos  órganos. 

Esto  nos  basta  para  comprender  que  la  ley  del  progreso  biológico  no 
es  otra  que  ir  asignando  las  funciones  primordiales,  aquellas  sin  las  cua- 
les no  existiría  la  vida,  á  estructuras,  llámense  tejidos,  sistemas  ú  ór- 
ganos, cada  vez  más  aptos  para  desempeñarlas.  De  donde  resulta  que 
cuanto  más  se  localiza  la  función,  más  desembarazadamente  se  ejecuta, 
más  precisión,  más  extensión  y  más  complicación  adquiere;  continuando 
pari  passu  la  diferenciación  orgánica  y  la  complejidad  funcional.  Ya  no 
residen  todas  las  propiedades  en  una  sola  célula;  sino  que  hay  células  es- 
pecialmente encargadas  de  responder  á  determinadas  funciones,  más  aun 
á  determinados  movimientos  de  una  sola  función. 

Siendo  las  de  relación  tan  considerables  en  el  conjunto  de  las  funcio- 
nes vitales,  debemos  prometernos  que  las  tendrán  á  su  cargo  células  es- 
peciales, las  cuales  nos  presentarán  la  misma  evolución  que  comienza 
por  una  diferenciación  y  acaba  por  una  armonización  de  partes  hetero- 
géneas que  concurran  con  un  acto  especial  al  conssensus  orgánico.  Y  asi 
es  en  efecto. 

La  relación  de  un  organismo  con  lo  exterior  supone  contacto/ trasmi* 
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8Í0Q  de  la  impresión  al  interior  del  organismo,  7  respuesta  del  organismo, 
ya  para  continuar  el  contacto,  ya  para  evitarlo.  Vemos  claramente  que 
el  mismo  orden  de  células— supuesta  su  comunicación — puede  llevar  la 
impresión  al  interior,  en  la  forma  en  que  se  propaga  un  movimiento 
ondulatorio,  y  traer  la  respuesta  en  la  forma  de  un  movimiento  retró- 
grado. De  este  modo  dos  momentos  de  una  misma  función  tendrían  un 
sólo  vehículo:  pero  también  es  claro  que  estas  on<.ias  de  movimiento 
una  progresiva,  otra  retrógrada,  frecuentemente  se  embarazarían  y  anu- 
larían; de  modo  que  seria  un  verdadero  progreso  que  el  movimiento 
hacia  el  interior  fuera  por  un  canal  y  el  movimiento  hacia  el  exterior 
viniera  por  otro.  Lo  mismo  comprendemos  que  una  sola  parte  de  la  pe- 
riferia puede  recibir  el  estímulo  y  ejecutar  el  movimiento  responsivo, 
pero  que  estos  actos  serán  más  libres  y  variados  si  á  esta  diferencia  de 
funciones  corresponde  una  diferenciación  periférica.  Y  en  este  sentido 
vemos  que  cuanto  más  se  distinga  la  estructura,  más  perfecto  será  el 
papel  que  desempeñe.  Pues  nada  de  esto  constituye  una  mera  repre- 
sentación esquemática  en  la  historia  de  las  funciones  de  relación  y  del 
tejido  orgánico  en  que  se  han  circunscrito.  Recorriendo  la  escala  zooló- 
gica podremos  encontrarlo  primero  informe  y  respondiendo  torpemen- 
te á  los  estímulos  que  lo  solicitan,  más  tarde  perfectamente  diferenciado* 
formando  un  complicadísimo  sistema  con  las  más  varias  y  complejas  atri- 
buciones en  los  organismos  más  perfectos.  Los  dos  tejidos  distintos  que 
sirven  en  los  animales  superiores  para  desempefiar  á  maravilla  el  encar- 
go de  ponerlos  en  relación  con  su  ambiente,  el  nervioso  y  el  mu.scular  es- 
tán confundidos  en  animales  inferiores;  una  misma  ñbra  nerviosa  sirve 
como  centrípeta  y  centrífuga  en  otros  más  adelantados. 

Busquemos  un  tipo  animal  en  que  tengamos  por  primera  vez  á  la  vis- 
ta la  diferenciación  de  los  sistemas  nervioso  y  muscular.  Kleinenberg  y 
Ranvier  nos  darán  la  hidra  de  agua  dulce.  El  cuerpo  de  este  animal  pre- 
senta tres  capas:  el  ectodermo  y  el  eadodermo  cuyas  células  tienen  un  as- 
pecto epitelial,  y  el  ríiesodernio  cuyos  elementos  son  musculares.  Kleinen- 
berg ha  mostrado  que  las  células  epiteliales  externas,  las  del  ectodermo, 
se  continfian  con  las  fíbras  musculares,  por  lo  cual  ha  llamado  á  este 
aspecto  de  la  sustancia  animada  células  neuro-muscidares;  esta  falta  de 
diferenciación  ha  sido  muy  bien  caracterizada  por  el  docto  profesor  en 
cestos  términos:  «aquí  teJQ^Jcgo8  una  célula  que  es  ^  l^  vez  epitelial,  puesto 
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que  forma  parte  del  tegumento  del  animal,  nervioso-senaitiva,  nervioso—- 
motriz,  y  en  fin,  muscular  por  sus  prolongaciones.» 

Pero  esta  confusión  nos  sirve  de  punto  de  partida  para  ver  el  termi- 
no de  la  diferenciación.  M.is  adelante  encontramos  la  fibra  muscular  ya 
distinta  de  la  célula  nerviosa;  luego  viene  la  diferenciación  entre  las 
células  y  fibras  nerviosas,  luego  la  distinción  de  fibras  nerviosas,  en  sensi- 
tivas y  motoras  y,  por  ultimo,  la  diferenciación  de  la  célula  A  su  vez  en 
sensitiva  y  motora.  De  modo  que,  considerado  esquemáticamente  todo  el 
aparato  de  relación,  en  su  pristinia  sencillez,  terminada  ya  la  obra  de  la 
diferenciación,  tendríamos,  como  dice  Ranvier,  una  célula  epitelial  reuni- 
da por  un  nervio  sensitivo  á  la  célula  nerviosa,  que  á  su  vez  está  unida 
á  la  fibra  muscular  por  un  nervio  motor.  Debo  apresurarme  á  decir  que 
ésta  es  la  disposición  que  se  encuentra  en  el  fondo  de  todo  sistema  ner- 
vioso; pues  ya  no  hay  mÁ^  que  ir  combinando  ese  sencillo  mecanismo, 
para  tener  los  aparatos  asombrosos  que  se  alojan  en  la  columna  dorsal  y 
en  el  cráneo  humano. 

Veamos  cómo  puedt^  sor  ésto.  El  circuito  nervioso  quedarla  com- 
pleto con  un  canal  que  de  la  periferia  trasmitiera  la  impresión  á  una 
célula  de  la  cual  se  reflejara  la  respuesta  por  otro  canal  á  la  periferia. 
Pero  si  recordamos  que  los  organismos  superiores,  no  sólo  están  en  con- 
tacto cf»n  el  medio  ambiente  externo,  sino  también  con  un  medio  interno, 
de  donde  pueden  partir  estímulos;  y  en  efecto,  el  trabajo  de  nutrición 
y  calorificación  los  produce  constantes;  comprenderemos  que  esta  dispo- 
sición ha  de  repetirse  con  respecto  á  la  membrana  mucasa  y  á  todas  las 
visceras  del  organismo,  y  veremos  que  las  forzosas  relaciones  del  cuerpo 
con  ambos  medios  exigen  que  no  funcionen  estas  pequeñas  máquinas  con 
total  independencia,  sino  qne  se  combinen  y  refuercen  mutuamente.  De 
modo  que  de  aquí  suree  una  primera  y  necesaria  complicación.  La  res- 
puesta de  la  célula  excitada  puede  no  venir  á  la  periferia;  la  célula  pue- 
de trasmitir  la  impresión  por  una  fibra  conmisural  á  otra  célula,  la  cual, 
por  medio  de  su  fibra  motriz  va  á  excitar  una  glándula  y  á  producir  una 
secreción.  Aquí  vemos  que  la  sencilla  unión  de  dos  células  por  medio  de 
una  fibra  conmisural.  basta  para  hacer  más  largo  el  circuito  nervioso,  y 
provocar  dos  respuestas  á  un  sólo  estímulo. 

Si  concebimos  que  varias  células  se  enlacen  de  este  modo,  compren- 
deremos, que  un  solo  estimulo  pueda  obtener  varias  respuestas  sncesivaa 
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Ó  combinadas,  ó  que  diversos  estímulos  obtengan  una. sola  respuesta 
según  que  una  sola  fíbra  sensitiva  sea  impresionada  y  varias  células 
respondan  por  sus  fibras  motoras;  ó  que  sean  varias  las  fibras  sensitivas 
estimuladas,  y  una  sola  la  célula  encargada  de  responder  por  su  fibra 
motora.  Es  claro  que  esta  sencillez  no  se  descubre  ni  en  el  acto  reflejo 
más  simple,  y  que  siendo  cualquier  movimiento  orgánico  una  resultante 
de  delicadas  combinaciones  de  movimientos  previos,  esta  autonomía  de  la 
red  celular  podia  ofrecer  graves  inconvenientes,  los  cuales  desaparecen 
si  concebimos  la  subordinación  de  estas  células  confederadas  á  una  célu^ 
la  central  y  superior,  6  á  un  conjunto  de  células  á  que  envían  fibras 
sensitivas  y  que  les  responde  por  fibras  motrices.  De  este  modo  la 
impulsión  recibida  no  se  esparce  por  una  red  de  células  dispuestas  á 
recibirla  y  responder  ad  llbitum,  con  grave  riesgo  de  que  la  respuesta 
no  corresponda  al  estímulo,  sino  que  llega  á  un  centrode  combinación, de 
donde  parte  la  impulsión  requerida  por  los  canales  que  deben  trasmitir- 
la, para  ir  á  parar  al  músculo  de  un  vaso  que  se  constriñe  ó  al  músculo  de 
un  órgano  que  se  mueve.  En  el  caso  de  la  célula  única  con  sus  desfibras, 
un  solo  estímulo  había  de  obtener  una  sola  respuesta;  en  el  caso  de  las 
células  unidas  sin  subordinación,  la^  respuestas  coincidirian  raras  veces 
con  el  estímulo;  en  el  caso  del  centro  celular  superior,  éste  puede  recibir 
variados  impulsos  y  dar  á  cada  uno  la  respuesta  necesaria.  Es  una  esta- 
ción telegráfica  central  que  recibe  informes  de  todas  las  fronteras  del 
país,  y  trasmite  sus  órdenes  al  punto  necesario  por  el  intermedio  de  una 
6  muchas  estaciones  dependientes.  Esta  disposfcion  de  centros  celulares 
de  combinación  puede  complicarse  y  se  complica  cuanto  sea  necesario, 
viniendo  á  subordinarse  distintos  centros  á  otro  superior;  seerün  la  com- 
plicación de  los  actos  á  que  hayan  de  servir;  y  si  esto  ha  de  ser  así  en 
los  organismos  complejos  lo  comprendereis  fácilmente  con  Mo  rerord^r 
que  para  que  un  niño  pueda  mamar  han  de  entrar  en  juego  ra<5s  de 
treinta  pares  de  músculos  en  perfecta  combinación.  De  todos  modos  lo 
que  importa  es  tener  presente  este  plan  ó  esquema  que  nos  facilita  la 
comprensión  de  las  más  delicadas  estructuras  nerviosas:  células  servidas 
y  unidas  por  fibras,  que  se  subordinan  á  ganglios  centrales. 

Veamos  ahora  si  la  inspección  de  nuestro  sistema  nervioso  confirma 
tiuestro  plan,  y  hasta  qué  punto. 

Por  lo  pronto,  histológicamente  copsidef^doj  el  sistema  nervioso  no 
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revela  más  que  dos  elementos,  con  cuyos-  nombres  nos  hemos  familiari- 
zado ya,  la  célula  y  la  fibra.  Anatómicamente  considerado,  vemos  loca- 
lizarse casi  completamente  estos  dos  elementos,  la  fibra  predomina  en  el 
sistema  periférico,  la  célula  en  el  sistema  central;  el  exceso  de  fibras  da 
á  la  masa  un  color  blanco,  el  exceso  de  células  un  color  gris;  de  aqui  la 
conocida  división  de  la  sustancia  blanca  y  la  sustancia  gris;  por  otra 
parte  la  sustancia  blanca  parte  de  la  periferiíi  en  la  forma  de  cordones 
finos  y  aislados  que  se  dividen  á  cada  paso  y  ramifican  recorriendo  todo 
el  cuerpo;  la  sustancia  gris  se  concentra  en  determinados  puntos  del 
cuerpo,  como  el  cráneo  y  la  columna  vertebral,  en  forma  de  masas  mis  6 
menos  globulares. 

Si  examinamos  con  el  microscopio  un  nervio  periférico  descubriremos 
que  está  compuesto  de  fibras  muy  finas,  ligadas  en  forma  de  haz  {>or  una 
envoltura  de  tejido  conectivo.  Estas  fibras  frescas  aun  tienen  el  aspecto 
de  un  filamento  transparente,  y  algunas  veces  oleoso;  pero  poco  después 
de  BU  muerte  se  puede  distinguir  en  ellas  tres  partes  diversas,  una 
membrana  exterior  sumamente  rénue  que  forma  un  tubo  cuyo  centro 
ocupa  un  filamento  sólido  que  tiene  la  forma  de  una  cinta  y  que  se  lla- 
ma eje  cilindrico;  entre  la  membrana  tubular  y  el  eje  hay  una  sustancia 
fluida  que  lo  baña  por  completo  y  que  se  llama  médula  nerviosa.  Y  todo 
esto,  eje,  médula  y  membrana,  .está  á  su  vez  protegido  por  otro  tubo 
denso  y  elilstico  que  se  llama  neurilema  el  cual  encierra  el  haz  de  fibras. 
Conviene  advertir  que  ésta  es  la  disposición  general  de  la  fibra,  pero  uo 
todas  están  asi  constituidas,  en  las  extremidades  del  cordón  nervioso,  y 
á  medida  que  se  van  subdividiendo  las  fibras,  algunas  de  éstas  van  adel- 
gazándose de  tal  suerte  que  pierden  la  médula,  y  aun  llega  á  dividirse  en 
ramas  el  eje  cilindrico.  Cuando  están  reunidas  en  haz  varias  fibras  sin 
médula  su  aspecto  cambia,  y  toman  el  nombre  de  fibras  grises.  Todo  nos 
está  indicando  en  esta  estructura  un  órgano  trasmisor;  en  sus  raices  ter- 
minales expuesto  á  las  modificaciones  circunstantes,  en  el  cuerpo  del  ór- 
gano cuidadosamente  resguardado  de  ellas. 

Pasemos  ya  á  la  célula.  Las  células  nerviosas  son  corpúsculos  con 
una  cavidad  central  en  la  que  hay  un  grueso  nücleo,  que  suele  encerrar 
un  nucléolo.  Algunas  están  rodeadas  de  una  membrana,  soldada  fre- 
cuentemente con  el  neurilema  de  los  nervios  en  contacto  con  ellas.  El 
cuerpo  de  la  célula  está  lleno  de  granulaciones  muy  finas,  y  se  compone 
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de  una  materia  protoplásmica  casi  transparente.  Sa  forma  eá  muy  varia- 
ble; unas  son  esféricas,  otras  elípticas,  otras  del  todo  irregulares  y  pro- 
vistas de  prolongaciones.  Estas  prolongaciones  son  muy  importantes  por 
el  papel  que  se  les  asigna,  si  bien  no  está  del  todo  comprobado.  Las  hay 
que  tienen  la  misma  apariencia  del  corpúsculo  celular,  es  decir  que  están 
cubiertas  de  granulaciones,  y  se  llaman  prolongaciones  protoplásmicas; 
unen  las  células  entre  si,  y  son  por  tanto  las  ñbras  conmisurables  de  que 
he  hablado  anteriormente.  Pero  hay,  por  lo  regular,  en  cada  célula,  una 
prolongación  muy  distinta,  que  recorre  cierto  trecho  en  forma  de  un 
cordón  fino  y  cilindrico,  se  va  espesando  y  acaba  por  revestirse  de  mé- 
dula y  tomar  el  aspecto  de  una  fibra  periférica.  Todo  induce  á  creer  que 
estas  fibras,  nacidas  en  las  células,  al  salir  de  la  médula,  se  cambian  en 
verdaderas  fibras  periféricas;  pero  es  preciso  saber  que  esta  continuidad  no 
es  más  que  una  conjetura  legitima;  y  que  hay  células  que  carecen  de  es- 
tás prolongaciones.  El  tamaño  medio  de  las  células  es  de  0"°*02  á0'""05. 
Entre  la  célula  y  la  fibra,  además  de  esta  diferencia  de  estructura,  hay 
una  diferencia  muy  importante  de  composición.  Una  y  otra  contienen 
proteina,  pero  en  la  célula  la  proteina  es  blanda,  aunque  está  coagulada, 
contiene  más  agua  y  está  mezclada  á  granulos  grasos,  siendo  de  notar 
que  la  sustancia  gris  es  mucho  más  vascular  que  la  blanca.  En  el  eje 
cilindrico  la  proteina  es  mucho  más  densa  y  los  compuestos  grasos  están 
separados  perfectamente  de  ella,  como  que  constituyen  la  médula, 
comparada  por  Kólliker  á  la  terebintina.  Esto,  desde  el  punto  de  vista 
químico,  hace  de  los  ganglios  celulares,  de  la  sustancia  gris,  una  masa 
instable,  grandemente  susceptible  de  descomposición  con  desprendi- 
miento de  movimiecto;  para  lo  cual,  como  se  ve,  todo  está  preparado, 
el  agua,  los  materiales  grasos,  y  el  riego  sanguíneo.  Recuérdese  lo  que 
acabo  de  decir  respecto  al  aparato  de  defensa  que  rodea  las  fibras  ner- 
viosas. 

Ya  conocemos  los  elementos  del  sistema,  consideremos  ahora  las  es- 
tructuras que  forman  y  las  propiedades  que  manifiestan. 

De  la  periferia, — ya  de  la  piel,  ya  de  los  sentidos  especiales, — de  los 
músculos,  de  las  glándulas,  parten  cordones  nerviosos  que  van  á  buscar 
el  eje  central  formado  por  la  serie  de  ganglios  que  constituyen  el  centro 
cerebro-espinal.  Ya  sabemos  cómo  están  formados  esos  cordones.  Reite- 
radas experiencias  han  enseñado  que,  por  lo  regular,  en  estos  cordones 
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hay  fibrüs  ennargadas  de  dos  funciones  distintas:  unas  llevan  laa  excita- 
ciorie-"  -tTi-lrlvas  de  la  periferia  á  los  centros  nerviosos,  otras  trasmiten 
•í  sn  t'-\rt«^  ti^rrninal  las  excitaciones  motrices  nacidas  en  los  centros;  de 
!  ¡M.  M  ]a«  nrimeras  se  de  el  nombre  de  fibras  sensitivas,  aferentí-is  ó 
ueiiiiiptítíis,  y  A  las  segundas  el  de  fibras  motrices,  eferentes  ó  centrifu- 
pis.  Ninguna  diferencia  anatómica  apreciable  hay  entre  esas  dos  clases 
de  fibras,  si  se  exceptúa  un  pequeño  engrosamiento  ganglionar  en  el  tra- 
yecto de  las  sensitivas,  poco  antes  de  llegar  á  los  centros  nerviosos.  Por 
lo  demás  unas  y  otras  están  mezcladas  y  confundidas  bajo  el  neiirilema, 
en  todos  los  cordones,  menos  en  los  especialmente  adscritos  á  los  órganos 
de  los  sentidos.  Estos  nervios  especialmente  sensitivos  van  á  terminar 
al  encéfalo  en  los  animales  vertebrados;  en  cuanto  á  los  mixtos  termi- 
nan en  la  médula  espinal,  con  la  particularidad  de  que  poco  antes  de 
insertarse  en  ella  los  dos  órdenes  de  fibras  ya  descritos,  se  separan  en 
una  raiz  anterior  cilindrica — que  es  la  de  las  fibras  motrices — y  una  raíz 
posterior  con  ganglio— que  es  la  de  las  fibras  sensitivas. 

La  médula  espinal  á  donde  van  á  parar  estos  cordones  nerviosos,  en 
número  de  treinta  y  un  pares,  es  esencialmente  una  columna  de  sustan- 
cia gris,  es  decir,  de  células  con  prolongaciones  (células  muí  ti  polares), 
que  emiten  ó  reciben  tres  clases  de  fibras,  las  ya  mencionadas,  y  las  con- 
misurales  que  unen  todas  las  células  entre  sí,  y  constituyen  la  unidad 
del  centro.  Mas  las  células  medulares  no  están  únicamente  enlazadas 
•  entre  si,  lo  están  con  las  células  de  los  centros  contenidos  en  el  cráneo. 
No  ha  podido,  á  lo  menos  hasta  hoy,  la  histología  seguir  el  camino  de  la 
trasmisión  á  los  centros  cerebrales  como  lo  habia  seguido  hasta  los  gan- 
glios de  la  médula  por  las  fibras  sensitivas;  así  es  que  se  conjetura  que 
las  célula.^  posteriores  de  la  médula  son  especialmente  sensitivas,  y  las 
anteriores  especialmente  motrices;  de  modo  que  aquí  la  excitación,  en 
lugar  de  correr  por  un  hilo  no  interrumpido,  se  propaga  de  célula  á  cé- 
lula por  medio.de  fibras  conmisurales,  vistas  unas  y  supuestas  otras.  Co- 
mo quiera  que  se  verifique  la  comunicación  de  la  corriente  nerviosa,  la 
continuidad  morfológica  de  la  médula  con  el  encéfalo  es  manifiesta, 
puesto  que  por  una  transición  insensible  pasa  la  médula  espinal  á  la  7né' 
dula  oblongada^  situada  en  la  base  misma  del  cerebro.  La  médula  oblon- 
gada,  en  su  parte  inferior,  tiene  la  misma  estructura  de  ia  médula 
espinal,  pero  hacia  arriba  se  ensancha,  formando  al  mismo  tiempo  una 
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ancha  cavidad,  que.  so  continúa  con  la  que  ocupa  todo  el  centro  de  lá 
médula  espinal  y  que  se  llama  canal  central,  esta  cavidad  toma  el  nom- 
bre de  cvarto  vcnlnculo.  Sobre  él  descansa  una  gran  masa  laminar  que 
es  el  cei'chelo.  Este  órgano  emite  fibras  transversales  que  penetran  en  la 
masa  del  cerebro  y  van  á  reunirse  en  la  línea  media  de  su  base  for- 
mando el  puente  de  VaroUo,  frente  á  la  médula  oblongada;  cuyas  fibras; 
después  de  confundirse  allí  con  las  del  cerebelo,  se  distinguen  ade- 
lante en  forma  de  dos  haces  gruesos  y  divergentes  que  son  los  pe- 
dúnculos cerebrales.  Sobre  éstos  se  halla  una  masa  de  materia  igual- 
mente nerviosa,  la  cual  presenta  cuatro  prominencias  hemisféricas  que 
pe  llaman  tubérculos  cuadr i gcminos;  los  pedúnculos  van  á  terminar  en 
dos  grandes  masas  de  materia  nerviosa  que  llevan  el  nombre  de  tálamos 
ópticos,  de  donde  parten  numerosas  fibras  á  otra  masa  nervio-»a  contigua; 
los  cuerpos  estriados.  Aquí  estamos  en  el  centro  mismo  del  cerebro; 
siendo  los  cuerpos  estriados  el  intermediario  por  donde  los  tálamos  ópti- 
cos se  comunican  con  la  sustancia  blanca  de  los  hemisferios,  último  cen- 
tro que  viene  á  englobar  todos  los  mencionados  como  partes  del  en- 
céfalo. 

Mi  mayor  cuidado  ha  sido,  señores,  que  no  perdáis  de  vista  la 
continuidad  del  tegido  nervioso;  déla  médula  e.'ípinal  A  la  médula  oblon- 
gada; ésta,  ramificándose  con  una  división  dicotómica,  pjisa  por  medio  de 
los  pedúnculos,  después  de  haber  estado  mezclada  con  fibras  del  cerebe- 
lo, á  los  tálamos  ópticos  y  de  aquí  á  los  cuerpos  estriados,  que  comuni- 
can con  u,no  y  otro  hemisferio,  unidos  éstos  á  su  vez  por  la  delgada  masa 
de  fibras  transversales  de  su  parte  inferior  que  constituye  el  cuerpo  ca- 
lloso. Esta  continuidad  del  tejido  es  una  base  suficientemente  sólida 
para  que  podamos  ver  confirmado  en  la  realidad,  aun  en  ausencia  de 
datos  histológicos  que  nada  dejen  que  desear,  el  esquema  que  habíamos 
trasado;  pues  tenemos  en  la  médula  un  centro  subordinado  en  comunica- 
ción directa  con  otros  superiores.  Es  decir,  centros  para  recibir  impre- 
siones y  responder  á  ella,  puestos  en  relación  con  otros  centros  destina- 
dos á  combinar  más  delicadamente  esos  mismos  actos,  y  á  extender  su 
influjo  á  los  últimos  límites  del  organismo. 

Réstanos  sólo  ver  si  en  su  modo  de  funcionar  corresponden  estos 
centros  á  lo  que  indica  su  estructura;  pero  harto  técnica  ha  tenido  que 
8er  esta  lección,  y  temería  fatigaros  llevándola  más  adelante.  Hagamos 
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aqm  alto;  dispuestos  á  completar  en  la  próxima  conferencia  estas  bocio- 
nes  indispenHftbles  sobre  el  delicado  aparato  por  el  cual  se  maninestan 
los  importantes  fenómenos  que  hemos  escojido  como  materia  de  es- 
tudio. 


LECCIÓN  CUARTA. 

Sumario. — Funciones  del  sistema  nervioso. — La  fibra  es  un  mero  conductor. — La  di- 
ferencia específica  de  sus  funciones  reside  en  los  a])aratos  terminale.<?. — Teoría  de 
las  energías  específicas. — Teoría  de  Lowes.--L<»y  de  la  excitación  nerviosa. — For- 
ma del  movimiento  molecular  en  las  fibras;  hi[K')tes¡s  do  Dubois  Reymond. — In- 
termitencia de  la  corriente  nerviosa. — Tiempo  que  inviíírte  la  trasmisión. — Pro- 
piedades diversas  do  las  células,  según  Rosenthal. — Localizacion  en  las  cOlnlaa. — 
Funciones  do  la  médula  espinal. — Grados  en  la  conciencia. — Leyes  de  los  actos 
reflejos.— La  tonicidad  muscular. — Funciones  (U  la  médula  oblongada. — De  lod 
centros  mesencefálioos  y  del  cerebelo. — Hipótesis  sobre  las  funciones  de  los  tálamos 
ópticos  y  cuerpos  estriados.— Funciones  de  los  hemisferio;?. — El  gran  enigma. 

Señores: 

Conocida  va  de  un  modo  suficiente  la  estructura  del  sistema  nervioso, 
tiempo  es  de  que  nos  fijemos  en  sus  funciones,  siempre  desde  el  punto  de 
vista  fisiológico.  Primero  estudiaremos  las  funciones  de  los  nervios  en 
general,  é  inmediatamente  después  las  de  los  centros.  De  cualquier  modo 
que  irritemos  un  nervio  veremos  que  se  produce  un  cambio,  las  más  de 
las  veces  un  movimiento,  á  una  de  sus  e.xtremidade?.  Las  partes  termi- 
nales de  los  nervios  y  el  efecto  que  allí  se  produce  nos  llevan  auna  división 
entre  ellos.  Tenemos  nervios  que  terminan  en  un  m(if»culo,  y  cuya  acti- 
vidad provoca  la  contracción  muscular.  Estos  se  llaman  viotorcs.  Tene- 
mos nervio»  que  terminan  en  las  fibras  musculares  lisas  de  los  vasos  san- 
guineos,  y  regulan  la  circulación;  ¡os  vasos-motores.  Los  hay  que  están 
unidos  por  su  extremidad  á  una  glándula,  irritados  producen  una  secre- 
ción; son  los  nervios  secretores.  Otros  sirven  á  los  sentidos  especiales  y 
terminan  en  loa  centros;  cuando  son  irritados  producen  sensaciones  di- 
versas, son  lc8  sensitivos.  Una  ultima  clase  es  la  de  los  que  se  insertan 
en  visceras  importantes  como  los  pulmones  y  el  corazón,  y  excitados  de- 
terminan la  cesación  de  sus  movimientos  automáticos,  estos  nervios,  cono- 
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cidos  de  poco  tiempo  á  esta  parte,  se  llaman  nervios  de  suspensión  (nerfa 
(f  arréO.  Es  decir  que  los  nervios,  una  vez  irritados,  van  á  producir  uno 
ü  otro  de  estos  fines,  una  acción,  ó  una  sensación.  Pero  estas  acciones  son 
varias,  contracción  muscular,  constricción  de  un  vaso,  secreción  de  una 
glándula,  suspensión  de  un  movimiento;  y  varias  también  las  sensa- 
ciones, porque  las  hay  de  temperatura,  de  contacto,  auditivas,  lumíni- 
cas, etc. 

La  primera  cuestión  que  se  propone,  por  tanto,  es  saber  si  existen  en 
las  fibras  nerviosas  caracteres  distintivos  que  las  diferencien.  Las  pes- 
quisas más  diligentes  no  han  logrado  hasta  aquí  encontrar  ninguno.  Ni 
el  examen  microscópico,  ni  la  experimentación  han  logrado  revelarnos 
ninguna  diferencia  entre  el  nervio  óptico  y  el  nervio  pseumogástrico, 
por  ejemplo.  Todos  responden  del  mismo  modo  A  los  irritantes,  y  en  todog 
son  idénticos  los  efectos  electromotores.  Por  otra  parte  es  un  hecho  com- 
probado, y  de  la  mayor  importancia,  que  una  fibra  irritada  en  cualquier 
punto  de  su  extensión  trasmite  la  irritación  en  todos  sentidos;  por  masque 
los  centrífugos  respondan  sólo  en  la  periferia,  y  los  centrípetos  en  los 
ganglios  del  eje  cerebro  espinal.  Igualmente  es  cosa  averiguada  que  la 
irritación  ó  excitación  no  se  produce  espontáneamente  en  el  trayecto  de 
una  fibra;  hasta  el  punto  de  qiie  los  estímulos  externos  no  obren  directa* 
mente  sobre  el  n»írv¡o,  sino  sobre  un  aparato  celular  terminal  que  reci- 
be la  excitación  y  la  comunica  á  la  fibra.  Por  ultimo  la  fibra  es  incapaz 
de  trasmitir  su  irritación  á  otra  fibra;  la  excitación  queda  confinada  en  la 
fibra  irritada.  ¿Qué  nos  está  diciendo  todo  esto?  Que  estamos  en  presen- 
cia de  un  mero  conductor.  Lo  que  nos  habia  sugerido  la  inspección  mor- 
fológica, nos  lo  comprueba  ahora  la  manera  de  funcionar.  Sí,  señores,  k>8 
nervios  no  tienen  otra  fungion  que  trasmitir  impresiones  ó  estímulos  de 
un  punto  á  otro  del  organismo,  y  más  especialmente  de  una  parte  á  otra 
del  sistema  nervioso.  En  los  aparatos  terminales  hemos  de  ir  á  buscar  la 
razón  de  sus  diferencias:  el  nervio  estimula  un  mfisculo,  y  este  músculo 
se  contrae  y  mueve  una  palanca;  el  nervio  estimula  una  glándula,  y  se 
produce  una  secreción;  el  nervio  estimula  un  centro,  y  sesulta  unai 
sensación. 

Aqui  tenemos  una  solución  bien  sencilla  y  comprensible  para  un 
problema  que  ha  preocupado  á  eminentes  fisiologistas,  y  de  importancia 
no  pequeña  para  el  psicólogo.  Lo  que  MüUer  habia  designado  eomo  la 


180  EEVISTA  DE  CUBA 

energía  específica  de  los  nervios.  Sabido  es  que  este  insigne  precusor 
de  la  p.sico-fisiología  atribuía  las  diversas  sensaciones  ó  energías  es- 
peciales de  los  nervios  que  las  servian.  Los  hechos  anotados  arriba, 
y  que  descansan  todos  en  las  más  delicadas  experiencias,  arruinan 
por  completo  esa  hipótesis.  La  explicación  que  vá  á  buscar  en  los  aparatos 
terminales  la  razón  de  la  diferencia,  debida  al  profesor  b.-Waro  Rosen- 
thal,  descansa  en  hechos  evidentes  en  cuanto  á  los  múiculos,  vasos  y 
glándulas,  y  en  inferencias  muy  legítimas  con  respecto  á  los  centros  gan- 
glionares.  El  pjíicólogo  Lewes  se  habia  aproximado  considerablemente  ¿I 
esta  explicación.  Para  él  «las  diferentes  formas  de  sensación  son  todas 
formas  de  una  sensibilad  común,  lo  mismo  que  las  diferentes  formas  de 
jnovimiento  muscular  lo  son  de  una  contractilidad  común.  La  sensación 
de  sonido  es  tan  diferente  de  una  sensación  de  color  como  un  movimiento 
peristáltico  lo  es  de  un  movimiento  de  prehensión.  Cada  forma  especial 
es  la  expresión  de  un  grupo  especial  de  condiciones  ors^rínicas.  En  efecto, 
una  sensación  particular  requiere:  19  una  distribución  partif^ular  de  ner- 
vios en  la  periferia;  2?  un  arreglo  particular  de  log  tejidos  por  la  cual  la 
neurilidad  del  nervio  pueda  recibir  la  excitación  que  proviene  de  lo  ex- 
terior; 3?  una  dist»'ibncion  particular  en  los  centros;  4?  una  conexión 
particular  con  lo?  6rrjano«í  motores;  en  una  palabra,  la  función  6  el  uso 
de  un  órgano  sensorial  están  determinados  por  su  estru^rtura,  compren- 
diendo en  ella  sus  conexiones  anatómicas,  y  no  por  los  nervios  y  los 
centros  nerviosos  solamente,  y  menos  aun  por  una  de  las  dos  sustancias, 
los  nervios  y  los  centros.» 

Sin  embargo  estas  doctrinas  tan  afines  difioren  en  un  punto  de  no 
pequefía  monta.  Lewes,  a<í  oomo  reconoce  una  sola  función  en  los  filetes 
nerviosos,  qiie  llama  n^nrilidad,  atribuye  una  Rola  función  á  t^dos  los 
centros  ganglionares,  la  s^^nsibilidad,  con  lo  cual  sólo  d^^ja  al  oMc^filo  un 
papel  predominante,  ppro  no  exclusivo,  pn  los  f'^nóm'^nos  de  sensación. 
Rosenthal  esbí  muy  dispuesto  á  creer  que  las  distintintas. funciones  que 
pronto  reconoceremos  en  las  células  se  deserapefian  por  células  distintas, 
y  sobre  todo  que  las  sensaciones  no  se  perciben  sino  en  el  cerebro.  No  es 
tiempo  para  nosotros  de  entrar  en  este  gran  debate,  á  la  vez  fisiológico  y 
psicológico. 

El  nervio  es  un  conductor.  Ya  conocemos  su  función.  ¿Qué  sabemos 
acerca  de  su  modo  de  funcionar?  Por  lo  ménoa  una  ley  importantísima,  y 
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el  tiempo  que  invierte  en  trasmitirla  impresión  recibida.  £1  nervio  se 
fatiga  7  86  repone;  si  se  le  irrita  muchas  veces   continuada  en  un  mismo 
lugar,  el  efecto  producido  va  disminuyendo  poco  á  poco,   hasta  que  cesa 
por  completo.  Si  entonces  se  le  deja  reposar   por  algún  tiempo,  vuelve  á 
recaperar  su  excitabilidad.  No  nos  extrañará  ahora  tanto  este  hecho  no- 
table, y  que  constituye  la  ley  á  que   he  aludido.  Si  hacemos  pasar  una 
corriente  eléctrica  por  un  nervio;  en  el  momento  de  cerrar  el  circuito,  el 
.mftsculo  terminal  del  nervio  experimentará  una  sacudida.  Pero,  si  la  co- 
rriente prosi^jue  de  un  modo  continuo,  el  raúaculo  permanece  en  reposo,  y  el 
nervio  no  parece  sufrir  ningún  cambio.  En  realidad  loa  sufre,  pero  lo  que 
es  el  fenómeno  de  excitarion   está  sometido  á  esta  condición;  es  decir, 
según  la  fórmula  de  Rosenthal,   que  «todo   cambio  de  intensidíid  d«  una 
corriente  qne  recorre  un  nervio  puede  excitarlo,  si  el  cambio  es  ba«»tante 
con«idí»rable  v  se  produce  con  una  rapidez  suficiente».    Fórmnln  que,  te- 
niendo pn  ciiPTita  todas  Ifls  prueban  conocidas  para   determimr  qní>  la 
trasmT«inn   del   estimulo   por  el    cnndnctor  nervioso  no   se  vprifi^a  sino 
m**rc<»d  í^  un  cnrnbio  molponlnr.  puedft  convertirse   en   esta   lí*v  cjpneral 
de  In  pxoitq^ion  n^^rviosa:  La  excitación  de  los  nervios  tiene  por  canoa  un 
cPTubio  dp  estado  mol^cnlar:  v  se  manifiesta  desde  que  ese  cambio  se 
pr^^d'T^p  onr\  nna  cplpridad  snfi/^ípnfí»». 

S«f1nrp«.  ;o^mr^  no  rpcordar  anuí,  aunqup  nos  antíoinemoQ  nn  tnnfo. 
aqní*!  hp^'bn  primordial  dp  nupstra  conciencia, la  percepción  dp  nna  difp- 
rencin.  sin  la  mil  no  llegaríamos  á  spr  nunca  consoient.ps?  Una  sola  spn* 
pación  .'^nntinnada  con  ígrnal  intensidad  es  la  npgacion  de  la  pon^ípnoia. 
Una  «nía  imnrpoion  continuada  con  igunl  intensidad  es  la  uporaci^n  dp  la 
ex^itapínn  nprvinsa.  TM-pí  aproximaoinn  basta  para  nuí>  abarnur-is  de  una 
ojí^adi.  toda  la  importancia  poicolóaíoa  de  esta  Ipv  fioiológrioa. 

Qné'lanns  todavía  un  punto  intprp«antp.  La  condirinn  dp  la  tracmi- 
.«ion  ps  nn  cambio  molecular  ;.qué  cambio  ps  ese?  ^.Podrémo*»  dptprminar 
la  forma  de  movimiento,  la  corripute  que  atraviesa  el  nervio?  Harto  di- 
fícil es,  pero  de  las  varias  hipótesis  presentadas  hasta  el  dia,  hay  una  que 
por  sus  fundamentos  experimentales  y  por  su  sencillez  merece  prefe- 
rirse. 

Antes  de  exponerla  es  preciso  reunir  las  conclusiones  á  que  ha  llega- 
do Dubois  Reymond  acerca  de  la  intervención  de  la  electricidad  común 
BU  los  fenómenos  nerviosos. 


182  REVISTA  DE  CUBA 

«Los  músculos  y  los  nervios,  compiendiendo  el  cerebro  y  la  médnla 
espinal,  están  dotados  durante  la  vida  de  un  poder  electro-motor. 

«Este  poder  obra  según  una  ley  definida  qiie  es  la  misma  para  los  ner- 
vios y  los  músculos,  la  ley  del  antagonismo  de  las  do«  secciones  longitu- 
dinal y  transversal.  La  superficie  longitudinal  es  positiva;  la  transversal 
negativa». 

Esto  es  en  el  estado  de  reposo;  pero  «la  corriente  en  los  músculos  du- 
rante la  contracción  y  en  los  nervios  durante  la  trasmicion  del  movi- 
miento 6  de  la  sensación,  sufre  una  variación  súbita;  pierde  considerable- 
mente de  su  intensidad)). 

Ahora  bien,  la  hipótesis  fundada  en  estos  hechos  consiste  en  conside- 
rar el  nervio  compuesto  de  partículas  nerviosas,  que  presentan  la  misma 
oposición  entre  sus  dos  secciones.  Estas  partículas  ejercen  influencia  mu- 
tua, y  se  mantienen  en  equilibrio.  Desde  el  momento  en  que  una  fuerza 
incidente  haga  mover  una  ce  esas  moléculas  hay  un  cambio  en  hi  polar  i» 
dad  y  todas  han  de  sufrir  una  desviación.  De  aqiií  la  propagación  del 
movimiento  en  forma  de  corriente.  Aplicando  el  principio  de  la  correla- 
ción de  las  fuerzas  se  ye  que  ú  esta  ondulación  ha  <hí  acompaüar  una 
])érdida  de  la  intensidad  normal.  To  lo  esto  quo-lar.'i  nuis  r\i\ro  con  la 
comparación  ideada  por  Diibois  Reymond:  «Una  agaja  magnética  suspendi- 
da á  un  hilo  se  coloca,  como  es  sabido,  sagun  ladir^^ccion  magnética  déla 
tierra,  de  modo  que  una  de  sus  extremidades  mira  al  norte  y  la  otra  al 
sur.  Imaginemos  una  serie  numerosa  de  agujas,  suspendidas  unas  al  lado 
de  otras  en  la  misma  línea  meridiana.  Cada  una  <le  estas  agujas  estará 
mantenida  todavía  con  m/is  fuerza  en  su  posición  de  reposo  por  las  agujas 
inmediatas,  puesto  que  los  polos  nr rte  y  sur  de  las  agujas  vecinas  se 
atraen  mutuamente.  Si  queremos  mover  una  aguja  cualquiera  nece.sita- 
rémos  un  fuerza  incidente  mayor  que  si  estuviera  aislada;  pero  también 
su  moción  no  se  confinará  en  ella;  cuando  la  hayamos  hecho  oscilar  ó  gi- 
rar, las  agujas  vecinas  no  permanecerán  en  reposo;  se  desviarán  igual- 
mente, harán  desviar  á  su  vez  á  las  agujas  siguientes  y  asi  de  las  demás, 
de  modo  que  la  oscilación  producida  en  una  sola  aguja  se  propagará  co- 
mo una  onda  en  toda  la  serie.» 

La  aplicación  del  ejemplo  a  la  fibra  nerviosa  es  muy  sencilla.  Así 
veremos  como  es  que  la  naturaleza  del  estimulante  nada  significa;  cual- 
quier estimulo  con  tal  de  que  venza  la  polaridad  de  las  moléculas  ner- 
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Viosaá,  producirá  la  corriente.  Poco  importa  que  toquemos  violentamente 
el  nervio,  que  lo  corroamos  con  un  ácido,  que  lo  galvanicemos,  6  que  lo 
calentemos  súbitamente. 

Esto  nos  explica  también  por  que  la  corriente  nerviosa  ha  de  ser  in- 
termitente. Como  resulta  de  un  conflicto  entre  fuerzas  permanentes  y 
fuerzas  incidentales,  unas  y  otras  han  de  llevar  alternativamente  la  pri- 
macía, 80  pena  de  atentar  á  la  conservación  del  órgano.  Una  excitación 
continua  llegaría  á  no  ser  sentida,  pero  aniquilaría  el  órgano  trasmisor. 
Hay  que  dar  tiempo  á  la  nutiicion  y  renovación  molecular. 

Fáltanos  solo  señalar  el  tismpo  que  requiere  la  trasmisión.  Ilelmholtz 
por  medio  de.ingen¡osí"íimo8  aparatos  ha  determinado  que  la  trasmisión 
ya  por  un  nervio  motor,  ya  por  un  nervio  sensitivo  se  verifica  con  una 
velocidad  de  30  metros  por  segundo  en  el  hombre.  Siendo  de  notar  que 
aumenta  si  se  eleva  la  temperatura,  y  disminuye  cuando  esta  decrece. 

Tal  es  la  función  de  la  fibra  nerviosa,  y  lo  que  de  ella  se  sabe.  Si  á 
esto  añadimos  las  condiciones  requeridas  para  toda  función  orgánica, 
continuidad  del  tejido  nervioso,  irrigación  sanguínea  que  venga  á  repo- 
ner las  pérdidas  sufridas,  una  presión  moderada  de  las  partes  circunve- 
cinas que  no  se  oponga  á  la  libertad  de  los  cambios  moleculares,  y  el  ca- 
lor necesario,  nos  podemos  dar  cuenta  aproximada  de  las  circunstancias 
que  acompañan  la  trasmisión  de  una  irritación,  excitación  ó  impresión  á 
través  del  filete  nervioso. 

Henos  ahora  en  presencia  de  las  células.  Hasta  aquí  teníamos  un  ele- 
mento que  podíamos  considerar  homogéneo,  y  donde  no  hemos  descubier- 
to sino  una  sola  función.  Pero  las  células  están  agrupadas  en  ganglios  que 
se  confederan  en  centros  de  muy  diversa  estructura,  y  presentan  más  de 
una  propiedad.  Hé  aquí  las  cuatro  que  justificadamente  les  atribuye  Ro- 
senthal:  1?  La  excitación  puede  nacer  en  la  célula  nerviosa  espontánea- 
mente, es  decir  sin  la  intervención  de  una  causa  exterior;  ^  Las  células 
pueden  trasmitir  la  irritación  de  una  fibra  nerviosa  á  otra;  3?  Pueden 
percibir  una  excitación  trasmitida  y  transformarla  en  sensación;  4^  Son 
capaces  de  suprimir  una  excitación  existente.  A  las  cuales  parece  que 
podemos  añadir  la  renovación  espontánea,  ó  sea  por  causas  meramente 
internas,  de  la  sensación  ya  recibida. 

Todo  lo  que  echábamos  de  menos  en  la  fibra  lo  encontramos  en  la  cé- 
lula; estas  son  las  que  suplen  al  aislamiento  de  las  fibras,  completan  el 
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circuito,  dan  impulso  á  lo3  nervios  motores,  refrenan  los  movimientos 
automáticos,  y  sobre  todo  en  ellas  es  donde  se  verifica  ese  cambio  mara- 
villoso, esa  síntesis  á  que  ninguna  química  alcanza  que  transforma  la  im- 
presión en  sensación  y  percepción. 

Pero,  ¿(lesempeQan  todas  las  células  todas  estas  funciones?  Cuestión 
gravísima  que  afín  no  está  resuelta.  La  corriente  hoy  predominante  en- 
tre los  fisiólogos  los  lleva  á  considerar  que  ca«la  función  es  servida  por 
su  célula  particular.  Etita  es  una  nueva  forma  de  localizacion,'  mucho 
más  cien  ti  ti  ;a  sin  duda,  pero  que  escepto  en  muy  contados  cisos,  como  el 
de  la  afasia,  dista  mucho  de  estar  confirmada  por  hechos  que  alojen  toda 
duíla.  Fisiólogos  hay  que  no  contentos  con  asignar  á  unas  células  la  fun- 
cion  molriz,  A  otras  la  sensitiva,  á  otras  la  refrenadora,  etc.  quieren  que 
las  células  sensitivas  se  subdividan  en  especies,  cada  una  para  su  forma 
es[»eiijil  de  sensación.  Oportunamente  veremos  hasta  donde  han  llegado á 
su  vez  los  psicólogos  on  la  via  de  las  localizaciones. 

No.^otros  nos  limitaremos  á  examinar  las  funciones  orgánicas  y  en 
(íuanto  spa  posible  psíquicas  reconocidas  positivamente  en  cada  centro 
gnn^lionnr,  y  á  indicar  las  localizaciones  propuestas.  De  este- modo  daré- 
moa  su  parte  A  la  realidad,  y  no  negaremos  la  suya  á  la  hipóte.sis. 

Ln  continuidad  del  tejido  nervioso,  tan  importante  para  la  explica- 
ción de  la  unidad  psíquica,  es  un  gravísimo  inconveniente  para  el  fisió- 
logo, cuando  tratado  inquirir  las  funciones  especiales  <le  cada  centro 
ganglionar;  pues  para  aislarlos,  tiene  que  cortar  la  comunicación  de  los 
centros  inferiores  con  los  superiores,  y  abolir  por  consiguiente  la  concien- 
cia, de  modo  que  se  ve  precisado  á  meras  inferencias  ó  á  muy  modestas 
conclusiones.  Cuando  se  corta  de  través  la  médula  espinal,  la  sensación  y 
el  movimiento  voluntario  desaparecen  de  todas  las  partes  del  organismo 
servidas  por  nervios  cuyo  nacimiento  está  debajo  del  lugar  de  la  sección. 
De  suerte  que  aparece  de  un  modo  claro  que  la  médula  es  un  conductor, 
es  un  canal  por  donde  pasan  la  sensación  para  ir  al  encéfalo  y  el  manda- 
to voluntario  para  descender  á  la  periferia. 

Pero  esa  misma  médula,  separada  del  cerebro,  conserva  la  facultad 
de  producir  movimientos  que  llamamos  involuntarios.  Si  aplicamos  un 
ácido  carrosivo  á  la  planta  del  pié,  la  respuesta  es  un  movimiento  más  6 
menos  convulsivo  del  miembro.  Estos  movimientos  pueden  estar  perfec- 
tamente combinados  y  producir  un  ün;   en  muchos  animales,  en  quienes 
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flé  había  practicado  la  ablación  de  los  hemisferios,  los  fenómenos  de  loco- 
^  moción  han  continuado  prodiiciéndjose.  Ya  sabemos  que  numerosos  filetes 
nerviosos  van  á  llevar  los  estímulos  de  la  periferia  á  las  células  grises  de 
la  médula,  de  donde  parten  filetes  motores  que  trasmiten  un  rer.puesta  al 
exterior.  Aquí  no  hay  más  que  las  propiedades  generales  reconocidas  en 
los  elementos  de  la  sustancia  nerviosa;  pero  esas  <.'elulas  que  combinan 
y  responden  ¿sienten  y  quieren?  Es  un  problema  insoluble  por  la  vía  dé 
la  experimentación  directa.  Si  se  admiten  giados  en  la  sensación  y  la 
volición  desde  la  inconsciencia  hasta  la  conciencia  plena — y  todo  nos  lle- 
va hoy  á  admitirlos — si  no  se  pretende  alojar  un  alma  en  cada  célula, 
este  problema  tan  intrincado  puedo  aproximarse  bastante  A  su  solución. 
Hay  sensaciones  primordiales  y  rudimentarias,  hay  doterininaciones  ne- 
cesaiias,  forma  primera  de  la  relación  forzosa  del  organi.smo  y  el  medio, 
sin  las  cuales  la  vida  de  relación  seria  imposible;  y  debenios  reconocer 
una  escala  ascendente  en  que  las  sensaciones  van  maltiplicAndose,  defi- 
niéndose y  coordinándose,  y  en  que  las  determinaciones  crecen  en  nüme* 
ro,  y  pueden  ajustarse  con  más  variedad  á  ellas,  formando  esa  complica- 
disima  red  do  percepciones  y  movimientos  correspondientes  que  nos 
alumbra  la  luz  de  la  conciencia. 

De  este  modo,  y  aunque  estemos  muy  lejos  de  poder  precisar  en  qué 
grado  de  la  escala  están  las  sensaciones  y  determinaciones  de  un  centro 
inferior  dado,  reconoceremos  su  inferioridad,  y  esto  y  su  comunidad  de 
naturaleza  con  la  de  los  centros  superiores  nos  permitirá  explicarlas.  La 
médula  responde  lo  mismo  que  la  corteza  gris  de  los  hemisferios,  pero  la 
respuesta  de  la  médula  se  distingue  por  una  relativa  sim]»licidad,  y  la  de 
la  corteza  por  una  asombrosa  complejidad.  Cuando  se  nos  hable  de  juicios 
en  las  células  de  la  médula,  no  deberemos  asustarnos;  porque  en  la  mera 
distinción  puede  verse  un  juicio  rudimentario;  y  sin  distinción  no  hay 
función  psíquica  posible.  Todo  es  cuestión  de  grados.  La  acción  refleja  es 
el  primer  grado  de  la  vida  psíquica.  Los  ejemplos  que  he  presentado  son 
de  actos  reflejos.  S-^n  los  que  corresponden  más  directamente  al  esquema 
del  acto  psíquico  que  presenté  en  la  conferencia  anterior:  Un  estímulo, 
una  impresión,  una  respuesta  en  forma  de  movimiento.  Esta  es  la  función 
más  especialmente  asignada  á  la  médula;  sin  entrar  en  todos  los  porme- 
nores que  fiu  inteiés  exige,  y  sobre  los  cuales  volveré  en  otra  ocasión,  me 
limitaré  á  presentarla  generalización  más  importante  conocida  hasta  hoy 
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acerca  de  los  reflejos.  «Un  estimulo  moderado  provoca  un  acto  reflejo  del 
mismo  lado  del  cuerpo  en  que  se  aplicó  la  irritación.  Asi  una  irritación 
ligera  en  un  pió  sólo  provooii  la  retracción  de  una  pierna.  Pero  si  la 
irritación  es  más  enérgica,  hay  irradacion  en  la  sustancia  gris  de  la  mé- 
dula, y  las  contracciones  musculares  no  se  confirman  en  un  solo  grupo,  6 
un  solo  miembro,  sino  que  se  producen  en  ambos  lailos  y  en  los  cuatro 
miembros  del  cuerpo».  (Ferrier). 

Esta  ley,  experimentalmente  comprobada,  tiene  una  grande  aplicación 
en  psicolo^ia;  no  la  tiene  menos  esta  otra  generalización,  aunque  no  pue- 
de considerarse  sino  como  aproximativa;  que  el  acto  roílejo  no  se  produ- 
ce, ose  produce  muy  débilmente,  cuando  impresiones  simultáneas  de 
origen  distinto  obran  sobre  los  centros  nerviosos. 

Sin  embargo,  conviene  distinguir  los  actos  reflejos  intermitentes  pro- 
vocados por  el  contacto  con  lo  externo,  y  á  los  que  .«e  refiere  esa  ley,  de 
otros  actos  reflejos  constantes,  conocidos  con  el  nombre  de  actos  automá- 
ticos, y  cuyo  estimulo  está  en  lo  interior  del  organismo,  mejor  dicho,  cuyo 
estimulo  es  la  serie  de  acciones  y  reacciones  orgánicas  por  las  cuales  se 
manifiesta  la  vida.  No  son  acciones  reflejas  que  pongan  en  juego  otro 
mecanismo,  no  son  distintas,  sino  que  su  estímulo  es  permauí^nte.  De 
estos  actos  el  que  especialmente  corresponde  á  la  médula  es  la  tonicidad 
muscular:  el  cual  ?^^vá  un  bu^n  ejemplo  de  todos  ellos.  Entiénde.se  por 
/oníWrfac?  muscular  la  propiedad  inherente  á  lodo  nuiscnlo  vivo  ó  no  pa- 
ralizado de  no  aflojarse  completamente.  Ksti  ajcion  de  la  médula  se  ex- 
tiende á  los  esfínteres,  y  hasta  á  los  vasos  sanguíneos,  según  Vulpian. 
Sin  que  la  periferia  deje  de  desempeñar  su  papel  on  este  acto  reflejo;  bien 
se  vé  su  dependencia  de  las  acciones  nutrix-ias. 

Las  funciones  de  la  médula  oblongada  corresponden  á  lo  que  indica 
su  estructura.  A  mas  do  continuar  el  canal  medular,  para  conducir  im- 
presiones al  encéfalo  y  recibir  sus  respuestas,  es  un  centro  de  coordinación 
refleja  más  complicada  y  más  íntimamente  unida  á  las  funciones  vitales 
esenciales  (Ferrier).  Ocho  de  los  doce  pares  de  nervios  cranianos  están 
directamente  unidos  á  este  centro  glanglionar;  de  aquí  parten  el  nervio 
del  oido  y  el  del  gusto.  La  sensibilidad  de  la  cara,  la  faringe,  la  laringe, 
la  traquea-arteria,  los  bronquios,  el  coraxon,  los  pulmones  y  el  estómago 
desaparece  si  se  corta  la  comunicación  quo  ella  establece  con  el  encéfalo. 
Los  actos  reflejos  que  están  bajo  su    dependencia   son  de  los  más  impor- 
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Untes;  bástenos  mencionar  la  contracción  de  la  pupila  y  el  movimiento 
de  las  parpados  bajo  la  acción  de  la  luz;   la  degluticion  y  la  succión;  los 
movimientos  musculares  del  rostro;  la  innervacion  cardiaca,  en  lo  que  no 
depende  de  los  ganglios  especiales  del  corazón;  la  innervacion  de  los  vasos 
sanguíneos;  tal  vez  la  coordinación  de  los  movimientos  musculares  nece- 
sarios para  la  articulación:  pero  sobre  todos  éstos,  la  función  respiratoria. 
Muy  sabido  es  que  Florens  ha  localizado  el  centro  coordinador  del  meca- 
nismo respiratorio,  por  medio  de  exquisitas  experiencia?,    en  la  cima  en 
forma  de' V  del  cuarto  ventrículo,  á  que  se  dá  el  nombre  de  nudo  vital, 
y  que  corresponde  en  lo  exterior  á  la  parte  que  vulgarmente  se  llama  la^ 
nuca.  Véase  pues,  con  cuanta  razón  ha  podido  dejir  Ferrier  que  «la  mé- 
dula ablongada  es  el  centro  de  coordinación  de  los  actos  reflejos  esencia- 
les al  mantenimiento  de  la  vida.  Si  se  separan  todos  los  centros  que  están 
encima  de  la  médula,  la  vida  puede  continuar,  seguir  su  ritmo  acostum- 
brado   los  movimientos  respiratorios,  proseguir   palpitan'lo  el   corazón, 
mantenerse  la  circulación:  el  animal   puede  tragar  «i  se  le  introduce  el 
alimento  en  la  boca,  puede  reaccionar  contra  las  impresiones  que  hieran 
sns  nervios,  retirar  sis  miembros,  saltar  torpemente  si  se  le  punza,  y  has- 
ta gritar  como  si  sufriera:  y  sin   embargo   no   será  sino  un  mecanismo 
Teflejo». 

El  mesencéfah  y  los  otros  pequeños  centros  grises  del  encéfalo,  como 
^prolongación  que  son  de  la  médula,  continüan  trasmitiendo  y  recibiendo 
impresiones  centrípetas  y  centrífugas.  Tienen  además  sus  funciones  refle- 
jas poderosas;  conviniendo  aquí  hacer  una  advertencia  importante.  Mo- 
"vimientos  idénticos  pueden  pstar  diferentemente  representados  en  los  di- 
'ferentes  centros:  en  el  inferior  los  encontraremos  con  su  sencillez   inicial 
;y  esencifll:  en  el  superior  en  una  fase   más  adelantaría   de   complicación 
y  subordinación.  Así  el  Tn<»«oncéfalo  interviene  en  los  movimientos   del 
iris,  en  los  de  la  expresión  dí*  la  fisonomía  y  en  el    mecanismo  del  grito; 
algunos  de  cuyo«  actos  dependen  también  de  le  médula  oblongada;  pero 
su  función  capital  e??  comportarse  como  centro  coordinador   de  los  movi- 
mientos locomotores,  así  como  del  mecanismo  del  equilibrio;  función  esta 
"ultima  que  se  halla  representada  y  complicada  en  el   cerebelo.  Las  fun- 
ciones de  los  tálamos  ópticos  y  cuerpos  estriados  son  hoy  materia  de  gran 
controversia  entre  los  fisiólogos.  El  predominar  en  los  primeros  las  fibras 
«eaaitivf^  y  en  los  segundos  las  motrices  ha  sido  parte  á  que  j9§  atribuya 
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á  los  tálamos  la  receptividad  de  todas  las  sensaciones,  y  á  los  cuerpos 
estriados  el  impulso  de  todas  las  voliciones.  Pero  aquí  todo  ea  conjetural. 
Teniendo  en  cuenta  fu   evolución  morfológica  en  la  serie  animal,  lo  ex- 
presado liá  poco  de  que  un   mismo  movimiento  puede   provenir  de  dos 
centros,  y  el  hecho  de  conciencia  innegable  de  que  multitud  de  actos  que 
empiezan  por  ser  conscientes  pasan  de  un  modo  gradual  áser  inconscien- 
tes, sin  perder  su   regularidad  y  ajuste,   no   me  parece  anticientífica  la 
opinión  de  Ferrier,  que  los  considera  centros  automáticos  de  la  sensación 
y  la  impresión  motriz.  Es  decir,  que  ellos  pueden  bastar  para  machos  é 
importantes  actos  psíquicos,  sin   intervención  de  la  conciencia.  Cuando 
un  pianista  continfn  tocando  un  aire  á  que  está  habituado,  dejando  co- 
rrer su  pensamiento  por  espacios  remotos  é  imaginarios,  esta  explicación 
supone  que  las  sensaciones  auditivas  y  de  contacto  llegin,s6lo  á  los  tála- 
mos, y  que  en  los  cuerpos  estriados  se  verifica  la  combinación  de  esa 
delicada  serie  de  contracciones  musculares  que  dan  por  resultado  el  jue? 
go  de  los  ded-»*?  en  el  teclado,  la  ejecución  de  la  pieza. 

Llegamos  ya  A  los  homisfíM-io?,  asiento  de  la  ideación  y  la  voluntad. 
Al  contempb\r  e=tí\  mnsn  rrlobuloQa  tan  llena  de  anfractuosidades,  surca- 
da por  hendiduí'fis  v-títí.  de  peso  de  dos  á  tres  libras,  aris  por  una  parte, 
blanquecina  por  otrn<5.  he  sentido  siprnnre  el  mavor  movlrniento  do 
asombro  de  qu^  m*»  oreo  cnpaz.  El  j^ran  enicrmí  de  la  p'icolooríi  me  ha 
parecido  que  sur^ría  antp  mí,  y  la  vanidad  de  toda**  la?  soluciones  se  ha 
presentado  con  luz  vivísima  ante  mis  ojos.  La  fisiolofria  no  me  descubre 
en  este  pran  centro  ni  otros  tejidos,  ni  otros  elementos,  ni  otras  corrienr 
tes.  ni  otra<»  funoiones  nup  las  ya  conocidas:  diferencias  de  estructura  de 
escasa  con«idernninn  es  todo  lo  que  pone  de  relieve  bi  in««peccion  más 
atenta;  y  sin  embargo  el  mundo  maravilloso  déla  inteligencia,  y  la  fanta- 
sía, las  grandezas  y  miserias  del  sentimiento,  los  heroi<»mos  y  postraciones 
de  la  voluntad:  cuanto  e>5  el  hombre,  cuanto  dignifica  y  empequeñece  la 
humanidad,  todo  e^it.i  aquí. 

La  ideación,  la  volición,  ¡qué  palabras  tan  cortasl  ¡qué  signifi- 
cado tan  inmensol  Por  e«to,  señores,  acaban  siempre  por  parecerme  li- 
mitadjis  cuando  no  mezquinas  las  tentativas  de  lo'^alizacion  en  los  hemis- 
ferios, cuando  no  se  refieren  á  meras  sensaciones  ó  trasmisiones:  y  puesto 
que  toda  fisiolo^rla  seria  se  abstiene  aun  de  pronunciar  bu  última  palabra 
en  tan  debatida  cuestión,  imitamos  noflotros  su  reserva  verdaderamente 
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científica.  Ferrier  reconoce  que  las  idea»  no  tienen  un  sitio  circunscrito 
en  el  cerebro;  y  si  bien  asigna  álos  lóbulos  frontales  un  papel  moderador, 
haciendo  irradiar  de  ellos  la  refleccion  y  la  atención,  ésta  no  es  más  que 
una  bella  hipótesis,  á  que  el  porvenir  dará  su  verdadero  valor. 

Bástenos  á  nosotros,  que  sólo  buscábamos  una  base  física  para  nues- 
tras disquisiciones  psicológicas,  saber,  como  sabemos  ya,  que  todo  el  or- 
ganismo es  el  concomitante  físico  del  espíritu;  pero  que  así  como  el 
sistema  nervioso  és  el  gran  regulador  y  el  eje  central  del  organismo,  así 
es  aquel  que  en  cierto  modo  monopoli/a  las  funciones  psíquicas;  dando 
las  rudimentarias,  las  primordiales  á  toda  la  sustancia,  en  sus  dos  formas, 
y  concentrando,  his  funciones,  á  medida  que  se  hacen  más  complejas,  más 
extensas  y  más  coordinadas,  en  centros  progresivamente  superiores;  desde 
la  médula  mero  centro  excito-motriz,  hasta  los  hemisferios  donde  se  veri- 
fica la  síntesis  total  orgánica  y  psíquica,  que  da  por  resultado  la  unidad 
del  yo,  la  conciencia. 

ENRIQUE  JOSÉ  VARONA, 
(Conlinuará.) 
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MISCELÁNEA. 


OBRA  IHCPITA, 

ff 

Con  verdadera  ^tisfaccion  anunciarnos  á  nuestros  lectores,  que  en 
uno  de  los  próximos  nümeros  de  la  Revista  de  Ccba  comenzará  á 
publicarse  la  obra  inédita  del  sabio  cubano  D.  José  Antonio  Saco,  cuyo 
titulo  es  la  Esclavitud  de  hs  itidios. 

EstA  obra  la  dejó  completa  y  corregida  su  ilustre  autor. 

U  BIBUOTECA  DE  STRASBURGO. 

Trátase  de  construir  una  nueva  biblioteca  en  Strasburgo,  por  haber- 
se destinado  á  otro  objeto  el  local  que  actualmente  ocupa.  £1  gobierno  de 
Alsacia-Lorena  ha  encargado  al  bibliotecario  en  jefe  y  á  otra  persona, 
que  visiten  las  bibliotecas  de  Europa  más  renombrada?  por  su  instalación 
interior,  para  escojer  el  modelo  más  digno  de  imitación.  Se  ha  reconoci- 
do que  la  biblioteca  nacional  de  París  es  la  mejor  instalada  y  organizada, 
por  cuya  raaon  los  planos  se  han  levantado  conforme  á  ella. 

OBRA  ROTABLE. 

Será  sin  duda  la  que,  coleccionando  sus  artículos  científicos,  piensa 
publicar  el  eminente  profesor  Helmholtz,  autor  de  El  Smido  y  la  Músi- 
ca* de  los  Princ{pii>s  cientinco^  efe  las  bíHas  artts  y  otros  trabajos  impor* 
tantea. 
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FACULTAD  DE  CIEHCIAS  DE  PARÍS. 

El  viernes  22  de  Julio,  A  las  2,  M.  Vasseur  lia  sostenido,  para  obtener 
el  grado  de  doctor  en  ciencias  naturales,  la  siguiente  tesis:  «Investigacio- 
nes experimentales  sobre  los  terrenos  terciarios  de  la  Francia  occidental.» 
— El  sábado  23  de  Julio,  M.  Moniez  ha  sostenido,  para  obtener  el  grado 
de  doctor  en  ciencias  naturales,  la  siguiente  tesis:  «Memoria  sobre  los 
Cestoides.» 

GARLO  MAGNO  ER  *'LAS  MIL  Y  URA  NOCHES". 

Todo  el  mundo  conoce  la  historia  de  la  hija  de  Cario  Magno,  llevan- 
do á  su  amante  sobre  la  espalda  durante  una  noche  de  nieve.  Según  un 
artículo  publicado  en  el  Diario  de  la  Sociedad  Oriental  ilfema^ia,  la  leyen- 
da de  Emma  y  de  Eginhard  hubo  de  extenderse  hasta  Oriente  y  se  la 
encontrará  desfigurada,  pero  muy  conocible,  en  un  cuento  de  Las  mil  y 
una  noches  que  no  mencionan  la  mayor  parte  de  los  traductores.  Este 
cuento  se  titula  Noureddin  y  la  joven  del  ciníuron.  Tiene  porheroina  una 
princesa  Maria,  hija  del  rey  de  los  Francos,  muy  sabia  y  con  soberbia  le- 
tra; dotada,  además,  de  una  energía  viril  y  de  extraordinaria  fuerzañsica. 
La  princesa  Maria,  en  busca  de  aventuras  sorprendentes,  so  enamora  de 
un  cumplido  joven  musulmán,  no  muy  bravo,  llamado  Noureddin.  Le  sal- 
va la  vida  con  su  vigor  y,  después  de  complicaciones  que  hacen  tirantes 
las  relaciones  de  Garlo-Magno  con  Haroun-Al-Rswchid,  los  dos  amantes 
viven  tranquilos  y  dichosos  en  Bagdad. 

REVISTA  VILUCUREÜA. 

Con  este  titulo  ha  empezado,  hace  poco  tiempo,  á  publicarse  en  San- 
ta Clara  un  semanario  de  ciencias,  literatura,  artes  y  modas,  bajo  la  di- 
rección del  señor  don  Ángel  Luzon  de  las  Cuevas.  Colaboran  en  este  pe- 
riódico los  señores  siguientes: 

Anido,  Joaquín;  Arbouch,  Guillermo;  Arencibia,  Francisco;  Aroza- 
rena,  Luis;  Boluda,  Emeterio;  Barnet,  Enrique;  Deporto,  Manuel;  Fley- 
tes,  Miguel;  García  Garófalo,  Ricardo;  García  Garófalo,  Francisco;  García 
Garófalo,  Manuel;  Gutiérrez,  Manuel;  Gutiérrez  Miguel;  Ledon,  Arturo; 
Ledon,  Manuel  Felipe;  Martínez  López,  Rafael;  Montero,  Arturo;  Mon- 
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teriegro,  Evaristo;  Fichardo,  Manuel  Serafín;  Rosales,  Antonio;  Ramírez 
de  Arel  Uno,  Ramón;  Silva,  Rafael  J;  Sari,  Manuel  Lino;  Toyinil,  Fran- 
cisco; Valdés  Sotoca,  Emilio;  Valdés,  José  Manuel;  Valdés',  Juan  N.;  Vi- 
daurreta,  Antonio. 

La  Rrvtsta  de  Cuba  felicita  á  los  entusiastas  jóvenes,  villaclareños, 
por  haber  acometido  una  empresa,  tanto  más  honrosa,  cuanto  menos  lu- 
crativa y  más  conveniente  á  la  difusión  de  las  grandes  conquistas  que  ha 
llevado  ia  ciencia  á  cabo  en  nuestro  siglo. 

ROMULO. 

M.  Mommsen,  el  eminente  autor  de  la  Historia  de  Roma,  acaba  de 
publicar  un  trabajo  en  el  Hermés^  asentando  que  el  hermano  de  Rómu- 
lo  no  ha  existido  jamás.  El  conocido  profesor  estudia  los  orígenes  de  la 
leyenda  de  Rómulo,  sigue  sus  desenvolvimientos  y  concluye  por  fíjar  la 
época  en  que  empezó  á  tomar  curso  la  fábula  de  los  dos  gemelos  y  las 
ideas  bajo  cuya  influencia  nació. 

REVISTA  política  T  UTCRARIA  DE  U  PRAHCIA  T  DEL  EITRAHJERO. 

El  número  de  esta  interesante  Revista,  correspondiente  al  16  de  Ja* 
lio  de  1881,  trae  el  siguiente  sumario: 

— Los  disturbios  de  Marsella  y  la  colonia  de  italianos  en  Francia, 
por  M.  Anatole  Leroy-Beaulieu. 

— Estudios  nuevos  sobre  Bossuet — Los  sermones,  por  M.  F.  Brane» 
tiére. 

— Sábine  Catalán^  Romance,  continuación,  por  M.  Henri  Liesse. 

—  El  discurso  en  el  Senado. — Los  deberes  para  con  Dios,  por  M. 
Arístide  Astrue. 

— Causerie  literaria. — Paul  de  Sant-Victor. — Una  cuestión  de  pro- 
nunciación.— M.  Jales  Claretie:  El  Señor  Ministro. — M.  EJgard  Mon- 
tiel:  Comebois. — Henry  Gréville:  Los  grados  déla  escala,— ^L.  Oeorges 
Clerc:  Mi  faltriquera. — M.  AlexanJre  Huré:  El  Principe  impervil. 

— Notas  é  impresiones,  por  Fierre  et  Jean. 

— Boletín. 
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Habana  31  de  Agosto  de  1881. 

Director  piopietario:  Dr.  José  Antokio  Cortina. 
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CONRADO  WALLENROD,  (1) 


PROLOGO. 

En  un  notable  articulo  de  Jorge  Sand  sobre  el  Drama  fantástico,  pu- 
blicado en  la  Hevue  des  deux  Mondes  bace  algunos  afios,  lei  por  vez  pri- 
mera el  nombre  de  Adán  Mickiewicz.  Establecíase  un  paralelo  entre  el 
Fausto  de  Goethe,  el  Manfredo  de  Byron,  y  Los  Antepasados  (Dziady) 
del  poeta  polaco;  y  los  trozos  de  la  producción  últimamente  nombrada 
que  la  ilustre  escritora  citaba  en  su  trabajo  critico,  de  tal  manera  llama- 
ron mi  atención,  y  despertaron  mi  curiosidad  en  grado  tal,  que  no  des- 
cansé hasta  que  me  hube  proporcionado  las  Obras  poéticas  de  Mickie- 
wicz, que  lei  en  la  traducción  que  en  prosa  francesa  hizo  su  amigo  y  com- 
patriota Cristiano  Ostrowski.  (2) 

Median te'^esta  lectura  vine  en  conocimiento  de  los  escritos  de  uno  de 


(1)  Este  artículo,  debido  á  la  fácil  y  correcta  pluma  de  nuestro  amigo  y  colabo- 
rador Francisco  Sellen,  servirá  de  prólogo  á  la  magnífica  traducción  del  poema  polaco 
de  Adán  Mickiewicz,  hecha  por  el  conocido  poeta  Antonio  Sellen,  la  que  pronto 

verá  la  luz  pública. 

N.  de  la  Revista  de  Cuba. 

(2)  Oeuvres  poétiques  completes  de  Adán  Mickiewicz,  traduction  du  polonaia  par 
Christien  Ostrowski.  Paria.  1859. 
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los  más  egregios  poetas  de  este  siglo,  y  vislumbré  la  existencia  de  una  li- 
teratura de  que,  sea  dicho  de  paso,  no  tenia  muchas  noticias.  Y  aunque 
mi  ignorancia  de  la  lengua  polaca  me  ha  impedido,  y  desgraciadamente 
me  impide  aun,  leer  las  obras  de  su  rica  literatura  en  su  materno  idioma, 
sin  embargo,  gracias  á  las  versiones  que  de  sus  producciones  más  nota- 
bles 86  han  hecho  al  alemán,  francés  é  inglés,  he  podido  formarme  una 
idea  de  su  bondad  y  riqueza. 

Sabido  es  que  en  casi  todas  las  literaturas  europeas  se  llevó  á  cabo  á 
principios  de  este  siglo  una  revolución  completa:  sacudióse  el  yugo  de  la 
imitación  de  los  modelos  franceses  que,  excepto  en  Alemania  é  Inglaterra, 
imperaban  donde  quiera:  la  escuela  seudo-clásica  se  hundió  con  todo  su 
oropel  y  falsas  galas;  á  las  formas  antiguas  y  gastadas  se  sustituyeron 
otras  más  variadas,  más  amplias;  hubo  una  inspiración  más  libre  y  espon- 
tánea: los  sentimientos  é  ideas  de  pura  convención  fueron  reemplazados 
por  otros  más  naturales,  más  verdaderos,  y  más  en  armonía  con  las  aspi- 
raciones y  necesidades  de  la  época  actual:  en  una  palabra,  el  arte  asumió 
un  carácter  más  nacional,  y  más  moderno.  Empezó  esta  reforma  en  Polo- 
nia cuando  su  funesto  desmembramiento  puso  fín  á  su  nacionalidad:  al 
dejar  de  tener  patria,  despertóse  en  el  pueblo  polaco  un  vehementísimo 
amor  á  la  madre  común:  el  nombre  sagrado  de  Patria,  siempre  caro  á 
sus  ojos,  se  encarnó  en  su  corazón  y  adquirió  nueva  y  vigorosa  vida.  En- 
tonces se  la  amó  con  más  intensidad,  se  concentró  todo  en  ella,  y  se  so- 
brepuso ese  ardiente  y  apasionado  amor  á  todo  otro  sentimiento.  Se  es- 
tudiaron la  historia  y  tradiciones  nacionales;  se  revivieron  olvidadas 
leyendas;  se  prestó  atento  oido  á  la  poesía  popular,  á  las  antiguas  cancio- 
nes, hasta  entonces  desdeñadas;  se  remontó  á  los  orígenes  del  idioma  pa- 
trio; el  pasado  glorioso  de  Polonia  se  estudió  en  todos  sentidos:  en  ese 
estudio  se  templó  y  halló  consuelo  y  alimentó  esperanzas  el  alma  de  ese 
pueblo  infortunado,  y  la  literatura  polaca  asumió  el  carácter  profunda- 
mente nacional  y  patriótico  que  constituye  uno  de  sus  distintivos  espe- 
ciales. 

Fueron  los  precursores  de  esta  reforma  literaria  F.  Karpinski,  en  cu- 
yos cantos  empezó  á  vibrar  la  cuerda  nacional;  J.  P.  Woronicz,  cuyo 
poema  épico  Sibila  es  una  pintura  de  las  principales  épocas  de  la  historia 
de  Polonia;  y  más  que  los  dos  anteriores,  Julio  Ursino  Niemcewicz,  com- 
pañero de  armas  de  Kosciuszko  y  autor  de  los   Cantos  Imtbricos  cU  los 
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polacos  que  respiran  profundo  sentimiento  nacional,  asi  como  su  drama 
Oasimiro  el  Chande  y  la  novela  Juan  de  Tenczyn. 

Pero  estaba  reaervado  á  Adán  MiOKiEWfcz  dar  feliz  cimaáesarefor* 
ma  literaria,  7  ser  el  fundador  de  la  moderna  poesía  polaca.  Secundaron^ 
le  en  sus  esfuerzos  K.  Brodzinski,  notable  critico  al  par  que  distinguido 
poeta  lírico;  A.  C.  Odyniec  y  J.  Korsak,  que  enriquecieron  la  literatura 
patria  con  excelentes  traducciones  de  los  grandes  poetas  extranjeros  cu- 
yas tendencias  eran  idénticas  á  las  de  la  reforma  que  se  trataba  de  llevar 
á  cabo  en  Polonia.  Mickiewicz  fué  reconocido  desde  el  principio  como 
jefe  de  la  nueva  escuela  de  poesía,  que  en  la  historia  de  la  literatura  po- 
laca  se  conoce  con  el  epíteto  de  Lituaniense.  Debe  este  nombre  á  haber 
partido  de  Vilna,  en  Lituania,  el  impulso  que  dio  origen  á  su  existencia, 
y  á  la  circunstancia  de  haberse  publicado  allí  en  1822  la  primera  colec- 
ción de  Baladas  y  Leyendas  de  Mickiewicz^  precedidas  de  un  extenso 
prólogo  en  que  su  autor  exponía  los  principios  de  la  nueva  escuela. 

Enlazada  á  la  Lituaniense,  basada  en  los  mismos  principios,  y  anima- 
da del  mismo  patriotismo  y  sentimiento  nacional,  brilla  la  escuela  Ukra- 
niense,  asi  titulada  por  inspirarse  principalmente  en  la  naturaleza,  his- 
toria, tradiciones,  usos  y  costumbres  de  la  Ukrania.  En  primera  línea, 
y  como  su  representante  más  notable,  descuella  José  Bogdan  Zaleski  cu- 
yo poema  El  genio  de  las  estepas  le  ha  proporcionado  un  puesto  envidia- 
l)le  en  la  literatura  patria;   Antonio  Malczewski  (1792-1826)  autor  del 
hermoso  poema  María,  pintura  viva  y  animada  de  las  extensas  estepas 
de  la  Ukrania,  y  cuya  heroína  es  el  verdadero  ideal  de  una  dama  polaca; 
y  S.  Gosczynski  (1803-76),  cuyo  sombrío  poema  El  Castillo  de  Kraniow, 
en  que  se  describe  con  vigoroso  estilo  la  última  y  sangrienta  lucha  de 
los  cosacos  con  los  polacos,  ha  dado  justa  celebridad  al  nombre   de  su 
autor. 

Además  de  los  mencionados  escritores,  brillan   en  el  cielo  de   la 

poesía  contemporánea  de  Polonia  tres  astros  esplendentes:  Julio  Slo- 

^acki  (1809-1849),  considerado  por  muchos  como  el  rival  de  Mickie- 

'^icz,  dotado  de  riquísima  fantasía  y  extraordinaria  fecundidad,  y  autor 

<le  numerosos  dramas  y  tragedias  entre  las  que  sobresalen    Maria  Es- 

^ttardo,  Balladina,   Mazeppa,  Lilla  Veneda  y  Kordian\  autor  también 

del  poema  Beniowskij  que  por  la  forma  nos  recuerda  el  Don  Juan  de 

^yron,  y  por  el  espíritu  lae  creaciones  del  Ariosto,  y  de  multitud  de 
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poesías  llenas  de  arranque  y  vigor  que  asignan  á  Slowacki  un  puesto 
notable  entre  los  grandes  líricos  modernos.  (1)  Esteban  Grarczynski  es 
otro  de  los  insignes  poetas  á  que  so  ha  aludida  anteriormente:  su  poe- 
ma filosófico  Los  hechos  de  Warlaw  nos  trae  á  la  memoria  el  FaiLsto 
y  el  ManJredo\  pero  el  carácter  del  héroe  del  poema  polaco  es  más  in- 
maculado que  el  de  los  protagonistas  de  sus  modelos,  y  el  final  de  la  obra 
de  Garczynski  es  una  de  las  situaciones  más  hermosas  que  pueda  presen* 
tar  la  poesía  moderna.  (2)  El  tercero  de  los  ilustres  poetas  de  que  me 
falta  hacer  mención  es  el  Conde  Segismundo  Krasinski  (1812-59)  cono- 
cido mucho  tiempo  bajo  el  seudónimo  del  Poein  anónwio  de  Polonia,  j 
autor  de  los  notables  poemas  dramáticos  La  comedia  úifernal  é  Iri- 
dion,  que  han  sido  traducidos  á  la  mayor  parte  de  los  idiomas  europeos. 
En  todos  estos  poetas  un  ardiente  ó  inextinguible  amor  á  la  patria  forma 
la  base  de  su  inspiración,  unido  á  un  profundo  sentimiento  religioso  que 
en  algunos  llega  hasta  el  misticismo,  y  en  otros  á  un  catolicismo  que  pu- 
diera llamarse  ultramontano.  Pocos  son  los  que  han  logrado  sacudir  por 
completo  el  yugo  clerical,  rompiendo  con  Roma  y  enarbolando  la  bandera 
de  los  libres  pensadores,  y  entre  estos  es  preciso  nombrar  á  Slowacki. 

Pero  si  en  todos  los  poetas  polacos  vibra  la  cuerda  del  patriotismo,  en 
ninguno  con  tanto  vigor  ni  tan  íntima  é  intensamente  como  en  Mickie- 
wicz.  Nacido  en  1798  en  Nowogodrek,  Lituania,  de  padres  pobres,  hi^o 
BUS  primeros  estudios  en  el  lugar  de  su  nacimiento,  y  luego  en  el  colegio 
de  Minsk,  En  1815  entró  en  la  Universidad  de  Wilna,  donde  adquirió 
extensos  conocimientos  en  historia,  literatura  y  ciencias  naturales,  y  se 
familiarizó  con  los  idiomas  clásicos  y  la  mayor  parte  de  los  modernos.  Un 
amor  desgraciado  despertó  su  talento  poético:  el  objeto  de  esta  pasión  no 
correspondida  fué  la  hermana  de  uno  de  sus  compañeros  de  estudios.  AI 
salir  de  Vil  na  fué  nombrado  profesor  de  literatura  clásica  en  Kowno,  y 
por  esa  época,  1822,  dio  á  la  estampa  la  colección  de  poesías  á  que  se  ha 
aludido  anteriormente.  Vio  la  luz  en  Wilna,  y  consta  de  dos  pequeños 
volúmenes  que  contienen  el  poema  Grazt/na,  parte  del  poema  dramático 


(1)  TjAs  obras  coniplct;ui  de  J.  Slowacki  han  sido  tradocidafl  recientemente  al 
francés  por  W.  Gasztowit,  autor  de  un  excelente  Estudio  literario  y  biográfico  de  di« 
cho  poeta. 

(2)  Scherr,  Áügemcinc  Oeschichtc  der  LiUratur, 
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Lo9  Aníepa$a4o8,  y  diversas  poesías  líricas,  baladas,  leyendas,  &.  El  nom- 
bre del  autor  se  hizo  al  momento  célebre  y  popular  entre  sus  compa- 
triotas. 

En  1823  fué  reducido  á  prisión  por  el  gobierno  ruso,  por  sospechas 
de  complicidad  en  una  de  las  sociedades  secretas  que  tenian  su  asiento, 
principal  en  la  Universidad  de  Wilna.  Un  año  permaneció  encerrado  en 
el  Convento  de  San  Basilio  de  dicha  ciudad,  convertido  en  prisión  de  Es- 
tado, y  donde  más  tarde  hizo  pasar  la  escena  de  su  poema  dramático  Zoa 
Antepasados^  y  en  1824  fué  oondenado  á  destierro  perpetuo  al  interior  de 
Busia.  En  San  Petersburgo,  donde  se  le  permitió  residir  al  principio,  co* 
noció  al  gran  poeta  ruso  Puschkin:  de  allí  se  le  envió  á  Odesa,  y  luego  á 
la  Crimea,  lo  que  dio  origen  á  sus  celebrados  Sonetos  de  Chninea^  los  pri- 
meros escritos  en  lengua  polaca.  En  1828  se  le  permitió  regresar  á  San 
Petersburgo,  y  publicó  el  poema  Conrado  Wallenrod  que  alcanzó  un  éxi- 
to inmenso  é  instantáneo. 

Obtuvo  en  lfií29  permiso  para  viajar  en  países  extranjeros:  pasó  por 
Alemania:  visitó  á  Goethe,  que  estimaba  en  mucho  sus  talentos,  .  y  partió 
para  Boma  donde  recibió  la  noticia  de  la  insurrección  que  comenzó  una 
partida  de  estudiantes  que  cantaban  en  las  calles  de  Varsovia  los  últimos 
versos  de  su  famosa  Oda  á  la  juveniícd.  Inmediatamente  se  puso  Mickie* 
wicz  en  camino  de  la  patria  para  tomar  parte  en  la  sagrada  lucha;  pero 
al  llegar  á  Posen,  ya  el  movimiento  patriótico  habia  sido  sofocado  á  san? 
gre  y  fuego.  So  retiró  á  Dresde,  y  allí  escribió  otra  parte  de  Los  Antepa-: 
sadoSf  que  publicó  en  Paris  en  1832.  Fijó  su  residencia  en  esta  ciudad,  y 
dio  á  la  prensa  en  1834  el  poema  titulado  Tadeo  Soplilza. 

Aceptó  en  1839  la  cátedra  de  Literatura  clásica  en  Lausanne,  y  en 
1840  se  hizo  cargo  de  la  de  lenguas  y  literatura  eslavas  del  Colegio  de 
Francia,  en  París.  Sus  primeras  conferencias  obtuvieron  gran  éxito;  pero 
desde  1841  empezó  Mickiewicz  á  manifestar  cierta  inclinación  á  las  doc- 
trinas de  un  polaco  fanático  llamado  Towianski,  que  pretendia  ser  el  Me- 
sías de  una  nueva  religión.  El  gobierno  francés  se  vio  precisado  á  inter- 
venir; ordenó  á  Towianski  que  saliese  de  París,  y  puso  fín  á  las  conferen-r 
cías  de  Mickiewicz.  Este,  desentendiéndose  de  las  literaturas  eslavas,  se 
habia  convertido  en  apóstol  de  los  sueños  y  fantasías  de  Towianski.  En 
1851  fué  nombrado  sub-bibliotecario  de  la  Biblioteca  del  Arsenal,  en  Pa* 
rit;  Y  au  1855,  cuando  estalla  la  guerra  ^atre  Busia  7  los  AUados,  foé 
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enviado  por  el  Gobierno  francés  con  una  comisión  secreta  á  Constan- 
tinopla,  donde  murió  en  26  de  Noviembre  de  1856.  Sus  restos  fueron 
trasladados  á  Paris,  j  se  les  di6  sepultura  en  el  Cementerio  de  Montmar- 
tre.  Allí  descansan  los  despojos  mortales  del  gran  poeta  nacional  de  Po- 
lonia, desterrado  á  la  edad  de  26  años  de  la  patria  cuyo  suelo  nunca  más 
habia  de  pisar! 

Muchos  años  hacia  ya,  sin  embargo,  que  Mickiewicz  puede  decirse 
habia  muerto  para  las  letras:  las  doctrinas  místicas  de  Towianski  ejercie- 
ron en  el  poeta  polaco  una  influencia  funesta,  y  durante  los  quince  últi- 
mos a&os  de  su  vida  ni  un  sólo  canto  brotó  de  su  lira.  Sus  obras  poéticas 
no  son  numerosas:  Orazyna,  Conrado  WaUenrod,  Loa  Antepasadas,  Ta- 
dea  Soplitza  y  Poesías  varias. 

El  poema  Orazyna  pasa  por  su  obra  maestra  en  punto  á  estilo,  que 
algunos  críticos  califican  de  escultural.  Su  asunto  está  tomado  de  las  an- 
tiguas crónicas  lituanienses.  Grazyna,  la  heroina  del  poema,  era  la  esposa 
de  un  Duque  de  Lituania,  quien,  para  vengarse  de  ciertas  ofensab  recibi- 
das de  sus  compatriotas,  se  habia  ligado  con  los  caballeros  teutónicos, 
eternos  enemigos  de  su  patria.  Sabedora  de  ello  su  esposa,  y  antes  de  que 
se  consumase  la  traición,  envió  un  cartel  de  desafio  á  los  alemanes;  y 
disfrazada  de  hombre  con  la  armadura  de  su  marido,  conduce  á  la  pelea 
á  los  soldados  de  éste,  y  derrota  al  enemigo.  Cuéstale  la  vida  la  victoria: 
pero  su  sacrificio  no  es  estéril,  puesto  que  su  marido  entró  de  nuevo  en 
la  senda  del  deber,  y  evitó  las  calamidades  que  su  traición  hubiera  atrai- 
do  sobre  la  patria. 

Conrado  Waüenrod  descansa,  como  Qrazyna^  en  tradiciones  de  la 
Edad  Media,  y  se  refiere  á  la  época  en  que  la  Orden  Teutónica  estaba  en 
guerra  perpetua  con  los  moradores  de  Lituania.  Es  la  historia  de  un  hé- 
roe lituaniense  del  siglo  xiv  que,  habiendo  caido  prisionero  de  la  referi- 
da Orden,  logró  ganarse  la  confianza  de  los  caballeros  que  le  creian  cru- 
zado y  de  origen  teutónico,  y  llegó  á  ser  Gran  Maestre.  Imperaba  á  la 
sazón  el  paganismo  en  la  Lituania;  y  en  una  cruzada  contra  ésta,  condu- 
jo á  los  ejércitos  de  la  Orden.  Pero  en  vez  de  aprovechar  las  oportunida- 
des que  se  le  presentan  para  acabar  con  el  enemigo,  se  entrega  á  la  inac- 
ción más  completa,  y  deja  que  sus  soldados  perezcan  lentamente,  em- 
pleando todo  el  poder  que  le  confiere  su  alto  puesto  en  vengarse  de  los 
enemigos  irreconciliables  de  su  patria,  mediante  la  destrucción  de  las 
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f aereas  de  la  Orden.  Obtenido  este  fín,  se  entrega  en  manos  de  los  caba« 
liaros  que  castigan  su  traición  con  la  muerte. 

Esta  producción,  cuyo  mérito  poético  es  muy  grande,  causó  extraor- 
dinaria sensación  entre  los  polacos  que  la  consideran  su  epopeya  nacio- 
nal. Inmediatamente  después  de  su  aparición  se  publicaron  dos  traduc- 
ciones en  ruso,  y  ha  sido  vertida  varias  veces  al  alemán,  asi  como  al 
francés,  inglés  y  otros  idiomas  europeos. 

Bellísimo  es  sobre  todo  el  canto  del  Vaydelota,  ó  bardo  lituaniense, 
en  la  sección  IV  del  poema:  está  lleno  de  vida,  de  colorido,  de  anima- 
ción, de  recuerdos  nacionales  que  deben  hacer  palpitar  violentamente  el 
corazón  de  todo  polaco.  De  él  trascribimos  los  siguientes  versos  que  son 
como  la  nota  fundamental,  la  síntesis  de   toda  la  poesía  de  Mickiewicz: 

crjSi  el  fuego  que  devora  el  alma  mia 
Trasmitir  yo  pudiera  al  seno  helado 
De  mis  oyentes  ¡ay!  y  ante  sus  ojos 
Resucitar  pudiera  yo  el  pasado! 
¡Si  con  el  dardo  de  mi  acento  rudo 
Dado  me  fuera  las  ocultas  fíbras 
Herir  de  mis  inertes  compatriotas, 
Despertaría  suh  dormidas  almas, 
Les  haría  escuchar  las  graves  notas 
Del  canto  de  la  patria,  sentirían 
Reanimarse  en  su  pecho  el  extinguido 
Sagrado  amor  de  las  antiguas  glorias, 
Y  al  menos  una  hora  vivirían!»  (1) 

Este  recuerdo  constante  de  la  patria,  de  sus  antiguas  glorias,  de  sus 
amarguras  y  dolores  actuales,  de  sus  futuras  esperanzas;  la  idea,  siempre 
fija,  de  la  resurrección  de  la  patria,  idea  cara  á  todo  corazón  polaco,  es  lo 
que  ha  hecho  de  Mickiewicz  el  poeta  nacional  de  su  pueblo. 

Los  Antepasados  (Dziady),  es  un  poema  dramático  de  la  categoría  de 
FatíslOt  aunque  tiene  por  base  una  amarga  realidad,  y  por  musa  inspira- 


(1)    Traducción  de  Antonio  Sellen. 
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dora  el  más  intenso  patriotismo.  Consta  de  cuatro  partes  escritas  y  publi- 
cadas en  diversos  intervalos.  Un  amor  desgraciado  de  su  ja  ven  tud,  de  qne 
queda  hecha  mención,  inspiró  al  poeta  la  primera  parte;  pero  en  el  curso 
de  su  obra,  haciéndose  superior  á  este  sentimiento  personal,  se  convirtió 
en  el  intérprete  del  dolor  de  un  pueblo  entero.  Sombíiamente  hermosa  y 
notable  es  la  segunda  parte  en  que  bajo  forma  dramática,  se  describen  y 
representan  de  una  manera  patética  los  horrores  del  despotismo  ruso: 
sorprendentes  son  el  vigor,  colorido  y  energía  de  sus  diversas  escenas. 
Sobresale  entre  todas  la  de  la  famosa  Improvisación  en  que  el  numen  de 
Mickiewicz,  en  un  rapto  de  sublime  inspiración,  arrancó  á  su  lira  acentos 
inmortales;  versos  de  que  pocas  literaturas,  asi  antiguas  como  modernas, 
pueden  presentar  ejemplos  parecidos.  En  esa  escena,  en  que  se  resume  la 
idea  fundamental  de  la  obra,  el  joven  poeta  Conrado,  héroe  del  poema, 
demanda  á  la  Divinidad  su  poder  supremo  para  dotar  á  la  patria  de  una 
felicidad  infinita  cuyo  ideal  no  se  halla  en  este  mundo. 

«Pero  mi  amor,  exclama,  no  reposa  en  un  ser,  como  el  insecto  en  la 
rosa;  ni  en  una  familia,  ni  en  un  siglo.  ¡Yo  amo  á  toda  una  nación!  To 
estrecho  entre  mis  brazos  todas  sus  generaciones  pasadas  y  por  venir;  yo 
las  he  estrechado  á  mi  corazón  como  amigo,  como  amante,  como  esposo, 

como  padre! Yo  quiero  devolver  á  mi  patria  la  vida  y  la  felicidad: 

yo  quiero  hacerla  la  admiración  del  mundo!» 

Un  análisis  detenido  de  este  notable  poema  demandaría  más  espacio 
del  que  me  es  dado  disponer:  dificúltase  además  por  el  carácter  fragmen- 
tario de  la  obra,  en  que  á  falta  de  verdadera  uuidad  de  acción  hay  lo 
que  pudiéramos  llamar  unidad  de  sentimiento.  Con  todos  sus  defectos  el 
poema  dramático  Los  Anfepasados  es  una  de  las  grandes  creaciones  poé- 
tica&que  este  siglo  legará  á  la  posteridad. 

Tadeo  Soplitza  es  una  producción  de  un  carácter  completamente  di- 
verso á  los  Z)j¿ac^/ de  que  acaba  de  hacerse  mención.  Es  una' epopeya 
que  pudiéramos  llamar  doméstica,  dividida  en  doce  cantos:  pintura  de 
mano  maestra  de  las  antiguas  costumbres  de  la  nobleza  polaca,  y  de  sus 
patrióticos  esfuerzos,  después  de  la  repartición  de  Polonia,  para  devol- 
verla su  independencia  nacional.  La  época  de  la  escena  es  el  año  de  1812 
en  que  las  esperanzas  de  ese  desgraciado  país  se  vieron  reanimadas,  gra- 
cias á  la  campaña  de  Napoleón  en  Rusia.  El  poema  es  una  galería  de 
cuadros  de  diverso  género:  descripciones  de  las  impenetrables  y  primiti- 
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vas  selvas  de  Lituania;  delineaciones  del  carácter  nacional,  sus  fiestas; 
usos  y  costumbres;  escenas  domésticas  y  campestres,  ya  idílicas,  ya  cómi- 
cia,  ora  patéticas,  &.  Muchos  críticos  consideran  á  Tadeo  Soplitza  como 
la  obra  maestra  de  Mickiewicz,  la  perla  de  la  literatura  eslava  y  al  mis- 
mo tiempo  una  de  las  mejores  epopeyas  de  la  moderna  literatura. 

Las  poesías  líricas  de  Mickiewicz  son  numerosas  y  de  diverso  género: 
el  mérito  de  algunas  es  tan  grande,  que  ellas  solas  hubieran  bastado  á 
asignarle  un  puesto  eminente  entre  los  grandes  líricos  modernos,  y  á  in- 
mortalizar su  nombre. 

Además  de  las  mencionadas  obras  poéticas,  escribió  Mickiewicz  un 
libro  inspirado  por  las  desgracias  é  infortunios  de  su  patria.  Está  dividi- 
do en  dos  partes:  la  primera  se  titula  Las  actas  de  la  nación  polaca,  y  es 
una  historia  sintética  de  Polonia.  La  segunda  parte  que  lleva  por  título 
El  libro  de  los  peregrinos  polacos,  es  una  serie  de  parábolas  y  preceptos 
dirigidos  al  pueblo  polaco,  y  en  que  desplega  el  autor  una  gran  fuer¿a 
lírica  y  el  alma  de  un  verdadero  patriota.  Ambas  partes  están  escritas 
en  fraseología  bíblica,  y,  aunque  en  prosa,  pueden  considerarse  como  una 
de  sus  obras  poéticas. 

Para  terminar  esta  breve  reseña  bibliográfica  de  las  producciones  de 
Mickiewicz,  mencionaré  s\\^  Cursos  de  la  literatura  eslava  {lS4:0-Ai')  en 
que  hay  mucho  bueno,  y  mucho  que  no  lo  es;  y  una  traducción  en  verso 
del  Ghiaour  de  Byron. 

Mickiewicz  no  sólo  es  el  gran  poeta  nacional  de  Polonia,  sino  el  poeta 
más  egregio  que  hasta  ahora  haya  producido  la  raza  eslava;  y  la  influen- 
cia que  sus  obras  han  ejercido  en  los  destinos  de  su  patria,  es  incalcula- 
ble. «Su  nombre,  dice  uno  de  sus  biógrafos,  se  encuentra  en  boca  de 
todos;  sus  versos,  en  todas  las  memorias:  de  tal  modo,  que  si  el  último 
ejemplar  de  sus  poesías  sirviese  para  calentar  los  baños  del  Czar,  podrían 
éstas  reconstruirse  por  completo,  verso  por  verso,  con  los  que  sus  compa- 
triotas han  aprendido  de  memoria.» 

Tal  es,  imperfectamente  bosquejado,  el  gran  poeta  cuyo  Conrado  Wa- 
Uenrod  se  ofrece  al  publico  en  el  volumen  á  que  sirven  de  introducción 
estas  breves  páginas.  La  traducción  de  este  poema  ha  sido  hecha  por  mi 
hermano  Antonio  teniendo  á  la  vista  la  versión  de  Ostrowski,  en  prosa 
francesa,  y  otra  en  inglés,  también  en  prosa,  publicada  por  León  Jablons- 
ki  hace  algunos  años.  La  fidelidad  de  ambas  versiones  está   fuera  de  du- 
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da,  sobre  todo  la  primera,  que  puede  decirse  se  hizo  á  presencia  de 
kiewicz.  No  me  corresponde  juzgar  del  mérito  de  la  traducción,  ó  ai  at 
quiere,  adaptación  de  mi  hermano:  cualquiera  que  sea,  7  en  esta  materia 
el  publico  es  juez  inapelable,  no  se  le  podrá,  sin  embargo,  a^ar  una.  W 
boriosidad  incansable  en  la  ingrata  tarea  de  trasladar  á  nuestra  lepgaa 
las  obras  de  afamados  poetas  extranjeros,  ni  al  mismo  tiempo  un  deseo 
vivísimo  de  contribuir  con  su  óbolo  al  desenvolvimiento  y  progreso  iato- 
lectual  á  que  van  encaminados  estos  modestos  trabajos.  (1) 

F&AHctsco  SELLEN. 

Nueva  York,  188L 


(1)  Buen  testimonio  de  esa  actividad  dan  la  tradaccion  en  verso  de  los  cuatro 
poemas  do  Byron,  titulados:  Parisina,  El  pritionero  de  Chillón,  Los  lamento*  del  Tu- 
mo y  La  novia  de  Abydoi,  publicada  en  1877,  y  la  de  los  poemas  de  Isaias  Tegner  que 
Uevau  por  título  Axél  y  La  primera  eomuniofit  que  en  uuion  de  otras  poesCaí  da  bar- 
dos escandinavos  se  dieron  á  la  estampa  en  1879  bajo  el  titulo  de  Joyas  del  NorU  de 
Europa. 


EXAMEN  HISTORICO-CRITICO 
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ley«8  patrias  que  regulan  la  capacidad  de  la  mujer  durante  el  matrimonio. 
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II  §.— iNaLATBRRA.  (1) 

El  matrimonio  forma  una  persona  legal;  su  base  es  la  identidad  entre 
marido  y  mujer.  La  personalidad  de  ésta  se  pierde  en  la  del  marido,  el 
cual  es  realmente  su  sefior  (her  lord).  Corresponde,  pues,  al  marido  la 
tutela  de  la  mujer.  El  derecho  civil  (civil  law)  dá  al  marido  derechos 
muy  amplios;  le  permite,  para  ciertos  delitoSf  flagelUa  elfuatihua  acrüfír 
verberare  uxorem\  y  para  otros,  modicam  caatigationem  adhibere,  Oomo 
fácilmente  se  comprende,  el  estado  y  progreso  de  las  costumbres  no  coi^- 
cienten  el  ejercicio  de  tamaña  facultad. 

La  circunstancia  de  basarse  el  matrimonio  en  la  identidad,  hace  im? 
posible  toda  liberalidad  del  marido  hacia  la  mujer,  asi  como  todo  con-r 
trato  7  todo  pleito  entre  ellos.  Guando  la  mujer  quiere  reservarse  algn» 
ñas  ventajas  7  ponerlas  á  cubierto  del  marido,  tiene  que  acudir  á  una 


(1)  Blaekitone.  Comentaríes  on  the  Laws  of  England. — Cóifavru.  Da  Maríage 
en  Angleterre  et  aux  Estats-Unis.— TFesto&y.  LegialatiOB  aq^laiie. —iy«m»i<A.  lofti- 
intesofini^Ut).. 
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forma  de  fideicomiso  (tnist);  7,  si  durante  el  matrimonio,  qniere  el  marU 
do  ceder  una  propiedad  cualquiera  á  la  mujer,  ó  celebrar  con  ella  uu 
contrato,  tiene  que  tratar  con  terceros  á  titulo  de  fideicomisarios  de  la 
mujer,  quienes  estipularán  para  ella,  pero  no  en  su  nombre,  bajo  U 
garantía  de  la  buena  fé.  Asi  se  atenúa  el  rigor  de  tan  dura  legis* 
laoion. 

Como  se  vé,  la  mujer  casada  entra,  por  el  hecbo  del  matrimonio,  bajo 
)a  dependencia  absoluta  del  marido,  que  la  cubre  con  su  protección  y 
responsabilidad.  De  ahí  la  enérgica  expresión  femé  covert.  La  propiedad 
mueble  de  la  mujer,  no  reservada  por  ella,  pertenece  absolutamente  al 
marido;  puede  disponer  de  ella  á  su  antojo,  bien  enagenándola,  bien  afeo- 
tándola  al  pago  de  sus  deudas.  Lo  mismo  puede  bacer  en  cuanto  á  las 
rentas  de  los  muebles  de  la  mujer.  A  ésta  corresponde,  sin  embargo,  la 
propiedad  de  sus  inmuebles,  Si  premuriese  la  mujer,  pasan  á  sus  here- 
deros; si  deja  hijos,  continúa  el  padre  en  el  usufructo  durante  su  vida.  A 
esto  se  llama  tenant  hy  the  curtesy  of  England. 

Estaba  prohibida  toda  enagenacion  de  los  inmuebles  déla  mujer;  bajo 
el  reinado  de  Guillermo  IV  tíesó  la  interdicción.  Autorizóee,  por  tanto, 
á  la  mujer  para  enagenar  sus  inmuebles,  pero  á  condición  de  que  el  ma- 
rido concurriese  al  acto  y  de  que  fuese  este  sometido  á  la  aprobación  ju- 
dicial, previo  interrogatorio  de  la  mujer  para  alcanzar  la  certeza  de  que 
ha  procedido  libremente. 

Al  marido  corresponde  exclusivamente  la  administración  de  los  in- 
muebles de  la  mujer.  El  celebra  los  contratos  de  arrendamientos,  pero  no 
puede  darles  una  duración  que  ceda  en  perjuicio  de  la  mujer  ó  de  sus 
herederos. 

"Én  cambio  de  esta  posesión  tan  absoluta  de  los  bienes  de  la  mujer 
por  el  marido,  le  ofrece  la  ley  lo  que  llama  compensaciones.  (^Compensa- 
Umj  provisions):  1^  El  marido  debe  mantener  á  la  mujer. — 2?  En  caso  de 
que  premuera  el  marido,  tiene  la  mujer  derecho  á  una  pensión  vitalicia 
(dower),  equivalente  á  la  tercera  parte  de  la  renta  procedente  de  la  pro- 
{)iedad  que  el  marido  posea  al  tiempo  de  su  muerte. 

El  marido  queda  obligado  por  los  contratos  que  la  mujer  celebre  á 
¿n  de  atender  á  las  necesidades  de  la  vida,  en  la  medida  que  determine 
la  posición  social  de  los  esposos. 

La  mujer  no  puede  disponer  por  testamento  de  su  propiedad  mueblé 
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6  inmueble.  No  puede  testar  sino  con  la  autorización  del  marido.  (Es^ 
tatuto  7,  Guillermo  IV;  y  Estatuto  Victoria,  cap.  26). 

Según  la  costun^bre  de  la  ciudad  de  Londres,  toda  mujer  casada  pue- 
de ejercer  el  comercio  independiente  de  su  marido.  Procede,  entonces, 
como  femé  solé  y  puede,  por  tanto,  contratar  y  obligarse  libremente  en  lo 
que  á  su  tráfico  ó  industria  concierna. 

También  procede  la  mujer  como  femé  solé  en  el  desempeño  del  alba- 
ceazgo  6  de  un  mandato;  ó  si  el  marido  hubiese  sido  condenado  por  cri- 
men de  felonía,  ó  bien,  si  hubiese  perdido  la  nacionalidad. 

Las  Married  Wbmen^s  Property  acta  de  1870  y  1874,  han  mejorado 
considerablemente  la  condición  de  la  mujer  casada  en  su  carácter  de  pro* 
pietaria.  El  marido  pierde  la  propiedad  de  los  bienes  muebles  de  la  mu< 
jer,  pudiendo  ésta  contraer  y  obligarse  respecto  de  los  mismos, 

§  Los  Estados  Unidos.  (1) 

Hasta  el  afío  de  1840  dominaron  los  principios  de  la  legislación  tra- 
<licional  inglesa;  mas,  á  partir  de  esa  época,  nuevas  ideas,  favorables  á 
Ir  condición  de  la  mujer  casada,  fueron  abriéndose  paso  y  obteniendo 
«Lcogida  y  sanción  en  las  legislaturas  de  varios  Estados  de  la  Union. 

En  el  de  Vermont  se  aprobó  en  Í847  una  ley  en  que  se  dispone  que 
TÍO  puedan  embargarse  por  deudas  particulares  del  marido  las  rentas  de 
los  bienes  inmuebles  de  la  mujer  casada;  que  el  marido  no  pueda  dis- 
poner de  ellas  sino  por  escrito  (deed)  y  con  el  consentimiento  de  la 
Tnnjer;  y  que  pueda  la  mujer  disponer  por  testamento  de  sus  bienes  in- 
muebles. 

Conforme  á  una  ley  del  estado  de  ConnecticiU,  de  1849,  se  considera 
«orno  fideicomiso  confiado  al  marido  en  provecho  de  la  mujer,  toda  pro- 
piedad que  por  legado  ó  sucesión  hereditaria  corresponda  á  la  mujer.  Al 
guarido  corresponde  el  usufructo  durante  el  matrimonio,  pero  no  puede 
afectarla  sino  por  razón  de  deudas  contraidas  en  beneficio  de  la  mujer  y 
de  los  hijos.  Oon  arreglo  á  la  propia  ley,  no  pueden  ser  embargadas  las 
rentas  de  los  inmuebles'de  la  mujer  durante  la  vida  de  ésta  ni  de  sus 

(1)  Kent.  Commentaries  on  American  Law. — 12  th  edition.  Vol.  II.  Lectaré 
XXVIII  Bouvier*  Insti totes  of  American  Lav. — Colfavrú.  Du  Maríage  en  Angleté- 
fñ  et  anz  Estats-ünis. 
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hijos.  La  mujer  tiene  derecho  para  percibir  8Óla  la  remuneración  de  aa 
trabajo. 

En  el  estado  de  Alahama  la  alteración  es  aún  más  profunda.  Desde 
el  año  de  1850,  toda  propiedad  poseida  por  la  mujer  al  tiempo  de  la  ce- 
lebración del  matrimonio  y  la  adquirida  con  posterioridad,  le  pertenece 
exclusivamente,  como  propiedad  distinta  7  separada  (her  separcUe  pr&^ 
perty)  No  pasa  al  marido  sino  como  fideicomiso  (trust).  No  puede  dispo- 
ner de  ella  sino  con  sujeción  á  las  leyes  vigentes  en  materia  de  fidei<Hy- 
miso.  Puede,  si,  disponer  libremente  de  las  rentas,  pero  ni  estáis  ni  la 
propiedad  de  donde  proceden,  pueden  ser  gravadas  en  favor  de   los 
acreedores  del  marido.  La  propiedad  de  la  mujer  no  puede  ser  enajena- 
da sino  por  ambos  cónyuges,  conjucnta  manu.  Marido  y  mujer  son  res- 
ponsables en  punto  á  las  obligaciones  contraidas  para  atender  á  las  ne-'^- 
cesidades  de  la  familia.  Si  la  mujer  muere  intestada,  corresponde  al 
marido  la  mitad  de  los  bienes  muebles  en  propiedad  y  en  usufracto  la 
mitad  de  los  inmuebles. 

En  el  estado  de  MassachussetU  una  ley  de  1855,  enmendada  en 
1857,  reconoce  á  la  mujer  casada  el  derecho  de  poseer  personalmente, 
como  si  fu  era /<?m6  solé  cualquier  clase  de  propiedad.  Puede  vender  6 
ceder  sus  bienes  muebles  é  inmuebles  con  el  consentimiento  por  escrito 
de  su  marido,  y  en  caso  de  rehusarlo,  con  el  de  uno  de  los  jueces  del 
Tribunal  Supremo  del  estado.  Puede  hacer  testamento,  pero  no  puede 
legar  con  perjuicio  de  su  marido  más  de  la  mitad  de  su  propiedad  sin 
su  consentimiento  escrito;  y  le  está  vedado  privar  por  testamento  á  sn 
marido  de  los  derechos  de  la  tenury  hycxirtesy^  de  que  hemos  hablado  ya. 
Puede  también  la  mujer  casada  ejercer  el  comercio  ó  industria  que  quie- 
ra; los  beneficios  de  su  trabajo  le  pertenecen  exclusivamente.  Puede  de- 
mandar y  ser  demandada  como  si  fuera /enie  boU, 

En  el  estado  de  Mississippi  la  mujer  posee  en  nombre  propio  y  puede 
disponer  libremente  de  sus  bienes,  con  tal  que  no  procedan  de!  marido 
con  anterioridad  al  matrimonio. 

En  Texas  la  mujer  tiene  la  propiedad  separada  de  los  bienes  aporta- 
dos al  matrimonio  y  adquiridos  con  posterioridad.  Al  marido  correspon- 
de la  administración. 

En  el  estado  de  New-  Tori,  fué  aprobada  una  ley  en  7  de  Abril  de 
1843,  enmendada  en  11  de  Abril  de  1849,  por  la  que  se  dispone:  1?  Qa# 
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toda  mujer  casada  tenga  la  propiedad  particular  7  distinta  de  sus  bienes, 
como  8Í  íwQT&feme  solé.  No  está  obligada  al  pago  de  las  deudas  de  su 
marido  ni  sometida  á  su  voluntad  discrecional; — 29  Que  toda  mujer  ca- 
sada puede  heredar  ó  adquirir  por  donación  ó  por  cualquier  otro  título, 
correspondióndole  el  derecho  de  poseer  y  disponer  como  si  no  fuera  ca- 
sada.— Una  ley  de  20  de  Marzo  de  1869  dá  mayor  amplitud  á  la  capaci- 
dad de  la  mujer  casada.  Puede  comprar,  vender,  ceder  su  propiedad 
mueble;  puede  asimismo  ejercer  y  dirigir  personalmente  cualquier  co- 
mBTcio  ó  industria  por  su  cuenta  y  bajo  su  responsabilidad,  haciendo  su- 
yos exclusivamente  los  beneficios,  y  de  los  que  puede  disponer  libremente. 
No  puede  disponer  de  su  propiedad  inmueble,  sino  con  el  consentimiento 
escrito  de  su  marido;  en  caso  de  negativa,  suple  el  consentimiento  el 
Tribunal  del  condado.  Puede  la  mujer  por  sí  entablar  un  litigio  y  de- 
fenderse cuando  de  su  propiedad  personal  se  trate.  Las  indemnizaciones 
que  obtenga  por  ejecutoria  le  pertenecen  exclusivamente. — Si  al  falleci- 
miento de  uno  de  los  cónyuges,  no  hubiere  hijo  menor,  el  supérstite  tiene 
el  usufructo  vitalicio  de  la  tercera  parte  de  la  propiedad  inmueble  del 
premortuo.  Si  éste  dejare  uno  ó  varios  hijos  menores,  sin  disposición 
alguna  testamentaria,  el  superviviente  tiene  el  usufructo  de  toda  la  pro- 
piedad del  finado  hasta  la  mayoría  de  los  hijos.  En  ese  caso  queda  redu- 
cido el  usufructo  á  la  tercera  parte. 

En  el  estado  de  Maine^  un  estatuto  de  1852,  autoriza  á  las  mujeres 
casadas  para  poseer  en  su  nombre  la  propiedad  que  adquieran  y  dispo- 
ner de  ella  libremente.  Análogas  disposiciones  han  sido  aceptadas  en 
New- Jersey^  California^  Maryland  y  Kentucky, 

III.-PDEBLOS  ESLAVOS. 

Rusia.  (1) 

Conforme  á  las  disposiciones  del  Svod  (2)  el  marido  es  el  jefe  de  la 
familia.  Su  mujer  le  debe  amor,  obediencia  y  respeto.  Está  obligada  á 
complacerlo  y  á  mostrarle  adhesión  en  su  carácter  de  amo  de  casa. 


(1)  Lehr.  Eléments  de  Droit  civil  maso. 

(2)  El  Svod  es  una  vasta  compilación  do  leyes,  un  verdadero  Digesto  del  derecho 
n»o,  publicado  en  1833  por  orden  del  Emperador  Nicolls.  Se  compone  de  15  gruesos 
volúmenes. 
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El  marido  7  la  mujer  tienen  el  derecho  de  hipotecar  y  de  enagenar 
sus  bienes  en  su  nombre  personal,  sin  tener  necesidad  'uno  del  consenti- 
timiento  del  otro.  En  consecuencia,  si  uno  vende  sus  bienes  en  remate- 
nada  impide  que  el  otro  los  adquiera.  También  es  licito  á  los  cónyuge^ 
trasferirse  reciproca  y  directamente  la  propiedad  de  sus  bienes,  á  titulo 
gratuito  ú  oneroso,  ó  hipotecar  uno  de  sus  bienes  en  provecho  del  otro 
conformándose  á  las  reglas  del  derecho  común.  Pueden,  en  general,  ha- 
cer conjuntamente  toda  convención  y  contraer  cualquiera  obligación 
reciproca  permitida  por  la  ley.  La  mujer,  en  lo  tocante  á  la  administra- 
ción y  disposición  de  su  hacienda,  goza  en  Rusia  de  una  independencia 
de  que  no  disfruta  en  ningún  otro  pueblo  de  Europa. — En  Polonia,  á  la 
inversa,  dominan  los  principios  del  Código  Napoleón. 


PARTE  TERCERA. 


EI3C-A.Di^EII>r   OE,ITIOO- 


Las  leyes  que  regulan,  en  el  derecho  español,  la  capacidad  de  la 
mujer  casada,  pueden  ser  objeto  de  apreciación  critica  bajo  un  triple  as- 
pecto: 1?  Consideradas  en  si  mismas  y  en  su  reciproca  correspondencia; 
— 29  Consideradas  en  sus  relaciones  con  las  leyes  que  se  refieren  á  la  ca- 
pacidad civil  de  la  mujer  en  general; — y  39  Consideradas  á  la  luz  de  las 
ideas  y  de  los  principios. 


I. 


En  la  parte  histórica  de  este  trabajo  hemos  apuntado  las  contradic. 
ciones  insolubles  que  existen  entre  las  leyes  que  regulan  la  capacidad  de 
la  mujer  casada.  Allí,  en  el  capitulo  titulado  <c Antinomias»,  las  hemos 
puesto  de  relieve  y  patentizado  la  imposibilidad  de  llegar  á  una  conci- 
liación seria  y  razonable  por  medio  de  la  jurisprudencia.  La  interven- 
ción del  legislador  es  indispensable. 

Ya  examinemos  las  leyes  de  Toro  entre  sí;  ya  con  respecto  á  la  ley 
de  Partida  sobre  parafernales,  siempre  habremos  de  encontrar  dificulta- 
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des  graves  en  el  terreno  de  la  práctica,  y  manifiestas  antitesis  en  la  esfe- 
ra de  los  principios.  En  las  leyes  de  Toro  chocan  ideas  opuestas:  ora  se 
considera  á  la  mujer  casada  como  incapaz  en  el  orden  natural,  esto  es, 
por  razón  del  sexo  (leyes  54,  57,  59  y  61);  ora  se  le  estima  como  ser  ca- 
paz, dotado  de  propio  discernimiento  (leyes  56  y  58);  ora,  finalmente,  se 
le  somete  á  rígida  tutela  por  razón  del  matrimonio  (leyes  54  y  55).  An- 
dan revueltos,  y  sin  mezclarse,  principios  de  distinta  filiación  histórica 
y  cuyos  fines  respectivos  son  extraños  los  unos  á,  los  otros.  ¿Cabe,  por  otra 
parte,  mayor  divergencia  que  la  que  existe  entre  la  le}'  55  de  Toro  y  la 
ley  17,  título  2  de  la  Partida  4?? 

Quizás  se  arguya  que  los  derechos  constitutivos  de  la  potestad  mari- 
tal son  y  detien  ser  independientes  de  la  clase  de  bienes  conyugales;  y 
que  por  lo  tanto,  no  hay  contradicción  ninguna  entre  la  ley  recopilada 
que  á  la  autoridad  del  marido  se  refiere  y  la  ley  alfonsina  que  solo  de 
los  bienes  parafernales  se  ocupa.  Quien  tal  dijere,  se  olvidarla  del  texto 
de  las  leyes.  Si,  como  prescribe  el  articulo  1872  del  nuevo  Proyecto  de 
Código  Civil,  no  se  reconocieran  más  bienes  que  los  dótales;  si,  aun  sub- 
sistiendo los  parafernales,  di^usiera  la  ley  que  su  administración  perte- 
neciera exclusivamente  al  marido  y  fuera  éste  el  administrador  linico  de 
los  bienes  conyugales,  lo  cual  rechaza  la  jurisprudencia  del  Tribunal  Su- 
premo de  Justicia;  si  tal  sucediera,  nada  tendríamos  que  replicar.  Pero 
no  es  así.  Los  bienes  parafernales,  según  la  ley  de  Partida,  imprimen  ca- 
rácter á  la  mujer  casada,  le  confieren  una  acentuada  personalidad  en  el 
matrimonio,  garantizan  su  independencia  en  la  sociedad  conyugal;  por 
donde  se  vé  que  la  clase  de  bienes,  en  nuestra  legislación,  influye  pode- 
rosamente en  la  capacidad  de  la  mujer  casada  en  sentido  favorable,  y, 
por  ende,  en  la  potestad  marital  para  restringirla  y  hasta  anularla.  A 
eso  conduce,  por  lo  monos,  la  lógica.  Asísucederíaciertamentesila  ley  de 
Partida  fuera  respetada  en  su  principio  y  en  las  naturales  consecuencias 
que  del  mismo  se  derivan.  Se  ha  querido,  no  obstante,  ponerla  de  acuer- 
do y  en  consonancia  con  la  ley  55  de  Toro;  y  ya  conocemos  el  mal  éxito 
de  tan  temeraria  empresa. 

La  Ley  de  Matrimonio  Civil  no  resuelve  tamaña  dificultad;  la  deja  en 
pió.  Un  jurisconsulto  peninsular  (1)  pretende  lo  contrario;  pretende  que 

(1)    El  Sr.  Martinez  González:  Revista  do  Legislación  y  Jurisprudencia.  Tomo 
50,  pág.  500. 
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por  virtud  de  dicha  Ley,  queda  restablecida  en  todo  su  vigor  y  con  to- 
das sus  consecuencias  la  de  Partida.  ¿Es  de  presumirse,  se  pregunta,  que 
Iss  redactores  de  la  Ley  del  Matrimonio  Civil  ignorasen  las  controversias 
y  las  dudas  suscitadas  perla  ley  55  de  Toro,  en  lo  que  respecta  ala  exten- 
sión de  su  precepto  y  á  su  aplicación  al  caso  de  la  Ley  de  Partida?  ¿No 
es  muy  racional  creer  que  entrara  en  su  ánimo  resolver  tan  graves  anti- 
nomias? Si  paramos  mientes  en  la  Exposición  de  motivos  de  dicha  ley;  si 
examinamos  su  articulado,  no  encontraremos  dato  alguno  en  que  paeda 
apoyarse  la  opinión  que  brevemente  hemos  indicado.  Mas  aún:  la  juris- 
prudencia del  Tribunal  Supremo  de  Justicia  le  es  adversa.  Que  al  redac- 
tar la  Ley  del  Matrimonio  Civil  hubo  oportunidad,  y  preciosa,  para  dar 
{inidad  y  someter  á  sistema  el  derecho  patrio  en  la  importante  materia 
(jue  nos  ocupa,  es  cosa  por  demás  evidente;  que  los  jurisconsultos  que  in- 
tervinieron en  la  relación  de  la  misma  Ley  no  podian  ignorar  en  manera 
alguna  la  incertidumbre  que  reinaba  en  el  particular,  es  cosa  que  tampo- 
co cabe  discutir;  pero  es  lo  cierto  que  nada  se  hizo  á  este  respecto,  des- 
aprovechando tan  buena  coyuntura  para  poner  término,  en  bien  general, 
á  un  siatu  quo  insostenible  en  principio  y  en  el  campo  de  la  práctica. 


II. 


Si  comparamos  las  leyes  de  Toro  y  las  disposiciones  concordantes  de 
la  Ley  del  Matrimonio  Civil  con  las  que  en  nuestro  derecho  rigen  en 
punto  á  la  aptitud,  en  lo  civil,  de  la  mujer  en  general,  encontraremos  no 
poca  disparidad.  La  mujer  soltera,  mayor  de  edad,  y  la  viuda,  gozan  del 
mismo  derecho  que  el  hombre.  Existe  la  igualdad  civil  entre  ambos  sexos. 
Hay,  en  verdad,  algunas  limitaciones  todavía:  la  mujer  no  puede  ser  tu- 
tora  ni  curadora  sino  de  sus  descendientes;  no  puede  ser  testigo  en  los 
testamentos.  Restricciones  son  esas,  como  la  de  no  ser  fiadora,  que  están 
destinadas  á  desaparecer.  Ya  se  ha  dado  un  gran  paso  en  la  Península, 
la  madre  sucede  al  padre  en  el  ejercicio  de  la  patria  potestad.  La  mujer 
casada  es  la  que  continúa  sujeta  á  una  condición  excepcional;  la  igualdad 
civil,  que  es  una  ley  del  progreso  social,  se  detiene  ante  el  matrimonio; 
aún  no  le  ha  sido  permitido  penetrar  en  el  seno  de  la  sociedad  conyugal, 
pero,  no  hay  que  dudarlo,  penetrará.  Se  habla  de  la  mujer  griega;  conde- 


CAPACIDAD  DE  LA  MUJER  DURANTE  EL  MATRIMONIO  211 

nase  la  triste  situación  á  que  estaba  sometida;  sin  personalidad  civil  ni 
política,  viviendo  sin  esperanza  en  el  apartado  gineceo,  rodeada  del  silen- 
cio y  del  aislamiento.  ¿Y  quó  sucede  hoy?  Lo  mismo  en  puridad.  La  mu- 
jer casada  está  relegada  al  gineceo,  que  pudiera  llamarse  legal  porque  la 
ley  la  priva  de  capacidad,  la  somete  á  la  autoridad  del  marido,  le  niega 
toda  iniciativa  y  la  facultad  de  resolver.  ¿Quó  importa  que  comparta  el 
trato  social?  Su  incapacidad  subsiste;  en  orden  al  derecho  civil  no  es  per- 
sona; no  puede  contratar  ni  obligarse,  ni  puede  comparecer  enjuicio.  To- 
dos los  actos  de  la  vida  civil  le  están  vedados.  Si  se  le  consiente,  como  lo 
hace  el  artículo  51  de  la  Ley  del  Matrimonio  Civil,  que  celebre  ciertos  y 
determinados  contratos,  es  únicamente  con  el  carácter  de  mandatária  del 
marido,  no  por  derecho  propio.  Obedecer  al  marido;  tal  es  la  linea  de 
conducta  que  la  ley  traza  á  la  mujer  casada. 

Apreciemos  ahora  á  la  luz  de  los  principios  las  leyes  que  regulan  la 
capacidad  de  la  mujer  casada. 


III. 


«Las  leyes  de  Toro,  ha  dicho  un  ilustre  jurisconsulto,  (1)  hechas  para 
aclarar  y  fijar  puntos  antes  dudosos,  han  sido,  son,  y  probablemente  serán 
8Íempr€,lA  regla  y  pauta  en  esta  materia.»  Distamos  mucho  de  compartir 
semejante  opinión,  á  pesar  de  su  autorizado  orígqn.  En  nuestro  sentir  los 
jurisconsultos,  ligados  tal  vez  inconscientemente  ala  tradición,  no  poseen 
alas  veces  independencia  de  juicio  y  serenidad  de  pensamiento  en  el  do- 
minio del  derecho  civil.  Nosotros  creemos  que  el  pasado,  por  respetable 
quesea,  debe  ser  aceptado  con  beneficio  de  inventario.  Los  tiempos  varian 
y  las  ideas  y  sentimientos  varían  también.  Y  como  el  derecho  no  debe 
vivir  divorciado  de  la  vida,  dicho  se  está  que  cuando  cambian  y  se  tras- 
forman  sus  condiciones  morales  y  sociales,  han  de  tras  formarse  y  cam- 
biar igualmente  las  instituciones  jurídicas,  si  no  se  quiere  que  el  derecho 
positivo  quede  rezagado  en  el  camino  del  progreso  y  encerrado  en  mol- 
des propios  de  otras  épocas. 


(1)     El  Sr.  García  Goi/cna,  en  sus  «Concordancias)»  del  proyecto  de  Código  Civil. 
Tomo  I,  pág.  75. 
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¿Qué  razones  se  han  aducido  en  apoyo  y  defensa  de  la  potestad  mari- 
tal? Razones  que  no  resisten  un  examen  serio.  Veámoslo. 

Invócase  la  superioridad  natural  del  hombre  sobre  la  mujer;  pero  ¿de 
qué  clase  de  superioridad  se  trata?  No  cabe  ya  discutir  en  derecho  acer- 
ca de  la  superioridad  intelectual  y  moral  del  hombre.  El  principio  de 
igualdad  civil  de  los  sexos  es  un  principio  admitido  y  consagrado  por  las 
leyes  de  todos  los  pueblos  cultos.  ¿Quién  se  atrevería  hoy  á  invocar  la 
fragilitaa,  la  imhecillUas  sextcs  de  los  jurisconsultos  romanos?  ¿Quiéa  osa- 
ría sustentar  en  los  tiempos  que  alcanzamos  la  ineptitud  radical  é  incu- 
j»able  de  la  mujer?  El  mismo  derecho  positivo  le  daría  un  mentís  rotun- 
do. Preciso  es,  por  tanto,  apartar  de  la  cuestión  la  supuesta  superioridad 
intelectual  y  moral  del  hombre.  ¿Qué  superioridad  es  la  que  resta?  La  ft- 
sica.  No  estamos  ya  en  los  tiempos  de  las  tribus  germánicas,  en  que  la 
fuerza  corporal  y  la  destreza  en  el  manejo  de  las  armas  constituían  el 
fundamento  del  derecho  y  la  base  de  la  personalidad  civil  y  política.  Eso 
no  cabe  tampoco  discutirlo  en  nuestro  siglo.  Como  se  vé,  hay  que  dese- 
char en  absoluto  la  razón  tan  deleznable  de  la  superioridad  del  hombre 
para  legitimar  la  potestad  marital. 

Otra  razón  se  aduce.  Dícese:  el  hombre  y  la  mujer  difieren  en  aptitu- 
des. Cierto;  pero  ¿cómg  derivar  de  ahí  la  superioridad  del  marido?  Los 
hombres  no  son  tampoco  iguales  en  aptitudes;  cada  uno  posee  una  indi- 
vidualidad distinta;  y,  sin  embargo,  no  hay  entre  ellos  desigualdad  en 
la  esfera  del  derecho  civil.  Todos  poseen  la  misma  capacidad.  A  lo  que 
es  preciso  atender  es  al  principio  de  personalidad.  ¿Es  ó  nó  la  mujer  una 
persona?  Claro  está  que  sí;  luego  no  es  dable,  no  es  justo  privarla  en 
ningún  estado  ni  condición  del  goce  y  ejercicio  del  derecho.  Y  de  nada 
vale  decir  que  el  hombre  representa  el  vigor  y  la  energía,  y  la  mujer  la 
blandura  y  la  timidez,  porque  si  tales  propiedades  morales  sirvieran  de 
fundamento  para  justificar  una  desigual  distribución  del  derecho,  ten- 
dríase  que  aceptar  en  fuerza  de  la  lógica,  que  es  una  necesidad  legitima 
la  tutela  perpetua  de  la  mujer,  fuera  ó  no  casada,  como  sucede  en  Orien- 
te, como  acontecía  en  Atenas,  en  Roma  y  en  la  antigua  Germania.  No  se 
pretende  ir  tan  lejos.  Por  una  inconsecuencia  sin  nombre  se  reconoce  la 
Capacidad  de  la  mujer  soltera  ó  viuda  y  se  niega  la  de  la  mujer  casada, 
fcomo  si  ésta  fuera  la  única  en  quien  dominaran  el  sentimiento  y  la  reser- 
va. No  vale  tampoco  decir  que  la  mujer   ha  nacido  para  la  vida  del  h<>-' 
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gar.  ¿Acaso  no  tiene  hogar  la  mujer  soltera?  ¿Acaso  no  lo  posee  la  viuda 
que  tiene  la  guarda  de  sus  hijos?  Ellas  pueden  contratar  y  obligarse;  pue- 
den demandar  y  ser  demandadas.  Su  personalidad  civil  es  perfecta. 

Alégase,  no  obstante,  la  división  del  trabajo  en  la  sociedad  conyugal; 
pero  la  división  del  trabajo  sería  el  colmo  de  la  injusticia  si  trajera  con- 
BÍgo  la  pérdida  del  derecho  y  de  la  capacidad  jurídica.  Que  al  marido 
toquen  y  correspondan  la  iniciativa  y  la  acción  en  lo  que  concierne  al 
bienestar  y  defensa  de  la  familia,  no  quiere  decir  en  manera  alguna  que  la 
mujer  haya  de  estarle  subordinada  hasta  el  punto  de  perder  su  capacidad 
civil.  Que  á  la  mujer  incumba  la  conservación  de  lo  adquirido  y  el  minis» 
terio  de  la  economía  doméstica,  no  quiere  decir  tampoco  que  sea  el  marido 
el  únioo  que  posea  en  la  familia  capacidad  legal.  La  verdad  es  que  se  han 
separado  de  una  manera  absoluta  las  funciones  del  marido  y  las  de  la 
mujer,  en  lugar  de  reconocer  que  se  trata  de  funciones  predominantes ^ 
pero  no  exclusivas.  La  mujer,  como  el  marido,  debe  poseer  iniciativa;  el 
marido,  como  la  mujer,  ha  de  mirar  también  por  la  conservación  de  lo  ad- 
quirido y  el  buen  orden  de  la  familia.  Si  el  marido  adquiere  por  su  trar 
bajo  una  fortuna,  ¿por  qué  no  ha  de  poder  adquirirla  la  mujer?  En  prueba 
de  lo  que  decimos,  nos  basta  citar  el  caso  de  la  mujer  comerciante. 

No  falta  quién  estime  qne  la  potestad  marital  ^s  un  arma  que  para 
bien  de  la  misma  mujer  y  de  la  familia  importa  conservar,  si  bien  limi- 
tando su  uso  y  restringiendo  su  alcance.  Tal  e.s  el  parecer  del  distinguid 
do  jurisconsulto  francés  Mr.  P.  Gide.  En  su  notable  libro  intitulado:  «rEs- 
tadio  sobre  la  condición  privada  de  la  mujer»  dice  lo  que  sigue: 

•fSi  se  suprime  la  autoridad  marital,  preciso  será  volver  á  las  costum-» 
bres  paganas;  preciso  será  romper  toda  comunidad  de  intereses  entre  loa 
esposos  y  excluir  á  la  mujer  de  toda  participación  en  los  asuntos  domés- 
ticos, á  menos  que  se  prefiera  invertir  los  papeles  y  dar  á  la  mujer  la 
supremacía...»  Confesamos  que  no  vemos  puedan  ser  tales  las  consecuen- 
cias que  produzca  la  supresión  de  la  autoridad  marital.  ¿Por  qué  se  ha- 
bia  de  romper  toda  comunidad  de  intereses  entre  los  esposos?  ¿Por  quÓ 
habia  de  quedar  excluida  la  mujer  de  toda  participación  en  los  asuntos 
domésticos?  No  lo  comprendemos,  ni  el  autor  lo  explica.  El  matrimonio 
68  una  sociedad;  como  sopiedad,  posee  necesariamente  intereses  comunes  y 
la  participación  de  la  mujer  resulta  asegurada,  sin  que  para  ello  necesite 
fie  la  supremacía,  como  no  la  necesita  el  marido.  En  esto  hay  contradic- 
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cion.  Comunidad  y  supremacía  son,  en  efecto,  términos  contradictorios. 

Mr.  Gide  entiende  á  su  modo  la  potestad  marital.  Tratado  conciliar-' 
la  con  los  principios  en  alto  grado  favorables  á  la  mujer  que  sustenta  j 
expone  en  su  bello  ó  instructivo  trabajo.  «P^ro,  dice  más  adelante,  (1)  si 
e\  principio  en  si  de  la  autoridad  marital  está  por  cima  de  toda  contro- 
versia, surgen  dificultades  y  dudas  respecto  á  la  forma  y  regulación  de  la 
institución.  Puede  revestir  y,  en  efecto,  ha  revestido  formas  muy  diferen- 
tes en  las  legislaciones  positivas.  Puede  hacerse  de  ella,  bien  un  auxiliar 
en  provecho  de  la  mujer  incapaz,  ó  un  instrumento  de  autoridad  en  ma- 
nos del  marido,  y  según  se  le  destine  á  uno  ú  otro  de  esos  empleos,  habrá 
de  recibir  una  organización  diferente.  Será  especial  la  autorización  del 
marido,  si  su  ñn  es  protejer  la  incapacidad  de  la  mujer;  el  marido  dicta- 
rá á  la  mujer  cada  una  de  las  cláusulas  del  contrato;  será  constante.  Si 
por  cualquier  accidente,  fuere  imposible  la  asistencia  del  marido,  la  su- 
plirá el  juez.  La  asistencia  será  requerida  bajo  pena  de  nulidad,  la  que 
podrá  ser  reclamada  por  la  mujer.  Por  último,  se  declarará  insuficiente 
siempre  que  el  contrato  ceda  en  interés  del  marido:  nemo  poíeat  es9e  auc- 
tor  in  rem  suam,  Pero  sobre  estos  puntos  se  llega  á  soluciones  diametral- 
mente  opuestas  si  sienta  como  principio  que  la  capacidad  natural  es 
completa,  asi  en  la  mujer  como  en  el  hombre,  y  que  la  autoridad  marital 
no  es  más  que  un  arma  en  manos  del  jefe  de  la  familia.  Desde  entonces 
ya  no  cabe  la  autorización  especial,  pues  que  el  marido  confia  en  la  pru- 
dencia de  la  mujer,  permitiéndole  contraer  como  quiera  hacerlo;  ni  cabe 
la  licencia  supletoria  del  juez,  ya  que  en  caso  de  ausencia  ó  incapacidad 
del  marido,  deberá  tomar  la  muj-er  la  dirección  de  los  asuntos  comunes; 
ni  cabe  la  acción  de  nulidad  en  provecho  de  la  mujer;  ni,  por  último,  ha- 
bría términos  hábiles  para  declarar  á  la  mujer  incapaz  para  contratar  con 
su  marido  ó  en  su  utilidad.»  «Nuestra  elección,  añade,  no  puede  ser  du- 
dosa. Estensamente  hemos  hablado  respecto  de  la  pretensa  incapacidad 
natural  del  sexo.  Capaz  la  vispera  de  contraer  matrimonio,  no  llega  la 
mujer  á  ser  incapaz  al  día  siguiente.  Se  dice  vulgarmente  que  el  matri- 
monio emancipa;  seria  cosa  extravagante  invertir  este  antiguo  adagio  y 
decir  que  el  matrimonio  pone  á  la  mujer  en  tutela » 

Como  ha  podido  observarse,  Mr.  Gide  reduce  á  una  mera  fórmula  la 


(1)    Pág.  532. 
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autoridad  marital,  por  más  que  la  califique  de  arma.  Para  éao,  tnejor  seria 
suprimirla  con  toda  franqueza  y  lisura. 

Otro  distinguido  jurisconsulto  francés,  Mr.  Glasson,  se  expresa  de  es- 
ta suerte  al  ocuparse  de  la  autoridad  marital:  «De  los  tres  motivos  dados 
para  explicar  la  incapacidad  de  la  mujer  casada:  la  inexperiencia  de  las 
mujeres,  el  derecho  del  marido  á  la  obediencia,  el  interés  de  la  familia, 
¿cuál  es  el  que  ha  influido  en  el  legislador?  Los  jurisconsultos  y  los  pu- 
blicistas no  se  entienden  sobre  este  punto.  Estoy  muy  dispuesto»  á  creer 
que  los  tres  motivos  han  entrado  en  las  consideraciones  de  la  ley;  de  ahí 
contradicciones  reales  y  no  aparentes,  contradicciones  que  seria  necesario 
hacer  desaparecer.  Y  no  se  diga  hoy  que  las  mujeres  son  inferiores  al  hombre 
en  punto  á  inteligencia.  Cuando  tal  inferioridad  existe,  nunca  esnaturaU 
es  el  resultado  de  una  educación  incompleta  y  viciosa.  En  más  de  una  ciu- 
dad, en  Paris  principalmente,  se  ven  mujeres  que  dirigen  con  una  saga- 
cidad y  actividad  notables  el  comercio  y  la  industria  de  sus  maridos,  (I)  y 
sobre  diez  casas  de  pequeño  comercio  que  prosperan,  nueve  lo  deben  á  la 
inteligente  cooperación  de  la  mujer.  Esa  idea  de  la  fragilidad  del  sexo  es 
un  vestigio  no  borrado  de  la  antigua  condición  de  las  mujeres  y  pretexto 
para  la  opresión.  Lo  que  aún  es  preciso  admitir  hoy  es  que  la  mujer  debe 
obediencia  á  su  marido  en  iodos  los  actos  que  conciernan  directamente  á  su 
persona  ¿Se  concibe,  por  ejemplo,  que  una  mujer  casada  pueda  contraer 
un  compromiso  de  teatro  como  actriz  sin  el  consentimiento  de  su  marido? 
De  igual  suerte,  la  utüdad  de  dirección  y  la  prosperidad  de  la  familia 
exigen  que  la  mujer  no  pueda  realizar  por  si  los  actos  relativos  á  aquellos 
de  bienes  afectos,  por  el  contrato  de  inatrimonio,  á  las  necesidades  de  la  fa- 
milia, Pero,  con  el  beneficio  de  estas  dos  consideraciones,  la  capacidad 
de  la  mujer  debiera  ser  completa.  Asi,  la  mujer  no  podria,  sin  el  asenti- 
miento del  marido,  disponer  por  acto  alguno  de  los  bienes  cuyo  usufructo 
y  administración  hubiese  dado  al  marido  por  contrato  de  matrimonio  ó  á 
la  comunidad.  Pero  con  frecuencia  se  reserva  la  mujer  la  administración 
y  usufructo  de  ciertos  bienes,  y  á  veces  de  toda  su  fortuna.  Y  en  tal  caso, 
¿por  qué  no  ha  de  poder  realizar,  respecto  de  sus  bienes,  todos  los  actos 


(1)    Análogas  consideraciones  ha  hecho  el  ilustre  Mitterrnaier  en  favor  de  la 
mujer. 
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de  la  vida  civil,  enagenar  los  inmuebles,  hipotecar,  comparecer  en  juicio, 
sin  autorización  alguna  del  marido?  (1) 

Mr.  Glasson  establece  un  dualismo  insostenible  respecto  de  la  capad- 
dad'de  la  mujer  casada.  Por  una  parte,  es  de  parecer  que  subsista  la  au- 
toridad marital  en  los  actos  que  conciernan  directamente  á  la  persona  de 
la  mujer;  y,  por  otra,  opina  que  la  capacidad  de  la  mujer  debe  ser  com- 
pleta en  lo  que  toca  á  los  bienes  que  se  hubiere  reservado.  De  ese  .  modo 
se  desfigura  y  mutila  la  potestad  marital.  Ya  lo  hemos  dicho:  la  potestad 
marital  se  ejer'ie  sobre  la  persona  de  la  mujer.  Y  la  razón  es  obvia.  ¿Qué 
son  los  bienes  sin  la  persona?  Y  si  la  potestad  marital  se  ejerce  sobre  la 
persona  de  la  mujer,  claro  está  que  ésta  nada  podrá  ser,  aun  tratándose 
de  sus  bienes,  sin  la  autorización  del  marido.  A  eso  conduce  indefectible- 
mente la  lógica  déla  institución.  Lo  quo  acabamos  de  consignar  se  refiere 
á  la  tesis  de  Mr.  Glasson  considerada  en  su  conjunto.  Vengamos  á  los  de- 
talles. 

No  somos  de  parecer  que  la  mujer  deba  obediencia  al  marido  ni  si- 
quiera en  los  actos  que  conciernan  directamente  á  su  persona.  En  primer 
lugar,  el  deber  de  la  obediencia  en  el  matrimonio  es,  dígase  lo  que  se 
quiera,  un  deber  puramente  moral.  Desde  el  instante  en  que  la  coacciou 
interviene,  ya  la  sociedad  conyuga]  no  existe.  Se  vé  herida  eñ  su  funda- 
mento esencial,  la  comunidad  do  volantades.  ¿A  qué,  pues,  consignar  en 
las  leyes  deberes  que  pertenecen  exclusivamente  al  dominio  de  la  moral 
y  del  sentimiento?  El  legislador  es  impotente  para  hacerlos  cumplir.  La 
única  sanción  del  matrimonio  es  el  divorcio.  ~ En  segundo  lugar, ¿porqué 
se  ha  de  erigir  al  marido  en  autoridad  cuando  se  trata  de  una  sociedad 
entre  iguales?  El  marido  puede  aconsejar;  puede  con  sus  razones  influir 
poderosamente  en  el  ánimo  de  la  mujer  y  disuadirlo  de  cualquier  propó- 
sito cuya  realización  no  se  compadezca  con  el  decoro  de  la  propia  mujer 
6  con  el  bien  de  la  familia.  Y  aquí  es  oportuno  hacer  constar  una  con- 
tradicción de  nota  en  que  incurren  las  leyes.  Prohíbese  á  la  mujer  que 
sea  fiadora  del  marido  ó  que  se  obligue  mancomunadamente  con  él  (ley 
61  de  Toro)  por  temor  á  la  influencia  que  en  su  ánimo  pueda  ejercer;  y, 
sin  embargo,  se  subordina  á  la  mujer  á  la  autoridad  del  marido,  en  tér- 
minos que  nada  puede  hacer  sin  su  licencia  ¡Bello  modo,  por  cierto,  de 


(1)     Elémontfl  du  Droit  franvais. — Tomo  1,  pág.  147  y  sigiiionto. 
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avivar  y  robustecer  en  la  mujer  el  sentimiento  de  la  independencia  para 
resistir  á  las  imposiciones  del  marido!  Si  la  ley  reconoce,  y  la  experiencia 
lo  atestigua,  que  la  mujer  cede  á  la  influencia  del  marido,  ¿por  qué  se  ha 
de  erigir  á  éste  en  autoridad,  y  no  reconocerle  más  bien  el  carácter  de 
consejero?  ¿Por  qué  se  le  ha  de  dar  el  voto  decisivo,  que  las  más  veces 
irrita  y   lastima,  y  no  el  consultivo,  á  fin  de  que  la  decisión  sea  común, 

m 

con  lo  cual  ganarla  en  solidez  la  unión  conyugal?  Por  fortuna,  l^s  cos- 
tumbres son  superiores  á  las  leyes. 

En  cuanto  á  lo  que  manifiesta  Mr.  Glasson  sobre  la  libre  disposición 
de  los  bienes  afectos  á  las  necesidades  de  la  familia,  estamos  de  acuerdo 
con  él  en  que  la  mujer  no  pueda  hacerlo  por  si  sola.  Pero  aquí  la  cues- 
tión varía.  Se  trata  de  un  contrato  de  matrimonio,  esto  es,  de  capitula- 
ciones matrimoniales;  y  claro  está  que  la  mujer,  como  cualquier  contra- 
yente, está  obligada  á  respetar  lo  estipulado.  En  casos  de  esa  naturaleza 
debe  precederse  de  común  acuerdo.  Nuestra  Ley  Hipotecaria  preceptüa 
que  para  la  enagenacion  ó  gravamen  de  los  bienes  dótales  medie,  como 
requisito  previo  y  esencial,  el  expreso  consentimiento  de  ambos  cónyuges. 

El  señor  Fernandez  Elias,  en  su  obra  titulada:  «Novisiino  tratado  com^ 
pleto  de  Fílosofia  del  Derec/u)»  dice  respecto  al  asunto  de  esta  Memoria 
lo  que  á  continuación  transcribimos:  «No  es  fácil  hallar  en  el  derecho  na- 
tural razones  fuertes  y  muy  sólidas  en  pro  de  la  preponderancia  que  las 
leyes  positivas  dan  al  marido  sobre  la  mujer,  porque  habiendo  dicho  nos- 
otros que  la  sociedad  conyugal  no  puede  establecerse  sino  sobre  la  base 
del  amor,  y  de  la  igualdad  por  consiguiente,  es  indudable  que  esta  igual- 
dad se  rompe  desde  el  momento  que  se  acuerde  al  hombre  la  dirección 
suprema  de  la  asociación;  y  sin  embargo^  si  se  tiene  en  cuenta  que  no 
puede  existir,  ni  comprenderse  siquiera,  una  sociedad  sin  que  aparezca 
en  ella  la  razón  como  elemento  superior  á  todos  los  demás  componentes, 
y  á  todos  se  imponga;  que  este  elemento  generalmente  se  traduce  en  una 
mayoría;  que  en  una  sociedad  de  dos  personas  esa  mayoría  no  puede 
existir,  y  que  tampoco  sería  conveniente  que  radicase  el  poder  en  el  ser 
más  débil  y  menos  experimentado;  se  alcanza  la  necesidad  de  que  el  po- 
der radique  en  el  hombre,  si  bien  templado  siempre  por  los  consejos  y 
por  la  influencia  natural  y  legitima  que  sobre  él  tendrá  constantemente 
la  mujer.»  (1) 

(1)     Pág.  651  y  siguiente. 
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El  autor  comienza,  como  se  ha  visto,  por  reconocer  que  ante  la  filo- 
soña  del  derecho  no  tiene  defensa  la  potestad  marital;  y  luego,  rompiendo 
con  los  principios  fundamentales  que  en  su  libro  expone,  pretende  justi- 
ficar lo  mismo  que  por  ellos  se  condena,  decidiéndose  al  cabo  por  un 
despotismo  ibisirado,  un  despotismo  fundado  en  la  razón.  No  cabe  nada 
más  ilógico  ni  contradictorio.  Pero  veamos  el  motivo  que  alega  en  apoyo 
de  su  parecer  último.  Merece  examinarse. 

Dicese:  no  se  comprende  siquiera  una  sociedad  sin  que  aparezca  en 
ella  la  razón  como  elemento  superior  que  á  todos  se  imponga,  elemento 
t\xxQ  se  traduce  generalmente  en  una  mayoría,  la  cual  no  es  dable  que 
exista  en  una  sociedad  de  dos.  Primera  observación.  No  hay  fundamen- 
to para  estimar  el  matrimonio  como  única  sociedad  de  dos  personas.  Asi 
en  el  orden  puramente  civil  como  en  el  mercantil,  hay  muchas  socieda- 
des en  que  no  hay  más  que  dos  socios.  Ninguna  ley  exije  que,  al  efecto 
de  que  exista  siempre  una  mayoría,  haya  de  componerse  de  más  de  dos 
personas  una  sociedad.  Eso  es  evidente.  Y  sin  embargo,  no  es  condición 
para  la  existencia  de  una  sociedad  civil  ó  mercantil  de  dos  personas  so- 
lamente, que  una  de  ellas  ejerza  el  poder,  en  nombre  de  la  razón,,  y  la 
otra  obedezca,  sin  más  voto  que  el  consultivo.  La  decisión  debe  ser  obra 
•común.  Si  hubiere  divergencia,  á  los  tribunales  toca  resolver,  como  pre- 
ceptúa el  Código  civil  italiano  paia  el  caso  que  hubiere  oposición  entre 
los  intereses  de  los  esposos. — Segunda  observación.  La  naturaleza  pura- 
mente moral  del  matrimonio  reclama  que  haya  igualdad  entre  los  cón- 
yuges y  que  sea  una  verdad  el  con<jorcio  de  las  voluntades.  Medios  mo- 
rales hay,  y  muy  poderosos,  para  conservar  la  paz  en  la  sociedad  con- 
yugal y  crear  el  acuerdo  entre  los  esposos.  Someter  la  voluntad  de  la 
mujer  al  poder  del  marido  es  minar  la  existencia  del  matrimonio;  desco- 
nocer su  carácter  y  dar  origen  á  dolorosas  desavenencias  domésticas.  La 
mujer,  ser  racional  y  libre,  se  siente  herida  en  su  dignidad  y  el  espíritu 
de  rebelión  fermenta  en  ella. — El  marido,  entablada  la  lucha  y  encari- 
fiado  con  su  poder,  quiere  imponerse  y  vencer  para  dejar  á  salvo  su  auto- 
ridad. De  esa  suerte,  el  matrimonio,  como  asociación  de  voluntades  y 
símbolo  de  armonía,  desaparece.  No  quedan  más  que  las  relaciones  es- 
trictamente jurídicas,  que  nada  valen  si  no  tienen  por  base  el  reciproco 
afecto.  El  único  remedio  en  ese  caso  es  el  divorcio,  la  disolución  de  la 
sociedad  conyugal,  ya  disuelta  de  hecho. 
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Conformé  á  las  ideas  que  profesamos  de  acuerdo  con  dos  ilustres  jurÍ8con« 
saltos,  (1)  la  igualdad  debe  reinar  en  el  matrimonio.  'Ni  al  marido  toca  el 
mando  ni  á  la  mujer  la  obediencia.  En  sus  asuntos  propios,  en  sus  particu* 
lares  intereses,  cada  cónyuge  debe,  en  último  resultado,  proceder  con  en- 
tera independencia,  con  perfecta  capacidad,  puesto  que  en  el  matrimonio 
no  debe  perder  ninguno  de  los  cónyuges  los  derechos  inherentes  á  su 
personalidad.  En  los  intereses  comunes,  han  de  proceder  de  común  acuer^ 
do.  De  consiguiente,  repudiamos,  en  el  terreno  de  los  buenos  principios, 
ias  leyes  que  regulan  la  capacidad  de  la  mujer  casada  en  cuanto  la  limi- 
tan ó  anulan. 

ANTONIO  GOVIN. 
Habana,  Noviembre  de  1880. 


(1)    Ahretu.  Cours  de  Droit  naturel.  6  ed.— Tomo  II,  pág.  283.— ixiurenf  Fría- 
cipes  de  Droit  civil.  Tomo  III,  pág.  113  y  siguiontes. 
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CONFERENCIAS  FILOSÓFICAS. 


(Segunda  serie.) 


LECCIÓN  QUINTA. 


Sumario. — Importancia  de  los  fenómenos  de  movimiento  en  el  estadio  de  los  estados 
subjetivos.-- El  sistema  mascular. — Sensibilidad  mascular. — Como  se  trasmite  al 
semorio;  opiniones  contrarias  de  físiologistas  7  psicólogos. — Teoría  de  Bain  sobre 
la  fuerza  espontánea. — Critica  de  esta  teoría. — Fundamento  orgánico  de  la  perso- 
nalidad.— Desproporción  enorme  entre  el  estímulo  físico  y  el  resaltado  mental. — 
Repetición  automática  de  los  movimientos. — Plan  para  el  estadio  general  de  Ua 
sensaciones. — Primacía  de  las  sensaciones  de  movimiento. 


Señores: 

El  concepto  fundamental  en  que  tanto  he  insistido,  y  que  nos  presen- 
ta todo  acto  psíquico  como  expresivo  de  la  relación  de  un  objeto  con  su 
sujeto,  concediendo  toda  la  importancia  que  merecen  á  las  ideas  de  medio 
ambiente  y  de  contacto,  nos  patentiza  que  también  en  el  mundo  subjeti* 
vo  debemos  encontrar  á  cada  paso,  bajo  la  aparente  variedad  de  los  fe- 
nómenos, un  fenómeno  de  movimiento.  No  sólo  porque  nuestros  estados 
de  conciencia  se  nos  presentan  como  una  serie  sucesiva,  lo  cual  ya  de  por 
si  seria  de  grande  trascendencia  para  encarecer  la  idea  de  movimiento; 
sino  porque  ninguno  de  los  estímulos  que  nos  llaman  incesantemente  á 
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entrar  en  relación  con  lo  objetivo  puede  producir  sus  efectos  sin  movj- 
mientos  del  objeto  ó  del  sujeto,  y  las  más  de  las  veces  con  movimientos 
simultáneos  de  ambos.  La  sensación  calorífica  supone  renovación  de 
las  moléculas  de  aire  que  bafían  nuestro  cuerpo;  la  sensación  táctil 
requiere  ó  aproximación  del  objeto  que  se  toca  ó  movimientos  variados 
de  nuestros  órganos;  las  sensaciones  gustativas  y  olfatorias  exigen  disolu- 
ción de  las  materias  sápidas  y  odoríferas,  y  las  primeras  son  auxiliadas 
por  los  movimientos  del  aparato  bucal;  las  sensaciones  sonoras  piden 
ondulaciones  del  aire  y  diversos  movimientos,  que  las  vibraciones  del 
tímpano  propagan  al  oido  medio  é^interno;  las  sensaciones  visuales  son 
imposibles  sin  las  vibraciones  etéreas  y  requieren  delicadísimos  movi- 
mientos musculares.  Hay  más  atin.  Cuando  nos  proponemos  inquirir 
cuál  puede  ser  la  sensación  que  se  presenta  á  nuestra  conciencia  como 
primaria  y  fundamental,  aquella  sin  la  cual  no  llegaríamos  á  distinguir» 
nos  del  no-yo,  hallamos  la  sensación  de  resistencia,  que  hace  posible  el 
contacto;  es  decir  que  está  imbíbita  en  la  noción  primera,  en  la  de  la 
universal  relatividad.  Y  esta  sensación  de  resistencia,  ¿qué  formas  puede 
tener?  O  el  objeto  choca  con  nosotros  ó  nosotros  con  el  objeto,  y  en  uno 
ñ  otro  caso  hav  una  reacción  muscular,  la  tonicidad  de  nuestros  m6scu« 
los  se  hace  consciente,  pudiéramos  decir  que  nos  sentimos  como  fuerza. 
Sabiendo,  pues,  como  sabemos,  que  todo  movimiento  mecánico — Á  excep- 
ción de  movimientos  vibratorios  del  cráneo  y  sacudidas  del  esqueleto 
de  escasa  importancia — tiene  lugar  en  nuestro  organismo  poif  medio  del 
sistema  muscular,  impórtanos  muy  mucho  estudiarlo  en  sus  relaciones 
con  todas  las  fases  del  espíritu;  tanto  más  cuanto  que  por  lo  pronto  he- 
mos hallado  una  que  indica  cuan  gran  papel  desempeña  en  toda  nuestra 
vida  psíquica. 

Que  este  estudio  debe  preceder  al  de  las  sensaciones  propiamente 
dichas,  parece  quedar  demostrado  por  las  consideraciones  anteriores;  Bain, 
que  lo  entiende  así,  añade  otras  dos  razones,  implicadas  ciertamente  en 
lo  dicho,  pero  que  importa  poner  de  relieve.  Es  la  primera,  que  el  mo- 
vimiento precede  á  la  sensación;  y  la  segunda  que  la  acción  es  una  pro" 
piedad  más  íntima,  más  fundamental  que  ninguna  de  nuestras  sensacio- 
nes, es  una  parte  constituyente  de  cada  uno  de  nuestros  sentidos,  y,  por 
tanto,  éstos  son  compuestos,  mientras  ella  es  simple. 

Es  verdad  que  tomo  la  primera   de  estas  razones  en  un  sentido  algo 
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distinto  del  que  le  atribuye  su  autor;  pero  eso  depende  de  que  él  alude 
aquí  á  una  teoría  que  sólo  es  parcialmente  cierta,  la  cual  no  tardaremos 
en  examinar;  y  yo  me  ciño  á  lo  expuesto  en  los  primeros  párrafos. 

Con  esta  salvedad,  podemos  entrar  en  el  estudio  sucinto  del  sistem* 
muscular  y  de  sus  funciones  tanto  orgánicas  como  psicológicas. 

Distínguense  dos  suertes  de  músculos,  los  estriados  y  los  lisos.  Los 
primeros,  que  constituyen  la  musculatura  ordinaria  del  tronco  y  las  ex-» 
tremidades,  están  compuestos  por  haces  de  fibras,  generalmente  unidos 
por  sus  extremos  á  cuerdas  de  tegido  conexivo,  los  ¿endones,  ipor  medio  de 
los  cuales  se  adhieren  á  los  huesos.  Estos  haces  están  envueltos,  por  lo 
regular,  en  una  fuerte  vaina  de  tegido  conexivo  que  los  mantiene  atados 
y  que  recibe  los  vasos  y  nervios  del  músculo;  se  llama  fascia.  En  el  haz 
muscular,  como  en  el  haz  nervioso,  cada  fibra  conserva  su  independencia 
y  está  protegida  por  una  membrana  elástica  y  transparente,  que  lleva  el 
nombre  de  sarcolema,  Pero  hay  una  difirencia  en  la  estructura  de  las 
fibras  musculares  sobre  la  cual  importa  detener  la  atención.  El  músculo 
en  su  conjunto  presenta  estrías  muy  marcadas  en  sentido  transversal;  y 
las  fibras  examinadas  al  microscopio  se  descomponen  en  fibrillas  cada  una 
de  las  cuales  aparece  formada  de  pequeñísimas,  pero  distintas  porciones; 
puesto  que,  vistas  al  trasluz,  ofrecen  partes  iluminadas  y  oscuras,  dis- 
puestas exactamente  como  las  estrías  transversales  de  la  fibra  entera,  con 
las  cuales  se  corresponden.  Esta  estructura  es  la  que  supone  en  los  ner-» 
vios  conductbres  la  teoría  que  expuse  en  la  conferencia  anterior  sobre  la 
naturaleza  del  movimiento  trasmisor;  pues  el  músculo  en  su  totalidad 
presenta  la  misma  ley  del  antagonismo  electromotor  de  las  dos  secciones; 
y  esta  disposición  en  partecillas  visibles  autoriza  á  trasladar  á  cada  una 
de  ellas  el  antagonismo  de  toda  la  masa. 

En  cuanto  á  los  músculos  lisos,  se  componen  de  fibras,  cada  una  de 
las  cuales  tiene  su  núcleo  en  forma  de  varilla;  carecen  de  estrías  y  de  sar- 
colema, y  no  se  descomponen  en  fibrillas. 

Desde  el  punto  de  vista  de  la  ciencia  mental  los  músculos  lisos  son 
independientes  de  la  acción  de  la  voluntad,  á  diferencia  de  la  generali- 
dad de  los  estriados. 

Los  músculos  tienen  formas  muy  variadas,  predominando  la  oblonga. 
Todos  sirven  de  terminación  á  un  nervio.  Esta  terminación  es- notable. 
El  neurilema  del  filete  nervioso  se  funde  en  el  sarcolema,  y  las  diversas 
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fibras  del  ha2  se  ramifican  é  insinúan  por  entre  las  fibras  musculares,  per- 
diendo sus  envolturas  basta  quedar  reducidas  al  eje  cilindrico,  el  cual  se 
transforma,  por  último,  en  un  cuerpo  de  estructura  celular  que  se  pone  en 
contacto  inmediato  con  la  sustancia  muscular,  y  que  se  ba  llamado  placa 
nerviosa  tei-minal.  Por  tanto,  la  comunicación  de  las  fibras  del  filete 
nervioso  con  las  fibras  del  baz  muscular  se  produce  por  contacto  in- 
mediato. 

Esta  es  una  de  tantas  estructuras  terminales  de  los  nervios  conducto- 
res; 7  estudiadas  las  propiedades  de  la  sustancia  á  que  se  adbieren  y  con 
que  tal  vez  se  amalgaman,  según  la  opinión  del  profesor  Gerlacb,  sabre- 
mos el  papel  que  van  á  desempeñar  allí. 

La  sustancia  muscular  es  elástica,  y  su  propiedad  característica  es 
contraerse  bajo  la  acción  de  un  estimulo.  Al  contraerse  desarrolla  fuerza, 
produce  un  trabajo.  El  estimulo  puede  obrar  directamente  sobre  el  tegi- 
do  muscular;  en  este  caso  es  inmediato,  ó  puede  obrar  sobre  los  nervios 
que  van  á  terminar  en  el  músculo;  el  estimulo  será  entonces  mediato.  Ya 
sabemos  que  el  nervio  puede  ser  irritado  directamente,  ó  recibir  el  es- 
timulo de  una  célula  mediante  un  circuito  más  ó  menos  prolongado. 

Interviniendo  los  nervios,  debemos  prometernos  la  manifestación  en 
el  músculo  de  una  propiedad  inherente  á  la  presencia  de  ese  elemento: 
la  sensibilidad.  En  efecto,  todo  golpe,  desgarradura,  hendidura  ó  espas- 
mo de  un  músculo  produce  una  sensación  más  ó  menos  dolorosa.  Hay 
otra  forma  de  sensación  muscular  muy  importante,  por  más*que  sea  muy 
vaga,  tal  vez  por  su  misma  permanencia,  la  que  nos  dá  la  conciencia  de 
un  movimiento  voluntario — ésta  es  su  forma  extrema  y  plenamente  cons- 
ciente— y  que  subsiste  en  la  forma  de  conciencia  de  la  tonicidad  muscu- 
lar, menos  consciente  é  intensa  aunque  más  extensa.  Hay,  pues,  sensa- 
ciones musculares;  sobre  esto  no  se  mueve  hoy  discusión;  pero  si  se  mueve 
y  muy  porfiada  acerca  de  la  manera  de  llegar  al  sensorio  esta  sensación 
especial.  Presen tanse  aquí  dos  teorias  extremas  representadas  la  una  por 
insignes  fisiólogos  como  SchifF,  Schroeder,  Vander  Kolk,  Trousseau,  Fe- 
rrier,  etc.,  y  la  otra  por  psicólogos  eminentes  como  Bain,  Wundt,  Lewes. 
Los  primeros,  en  especial  Ferrier,  sostienen  que  las  sensaciones  muscula- 
res no  son  primitivas,  sino  que  se  asocian  á  los  movimientos  producidos 
por  un  órgano  cualquiera,  y  van  al  cerebro  por  los  nervios  sensitivos  que 
sirven  para  el  tacto,  es  decir,  que  son  sensaciones  táctiles  que  se  funden 
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con  la  concieacia  del  impulso  motriz.  Los  segundos  quieren  que  la  sensa-* 
cion  muscular  sea  un  concomitante  de  la  corriente  quá  viene  del  sensorio 
al  músculo,  y  vaya  por  el  mismo  canal  del  músculo  al  sensorio.  Es  decir 
que  el  nervio  motor,  que  conduce  la  irritación  al  músculo,  trasmita  la 
reacción  del  músculo  al  cerebro.  Esta  teoría  es  sumamente  inejeniosa,  y 
mucho  más  después  que  se  ha  demostrado,  como  ya  sabemos,  que  la  irri- 
tación ó  excitación  se  propaga  igualmente  en  un  nervio  en  los  dos  senti- 
dos. Pero  militan  contra  ella  hechos  que  la  invalidan  mientras  no  logre 
explicarlos.  Es  el  primero  y  más  decisivo  el  que  en  todos  los  casos  obser- 
vados de  abolición  del  sentido  del  tacto  hay  pérdida  del  sentido  muscu- 
lar, por  más  que  subsistan  los  movimientos.  En  caso  de  hemianestesia 
cerebral,  con  pérdida  completa  de  la  sensación  táctil,  ha  persistido  la 
facultad  motriz,  puesto  que  se  han  podido  mover  los  miembros;  pero  la 
conciencia  de  la  posición  del  miembro  y  de  la  contracción  muscular  en 
aquella  parte  del  organismo  ha  desaparecido.  Demeaux,  Maguan  y  otros 
refieren  numerosos  ejemplos.  Por  otra  parte,  en  casos  de  amputados,  se 
ha  hecho  revivir  la  sensación  de  un  movimiento  en  órganos  que  ya  no 
existian,  excitando  los  nervios  sensitivos  del  muñón.  Weir-Mitchell  en 
su  obra  sobre  Lesiofies  de  los  nervios  presenta  ejemplos  auténticos. 

El  reciente  descubrimiento  de  Sachs,  por  el  cual  sabemos  que  los 
músculos  reciben  nervios  sensitivos,  que  provienen,  como  todos  los  de- 
más de  su  clase,  de  las  raices  posteriores  de  la  médula,  no  sólo  explica 
las  sensaciones  dolorosas  que  puede  producir  un  músculo,  sino  que  apo- 
ya poderosamente  la  opinión  de  los  que  sostienen  que  la  excitación  cen- 
trípeta vá,  aquí  como  en  los  demás  sentidos,  por  un  canal  distinto.  Ade- 
más, Raubes  ha  descubierto  en  los  músculos,  corpúsculos  de  Pacini, 
órganos  especialmente  susceptibles  de  recibir  el  estímulo  de  la  presión 
mecánica,  y  que  se  encuentran  en  las  articulaciones,  los  ligamentos  y  el 
periosto.  Estas  y  otras  razones  de  no  menos  peso  me  hacen  decidir  por 
la  teoría  que  separa  el  conducto  de  la  sensación  muscular  del  conducto 
de  la  impresión  motriz.  (1)  De  todos  modos  la  existencia   de  una  sensa- 


(1)  Como  se  vé  pudióramoe  aceptar  plenamente  la  conclusión  de  Sachs,  para  quien 
«el  sentido  muscular  resulta  de  la  presión  mecánica  que  la  fibra  muscular  primitiva 
ejerce  sobre  la  red  nerviosa  que  la  envuelve,  en  el  momento  en  quo  cambia  de  forma 
y  volumen,  por  efecto  de  la  contracción» 
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n  sni  géneris,  que  acompaña  nuestros  movimientos  7  que  produce  la 
isacion  permanente  de  esfuerzo  qae  llamamos  tonicidad,  es  un  dato 
Ksioso  que  podemos  considerar  sólidamente  establecido,  y  que  no  sufre, 
Bde  el  punto  de  vista  psíquico,  porque  no  se  acepte  la  teoría  de  los 
inen tes  psicólogos  ya  citados.  Nos  queda  el  hecho,  aunque  nos  aparte- 
8  en  la  interpretación. 

LoB  estímulos  que  pueden  despertar  la  irritabilidad  muscular  son  de 
8  órdenes:  ñsicos,  orgánicos  y  mentales.  De  los  físicos  no  necesitamos 
ipamos  ahora;  los  orgánicos  son  todos  aquellos  que  dependen  del  jue- 
ordenado  de  nuestras  funciones;  los  mentales  son  las  determinaciones 
onscientes,  las  emociones  y  la  volición. 

Entre  estos  últimos  coloca  Bain  esa   reacción  orgánica  permanente 

'a   primera  y   fundamental  manifestación  es.  la  tonicidad,  y  que  él 

na  la  fuerza  espontánea.  Nos  importa  examinar  esta  teoría. 

Bain  sostiene  que  existen   movimientos  y  acciones  independientes  de 

sensaciones  de  los  sentidos  especiales,  y  que  las  preceden.  Para  esto 

Panda  en  la  tonicidad  ya  citada,  en  la  constricción  permanente  de  loe 

.nteres,  en  los  movimientos  variadísimos  y  desordenados  de  los  infan- 

y  de  los  animales  en  su  primera  edad,   en  la  necesidad  de  entrar  en 

rcicio  qufr  experimentan  los  órganos,  después  del  reposo,  en  la  infiaen- 

de  ciertas  drogas  como  la  estricnina,  bajo  la  cual  el  gasto  de  fuerea 

enorme  con  relación  al  estimulo  (Bain  dice,  con  independencia  de  nin- 

1  estimulo),  y  en  las  personas  cuyo  carácter  parece  concentrarse  en 

a  actividad  sin  límites,  y  á  veces  sin  objeto.  He  prescindido  de  otras 

lebas,  en  mi  sentir  mucho  menos  pertinentes. 

Si  hemos  de  apreciar  atinadamente  lo  que  hay  de  verdadero  en  el 
do  de  esta  teoría  que  viene  á  dotar  á  los  centros  nerviosos  de  activi- 
d  espontánea,  es  decir,  no  solicitada,  comencemos  por  descartar  los 
mplos  en  que  el  estímulo  exterior  es  innegable;  y  nos  quedamos  reda- 
dos á  la  tonicidad  y  á  la  contracción  de  los  esfínteres,  que  es  un  grado 
)erior  de  esa  misma  tonicidad.  Cierto  que  en  los  casos  del  niño  y  del 
íhorrillo,  en  el  del  envenenamiento  por  la  estricnina  y  en  el  del  hom- 
j  bullicioso  é  inquieto,  hay  desproporción  entre  el  estimulo  primero  y 
resultado  en  movimientos;  pero  el  estímulo  existe  y  no  sólo  existe,  sino 
e,  iniciado,  se  multiplica.  El  niño  tendido  en  su  lecho  recibe  sensaciones 

presión  variadas,  sensaciones  térmicas,    sensaciones    pulmonares  ó 

29 
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respiratorias,  sensaciones  visuales,  prescindamos  de  las  sensaciones  per- 
manentes auditivas;  cualquiera  de  éstas  ó  todas  juntas,  provocan  un 
movimiento,  por  mera  acción  refleja,  pero  un  movimiento — en  las 
condiciones  psíquicas  de  un  niño — no  es  más  que  el  primer  paso  de 
una  larga  serie  de  otros;  porque  el  primero  supone  un  cambio  de  po- 
sición y  nuevas  presiones  ó  una  distitita  exposición  al  aire  ambiente,  7 
aumento  ó  descenso  de  temperatura;  diferencias  en  el  campo  visual;  es 
decir,  cambios  rápidos  de  estimulación  que  se  van  sucediendo  y  provo- 
cando sus  respuestas— sin  tener  en  cuenta  que  la  vista  de  un  movimiento 
provoca  por  asociación  y  por  imitación  otros  y  otros — factor  psíquico  que 
no  he  querido  introducir  para  atenerme  sólo  á  los  datos  de  la  sensación 
externa.  El  adulto  recibe  todos  esos  estímulos,  pero  en  él  van  á  desper- 
tar no  sólo  actos  reflejos,  jsino  el  largo  proceso  de  la  ideación;  las  fuerzas 
orgánicas  tienen  que  concurrir  á  otras  funciones  antes  de  producir  un 
movimiento;  en  el  niño  están  casi  intactas  al  servicio  de  la  acción.  La 
descarga  sigue  instantáneamente  á  la  excitación;  y  el  efecto  se  traduce 
por  nuevas  excitaciones  en  un  circuito  interminable.  El  caso  del  niño  se 
aplica  á  los  otros;  sólo  que  en  el  hombre  dotado  de  una  actividad  extra- 
ordinaria, sin  olvidar  que  en  tesis  general  adolece  de  una  irreflexión  que 
lo  aproxima  al  ejemplo  anterior,  hay  que  tener  en  cuenta  el  influjo  de  las 
ideas  é  imágenes  de  movimiento;  éstas  llenan  por  completo  su  cerebro,  y 
son  solicitaciones  incesantes  á  que  responde  ciegamente.  Volvemos  por 
otro  camino  á  un  movimiento  inicial,  hijo  de  un  estimulo,  y  que  provoca 
nna  serie  infinita  de  otros  movimientos. 

Quédanos,  pues,  la  tonicidad.  ¿Con  qué  derecho  suprimimos  en  este  fe- 
nómeno la  inmersión  en  el  medio  ambiente,  la  reacción  de  la  base  de 
sustentación,  la  presión  atmosférica,  la  luz  difusa,  la  sonoridad  constan- 
te? Estímulos  externos  incesantes  que  exigen  una  reacción  permanente. 
Pero  hay  más,  el  medio  para  los  organismos  perfectos  no  es  solo  el  exter- 
no, hay  un  medio  interno  de  que  no  podemos  prescindir,  el  cual  es  otra 
fuente  de  estimulación.  ¿Cómo  olvidar  la  aspiración  é  inspiración  alter- 
nadas de  la  masa  de  aire  que  entra,  se  estanca  y  fluye  sucesivamente  en 
los  pulmones,  la  corriente  y  riego  sanguíneo  y  linfático,  la  elaboración  de 
las  secreciones,  el  trabajo  de  nutrición  en  su  totalidad,  actuando  á  la  vez 
en  todas  las  partes  del  organismo,  y  yendo  á  solicitar  y  provocar  hasta 
las  tenues  celdillas  epitélicas  ciliadas  de  los  intestinos?  Aquí  tenemos  un 
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estimulo  interno  incesante  que  exige  á  su  vez  una  reacción  permanente, 
La  tonicidad  tiene  sns  estímulos  puramente  orgánicos,  los  tiene  extra-or-r 
ganicos,  pero  unos  y  otros  obran  continuadamente,  por  eso  su  reacción 
es  continua;  y  tanto,  que  en  realidad  de  verdad  considero  que  en  ella  re- 
side el  fundamento  de  nuestra  personalidad.  Si  elhombre  se  siente  como 
una  fuerza,  es  porque  en  realidad  la  conciencia  de  la  tonicidad  de  sus 
músculos  1)0  es  otra  cosa  que  la  conciencia  de  su  reacción  contra  el  me* 
dio;  del  equilibrio  que  constituye  la  vida.de  todo  organisn^o.  No  recuer-» 
do  pruebas  directas  de  lo  que  pudiera  ser  la  abolición  completa  ie  esta 
conciencia;  pero  indirectas  si,  en  ciertas  formas  de  éxtasis.  El  éxtasis  prot 
dacido  por  una  idea  fija  y  absorbente  ocasiona  una  especie  de  anestesia 
psiquica,  la  conciencia  está  toda  en  aquella  idea,  se  eclipsa  la  sensación 
permanente  de  la  tonicidad,  el  extático  ignora  su  cuerpo,  no  lo  siente,  e^ 
espiritu  puro,  flota  en  el  aire  y  se  cierne  sobre  la  tierra. 

Pero,  ¿quiere  esto  decir  que  Bain  ha  prescindido  por  completo  de  to» 
dos  estos  estimules?  Por  lo  menos  no  los  aprecia  ni  en  todo  su  valor,  ni 
en  8Q  conjunto.  Hay  bastante  indecisión  en  sus  palabras.  Por  una  partQ 
coloca  la  fuerza  espontánea  entre  los  estimules  mentales  de  los  movi* 
mientes  musculares,  pareciendo  indicar  algunas  veces  que  esta  fuerza  se 
desarrolla  en  los  centros  sin  antecedentes  apreciables;  por  otra  admite 
que  la  reparación  de  los  nervios  y  centros  durante  el  suefío  es  la  causa 
de  la  explosión  de  actividad  espontánea  que  se  manifiesta  al  despertar, 
llegando  á  decir  en  ese  lugar  que  el  antecedente  de  la  actividad  es  más 
bien  ñsico  que  mental,  corno  en  iodos  los  casos  de  actividad  espontánea;  j 
aún  declara  que  basta  á  su  tesis  que  la  tendencia  al  movimiento  del  sis^ 
tema  locomotor  no  tenga  por  antecedente  ana  sensación  ó  una  emoción. 
Esto  reduce  á  bien  modestas  proporciones  una  teoria  que  ha  hecho  tanto 
mido;  pues,  en  último  término,  parece  reducirse  á  comprobar  la  acumu- 
lación por  el  reposo  y  la  nutrición  de  una  gran  fuerza  latente  en  los 
centros  ganglionares,  lo  cual  nadie  disputa.  Lo  que  importa,  y  me  pare- 
ce haber  probado  plenamente,  es  que  esa  fuerza  no  puede  entrar  en  acto 
per  se,  pues  aun  el  sentimiento  de  plenitud  que  puede  determinar  una 
descarga,  requiere  la  acumulación  de  nuevos  materiales.  El  circuito  ner- 
vioso, el  circuito  psíquico,  el  estimulo,  la  impresión,  el  acto,  esto  no  des- 
aparece nunca.  Desgraciadamente  la  teoria  de  la  actividad  espontánea 
tiende  á  dejar  en  la  sombra  el  primer  momento,  y  se  presta  á  las  más 
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quiméricas  7  peligrosas  interpretaciones.  Podemos  decirlo  con  toda  coa* 
^anza:  cuando  se  produce  una  corriente  nerviosa,  siempre  hay  et- 
tímulo.  (1) 

Sin  embargo,  desde  el  punto  de  vista  de  la  investigación  psicológica, 
esta  teoría  pone  de  relieve  un  hecho  muy  interesante:  cuanto  puede  ex- 
ceder el  resultado  mental  al  estimulo  físico  inicial.  Se  ba  hecho  ameno.^ 
do  una  atinada  comparación,  asemejando  el  estimulo  que  vá  á  hacer  vi- 
brar el  nervio  á  la  chispa  que  provoca  la  explosión  da  una  mina  de 
pólvora.  La  fuerza  latente  acumulada  en  los  centros  puede  ser  inmensa, 
como  imensas  son  esas  fuerzas  virtuales  que  los  mecánicos  llaman  de  ten- 
pion;  todo  equilibrio  químico  instable  puede  ocasionar  al  romperse  un  mo- 
vimiento vertiginoso  de  moléculas;  y  todo  nos  lleva  á  creer  que  ése  es  el 
/estado  de  la  estructura  molecular  en  los  músculos,  y  más  aun  en  los  ner- 
«^io8.  Pero  este  movimiento  molecular  produce  muchas  veces  grandes  mo« 
yimientos  de  masa. 

El  carbono  y  el  oxigeno  pueden  permanecer  siglos  en  equilibrio 
instable,  en  cuerpos  como  la  nitro-glicerina;  una  causa  insignificante  pue? 
de  producir  su  conbinacion  en  ácido  carbónico,  cuya  expansión  ocasiona 
nn  trabajo  prodigioso.  Asi  un  ligero  estimulo  prodúcela  excitación  ner- 
viosa y  ésta  un  inmenso  trabajo,  ya  en  los  centros,  ya  en  los  músculos. 
Los  músculos  forman  complicadísimos  aparatos,  concurren  combinados  A 
la  producción  de  los  movimientos  corporales;  sin  embargo,  basta  un  im- 
pulso, sea  voluntario,  sea  emocional,  sea  una  determinación  habitual, 
para  poner  en  juego  todo  el  aparato  locomotor,  ya  para  la  marcha,  ya 
para  el  salto,  ya  para  la  carrera.  Basta  á  veces  la  plenitud  de  faeria 
nerviosa  en  los  centros,  como  inmediatamente  después  del  suefio,  para 
provocar  repetidos  movimientos  de  extensión,  en  las  extremidades,  que 
se  comunican  al  tronco  y  hasta  las  facciones,  con  enarcamiento  de  las 
cejas  y  apertura  de  los  labios.  La  enumeración  simple  de  todos  los  mtB* 
culos  que  han  debido  entrar  en  actividad  para  producir  tan  variados 
movimientos  ocuparía  páginas. 

(1)  El  profesor  italiano  Herzen,  discutiendo  esta  opinión  de  Bain,  trae  una  ex- 
t)eriencia  que  no  carece  de  significación.  Cortadas  solamente  las  raicee  sensitivas  de 
los  nervios  espinales,  se  verifica  la  relajación  de  los  másenlos.  No  es  posible  descono* 
tíer  aquí  la  intervención  de  las  corrientes  centrípetas  en  la  tonicidad.  Séame  permiti- 
do añadir  que  es  el  único  argumento  que  tomo  á  la  impugnación  del  doksto  proftiior. 
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Los  órganos  vocales  nos  presentan  también  un  ejemplo  notable  de 
interminables  movimientos,  producidos  por  un  sólo  impulso.  No  hablo 
del  trabajo  que  requiere  un  largo  discurso,  porque  aquí  hay  un  esfuerzo 
central  director,  que  obedece  á  leyes  de  asociación  perfectamente  cono- 
cidas; sino  de  esa  charla  interminable  de  los  niños  ó  las  jóvenes,  cuando 
están  en  perfecto  estado  de  salud  y  nutrición,  en  que  se  suceden  las  pa? 
labras,  como  torrente  desbordado,  sin  hilacion,  ni  concierto;  desperdicio 
uibuloso  de  movimientos  musculares,  laríngeos,  bucales  y  linguales,  que 
se  caracteriza  en  nuestra  lengua  con  la  expresión  feliz  de  hablar  por  ha- 
blar. Es  verdad  que  en  este  caso,  como  en  todos  los  de  sucesión  de  mof 
vimientos,  y  más  si  es  rápida,  se  produce  un  fenómeno  psíquico  notable, 
que  pudiera  llamarse  asociación  y  mejor  repetición  automática  de  movi- 
mientos, pues  los  primeros,  como  que  llaman  y  obligan  á  los  segundos,  y 
éstos  á  los  sucesivos,  sin  conciencia  y  sin  voluntad  del  sujeto,  que  llega 
á  sentir  una  verdadera  embriaguez,  cuyo  término,  en  determinados  ca- 
sos, viene  á  ser  un  período  verdaderamente  convulsivo  y  casi  epiléptico, 
Pero  aun  reconociendo  esta  ley  de  la  continuación  de  los  movimientos 
rápidos,  siempre  resulta  que,  en  el  ejemplo  propuesto,  la  suma  de  actos 
aun  iniciales  es  maravillosamente  mayor  que  los  estimlos  que  han  podido 
producirlos.  Asi  sacamos  de  la  teoría  de  Bain  toda  la  enseñanza  á  qne 
se  presta;  sin  exponernos  á  exageraciones  peligrosas. 

Podemos  ahora  prepararnos  á  estudiar  las  sensaciones  de  movimiento 
en  sus  relaciones  puramente  mentales;  y  nos  conviene  fijar  de  una  vez  el 
camino  que  hemos  de  seguir,  y  que  nos  servirá  de  norma  para  el  estudio 
de  todas  las  demás. 

No  habréis  olvidado  ciertamente  que  las  divisiones  comunes  de  loé 
departamentos  del  espíritu  son  puramente  artificiales  desde  que  dejad 
de  verse  en  ellos  momentos  diversos  de  una  sola  actividad  que  se  reveía 
ya  en  los  estados  de  sensibilidad,  ya  en  los  actos  volicionales,  ya  en  los 
hechos  intelectuales,  una  misma  modificación  externa  recorre  todad 
esas  fases,  y  es  sucesivamente  sensación  placentera,  ¿olorosa  ó  indiferente^ 
imagen  que  suscita  conceptos  é  impulso  que  se  traduce  en  actos. 

Asi  es  que,  si  estudiáramos  aisladamente  la  sensibilidad,  la  inteligen- 
cia y  la  volición,  nos  expondríamos  á  interminables  repeticiones  ó  á  for- 
mamos una  idea  totalmente  errónea  del  espíritu;  la  que  se  han  formado 
las  escuelas  espiritualistas,  con  virtiendo  esas  formas  de  la  Actividad  mental 
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ea  otras  tantas  facultades  con  sustancial idad  propia  é  independiente.  Im- 
pórtanos mucho  más  tener  siempre  á  la  vista  la  unidad  perfecta  del  acto 
psíquico  bajo  sus  múltiples  formas  internas,  ver  el  dato  de  la  experiencia, 
el  producto  de  lo  objetivo,  ocupando  y  fecundando  el  sujeto,  para  volver 
en  forma  de  acto  al  exterior:  esta  acción  7  reacción  mutuas  de  las  dos  ac- 
tividades que  abarca  nuestro  conocimiento  de  la  realidad,  es  un  princi- 
pio fundamental  que  no  debemos  perder  de  vista  ni  aún  en  nuestras  di- 
visiones y  descripciones. 

Examinaremos,  por  tanto,  cada  uno  de  los  modos  que  tiene  el  objeto 
para  entrar  en  contacto,  en  comunicación  con  el  sujeto.  Estos  son  las  seo» 
saciones.. Procuraremos  seguir  el  trayecto  de  cada  sensación  en  nuestro 
espíritu;  veremos  lo  que  es  objetivamente,  su  lado  físico,  lo  que  es  como 
estimulo  nervioso,  su  difusión  por  el  organismo;  veremos  lo  que  es  en  to» 
das  las  fases  de  su  estado  subjetivo,  primero  para  la.  sensibilidad,  según 
su  intensidad  y  extensión,  según  sus  caracteres  de  placer,  dolor  6  indife- 
rencia; después  para  la  voluntad,  según  vaya  á  ser  motivo  de  acción  ó 
abstención;  por  último,  para  la  inteligencia,  donde  la  hemos  de  conside^ 
rar  en  los  tres  estados  que  puede  atravesar:  modificación  inconsciente 
que  sólo  se  revelará  por  sus  resultados  conscientes;  plenamente  distin* 
guida  de  sus  contrarias,  ó  identificada  á  sus  semejantes  en  el  foco  de  la 
conciencia,  como  percepción;  conservada  como  impresión  latente,  con 
mayor  ó  menor  aptitud  á  presentarse  de  nuevo  como  imagen.  Así  confir- 
maremos la  verdad  ya  establecida  de  que  el  circuito  psíquico  puede  ser 
más  ó  menos  largo,  pero  tiene  siempre  tres  estaciones  distintas. 

Esto  confirmará  también  por  qué  he  debido  empezar  por  las  sensa- 
ciones de  movimiento.  Mucho  contribuyen  á  las  construcciones  de  la  in- 
teligencia, pero  están  aun  más  en  esa  zona  intermedia,  en  ese  primer 
grado  de  la  vida  psíquica  en  que  el  circuito  psicológico  recorre  su  tra- 
yecto menos  largo.  Nos  dan  la  conciencia  vaga,  pero  permanente  de  nues- 
tra personalidad,  se  acumulan  en  nuestro  sensorio  en  la  forma  de  tenden- 
cias, provocan  sus  especiales  determinaciones,  tienen  su  vida  autónoma,  no 
las  separa  de  las  acciones  reflejas  sino  un  grado  poco  mayor  de  conciencia,  y 
fácilmente  se  convierten  en  ellas;  están  en  los  dos  extremos  del  circuito 
como  sensaciones  y  como  movimientos;  en  fin,  sirven  á  maravilla  para 
elevarnos  desde  el  lindero  de  lo  meramente  fisiológico  á  las  fases  sucesi- 
vas y  superiores  de  lo  plenamente  psicológico. 
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Caando  hayamos  hecho  igual  estudio  y  aplicación  de  las  demás  sea- 
saciones,  asi  orgánicas  como  de  los  sentidos  especiales,  cuando  aprenda- 
mos á  verlas  combinarse  y  auxiliarse,  cuando  nos  demos  cuenta  de  có- 
mo contribuyen,  cada  una  por  su  parte  y  todas  juntas,  á  formar  las 
BoUcitaciones  de  la  vida  psíquica,  tanto  rudimentaria  como  completa, 
¿quién  duda  que  tendremos  los  materiales  para  abarcar  el  modo  de  fun- 
cionar variadísimo  dé  esas  esferas  superiores,  la  inteligencia  y  la  volun- 
tad? Entonces,  y  sólo  entonces,  podremos  aspirar  á  verdaderas  leyes,  que 
salgan  del  reducido  cuadro  de  las  generalizaciones  empírica^,  ó  que  no 
sean,  üómo  las  de  la  vieja  psicología,  deducciones  artificiales  de  princi- 
pios totalmente  hipotéticos. 

No  es  deciros  ésto  ni  que  podré  yo  llenar  un  programa  tan  extenso 
ni  que  los  verdaderos  maestros,  los  grandes  psicólogos,  hayan  logrado 
realizarlo  en  todas  sus  partes;  sino  que  ya  no  trabaja  la  psicología  á 
tientas,  y  que  no  es  poco  conocer  el  cuadro  en  que  han  de  encerrarse 
BUS  conclusiones,  tener  perfectamente  limitado  el  campo  de  sus  pes- 
quisas. Asi  es  como  han  entrado  todas  las  ciencias  en  las  vías  de  sus 
grandes  progresos;  asi  es  como  nuestro  siglo  ha  visto  formarse  y  verá 
quizás  terminar  la  verdadera  psicología. 


LECCIÓN  SEXTA. 

SüVABio. — Sentido  muscular. — Difusión  de  las  sensaciones  musculares. — La  expre- 
sión.— £1  ritmo. — Calidad  de  las  sensaciones  musculares. — En  la  tensión. — En 
los  movimientos. — Movimientos  lentos. — Movimientos  rápidos.-*  Orado  de  las 
sensaciones  musculares.  '-Sus  caracteres  volicionales. — Elementas  que  sugiere  el 
sentido  muscular  á  la  inteligencia. — Sensación  de  peso. — Sensación  de  resistencia. 
— Actividad  y  pasividad  del  sujeto. — Modos  de  la  distinción  muscular. — Sensa- 
ción de  esfuerzo. — Continuación  del  esfuerzo. — Rapidez. — Rudimentos  de  las  no- 
ciones de  espacio  y  tiempo. — Identificación  de  las  sensaciones  musculares. 

SeñOBES: 

Mucho  tenemos  ya  adelantado  para  el  estudio  del  sentido  muscular, 
bajo  su  aspecto  ñsico.  Conocemos  el  tegido  y  las  masas  musculares,  cono- 
cemos los  filetes  nerviosos  particularmente  motrices,  conocemos  los  es- 
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timulos  que  por  conducto  de  los  nervios  determinan  la  forma  especial  de 
irritabilidad  de  que  está  dotada  la  fibra  muscular:  la  contracción»  7  tene- 
mos noticia  de  la  empeñada  controversia  acerca  del  modo  de  trasmisión 
al  sensorio  de  las  sensaciones  musculares;  habiéndonos  inclinado  á  la  opi- 
nión de  Sachs,  cuyo  descubrimiento  de  nervios  sensitivos  en  los  múscalos 
dá  inmensa  fuerza  á  la  opinión  de  los  que  están  por  la  conducción  á  tra- 
vés de  canales  especiales. 

En  cuanto  á  la  influencia  de  su  manifestación  en  la  totalidad  del 
organismo,  lo  que  se  llama  la  difusión  ñsica  de  la  sensación,  consecuencia 
necesaria  del  consensus  orgánico,  es  tan  considerable  como  debíamos 
esperarlo  de  un  sistema  tan  preponderante  como  el  muscular.  Asi  que  el 
ejercicio  activo  de  los  músculos  acelera  la  circulación,  haciendo  que  la 
sangre  afluya  en  mayor  abundancia  á  ellos,  con  lo  cual  se  descarga  el 
cerebro;  la  función  respiratoria  se  activa  y  vigoriza,  la  eliminación  de 
residuos  inorgánicos  es  más  abundante,  y  aumenta  el  calor  animal. 
Dentro  de  limites  moderados  es,  por  tanto,  el  ejercicio  muscular  nno  de 
los  más  completos  y  poderosos  estimulantes  de  la  actividad  orgánica. 

Una  consecuencia  interesante  de  la  difusión  ñsica  de  las  sensaciones 
es  su  expresión  al  exterior,  por  medio  de  gestos  ó  movimientos  no  direc- 
tamente  voluntarios;  especie  de  mímica  ó  lenguaje  de  las  sensaciones,  en 
que  debe  fijarse  el  psicólogo,  porque  patentiza  á  su  modo  la  indisoluble 
nnion  de  las  sensaciones  y  los  movimientos,  y  las  asociaciones  que  esta 
unión  produce  entre  órganos  y  sistemas  diversos;  pudiendo  una  sensación 
visual  traducirse  por  un  movimiento  rápido  y  brevísimo  del  pié.  En  las 
sensaciones  musculares,  en  razón  misma  de  su  generalidad  é  intensidad, 
no  es  extraño  que  sea  difícil  descubrir  esta  forma  de  expresión;  sin  em- 
bargo, hay  hechos  que  no  deben  quedar  inavertidos,  como  la  tendencia  de 
ciertos  músculos  á  repetir  los  movimientos  de  sus  simétricos,  y  el  cambio 
que  suelen  producir  los  esfuerzos  musculares  en  las  facciones  y  la  voz. 

Es  un  hecho  de  diaria  experiencia  que  un  movimiento  repetido  á  inter- 
valos más  ó  menos  iguales,  produce  cierta  desazón  cuando  se  interrumpe; 
esto  indica  que  su  repetición  era  grata.  Entre  los  movimientos  orgánicos 
continuos  hay  uno  que  desempeña  un  importante  papel,  el  de  sístole 
y  diástole  del  corazón,  repetido  en  las  pulsaciones  de  las  arterias.  Con- 
cebimos que  las  descargas  nerviosos  necesarias  para  este  alternado  movi- 
miento produzcan  un  aflujo  de  energía  nerviosa  en  los  ganglios  especial- 
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mente  adscritos  á  esta  función,  y  conociendo  como  conocemos  la  propiedad 
de  ser  intermitente,  inherente  á  la  trasmisión  nerviosa,  comprenderemos 
la  igualdad  de  intervalos  que  separan  esas  contracciones,  y  nos  será  fácil 
entender  que  pocas  funciones  hayan  de  ser  ejecutadas  con  más  facilidad,  de 
un  modo  más  automático;  por  lo  cual  si  no  producen  en  el  organismo  un 
placer  intenso,  contribuyen  al  sentimiento  general  de  bienestar,  tan  po- 
derosamente turbado  cuando  cambian  las  condiciones  del  movimiento 
cardiaco.  En  cuanto  al  estímulo  que  lo  produce,  como  es  constante, 
tiene  que  dar  un  resultado  constante;  á  poco  que  cesara,   cesarla  la  vida. 

Todos  sabemos  que  á  esto  dan  los  fisiólogos  el  nombre  de  ritmo  del 
corazón . 

Aquí  tenemos,  pues,  un  estimulo  constante,  como  todos  los  que  resul- 
tan del  movimiento  molecular  que  anima  todo  el  organismo,  el  cual  pro- 
duce una  acción  nerviosa  intermitente,  cuyo  resultado  es  un  mcivimiento 
acompasado  de  un  órgano  muscular,  y  al  cual  acompaña  el  bienestar 
físico.  Las  otras  especies  de  ritmo  no  son  más  que  complicaciones  de  éste. 

Si  un  estímulo  externo  provoca  un  movimiento  en  una  masa  muscular 
cualqniera,  con  bastante  intensidad  para  que  no  se  agote  su  acción,  sin 
que  por  eso  se  difunda  á  otras  masas  musculares,  el  movimiento  se  repe- 
tirá, y  por  poco  que  ayude  el  estimulo,  tomará  la  forma  rítmica;  con  lo 
cual  hará  nacer  una  especie  de  tendencia  del  centro  nervioso,  que  sentirá 
desagrado,  casi  dolor  si  es  interrumpido.  Damos  un  golpecito  con  el 
dedo  sobre  la  mesa,  é  insensiblemente  continuamos  golpeando,  hasta  que 
una  causa  externa  ó  internado  otra  dirección  á  nuestras  actividades. 
Este  es  el  mismo  caso  del  ritmo  del  corazón,  menos  la  continuidad. 
Pero  la  intensidad  del  choque  puede  ser  mayor,  y  comenzar  la  difusión; 
ya  el  movimiento  no  se  limitará  al  mismo  músculo,  invadirá  otros.  Y 
aquí  se  presenta  una  particularidad  muy  digna  de  nota.  La  disposición 
simétrica  bilateral  del  cuerpo  es  muy  conocida;  las  masas  musculares  es- 
tán distribuidas  con  igual  simetría.  Ahora  bien,  cuando  un  movimiento 
alternado  de  un  miembro  es  bastante  rápido  ó  intenso,  la  difusión  empie* 
za,  por  lo  general,  provocando  el  mismo  movimiento  en  el  miembro 
correspondiente.  El  ritmo  locomotor,  el  alternado  movimiento  de  las 
extremidades  torácicas  es  un  ejemplo  cotidiano.  En  la  marcha  tranquila 
ponemos  en  juego  una  y  otra  pierna,  nada  más;  á  poco  que  avivemos  el 
paso,  comienzan  á  oscilar  los  brazos,  hasta  que  se  ponen   al  unisono  con 
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las  piernas.  Ün  director  de  orquesta  comienza  á  medir  el  tiempo  con  el 
brazo  que  sostiene  la  batuta,  á  poco  que  se  anime  el  tiempo,    ó  que  se 
haga  más  intensa  su  emoción    estética,  comenzará  á  repetir  con  el  brazo 
izquierdo  los  movimientos   del  derecho.  Esta  forma  mils  complicada  del 
ritmo  es  interesantísima,  porque  introduce  un  nuevo  elemento,  el  de  la 
imitación  de  los  movimientos,  que  tiene  grande  alcance  psicológico.  Esta 
imitación,  en  los  movimientos  rápidos,   es  de  tal  naturaleza  que,  llega^^^a 
hasta  producir  el  vértigo.  Recuérdese  la  embriaguez  de  movimiento  que^»  jcjie 
se  apodera  de  los  bailadores  en   un  galop  ó  en  una   wals  por  alto.  Aquí  Jí  .■::»' ui 
está  contenida  la  mejor  explicación  de  ese   fenómeno  tan  interesante  delX^»  iel 
ritmo. 

Ya  hemos  visto  la  conexión  estrecha,  que  guarda  con  la  difusión  y^"^  j  y 
expresión  de  los  sentimientos  musculares.  Veamos  las  otras  formas  cita — .^s^-^M- 
das.  Todo  gran  esfuerzo  muscular  vá  acompañado  de  gestos  expre8Ívoa^<:>  "'Os 
eh  el  roHtro,  sobre  todo,  contracción  en  los  labios,  enarcamiento  de  lagt  a=^  Jas 
cejas,  etc.;  y  á  poco  que  haya  de  ser  sostenido,  y  comience  á  di vidirse  enzB"  ^»  en 
intervalos  como  es  necesario,  vá  á  suscitar  emisiones  vocales  que  acabaír:»' .^SKan 
por  tomar  la  forma  rítmica;  este  fenómeno  es  mas  notable  y  más  8eguraet*3C  mítí 
su  manifestación  cuando  hay  muchos  «individuos  reunidos,  ocupados  erx  ^^  ®° 
un  mismo  trabajo  que  exija  un  gran  gasto  de  fuerza  muscular.  «Cuando  í>  ^"^ 
los  hombres  trabajan  juntos,  cuando  los  campesinos  cavan  ó  avientan  eL  £^  ■•^^ 
trigo,  los  marineros  reman,  hilan  las  mujeres  ó  marchan  los  soldados,  es- 
tán dispuestos  á  acompañar  sus  ocupaciones  con  articulaciones  más 
menos  vibrantes  y  lítmicas.»  Esta  observación  es  del  profesor  Ludwi^^^ *  *^^^^ 
Noiré,  quien  establece  sobre  ella  una  de  las  más  sugestivas  teorías  sobr»*^''*  ^^^ 
el  origen  del  lenguaje.  Nosotros  no  podemos  hacer  aquí  otra  cosa  qu 
recojer  ese  dato,  pues  tratamos  de  la  difusión  y  expresión  de  las  sensa — 
ciones  musculares  sólo  desde  el  punto  de  vista  físico.  En  su  oportunidadj^  W-^^t 
sacaremos  de  estos  hechos  interesantes  todo  el  partido  que  debemos. 

Desde  el  punto  de  vista  mental  es  inmenso  el  campo  que  nos  presen 
est-e  sentido;  pero  tendremos  que  limitarnos  á  lo  más  intere^sant^.  Vea 
moslo  en  sus  relaciones  con  la  sensibilidad.  Una  sensación  muscular  pue 
de  ser  agradable,  indiferente   ó  penosa.  Un  cuerpo  en  reposo  y  en  buen 
estado  de  nutrición,  si  pone  en  juego  sus  músculos,  experimenta  una  sen- 
sación agradable.  Pero  notemos  esto;  si  el  mismo   ejercicio  continúa  de 
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una  manera  moderada,  pasa  á  ser  totalmente  indiferente;  continuado  con 
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exceso  ocasiona  dolor.  Al  principio  de  todo  trabajo  manual,  en  las  pri- 
meras horas  de  la  mañana,  el  sentimiento  muscular  es  grato;  poco  á  poco 
se  va  haciendo  indifi rente.  De  aqui  esta  observación,  que  los  movimien^ 
tos  gradualmente  acelerados  ó  gradualmente  retardados  son  mucho  más 
¿agradables  que  los  movimientos  uniformes.  Después  de  un  largo  reposo, 
los  primeros  movimientos  para  la  marcha,  son  gratos;  m:^s  á  poco  de  an- 
dar llegan  á  pernos  tan  indiferentes,  que  no  los  sentimos  en  absoluto,  son 
del  todo  inconscientes;  necesario  es  que  apretemos  6  retardemos  el  paso, 
para  que  volvamos  á  darnos  cuenta  de  que  estamos  andando.  Otro  tanto 
resulta  con  la  tensión  muscular.  Después  de  haber  permanecido  acostados  ó 
sentados  largo  rato,  el  ponernos  de  pié  ocasiona  una  sensación  de  placer;  á, 
poco  ya  es  una  sensación  indiferente;  si  se  prolonga  la  actitud,  sobrevienen 
la  fatiga  y  el  dolor:  observemos  cuando  estamos  obligados  aguardar  esa  pO' 
sicion,  como  tratamos  de  variar  la  sensación  de  tensión,  ya  adelantando  una 
pierna,  ya  otra,  ya  recargando  el  cuerpo  de  un  lado,  ya  del  opuesto.  En 
un  nifio  son  muy  notables  estos  cambios  deposición  en  un  reducido  espa- 
ció;  un  centinela  está  un  rato  en  posición  perfectamente  vertical,  luego 
hace  algunas  evoluciones  con  el  arma  que  tiene  al  brazo,  al  ñn  echaáan-» 
dar,  para  volver  al  cabo  á  su  primera  actitud  Entre  las  torturas  que  la 
refinada  crueldad  humana  ha  sugerido  al  hombre,  una  de  las  másemeles 
ha  consistido  en  ésta  de  forzar  á  la  estación  vertical. 

En  la  tensión  cabea  muy  pocas  diferencias  de  placer,  aun  cuando  se 
refieran  al  grado  de  la  sensación,  es  decir,  á  su  mayor  ó  menor  intensi' 
dad,  á  su  mayor  ó  menor  volumen;  podemos  recordar  el  placer  del  repo- 
so después  de  la  fatiga,  y  el  sentimiento  de  expansión,  cuando  hemos 
tenido  nuestros  miembros  largo  tiempo  comprimidos.  Hay  un  estado 
particularmente  agradable  en  que  entra  por  mucho  esta  sensación;  cuan- 
do después  de  haber  acumulado  fuerzas  por  un  reposo  más  ó  menos  largo 
y  una  nutrición  suficiente  nos  sentimos  llenos  de  vida,  la  conciencia  de 
nuestra  fuerza  vital  llega  al  summun  de  placer  que  puede  producir,  esta- 
mos en  esa  disposición  que  llamamos  buen  humor.  En  cambio  son  terri- 
bles los  dolores  que  pueden  nacer  de  esta  sensación;  y  tanto,  que  los 
griegos,  tan  sutiles  analizadores  en  el  orden  moral,  expresaban  con  una 
misma  palabra  el  dolor  y  la  fatiga.  Cuando  el  esfuerzo  muscular  excede 
de  sus  justos  limites,  empieza  á  ser  doloroso;  este  dolor  puede  ser  agudo, 
pero  pasa  pronto  á  esa  forma  especial  que  se  caracteriza  más  por  su  yo- 
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lumen,  por  su  masa,  que  por  su  intensidad,  sin  dejar  por  eso  de  ser  terri- 
ble, que  empieza  por  el  desfallecimiento  y  acaba  por  la  postración,  es  la 
fatiga.  En  el  buen  humor,  nos  sentimos  tan  llenos  de  fuerza,  de  acometivi- 
dad, que  el  mundo  objetivo  nos  parece  haberse  diafanizado,  eterizado  para 
nosotros;  en  la  fatiga  completa  nos  parece  que  todo  lo  exterior  gravita  so- 
bre nosotros,  y  nos  anonada.  Es  la  antítesis  más  completa  que  nos  revela 
nuestra  conciencia;  en  el  primer  caso  apenas  si  sentimos  algo  más  que  el 
yo;  en  el  segundo  sentimos  lo  objetivo  hasta  anularnos.  No  es  extraño» 
por  tanto,  que  la  fatiga  caracterice  una  serie  de  estados  anímicos  singu- 
larmente penosos.  Una  forma  mitigada  de  esta  especie  de  sensación  do- 
lorosa  es  la  debilidad,  la  anemia,  efecto  de  una  imperfecta  reparación  de 
las  pérdidas  orgánicas.  Sin  la  postración  de  la  fatiga  completa,  produce 
una  dejadez  que  la  preludia. 

Las  sensaciones  de  movimiento  que  pueden  suscitar,  como  se  com« 
prenderá  fácilmente,  los  mismos  estados  dolorosos  que  las  de  tensión, 
pues  de  ellas  se  derivan,  tienen,  sin  embargo,  una  forma  especial  de  dolor 
singularmente  intenso — á  diferencia  del  de  la  fatiga  que  es  voluminoso— 
el  espasmo  ó  movimiento  convulsivo,  A  su  vez  tienen  una  escala  mayor  de 
sensaciones  placenteras;  es  decir,  que  los  placeres  que  son  capaces  de 
producir  difieren  más  en  calidad  y  grado.  Tenemoe  en  primer  lugar  los 
que  provienen  de  movimientos  directos,  y  los  que  de  movimientos  indi- 
rectos. Esta  última  frase  necesita  explicación,  y  á  más  nos  fijaremos  pri- 
mero en  los  movimientos  que  designa,  porque  están  más  próximos  á  las 
sensaciones  de  tensión.  Llamo  movimientos  indirectos,  y  otros  los  han 
llamado  pasivos  ü  obligados,  los  que  nos  vemos  precisados  á  hacer  cuando 
vamos  en  cocheó  á  caballo,  es  decir,  cuando  el  movimiento  es  trasmitido 
á  nuestro  cuerpo.  Cuando  la  moción  es  suave  ó  igual,  el  ejercicio  de 
nuestros  músculos  se  verifica  tan  concertadamente,  la  reacción  de  las 
fuerzas  en  tensión  es  tan  perfecta,  que  la  sensación  de  bienestar  llega  á 
Ser  singularmente  perceptible.  El  medio  de  gustar  este  placer  en  su  ma- 
yor pureza,  es  decir,  con  la  mayor  eliminación  posible  de  sensaciones 
fextrafias,  lo  tenemos  muy  á  la  mano:  nuestros  mecedores. 

En  los  movimientos  directos,  producen  sensaciones  muy  diversas  de 
jplacer,  por  una  parte  los  lentos,  y  por  otra  los  rápidcs.  Loa  movimien- 
lentos,  como  en  una  marcha  solemne,  en  un  discurso  recitado  con  calma 
y  gravedad,  en  una  ceremonia  religiosa,  producen  una  sensación  que  80 
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asemeja  á  la  del  reposo,  con  la  actividad  demás;  hay  ejercicio  de  fuerzas 
sin  esfuerzo,  y  dejan  un  ancho  campo  á  otras  sensaciones  concurrentes; 
de  aquí  que  sean  muy  sugestivas  de  ideas  6  imágenes  de  otra  especie.  Su 
alianza  con  las  ideas  de  orden  consagrado,  de  fuerza  estable,  de  senti- 
miento reposado  de  poder  es  muy  conocida.  De  aquí  que,  por  contraste» 
tengan  un  gran  poder  para  calmar  excitaciones  físicas  y  mentales;  la 
cual  nos  advierte  que  un  placer  debe  apreciarse,  no  sólo  por  lo  que  es  ea 
6i,  sino  por  lo  que  es  con  respecto  á  las  penas  que  borra  de  la  conciencia. 
La  aceleración  y  disminución  de  movimientos  es,  como  ya  he  notado» 
vina  causa  de  placer  mayor  que  la  uniformidad.  Movimientos  constante- 
xnente  lentos  acaban  por  producir  somnolencia;  movimientos  constante^ 
znente  rápidos  llevan  al  vértigo. 

Sin  embargo,  estos  últimos,  mientras  no  caen  en  la  monotonía,  y  pov 
Lo  mismo  que  esto  es  diñcil,  son  una  de  las  fuentes  más  copiosas  del  pla^ 
C3er  paramente  sensible.  Constituyen,  á  diferencia  de  los  lentos,  un  ver* 
ladero  estimulante  del  organismo.  En  una  marcha  rápida,  en  la  carrera^ 
^l  ritmo  respiratorio  se  aviva,  la  circulación  se  hace  más  presta,  se  ani* 
Knan  las  facciones,  chispean  los  ojos.  Al  tratar  de  U  difusión  de  este  sen- 
€:}imiento,  hemos  visto  las  cualidades  características  que  posee  de  sugerir 
la  imitación  y  la  repetición,  de  conmover,  en  suma,  todo  el  organismo. 
.^sí,  ''en  la  niñez,  los  movimientos  rápidos  son  una  de  las  fuentes  máff 
^3opio8as  de  placer.  Los  pueblos  salvajes  apenas  conocen  otra;  sus  dan-* 
^saa  terminan,  por  lo  regular,  en  una  ronda  frenética  que  desvanece  hasta 
^  los  que  simplemente  la  miran.  Los  pueblos  más  cultos  están  muy  léjoa 
^e  desdeñarla;  así  la  caza,  las  carreras  de  caballos,  los  juegos  gimnásti- 
^308,  y  en  gran  parte  el  baile,  buscan  en  la  celeridad  y  variedad  de  los 
:movimientos  musculares  estímulo  placentero  ó  placer  manidesto. 

Sasia  aquí  he  considerado  el  placer  que  puede  producir  directa  y 
exclusivamente  el  sentido  muscular;  me  limitaré  ahora  á  indicar  qw 
^unido  á  los  otros  y  por  medio  del  poder  de  sugerir  ideas,  imágenes  y 
estados  emocionales,  entra  como  un  factor  importantísimo  en  el  placer 
estético,  con  toda  una  categoría  de  movimientos  que  podemos  llamar 
lellos,  y  otra  de  movimientos  á  que  podemos  dar  el  nombre  de   ri- 
diculos.   En  su  oportunidad  nos  haremos  cargo  de  esta  observación, 
que  aquí  viene  sólo  á  completar  todas  las  maneras  con  que  puede  prodo- 
tir  placer  la  sensación  muscular; 
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Eq  cuanto  al  grado  de  las  sensaciones  musculares,  esto  es  su  intenñ- 
dad  y  masa,  lo  que  más  resalta  es  cierta  oposición  entre  las  sensaciones 
de  movimiento  y  las  de  tensión;  las  primeras  se  distinguen  por  sn  inten' 
sidad,  mientras  las  segundas  se  caracterizan  por  su  volumen.  La  inten* 
sidad  de  las  sensaciones  de  movimiento  adquieren  un  máximun  en  e 
sentimiento  de  un  gran  esfuerzo  impulsor  ó  de  resistencia,  sobre  todo,  en 
el  primer  momento;  resultado  de  la  gran  energía  de  los  movimientos 
iniciales,  producto  á  su  vez  del  reposo  orgánico  y  de  la  acumulación  de 
fuer/a  nerviosa  latente. 

El  sentido  muscular  es  uno  de  tantos  canales  por  donde  el  mundo 
exterior  viene  á  afectarnos,  á  solicitar  modificaciones  y  reacciones  eu 
nuestro  organismo,  en  nuestro  yo.  Sus  caracteres  volicionales  están  en 
proporción  directa  con  su  calidad.  Cuanto  más  agradable  es  una  de 
estas  sensaciones,  tanto  más  tiende  á  durar,  á  acrecentarse  y  á  reprodu- 
cirse: cuanto  más  penosa,  tanto  más  tiende  á  cesar,  á  aminorarse,  á  im- 
pedir la  reproducción. 

Mientras  estas  sensaciones  ocupan  nuestra  conciencia  como  placer  ó 
dolor,  dejan  poco  lugar  á  la  distinción,  al  carácter  intelectual  por  exce- 
lencia; pero  ya  hemos  visto  que  caen  muy  pronto  en  ese  estado  de  indi- 
ferencia que  dá  lugar  al  ejercicio  de  las  aptitudes  del  espíritu,  para 
distinguir  y  asemejar;  y  además,  ya  como  placer  ó  pena,  ya  como  idea, 
siendo  tan  constantes,  debemos  esperar  verlas  pasar  al  estado  latente  y 
revivir,  es  decir,  pasar  de  la  conciencia  y  volver  á  ella  con  gran  faclli* 
dad,  aumentar  copiosamente  el  contenido  de  eso  que  llamamos  en  nues- 
tro espíritu  lo  inconsciente. 

Veamos,  pues,  qué  dice  á  nuestro  espíritu  el  sentido  muscuiar.  En 
sus  dos  formas  y  en  el  ejercicio  de  cada  una  de  ellas;  el  sentido  muscu- 
lar comienza  por  revelarnos  la  distinción  fundamental.  La  tensión  nos 
dá  la  sensación  de  peso;  lo  subjetivo  siente  aquí  lo  objetivo  en  su  forma 
más  extensa;  de  aquí  el  carácter  eminentemente  pasivo  de  esta  sensa- 
ción. La  presión  atmosférica  y  el  peso  de  nuestro  cuerpo  son  dos  sensa- 
ciones constantes  y  totales,  de  las  cuales — en  el  estado  normal — no  tene- 
mos conciencia  por  la  ley  que  ya  hemos  indicado  al  tratar  de  la  sensación 
como  placer,  y  que  aquí  vemos  ir  más  lejos,  pasando  de  la  indiferencia  á 
la  inconsciencia;  pero  que  se  nos  revelan  tan  pronto  como  se  introduce 
cualquiera  modificación — la  fatiga,  el  enrarecimiento  del  aire — j  que 
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6oti  un  factor  siempre  presente.  Esta  sensación  es  exteyísa  per  se,  se  dis- 
tingue por  su  masa,  es  la  manifestación  primera  y  subsistente  de  lo  obje- 
tivo; de  aquí  que  objeto  y  extensión  sean  ideas  correlativas  en  nuestra 
mente.  Para  que  sintamos  el  peso  de  un  objeto,  por  pequeño  que  sea,  eá 
necesario  que  se  ponga  en  contacto  con  cualquier  parte  de  nuestro  orga- 
nismo, y  que  se  establezca  una  distinción  entre  el  peso  general  que 
soporta  el  cuerpo  y  el  adicional  del  objeto  que  sopesamos;  hay,  pues, 
limitación  necesaria,  percepción  de  la  extensión.  Y  adviértase,  además 
que  aunque  nos  sentimos  en  este  caso  en  un  estado  pasivo,  esta  sensación 
nos  revela  nuestro  yo,  al  revelarnos  lo  objetivo;  nos  sentimos.  AqUí  el 
exterior  es  activo,  pesa;  el  interior  es  pasivo,  sufre  el  peso;  pero  ambos  se 
oponen,  y  en  aquel  estado  de  conciencia  están  ambos. 

En  la  sensación  de  movimiento  se  han  trocado  los  papeles.  El  espíritu 
se  siente  activo,  y  la  materia  se  le  presenta  pasiva,  en  forma  de  resisten- 
cia. Aquí  como  en  el  caso  anterior  no  hay  más  que  el  contacto  de  nuestro 
cuerpo  con  cuerpos  externos;  pero  sentimos  que  la  impulsión  ha  partido 
de  nosotros,  en  el  fondo  hay  lo  mismo,  pero  lo  sentimos  y  percibimos  de 
un  modo  diverso;  aqui  la  actividad  es  del  espirita  que  dirige  el  movi- 
miento, y  la  pasividad  de  la  materia  que  sesiste.  Es  una  sensación  que  se 
distingue  por  su  intensidad;  pudiera  decirse  que  nos  la  representamos 
como  la  proyección  de  un  punto.  En  la  resistencia  no  es  la  masa  la  que 
sentimos,  es  la  fuerza. 

¡Qué  importantes  adquisiciones!  Apenas  hemos  dado  un  paso,  y  ya  tene- 
mos la  base  inmoble  en  que  descansa  toda  nuestra  vida  psíquica:  el  sujeto 
activo  opuesto  al  objeto  pasivo;  el  objeto  activo  opuesto  al  sujeto  pasivo; 
y  estas  sensaciones,  estos  estados  anímicos  trocándose  incesantemente,  y 
en  cada  una  de  ellos  la  necesidad  de  grados  de  mayor  á  menor  ó  de  me- 
nor á  mayor,  sopeña  de  desaparecer  de  la  conciencia.  Toda  la  actividad 
mental  encerrada  en  la  más  rudimentaria  de  sus  manifestaciones. 

Tomemos  en  la  mano  un  peso  de  dos  libras,  ya  sabemos  cómo  se 
produce  la  sensación,  pero  busquemos  un  ejemplo  más  palpable.  Aña- 
dámosle una  libra;  inmediatamente  se  ha  modificado  la  sensación,  he- 
mos establecido  una  distinción.  De  modo  que  no  solamente  somos  afec- 
tados, sino  afectados  de  diverso  modo.  Este  es  el  fundamento  de  la  inte- 
ligencia. 

En  el   ejercicio  de  esta  propiedad  del  sentido  muscular  hay  tres  mo- 
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BoB.  La  sensación  de  esfuerzo,  qae  nos  dice  la  fuerza  empleada  7  la  resis' 
tencia  vencida;  la  sensación  de  continuidad  del  esfuerzo,  que  nos  dice 
hasta  dónde  lo  prolongamos  con  una  intensidad  dada,  si  la  aumentamos, 
si  la  disminuimos,  cuando  lo  interrumpimos;  la  sensación  de  rapidez  de 
la  contracción  muscular,  7  del  movimiento  del  miembro  correspondiente. 
Estas  sensaciones  combinadas  7  diversificadas  de  mu7  diversas  maneras, 
nos  dan  las  nociones  de  lo  exterior  que  produce  el  sentido  muscular. 

«El  sentimiento  de  la  resistencia,  ha  dicho  Bain,  es  la  base  de  la  no- 
ción de  cuerpo,  la  medida  de  la  fuerza,  de  la  inercia,  del  momento,  ó  de 
la  propiedad  mecánica  de  la  materia.» 

Podemos  apreciar  todos  los  grados  del  esfuerzo,  asi  en  el  movimiento 
como  en  la  tensión.  En  una  marcha  á  caballo  no  es  el  mismo  esfuerzo  el 
que  empleamos  para  tener  las  riendas  más  ó  menos  flojas,  que  el  que  em- 
pleamos para  detener  el  corcel;  ni  el  esfuerzo  de  detención  es  el  mismo 
enando  el  caballo  lleva  un  paso  moderado,  que  cuando  vá  á  toda  carrera. 
Cavando,  remando,  tirando  de  un  cuerpo  pesado,  tenemos  conciencia  del 
distinto  grado  de  esfuerzo  que  sucesivamente  empleamos.  En  el  peso  dis- 
tinguimos las  diferencias'  más  tenues  con  sólo  el  ejercicio  de  nuestros 
músculos.  La  densidad,  la  elasticidad,  la  flexibilidad  son  propiedades  que 
noB  revela  el  sentido  del  esfuerzo. 

La  continuación  es  el  segundo  modo  de  la  acción  muscular.  La  dura- 
^  cion  de  una  tensión  nos  afecta  de  una  manera  mu7  distinta  que  su  inten- 
sidad. Con  una  intensidad  invariable,  distinguimos  perfectamente  si  el 
esfuerzo  dura  diez  ó  veinte  minutos.  Toda  la  atención  que  prestemos  á 
este  hecho,  do  que  nos  dá  claro  testimonio  nuestra  conciencia,  se- 
rá siempre  poca.  Apenas  tenemos  conciencia  de  un  esfuerzo,  si  éste  con- 
tinúa, tenemos  conciencia  de  su  duración;  es  decir  que  la  misma  sen- 
sación nos  revela  lo  objetivo  7  su  elemento  esencial,  la  extensión,  nos 
revela  lo  subjetivo,  7  su  elemento  esencial,  el  tiempo.  Ha7  esfuerzo;  con- 
tacto del  70  7  el  no  70;  ha7  tiempo,  duración  del  contacto.  Asi  que  pa- 
ra medir  el  tiempo  nos  basta  una  pequeña  suma  de  esfuerzos  de  intermi- 
tente intensidad.  7  diremos,  anticipándonos  un  tanto,  que  nos  basta,  por 
consiguiente,  el  ezfuerzo  mental  para  la  sucesión  de  las  ideas.  No  conce- 
bimos la  vida  mental  sin  algo  externo  que  nos  afecte,  de  aqui  la  resisten- 
cia, el  peso,  la  materia;  no  la  concebimos  sin  una  sucesión  de  esfuerzos,  de 
aqoi  la  continuidad,  el  tiempo,  el  espiritu. 
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Cuando  la  duración  se  aplica  á  la  percepción  de  los  movimientos,  en* 
tra  en  escena  un  nuevo  factor  no  menos  importante.  <fLa  continuación  de 
un  movimiento,  ha  dicho  un  insigne  psicólogo,  significa  para  nosotros  al- 
go distinto  á  la  continuación  de  una  tensión,  es  el  curso  del  órgano  á  tra- 
vés del  espacio.»  Cuando  movemos  un  miembro,  la  duración  de  su  movi- 
miento nos  dice  la  amplitud  del  espacio  en  que  se  mneve.  Si  movemos  la 
mano  dentro  de  una  caja,  su  movimiento,  en  una  ü  otra  dirección,  será  , 
más  ó  menos  continuado  según  el  tamaño  de  la  caja.  Y  ved,  señores,  cómo 
concurrentemente  con  la  idea  de  tiempo,  el  sentido  muscular  nos  propor- 
ciona los  rudimentos  de  la  idea  de  espacio.  Y  no  se  diga,  como  algunos 
críticos,  que  este  sentido  no  nos  da  tales  rudimentos  porque  ya  presupo^ 
He  la  noción  de  dirección,  implícita  en  la  de  espacio.  Esto  último  es  cier- 
to, pero  la  noción  de  dirección,  que  acompaña  al  movimiento  reiterBdo 
es  muscular  en  alto  grado.  Juegan  distintos  músculos  en  la  abducción,  de 
los  que  juegan  en  la  adduccion;  cuando  separamos  un  brazo  del  cuerpo , 
y  cuando  lo  recejemos.  La  sensación  de  esta  diferencia  es  cuanto  necesi- 
tamos  parar  tener  la  noción  de  dirección.  Si  el  miembro  no  se  mueve  en 
el  vacío,  sino  que  corre  sobre  una  superficie,  nace  la  percepción  de  exten- 
sión linear  y  superficial;  si  cambia  de  dirección  en  sentido  de  la  profun- 
didad, tenemos  todos  los  elementos  de  la  percepción  de  volumen.  Todas 
las  formas  de  coexistencia,  la  extensión,  el  espacio,  encuentran  sns  rudi- 
mentos en  las  percepciones  que  sugiere  este  sentido. 

La  distinción  de  los  estados  mentales  musculares  sube  de  punto, 
cuando  consideramos  que  cualquier  forma  de  movimiento  que  deje  de  ser 
uniforme  afecta  nuestra  conciencia  y  le  dá  la  sensación  de  rapidez  ó  len- 
titud. «Los  cambios  de  celeridad,  dice  Bain,  son  otras  tantas  maneras  de 
gastar  una  fuerza  nueva;  y  no  nos  es  posible  acrecentar  la  fuerza  gastada, 
sin  tener  conciencia  de  su  aumento.»  Sabemos  perfectamente,  cuando  mo- 
vemos con  más  rapidez  un  miembro,  como  sabemos  cuando  aumentamos 
el  esfuerzo  de  una  tracción,  y  como  sabemos  cuanto  ha  durado:  son  for- 
mas específicas  del  ejercicio  muscular.  De  suerte  que  aquí  tenemos  el  mo- 
do de  evaluar  una  nueva  propiedad  de  los  cuerpos  en  movimiento,  la  ra^ 
pidez.  Esta  propiedad  viene  á  convertirse  en  un  nnevo  medio  de  conocer 
la  extensión.  En  un  tiempo  dado,  aumentando  la  celeridad,  recorremos 
mayor  extensión.  Hé  aquí  cómo  la  extensión  en  el  espacio  «se  enlaza  á 
dos  distinciones:  la  continuación  y  la  celeridad  del  movimiento.» 

31 


242  ILEVISTA  DE  CUBA 

Hasta  ahora  hemo3  vistd  al  sentido  muscular  sirviendo  á  la  inteligencia 
por  medio  de  sutiles  distinciones  en  las  relaciones  primordiales  del  objeto 

m 

al  sujeto.  Pero  asi  como  estas  sensaciones  se  distinguen  hasta  en  los  grados 
más  tenues,  asi  mismo  tienen  la  propiedad  de  afectar  al  yo  como  semejantes. 
No  sólo  reconocemos  que  un  peso  difiere  de  otro,  sino  que  reconocemos  que 
un  peso  actual  es  igual  á  un  peso  de  que  ya  hemos  tenido  experiencia;  y 
tacto,  que  las  personas  dedicadas  á  examinar  el  peso  de  determinados  ob- 
jetos suelen  tener  tan  educado  su  mentido  muscular,  que  evalúan,  sope- 
sándolo, los  objetos  de  su  constante  comercio;  y  asi  los  carteros,  los  caje- 
ros etc.  Esto  implica  la  persistencia  y  reviviscencia  de  las  impresiones  de 
peso,  de  resistencia;  elemento  no  menos  esencial  del  espíritu  que  la  dis- 
tinción. Asi  mismo  en  la  apreciación  de  la  longitud,  de  la  superficie  y  del 
volumen,  tenemos  nuestras  sensaciones  tipos,  que  hacen  posible  la  identi- 
ficación y  comparación  de  las  nuevas  sensaciones. 

Distinguiendo  asi  é  identificando  sensaciones  tan  frecuentes,  tan  in- 
cesantes, nuestro  espíritu  ejecuta  un  inmenso  trabajo,  del  cual  son  pio- 
ducto  nociones  tan  importantes  como  las  de  personalidad,  exterioridad, 
fuerza,  espacio  y  tiempo. 

He  dicho  esto  para  memoria  y  resumen;  pero  ya  al  identificar  una 
sensación  actual  con  una  pasada,  hemos  supuesto  un  poder  que  aún  no  te- 
nemos estudiado;  el  de  acumular  las  sensaciones  fuera  de  la  conciencia, 
para  servirnos  de  ellas  en  tiempo  y  lugar. 

Algunas  palabras  hemos  de  decir  acerca  de  este  punto  trascendente 
con  respecto  al  sentido  que  estudiamos;  pero  necesito  para  ellas  toda 
vuestra  atención.  Por  aqui  comenzaremos  nuestra  próxima  conferencia, 
Entre  tanto,  no  es  poco  haber  encontrado,  merced  á  nuestros  análisis,  los 
rudimentos  de  nociones  tan  universales.  Y,  sin  embargo,  nos  atenemos  á 
los  datos  exclusivos  de  un  seatido,  el  menos  independiente;  pensad  cuál 
será  la  síntesis  que  nos  ha  de  ofrecer  el  concurso  de  todos! 
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LECCIÓN  SÉTIMA. 

Sumario.— Continnacion  del  sentido  muscular. — Ketentividad  de  las  impresiones mm« 
culares.ssPrimeratf  manifestaciones  de  lo  inconsciente. — Hechos  reoojidos  pof 
Carpenter. — Experiencia  de  Robin. — El  sentido  muscular  y  la  personalidad. -s 
Casos  de  abolicicion  parcial  de  la  sensibilidad  muscular.— La  identidad  iel  yq.-^ 
En  todas  las  sensaciones  especiales  intervienen  sensaciones  de  tensión  y  movit 
miento.— Elemento  activo  en  toda  sensación. — La  idea  es  un  compuesto  de  ele? 
mentos  sensibles  y  motrices. — Teoría  de  Hoghlings  Jackson. — Movimientos  íIut 
Borios. — Valor  de  esta  teoría  para  comprender  la  unidad  de  composición  de  I04 
estados  psíquicos. — Experiencias  de  Braid,  Charcot  y  Hicliet.— El  acto  y  la  ide^ 
están  comprendidos  en  una  s/Sla  síntesis, 

Seí^ores: 

Hemos  v>8to  que  una  sensación  muscular  no  sólo  puede  ser  distingui- 
da de  sus  afínes,  sino  comparada  é  identificada  con  otra  anterior;  es  decir, 
que  reconocemos  un  peso  como  igual  á  otro  que  no  está  presente,  como 
mayor  6  como  menor;  que  sabemos  si  el  espacio  recorrido  por  nuestro 
brazo  es  igual  al  que  recorrió  en  otra  ocasión,  más  extenso  ó  menos  ex- 
tenso. Esta  propiedad  de  nuestro  espíritu  de  reconocer  la  igualdad  ó  la 
semejanza  supone  otra  quizás  más  notable,  la  de  retener  las  impresiones 
y  hacerlas  revivir  en  el  estado  ideal.  Cuando  un  cajero  asegura,  sopesán- 
dola en  la  mano,  que  una  onza  de  oro  está  falta,  es  necesario  que  la  im- 
presión actual  se  haya  puesto  en  relación  con  una  impresión  pasada,  con  la 
impresión  tipo,  del  peso  exacto  de  la  onza  de  oro.  Esa  impresión  no  estaba 
en  la  conciencia,  ha  surgido  evocada  por  la  impresión  actual.  De  QM>da 
que  este  solo  ejemplo  nos  hace  ver  que  una  impresión  puede  subsistir  en 
estado  latente,  y  que  una  nueva  impresión  puede  hacerla  volver  al  cam- 
po de  la  conciencia,  con  mayor  ó  menor  viveza,  auuica  con  tanta  intensi- 
dad como  la  impresión  actual.  Pudiéraiaos  representarnos  groseramente 
el  hecho,  comparando  la  impresión  rememorada  con  unos  antiguos  carac- 
teres casi  borrados  que  se  aclaran  bajo-  la  acción  de  un  reactivo. 

Desde  luego  fácil  es  comprender  que  el  grado  de  la  impresión,  su 
ntensidad  ó  masa,  ha  de  influir  en  qae  se  retenga  más  fácilmente;  y  que 
a  repetición  dará  el  mismo  resultado»  pues  la  aeumulacioa  de  pequeño» 
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estímulos  es  tanto  como  un  sólo  grande  estímulo.  En  la  impresión  inten- 
sa tenemos  el  estimulo  en  su  mayor  grado;  en  la  impresión  voluminosa 
tenemos  pequeños  estímulos  que  obran  simultáneamente;  7  ahora  en  la 
repetición,  pequeños  estímulos  que  obran  simultáneamente;  y  ahora  en  la 
repetición,  pequeños  estímulos  que  actúan  sucesivamente;  pero  el  resuU 
tado  es  siempre  idéntico,  una  huella  más  profunda  y  más  presta  á  reapa- 
recer. Ese  mismo  cajero  que  aprecia  las  diferencias  en  más  ó  menos  de 
diez  y  seis  adarmes,  dentro  de  un  círculo  restricto;  no  será  capaz,  como 
un  gimnasta,  de  decir  cuantas  libras  tiene  una  campana  sorda,  con  el 
mero  hecho  de  levantarla  del  suelo.  Su  aptitud  está  en  esa  impresión 
tipo — la  de  la  onza — que  incesantemente  está  recibiendo. 

Por  otra  parte  este  mismo  ejemplo  nos  obliga  á  fijar  la  atención  en 
una  particularidad  interesantísima.  E.«<a  impresión  tipo  se  ha  ido  forman- 
do merced  á  impresiones  repetidas;  puesto  que  nosotros  no  la  tenemos,  á 
pesar  de  haber  sopesado  algunas  ó  muchas  onzas;  cada  una  de  esas  im- 
presiones ha  afectado  sin  duda  el  organismo,  y  muchas  habrán  llegado  á 
la  conciencia,  atravesándola  más  6  menos  rápidamente;  pero  hasta  que 
no  han  llegado  á  un  número  que  no  somos  capaces  de  determinar — y  que 
variará  probablemente  en  cada  organismo— no  se  ha  formado  la  impresión 
tipo,  y  no  ha  podi«lo  por  tanto  venir  espontáneamente  ó  llamada  á  la 
conciencia.  Aquí  tenemos  multitud  de  pequeñas  impresiones  que  llegan 
á  la  conciencia  y  pasan,  oque  no  llegan,  pero  que  afectan  nuestro  sensorio 
común — medula,  mesencófalo.  cerebelo,  hemisferios — y  quedan  en  él,  pues 
si  no  quedaran  no  podri.in  acumularse.  Esta  es  condición  necesaria  para 
la  retentividad:  mejor  dicho,  ésta  es  la  rentitividad  que  elabora  sus  pro- 
ductos aparte,  y  los  ofrece  á  la  conciencia  en  la  rememoración.  Operación 
del  todo  inconsciente,  por  tanto,  y  que  tiene  vida  independiente.  Es  de- 
cir, que  nos  de.«cubre  una  región  psíquica,  en  que  se  verifican  los  actos 
anímicos  sin  que  los  bañe  nineun  rayo  de  esa  luz  interna  que  llamamos 
la  conciencia.  Porque  esas  pequeñas  impresiones  tienen  que  ser  distin- 
guidas, para  ser  retenidas;  y  porque  sin  ir  á  suscitar  placer  6  dolor 
conscientes,  ni  ideación  y  volición  conscientes,  solicitan  determinaciones 
de  los  centros  que  se  traducen  en  actos  numerosos. 

Como  las  sensacir^nes  de  tensión,  las  de  movimiento  .son  retenidas  y 
determinan  al  exterior  iiuevos  movimientos,  sin  ninguna  conciencia. 
Conviene  recordar  algunos  casos. 
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Podemos  ejecutar,  y  muy  amenudo  ejecutamos,  dos  ó  más  actos  á  la 
vez;  de  éstos  sólo  uno  ocupa  distintamente  la  conciencia,  los  otros  se  eje* 
cutan,  sin  embargo,  con  la  mayor  precisión.  Estoy  escribiendo,  y  toda 
mi  atención,  mi  vida  consciente  está  concentrada  en  la  serie  de  ideas  que 
voy  desenvolviendo;  pero  al  mismo  tiempo  mi  mano  derecha  ejecuta  los 
movimientos  diversos  que  requieren  la  escritura,  la  forma  especial  de  cada 
letra,  la  distancia  que  separa  los  vocablos,-  etc.,  sin  turbar  absolutamente 
el  proceso  consciente,  hasta  que  una  rasgadura  del  papel,  un  borrón,  un 
tropiezo  de  la  pluma  hacen  que  la  atención  acuda  á  este  acto  concomi- 
tante é  inconsciente,  distrayéndose  del  acto  discursivo.  Cuando  andamos, 
nuestro  pensamiento  vá  ocupado  con  las  imágenes  que  le  presentan  los 
otros  sentidos,  ó  con  una  animada  conversación,  ó  con  la  contemplación 
de  una  estampa,  6  con  la  lectura;  y  todos  los  movimientos  locomotores  se 
ejecutan  sin  titubear,  y  adaptamos  el  paso  al  sitio  que  pisamos,  y  varia- 
mos los  movimientos  con  verdadera  exactitud,  y  nos  encontramos,  por 
último,  al  fín  de  nuestra  jornada,  sin  haber  parado  mientes  en  tantas  y 
tan  diversas  operaciones.  Carpenter  refiere  estos  hechos: 

«Testigos  dignos  de  fe  afirman  haber  visto  soldados  fatigados  por  una 
larga  marcha,  que  continuaban  caminando  profundamente  dormidos;  asi 
mismo  los  criados  indios  encargados  de  agitar  unos  grandes  abanicos, 
continúan,  dormidos,  tirando  y  aflojando  su  cuerda He  visto  en  Lon- 
dres á  J.  Stuart-Mill  recorrer  al  mediodía  á  Chapside,  cuando  esta  calle 
está  más  llena  de  gente,  y  circular  sin  obstáculo  por  la  acera  estrecha, 
sin  codear  á  nadie,  ni  chocar  con  los  postes  del  alumbrado;  y  él  mismo 
me  ha  asegurado  que  su  espíritu  estaba  entonces  ocupado  completamente 
por  su  sistema  de  Lógica,  cuya  mayor  parte  habia  meditado,  yendo  cada 
dia  de  Kensington  á  las  oficinas  de  la  Compafiia  de  las  Indias;  y  que  te- 
nía tan  poca  conciencia  de  lo  que  pasaba  en  torno  suyo,  que  no  recono- 
cia  á  sus  mejores  amigos,  sino  cuando  le  dirigian  la  palabra». 

Hay  una  experiencia  célebre  de  M.  Robin,  en  la  cual  vemos  producir» 
se  movimientos  determinados,  faltando  absolutamente  las  condiciones  de 
todo  pensamiento  consciente.  La  experiencia  se  verificó  en  un  hombre 
decapitado,  cuya  médula  espinal  se  sometió  á  la  acción  eléctrica.  Se  le 
excitó  la  pared  derecha  del  pecho  con  un  escalpelo,  «en  seguida  vimos, 
dice  el  experimentador,  al  gran  pectoral,  después  al  bíceps,  al  braquial 
(anterior  probablemente  y  á  los  mC^cuIos  c^ue  cubren  el  epifcócleo  que  09 
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contraían  sucesiva  y  rápidamente.  El  resultado  final  fué  un  movimiento 
de  aproximación  de  todo  el  brazo  hacia  el  tronco,  con  rotación  del  brazo 
hacia  dentro,  j  semiflexion  del  antebrazo  sobre  el  brazo,  verdade7'o  movi- 
miento de  de/eyísa,  que  proyectó  la  mano  del  lado  del  pecho  hasta  la  boca 
del  estómago»  {Journal  de  V  Anatomie  et  de  la  Physiologie,  1869,  p.  90). 

Hay  otros  casos  aún  más  notables,  en  que  la  abolición  del  yo  es  com- 
pleta; pero  aquí  no  tratamos  más  que  de  recojer  datos  elementales;  más 
adelante  habremos  de  estudiar  los  fenómenos  de  inconsciencia  en  conjun< 
to.  Por  lo  pronto  ya  vemos  hasta  dónde  puede  llegar  la  retentividad  de 
la  sensaciones  musculares,  -y  qué  actos  de  determinación  y  combinación 
de  movimientos  pueden  producir  sin  la  intervención  do  la  voluntad  y  1h 
conciencia. 

Así  hemos  pasado  en  sumaria  revista  las  contribuciones  de  la  sensación 
muscular  á  la  vida  psíquica;  y  hemos  encontrado  en  ellas  elementos  im* 
portantísimos  de  todo  orden,  los  cuales  combinados,  como  sahfmos  que  se 
combinan,  con  los  que  ofrecen  los  sentidos  especiales  constituyen  el  in- 
agotable conjunto  de  manifestaciones  que  tratamos  de  estudiar.  Con  este 
sentido  nuestra  comunicación  con  el  mundo  es  ya  considerable,  pero  no 
tiene  la  grande  amplitud  que  en  realidad  le  reconocemos.  Las  importan- 
tes nociones  que  por  medio  de  él  adquirimos  se  extienden  y  consolidan 
por  medio  dé  los  otros.  En  una  sola  puede  decirse  que  es  su  influencia 
decisiva,  la  de  la  personalidad.  Dediquómosle  pues  un  momento  nueva 
atención,  antes  de  considerar  la  última  faz  del  sentido  muscular,  la  que 
nos  lo  muestra  auxiliando  todos  los  sentidos  especiales. 

¿Qué  es  sentirnos  como  una  persona?  Es  indudablemente  sentir  nues- 
tra limitación  con  respecto  á  lo  objetivo;  sentir  el  limite  en  que  cesan  las 
sensaciones  permanentes  y  comienzan  las  sucesivas,  las  adventicias,  laa 
del  medio  extra-orgánico.  Es  decir,  que  para  sentirnos  como  una  persona 
necesitamos  una  simultaneidad  de  sensaciones  constantes  que  formen  el 
fondo  de  nuestra  vida  íntima;  y  ¿cuál  es  el  sentido  que  nos  suministra 
sensaciones  de  esta  especie  de  un  modo  más  completo?  El  muscular.  De 
todas  las  otras  sensaciones  podemos  prescindir,  sin  que  se  anule  la  con- 
ciencia del  yo;  de  la  de  tonicidad,  no.  En  el  sueño  profundo  la  perdemos, 
y  el  yo  se  eclipsa  por  completo;  pero  en  el  acto  de  despertar  tomamos 
inmediata  posesión  de  ella.  Si  á  la  parálisis  acompañara  pérdida  de  la 
sensación  de  tonicidad,  la  idea  de  personalidad  desaparecía;  más  no  suce- 
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de  asi,  la  contractilidad  subsiste.  Sólo  cuando  hay  destrucción  de  la  fibra, 
como  en  ciertas  atrofias  musculares  ya  muy  avanzadas,  hay  abolición  de 
la  contractilidad;  y  todavia  en  los  últimos  instantes  de  la  vida  subsisten 
movimientos  musculares,  que  no  cesan  sino  con  la  extinción  total  del  yo 
con  la  muerte;  es  decir  que  la  pérdida  de  la  contractilidad  no  es  comple- 
ta ni  en  la  atrofia  muscular  progresiva.  Claro  está,  por  tanto,  que  no  po- 
dremos presentar  ningún  caso  de  abolición  total — porque  ésta  es  la  muer- 
te— pero  los  casos  de  abolición  parcial  nos  permiten  inferir  legítimamen- 
te. «Ciertos  enfermos,  dice  Ribot,  privados  del  sentido  muscular,  desde 
que  dejan  de  ver  sus  miembros,  cesan  de  tener  conciencia  de  su  posición  y 
hasta  de  su  existencia.»  «He  visto,  refiere  Briquet,  una  joven  que  tenia 
anestesiados  toda  la  piel  y  todos  los  músculos Obligada  á  permane- 
cer en  el  lecho  todo  el  dia,  á  causa  de  la  debilidad  de  la  contractilidad 
de  sus  músculos,  no  podia  servirse  de  las  manos,  sino  con  auxilio  de  la 
vista,  que  era  en  cierto  modo  el  único  sentido  que  lo  gobernaba  todo.  La 
insensibilidad  de  sus  miembros  era  tal,  qué  si  se  le  vendaban  los  ojos,  se 
la  podia  levantar  del  lecho,  sin  que  tuviera  la  menor  idea  de  lo  que  le 
pasaba.  Comparaba  la  sensación  que  experimentaba  de  ordinario,  á  la  que 
debería  experimentar  una  persona  suspendida  en  el  aire  por  un  globo.» 

Estas  son  pruebas  más  que  suficientes  para  demostrar  que  esa  sensa- 
ción permanente  es  el  substratuns  permanente  de  nuestra  personalidad. 
Sin  anticipar  mucho  sobre  otras  ideas  que  vendrán  más  tarde,  compren- 
demos fácilmente  que  si  todas  las  sensaciones  especiales  se  condensan  en 
representaciones  ó  percepciones  rememoradas,  esta  sensación  constante 
ha  de  tener  su  representación  sintética  en  ese  estado  de  conciencia  que 
distinguimos  con  el  nombre  de  la  unidad  del  yo;  porque  en  realidad  de 
verdad  por  esta  sensación  nos  sentimos  uno;  y  todas  las  demás  nos  afec- 
tan como  modificaciones  de  esta  unidad;  por  lo  que  la  unidad  de  los  actos 
sucesivos  de  conciencia  se  explica  de  la  misma  manera;  todos  se  dibujan 
6  adquieren  relieve  sobre  ese  fondo  invariable.  Un  sólo  elemento  nos  fal- 
ta, el  de  la  identidad  del  yo,  para  explicar  en  esta  forma  rudimentaria 
la  conciencia.  No  me  parece  difícil. 

Si  una  percepción  desapareciera  y  surgiera  cada  vez  una  completamen- 
te nueva,  la  ideatidad  del  yo  no  sería  posible.  Pero  no  resulta  así;  las 
percepciones  van  modificándose  y  las  unas  están  unidas  á  las  otras,  el  su- 
jeto se  está  sintiendo  á  sí  propio,  y  está  recibiendo  las  impresiones  del 
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medio  externo;  asi  percibe  las  diferencias,  sintiendo  á  la  par  su  iden- 
tidad. 

Veamos  si  no,  lo  que  pasa  cuando  desaparece  esta  identidad.  En  los 
casos  morbosos  de  una  doble  conciencia,  de  un  sujeto  con  dos  fases  psí- 
quicas distintas,  uno  y  otro  estado  están  siempre  separados  por  un  sinco- 
pe: es  decir  por  la  abolición  momentánea  de  la  sensación  de  tonicidad  en 
primer  término.  Al  volver  en  si  el  sujeto  se  encuentra  en  muy  distintas 
condiciones  orgánicas,  y  es  otro.  Sin  la  intervención  de  desarreglos  fun- 
cionales, si  á  UB  individuo  profundamente  dormido  ó  aletargado  se  le 
cambian  todos  los  objetos  que  lo  rodean,  empezando  por  el  lecho  y  los 
vestidos — como  en  ciertos  cuentos  orientales — al  tomar  posesión  de  si,  las 
diferencias  externas  pueden  ser  bastante  poderosas  para  turbar  la  idea  de 
su  personalidad,  y  empieza  por  dudar  de  si  propio. 

Esto  basta  para  comprender  que  en  el  sentido  muscular  reside  el  fun- 
damento de  esta  noción  capital;  sin  negar  á  los  otros  sentidos  los  auxilios 
constantes  y  valiosos  que  le  apartan. 

Porque  no  debemos  olvidar  nunca  que  la  constante  relación  del  me- 
dio con  el  sujeto  no  se  verifica  por  un  solo  conducto;  aquellas  rudimenta- 
ria que  nos  trasmite  este  sentido-base  han  de  ser  diversificadas,  acen- 
tuadas, depuradas  por  el  concurso  de  los  otros  sentidos;  asi  como  él  á  su 
vez  interviene,  no  ya  sólo  por  si,  sino  como  auxiliar  necesario  de  todos 
ellos.  Veamos  hasta  qué  punto,  pues,  de  la  presencia  de  las  sensaciones 
musculares  en  el  juego  de  los  demás  sentidos  se  deriva  un  hecho  trascen- 
dental para  el  psicólogo. 

En  el  sentido  del  tacto  excusado  parece  detenernos,  las  sensacio- 
nes más  especialmente  musculares  se  han  atribuido  hasta  nuestros 
tiempos  á  ese  sentido;  pero  aun  aquellas  más  particularmente  táctiles 
exigen  el  concurso  del  movimiento  para  su  recto  uso.  La  rugosidad  ó  pu- 
limento de  un  cuerpo  no  se  aprecian  bien  sino  pasando  la  mano  por  la 
superficie.  La  misma  temperatura,  para  la  cual  basta  el  contacto,  exija 
que  se  toquen  diversas  partes  del  cuerpo,  para  que  lleguemos  á  su  apre- 
ciación total.  Y  tanto,  que  si  apoyamos  ligeramente  un  dedo  sobre  un 
cuerpo  cualquiera,  sin  hacer  movimiento  alguno,  á  poco  toda  sensación 
habrá  desaparecido,  sea  del  estado  superficial  del  cuerpo,  sea  de  su  tem- 
peratura. Sólo  la  acción  corrosiva  de  algún  ácido  se  substrae  á  esta  con- 
dición, pero  es  un  hecho  que  afecta  muy  poco  la  vida  psiquica;  y  en  él, 
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si  no  hay  movimienfo  muscular,  hay  un  movimiento  molecular  vivísimo, 
por  lo  cual  no  puede  desaparecer  la  sensación. 

El  sentido  del  gusto  requiere  variados  movimientos  de  la  lengua,  que 
86  aplica  sucesivamente  sobre  la  bóveda  palatina;  si  permaneciera  inmó- 
vil, la  sensación  gustativa  estarla  en  su  mínimum. 

El  sentido  del  olfato  no  ejerce  sus  funciones  sin  un  movimiento  ins- 
piratorio  y  otro  visiblemente  mHscular  de  la  nariz.  Si  queremos  verlo 
experimentalmente  no  tenemos  más  que  observar  loa  gestos  que  acompa- 
ñan á  la  aplicación  de  un  cuerpo  fragante  á  la  nariz;  ó  la  disposición  de 
los  animales  que  husmean. 

En  el  oido,  el  más  independiente  quizás  de  los  sentidos  con  respecto 
al  muscular,  son  necesarios  diversos  movimientos,  ya  para  la  mera  sensa- 
ción, ya  para  reforzarla.  Aun  cuando  no  volvamos  la  cabeza,  cuando  llega 
á  nosotros  una  onda  sonora  los  pequeños  músculos  que  mueven  la  mem- 
brana del  tímpano  y  los  huesecillos  del  oido  medio  se  contraen  ó  se  rela- 
jan, para  adaptar  la  tensión  de  la  membrana  timpánica  y  de  las  membra- 
nas de  las  ventanas  oval  y  redonda  ala  intensidad  ó  tonalidad  del  sonido. 
Por  otra  parte,  cuando  queremos  que  un  sonido  nos  afecte  con  más  inten- 
sidad  ejecutamos  movimientos  diversos  con  la  cabeza;  y  como  han  obser- 
vado personas  doctas,  el  oido  tan  penetrante  de  los  anímales  de  largas 
orejas,  como  la  liebre,  se  debe  en  gran  parte  á  un  aparato  muscular  que 
dá  movilidad  á  sus  orejas,  y  le  permito  recojer  mejor  las  ondas  sonoras; 
á  la  manera  que  el  hombre  forma  un  pabellón  adicional  con  la  mano. 

Pero  en  la  visión  es  donde  el  sentido  muscular  presta  los  más  relevan- 
tes servicios.  Apenas  hiere  la  excitación  laminosa  la  retina  hay  contracción 
ó  dilatación  del  Iris,  interviene  el  músculo  ciliar  para  la  acomodación  del 
ojo  á  la  distancia,  y  los  músculos  del  globo  del  ojo  asocian  sus  movimien- 
tos, para  que  el  objeto  exterior  caiga  bajo  el  eje  visual  de  cada  uno  de 
los  globos  oculares.  Suprimid  cualquiera  de  estos  movimientos,  y  se  per- 
turba más  ó  menos  hondamente  la  visión.  Ya  tenemos  reunidas  todas  es* 
tas  condiciones,  todavia  para  ver  se  necesita  un   lijero  movimiento  del 
ojo  que  vaya  poniendo  las  diversas  partes  del  objeto  ante   la  mancha 
amarilla.  Si  fijamos  tenazmente  la  vista  en  un  objeto,  impidiendo  todos 
estos  movimientos,  el  resultado  no  se  hace  esperar,  la  imagen  del  objeto 
8e  vá  haciendo  singularmente  confusa,  y  como  no  sobrevenga  un  movi- 
iixiento  involuntario  de  los  párpados,  acabaremos  por  no  verlo.  No  habla- 
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ré  de  otros  movimientos  más  visibles,  igualmente  necesarios  para  la  vi- 
sión completa. 

De  todo  resulta  que  los  movimientos  son  absolutamente  necesarios,  y 
con  los  movimientos  cambios  musculares  de  tensión,  para  que  se  verifi- 
que la  operación  sensitiva  primordial:  la  de  distinción.  Desde  el  punto  de 
vista  de  la  sensibilidad  este  hecho,  como  ha  notado  Richet,  tiene  una  in- 
terpretación que  ya  conocemos.  «Lo  que  obra  sobre  nuestros  nervios  y 
centros  nerviosos  no  es  tanto  la  excitación,  como  el  cambio  de  excitación.» 
Estos  pequeños  movimientos  vienen  á  provocar  ese  cambio,  dosifican  por 
decirlo  así  el  estímulo,  la  impresión.  Pero  desde  el  punto  de  vista  men- 
tal, ¿qué  importancia  tiene  esta  intervención  del  sentido  muscular?  La 
'  más  alta.  Estos  movimientos  producen  sus  sensaciones  respectivas,  la  to- 
nicidad muscular  se  modifica,  y  el  sujeto  al  ser  afectado  por  lo  externo  se 
siente  reaccionando,  se  siente  activo.  Nueva  confirmación,  é  interesantí- 
simo por  cierto,  de  nuestra  teoría  sobre  el  fundamento  de  la  persona- 
lidad. 

De  esto  se  desprende  otra  consideración  no  menos  importante.  Toda 
sensacioif  implica  elementos  motrices.  De  modo  que  una  sensación  com- 
puesta no  aporta  sólo  impresiones  del  medio  ambiente,  sino  reacciones 
del  sujeto:  en  la  unidad  percepción  está  el  sujeto  como  pasivo  y  como 
activo;  en  una  palabra,  como  ha  dicho  excelentemente  Mr.  Hughlings 
Jackson,  á  quien  debemos  haber  fijado  esta  importante  verdad:  «una  idea 
€8  un  compuesto  de.  elementos  sensibles  y  ^noiricesn. 

En  las  representaciones  6  imágenes  de  objetos  sensibles,  después  del 
análisis  que  acabamos  de  hacer,  no  se  necesita  gran  esfuerzo  para  descu- 
brir el  elemento  motriz.  Para  ver  un  objeto  en  realidad  es  necesario  que 
se  verifiquen  movimientos  de  que  tenemos  conciencia — que,  por  lo  menos, 
afectan  nuestro  sensorio.  No  hay  nada  que  nos  pruebe  que  la  rememora- 
ción no  es  el  mismo  acto  psíquico  con  menor  intensidad.  «De  aquí  se  si- 
gue, dice  el  autor  citado,  que  debe  haber  un  elemento  motor,  así  como 
un  elemento  sensorial,  en  el  substratum  anatómico  cuya  débil  descarga 
corresponde  á  lo  que  llamamos  j9e?i5ar  un  objeto».  Y  Ribot  añade:  «Pues- 
to que  el  movimiento —hecho  ñsico — entra  en  la  conciencia,  es  decir,  se 
hace  psíquico  (por  una  transformación  cuya  naturaleza  ignoramos  y  no 
nos  importa  conocer),  y  entra  como  elemento  en  el  todo  complejo  que 
constituye  una  percepción,  el  mismo  elemento  psíquico  debe  encontrarse 
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también  en  las  imágenes;  pues  no  siendo  éstas  sino  percepciones  debili- 
tadas, suponen  las  mismas  condiciones  anatomo-físiológicas,  las  mismas 
condiciones  psicológicas.  Lá  idea  de  una  bola,  por  ejemplo,  no  es  la  re- 
sultante  de  impresiones  de  superficie  y  de  ajustes  musculares  especiales? 
Podemos,  pues,  concluir  que  el  grupo  de  las  ideas  visuales  y  táctiles,  ppr 
lo  menos — y  este  grupo  contiene  los  principales  materiales  de  nuestros 
conocimientos — implica  elementos  motores». 

Para  comprobar  de  un  modo  material  esta  verdad,  señores,  no  nece» 
sitamos  más  que  observar  los  gestos  de  una  persona  ó  naturalmente  ex- 
presiva  ó  excitada  en  aquel  momento.  Nos  habla  de  una  esfera,  y  sus 
manos  se  ahuecan,  se  adaptan  á  la  superficie  esférica;  de  un  plano,  y  ve- 
mos que  su  mano  se  aplana  y  lo  recorre;  de  un  objeto  cónico,  y  la  mano 
toma  en  el  acto  esa  figura. 

Es  claro  que  esta  demostración  es  mucho  más  difícil  cuando  se  tratft 
no  de  imágenes,  sino  de  ideas  abstractas.  Pero  aquí  debemos  distinguir 
esas  abstracciones  primarias,  rudimentarias  por  decirlo  así,  que  podemos 
tener  sin  auxilio  del  lenguaje,  y  que  constituyen  el  fondo  de  nuestra 
actividad  mental,  por  lo  que  jamás  están  aisladas,  sino  por  un  esfuerzo 
momentáneo  de  atención,  y  las  abstracciones  más  refinadas  á  que  nos 
elevamos  con  el  auxilio  del  lenguaje.  A  reserva  de  tocar  este  punto, 
cuando  tengamos  recojidos  todos  los  elementos  sensibles  que  producen 
las  abstracciones  de  una  y  otra  clase;  baste  ahora  notar  la  intervención 
del  lenguaje,  para  descubrir  un  elemento  motriz  permanente.  Raciocinar 
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es  hablar  mentalmente;  y  la  idea  de  una  palabra  envuelve  impresiones 
auditivas  é  impresiones  de  articulación,  sin  contar,  los  más  de  las  veces, 
los  signos  visibles  y  los  movimientos  de  la  escritura  en  los  que  saben 
leer  y  escribir.  Para  esto  la  prueba  es  la  misma  que  en  el  caso  anterior. 
Estamos  leyendo  con  la  vista,  ó  estamos  recordando  un  pasaje,  un  trozo 
interesante;  á  poco  que  nos  apasionemos,  nos  sorprenderemos  leyendo  ó 
recitando  en  voz  alta.  La  articulación  latente  se  ha  hecho  efectiva,  mer- 
ced á  una  difusión  más  intensa  de  la  fuerza  nerviosa.  Si  desechamos 
esta  explicación,  ese  hecho  tan  sencillo  es  un  acto  misterioso  é  incom- 
prensible. Además,  tenemos  la  prueba  experimental  más  completa.  La 
localizacion  cerebral,  hasta  aquí  más  comprobada,  es  la  del  centro  articu- 
lador  en  la  tercera  circunvolución  del  lóbulo  frontal  izquierdo.  Desórde- 
nes en  este  órgano  producen  desórdenes  en  la  articulación  hasta  la  per- 
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dida  total  de  la  palabra — la  afasia  en  todos  sus  grados.     Ahora  bien;  u> 
afásico  es  incapaz  de  ideación  abstracta  6  de  un  raciocinio  seguido.  S< 
gun  Ferrier,  «no  piensa  sino  en  las  cosas  particulares,  y  sus  pensamieat 
están  condicionados  principalmente  por  las  impresiones  actuales  hecH 
sobre  los  órganos  de  los  sentidos,  impresiones  que  despiertan  ideas,  segm^^in 
las  leyes  habituales  de  la  asociación.» 

En  este  mismo  dominio  de  los  casos  anómalos,  y  sin  llegar  á  la  pstfc^LO- 
logía,  podemos  encontrar  un   nuevo  orden  de  pruebas  de  la  intervenci^      on 
de  sensaciones  de  movimiento  en  las  sensaciones  especiales,  y  de  \a\  ■  w     »n. 
do  que  produzcan  percepciones  y  juicios  en  desacuerdo  con  estas  últinci    ^eis. 
Lo  encontraremos  en  algunos  movimientos  ilusorios.  Contemplando  <iM-    is- 
traidamento  una  estatua,  un  cuadro,  ¿quién   no  ha  visto  dibujarse    n::2«.na 
sonrisa  en  la  im.ls'en  contemplada,  ó  que  baja  los  párpados  ó  inclina  la^.       ^^a- 
beza?  ¿Y  cómo  así?  porque  en  la  percepciori  visual    de  estos  movimiexTfc.  "toa 
intervienen  movimientos  musf^ulares  del  ojo,  que  ahora  se  han  repro*^^" 
cido  espontáneamente,  v  como  la  atención  no  estaba  á  punto  para  r^^^^ti- 
fícar,  ha  snrsjido  la  ilusión.  Y  e«to  vá  tüu  léjns  que,  cuando  se  trat*:*-       ^® 
movimiento*»  oxten^^o'^  y  complicados  en  lo  objetivo,  la  e<lucacion  espe-^^^  ^** 
que  reciben  nuo.^tras  sensaciones  para  adaptarse  á  cuerpos  en  moviía  i  ^s^i* 
to,  da  márgpn   á  las  ilusiones  más  conocidas.  No  sólo  vemos  un  cue  x^  1°» 
sino  que  vemos  cuando  so  mueve;  y  si  en  el  e.stado  de  reposo  no  pode 
percibirlo  sin  los  movimientos  oculares,  claro  está  que  en    el  estado 
movimiento  han  de  ocurrir  movimientos  musculares  mayores,  más  in  "t^ 
eos  y,  por  consicruiente,  más  sentidos.   Asi  cuando  vamos  en  un  ferr^' 
rril,  como  los   objetos  pa.^an  rápidamente  ante  nuestra  retina,  y  el  aj 
tamiento  focal  tiene  que  cambiar  tan  incesantemente  como  si  en  reali  <"- 
los  objetos  estuvieran  cambiando  de  lupar,  todo  este  esfuerzo  musctr* 
es  sentido  é  interpretado  del  modo  común,  es  decir,  como  producido 
la  moción   rápida  de  lo*  objetos.   ^li    inmovili«lad    viene   á    favon 
la  ilusión;   v   así.   cuando  me  adelanto   tranquilamente  por   una   c 
doy  á  las  sensaciimos  exteriores  su  verdadero   valor;  soy  yo  el  que 
muevo. 

La  suma  <le  sensaiiones.  de  impresiones  tenues  de  movimiento  pu 
adquirir  por  sn  repetición  una  masa  en  la  conciencia,  que  produzca- 
efecto  verdaderamente  .singular.  De  esta  manera  interpreto  yo  una  ' 
siort  sobre  la  cual  ha  lijado  muy  especialmente  su  atención  el  profe 
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cileman  Hoppe.  Es  la  ilusión  del  movimiento  de  la  ribera  (  Uferbewe- 
gung).  Si  miramos  un  agua  corriente,  con  facilidad  tendremos  la  ilusión 
<3e  que  el  lugar  en  que  estamos  se  mueve  y  nos  arrastra,  en  sentido 
opuesto  al  del  agua.  Esto  indica  que  el  movimiento  incesante  del  liquido 
zios  obliga  á  cambios  incesantes  de  tensión  muscular  en  los  ojos,  los  cua? 
les  van  acumulándose  hasta  producir  una  impresión  total  de  movimiento, 
en  todo  semejante  á  la  que  tendríamos  si  recorriéramos  la  orilla  del  rio 
en  el  sentido  en  que  parece  que  nos  movemos.  En  efecto,  fijémonos  ea 
q^ue  para  que  las  diversas  partes  de  la  superficie  inmóvil  fueran  pasando 
sinte  nuestros  ojos  era  necesario  que  nosotros  fuéramos  cambiando  de  po- 
eicion.  Aquí,  como  en  el  paisaje  visto  desde  el  ferrocarril,  el  movimieur 
io  ilusorio  es  inverso  al  real,  y  la  explicación  me  parece  fundamental- 
mente la  misma.  Recibimos  impresiones  musculares  idénticas  á  las  que 
recibiríamos  si  movieran  el  paisaje  ante  nosotros  en  la  dirección  en  que 
lo  vemos  huir,  ó  si  fuéramos  mirando  el  rio  adelantándonos  en  la  direc- 
ción en  que  parece  que  nos  movemos;  y  esto  porque  en  el  ferrocarril  em? 
pezamos  por  ver  la  parte  que  veríamos-  también  primero  si  el  paisaje  se 
moviera,  y  acabamos  por  donde  hubiéramos  acabado  en  ese  caso;  y  en  el 
rio  vemos  primero  las  olas  ó  partículas  de  agua  que  veríamos  si  nosotros 
fuéramos  los  que  anduviéramos  y  asi  sucesivamente;  y  como  ningún  otro 
factor  externo  concurre  á  que  rectifiquemos  las  impresiones,  i  se  produce 
la  ilusión,  no  por  engaño  del  sentido,  sino  del  juicio  que  concluye  según 
sus  datos  y  hábitos. 

Pero,  á  pesar  de  lo  dicho,  no  nos  daremos  cuenta  del  valor  psicológi- 
co del  hecho  enunciado,  si  no  consideramos  en  conjunto  nuestra  vida 
psíquica.  El  estimulo  exterior  comienza  la  obra,  provoca  la  impresión  y 
ésta  pone  en  conmoción  todo  el  sujeto,  las  imágenes  se  suceden,  evocan 
las  ideas,  nacen  los  juicios  y  surgen  las  determinaciones  que  darán  por 
resultado  nuevos  actos.  Este  tránsito  de  la  idea  al  movimiento  era  puntó 
menos  que  inexplicable;  hoy,  si  recordamos  que  todas  las  ideas  provocan 
movimientos  latentes  ó  tendencias  al  movimiento,  aparece  á  una  nueva 
luz  el  principio;  y  estamos  mucho  más  cerca  de  comprenderlo.  Si  fuera 
posible  tomar  un  movimiento  inicial,  y  seguir  sus  transformaciones  psí- 
quicas hasta  traducirse  de  nuevo  al  exterior  en  movimientos,  tendríamos 
una  aplicación  feliz  del  principio  enunciado,  no  ya  en  una  idea  aislada- 
caso  hipotético — sino  en  la  trama  variadísima  de  nuestros  esiadod  dé 
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conciencia.  Las  experiencias  de  Braid,  con  sujetos  hipnotizados  ó  sonám- 
bulos,  nos  presentan  el  caso.  Hé  aquí  algunas. 

Si  á  un  individuo  hipnotizado  se  le  cierra  el  puño  derecho  y  se  le 
extiende  el  brazo,  en  seguida  su  rostro  reviste  la  expresión  de  la  cólera, 
y  todo  su  cuerpo  adopta  la  actitud  de  la  amenaza.  Si  se  le  juntan  las 
manos,  su  actitud  y  gestos  serán  humildes,  se  pondrá  de  rodillas,  parece- 
rá implorar  merced. 

En  muchos  casos  de  histerismo  ha  comprobado  idénticos  ejemplos 
M.  Charcot;  y  Richet,  con  sonámbulos,  ha  provocado  toda  una  serie  de 
imágenes,  pensamientos  y  actos,  con  un  gesto  ó  una  palabra.  Aqui  teñe* 
mos  el  organismo  afectado  por  un  sólo  estimulo,  y  vemos  toda  una  serie 
de  actos  psíquicos  producirse  con  la  mayor  regularidad. 

Las  consecuencias  no  pueden  ser  más  importantes. 

El  acto  y  la  idea  están  comprendidos  en  una  sola  síntesis;  pens<»r  es 
casi  ejecutar.  Dad  relieve,  dad  intensidad  á  la  idea,  aisladla,  favoreced- 
la,  y  veréis  surgir  de  un  modo  casi  automático  la  acción.  Esto  en  tesis 
general;  en  cuanto  al  sentido  muscular  que  ahora  nos  ocupa,  el  resumen 
más  perfecto  de  cuanto  llevamos  dicho  está  en  esta  conclusión  de  Richet, 
que  recomiendo  á  vuestra  atención:  «Todo  movimiento,  sea  voluntario, 
sea  reflejo,  sea  comunicado,  repercute  sobre  los  centros  nerviosos  y  modi« 
fíca  el  curso  de  nuestras  ideas  y  sentimientos». 

ENRIQUE  JOSÉ  VARONA, 
{Coníiniuirá.) 
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¿POR  QUÉ? 

[Imitación  de  Henry  Heine.] 


¿Por  qué  el  virtuoso  afligido 
Vive  llorando  en  el  suelo, 
Sin  encontrar  un  consuelo 
Para  su  pecho  abatido; 

Y  el  vil  malvado,  que  arrostra 
Sus  crímenes  7  bajeza, 

Goza  de  paz  y  riqueza 

Y  el  mundo  á  sus  pies  se  postra? 

Esta  pregunta  funesta 
Hacemos  desde  la  cuna; 
Pero  Dios  la  croe  importuna, 

Y  á  nuestro  afán  no  contesta. 

Y  al  ver  que  tanto  se  aferra 
Nuestra  mente  inquieta,  loca, 
Al  fín  nos  tapa  la  boca 

Con  un  puñado  de  tierra. 

JOSEFINA  PÉREZ. 
Méjico. 
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SOBRE    LA    LITERATURA 


DB   LOS   ESTADOS  UNIDOS. 


ARTICULO  SEGUNDO. 

Detengámonos  en  la  elocuencia  que  se  ha  derivado  ie  este  estado 
progresivo  de  las  ciencias,  y  hallaremos  lo  que  buscamos:  un  periodo  de 
fuego  7  luz,  un  desbordamiento  extraordinario  de  la  palabra  en  las  cá- 
maras parlamentarias,  en  los  tribunales  de  justicia,  en  las  academias,  en 
los  actos  solemnes,  en  las  reuniones  publicas  7  particulares,  en  Us  cáte- 
dras de  los  templos,  en  los  campamentos,  en  todas  partes.  Si  los  america- 
nos no  tuvieran  otras  pruebas  que  alegar  que  las  del  estado  de  su  elo- 
cuencia, bastada  para  su  honra  literaria,  porque  allí- está  todo  7  porque 
la  extensión  de  tiempo  que  comprende  no  sólo  es  la  más  larga  que  se 
puede  citar,  sino  porque  atendiendo  á  su  organización  social  7  política,  es 
el  campo  que  mejor  han  podido  cultivar.  Entiéndase  que  no  me  refiero 
simplemente  á  la  oratoria  sujeta  á  las  exijencias  de  una  estudiada  retó- 
rica, porque  no  le  daria  mucho  aprecio  en  este  caso,  sino  á  la  alta  orato- 
ria, á  la  ciencia  7  no  al  arte  de  la  persuacion;  á  los  arranques  del  entu- 
siasmo 7  no  á  las  frases  de  buen  colorido;  comprendo,  en  fín,  en  esta  clase 
de  producciones  el  Pectus  est  quod  disertos  facit,  de  Quintiliano. 

Empieza  esta  era  con  James  Otis  7  aun  continua.  Ha  transcurrido  un 
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siglo  desde  aquella  gloriosa  iniciación  y  esta  es  Vi  edad  de  la  palabra  en 
los  Estados  Unidos:  nació,  por  tanto,  la  oratoria,  de  la  lucha  de  dos  pue- 
blos fuertes  en  el  cerebro,  en  el  brazo  y  el  corazón,  y  como  ningún  pue- 
blo tiene  una  fé  de  bautismo  igual  á  la  declaración  de  la  independencia 
de  aquellas  colonias,  ningún  pueblo  ha  podido  tan  velozmente  recojer 
tantos  triunfos  en  el  más  ancho  terreno  de  las  ideas:  la  mejor  elocuencia 
será  siempre  la  que  se  produzca  en  el  seno  atribulado  de  las  revoluciones 
y  después  de  ella,  la  que  de  ella  misma  haya  tenido  origen. 

Dejando  atrás  por  un  instante  á  Patrick  Henry,  Ricardo  Henry  Lee, 
William  Henry  Drayton,  Joseph  Warren,  James  Wilson,  William  Li- 
vingston,  Fisher  Ames,  John  Cutledge,  James  Madison,  John  Jay,  Ed- 
mundo Handolph,  Alejandro  Hamilton,  John  Hancock -y  John  Adams^ 
voy  á  tributar  algún  homenaje  á  Jorge  Washington  y  abandonaré  tam- 
bién hasta  más  adelante  á  los  que  le  han  sucedido  en  el  uso  de  la  pala- 
bra en  los  asuntos  patrióticos.  Washington  es  casi  único  en  la  historia 
universal  y  no  hay  nación  honrada  que  no  hubiera  querido  tenerlo  por 
padre:  primero  en  la  guerra,  primero  en  la  paz,' primero  en  el  amor  de 
sus  conciudadanos,  se  dice  de  él  en  un  lema  vulgarizado  en  su  país,  y  en 
verdad  que  esto  es  poco  todavía,  porque  es  primero,  no  en  el  estrecho 
circulo  de  un  siglo,  no  entre  los  limites  geográficos  de  una  extensión  de- 
terminada, no  entre  tantos  ó  cuantos  millones  de  hoTnbres,  sino  de  los 
primeros  en  todos  los  siglos,  en  el  mundo  entero  entre  todos  los  hombres, 
Le  doy,  puef»,  la  preferencia  en  la  oratoria,  porque  aunque  en  rigorosa  ley 
literaria  no  le  correspondiese,  está  á  la  cabeza  de  los  acontecimientos  de 
que  nos  ocupamos  y  ha  presidido  á  la  más  sincera  admiración  en  el  fon- 
do de  nuestra  alma.  ¿Qué  diré  de  este  mortal  que  pueda  explicar  su  in- 
comparable grandeza?  Si  alguno  estuviere  tan  atrasado  en  política  y  en 
moral  que  ignorase  lo  que  vale  Jorge  Washington,  no  soy  yo  el  que  pue- 
de hacérselo  comprender,  porque  como  observa  Chateaubriand,  ahi  ha 
quedado  un  mundo  florenciente  para  dar  testimonio  de  él,  y  cuando  ha- 
bla un  mundo,  un  escritor  debe  guardar  silencio:  eiíaví  moriuus  loquitur 

» 

Aunque  procuro  no  detenerme  en  detalles  y  análisis,  se  me  permitirá 
citar  algunos  trozos  de  vez  en  cuando,  para  marcar  el  carácter  del  genio 
americano,  pues  aunque  es  diftcil  escojer  entre  tantas  y  tan  diversas  con- 
cepciones, y  tal  vez  sea  enojoso  someter  á  una  larga  prueba  la  paciencia 
del  lector,  yo  no  sabria  darme  crédito  de  otro  modo  y  hacerme  compren - 
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der  como  deseo  con  juicios  propios.  Ocurre  naturalmente  pensar  que  te- 
niendo que  pa.«ar  á  la  ligera  sobre  el  asunto  de  que  e.stamos  tratando, 
será  suficiente  escojer  algunos  hombres  tipos,  pues  además  de  adivinarse 
detrás  de  ellos  una  multitud  de  oradores,  se  podrá  advertir  en  los  resul- 
tados generales  la  evolución  del  pensamiento  en  aquel  país,  porque  para 
darlo  á  conocer  en  toda  sti  carrera  sería  necesario  entrar  en  largas  sec- 
ciones. 

La  elocuencia  de  Washington  impone  el  entusiasmo,  porque  su  auto- 
ridad le  imprime  un  sello  que  dá  curso  libre  á  sus  sentencias,  y  todos  se 
sienten  inclinados  á  oirle  con  favor  aun  antes  de   estcr  al  cabo  de  lo  que 
ha  de  decir;  su  modestia  sin  limites  y  su  ingenuidad  encantadora,  le  dan 
un  estilo  en  sumo  grado  sencillo,  y  por  tanto,  extremadamente  bello. — 
«Entre  las  vicisitudes  de  la  vida,  dijo   cuando  se  le  notificó   oficialmente 
el  dia  14  de   Abril  de  1789  que  habia  sido  electo   Presidente,    ningún 
acontecimiento  pudiera  haberme  proporcionado  mayor   ansiedad  que  el 
de  la  notificación  que  me  habéis  comunicado  el  dia  14  del  mes  actual. 
Por  un  lado  mi  país,  cuyo  acento  no  puedo  escuchar  sino  con  amor  y  ve- 
neración, me  envia  un  aviso  al  lugar  retirado  que  yo  habia  acogido  con 
cariñosa  predilección,  y  en  el  cual  mis  lisonjeras  esperanzas  buscaban  con 
inmutable  indecisión  un  asilo  para  mis  últimos  años;  un   lugar  retirado 
que  cada  dia  iba  siendo  para  mi  más  necesario,  asi  como  á  la  vez  el  más 
querido,  si  se  agrega  la  inclinación  á  la  costumbre  y  las  frecuentes  alte- 
raciones de  mi   salud,  á  la  gradual  devastación  que  en  él  han  cometido 
los  tiempos;  y  por  otro  lado,  la  magnitud  y  dificultad  del  cargo  á  que  me 
llama  mi  país,  siendo  suficientes  á  despertar  en  el  miis  sabio  y  en   el  más 
experimentado  de  los  ciudadanos  la  mayor  desconfianza   de  sus  cualida- 
des, no  podian  menos  que  abrumar  de  temor  á  uno  como  yo,  que  habien- 
do heredado  dotes  inferiores  de  la  naturaleza  y  que  siendo  inexperto  en 
las  obligaciones  de  la  administración  civil,  debe  tener  la  convicción  de  su 
propia  insuficiencia».  Esta  ingenua  y  modesta  manifestación,  este  sencillo 
exordio,  es  una  ampliación  de  la  célebre  queja  de  aquel  romano  ilustre, 
que  estando  conduciendo  el  arado  en  su  campestre   apartamiento  recibió 
la  investidura  de  dictador,  y  exclamó:  ¡Sólo  siento  que  vii  hacicndílla 
quede  vial  este  año! 

Si  juzgásemos  su  discurso  de  despedida   {Farexoell  Addres)  cuando 
tomó  la  determinación  de  separarse  de  los  negocios  públicos,  le  encontra- 
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riamos  en  el  mismo  grado  de  sencillez,  de  orden,  de  claridad  y  de  santa 
virtud  en  que  siempre  apareció.  Algunos  han  querido  probar  que  Was* 
hington  no  era  el  verdadero  autor  de  este  trabajo,  y  hasta  hace  poco  co- 
rría semejante  aserción  con  bastante  validez,  pero  el  manuscrito  que  se 
conserva  de  su  propia  letra  con  muchas  enmendaturas,  así  como  el  estilo 
y  otras  razones  que  no  son  de  este  li;gar,  se  lo  adjudican  por  completo. 
Pide  en  él  á  sus  compatriotas  que  le  hagan  justicia  al  considerar  su  com- 
portamiento; dá  cuenta  de  la  suerte  de  los  estados,  multiplica  sabios  con- 
sejos y  suplica  que  se  tengan  presentes  sus  debilidades  personales,  porque 
aunque  al  examinar  los  incidentes  de  su  administración  no  tiene  concien- 
cia de  errores  intencionales,  «al  dar  cuenta,  exclama,  de  la  confianza  que 
habéis  hecho  de  mí,  diré  únicamente  que  he  contribuido  con  buenas  in- 
tenciones á  la  organización  y  administración  del  gobierno  con  los  mejo- 
res esfuerzos  de  que  era  capaz  un  hombre  de  juicio  falible  como  yo.  Como 
desde  el  principio  estoy  al  cabo  de  la  inferioridad  de  mis  cualidades,  mi 
experiencia  ha  aumentado  á  mi  vista,  mucho  más  que  á  la  de  los  otros, 
los  motivos  de  temor  en  mí  mismo,  y  todos  los  dias  el  nuevo  peso  de  los 
años  me  enseña  más  y  más  que  el  reposo  del  retiro  es  para  mí  tan  nece- 
sario como  agradable,  y  ojalá  que  conozca  también  entonces  que  los  erro- 
res involuntarios  que  probablemente  he  cometido,  no  han  sido  jamás  la 
fuente  de  serios  y  duraderos  perjuicios  para  nuestra  patria,  y  que  pueda 
á  la  vez  sin  ningún  compromiso  disfrutar  del  dulce  goce  de  compartir  las 
benignas  influencias  de  un  gobierno  libre  en  medio  de  mis  conciudadanos, 
que  es  lo  que  ha  sido  siempre  el  objeto  favorito  de  mi  corazón  y  la  dicho- 
sa recompensa  de  nuestros  mutuos  cuidados,  peligros  y  trabajos». — ¿Con- 
mueve esto  de  alguna  manera?  Sí:  ¡pues  bien!  Entonces  esto  es  elocuente, 
porque  según  Cicerón,  la  elocuencia  es  el  arte  de  conmover,  y  cuando  no 
llegue  con  su  palabra  al  fondo  del  alma  aquel  sencillo  plantador  de  trigo 
de  la  Virginia,  que  ha  sido  «reí  más  grande  de  los  hombres  buenos  y  el 
mejor  de  los  grandes  hombres». 

Entre  mnchos  autores  (1)  cuyos  discursos  principales  se  han  impresa 


(1)  James  Otis,  Patrick  Henry,  Richard  H.  Lee,  W.  Henry  Prayton,  Joseph 
Warren,  Jame.*?  Wilson,  William  Livingflton,  Fisher  Ames,  John  Butege,  James  Wa- 
disoQ,  J.  Jay,  Kdmuiid  Handolph,  Alexander  Ilamilton,  John  Hancock,  John  Adams, 
George  Washington,  Elias  Boudinot,  J.  Dickinson,  J.  Withw.poon,  David  Ramsay,  J. 
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en  dos  gruesos  volíimenes,  podemos  elegir,  por  ejemplo,  el  de  Patrick 
Henry  sobre  la  Constitución  federal,  en  que  aquel  orador  de  la  naturale- 
za, como  se  le  llama  con  justicia,  desplegó  las  galas  de  su  genio,  y  retro- 
cediendo un  poco  más  le  hallaremos  aún  en  mejor  posición,  cuando  en  el 
primer  congreso  celebrado  en  Filadelfia,  «se  levantó  tranquilamente  como 
humillado  bajo  el  peso  del  asunto  de  que  iba  á  ocuparse,  y  después  de 
tartamudear,  según  tenia  por  costumbre,  en  un  exordio  impresionable,  se 
fué  lanzando  en  la  recitación  de  las  faltas  coloniales.  Elevándose  en  tan- 
to que  adelantaba  en  la  grandeza  del  motivo  de  que  se  ocupaba,  y  encen- 
diéndose por  fin  con  toda  la  majestad  que  debia  esperarse  en  tal  momen- 
to, su  discurso  pareció  algo  más  que  el  discurso  do  un  simple  mortal.  No 
cometió  equivocaciones,  ni  rapsodias,  ni  tuvo  dificultad  de  comprensión, 
ni  esforzó  la  voz,  ni  se  confundió  una  vez  en  la  pronunciación.  Su  apa- 
riencia era  digna,  sus  ojos  miraban  con  firmeza,  su  acción  era  noble,  su 
pensamiento  se  habia  encerrado  en  un  centro:  las  miras  que  se  habia  pro- 
puesto eran  grandes  y  fáciles  de  entenderse,  y  su  imaginación,  desenvol- 
viéndose con  magnificencia  y  variedad,  hizo  temblar  de  espanto  á  la 
Asamblea.  Bajó  de  la  tribuna  entre  los  murmullos  de  la  sorpresa  y  de  las 
alabanzas,  y  como  habia  sido  proclamado  antes  el  más  grande  de  los  ora- 
dores de  la  Virginia,  fué  entonces  reconocido  como  el  primer  orador  de 
la  América.»  La  manifestación  de  Mr.  John  Adams  en  la  defensa  de  unos 
soldados  por  el  asesinato  de  otros,  y  que  empieza  con  aquellas  palabras 
de  Beccaria: — «Si  no  pudiera  servir  más  que  de  instrumento  para  salvar 
una  vida,  las  bendiciones  y  las  lágrimas  que  obtuviera  me  serian  de  su-  ' 
ficiente  consuelo  para  satisfacer  á  todo  el  género  humano»;  y  que  conclu- 
ye con  ingeniosos  argumentos  para  inclinar  á  su  favor  el  espíritu  de  los 
jueces,  es  un  erudito  y  elocuente  discurso  que  puede  consultarse  con  pro- 
vecho; la  súplica  de  Dickson  al  rey,  pidiendo  un  cambio  en  el  gobierno, 


Adams,  Joseph  Duincy.  lienjamin  liusch,  Robett  Livingston,  H.  H.  Brackenridge. 
Charles  Pincknpy,  Lnther  Martin,  Oh  ver  EUsworth,  Cristopher  Gore,  Red  Jacket,  17- 
Tracy,  II.  Lee.  (i.  Morris,  R.  (ioodh)e,  Harpor  Th.  Addis  Emmet,  G.  R.  Minot,  Ilarri- 
80T1  Gray  Otis.  Do  Witt  Chnton,  John  Marphall,  Rufus  King,  J.  A.  Bayard,  William 
Pinkney,  A.  Gallatin,  J.  Milliouse,  J.  Randolph,  Wm.  B.  Giles,  E.  Livingston,  Sa- 
muel Dexter,  J.  Quinoy  Adams,  Ilcnry  Clay,  Tristan  Burgos,  Wm.  Iluntcr,  Tecum- 
seh,  Daniel  Webster.  Joseph  Story,  W' illiam  ííaston,  Rol)ort  Y.  Ilayne,  Seargent  S. 
Prentioe. — American  doqúence:  acoUection  of  spceches  and  aJJresses  hy  tha  most  emú 
nent  oratora  of  Ammca,  etc.,  hy  írank  Moore, 
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y  su  calurosa  declaración  de  los  motivos  que  excitaban  al  pueblo  á  tomar 
las  armas  contra  injustos  enemigos;  la  oración  de  Samuel  Adams  so- 
bre la  independencia;  el  vigoroso  ataque  contra  la  pena  capital  del  dis- 
tinguido diplomático  Eduardo  Livingston,  publicado  en  la  introducción 
del  Código  criminal  de  la  Luisiana,  y  sobre  todo,  cualquiera  de  las  imr 
provisaciones  de  Henry  Clay,  de  Calhoun  y  Daniel  Webster,  dan  un  tono 
elevado  á  la  elecuencia  de  los  que  hasta  hace  poco  se  llamaban  propia-r 
mente  Estados  Unidos. 

Henry  Clay,  cuyo  carácter,  cuya  organización  física  y  mental  lo  im- 
pulsaban á  subir  hora  por  hora  al  punto  más  eminente  de  la  escala  ora? 
toria;  alto  de  talla,  imperioso*  en  sus  maneras,  de  ardiente  naturaleza, 
alma  agena  á  todo  temor,  rostro  variable,  voz  cultivada  y  armónica,  na- 
tural en  sus  gestos,  razonador  profundo,  rápido  en  sus  percepciones,  or- 
denado en  extremo,  águila  en  su  vuelo,  por  la  jurisprudencia  y  la  políti- 
ca, amigo  de  las  causas  nobles,  miembro  de  todas  las  familias,  ciudadano 
de  todo  el  mundo  sin  distinción  de  colores  y  climas,  completó  la  más  en- 
vidiable carrera.  Daniel  Webster  hablando  sobre  el  aumento  de  la  mari- 
na  y  exponiendo  la  ley  constitucional,  se  sostuvo  siempre  en  unas  regio- 
nes á  donde  después  no  hemos  visto  sino  rara  vez  á  uno  que  otro  de  sus 
contemporáneos.  Calhoun,  por  último,  ocupando  tal  vez  el  lugar  más  ex- 
clarecido  al  lado  de  Henry  Clay,  era,  como  decia  el  mismo  Dr.  Webster, 
nn  hombre  de  indudable  genio  y  de  poderoso  talento,  y  así  reconocido 
por  todo  el  mundo.  El  modo  de  expresarse  en  los  cuerpos  públicos  for? 
maba  parte  en  su  carácter  intelectual:  sobresalía  aún  á  las  mismas  cuali- 
dades de  su  entendimiento:  era  claro,  fuerte,  fino,  conciso,  condensador: 
algunas  veces  carecia  de  pasión:  siempre  era  severo.  Rechazaba  toda  cía? 
se  de  adornos,  sin  que  por  esto  dejara  de  lanzarse  en  busca  de  interesan- 
tes ejemplos:  estribaba  su  supremacía  en  la  explanación  de  sus  proposi- 
ciones, en  la  frialdad  de  su  lógica  y  en  la  energía  de  su  acción.  Como  sena- 
dor es  conocido  de  todos,  apreciado,  venerado:  ninguno  supo  mejor  que 
él  respetar 'á  los  demás,  conducirse  con  mayor  decoro,  superarle  en  dig- 
nidad. «La  última  ocasión  en  que  ocupó  su  asiento  en  el  Senado,  observa 
también  el  mismo  Webster,  conservaba  todavía  su  actitud,  y  aunque  su 
acento  indicaba  ya  suma  decadencia  física,  creíamos  estar  viendo  á  un 
■enador  romano,  cuando  Roma  acababa  de  renacer.» 
.    Escojamos  á  uno  cualquiera  entre  im\^  y  veamos,  por  ejemplo^  tjníéa 
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era  Daniel  Webster.  Muerto  á  los  70  años  de  edad  este  jurisconsulto  y 
hombre  de  estado  eminente,  bi?o  mucbo  para  que  pudiera  pasar  des- 
apercibida su  existencia.  Empezó  su  educación  tropezando   con  tales  fal- 
tas de  recursos,  que  siendo  muy  niílo  tenía  que   recorrer  á  pió  de  dos  y 
media  á  tres  millas  para  ir  á  la  escuela;  auxiliado  después  por  un  berma- 
no  suyo,  mejora  de  suerte,  se  gradüa  de  abogado,  hace  su  aparición  en  el 
tribunal  de  justicia  de  Boston,  practica  un  año,  progresa  en  su  profesión, 
comparte  las  miraá  de  un   nuevo  partido,  y  comienza  á  manifestarlas  en 
reuniones  publicas;  se  casa,  viene  la  guerra  de  1812,  y  como  este  aconte- 
cimiento exije  el  mejor  talento  que  pudiera  dar  el  país,  hé  aquí  que  el 
Estado  de  New-Hampshire  lo  envia  á  la  Cámara  de  Representantes.  Ya 
lo  tenéis  en  el  puesto  que  le  corresponde,  ya  hay  que  fijar  en  él  las  mi- 
radas: toma  su  asiento  entre  hombres  de  valor  incuestionable   y  que  han 
de  hacerse  célebres  por  su  habilidad  suma;  se  levanta;  su  presencia  impo- 
ne, su  cuerpo  es  bien  proporcionado,  su  cabeza  de  gran  tamaño,   sus  ojos 
serenos  y  brillantes,  su  voz  poderosa,  sonora  y  flexible,  su  acción  impre- 
sionable, vá  á  hablar  en  asuntos  que  no  había  manejado  y  parece  que  de- 
bia  faltarle  aquella  firmeza  que  sólo  se  adquiere  con  la  experiencia;  pero 
sin  embargo,  ya  está  familiarizado  con  las  tradiccioqes  y  la  historia  de 
su  gobierno,  y  todas  las  naciones  lo  han  oido  y  lo  han  admirado. — Se  re- 
tira más  tarde  del  ruido"  del  mundo,  se  dedica  á  recobrar  la  fortuna  que 
habia  perdido  en  una  de  esas  vicisitudes  comunes  en  la  ondulación  de  las 
riquezas  personales,  entra  en  las  discusiones  otra  vez,  se  coloca  á  nivel  de 
Emmet,  Pinkey  y  Wirt  al  frente  de  la  jurisprudencia   americana,  y  en 
casos  de  monopolio,  de  leyes  de  insolvencia,  de  blancos,  de  validez  de  un 
testamento,  con  otros  muchos  que  ocuparon  la  atención  de  la  corte  su- 
prema durante  una  generación  entera,  como  en  ciertas  causas  criminales, 
logró  tan  alta  reputación,  que  algunos  han  creído  que  ningún  abogado  le 
ha  superado  jamás  en  ningún  país. 

Su  discurso  sobre  el  aniversario  del  desembarco  de  los  peregrinos  en 
Plymouth,  y  el  que  consagró  á  los  mártires  de  la  libertad  que  perecieron 
en  Bunker  Hill,  como  el  que  pronunció  al  ponerse  la  primera  piedra  de 
la  extensión  del  Capitolio  y  el  elogio  de  Adama  y  Jefferson,  pertenecen, 
según  una  autoridad  respetable,  á  una  clase  de  elocuencia  que  no  es  par- 
lamentaria, ni  forense,  ni  académica,  sino  que  propiamente  podría  lla- 
marse patriótica,  pues  en  tanto  que  se  advierte  que  estas  obras  comple- 
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iamente  libres  de  formalidades  escolásticas,  se  conoce  que  están  madura- 
mente preparadas,  y  pueden  servir  de  modelos  de  composición.  Lo  en- 
con eramos  después  y  ¡cuan  magníficamente!  tratando  de  la  revolución 
griega,  protestando  contra  las  doctrinas  de  la  Santa  Alianza,  sobre  tari- 
fas, el  congreso  de  Panamá,  discusiones  de  actas,  asuntos  financieros,  Te- 
jas, Méjico,  California,  Cuba,  las  expediciones  al  Japón,  Centro  América, 
la  Pesquería  de  costas,  sobre  todo  lo  que  era  de  interés;  y  después  de 
tanto  afán  sucumbe  lleno  de  honores  y  se  dicen  tantas  cosas  en  su  elogio 
que  sólo  se  han  dicho  más  cuando  la  muerte  de  Washington. 

Nos  valdremos  de  la  fiel  traducción  que  ha  hecho  el  célebre  cubano 
Don  José  María  Heredia,  del  discurso  pronunciado  al  poner  la  piedra 
angular  del  monumento  de  Bunker  Hill,  de  que  ya  hemos  hecho  men- 
ción, y  por  algunos  de  sus  extractos  daremos  á  conocer  imperfectamente 

r 

el  carácter  de  aquella  oratoria  sin  afectación,  que  se  manifestaba  en  un 
estilo  vigoroso  y  en  un  lenguaje  castizo,  que  en  grado  notable  es  viril- 
mente sencillo. — ííEstamos  sobre  los  sepulcros  de  nuestros  padres;  esta- 
mos en  un  suelo  distinguido  por  su  valor,  su  constancia  y  su  sangre  ver- 
tida. Aquí  estamos,  no  para  fijar  una  época  incierta  d*3  nuestros  anales, 
ni  para  atraer  atención  sobre  un  pasaje  oscuro  y  desconocido.  Si  nuestro 
humilde  objeto  no  se  hubiese  concebido  jamás,  si  no  hubiéramos  nacido, 
no  por  eso  hubiese  dejado  de  ser  el  17  de  Junio  de  1775  un  dia  que  toda 
la  historia  posterior  hubiera  derramado  su  luz,  y  un  punto  que  atrajese 
los  ojos  de  generaciones  y  generaciones  sucesivas.  Pero  somos  americanos. 
Vivimos  en  la  que  puede  llamarse  edad  tierna  de  este  continente,  y  sa- 
bemos que  nuestra  posteridad  debe  para  siempre  gozar  y  sufrir  aquí  la 
suerte  de  la  humanidad.  Tenemos  delante  una  serie  probable  de  grandes 
acontecimientos;  sabemos  que  nuestra  fortuna  se  ha  decidido  felizmente; 
es  natural,  pues,  que  nos  conmovamos  al  contemplar  los  sucesos  que  gnia- 
ron  nuestro  destino,  antes  que  muchos  de  nosotros  naciesen^  y  afianzaron 
la  condición  en  que  hemos  de  pasar  la  parte  de  existencia  que  Dios  con- 
cede á  los  hombres  en  tierra. 

«Consagramos  nuestra  obra  al  espíritu  de  la  independencia  nacional, 
r  deseamos  que  la  luz  serena  de  la  paz,  descanse  sobre  ella  para  siempre, 
alzamos  un  monumento  de  nuestra  convicción  del  beneficio  inmenso  que 
recibió  nuestro  suelo  y  del  influjo  feliz  que  los  mismos  sucesos  han  tenido 
Bn  los  intereses  generales  del  género  humano.  Venimos,  como  americanos, 
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á  señalar  un  sitio  que  nosotros  7  nuestra  pobteridad  debemos  amar  para 
siempre.  Deseamos  que  cualquiera  que  en  todo  el  tiempo  venidero  vuelva 
aquí  sus  ojos,  vea  que  no  hemos  dejado  que  se  confunda  el  suelo  en  que 
86  dio  la  primer  batalla  grande  de  la  revolución.  Deseamos  que  esta  es- 
tructura proclame  á  todas  las  clases  7  á  todas  las  edades  la  magnitud  é 
importancia  de  aquel  suceso.  Deseamos  que  la  infancia  sepa  de  los  labios 
maternales  el  motivo  de  su  erección,  7  que  la  cansada  7  trémula  vejez  la 
mire,  7  sienta  alivio  con  los  recuerdos  que  sugiere.  Deseamos  que  el  tra- 
bajador alce  la  vista  aquí  7  se  ensoberbezca  en  medio  de  sus  fatigas.  De- 
seamos que  en  los  dias  desastrosos,  que  también  debemos  esperar,  puesto 
que  hati  visitado  á  todas  las  naciones,  el  patriotismo  abatido  vuelva  aquí 
BUS  ojos  7  se  reanime  con  la  seguridad  de  que  aun  subsisten  ñrmes  los 
cimientos  de  nuestro  poder  nacional.  Deseamos  que  esta  colamna  alzán- 
dose hacia  el  cielo,  entre  las  torres  de  tantos  templos  dedicados  á  Dios, 
contriba7a  también  A  producir  en  todas  las  almas  un  sentimiento  piadoso 
de  dependencia  7  gratitud.  Deseamos,  finalmente,  que  el  último  objeto 
que  vea  el  que  se  aparte  de  sus  pla7as  nativas,* 7  el  primero  que  lo  albo- 
roce á  su  vuelta,  le  recuerde  la  libertad  7  gloria  de  su  patria.  Álcese, 
pues,  hasta  que  salude  al  sol  en  su  venida:  dórelo  el  primer  esplendor  de 
la  mañana  7  deténgase  un  tanto  en  su  cumbre  la  luz  del  moribundo  dia 

«Dejemos  gozar  de  su  elección  á  los  que  prefieran  otros  sistemas,  ya 
porque  los  crean  mejores  en  sí,  ó  porque  los  expongan  más  acertados 
á  su  estado  presente.  Empero,  nuestra  historia  prueba  que  la  forma  popu- 
lar es  practicable,  y  que  los  hombres  con  prudencia  7  sabiduría  pueden 
gobernarse:  es,  pues,  de  nuestro  deber  conservar  este  ejemplo  vivificador, 
7  cuidar  de  que  nada  disminu7a  su  autoridad  á  los  ojos  del  mundo.  Si 
en  nuestro  caso  viene  á  caer  el  sistema  representativo,  deben  declararse 
imposibles  los  gobiernos  populares.  'No  debe  esperarse  que  se  presente 
otra  combinación  de  circunstancias  más  favorables  al  experimento.  En 
nosotros,  pues,  deposita  el  género  humano  sus  ultimas  esperanzas;  y  si 
nuestro  ejemplo  dá  una  prueba  contra  el  experimento,  sonará  por  toda  la 
tierra  el  doble  funeral  de  la  libertad  de  los  pueblos » 

A  todos  estos  héroes  de  la  tribuna,  entre  los  que  representan  tan  buen 
papel  los  abogados  (1)  ejercitándose  con  éxito  en  extender  las  cuestiones 

(1)  «Conflicto  de  las  16768»,  por  Story;  «Elementos  de  le7  internacional»,  «His- 
toria de  las  leyes  de  las  naciones»,  por  Wheaton;  «Tratado  de  ley  penal»,  por  Edw. 


SOBBE  LA  LITERATU&A  DE  LOS  ESTADOS  T7NID08  265 

judiciales,  los  americanos  tienen  por  costumbre  introducir  en  sus  tratados 
de  elocuencia  los  nombres  de  Sagnyn  Whathah,  aliaSt  Red  Jacket, 
(johaquetn  colorada)  y  de  Teoümseh,  dos  indios  que  tuvieron  motivos 
para  hacerse  conocidos  de  los  blancos  del  Norte,  y  que  ciertamente  son 
hijos  escogidos  de  la  oratoria  natural.  El  primero  era  entusiasta  y  tenaz 
y  sabia  arrastrar  á  su  tribu  á  la  guerra  más  bien  que  llevarla  á  la  victo- 
ria. Su  principal  objeto  era  el  de  mantener  la  independencia  de  su  pue- 
blo, oponerse  al  cristianismo  y  á  la  educación  y  civilización  de  sus  com- 
pañeros. Contestando  una  vez  á  la  petición  que  le  dirigia  un  misionero 
en  un  consejo  de  jefes  de  las  seis  Naciones^  exclamó  con  respeto  y  sereni- 
dad:— «¡Hermano!  oid  lo  que  os  decimos:  hubo  un  tiempo  en  que  nuestros 
antepasados  eran  dueños  de  esta  gran  isla  y  sus  posesiones  se  extendian 
desde  la  salida  hasta  la  puesta  del  sol:  el  Gran  Espíritu  la  habia  hecho 
para  el  uso  de  los  indios.  Habia  creado  el  büfalo,  el  ciervo  y  otros  anima- 
les para  nuestro  alimento:  habia  hecho  el  oso  y  el  castor,  y  sus  pieles  nos 
sirvieron  para  nuestros  v^tidos:  los  esparció  por  el  país  y  nos  enseñó  la 
manera  de  cojerlos.  Hizo  que  la  tierra  produjese  granos  para  nuestro 
«pan,  y  todo  esto  lo  hizo  para  sus  hijos  rojos,  porque  los  amaba.  Si  acaso 
disputábamos  algún  terreno  para  nuestra  caza,  generalmente  nos  arreglá- 
bamos sin  derramar  mucha  sangre,  pero  vino  un  mal  dia  para  nosotros: 
vuestros  antepasados  cruzaron  las  grandes  aguas  y  desembarcaron  en  esta 
isla:  eran  muy  pocos:  encontraron  en  nosotros  amigos  y  no  enemigos.  Nos 
dijeron  que  huian  de  su  propio  país  por  medio  de  los  hombres  perversos 
y  venian  á  gozar  aquí  de  su  religión:  nos  pidieron  un  pequeño  lugar,  les 
tuvimos  compasión,  accedimos  inmediatamente  á  su  ruego,  y  se  sentaron 
entre  nosotros.  Les  dimos  granos  y  carne,  y  ellos  en  pago  nos  dieron  ve- 
neno. Habiendo  hollado  los  blancos  nuestro  suelo,  mandaron  noticia  á  los 
suyos  y  vinieron  otros,  y  sin  embargo,  no  los  temimos:  los  recibimos  como 
amigos,  ellos  nos  llamaron  hermanos,  los  creímos  y  les  dimos  un  lugar 
mayor.  Por  último,  aumentaron  tanto,  qne  quisieron  más  terreno  y  nece- 
sitaron todo  el  país:  abrimos  los  ojos  y  nos  vimos  molestados;  empezaron 
las  guerras:  los  indios  fueron  alquilados  para  pelear  contra  los  indios,  y 
muchos  de  los  nuestros  perecieron.  Distribuyeron  también  licor  entre  nos- 


Livingston-Wharton,  «Sobre  ley  criminal»,  Qrenteaf,  Bouvier,   Tushing,  Ililliard, 
Duer,  etc.,  etc. 
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otros  y  con  esto  mataron  á  miles. — ¡Hermano!  hubo  un  tiempo  en  qu'e 
nuestro  terreno  era  grande  y  el  vuestro  pequeño:  vosotros  habéis  llegado 
á  ser  un  gran  pueblo,  y  nosotros  apenas  tenemos  un  lugar  en  que  exten- 
der nuestras  sábanas!» 

Antes  de  morir,  sintiendo  próximo  su  fin,  hablaba  de  este  asunto  con 
calma  filosófica;  visitó  sucecivamente  á  sus  más  íntimos  amigos  en  sus 
cabanas,  y  se  puso  á  conversar  con  ellos  sobre  las  condiciones  de  su  na- 
ción, valiéndose  de  los  conceptos  más  tiernos  que  puedan  imaginarse.  Les 
dijo  que  ya  estaba  muriendo  y  que  nadie  volveria  á  escuchar  sus  consejos; 
penetró  en  la  historia  de  su  pueblo  hasta  el  más  remoto  pyriodo  á  que 
podia  alcanzar  con  su  sorprendente  memoria,  y  marcó  como  pudieran 
pocos,  las  faltas,  las  privaciones  y  la  pérdida  de  carácter  que  á  su  mane- 
ra de  ver  eraloqueconstituiasu  historia. — «Estoy  pronto  á  dejaros,  dijo, 
y  cuando  me  haya  ido  y  no  se  oigan  más  mis  consejos,  las  mañas  y  ava- 
ricias del  blanco  prevalecerán.  He  soportado  las  tormentas  durante  mu- 
chos inviernos;  pero  soy  un  árbol  viejo  y  ya  no  podro  sostenerme  mucho 
tiempo;  mis  hojas  han  caido,  mis  ramas  están  secas  y  estoy  sacudido  por 
todos  los  vientos.  En  breve  estará  postrado  mi  tronco  y  los  pies  del  ene- 
migo regocijado  del  indio,  podrán  hollarme  sin  peligro,  porque  no  dejoá 
nadie  que  sea  capaz  de  vengar  semejante  injuria.  Creed,  además,  que  no 
me  aflijo  por  mí  mismo:  voy  á  unirme  con  los  espíritus  de  mis  padres  en 
un  lugar  donde  no  hay  miedo  de  que  lleguen  los  años,  pero  mi  corazón 
desfallece  cuando  pienso  en  mi  pueblo,  que  dentro  de  tan  poco  vá  á  ser 
destruido  y  olvidado.»  Estas  consideraciones  concluían  siempre  con  ins- 
trucciones particulares  respecto  de  sus  negocios  domésticos,  y  de  los  últi- 
mos honores  que  se  le  habían  de  tributar. — «Enterradme,  anadia,  al  lado 
de  mi  primera  mujer,  y  haced  el  entierro  conforme  á  las  costumbres  de 
nuestra  nación.  Vestidme  como  se  vestian  mis  padres  para  que  se  com- 
plazcan de  mi  llegada;  tened  cuidado  que  no  sea  el  blanco  el  que  haga 
mi  sepulcro  y  no  lo  dejéis  que  ullí  me  persiga.» 

Tecumseh,  uno  de  los  guerreros  y  oradores  m.is  notables  entre  los 
aborígenes  de  aquellas  fronteras  y  el  más  encarnizado  contrario  de  los 
norte-americanos,  se  unió  á  los  ingleses  en  la  segunda  guerra  que  tuvo 
efecto  entre  los  Estados  Unidos  y  la  Gran  Bretaña,  y  llegó  á  merecer  el 
grado  de  brigadier  general.  Samuel  Drake,  en  su  historia  de  los  indios 
del  Norte  América,  cuenta  que  habia  recibido  de  manos  de  la  naturaleza 
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el  sello  de  la  más  estimable  dignidad,  y  que  á  haber  nacido  en  diferente 
época  y  en  otra  sociedad,  se  hubiera  distinguido  porque  unia  á  un  rico 
talento  el  alma  de  un  héroe.  Sus  arengas  rebosan  fuego  entre  las  más 
terribles  invectivas  y  podrian  compararse,  á  entender  de  su  biógrafo,  con 
las  de  los  más  célebres  oradores  de  Grecia  y  Roma.  Fué  sepultado  hon- 
rosamente por  los  americanos,  que  siempre  lo  respetaron  como  el  más 
constante  así  como  el  más  magnánimo  de  sus  enemigos. 

La  elocuencia  militar  en  las  cartas  de  Washington  y  en  las  exhorta- 
ciones de  algunos  generales  en  casos  dados,  merece   un  estudio  especial, 
porque  presenta  la  particularidad  de  que  llenando  las  condiciones  del 
género,  afecta  un  carácter  menos  belicoso,  menos  soldadesco  del  que  he- 
ríaos estado  habituados  á  distinguir  en   lo  que  recordamos  de  estas  locu- 
ejiones.  No  está  esta  elocuencia  como  la  francesa  y  española,  llena  de 
"figuras,  amontonada  de  hipérboles,  engalanada  con  muchas  flores;  aque- 
1  las  hieren  primero  la  imaginación  y  luego  el  alma,  prometen  recompen- 
«*as,  halagan  el  orgullo  y  entretienen  la  vanidad,   mientras  ésta  vá  direc- 
"fcamente  al  objeto,  es  hija  legítima  de  la  inglesa,  y,  por  tanto,  reproduce 
^1  misifio  tipo,  atendidas  las  variaciones  que   tenía  que  sufrir  al  trasla- 
darse á  un  mundo  en  que  acontecen  cosas  nuevas.  Si   decís  á  la  raza 
■«inglo-sajona,   6  á  las  ramas  que  de  ellas  se  derivan: — ¡Cuarenta  siglos  os 
^sontemplan  desde  lo  alto  de  esas  pirámides/  No  conseguiréis,  seguramente, 
^armar  su  entusiasmo,  como  lo  consiguió  aquel  marinero  que  dirigió  ala 
Inglaterra  nada  más  que  estas  sencillas  palabras,  que  el  ilustre  D.  Joa- 
<juin  María  López  encuentra  arrebatadoras.— ce (7£¿anc?o  los  españoles  deS" 
^^fmes  de  haherme  mutilado  me  condenaron  á  muerte^  encomendé  mi  alma 
á  Dios  y  mi  venganza  á  mi  patria h  Si  un  Napoleón   inglés  ó  norte-ame^ 
ricano  hubiera  usado  el  lenguaje  que  oyeron  los  franceses  en  Fryelando 
de  boca  de  su  emperador: — Soldados  del  grande  ejército ^  haléis  sido  dignos 
de  vosotros  y  de  mi!  no  habria  logrado  lo  que  logró  Nelson  con  esta  orden 
famosa: — ¡Hoy  espera  la  Inglaterra  qice  cada   hambre  cumpla  con  su 
deber/. 

Así,  pues,  la  oratoria  militar  americana  es  sencilla,  eminentemente 
patriótica,  esencialmente  inglesa,  y,  por  tanto,  sentenciosa.  ¿Queréis  un 
ejemplo?  No  hace  mucho  que  el  general  Sherman,  después  de  desembar-» 
car  y  tomar  posecion  de  los  fuertes  de  la  Carolina  del  Sud,  ha  publicado 
lina  proclama  que  pue^e  dar  ideas  exactas   de  es(^  yerdad.-r«]^l  mundo 
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civilizado,  exclama,  en  la  exaltación  del  dolor,  mira  aterrado  la  conducta 
que  estáis  observando,  el  crimen  que  estáis  cometiendo  contra  vuestra 
propia  madre,  la  mejor,  la  más  ilustrada,  7  hasta  aquí  la  más  próspera  de 
las  naciones.  Os  halláis  en  activa  rebelión  contra  las  leyes  de  vuestro 
mismo  país:  os  habéis  apoderado  igualmente  de  los  fuertes,  arsenales  j 
otras  propiedades  pertenecientes  á  nuestro  suelo  común  y  en  nuestras 
fronteras;  os  halláis  sobre  las  armas  y  sosteniendo  una  guerra  implacable 
contra  vuestro  gobierno  constitucional,  amenazando  de  este  modo  la  exis- 
tencia de  un  gobierno  que  por  las  cláusulas  de  un  solemne  contrato  estáis 
obligados  á  obedecer  y  sostener  fielmente.  Al  hacer  e.ito  no  sólo  estáis 
minando  y  preparando  la  vía  de  destrucción  de  vuestra  propia  existencia 
social  y  política,  sino  que  estáis  inspirando  al  mundo  civilizado  la  odiosa 
idea  de  que  á  hombres  ilustrados  les  sea  imposible  gobernarse  á  sí  mis- 
mos.»— El  jefe  aquí  no  trata  de  exaltar  la  imaginación,  no  hace  promesas, 
no  insulta,  no  busca  recursos  para  llamar  la  atención;  manifiesta  lo  que 
siente,  procura  recordar  los  deberes  de  cada  cual  y  nada  más,  La  orga- 
nización de  los  ejércitos,  el  objeto  de  )a  guerra,  el  legítimo  empeño  de 
conservar  un  orden  de  cosas  á  todas  luces  conveniente,  la  educación  es- 
cogida que  se  ha  propagado  en  un  período  de  grandeza  y  de  paz,  la  de- 
mocracia, en  fin,  exijen  que  se  hable  de  este  modo,  y  la  palabra  que 
viene  siempre  amoldada  á  la  necesidad,  no  podia  facilitarse  mejor  que  en 
su  hermosa  desnudez  para  la  interpretación  de  las  obligaciones  de  los 
buenos  ciudadanos. 


ARTICULO  TERCERO. 

Gran  fortuna  fué  para  los  americanos  hallarse  con  una  lengua  com- 
pletamente formada  al  empezar  su  existenoia  política.  Ya  habia  adquiri- 
do el  inglés  un  carácter  culto;  habia  ido  dejando  sus  asperezas  teutónica* 
en  el  trascurso  de  los  tiempos;  habia  admitido  cambios  cuando  se  rozaron 
los  sajones  con  otras  razas  en  el  ancho  camino  de  las  revoluciones;  habia 
sido  limado  por  los  sabios  de  las  órdenes  religiosas,  y  las  innovaciones 
recibidas  del  latin  después  de  las  luchas  con  el  francés  normando,  lo  pre- 
paran para  entrar  con  algún  brillo  en  el.siglo  xii.  Los  trovadores  erran- 
tes y  las  influencias  del  periodo  siguiiente  I9  (^uitau  algo  de  su  rudeía 
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septentrional;  lo  doblegan  ante  las  exigencias  soberanas  del  entendimien- 
to, pasa  por  el  reinado  de  Isabel,  se  deja  arrastrar  en  las  corrientes  de 
otros  idiomas,  se  trasforma,  se  corrompe,  se  oscurece,  vacila,  cae  7  surge 
luego  bajo  la  mirada  del  puritano  en  una  versión  de  las  (Santas  Escritu- 
ras, que  constituye  uno  de  los  monumentos  de  la  hermosa  literatura  de 
la  Gran  Bretaña,  7  ya  sabéis  qne  los  tristes  emigrantes  que  desembarca- 
ron entre  las  rocas  de  Flymouth  trajeron  en  sus  manos  este  libro  que 
habian  ojeado  amenudo  en  su  penosa  navegación,  en  medio  del  silencio 
del  mar,  7  en  presencia  de  un  cielo  desconocido;  que  lo  abrieron  á  la 
pálida  luz  de  un  sol  de  otoño  del  siglo  xvii  en  las  soledades  del  Nuevo 
Mundo,  7  allí  enseñaron  á  leer  á  sus  hijos. 

Las  diferencias  esenciales  entre  el  inglés  escrito  7  hablado  tal  cual 
existe  en  América  7  en  la  Gran  Bretaña,  no  son  tan  importantes  como 
creen  algunos,  7  ha7  además  razones  de  mucho  valor  que  explican  satis- 
factoriamente estos  resultados,  que  pueden  reducirse  á  cuatro  puntos: 
pronunciación;  uso  de  palabras  que  son  anticuadas  actualmente  en  In- 
glaterra 6  que  se  usan  en  diferente  sentido;  palabras  que  prevalecen  en 
varias  partes  de  América  como  en  algunas  provincias  inglesas,  7  palabras 
nuevas. 

El  inglés  de  América  afecta  el  tipo  que  le  dieron  sus  primeros  maes- 
tros, á  quienes  pinta  Macaula7  en  páginas  admirables:  «Los  puritanos 
fueron  conocidos  por  su  modo  de  andar,   su  garbo,  su  cabello  lacio,  la 
áspera  solemnidad  de  su  rostro,  su  mirada  altiva,  el  tono  nasal   de  su 
labia,  7  sobré  todo,  por  su  dialecto  particular,   pues  empleaban  en  toda 
ocasión  las  imágenes  7  el  estilo  de  la  Escritura,  introduciendo  violentar 
inente  algunos  hebraismos  7  pidiendo  metáforas  á  la  más  atrevida  poesía 
lírica  de  una  edad  7  de  un  país  remoto.»  Aquellos  padres  tuvieron  hijos 
^eles.  En  la  pronunciación  ha7   en  los  Estados  Unidos  mucha  más  uni- 
formidad que  en  Inglaterra,  7  en  algunas  partes  de  América,  como  en 
Tiladelfla,  es  tan   buena   como  en   cualquier  punto  de  los  dominios  bri- 
i^ánicos  7  si  comparándose  los   naturales  de   Estados  que  se  hallan 
mu7   distantes  de  otros,   se   encuentran  variaciones  de  más  ó  menos 
consideración,   dependen   de   la  misma   distancia  7   en   mucho   de  la 
fuerza  del   elemento  extranjero   que    ha  solido  amenazar  la   pureza 
original  del  acento.  La  articulación  del  americano  es  más  lenta  en  lo 
general  (jiie  la  del  inglés,  7  aunque  á  y^pes  l^albuoea,  también  es  plerto 
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que  marca  la  expresión  más  distintamente.  El  número  de  voces  á  que  se 
dá  diferente  significación  de  la  que  tienen  en  Inglaterra  es  corto,  y  se 
halla  rara  vez  en  los  buenos  autores,  aunque  sí  es  mayor  el  que  corre  en 
la  conversación.  No  son  muchas  las  palabras  nuevas,  y  entre  ellas  las  hay 
necesarias,  porque  vienen  á  ponerse  al  servicio  de  circunstancias  del 
momento  que  han  provenido  de  creaciones  recientes,  y  es  de  observarse 
en  lo  demás  que  por  regla  común  las  alteraciones  ortográficas  en  Améri- 
ca no  conducen  á  desórdenes  lengülsticos  que  sea  preciso  rechazar  con 
soñalada  tenacidad. 

Dado  ya  el  primer  paso,  no  hubo  que  luchar  con  el  obstáculo  invenci- 
ble de  carecer  de  medios  de  manifestación  á  propósito  para  los  altos  fines 
de  la  literatura,  y  comenzando  la  educación  por  la  costumbre  que  tenian 
los  colonos  ricos  de  enviar  sus  hijos  á  estudiar  á  Inglaterra,  se  fueron 
haciendo  adelantos  graduales  en  el  estilo,  de  manera  que  al  comenzar  el 
siglo  pasado,  ya  se  encuentran  en  los  trabajos  científicos  y  en  la  autobio- 
grafía de  Benjamin  Franklin,  sencillez  en  la  narración,  claridad  en  la 
expresión  y  aquel  agradable  y  condensado  decir  que  caracteriza  al  talen- 
to inglés  en  los  tiempos  de  la  reina  Ana.  Sucede  á  este  desarrollo  ele- 
mental, el  impulso  que  dio  la  revolución  al  genio  naciente  de  la  América, 
y  de  repente  lo  vemos  presentarse  ante  el  jurado  de  los  pueblos  con  la 
declaración  de  la  independencia,  que  es  un  documento  sin  rival  entre  los 
de  su  clase,  y  una  base  segura  para  levantar  un  altar  al  buen  gusto  y  A 
la  dignidad  de  la  nación,  que  no  tardarian  en  ilustrar  por  completo  las 
producciones  de  sus  hombres  de  Estado. 

Los  escritores  religiosos  del  primer  período  cultivaron  la  lengua  con 
bastante  esmero  y  los  estudios  gramaticales  posteriores,  así  como  las  in- 
vestigaciones en  la  filología  en  general,  han  perfercionado  hasta  donde 
era  de  esperarse,  el  lenguaje  escrito  y  hablado.  Esa  literatura  militante 
del  periodismo,  que  aborta  sin  cesar  millones  de  páginas  preparadas  al 
vuelo,  ha  sido  y  será  un  obstáculo  con  que  lucharán  la  precisión  y  ele- 
gancia del  estilo,  pero  como  lo  que  puede  tomarse  por  ejemplo  es  lo  que 
se  encierra  en  los  libros  que  han  sido  fruto  de  la  reflexión,  juzgaremos, 
desde  luego,  que  lo  bueno  en  este  asunto  no  debe  ir  á  buscarse  en  aquel 
círculo  en  que  la  irresponsabilidad  directa  suele  establecer  algunas  con- 
fusiones. Como  en  América  se  dá  mucho  valor  al  lujo  oratorio,  el  signo 
.¿iiferencial  entre  un  escritor  inglés  y  un  americano  es  cierto  grado  de 
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adornos  con  que  este  último  dá  tono  á  sus  discursos,  pues  en  lo  demás 
ambos  se  parecen  mucho.  Win  E.  Briant,  J.  0.  Percival,  H.  W.  Long- 
fellow,  Edw  Everett,  Rufus  Choate,  Oh.  Sumner,  Moses  Stuart,  Teodoro 
Parker,  Prescott  y  otros  muchos  pueden  servir  muy  á  menudo  de  ejem- 
plos para  la  composición,  así  como  los  dos  grandes  diccionarios  america- 
nos de  lengua  inglesa  por  Noab  Webster  y  Joseph,  E.  Worcester,  son  una 
hermosa  muestra  de  los  adelantos  en  este  ramo  importantísimo,  sin  con- 
tar otras  delicadas  averiguaciones  filológicas  (1)  que  han  venido  á  agre- 
gar un  poco  de  luz  en  uno  de  los  ejercicios  preferentes  de  la  inteligencia 
de  nuestra  época. 

Cuando  se  llegó  á  este  punto,  las  ciencias  morales  tuvieron  dignos 
representantes  y  la  filosofía  llamó  á  un  número  respetable  de  serios  razo- 
nadores que  han  expuesto  los  sistemas  conocidos,  añadiendo  de  su  cosecha 
importantes  consideraciones  que  son  estimadas  en  alto  grado;  y  ¿cómo 
no  suceder  asi,  si  desde  el  periodo  colonial  ya  habian  abierto  la  puerta 
de  este  templo  Benjamin  Franklin  y  Jonathan  Edwards?  Todas  las  es- 
cuelas han  tenido  maestros  desde  Locke  hasta  los  eclécticos  franceses, 
desde  los  idealistas  alemanes  hasta  los  más  extravagantes  utopistas;  no 
ha  habido  campo  que  no  haya  sido  cultivado,  encontrándose  á  veces  en- 
tre estos  autores,  trabajos  como  el  discurso  de  Samuel  Tyler  sobre  la 
filosofía  baconiana,  que  se  dice  ser  una  de  las  más  profundas  adquisicio- 
nes metafísicas  del  siglo,  y  no  siendo  difícil  que  Marsh,  Emerson,  Wilson 
y  otros  (2)  presenten  ejemplos  de  haber  sabido  echar  la  sonda  en  este 
mar  sin  fondo  de  la  meditación. 

Este  celebrado  Emerson  es  un  gran  educador,  distinguido  en  toda  la 

(1)  O.  P.  Marsh,  «Lectura  sobre  la  lengua  inglesa;»  Diccionario  de  Americanismos 
por  J.  R.  Bartlett;  Qoold  Brown  y  W.  C.  Fowler  sobre  etimología;  lengua  de  los  abo- 
rígenes de  América  que  han  tratado  J.  Rickering,  A  Gallatin,  Dupocenceau,  Turner, 
^hoolcraft;  la  señora  Eastman  y  Sguier;  gramáticas  y  vocabularios  do  misioneros 
•obré  varios  de  aquellos  dialectos:  Rohitson,  Taylér,  Lew,  distinguidos  como  helenis- 
^Hs,  y  en  literatura  oriental,  Stuart,  Edwards,  Bush,  Turner,  Gibbs,  W.  Willians, 
'Whitney,  Conant,  Tlackett,  A.  Judson,  Noyes,  Goodrich,  Riggs,  Masón,  Grenough, 
í^alfrey.  Hale,  Kraitsir;  además,  los  libros  elementales  de  Greenleaf,  Murray,  Bullions, 
íCirkham,  Sanders,  Town,  etc.,  etc. 

(2)  Parker,  Bowen,  Walker,  Brownson,  Beasley,  C.    S.  Henry,  O.  W.  Wight, 
'Wpham,  H.  James,  H.  Winslow,  H.  Hookor,   Roswell,  Park,   Tappan,  Shedd,  Asa 

Xlahan,  Job  Durfeo,  Hickok  y  George  Payno. 
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acepción  de  la  palabra,  notable  por  su  independencia  intelectual  y  cuyas  ^ 

creencias  propias  le  acreditan  de  hombre  sagaz  (1).  Juzgarle  de  paso  « 

presenta  inconvenientes  que  no  se  escapan  á   nuest^ra  atención,  porque  « 

sabemos  que  él  sólo  reclama  un  estudio;  mas  ya  el  lector  habrá  compren- 
dido que  en  el  plan  de  estos  artículos   no  puede  determinarse  el  mérito  * 
de  cada  notabilidad  en  todos  los  ramos,  sin  desviarnos  de  la  unidad  de 
nuestro  pensamiento,  y  así  será  conveniente  que  no  se  pierda  de  vista 
este  que  parece   descuido  y  es,  sin   embargo,    nuestro  mayor  cuidado. 
Emerson,  por  la  inclinación  de  su  entendimiento,  busca  las  leyes  ideales, 
como  se  distinguen  por  la  facultad  intuitiva  más  bien  que  por  los  medios 
de  que  se  sirven  los  dialécticos,   y  por  una  fuerza  poderosa  de  análisis 
trata  siempre  de  convertir  en  realidad  concreta  lo  más  imperceptible 
abstracción,  caracterizando  su  genio  la  percepción  y  sentimiento  de  lo 
bello,  á  lo  cual  podria  casi  asegurarse  que  subordina  lo  demás,  porque  él 
encuentra  el  modelo  de  la  belleza  en  la  totalidad  de  la  naturaleza,  com- 
prendiéndole en  la  definición  italiana:  il pin  nells  uno,  esto  es,  nada  bello 
por  sí  sólo,  nada  bello  sino  en  el  todo;  y  en  consecuencia,  el  mundo  existe 
para  el  alma  con  objeto  de  satisfacer  el  deseo  de  la  belleza.  Su  estilo  está 
en  consonancia  con  su  talento,   y  se  resiente  de  no  encadenar  sus  ideas 
por  los  métodos  de  la  lógica:  se  vé  que  se  empeña  más  en  la  elección  de                 * 
expresiones  que  en  el  enlace  de  las  sentencias  y  esto  lo  hace  caer  en  os--            — 
curidad  algunas  ocasiones.  No  establece  un  sistema  nuevo,  pero  es  un                 ^ 
fiilósofo  cuyas  doctrinas  sería  muy  útil  conocer. 

En  la  historia  de  la  literatura  y  en  la  literatura  como  ciencia,  son  ^ 

considerables  los  adelantos  de  los  americanos,  y  hay  ya  un  tratado  famo-  " 

so  que  es  familiar  á  todos  los  que  hablan  el  castellano,  de  bastante  valor 
para  inspirarnos  respeto  y  suficientemente  oportuno  para  que  sirva  de  ' 

prueba  á  nuestro  aserto:  cualquiera  adivinará  que  hacemos  referencia  á 
la  obra  de  Ticknor.  Instruido  desde  temprano  en  los  clásicos  antiguos, 
preparado  por  los  viajes  para  emprender  comparaciones  sabias,  y  dedi- 
cándose con  energía  y  constancia  á  las  tareas  del  profesorado,  empezó  á 
reunir  materiales  para  escribir  la  Historia  de  la  literatura  española,  que 
después  de  largos  dias  de  laboriosidad  ha  dado  á  luz  con  un  acierto  in- 


(1)  Véanse  English  traits,  Essays,  Jfiscclanies,   Oonduct  of  bife  etc  bi  R.  W. 

Emerson. 
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aispntable,  y  qae  revelando  sano  juicio,  buen  gusto,  critica  delicada  y 
gran   maestría  en  el  lenguaje,  ha  concluido   por  ocupar  un  rango  muy 
elevado  entre  las  producciones  de-  esta  clase.  wTicknor,  dice   Don  José 
Amador  de  los  Rios,  es  sin  duda  uno  de  los  escritores   extraños  que  más 
grandes  esfuerzos  han  hecho   para  descubrir  los  olvidados  tesoros  de  la 
literatura  española,  mereciendo  bajo  este  punto  de  vista  toda  considera- 
ción y  elogio.  Consagrado  por  mucho  tiempo  á  la  adquisición  de  los  más 
raros  libros  que   [>rodujeron  nuestros  celebratlos  ingenios;   auxiliado  en 
tan  penosas  tareas  por  diligentes  bibliógrafos  españoles,  no  sólo  ha  exce- 
dido en  estas  investigaciones  á  cuantos  habian  intenta<lo  trazar  la  histo- 
ria de  nuestra  literatura,  sino  que  ha  logrado  acopiar  muchas  y  muy  pe- 
regrinas noticias  Aun  para  los  que  llevan  el  nombre  de  eruditos.»  La  obra 
tiene  un  valor  que  nadie  pone  en  duda  y  la  traducción  magnifica  que 
han  hecho  de  ella  personas  tan  inteligentes  en  hi  materia,   como  son  D. 
Pascual  Gayangos  y  D.  Enrique  Vedia,  ilustrán<lola  con  notas  preciosas, 
la  ha  hecho  correr  de  mano  en  mano  con  aprobación  unánime;  no  carece, 
sin  embargo,  de  defectos,  porque  como  ob^ierva  muy  bien  el  mismo  D. 
José  Amador  de  los  Ríos,  «si  respecto  de  la  riqueza,  y  abundancia  de  da- 
tos bibliográficos  y  con  relación  á  ciertas  épocas  es   digna  de  verdadera 
alabanza;  si  ha  obtenido  en  esta  parte   íitilos  y  plausibles-  resultados,  no 
puede,  en  justicia,  concérdesole  igual  lauro    respecto  del  plan  y  método, 
porque  desde  luego  no  resalta  en  ella  un  pensamiento  fecundo  y  trascen- 
dental que  le  sirva  de  norte,  ni  menos   se  descubren    las  huellas  majes- 
tuosas'de  aquella  civilización  que  se  engendra  al  grito  de  patria  y  reli- 
gión  en   las  monlañas  de  Asturias,  Aragón  y  Navarra;  se  desarrolla  y 
crece  alimentada  por  el  santo  fuego  de  la  fé  y  la  libertad,  y  sometiendo 
á  su  imperio  cuantos  eleroontos  de  vida  se  lo  acercan,  llega  triunfante  A 
los  muros  de  Granada  y  se   derrama  después  por  el  África,  el  Asia  y  la 
América,  con  asombro  de  Europa.»  (1) 

Hasta  aquí  estamos  de  acuerdo  con  el  señor  Amador  de  los  Rios,  mas 
en  lo  que  agrega  de  que  Ticknor  nada  ha  adelantado  en  este  punto  res- 
pecto de  los  escritores  que  le  precedieron  en  el  continente  europeo, 
siguiendo  el  impulso  impreso  á  la  ciencia  crítica  por  los  alemanes,  y  el 


(1)  Introd.  á  la  Historia  Crítica  do  la  Litoratura  Kspañola,  por  D.  José  Amador 
délos  Rios.  T.  I,  1861. 
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creef  qué  no  acertó  á  descubrir  los  principios  fundaraentales  de  la  civili- 
zación española  quiz^l  porque  no  le  fué  dado  desprenderse  del  espíritu  de 
fiécta,  estando  en  esto  como  quien  dice  á  nivel  de  Sismodi,  es  apreciación 
que  creemos  exagerada,  pues  al  descubrir  el  célebre  americano  la  litera- 
tura en  su  conjunto  ordenado  como  la  reunión  de  todas  las  capacidades 
y  de  todas  las  producciones  intelectuales  del  pueblo  de  que  se  ocupa,  lo 
hizo  del  modo  que  aun  á  falta  del  método,  dejó  atrás  á  los  que  antea 
habian  investigado  el  desarrollo  de  la  ilustración  española,  y  percibe 
muchas  veces  con  bastante  imparcialidad,  no  las  leyes  particulares  del 
gran  movimiento,  que  ésta  es  su  falta,  sino  el  movimiento  en  general,  que 
éste  es  su  mérito. 

Palidecen  al  lado  de  este  trabajo  los  otros  de  su  clase  con  que  han 
ilustrado  sus  compatriotas  el  estudio  de  la  literatura  extranjera  y  nacio- 
nal; (1)  algunos  tienerf  algún  valor  relativo  que  es  de  estimarse  y  los 
hay  que  en  lo  absoluto  pueden  atraer  con  sumo  agrado  la  mirada  de  loa 
amigos  de  las  juiciosas  críticas.  Este  ramo  es  campo  fértil  para  el  buen 
cultivador,  pero  también  impone  obligaciones  que  no  es  muy  fácil  cum- 
plir satisfactoriamente.  ¿Sabéis  todo  lo  que  es  menester  inquirir  y  com- 
parar para  llegar  á  feliz  término?  Respecto  de  lo  que  está  escrito  en 
lengua  propia,  pueden  hallarse  con  mayor  comodidad  las  sendas  que  con- 
duzcan á  la  recta  esplanacion  dé  la  verdad;  pero  cuando  se  trata  de 
explorar  en  terreno  extraño,  como  lo  ha  hecho  Ticknor,  y  se  obtienen 
triunfos,  entonces  es  preciso  admirar  á  los  que  así  se  distinguen  entre 
8Ü8  contemporáneos.  Cuando  el  genio  se  sitüa  en  esta  esfera  superior, 
tiene  por  precisión  que  multiplicar  sus  fuerzas,  y  se  van  agrandando  á 
su  vista  los  horizontes  en  proporción  que  vá  empleando  sus  facultades 
en  descubrir  todas  las  cosas  que  se  ocultaban  á  los  observadores  vulga- 
res, y  que  él  distingue  claramente  en  el  tegido  de  los  aucesos.  La  histo- 
ria crítica  de  toda  literatura  estoy  por  asegurar  que  es  la  tarea  que 
reclama  la  mayor  potencia  intelectual,  porque  no  es  dádiva  común  la  de 
poder  discernir  con  exactitud  sobre  la  marcha  regular  de  una  civiliza- 
ción que  viene  confundiéndose  en  el  transcurso  de  las  edades;  sobre  la 
cual  influyen  las  relaciones  políticas  y  sociales,  que  alteran  las  revolucio- 


(1)  Véanse  los  trabajos  de  Griswold,  Hart,  Duyckinck,  Altibone,  Dana  (R.  H.) 
Verplauk,  etc.,  etc. 
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nes,  varían  los  elementos  extranjeros  y  en  la  que  han  ejercido  su  acción 
principios  diversos.  Saber  en  qué  punto  se  separa  la  vida  ideal  de  la 
vida  práctica,  cuándo  y   cómo  el  comercio  ha  importado  innovaciones 
buenas  ó  malas,  cuál  es  la  unión  entre  lo  antiguo  y  lo  moderno;  en  qué 
consiste  la  originalidad  y   en  qué  se  fundan  las  imitaciones,  qué  es  lo 
espontáneo  y  qué  lo  forzado,  enlazar  lo  disperso,  determinar  el  carácter 
de  los  habitantes  de  épocas  lejanas  y  lo  que  ganaron  ó  perdieron  al  ro- 
zarse con  otros;  encontrar  las  mezclas  que  hayan  resultado,  comprender 
la  fábula  y  fijar  la  razón  en  una  completa  unidad,  es  uno  de  los  más  fati- 
gosos afanes  que  pueden  atormentar  el  espíritu  humano. 

En   la  historia  propiamente  dicha,  en  la  narración  de  los  grandes 
«icontecimientos  y  en  el  examen  de  sus  causas,  los  americanos  han  llega- 
Jo  mucho  más  lejos  de  lo  que  era  de  esperarse:  pueden  presentar  autores 
^ue  el  mundo  entero  aplaude  y  que  han  conquistado  el  privilegio  de 
^ivir  en  la  posteridad  con  derechos  legítimos.  Prescott,  MoÜey,  Irwing, 
IVlieaton,  Bancroffc,  son  nombres  que  tienen  hoy  una  elevada  significa- 
ción entre  los  que  saben  apreciar  las  bellezas  de  este  género  de  investi- 
gaciones, y  al  pronunciarlos  nos  vemos  obligados  á  manifestar  lo  que 
sobre  ellos  hemos  pensado.  Un  joven  cubano,  amigo  mió,  el  Sr.  D.  Enri- 
que Piñeyro.  datan  buena  idea  de  John  LothropMotley,  que  voy  á  tras- 
cribir sus  palabriis  para  empezar  á  dar  á  conocer  al  lector  uno  de  los 
autores  que  más  han   contribuido  á  sostener  el   progreso  literario  del 
Norte  Améiica. 

«Las  dos  obras  históricas  de  Mr.  Motley  comprenden:  desde  la  abdi- 
cación de  Carlos  V,  hasta  el  asesinato  de  Guillermo  de  Orange;  la  prime- 
ra con  el  título  de  Nacimiento  de  la  República  Holandesa,  y  la  segunda 
con  el  de  Historia  de  los  holandeses  unidos,  alcanza  hasta  el  año  de  1590, 
ofreciéndonos  el  autor  en  su  prólogo  completar  dicha  historia  hasta  el 
sínodo  dé  Dort,  con  la  publicación  de  dos  volúmenes  más. 

«Yo  pongo  tan  altos  como  nadie  los  trabajos  de  Prescott,  y,  sin  em- 
bargo, no  vacilo  en  afirmar  que  las  dos  historias  de  Motley  son  lo  más 
notable  que  han  publicado  los  americanos  sobre  las  cosas  de  Europa,  y 
por  mi  parte  me  atrevo  á  decir  que  el  insigne  historiador  biógrafo  de 
Guillermo  el  Taciturno  es  uno  de  los  autores  que  he  leido  con  satisfac- 
ción más  íntima  y  más  completa,  porque  he  encontrado  reunidas  en  él 
dotes  que  por  lo  común  siempre  he  yisto  esparcidas  en  muchos  historia- 
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dores.  La  sencillez  verilaíl  era  mente  patética  Je  la  narración,  la  tranqni- 
la  y  majistral  elevación  do  Informa,  la  maje.stuo:=a  unidad  del  conjuDto, 
el  conocimiento  profundo  de  los  documentos  de  la  época,  la  elevación  de 
sentimientos  y  la  fuerza  dram^Uica  que  resultan  siempre  cuando  las  cosas 
y  los  hombres  se  estudian  en  los  lugares  donde  éstos  se  han  movido  y 
aquellas  han  acaecido,  uT)a  simpatía  íntima  por  su  héroe,  todas  estas 
cualidades  no.s  permitirán  con.-iderar  la  primera  obra  de  Motley  como 
un  poema  épico,  si  no  creyó«emos  que  basta  á  su  gloria  el  decir  que 
ha  escrito  una  de  las  historias  m;is  completas  é  interesantes  que  hemos 
leido. 

«El  gran  suceso  histórico  que  escojió  para  argumento  de  su  obra,  era 
además  particularmente  propio  para  que  desplegara  en  él  los  rangos 
especiales  de  su  talento.  La  revuliuion  de  los  Países  Bajos,  esa  lacha 
desesperada  entre  los  pordioseros  holandeses  y  el  poder  de  un  monarca 
en  cuyos  dominios  realmente  nunca  se  ponia  el  sol,  agriada  por  las  iras 
de  la  religión  y  el  despot i>íino,  forma  una  de  las  p.'iginas  más  Hombrias  y 
más  trágicas  de  la  historia  moderna:  y  la  circunstancia  de  haber  sido  el 
jefe  y  el  alma  de  esa  m'?morable  insuireccion  Guillermo  de  Orange,  quizá 
el  hombre  que  podemos  poner  al  lado  de  e>e  otro  gran  rebelde,  Washing- 
ton, sin  temor  de  que  uno  haga  sombra  sobr»^  el  otro;  permitía  al  escri- 
tor que  se  propusiera  relatar  aquel  suceso,  reunir  en  su  obra  toda  la  am- 
plitud de  la  historia  y  todo  el  interés  de  la  biografía. 

«Guillermo  de  Orange,  más  conocido  con  el  nombre  de  Ul  Taciturno, 
fué  un  héroe  en  el  sentido  moderno  de  la  palabra,  esto  es,  sacrificó  su 
vida,  su  tranquilidad,  todos  su-^  intereses  morales  y  materiales,  al  triunfo 
de  una  noble  y  santa  cau?a.  y  Mr.  Motley  hace  resaltar  con  mucha  fuer- 
za á  cada  paso  e-=a  suj^eri«n'idad  moral  del  principe  holandés,  que  es  lo 
que  el  historiatlor  admira  más  en  su  personaje  llevado  de  ese  fondo  de 
seriedad  y  de  honradez  que  distingue  á  todos  los  historiadores  norte 
americanos. 

«La  historia  de  ¡a  fundat.ion  de  la  Repíibli''a  de  Holanda  comienza 
con  la  abdicación  del  emperador  Carlos  V,  acto  solemne  que  tuvo  Iu^v\^ 
en  Eru£í^la<  el  au»  \X^'^  y  que  Mr.  Motiey  describe  con  mucha  anitt^^ 
cion,  y  después  va  relatando  punto  por  punto  todas  las  peripecias  (^^  ^ 
huha  tiasporíando  la  escena  á  Francia,  á  Espafia,  á  Inglaterra,  á  ^t:--^^^. 
á  donde  quiera  que  lo  lleve  la  sucesión  de  los  acontecimientos,  hast^    ^. 
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gar  al  10  de  Julio  de  1584,  en  cuyo  dia  fué  asesinado  Guillermo  por  el 
católico  fanático  Baltasar  Gerard.  Aquí  termina  la  narración,  y  en  unas 
pocas  páginas  más  completa  Mr.  Motley  con  algunos  rasgos  la  pintura 
del  príncipe,  y  de  las  cuales  tomamos  las  siguientes  frases  que  pueden 
servir  para  dar  una  idea  del  estilo  del  historiador: — «La  vida  de  Gui- 
llermo el  Taciturno  es  un  hermoso  poema  cristiano,  inspirado  desde  su 
principio  hasta  el  fin  por  una  gran  idea; — es  un  rio  que  corre  copiosa- 
mente desde  su  origen  derramando  la  abundancia  sin  perder  nada  de  su 
pureza  original.  Personalmente  era  de  estatura  más  que  mediana,  bien 
formado,  de  complexión  nerviosa,  pero  más  bien  delgado  que  grueso. 
Los  ojos,  los  cabellos  y  la  barba  eran  rubios.  La  cabeza  pequeña,  simó" 
trica,  parecia  reuniV  la  vigilancia  del  soldado  con  la  frente  ancha  surca- 
da prematuramente  por  las  lineas  horizontales  de  la  reflexión,  que  revela 
al  hombre  de  estado  y  al  sabio.  Su  aspecto  físico  estaba,  pues,  en  armo- 
nía con  su  carácter,  que  era  del  temple  de  los  antiguos.  La  más  preemi- 
nente de  sus  cualidades  morales  era  la  piedad;  era,  sobre  todo,  un  hom- 
bre religioso,  y  de  su  confianza  en  Dios  sacaba  él  apoyo  y  consuelo  en 
las  horas  más  tristes.  Confiando  siempre  implícitamente  en  la  sabiduría  y 
bondad  de  Dios,  miró  de  frente  el  peligro  con  una  sonrisa  constante  y 
soportó  trabajos  y  pruebas  incesantes  con  una  serenidad  que  parecia 
sobrehumana.  Y  á  pesar  de  la  religiosidad  de  su  alma,  fué  siempre  tole- 
rante con  el  error.  Habiéndose  convertido  sincera  y  deliberadamente  á 
la  fó  reformada, siempre  estuvo  dispuesto  á  conceder  la  libertad  de  cultos 
lo  mismo  á  católicos  que  á  anabaptistas,  y  nadie  conoció  mejor  que  él  que 
el  reformado  que  se  hace  fanático  es  doblemente  odioso.  A  la  piedad 
anadia  la  firmeza  y  su  constancia  en  soportar  todo  el  peso  de  la  lucha 
más  desigual  quizás  que  han  emprendido  nunca  los  hombres,  era  la  ad- 
miración de  sus  mismos  enemigos.  La  roca  en  el  Occóano. — «Tranquila 
en  medio  de  las  olas  enfurecidas.» — soevis  tranquilhis  in  undis,  era  el  em- 
blema con  que  sus  amigos  expresaban  su  firmeza.» 

Abrimos  la  historia  del  reinado  de  Felipe  II  por  William  Hickling 
Preacott,  y  nos  encontramos  con  un  autor  digno  del  asunto  de  que  vá  á 
ocuparse:  desde  las  primeras  páginas  so  conoce  que  nos  habla  un  gran 
maestro;  el  lenguaje  es  sencillo,  correcto  y  elegante,  el  tono  severo,  el 
juicio'  exacto.  Introducido  el  lector  en  el  miis  ancho  campo  de  los  acon- 
tecimientos, se  encuentra  frente  á  frente  de  un  héroe  y  de  un  mundo:  es 
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el  instante  famoso  en  que  abdica  Carlos  V.  y  pone  su  diadema  real  en  la 
cabeza  de  su  joven  hijo:  el  asunto  es  conocido  y  se  ha  descrito  muchas 
vece?;  pero,  sin  embargo,  el  interés  aumenta  y  se  devora  un  volumen  y 
otro  y  otro,  y  se  llega  al  fin  como  conducido  por  la  mano  de  quien  sabe 
la  dirección  de  todos  los  caminos;  entonces  se  recojen  las  ideas,  se  re- 
cuerda, se  examina  y  se  vé  que  este  Prescott  era  un  hombre  ilustre  en 
toda  la  acepción  respetable  de  la  palabra.  No  decae  en  su  proyeoto  gi- 
gantesco; su  espíritu  emprende  un  vuelo  majestuoso  y  se  vá  remontando 
á  esas  regiones  que  ha  reservado  Dios  para  sus  escojidos,  pero  se  deja 
seguir  por  las  miradas  de  los  que  .juedamos  en  el  polvo  terrestre  y  no 
hay  temor  de  que  desaparezca  entre  las  confusiones  del  estravio:  es  un 
talento  sólido  que  tiene  la  fijeza  de  la  penetración  y  la  habilidad  del 
análisis. 

Las  cualidades  que  sobresalen  en  él  lo  ponen  al  lado  de  los  m.Vs  emi- 
nentes de  la  época  en  el  género  á  que  se  ha  dedicado,  y  los  obstáculos 
con  que  ha  tenido  que  luchar  para  cordinar  tantos  datos  y  descubrir  tan- 
tos secretos,  lo  hacen  muy  notable  entre  la  mayor  parte  de  los  literatos  de 
nuestros  dias  que  han  hecho  prodigios  en  estos  dificilísimas  estudios. 
Lanzarse  atrevidamente  en  lo  pasado,  recojer  en  ese  mar  oscuro  lo  que 
sobrenada,  sacar  á  la  luz  de  la  vida  todo  lo  que  estaba  en  la  oscuridad 
de  la  muerte,  hallar  la  verdad  y  saber  comunicarla  en  un  estilo  que  tiene 
la  precisión  severa  de  Tucidides  y  la  enérgica  brevedad  de  Salustio,  hé 
aquí  los  méritos  con  que  viene  á  comprar  su  corona  de  laurel  ese  infati- 
gable mortal  á  quien  el  cielo  habia  concedido  el  permiso  de  presentir  la 
durabilidad  de  sus  glorias  postumas.  Su  manera  de  referir  los  hechos 
llena  las  condiciones  narrativas,  descriptivas  y  filosóficas  que  completan 
este  sistema  de  composición,  y  su  vasta  instrucción,  le  dá  recursos  de  que 
se  vale  con  acierto  notable  para  hablar  con  esa  seguridad  que  prueba  el 
conocimiento  á  fondo  de  la  materia  que  trata  y  que  imprime  al  todo  un 
sello  particular  que  aumenta,  su  precio.  La  historia  de  Felipe  II  no  era 
un  asunto  que  hubiera  manejado  bien  un  hombre  de  intetigencia  media- 
na, porque,  como  el  mismo  Prescott  lo  anuncia,  este  reinado  comprende 
la  historia  de  Europa  durante  la  (iltima  mitad  del  siglo  diez  y  seis  j 
encierra  el  período  en  que  las  doctrinas  de  la  reforma  agitaban  de  una 
manera  tan  terrible  las  ideas  que  extremecian  en  sus  fundamentos  la 
existencia  dividida  de  la  cristiandad;  el  rey  español,  por  su  carácter 
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personal  lo  mismo  que  por  su  posición  como  soberano  de  la  más  podero- 
sa monarquía  en  el  antiguo  continente,  estaba  colocado  á  la  cabeza  del 
partido  que  tenia  que  protejer  las  fortunas  de  la  antigua  iglesia,  y,  por 
lo  tanto,  su  política  lo  llevaba  perpetuamente  á  intervenir  en  los  nego- 
cios interiores  de  los  otros  estados,  y  de  aquí  la  necesidad  de  que  esta 
obra  demandase  lin  cuidado  especial  y  un  escritor  que  reuniese  mu- 
chas distinciones  intelectuales  que  siempre  ha  sido  raro  que  uno  sólo 
posea. 

Desde  sus  primeros  años  empezó  á  padecer  de  la  vista,  á  causa  de  un 
accidente  de  la  vida  de  colegio,  y  una  larga  serie  de  males  le  fué  privan- 
do de  la  facultad  de  distinguir  claramente  los  objetos,  hasta  el  extremo 
de  hallarse  obligado  á  buscar  un  amanuense  que  le  prestara  ayuda  en  sus 
laboriosas  tareas.  Abandonó  el  estudio  de  las  leyes  por  el  de  la  literatura, 
y  así  andando  entre  los  inconvenientes  del  estado  de  su  salud  llegó  á 
concebir  tal  entusiasmo  por  la  relación  y  juicio  de  lo  pasado,  que  resol- 
vió dedicar  diez  años  á  ciertos  conocimientos  preparatorios  y  otros  diez  á 
componer  una  historia.  Escritbió  algunos  ensayos,  viajó  por  Europa,  reu- 
nió materiales  preciosos,  consultó  á  sus  amigos  sabios  y  dio  á  luz  su  cono- 
cida Historia  de  Fernando  é  Isabel,  que  el  eminente  profesor  de  la  Uni- 
versidad de  Madrid  Don  Pascual  Gayangos,  consideró  como  una  de  las 
producciones  más  felices  de  su  clase  que  se  hayan  publicado  en  nuestros 
tiempos,  y  que  hoy  tiene  una  reputación  favorable  en  todas  partes,  con- 
firmándose así  el  parecer  de  Mr.  Richard  Ford,  que  es  el  inglés  que  más 
y  mejor  se  ha  ocupado  de  las  letras  y  bellas  artes  eepañolas,  y  que  decia 
de  ella  que  no  debia  temer  la  comparación  de  cualquier  otra  obra  que 
hubiera  salido  da  las  prensas  europeas  desde  principios  de  este  siglo. 
Dedicó  después  Mr.  Prescott  seis  años  á  la  Conquista  de  Méjico  y  cuatro 
á  la  Qynquisía  del  Perú,  y  ¿quién  no  sabe  lo  que  valen  estos  trabajos?  So- 
bre todo,  ¿qué  cosa  más  admirable  que  la  de  dar  al  mundo  estas  maravi- 
llas luchando  con  la  carencia  de  la  vista?  Uno  de  sus  biógrafos  refiere  que 
para  llevar  á  cabo  sus  composiciones,  «hacía  que  su  secretario  le  leyera 
primero  los  libros  que  trataban  del  asunto  en  general,  y  en  seguida  iba 
dictando  á  intervalos  los  apuntes  que  creia  necesarios.  Se  trazaba  el  plan 
de  la  obra,  se  hacia  una  división  por  capítulos  y  se  separaban  juntos  los 
autores  de  consulta  que  se  referían  al  motivo  del  primer  capítulo,  los  cua- 
les se  le  leian  con  mucho  cuidado  mientras  él  dictaba  abundantes  notas  sa- 
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cadas  de  sus  contenidos  y  de  las  reflexiones  ó  descripciones  que  sugerían. 
Al  concluir  la  lectura  de  las  autoridades  se  le  leian  varias  veces  las 
notas  hasta  que  se  fijaban  en  conjunto  en  su  memoria,  y  entonces  se  sen- 
taba á  escribir,  sinviéndose  del  instrumento  de  que  hacen  uso  los  ciegos 
para  este  objeto,  que  consiste  en  un  marco  del  tamaíio  de  una  hoja  de 
papel  de  carta  en  cuarto,  atravesado  por  tantos  alambres  de  bronce  como 
líneas  debiera  haber  en  la  página,  y  con  una  lámina  de  papel  carbonada, 
tal  como  la  que  sirve  para  duplicados,  y  que  está  cubierta  con  una  pasta 
por  el  reverso.  Con  un  punzón  de  marfil  trazaba  sus  caracteres  entre  los 
alambres  sobre  la  foja  carbonada,  haciendo  marcas  indelebles  en  la  pági- 
na en  blanco  que  estaba  debajo.  Escribia  con  gran  rapidez  y  en  un  carác- 
ter tan  ilegible,  que  solo  su  secretario  podia  entenderlo,  ol  cual  copiaba 
el'manuscrito  inmediatamente,  y  cuando  quedaba  terminado  el  capítulo 
Prescott  se  lo  hacia  leer  varias  veces,  se  revisaba  escrupulosamente  y 
se  copiaba  de  nuevo  para  enviarlo  á  la  imprenta.»  Era  amable,  fino,  bue- 
no, consagraba  la  décima  parte  de  sus  rentas  á  la  caridad,  y  Bancroft  ma- 
nifiesta que  su  figura  tenia  algo  que  recordaba  el  hermoso  continente  de 
Apolo. 

Un  liistori.idor  ciego  es  lo  más  bello  y  lo  más  triste  que  poblemos  ha- 
llar en  esto  valle  d»»  lágrimas  d-j  bw  tribulacionoá  de  los  hombres  de  le- 
tras; \q^  })oetas  como  Homero  y  como  Milton  no  necesitaban  de  sus  ojos 
para  distinguir  la  luz  de  Dios;  ellos  se  sentaron  tranquilos  en  bi  noche 
de  sus  amarguras  y  cantaron  sus  propias  iníspiraciones  sin  fatigosos  es- 
fuerzos, pues  si  admitimos  la  teoría  platónica  que  liberta  de  responsabi- 
lidad al  genio,  no  tenian  más  que  abandonarse  á  los  impulsos  naturales 
y  dejar  que  ol  espíritu,  esa  cosa  ligera,  alada  y  santa,  diera  vueHas  por 
el  jardín  de  las  Musas  y  recojiese  el  jugo  de  las  flores,  según  la  opinión 
del  filósofo  do  Atonas;  pero  el  que  há  menester  registrar  en  los  archivos, 
averiguar  las  fechas,  coordinar  los  documentos,  de.scifrar  los  caracteres 
extraños  y  hacer  tantas  cosas  para  descubrir  el  hilo  de  la  existencia  de 
una  nación  en  una  época  lejana;  el  ciego  que  emprende  esta  lucha  sin 
treguas  y  triunfa  entre  otros  que  se  emplean  en  lo  mismo  con  señaladas 
ventajas,  es  un  ser  escepcional  que  se  eleva  majestuosamente  sobre  todas 
las  miserias  humanas. 

Washington  Irving,  aunque  en  un  orden  secundario,  es  autor  á  quien 
se  deben  obras  de  cierto  mérito  en  este  ramo,  y   su  Historia  de  la  vida 
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viajes  de  Cñstóhal  Colon,  Viajes  y  descubrimientos  de  los  compafío'os 
Oolon  y  La  vida  de  Washington,  que  se  han  hecho  muy  popu- 
les, son  los  monumentos  principales  de  su  reputación  universal.  Se 
dente  siempre  de  ser  un  novelista,  y  por  eso  suele  ser  inferior  en  la  na- 
kcion  bien  entendida  que  se  debe  usar  en  este  género  de  serias  compo- 
Lones,  así  como  su  estilo  florido  y  poético  le  encamina  fuera  del  domi- 
del  arte  de  vez  en  cuando;  mas  también  es  interesante  y  verídico  y 
gracia  y  pureza  de  su  dicción  le  han  hecho  ser  calificado  muy  favora-» 
mente,  como  también  por  su  habilidad  esquisita  para  la  descripción 
logrado  obtener  un  gran  número  de  admiradores.  Verdaderamente  lo 
3  mejor  le  corresponde  es  el  titulo  de  biógrafo  antes  de  todo,  (1)  pues 
o  su  obra  sobre  la  vida  de  Washington  vale  bastante  para  ponerlo  si- 
Lera  en  duda;  el  interés  dramático  que  tanto  se  marca  en  esta  produc- 
en y  la  secillez  que  la  caracteriza,  la  distinguen  entre  las  demás  que  le 
eron  fama  y  provecho,  y  se  advierte  que  tuvo  empeño  de  fijar  en  ella 
las  tendencias  que  lo  separaron  de  aquellas  otras  manifestaciones  gra- 
osas  de  su  genio,  en  las  cuales  supo  desplegar  en  periodos  armoniosos, 
:ae  dejan  entrever  las  influencias  del  gusto  por  la  literatura  española, 
da.  la  brillantez  de  las  más  pintorescas  escenas. 

Henry  Wheaton,  por  su  Historia  de  los  hombres  del  Norte  desde  los 
rmeros  tiempos  hasta  la  conquista  de  Inglaterra,  por  Guillermo  de  Ñor- 
nciía,  y  su  Historia  del  derecho  de  gentes  d'i  Europa  desde  la  paz  de 
3fcfalia  hasta  el  Congreso  de  Viena,8e  ha  hecho  notable  en  ambos  con- 
ci  tes  y  ocupa  un  puesto  elevado  que  habia  sabido  conseguir  de  ante- 
*^  por  sus  profundos  estudios  en  lajurisprudencia;  otros  muchos  pueden 
que  con  acierto  han  ido  á  registrar  los  anales  del  extranjero  (2) 
anos,  en  conclusión,  que  saber  cómo  han  manejado  este  asunto  los 
'^  ovinos  al  referirse  á  los  hechos  que  han  tenido  efecto  en  su  mismo  pais. 


'  )  Muchos  son  los  biógrafos  americanos,  y  entre  ellos  pueden  recordarse  & 
■«.  ;i.  Quincy,  W.  Tudor,'G.  Tucker.  P.  Ilenney,  W.  B.  Reed,  W.  W.  Story, 
^      Colton,  Emerson,  Mrs.  C.   íl.  Kirkiand,  W.  L.  Stone,  Thimothy  Flint,  Mrs. 

^Ockminster  Loe,  W.  G.  Simms,  Theophilus  Parson,  E.  A.  Park,  P.  M.  Irving, 
•    ^verett,  Ellis,  H.  Wheaton,  G.  S.  Hillard,  C.  A.  Goodrich,  etc..  ote. 
^)       Mayer,   Wilaon,   Alexander,  Poinset,  Tlagg,   Alien,  Geen,  Hodge,   Schaff, 

^tcsveus,  Raphall,  J.  B.  Felt,  Robcrt  Baird,  James  Murdock,  Thomas  Gaillard, 

**-^iam,  Méade,  etc. 
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Qeorge  Bancroft  es  el  que  más  merecidamente  llama  la  atención:  80 
actividad,  8us  conocimientos,  su  permanencia  en  Alemania,  su  intimidad 
con  las  notabilidades  europeas  de  su  tiempo,  su  habilidad  como  hombre 
de  estado  y  su  talento  analizador,  lo  impulsaren  poco  á  poco  á  entregar- 
se á  hacer  indagaciones  sobre  lo  que  habia  ocurrido  en  el  suelo  de  su  na- 
cimiento y  al  dar  á  la  publicidad  en  1834  el  primer  volumen  de  su  SU- 
toria  de  los  Estados  Unidos,  entró  en  el  rango  de  los  historiadores  fílosófí- 
eos  y  como  tal  es  acreedor  á  nuestro  mayor  miramiento.  Los  tesoros  de 
ciencia  que  habia  adquirido  desde  temprano  templaron  su  espíritu  para 
dar  á  sus  juicios  una  rectitud  capaz  de  conducirlo  á  la  apreciación  de  lo 
verdadero:  dispone  los  acontecimientos  en  su  enlace  correspondiente,  y 
aunque  no  rehusa  examinar  lo  que  encuentra  al  paso  porque  sea  de  otra 
nación  y  de  otra  época,  se  vé  que  tiene  el  tino  de  no  permitir  que  el  lec- 
tor se  distraiga  con  lo  que  debe  ser  accesorio,  y  se  aprovecha  de  estas 
circunstancias  para  someter  á  discusión  varias  cuestiones  extrañas  que 
vienen  á  relacionarse  íntimamente  con  el  orden  de  cosas  que  desarrolló  los 
principios  de  la  libertad  en  estas  regiones,  y  que  es  lo  »]ne  lo  obliga  á 
meditar  sobre  cuanto  arrastra  el  torrente  de  la  política  en  sus  oscuras 
complicaciones,  ^.a  filosofía  de  la  historia  moderna  no  desdeñaría  recono- 
cerlo como  uno  de  los  que  la  naturaleza  ha  dotado  con  más  prodigalidad 
para  hacerlo  contribuir  con  ricos  presentes  á  edificar  en  este  campo  de 
exploraciones  eternas  un  monumento  á  la  gloria  de  la  literatura  de  nues- 
tros dias,  y  tiene  derecho  también  por  su  estilo  culto  á  dar  á  su  obra  un 
doble^valor,  porque  es  preciso  no  olvidar  que  lo  que  sale  de  su  cerebro, 
como  bien  so  concibe,  bien  se  expresa,  y  así  corren  parejas  en  sus  escri- 
tos con  mucha  frecuencia  la  excelencias  de  la  forma  con  la  belleza  de  las 
ideas.  Otros  también  (1)  han  tratado  en  diferente  sentido  esta  misma 
historia  de  los  Estados  Unidos,  pero  ninguno  hasta  hoy  ha  podido  supe- 
rar á  Bancroft,  y  sólo  le  aventajan  en  mérito  los  maestros  á  quienes  he- 
mos'  consagrado  ya  algunas  líneas  para  poner  al  corriente  al  lector  de 
una  evidencia  que  la  malicia  se  ha  empeñado  largo  tiempo  en  negar  por 
completo,  pero  que  la  sana  razón  se  encargaría  tarde  ó  temprano  de  pu- 
blicar po;*  todas  partes. 


íl)    C.  W.  Upham,  E.  D.  Mansfield.  R.  S.  Ripiey,  Teodoro  Irving,  G.  W.  Ken- 
dall,  Francis  Parkman,  oto. 
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Semejantes  adelantos  en  la  filología,  la  filosofía  y  la  historia,  han  pro- 
ducido machos  y  muy  buenos  traductores, que  han  puesto  en  inglés  loque 
ha  sido  digno  de  elogios  en  otras  lenguas,  y  por  cierto  que  por  su  fideli- 
dad en  algunas  ocasiones  han  vencido  bastantes  dificultades,  pues  no  son 
pocas  con  las  que  hay  que  luchar  cuando  se  penetra  con  honradez  y  eru- 
dición en  este  campo  en  que  tan  irrespetuosamente  hacen  algunos  alarde 
de  su  atrevimiento.  No  es  nuestra  decisión  hallarlo  todo  excelente  en 
la  literatura  de  los  Estados  Unidor,  ni  creemos  que  haya  quién  nos  conai- 
dere  amigos  tan  parciales  que  no  pretendamos  descubrir  los  defectos,  don- 
de se  encuentran  con  abundancia,  y  el  que  haya  seguido  con  nosotros 
hasta  aquí,  nos  debe  haber  hecho  la  justicia  de  observar  que  al  mismo 
tiempo  que  designamos  los  autores,  los  vemos  por  su  lado  bueno  y  su  lado 
malo  y  que  en  conformidad  con  el  arreglo  de  estos  capítulos  después  de 
la  particularizacion  de  cada  uno  de  los  autores  que  pueden  dar  tono  á 
nn  género,  marcamos  en  general  las  faltas  lo  mismo  que  lo  que  sirva  de 
modelo,  porque  de  lo  contrario  nos  separaríamos  de  este  método  que  po- 
driamos  llamar  sinóptico,  y  asi  sabemos  por  experiencia  que  es  como  se 
leen  con  más  agrado  los  escritos  que  tienen  por  objeto  alguna  enseCLanza; 
además  que  tendiendo  á  demostrar  que  no  todo  es  comercio  en  el  Norte 
América,  es  preciso  prescindir  do  las  medianías,  y  en  esta  laboriosa  ocu- 
pación al  fin  y  al  cabo  las  cosas  que  sacamos  en  consecuencia  estimulan 
naturalmente  á  la  alabanza. 

Estos  artículos  van  de  antemano  sentenciados  al  recibimiento  apasio- 
nado de  los  unos  y  á  la  sistemática  reprobación  de  los  otros.  En  materias 
de  critica,  como  en  todas  las  cuestiones,  deciamos  nosotros  en  otra  ocasión, 
revela  cada  cual  el  germen  de  una  vanidad  que  desgraciadamente  está 
tan  ligada  con  nuestro  propio  ser,  que  parece  constituir  una  cualidad 
esencial  de  nuestra  naturaleza.  No  acepta  el  hombre  la  censura  sino  del 
modo  con  que  él  mismo  la  hubiera  presentado  y  condena  sin  piedad  al- 
guna cualquier  razonamiento  que  no  se  ajuste  á  su  manera  de  ver  y  de 
pensar,  no  encuentra  bueno  por  lo  común  lo  que  se  separa  siquiera  un 
tanto  de  sus  teorías,  y  por  eso  vemos  á  menudo  que  hasta  en  lo  que  toca 
á  ciertos  principios  cuya  exactitud  no  admite  dudas,  se  quieren  estable- 
cer aplicaciones  tan  opuestas  que  con  dificultad  se  concibe  que  emanen 
de  una  misma  verdad  fundamental.  En  prueba  de  lo  generalizado  que 
está  este  proceder,  tenemos  que  combatir  en  su  oportunidad  algunos  erro- 
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res  ya  difundidos  por  donde  quiera  que  van  no  solo  á  alterar  el  juicio 
público,  sino  á  atacar  los  preceptos  sancionados  por  el  talento,  j  en  este 
concepto  henos  aquí  obligados  á  repetir  unas  ideas  que  forman  parte  de 
los  conocimientos  elementales.  Como  nuestro  proyecto  ha  sido  concebido 
con  firmeza  y  como  la  previsión  nos  ha  preparado  para  recibir  quizá  y 
sin  quizá,  los  tiros  del  orgullo  enojado,  nada  de  lo  que  suceda  nos  sor- 
prenderá ni  será  suficiente  á  hacernos  vacilar  en  la  continuación  de  nues- 
tro plan.  Si  tuviéramos  que  satisfacer  las  exijencias  de  cada  uno,  nos  ale- 
jariamos  del  terreno  que  picamos,  antes  que  llevar  nuestra  docilidad  al 
punto  de  doblegarnos  á  tantas  y  tan  extrañas  opiniones  con  que  se  nos 
convida  á  cambiar  de  rumbo;  pues  resultaría  que  entonces  seríamos  el 
órgano  de  todos  y  no  mantendríamos  la  unidad  de  tendencias  y  carácter 
en  que  queremos  apoyar  nuestro  pensamiento,  concluyendo  por  caer  en 
la  abyección  verdadera  al  perder  el  criterio  y  la  conciencia  y  olvidar  que 
sobre  estas  cosas  existen  inalterables  principios.  No  se  crea  por  esto  que 
nos  encastillamos  en  una  intolerante  tenacidad,  porque  siempre  cedimos 
á  las  indicaciones  bien  entendidas  cuando  se  nos  convenció  del  estravio 
de  nuestras  ideas;  mas  absurdo  seria  también  que  nos  inclinásemos  débil- 
mente ante  las  insinuaciones  del  capricho  y  que  escribiésemos  con  una 
pluma  que  por  querer  pertenecer  á  todos,  no  perteneciera  á  nadie. 

Entre  las  causas  que  modifican  la  crítica  no  debe  olvidarse  la  mayor 
ó  menor  sensibilidad  natural  de  un  individuo  para  recibir  lo  bellp  y  re- 
chazar lo  defectuoso:  confesamos  que  podemos  cometer  algún  error  de 
buena  fó,  porque  somos  de  naturaleza  impresionable  y  podemos  á  veces 
6  dejarnos  arrastrar  hasta  el  extremo  del  entusiasmo  por  lo  que  nos  cau-» 
80  admiración,  ó  llevar  hasta  su  término  nnestra  repugnancia  por  lo  que 
nos  parezca  monstruoso,  pero  nunca  falsearemos  la  verdad  intencionalmen- 
te.  Puede  ser  que  la  literatura  naciente  de  los  Estados  Unidos  no  parez- 
ca á  muchos  tan  excelente  como  á  nosotros,  relativamente  hablando,  pero 
ya  hemos  contestado  á  éstos,  en  el  primer  artículo,  y  ahora  vuelvo  á  re- 
cordar las  razones  que  expuse  entonces  }>ara  que  no  se  descuide  el  lector 
de  tener  presente  que  nuestro  interés  mayor  es  negar  el  crecimiento  del 
mercantilismo  en  lo  absoluto  con  exclusión  de  las  artes  y  ciencias,  y  ha- 
cer al  mismo  tiempo  una  reseña  que  lo  instruya  tal  vez  algo  en  un  asun- 
to que  es  de  suma  importancia. 

Del  resumen  que  acabamos  de  hacer  deducimos  qtie  la  lengua  propia 
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está  bien  cultivada,  que  los  idiomas  extraños  lian  sido  sometidos  á  un  es- 
tudio trascendental,  que  la  ñlo&ofía  cuenta  con  intérpretes  muy  inteli- 
gentes Y  que  la  historia  moderna  tiene  que  agradecer  á  los  norte-ameri- 
canos los  nobles  ensayos  con  que  han  venido  á  tomar  parte  entre  el 
concurso  de  los  sabios  de  nuestro  siglo.  Los  defectos  que  se  pueden  hallar 
en  las  obras  de  esta  ultima  clase ^on  alguna  afectación,  recargo  inútil  de 
frases  bien  sonantes,  ampliaciones  fatigosas  y  minuciosidad  en  los  por* 
menores;  pero  en  cambio  las  buenas  cualidades  no  escasean:  tono  solem- 
ne, estilo  sencillo,  exactitud  y  cuanta  imparcialidad  puede  pedirse  áunos 
hombres  que  por  su  organización  política  han  aprendido  desde  la  nifies 
á  respetar  y  á  difundir  la  verdad.  Harto  hacia  que  la  mentira  tenia  eri« 
gido  un  altar  en  los  libros,  y  si  esta  literatura  no  trajera  al  mundo  otro 
fin  que  el  de  atacar  frente  á  frente  á  ese  enemigo  de  la  luz,  ¿cnanto  no 
deberemos  en  el  porvenir  á  esos  serios  pensadores  que  se  entretienen  no 
sólo  en  hacer  temblar  lo  tierra  con  el  peso  de  su  industria,  sino  en  impri- 
mir un  movimiento  de  vida  al  alma  de  los  pueblos? 

JUAN  CLEMENTE  ZENEA. 
Habana,  Marzo  de  1864. 
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MOATALIDAfi  CtVIL- 


Dr.  Ambrosio  González  del  Valle. 


MISCELÁNEA. 


MAHUEL  DE  U  REVIUA. 

Más  de  una  vez  han  puesto  los  redactores  de  la  Revista  de  Cuba 
atento  oido  á  las  eruditas  disertaciones  del  eminente  critico  don  Manuel 
de  la  Revilla,  arrebatado  á  la  vida  cuando  más  vigoroso  su  cerebro  en- 
traba en  ese  periodo  de  madurez  tan  fecundo  en  obras  inmortales,  como 
es  propicia  la  juventud  á  creaciones  de  sentimiento  6  de  pura  imagi- 
nación. 

Poeta,  filósofo,  literato,  critico,  tales  eran  las  diversas  manifestaciones 
de  aquella  inteligencia  superior  que  franqueando  los  limites  de  la  tierra 
que  le  vio  nacer,  hizo  popular  el  nombre  de  Manuel  de  la  Revilla  en 
cnantos  pueblos  conocen  y  cultivan  la  rica  habla  de  Castilla. 

A  estudiar  ese  carácter,  verdaderamente  notable,  en  sus  diversas  y 
complejas  relaciones  de  aptitud,  tiempo  y  lugar,  se  dispone  uno  de  nues- 
tros colaboradores,  el  Sr.  D.  Rafael  Montoro,  amigo  intimo  del  ilustre 
Revilla,  compañero  suyo  en  aquellaii  discusiones  sobre  ciencias  politicas, 
filosóficas  y  morales  que  tanto  lustre  han  dado  al  Ateneo  de  Madrid  y 
entusiasta  admirador  de  ese  astro  apagado  en  mitad  de  su  carrera,  para 
desdicha  de  su  patria  y  eterno  duelo  de  las  letras  y  las  artes. 

POR   OUt. 

La  filosófica  composición  de  la  poetisa  mejicana  Josefina  Pérez,  que 
lleva  este  titulo  y  reproducimos  en  otro  lugar  de  la  Revista  De  Cuba, 
vio  la  luz  en  el  Paria  Charmani  correspondiente  &1  día  primero  del  pa- 
sado mes  de  Junio. 
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poesías  de  rosa  KROGER. 

Ya  se  han  dado  á  la  imprenta  las  poesías  de  esta  malograda  hija  de 
las  Musas,  á  quien  se  refiere  la  siguiente  comunicación: 

Sr.  D 

Estimado  señor  nuestro: 

Autorizados  por  el  Sr.  D.  José  Antonio  Cortina  para  dirigirnos  á  los 

señores  suscritores  de  la  Revista  de  Cuba,  con  el  objeto  de  invitarlos  á 

que  se  suscriban  al  tomo  de  versos,  cuya  publicación  proyectamos,  de  la 

malograda  poetisa  Rosa  Kruger,  tenemos  el  honor  de  efectuarlo  por  este 

medio,  rogando  á  usted  se  sirva  expresar  en  esta  misma  carta,  que  pasará 

á  recojer  el  propio  individuo  que  la  entregue,  si  quiere  usted  ser  suscri- 

tor,  y  el  número  de  ejemplares  que  desee;  bien  entendido,  que  con  sólo 

uno  que  tome,  contribuirá  usted  cumplidamente  á  realizar  el  laudable 

propósito  que  nos  ocupa. 

El  objeto  de  la  citada  publicación  es,  no  sólo  salvar  del  olvido  laa 
inspiradas  poesías  de  la  finada  Señorita  Kruger,  sino  también  erigir  un 

modesto  monumento  que  guarde  sus  restos  mortales,  con  el  producto  de 

la  suscricion  y  venta  del  libro. 

El  Sr.  Cortina  contribuye  con  doscientos  pesos  billetes,  y  e?  prueba 
de  ello  conviene  en  suscribir  también  la  presente. 

Usted  tiene  bien  demostrado  su  amor  á  las  Letras,  y  estamos,  por 
tanto,  muy  seguros  de  que  ha  de  serle  bastante  simpático  el  pensamiento. 

Somos,  con  la  mayor  consideración,  S.  S.  Q.  B.  S.  M. 

Diego  Vicente  Tejera. — Ramón  L  Arnao. — Casimiro  Delmonte. — 
Domingo  Fig aróla  y  Caneda. — José  Antonio  Cortina. 

Con  gusto  anunciamos  que  el  publico  habanero  ha  correspondido  has- 
ta ahora  al  loable  propósito  de  salvar  del  olvido  las  producciones  de  Ro- 
sa Kruger. 

OBRA    HISTÓRICA. 

*  El  eruditísimo  escritor  señor  Joaquin    García  Icazbalceta  ha  dado  re- 

cientemente  á  la  estampa  una  obra  intitulada  Don  Juan  de  Zumárraga^ 
prime)'  Obispo  y  Arzobispo  de  México.  El  estudio  del  señor  Garcia  Icaz- 
balceta ilustra  y  depura  hechos  históricos  de  la  época  en  que  figuró  el 
que  es  considerado  como  primer  introductor  de  la  imprenta  en  Méjico. 


Habana  30  de  Setiembre  de  1881. 

Director  propietario:  Dr.  José  Antonio  Cortina. 


« 


La  esclavitud  de  los  indios 

EN  SL  NUXVO   MUNDO.  (1) 


CAPITULO  PRIMERO. 

Eaclavüud  entre  los  indios  del  Ituevo  Mundo,  tnucho  antes  de  su  descu- 
brimiento y  conquista  por  los  europeos. 

El  indígena  del  Nuevo  Mundo,  sin  saber  que  hubiese  esclavos  en  el 
viejo  continente,  pues  que  aun  ignoraba  su  existencia,  esclavizó  al  indio 
BU  semejante.  Para  demostrar  eata  verdad,  puede  seguirse  el  orden  geo- 
gráfico empezando  cuando  Colon  descubrió  el  Nuevo  Mundo  en  1492. 
La  primera  tierra  á  que  arribó,  fué  una  isla  del  grupo  de  las  Lucayas 
llamada  Guanahani  por  los  naturales  7  San  Salvador  por  Colon;  pero  ni 
en  ella,  ni  en  las  otras  que  entonces  descubrió,  halló  establecida  la  escla- 
vitud de  unos  indios  por  otros  indios. 

(1)  Joaé  Antonio  Saco,  el  eminente  publicista  cubano,  dice  en  la  Introducción 
á  su  obra  monumental  EUtoria  de  la  esclavitud  desde  los  tiempos  más  remotos  hasta 
nuestros  días:  «Compónese,  pues,  esta  obra,  según  el  plan  que  ne  trazado,  de  tres  par- 
tes principales,  constitutivas  de  un  gran  todo;  pero  este  todo  lo  be  arreglado  de  ma- 
nera, que  bien  puede  romperse  su  trabazón,  formando  tres  historias  separadas  y  com- 
pletas en  su  género  cada  una,  6  volverlas  á  juntar  en  un  sólo  cuerpo,  dándoles  su 
primer  enlace». 

De  estas  tres  historias  Saco  na  concluyó  más  que  dos:  la  primera,  publicada  ya, 

gue  comprende  La  etdamtvd  en  el  arUiquo  mundo,  y  la  tercera,  oue  empieza  hoy  ápu- 
licar  la  Revista  de  Cuba,  y  trata  de  la  La  tMclavüud  de  los  indios,  las  encomienaas, 
repartimientos,  mitas  y  servicios  forzados.  La  segunda,  6  sea  La  esclavitud  de  la  raza 
apieana  en  ü  nuevo  mvundOt  quedó  incompleta:  Saco  publicó  el  primer  tomo  que  llega 
sólo  hasta  fines  del  siglo  pasado,  dejando  inédito  además  dos  ó  tres  capítulos  que  en 
ndelante  publicaremos;  del  resto  sólo  existen  notas  y  apuntaciones  incoherentes. 

'    (Nota  de  la  Revista  de  Cuba) 
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El  25  de  Setiembre  de  1493  emprendió  Colon  su  segundo  viaje,  zar- 
pando de  Cádiz  con  diez  y  siete  naves.  El  3  y  dias  siguientes  de  aquel 
año  descubrió  nuevas  islas  en  el  mar  de  las  Antillas.  Por  ser  domingo 
el  dia  en  que  avistó  la  1^  llamóla  Dominica,  á  la  segunda  Marigalante, 
nombre  de  la  nave  capitana,  y  Guadalupe  á  la  tercera,  á  otras  llamó  Re- 
donda, San  Martin,  &,  (1).  Poblaba  algunas  de  ellas  una  raza  de  indios 
jamados  caribes,  que  asaltaban  otras  islas  habitadas  de  indios  pacifícos; 
comíanse  á  loa  hombres  que  caian  en  su  poder;  y  como  hallaban  la  carne 
lie  las  mujeres  y  de  los  j?iuchachos  menos  sabrosa  que  la  de  los  hombres, 
esclavizaban  á  las  primeras  reservándolas  para  su  deleite,  si  eran  jóve- 
nes y  bellas,  y  á  los  segundos  los  castraban,  engordaban  y  retenian  en 
esclavitud  hasta  que  llegaban  á  ser  hombres  formados,  para  regalarse 
con  sus  carnes  en  un  banquete  (2). 

Al  pasar  Colon  por  la  Guadalupe  y  San  Martin  recogió  en  sus  naves 
algunas  mujeres  y  muchachos  esclavizados  por  los  caribes,  de  cuyo  poder 
se  habian  huido,  y  él  los  llevó  á  la  Española,  término  de  su  viaje  (3). 

Pasemos  de  las  Antillas  al  continente,  y,  siguiendo  el  progreso  de  la 
conquista,  hallaremos  la  esclavitud  en  diferentes  tribus  y  naciones. 

Fué  el  Larien  el  punto  del  continente  (una  de  las  provincias  del 
reino  de  Tierra  Firme)  en  que  asentaron  los  españoles  su  primera  colonia; 
y  allí  vieron  que  algunos  padres  vendían  á  sus  hijos.  Diversas  tribus  de 
aquella  región  esclavizaban  á  sus  prisioneros  de  guerra,  y  sus  amos,  para 
distinguirlos,  los  marcaban  en  la  frente  con  un  instrumento  encendido,  ó 
les  arrancaban  un  diente  (4),  ó,  en  fin,  les  teñian  el  cuerpo  con  una  pin- 
tura que  duraba  toda  la  vida.  «Se  sirven   de  ella,  dice  Oviedo,  en  dos 


(1)  Carta  del  Doctor  Chanca  al  Ayuntamiento  de  Sevilla.  Esta  carta  debió  ha- 
berse escrito  (i  principios  de   1494  y  publicóla  Martin   Fernandez  de  Navarete,  en  el 
tomo  primero  de  su   Colección  de  los  Vifije^  y  Defcuhrimíenios  que  hieUron  por  mar 
los  e^wañoles  desde  flnr/^  dd  úrjlo  XV.  Edición  de  Madri<l  de  1825  ¿i  1837. — El  Doctor 
Cbanca  fué  Médico  de  la  Armada  de  Colon  en  el  segundo  viaje  que  éste  bizo  al  Nue- 
vo Mundo. — Gonzalo  Fernandez  de  Oviedo,  Historia  General  y  Natural  de  las  Indiatx 

lib.  2,  cap.  8. 

(2)  Pedro  Mártir  dft  Anglería  de   Orbe  Novo,  Dec.  1^  cap.  1?  -Rochefort,  -S^*^. 
toire  Naturelle  el  MnraU  den^Ies  Ántilles  d  Amerifjue,  lib.  2,  cap.  21. 

(3)  Carta  del  Doctor  Cbanca  al  Ayuntamiento  de  Sevilla. — Historia  i nédití<,^^^e 
los  Reyes  Católicos,  por  el  Cura  de  los  Palacios,  cap.  120. 

(4)  Oviedo,  Sumaria  Relación  de  la  Historia  de  las  Indias,  cap.  10. 
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ocasiones:  una  para  marcar  los  pacos  ó  esclavos;  la  otra  por  el  contrario, 
eg  un  adorno  signo  de  libertad.  Esto  depende  del  lugar  en  que  se  hace 
la  marca.  En  este  ultimo  caso  se  practica  en  la  barba,  subiendo  hasta  las 
orejas,  en  los  brazos  y  en  el^echo;  mientras  que  los  esclavos  se  marcan 
en  la  frente  y  en  los  carrillos.  Los  esclavos  de  un  señor  están  marcados 
de  una  misma  manera  tan  exactamente,  que  podría  creerse  que  se  han 
hecho  con  un  mismo  molde.  No  pueden  aumentarla  ni  disminuirla,  por- 
que es  una  especie  de  uniforme  ó  librea  que  denota  el  dueño  á  quien 
pertenecen»  (1). 

De  estos  esclavos  participaron  algunos  de  los  españoles  que  se  esta- 
blecieron en  el  Darien.  A  Vasco  Nuñez  de  Balboa  y  á  su  compañero 
Rodríguez  Colmenares  regaló  setenta  el  hijo  primogénito  del  Señor  de 
Oomogre  (2).  Regalo  semejante  hizo  al  primero  el  cacique  Pocorosa, 
cuando  pasó  por  sus  tierras  (3);  y  otro  jefe  ó  cacique  de  aquella  comarca, 
ultrajado  y  preso  con  muchos  de  los  suyos,  no  obtuvo  su  libertad,  sino 
dando  al  aventurero  Diego  de  Albitez  treinta  esclavos  y  todo  el  oro  que 
poseia  (4). 

Indios  procedentes  de  la  mar  del  Sur  subían  en  canoa  por  un  rio  que 
pasaba  por  delante  de  la  casa  del  cacique  de  Comogre,  y  en  cambio  del 
croque  le  ofrecían  él  les  daba  ropa  de  algodón  y  esclavos  indios  ó  indias 
hermosas  para  su  servicio  (5). 


(1)  Gonzalo  Fernandez  de  Oviedo,  Jlistoria  General  y  Natural  de  las  Indias^ 
lib.  29,  cap.  2,  26,  &  31. — Debo  advertir  que  cuando  cite  la  obra  de  Oviedo,  siempre 
me  serviré  de  la  edición  en  cuatro  tomos  hecha  por  la  Real  Academia  de  la  Historia 
de  Madrid  en  los  años  de  1851  á  185"). 

(2)  Herr.  Dec.  1,  lib.  9,  cap.  2. 

(3)  Herr.  Dec.  1,  lib.  10,  cap.  5. 

(4)  Herr.  Dec.  2,  lib.  3,  cap.  4. 

(5)  Carta  dirigida  al  rey  cat<3lico  don  Fernando,  por  Vasco  Nuñez  de  Balboa, 
desde  la  villa  de  Santa  María  del  Antigua  del  Darien,  á  -O  de  Enero  do  1513.  So 
informó  que,  yendo  por  el  rio  (írando  do  San  Juan,  treinta  leguas  arriba,  sobre  la  ma- 
no izquierda  entra  en  él  otro  rio  muy  hermoso,  y,  que  navegándolo  dos  días  hacia 
arriba  se  hallaron  un  cacique  poderoso,  muy  rico  en  oro,  llamado  Daraire.  A  dos  jor- 
nadas de  BUS  tierras  existían  unos  indios  belicosos  y  antropófagos,  señores  de  unas 
minas  muy  ricas  en  que  cogían  mucho  oro.  Llevaban  este  metal  al  cacique  Daraire, 
que  les  daba  en  cambio  indios  mancebos  y  muchachos  para  comer,  é  indias  para  que 
sirviesen  como  esclavas  á  su  mujeres,  pues  que  A  ellas  no  las  devoraban.  (Se  halla 
en  la  Colección  de  Navarrete.  Tomo  3?) 
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Los  indios  de  la  Provincia  de  Nicaragaa  aoostumbraron  tener  esclA- 
vos,  ó  vendíanse  unos  á  otros,  7  los  padres  á  los  hijos,  á  manera  de  los 
antiguos  germanos  jugaban  su  libertad,  mas  no  podian  rescatarse  sin 
voluntad  del  cacique  (1).  Estas  ventas  se  blbian  privadamente  ó  en  los 
mercados.  En  éstos  7  en  sus  ferias  solamente  se  admitía  á  los  de  una 
misma  lengua;  pero  había  cinco  entre  los  indios  de  Nicaragua.  Sin  em- 
bargo, pudieron  llevarse  á  esos  mercados  aun  los  que  hablaban  lenguas- 
diferentes,  con  tal  que  fuese  para  venderlos  como  esclavos  de  servicio,  ó 
cacao  para  comérselos  (2). 

Pena  de  esclavitud  se  impuso  también  por  varios  delitos.  Qnien 
forzaba  una  virgen  7  qiiejándose  ésta  no  la  dotaba,  era  esclavo. 

Al  ladrón  se  le  cortaban  los  cabellos,  7  mientras  no  pagaba  la  cosa 
hurtada,  el  amo  de  ella  le  retenia  como  esclavo  (3).  A  veces  para  tener 
esclavos  7  sacrificarlos  á  sus  dioses,  hacían  la  guerra.  Ningún  castigo  se 
imponia  al  que  mataba  un  esclavo  (4),  7  esto  prueba  el  poco  caso  que  se 
hacía  de  su  vida.  Si  alguno  cohabitaba  con  la  hija  de  su  amo,  era  ente- 
rrado vivo  con  ella  (5). 

Los  indios  de  las  Hibueras  ó  de  Honduras  también  tuvieron  esclavos. 
Adquiríanlos  por  la  guerra  (6);  cortábanle  la  nariz;  7  los  empleaban  en 
cultivar  el  maiz  7  molerlo  7  en  otras  faenas.  A  los  enemigos  que  hacían 
resistencia,  en  vez  de  esclavizarlos,  los  precipitaban  de  una  altara  para 
que  no  hiciesen  más  daño  (7). 

En  Diciembre  de  1526,  Diego  López  de  Salcedo  escribió  al  Qobierno 
desde  la  villa  de  Trnjillo,  en  Honduras,  lo  que  paso  á  transcribir: 

«Demás  destos  ha7  otros  esclavos,  como  7a  he  dicho,  que  son  los  que 
los  mismos  naturales  de  la  Tierra  los  tienen  por  esclavos  7  los  compran 
7  venden  entre  sí  unos  con  otros:  éstos  son  tan  conocidos  entre  ellos  que 


(1)  Herr.  Dec.  3,  lib.  4,  cap.  7. 

(2)  Oviedo,  Historia  Oeneral  de  las  Indias,  lib.  42,  caps.  1  7  11. 

(3)  Herr.  Dec.  3,  lib.  4,  cap.  7. 

(4)  Herr.  Dec.  3,  lib.  4,  cap.  7. 

(5)  Herr.  Dec.  3,  lib.  4,  cap.  7. 

(6)  Herr.  Dec.  3,  lib.  9,  cap.  10. 

(7)  Torquemada,  Monarquía  Indiana^  lib.  3,  cap.  41. — Herr.  Dec.  4,  lib.   8. 
capítulo  3. 
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venidos  ante  los  españoles  ellos  mismos  confiesan  ser  esclavos  de  su 
nación»  (1). 

Caando  Cortés  partió  de  Méjico  á  Honduras  para  castigar  la  rebelión 
de  Cristóbal  Olid,  encontró  un  pueblo  llamado  Oculan  ó  Acalan,  en  que 
Labia  muchos  mercaderes  ricos  que  traficaban  en  gran  número  de  esclavos. 

«Hay  en  ella  (asi  se  expresa  aquel  famoso  Capitán)  muchos  mercade- 
res y  gentes  que  tratan  en  muchas  partes  y  son  iHcos  de  esclavos  y  de  las 

cosas  que  se  tratan  en  la  tierra Las  mercaderías  que  más  por  aque* 

lias  partes  se  tratan  entre  ellos  (los  indios)  son  cacao,  ropa  de  algodón, 
colores  para  teñir,  cierta  manera  de  tinta  con  que  se  tifien  ellos  los  cuer- 
pos  para  se  defender  del  calor  y  del  frió,  tea  para  alumbrarse,  reciña  de 
pinos  para  los  sahumerios  de  sus  ídolos  y  esclavos.»  (2) 

Los  indios  del  reino  de  Quiche  ó  Guatemala  tuvieron  esclavos.  En  sus 
guerras  mataban  y  se  comian  á  los  Jefes  principales  para  infundir  terror 
á  sus  enemigos;  pero  á  los  otros  prisioneros  los  esclavizaban.  Además, 
el  hombre  libre  que  contraía  relaciones  con  esclava  agena,  era  esclavizado, 
á  no  ser  que  por  los  servicios  que  hubiese  hecho  en  la  guerra  el  gran 
Sacerdote  le  perdonase.  Al  que  mentía  en  asuntos  de  guerra,  se  le  escla- 
vizaba. (3)  En  las  conjuraciones,  que  á  veces  se  formaban  contra  el  caci- 
que ó  señor  del  Estado,  dábase  muerte  al  conspirador;  pero  ásus  mujeres 
é  hijos  se  les  reducía  á  esclavitud.  (4) 

Con  mucha  frecuencia  se  esclavizaba  también  á  las  mujeres  é  hijos  de 
las  personas  condenadas  á  muerte  por  otros  delitos  (5)  El  que  de  los 
templos  hurtaba  alguna  cosa  de  cierto  valor,  moría  despeñado;  mas  si  de 
poco,  era  esclavizado.  (6)  Lo  mismo  sucedia  con  el  hombre  que  violenta- 


(1)  Comunicación  de  Diego  López  de  Salcedo,  al  Emperador  Carlos  V.,  fecha  en 
la  villa  de  Trujillo,  Puerto  y  Cabo  de  Honduras,  á  31  de  Diciembre  de  152G.  (Muñoz 
Col.  Tomo  77). 

(2)  Relación  5*  hecha  al  Emperador  Carlos  V.  por  Hernán  Cortés,  sobre  la 
expedición  de  Honduras,  fecha  en  Tenúztitan  á  3  de  Setiembre  de  1526,  y  publicada 
por  primera  vez  en  la  colección  de  documentos  inéditos  para  la  Historia  de  España, 
Tomo  4?  núm.  1.*»,  Abril  1844,  en  Madrid. 

(3)  Herr.  Dec.  4.  lib.  8,  cap.  10. 

(4)  Torquemada,  Monarquía  Indiana,  lib.  12,  cap.  8. 

(5)  Torquemada,  Monarquía  Indiana,  lib.  '  2,  cap.  8. 

(6)  Torquemada,  lib.  12,  cap.  8. 
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ba  á  una  mujer  sin  haber  llegado  á  consumar  sus  deseos,  6  con  el  qne  los 
realizaba,  sin  violencia,  con  la  hija  ó  hermana  de  un  padre  ó  hermano  que 
reclamaban  el  agravio;  bien  que  en  este  ultimo  caso  la  esclavitud  era  la 
pena  que  ordinariamente  se  imponía.  (1)  Igualmente  se  esclavizaba  á  la 
mujer  y  á  los  hijos  del  traidor  ó  del  vasallo  que  huia  de  su  señor.  Los 
indios  enemigos  cogidos  cazando  en  montes  ágenos,  ó  pescando  en  aguas 
fuera  de  sus  linderos,  casi  siempre  sufrian  pena  de  muerte;  pero  á  veces 
eran  esclavizados.  (2) 

Los  indiDs  de  Cbiapa  inmolaban  á  los  vecinos  en  la  guerra,  y  después 
se  los  comían;  pero  á^veces  asaltaban  algunos  pueblos  de  sus  enemigos 
para  esclavizar  á  sus  habitantes  y  emplearlos  en  sus  sementeras,  en  la 
pesca  y  en  otros  ocupaciones.  (3) 

Las  tribus  de  la  provincia  de  Otlatla,  llamada  después  de  Vera-Paz  (4) 
porque  no  fué  conquistada  por  las  armas  españolas,  sino  solo  por  la  pre- 
dicación evangélica  de  los  religiosos  dominicos,  (5)  acostumbraron  ven- 
derse unos  á  otros;  y  cuando  se  cometía  plagio  imponíase  al  delincuente 
pena  capital,  y  si  tenia  mujer  é  hijos,  eran  vendidos  como  esclavos.  (6)  Lo 
mismo  se  hacia  con  el  que  hurtaba  cosa  de  algún  valor  y  no  la  restituía  (7), 
ó  con  el  qne  tomaba  al  fiado  á  diferentes  personas  un  corto  numero  de 
objetos  y  no  los  pagaba;  porque  si  eran  en  cantidad  considerable,  enton- 
ces era  condenado  á  muerte.  (8)  El  amo  que  mataba  su  propio  esclavo, 
quedaba  impune,  porque  disponía  de  su  hacienda;  pero  si  era  ageno,  de- 
bía pagarlo.  (9) 

Los  indios  de  Camaná  también  tuvieron  esclavos,  los  cuales  se  com- 
praban en  el  mercado  por  oro  ó  por  una  preparación  de  ciertos  polvos 
vejetales  mezclados  con  los  de  caracoles  quemados.  Servíanse  los  hombres 


(1)  Torquemada,  lib.  12,  cap.  8. 

(2)  Torquemada,  lib.  12,  cap.  0. 

(3)  Bernal  Diaz  dol  Tastillo.  Conquista  de  ^ftxico,  cap.  16G. 
( 1)  Torquemada,  lib.  (\  cap.  2<>. 

{'))  llerr.  Dec.  I?  lib.  10,  cap.  13. 

(6)  Torquemada,  lib.  12,  cap.  10. 

(7)  Torquemada,  lib.  12,  cap.  12. 
(>)  Torquemada,  idem. 

(0)  Torquemada,  lib.  12,  cap.  10. 
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de  ellos  para  preservar  y  ennegrecer  sus  dientes,  pues  á  los  que  los  tenían 
blancos,  llamábanles  mujeres.  (1) 

Poseyéronlos  igualmente  los  de  la  tierra  llamada  Venezuela  por  los 
castellanos;  y  aun  hubo  de  entre  éstos  quien  sufrió  el  yugo  de  la  esclavi- 
tud que  aquellos  indios  le  impusieron.  En  una  expedición  al  mando  de 
Iñigo  Vasouña,  Teniente  de  Ambrosio  Alfinger,  representante  de  la  com- 
pañía Alemana  en  Venezuela,  aconteció,  que  habiéndose  extraviado  un 
castellano  llamado  Francisco  Martin  fué  cogido  por  unos  indios  y  vendi- 
do á  otros  por  una  águila  de  oro.  Estas  eran  unas  piezas  de  ese  metal,  lla- 
nas, en  figura  de  águila,  abiertas  las  alas,  de  diferentes  tamaños,  más  ó 
menos  gruesas,  de  diversos  quilates  y  leyes,  pues  unas  eran  de  oro  fino, 
otras  más  bajo  y  otras  encobradas.  (2) 

Esclavos  hubo  entre  los  Moxos  de  la  Nueva  Granada.  Sus  sacerdotes 
eran  unos  niños  que  compraban  á  cierta  distancia  de  aquella  tierra;  tenían- 
los en  grande  veneración,  cuidándolos  con  mucho  esmero,  y  cuando  lle- 
gaban á  la  edad  viril  matábanlos,  pues  el  sacrificio  de  sangre  era  una  de 
las  tres  especies  que  tenían.  {3)  Si  ese  esclavo  tocaba  mujer,  ya  no  era 
eacrificado,  porque  se  consideraba  como  víctima  impura  para  ser  inmola- 
da al  Sol.  Esta  esclavitud  diferia  por  su  origen  y  duración  de  la  que  ge- 
neralmente usaban  muchos  indios,  pues  si  tenian  esclavos,  era  para  ser- 
virse de  ellos,  mas  no  para  inmolarlos. 

Cuando  los  españoles  recorrieron  en  1536  el  valle  de  Bogotá,  al  man- 
do del  Licenciado  Gonzalo  Jiménez,  Teniente  del  Adelantado,  Don  Pedro 
de  Lugo,  tuvieron  noticia  de  una  nación  de  mujeres  que  sin  tener  hom- 
bres en  8u  seno,  vivian  solas  por  sí;  y  de  aquí  fué  que  los  españoles  las 
llamaron  amazonas.  Decíase  que  ellas  compraban  esclavos  para  que  las  fe- 
cundasen, y  que  después  los  despedían  de  su  lado:  si  parian  varón,  enviá- 
banle á  su  padre,  y  si  hembra  criábanla  para  aumentar  el  numero  de  su 
nación.  (4)  Yo  no  creo  en  esta  fábula,  pero  ella  misma  indica  que  la  es- 
clavitud no  era  desconocida  de  aquellos  indios. 

(1)  Herr.  Dec.  3,  lib.  4,  cap.  10. 

(2)  Oviedo,  Hi8t?  &?,  lib.  25,  caps.  7  y  8. 

(3)  Herr.  Dec.  6,  lib.  5,  cap.  6. — Oviedo,  Hist.  Oral  de  loa  Indias,  lib.  28, 
caps.  28.  29.  30  y  31. 

(4)  Carta  de  los  Oficiales  Reales  de  Santa  Marta  al  Emperador,  dando  cuenta 
del  viaje  del  Licenciado  Gonzalo  Ximenez,  por  las  tierras  de  Bogotá  y  Tunja.  Inser- 
tóla Oviedo  en  su  Historia  Oral,  de  Indias,  lib.  26,  cap  11. — Lo  mismo  dijeron  al 
Emperador,  Fr.  Juan  de  San  Martin  y  Antonio  de  Librija. 
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Hubo  también  esclavos  en  el  vasto  país  de  Anahoac,  llamado  Nueva 
España  por  los  españoles.  (1) 

Después  de  la  batalla  que  ganó  Cortés  á  los  indígenas  de  Tabasco,  los 
caciques,  para  captarse  su  amistad,  le  regalaron  20  eselavas,  y  entre  ellas 
la  nombrada  Marina,  amiga  de  Cortés,  y  que  sirviendo  de  lengua  á  los  espa- 
ñoles, tan  útil  les  fué  para  la  conquista  del  imperio  mejicano.  (2)  Regalos 
semejantes  le  hicieron  también  otros  señores  en  la  marcha  atrevida  qae 
emprendió  desde  las  costas  á  la  ciudad  de  Méjico.  (3) 

En  las  provincias  que  ya  tenían  alguna  civilización,  como  Méjico  y 
Tetzcuco,  hubo  leyes  que  regularizaron  la  esclavitud,  determinando  los 
diferentes  modos  con  que  el  hombre  libre   podia  perder  &u  libertad. 

El  que  una  sola  vez,  ó  por  costumbre,  hurtaba  cosa  de  poco  valor,  y 
ni  él  la  restituid,  ni  sus  parientes  la  pagaban,  era  esclavizado  (4).  Si 
damos  crédito  á  Herrera,  tanto  rigor  hubo  en  la  provincia  de  Tepeao  y 
algunas  otras  del  Imperio  Mejicano,  que  una  sola  mazorca  de  maíz  (5) 


(1)  La  palabra  Anahuac  signifíca  «cerca  del  agna».  Quizá  se  le  dio  ese  nombre, 
por  estar  comprendido  todo  el  país  entro  las  aguas  del  Atlántico  y  del  Pacífico,  (His- 
toria Antigua  de  Méjico,  por  el  Licenciado  D.  Mariano  Veytia,  impresa  en  la  ciudad 
do  Mí^jico  en  1836);  ó  acaso  se  aplicó  al  principio  á  sólo  el  valle  de  Méjico.  (Clavigero, 
Storia  a7itica  del  Messico,  lib.  1.  {  1.).  extendiéndose  después  á  los  países  más  distan- 
tes, ocupados  por  los  Aztecas  y  otras  razas. 

(2)  Bernal  Diaz  del  Castillo,  Historia  de  la  Conquitia  de  Nueva  España,  cap. 
36. — Herr.  Dec.  2,  lib.  4,  cap.  12;  y  lib.  5,  cap.  4. 

(3)  Carta  ó  Relación  segunda  de  Cortés  á  Curios  /,  á  30  de  Octubre  de  1520,  {  6, 
17;-V  19.— IIcrr.Tec.  2,  lib.  6.  cap.  2  y  7;  y  lib.  7,  cap.  3  y  4. 

(4)  Torquemada,  Monarquía  Indiana,  lib.  14,  cap.  10. 

(5)  De  las  canas  del  maiz,  planta  indígena  de  toda  la  América,  sacaron  azúcar 
los  indios  mejicanos,  mucho  antes  do  la  conquista  de  los  españoles.  Esto  aparece,  no 
de  la  Relación  Sumaria  do  la  Historia  Natural  de  las  Indias  (cap.  4.),  escrita  por 
Gonzalo  Fernondez  do  Oviedo,  y  en  la  que  equivocadamente  se  funda  Prescott  en  la 
Historia  de  Méjico,  tom.  1,  cap.  5,  sino  del  J  30  de  la  carta  segunda  de  Cortés  á  Car- 
los I,  impresa  en  la  obra  del  Obispo  Lorenzana;  en  cuya  carta  dice  también  aquel 
conquistador  que  los  mejicanos  extraian  azúcar  así  del  agave  americana  6  maguey, 
como  de  las  cafias  del  maiz. 
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lurtada  en  un  camino,  bastaba  para  hacer  al  ladrón  ej^olavo  del  amo  de 
lia  (1).  Para  incurrir  en  esta  pena,  el  Pudre  Las  Casas  eleva  á  cinco  el 
ümero  de  mazorcas  (2),  y  justamente  censura  la  dañada  intención  de 
Igunos  indios,  pues  dice  que  «con  fraude  y  cautela  y  dolo  muchas  veces 
»onian  diez  y  doce  mazorcas  ó  espigas  de  maiz  cerca  del  camino  para  que 
ualquiera  que  pasase  por  él,  cayese  en  el  lazo  de  la  dicha  servi- 
dumbre» (3). 

Aun  fué  más  rigorosa  la  legislación  del  reino  de  Acolhuacan,  del 
[ue  fué  capital  Tetzcuco,  pues  f^u  rey  Nezahualcofotl,  que  murió  en  el 
.ño  i470  de  nuestra  ora,  hizo  una  ley  por  la  cual  condenó  á  muerte  á 
odo  el  que  robaba  alguna  cosa  en  campo  ajeno,  siendo  tan  severo  que 
jsta  pena  se  aplicaba  Aun  por  el  hurto  de  siete  mazor-^a;?  de  maiz.  Per- 
nitiós'í,  sin  embargo,  A  los  viandante-:  pobres  cujcr  éste  y  la.s  frutas  de 
as  plantas  que  .se  hallaban  á  la  orilii  del  camino,  en  cantidad  suficiente 
para  satisfacer  el  hambre  (4). 

He  hablado  en  el  párrafo  anterior  de  la  legislación  de  Tepeac  y  de  la 
iel  reino  de  Acolhuacan;  y  esto  indica,  que  to»las  hts  provincias  soineti- 
las  á  los  mejicanos  no  se  rigieron  generalmente  por  las  leyes  de  la  Ca- 
pital, pues  así  como  no  se  las  forzaba  á  hablar  la  lengua  de  aquella, 
tampoco  á  adoptar  sus  leyes.  La  legislMcion  de  Tetzcuco,  ó  sea  del  reino 
3e  Acolhuacan,  fué  la  que  más  se  conformó  á  la  de  Méjico,  aunque  dife- 
ria de  ella  en  muchos  puntos,  y  era  más  rigorosa  (5). 

El  que  cometia  algún  hurto  considerable,  aunque  sólo  fuese  por  pri- 
naera  vez,  era  también  esclavizado  en  favor  del  dueño  de  la  cosa  sustrai- 
ia;  Y  si  reincidia,  castigábasele  con  pena  de  muerte  (6).  Al  que  hurtaba 
6n  el  mercado  publico  cosas  de  valor,   como  mantas  ricas  y  joyas  de  oro, 


(1)  Herr.  Dec.  4,  lib.  9,  cap.  8. 

(2)  Las  Casas,  Tratado  que  compuso  por  comisión  del  Consejo  Real  de  las  Indias^ 
\ohrt  la  materia  de  los  indios  que  ¿¡c  han  h^cho  en  ellas  esclavos,  de.  Impreso  en  Sevi- 
lla en  1552. 

(3)  Las  Casas,  idem. 

(4)  Clavig.  Historia  Antigua  de  Méjico,  lib.  4,  ^  15;  y  lib.  7,  i  17.  Torquema- 
la  se  equivocó,  suponiendo  que  eaa  ley  j)erto:iocia  al  reino  de  Méjico  y  no  al  de 
Acolhuacan. 

Í5)    Clavig.  hb.  7,  J  19. 

(6)    Torquemada,  Monarquía  Indiana,  lib.  14,  cap.  IG. 
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6  en  él  Vendia  los  objetos  hurtados  en  otra  parte,  buscábanle  con  empeño 
los  guardas  encargados  de  la  policía  del  tianc/utz,  que  era  el  nombre  de 
aquel  mercado  (iV  y  el  primero  de  ellos  que  lo  encontraba,  lo  hacía  es- 
clavo suyo  (2),  f<i  aún  tenía  en  su  poder  la  cosa  hurtada,  porque  en  caso 
contrario  se  le  mataba  á  palos  (3). 

En  la  región  donde  habitaban  loa  Mixtecas,  se  esclavizaba  á  los  deu- 
dores insolventes  (4). 

Cuando  los  españoles  llegaron  á  Tlaxcala,  vieron  que  los  tlaxcaltecas 
tenían  esclavos  indios;  y  como  sus  matrimonios  eran  lujosos,  los  parientes 
del  novio  regalaban  il  la  novia,  entre  otras  cosas,  esclavos  y  esclavas  (6). 
En  la  muerte  de  los  señores  acostumbrabarf,  á  semejanza  de  los  antiguos 
Scytas,  arrojar  vivas  en  la  hoguera  junto  con  el  cadáver  las  mujeres  que 
más  queria,  y  algunos  esclavos  y  esclavas,  para  que  le  sirviesen  en  la 
otra  vida  según  creian.  Si  no  los  quemaban,  enterrábanlos  entonces  eri 
los  sepulcros  de  bóvedas  quo  usaban,  junto  con  las  personas  indi- 
cadas (6). 

En  Tlaxcala  también  se  impuso  pena  de  muerte  á  los  traidores  y  á 
sus  deudos  hasta  el  79  grado  (7);  pero  en  las  provincias  de  Méjico,  de 
Tetzcuco  y  en  algunas  otras  no  morían  los  parientes  de  aquellos,  sino  que 
eran  esclavizados  hasta  el  2?  grado  (8),  y  sólo  en  el  caso  de  que,  sabedo- 
res de  la  traición,  no  la  hubiesen  denunciado  (9). 

El  hombre  libro  que  fecundaba  esclava  ajena,  y  ésta  moria  durante 
su  embarazo,  era  esclavizado  (10).  Éralo  también  el  que  escondía  ó  hur- 
taba algún  niño  para  servirse  de  él  ó  venderlo  como  hijo  suyo;  y  al  que 
esto  ultimo  hacía,  confiscábansele  además  los  bienes,  dándose  una  mitad  al 


(1)  Sahagun,  Historia  Universal  de  laa  eomn  de  Ku^ra  España,  lib.  8,  cap.   36. 

(2)  Torquemada,  lib.  14,  cap.  IH. 

(3)  Torquemada,  lib.  1-,  cap.  5. 

(4)  Herr.  Doc.  3,  lib.  3,  cap.  14. 

(5)  Herr.  Doc.  2,  lib.  O,  cap.  -IG. 

(6)  Ilerr.  Dec.  2,  iib.  O,  cap.  17. 

(7)  Ilerr.  Dec.  2,  lib.  <>,  cap.  IH. 

(8)  Torquemada,  lib.  12,  cap.  (3;  y  lib.   14,  cap.*?.  2  y   1C>.— Clavig.  lib.  7,  j  17. 
Este  autor  no  baco  diferencia  do  grados. 

(9)  Torquemada,  lib.  14,  capa.  2  y  IG. 

(10)  Torquemada,  lib.  12,  caps.  4  y  5;  y  lib.  14,  cap.  IG. — Clavig,  lib.  7,  J  17. 
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niño  robado,  y  pagándose  de  la  otra  mitad  al  comprador  el  precio  que  por 
aquel  había  dado  (1).  Si  personas  libres  eran  robadas,  éranlo  con  más 
frecueticia  los  esclavos,  pues  los  traficantes  de  ellos  comunmente  cometían 
el  delito  de  plagio  (2). 

Cuando  los  vasallos  no  pagaban  al  monarca  el  debido  tributo,  después 
de  vencido  el  plazo  que  los  daban  los  recaudadores,  eran  ó  sacrificados, 
ó  vendidos  para  cubrir  la  deuda  con  su  importe  (3).  Aquel  que  sin  ser 
amo,  ó  hijo  de  éste,  i m pedia  al  esclavo  prófugo  que  se  acojiese  al  palacio 
del  Emperador,  incurria  también  en  la  pena  de  esclavitud  (4).  Suorte 
igual  corría  con  la  confiscación  de  sus  bienes  el  que  vendía  tierras  aje- 
nas que  tenia  arrendadas  (5). 

Algunas  mujeres  y  hombres  holgazanes  solían  venderse  á  otras  personas 
como  esclavos  para  continuar  por  algún  tiempo  los  desórdenes  de  &u  vi- 
da (6).  Fué  costumbre  entre  las  mujeres  licenciosas  el  engalanarse,  darse 
colores,  6  pintarse  el  rostro  y  los  labios  (7);  y  como  ellas  se  entregaban 
al  libertinaje,  no  por  interés,  sino  por  sensualidad,  á  veces,  no  teniendo 
con  que  adornarse,  vendían  su  libertad  (8).  Así  en  esta  venta,  como  en 
la  anterior,  los  esclavos  comprados  no  empezaban  á  servir  inmediata- 
mente, sino  que  el  compradoi  les  daba  un  plazo  más  ó  menos  largo,  pero 
que  rara  vez  pasaba  de  un  año,  para  que  disfrutasen  del  precio  que  habían 
recibido  (9). 

Lo  mismo  acontecía  con  los    hombres,  que  dados  al  juego  de  la  pelo- 


(1)  Clavig..  lib.  7,  cap.  17. 

(2)  Las  Casa.«»,  Tratado  que  comp\uo  por  comisión  d\ 

(3)  Gonzalo  Fernandez  d«  Oviedo,  Histaria  General  y  Natural  de  las  Indias, 
lib.  33,  cap.  4H. —  Lopoz  Gomara,  Crónica  de  Nueva  España,  c.aij^í.  220. — Ilerr.  Dec. 
2,  lib.  7,  cap.  13. — Torquomairi,  lib.  14,  cap.  8. — Clavig.,  lib.  7,  §  15.  Este  autor  sólo 
habla  de  esclavitud,  mas  no  menciona  el  sacriñcio. 

(4)  Torquemada,  lib.  14,  cap.  17. 

(5)  Clavig.,  lib.  7.  2  17. 

(6)  Torquemada,  lib.  .14,  cap.  16. — Las  Casas,  Tralad<t  que  compuso  por  comí' 

(7)  Sahagum,  Historia  de  Nuera  España,  lib.  O,  cap.  10. 

(8)  Clavig..  lib.  7,  J  18. 

(9)  Torquemada,  lib.  14,  cap.  16. 


soo 
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ta  (1)  y  del  patolU  qua  era  algo  semejante  al  de  loa  dados  (2),  llegaban 
al  extremo  de  jugar  su  libertad  (3)  como  los  antiguos  germanos  (4).  El 
precio  común  de  estas  ventas  eran  veinte  mantas,  las  cuales  formaban 
una  carga  de  ropa,  llamada  Ciinanquimilli,  y  como  todas  no  eran  del 
mismo  tamaño,  dábanse  ya  más  pequeñas,  según  la  calidad  de  la  persona 
comprada  (o'). 

Además  de  las  mantas,  los  mejica'nos  so  sirvieron  de  otras  materias 
para  su  comercio  y  la  compra  de  esclavos.  Robertson,  en  el  libro  79  de  su 
Wstoria  de  América,  dice  que  en  Mt^jico  no  se  conoció  el  uso  de  la  mo- 
neda, pero  ésto  es  uno  «le  \or  errores  de  su  obra.  El  comercio  de  aquella 
nación  se  hacia,  no  sólo  por  permuta,  sino  por  verdadera  venta  monetaria, 
pues  los  mejicanos  einphi.iron  varias  especies  de  moneda  aunque  no  acu- 
ñada. La  más  abundante  y  gt^neral  de  todas  fué  el  cacao  en  grano:  un 
saco  con  ocho  mil  de  ellos  se  llamó  xiquipU,  y  los  comerciantes,  para 
comprar  cosa  dealc^un  valor,  tenían  sacos  tres  x^quipiles,  ó  24,000  granos. 
Otra  especie  de  moneda  consistía  en  cañoncitos  de  pluma  de  OcJia  (ita- 
liano ¿ganso?)  llenos  de  granitos  ó  polvo  de  oro  cuyo  valor  variaba  en 
razón  de  su  tamaño.  Los  objetos  de  poco  valor  se  compraban  con  ciertas 
telillas  de  algodón  llamadas  PatofganchfJí.  Cortés  descubrió  que  en  al- 
gunas provin'ña^í  se  servian  de  pieiiesitas  de  estaño  muy  delgadas  en 
forma  de  T  (,6). 


(1)  Torrpioinaíla,  lib.  14.  cap.  12,  y  (.lUinilla,  página  1G9. 

(2)  Torquornafla,   lib.  14,  cap.  2. 

(3)  Las  Casas,    Ti\ú<i'¡o  que  r(/?/í//í/.«o  d-^ — Torqueinada,  lib.  14,  caps.  12  y  16.— 
Clavig.,  lib.  7,  §  18. 

(4)  «Tacit.  Do  Moribuf».  Cu^nnnn. 

(5)  Torquemada,  Monar(¡H\a  IinUana,  lib.  14,  cap.  10. 

(6)  Lo  que  digo  sobre  inonf.la  mejicana,  lo  he  tomado  de  lo?  autores  siguientes: 
Corté.s,  carta  2.\  ?  2'),  y  c^tIíi  4.V  jJ  17. — Carta  d«.d  Licenciado  Zuazo,  Ms. — Toribio 
Motolinia,  HUtoña  ú^  /os  uufioii,  .\r.s.  parto  3?,  cap.  8. — Pedro  Mártir,  Decad.  5,  cap. 
4. — López  Gomara,  Crónica  (?•-  J\"urrft,  E^paiía,  cap.  70. — Torquemada,  lib.  14,  capítu- 
los 10,  14,  23  y  42.— Clavig..  lib.  7,  ?  3(1 

En  una  Memoria  sohrc  el  mrdio  circulante  en  América,  que  leyó  Mr.  Bollaert 
en  la  Sociedad  Numismática  de  Londres,  el  15  do  Marzo  do  183S,  se  dice:  Los  mejica- 
nos usaron  el  cacao  como  monoda,  y  los  peruanos  de  una  vaina  {pod  of  the  tichu). 
Después  de  la  conquista,  los  españoles  usaron  del  oro  y  la  plata  en  hojas  delgadas. 
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También  la  miseria  forzaba  muchos  indios  á  vender  su  libertad  y  la 
de  BUS  hijos  (1);  bien  que  la  venta  era  nula,  si  éstos  no  consentian  (2). 
En  las  de  los  hijos  dice  Torquemada:  «acontecia  muchas  veces  que  ha* 
viendo  servido  aquel  hijo  algunos  años,  parecíales  que  era  bien  repar- 
tir el  trabajo,  y  daban  al  Señor  otro  de  sus  hijos,  y  sacaban  de  servidum- 
bre al  primero,  y  no  sólo  holgaba  de  ello  el  amo,  más  daba  por  el  que 
entraba  de  nuevo  en  su  servicio  otras  tres,  ó  quatro  mantas,  ó  cargas  de 
maiz»  (3). 

Estas  ventas  de  los  indios  pobres  y  de  sus  hijos  se  multiplicaban  las- 
timosamente en  tiempos  de  hambre.  En  las  dos  terribles  que  afligieron 
una  parte  del  imperio  mejicano  bajo  los  reinados  de  Moctezuma  I  y 
Moctezuma  II,  vendiéronse  los  hombres  unos  á  otros  por  una  corta  can- 
tidad de  maiz.  En  la  primera,  acaecida  en  1452,  viendo  a«]uel  monarca 
que  le  era  imposible  socorrer  á  sus  vasallos,  y  que  muchos  se  hacÍMU 
esclavo-s  para  sustentarse  aun  por  sólo  dos  ó  tres  dias,  mandó  que  ningiin 
hombre  libre  pudiera  venderse  por  menos  de  500  mazorzas  de  maiz,  ni 
mujer  por  menos  de  400  (4). 

Otro  modo  particular  de  esclavitud,  llamada  Hue.huelhitlacoli,  que  en 
lengua  mejicana  significa  culpa  ó  servidumbre  antigua,  consistía  en  que 
una  ó  dos  familias  acosadas  de  la  miseria,  se  juntaban  para  vender'uno 
de  sus  hijos,  y  repartir  el  precio  entre  sí,  obligj-'ndose  cada  una  de  ellas 
á  reponer  el  esclavo,  aun  cuando  muriese.  Esta  obligación  era  trasmiai- 
ble  á  sus  descendientes;  sólo  se  eximian  de  ella  si  el  esclavo  moria  en 
casa  del  amo,  ó  si  éste  tomaba  algo  de  lo  que  aquel  tenía;  pero  el  amo, 
para  conservar  siempre  su  derecho,  no  cojia  nada  perteneciente  al  escla- 


cortadas  en  piezas  de  una  de  peeo,  y  marcadas  con  una  cruz.  116  aquí  la  pinta  macu- 
quina. Todavía  vio  Bollaert  en  Chile,  en  1829,  algunas  piezas  en  circulación.  En  las 
colonias  españolas  no  se  usó  de  moneda  de  cobre.— En  182")  se  introdujo  en  Buenos 
Aires;  se  la  llamó  décimo,  y  es  poco  más  grande  que  un  farthing.  La  primera  casa 
de  moneda  se  estableció  en  Méjico,  y  después  en  ol  Potosí,  Chile,  Lima,  Santa  Fé  de 
Bogotá  y  Guatemala. 

(1)  Las  Ca.sas,  Tratado  que  compuso  de. — Torquemada,  lib.  14,  cap.  16 — Herr., 
Dec.  2,  lib.  6,  cap.  10. 

(2)  Clavig.,  lib.  7,  J  18. 

(3)  Torquemada,  Monarquía  Indiana,  lib.  40,  cap.  16. 

(4)  Torquemada,  lib.  2,  caps.  47  y  73.— Clavig.,  lib.  4,  J  12. 
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vo,  ni  menos  permitía  que  éste  habitase  en  su  casa.  Si  después  de  algu- 
nos años  de  servicio,  el  hijo  esclavo  deseaba  descansar  ó  casarse,  entonces 
pedia  á  las  familias  que  lo  habiau  vendido  que  otros  miembros  de  ellas 
entrasen  á  servir  en  su  lugar  por  cierto  tiempo;  pero  aun  en  el  caso  de 
que  otro  lo  reeraplezare,  ni  él,  ni  la  mujer  con  quien  se  casaba,  quedaban 
exento?  de  la  obligación  primitiva  (1).  Habiéndose  abusado  de  la  ley  que 
autorizaba  esta  especie  de  esclavitud,  y  temiéndose  los  excesos  que  se 
hubieran  cometido  con  el  hambre  de  1505,  Nezahualpilli,  rey  de  Acol- 
huacan,  la  abolió,  libertando  de  todo  compromiso  á  las  familias  obligadas, 
y  lo  mismo  hizo  Moctezuma  II  en  otras  partes  de  su  imperio  (2). 

Para  evitar  fraudes,  las  ventas  de  personas  libres  ó  de  esclavos  se 
hacían  comunmente  en  presencia  de  cuatro  ó  más  testigos  ancianos;  los 
cuales  intervenían  también  en  fijar  el  precio  entre  el  comprador  y  el 
vendedor  (3). 

Hombre  hubo  de  mala  fé  que  se  vendía  dos  veces  á  distintas  perso- 
nas para  participar  de  doble  precio.  En  este  caso,  el  esclavo  era  del  amo 
que  lo  había  comprado  delante  de  testigos  y  con  otras  seguridades;  pero 
si  las  dos  ventas  se  habían  hecho  con  los  mismos  requisitos,  entonces  se 
declaraba  propiedad  del  primer  comprador  (4). 

Vendíanse  los  esclavos  no  sólo  en  lugares  privados,  sino  en  los  mer- 
cados públicos  (5);  y  la  vez  primera  que  los  españoles  entraron  en  Méji- 
co, vieron  en  la  gran  plaza  de  aquella  ciudad  muchos  esclavos  y  esclavas 
de  venta,  sueltos  unos,  y  atados  otros  en  unas  varas  largas  y  con  collares 
al  pescuezo  para  que  no  se  huyesen  (6). 

Pero  el  mercado  más  famoso  del  Imperio  no  estaba  en  Méjico, 
sino  en  Aztcapotzalco,  provincia  de  Xícalanco,  distante  algunas  le- 
guas de  aquella  capital.  Lo.q  Telzrncos  ligados  con  los  Aztecas,  des- 
truyeron la  ciudad  de  Aztcapotzalco,  capital  del  rey  Maxtla  de  la 
raza    de   los    Tepanecos,    y    en    el    campo   desierto   que   quedó  se    es- 


(1)  Torquemada,  lib.  14,  cap.  17.— Clavig.,  lib.  7,  {  18. 

(2)  Torquemada,  lib.  14,  cap.  17.— Clavig.,  lib.  7,  ?  18. 

(3)  Torquemada,  lib.  14,  cap.  16.— Clavig..  lib.  7,  §  18. 

(4)  Torquemada.  lib.  14,  cap.  17. 

(5)  Clavig.,  lib.  7,  ?  35. 

(6)  Bernal  Diaz  del  Castillo,  Historia  de  la  Conquista  de  Nueva  Etpaña,  capí- 
tulo 92. 


LA  E60LAVITUD  DS  tOS  INDIOS  É^  SL  NUEVO  MUNDO  803 

tableció  el  gran  mercado  de  esclavos,  al  que  acndieroh  después  los  pue- 
blos de  Anahuafi  (1).  «Allí,  dice  Sahagnn,  (2)  havia  ferias  de  esclavos, 
allí  havia  feria  de  ellos  y  alli  los  vendían  los  que  tratavan  en  esclavos, 
y  para  venderlos  aderezávanlos  con  buenos  atavíos  á  los  hombres,  buenas 
mantas  y  inaxtles  y  sus  colaras  muy  buenas:  ponían  sus  bezotes  dé  pie- 
dras preciosas,  y  poníanles  «os  orejeras  de  cuero  hermosas  con  pinjantes, 
y  cortábanles  sus  cabellos  como  suelen  los  capitanes  cortárselos;  y  ponían- 
les sus  sartales  de  flores  y  sus  rodelas  en  las  manos  sus  caüas  de 
perfumes  que  andaban  chupando,  y  andaban  bailando  6  haciendo  areyto 
de  esta  manera  compuestos.  Y  los  que  vendían  mugeres  también  las  ata- 
viaban: vestíanlas  de  muy  buenos  vipiles,  y  poníanlas  sus  enaguas  ricas,  y 
coreábanlas  los  cabellos  por  devajo  de  las  orejas;  una  mano  ó  poco  más 
todo  al  rededor.  El  tratante  que  comprava  y  vendía  los  esclavos,  alqui- 
lava  los  cantores  para  que  cantasen   y  tañesen  el   Teponaztli  para  que 

• 

bailasen  y  danzasen  los  esclavos  en  la  plaza  donde  los  vendían;  y  cada 
uno  de  estos  tratantes  ponia  los  suyos  para  que  aparte  bailasen..  Los 
que  querían  comprar  los  esclavos  para  sacrificar  y  comer,  alli  iban  á  mi- 
rarlos qiiando  andavan  bailando  y  estavan  compuestos,  y  al  que  veían 
que  mejor  cantava  y  mas  sentidamente  danzaba  conforme  al  son,  y  que 
tenia  buen  gesto  y  buena  disposición,  que  no  tenia  tacha  corporal,  ni  era 
corcobado,  ni  gordo  demasiado,  y  que  era  proporcionado  y  bienhecho  en 
8U  estatura,  como  se  contentase  de  algún  hombre  ó  muger,  luego  hablaba 
al  mercader  sobre  el  precio  del  esclavo.  Los  esclavos  que  ni  cantaban  ni 
danzaban  sentidamente,  dábanlos  por  treinta  mantas;  y  los  que  cantaban 
j  danzaban  sentidamente  y  tenían  buena  disposición  dábanlos  por  qua- 
renta  quachtles  6  mantas.  Habiendo  dado  el  precio  que  valia  el  esclavo, 
luego  el  mercader  le  quitaba  todos  los  atavíos  con  que  estaba  compuesto, 
y  poníale  otros  atavíos  medianos,  y  asi  las  mugeres  en  sus  atavíos;  lo 
cual  llevavan  los  que  los  compravan  aparejados,  pues  que  sabían  que  les 
habían  de  quitar  el  atavío  conque  estavan  ataviados.  Y  llegando  ásu  ca- 
sa  el  que  los  llevava  comprados,  echávalos  en  la  cárcel  de  noche,  y  de 

(1)  Ixtlilxóchítl,  Relaciona  maiiKSicrilañ,  núm.  11. — Ixtlílxóchitl,  Historia  Chi- 
chemeca,  Ms.,  capa.  2S  á  31. — Voy  tía,  Hist.  anl.  mex.,  líb.  2,  caps.  51  á  54. — Clavig., 
lib.  3,  2  22.  Esta  cita  habla  de  la  düstruccion  de  aquella  ciudad,  pero  no  del  mercado 
de  esclavos. 

(2)  Sahagun,  lib.  9.  cap.  10. 
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mafíana  sacávalos  de  la  cárcel;  y  á  las  mugeres  davanlas  recaudo  para 
que  ilasen  entre  tanto  que  llegaba  el  tiempo  de  matarlas:  á  los  hombres 
no  les  mandaban  que  hiciesen  trabajo  alguno.  El  que  compraba  esclavos 
hombres,  ya  tenia  hechas  unas  casas  nuevas,  tres  ó  cuatro,  y  hacia  á  los 
esclavos  que  bailasen  en  los  tlapancos  cada  dia.  Y  este  que  havia  com- 
prado los  esclavos  para  hacer  convite  con  ellos,  después  de  haber  llega- 
do todas  las  cosas  necesarias  para  el  convite  y  de  tenerlas  guardadas  en 
su  casa,  asi  las  que  se  havian  de  comer  como  las  que  se  havian  de  dar  en 
dones  (i  los  convidados,  como  son  mantas  que  se  havian  de  gastar  en  el 
banquete  hasta  800,  ó  mil  mantas  de  muchas  maneras,  y  maxtles  400  de 

los  ricos,  y  otros  muchos  que  no  eran  tales Y 

después  de  esto  fl:íb;ui  dones  á  los  mercaderes  de  los  principales  qut^  ha- 
vian venido  al  convite  de  otros  pueolos  que  eran  doce  pueblos,  y  estos 
eran  tratantes  en  esclavos  y  escojidos  entre  muchos;  y  después  de  estos 
di  van  dones  á  los  ningeres  mcroaderas  y  tratantes  en  es'ílavos.i» 

Vendíanse  en  los  mercados  esclavos  de  ambos  sexos  y  de  diferentes 
edades;  y  (Miando  los  principales  mercaderes,  á  quienes  se  llamó  Tcallia- 
cnatiinnie,  recorrían  vaiíos  países,  pasando  por  algún  territorio  enemigo, 
vestíaidos  con  armas  de^^ensivas  para  que  no  se  los  matasen  (1).  Los 
comerciantes  eran  tenidos  en  gran  estima,  y  hombres  y  mujeres  se  dieron 
al  tráfico  de  esclavos  (2). 

La  guerra,  fuente  muy  fecunda  de  esclavitud  en  las  antiguas  na^^iones 
del  viejo  continente,  no  lo  fué  en  el  Imperio  mejicano.  Ella  le  dio  pocos 
esclavos,  y  tanto  menos,  cuanto  más  nos  acercamos  íl  la  época  del  descu- 
brimiento y  conquista  de  los  españoles.  Esta  anomalía  no  provino  de  que 
las  razas  que  habitaron  aquel  vasto  territorio,  hubiesen  sido  todas  pací- 
ficas. Los  Aztecas  ó  antiguos  mejicanos,  que  se  cree  bajaron  del  Norte  y 
que  llegaron  á  las  fronteras  de  Anahuac  á  principios  del  siglo  xrii,  siem- 
pre se  distinguieron  por  su  valor  y  aun  ferocidad;  y  este  espíritu  guerre- 
ro fomentado  y  tenido  en  gran  honor  (3),  llevólos  poco  á  poco  á  la  con- 
quista de  las  razas  que  ocupaban  aquella  región  hasta  las  playas  del 
golfo  que  hoy  llamamos  mejicano.  A  primera  vista  parece   que  tantas 


(1)  Sabagun,  lib.  9,  cap.  4. 

(2)  Sahagun,  lib.  9,  caps.  2,  4,  6  y  10;  y  lib.  10,  cap.  16. 

(3)  Clavig.,  lib.  7,  ?  21. 
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guerras  como  tuvieron  los  Aztecas,  debieron  darles  muchos  esclavos,  y 
que  la  civilización  que  alcanzaron,  influiria  en  que  respetasen  la  vida  de 
los  prisioneros  para  servirse  de  ellos;  pero  su  carácter  feroz  y  la  raligion 
sanguinaria  que  profesaron,  los  ^  arrastró,  no  á  mantener  esclavizados  á 
los  vencidos,  sino  á  inmclarjos  casi  todos  en  los  altares  de  sus  Dioses. 

De  las  razas  primitivas  que  poblaron  el  Anahuac,  los  Tol tecas  fueron 
los  menos  bárbaros  y  de  ellos  emanó  la  civilización  que  encontraron  los 
europeos  en  aquel  país  al  tiempo  de  la  conquista  (1),  Sus  ofrendas  á  los 
Dioses  que  adoraban,  consistían  en  maiz,  frutas,  gom.os  olorosas,  y  algunos 
animales,  sobre  todo,  codornices.  Este  rito  adoptaron  al  principio  los 
Aztecas  ó  mejicanos,  y  de  aquellas  aves  inmolaron'^nuchas  á  sus  divini- 
dades (2). 

üll  sol  y  la  luna  fueron  las  de  los  Chichemecas.  Durante  mucho  tiem 
po  ellos  no  le  ofrecieron  sino  flores,  frutas,  hierbas  y  copal;  y  sólo  sacri- 
fica ion  hr>mbreí»,  cuando  el  contagioso  ejemplo  de  los  mejicanos  alteró  su 
religión  (3).  ¿Pero  de  dónde  tomaron  éstos  tan  bárbaro  rito?  La  Historia 
no  lo  dice;  mas  se  puede  inferir  que  nació  de  suscrueles  instinto?,  del  es- 
píritu belicoso  que  los  habia  familiarizado  con  la  san^rre,  del  odio  á  sus 
enemigos  y  del  fanatismo  de  sus  sacerdotes.  No  es.  pues,  extraño  que  los 
Aztecas  hubiesen  inmolado  víctimas  humanas,  porque  lo  mismo  hicieron 
otros  pueblos  bárbaros  de  la  antigüedad,  y  lo  mismo  hacen  hoy  algunas 
tribus  salvajes  indias  y  africanas:  lo  que  sí  asombra  es  el  numero  prodi- 
gioso de  hombres  que  sacrificaron  en  sus  altares;  número  que  si  en  su 
inmensa  mayoría  se  compuso  de  prisioneros  esclavizados,  á  veces  se  llenó, 
cuando  éstos  faltaban,  con  algunos  delincuentes  y  con  esclavos  expresa- 
mente comprados  para  el  sacrificio  (4). 

Según  Clavigero  los  Aztecas  fundaron  la  ciudad    de  Méjico  en  el  año 


(1)  Sahagun,  lib.  10,  cap.  29. — IxtlilKóchitl,  Rdacionet  manuscritas,  Ms.  nú- 
mero 2. — ídem,  Historia  Ckichemtca,  Ms.,  cap.  2. — Clavig.,  lib.  1,  J  1;  y  lib.  2,  §  2.— 
Veytia,  Ilist.  Ant,  lib.  1,  cap.  27. 

(2)  Sahagun,  lib  2,  en  varios  capítulos. — Codex  Telleriano-Remensis,  Lam.  1*; 
y  el  Código  Vatic.  en  las  antigüedades  do  Méjico,  publicadas  en  inglés  por  el  Lord 
Kingsborough,  tomos  1  y  6. — Torquemada,  lib.  7,  caps.  5  y  6,  y  lib.  10. 

(3)  Clavig.  lib.  6,  §  18. 

(4)  Clavig.  lib.  6,  i  20. 
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1325  de  la  era  cri.stiaiía,    y  poco  antes  fué  cuando  sacridcaron   por  pri- 
mera vez  un  corto  numero  (\e  prisioneíos  de  guerra  (1) 

Raros  en  su  í)rígen  eslos  sacrificios,  aumentáronse  poco  á  poco  ha^ta 
¡que  corrió  la  s:Uígre  á  torrentes  en  sus  numerosas  fiestas  religiosas  (2)  en 
la  consagración  do  sus  templos  y  en  la  coronación  y  funerales  de  sus  re- 
yes y  señores.  Ya  el  objoto  de  suí  gmirras  no  fué  tanto  por  engrandecerse, 
cuaríto  por  hacer  prisioneros  pai"a  el  sacrificio  (3).  «Los  Dioses  tienen 
hambre»,  decian  á  veces  los  sacerdotes  al  monarca;  y  si  en  el  furor  de  los 
combates  se  derramaba  menos  s:mf;re,  era  por  el  interés  de  cojer  vivos  á 
los  enemigos,  parn  ofrecerlos  en  holocausto  A  siis  Dioses  sanguiparios. 
Cuando  Cortés  preguntó  <á  ^loctezuma  «¿corno  siendo  tan  poderoso  y  ha- 
biendo conquistado  tantos  reinos,  no  había  sojuzgado  la  provincia  de 
Tlaxcala,  que  tan  cerca  estaba?»  Moctezuma  le  respondió  que  por  do«5  ra- 
zone»: la  una,  por  tener  en  que  ejercitar  la  juventud  mejicana,  para  qn»i 
no  se  criase  en  ocio  y  regalo:  la  otra,  y  principalmente,  porque  habia  re- 
servado aquella  provincia  para  sacar  cautivos  que  sacrificar  á  sus  Dio- 
ses» (4)  Ningún  rescate  podía  librar  al  cautivo  del  sacrificio,  y  el  valor 
de  un  guerrero  mejicano  se  graduaba  por  el  ndraero  de  prisioneros  que 
háíía  (5). 

El  modo  ordinario  del  sacrificio  era  abrir  la  víctima  por  el  p**cho  y 
sacarle  el  corazón;  pero  á  veces,  ora  se  la  ahogaba  en  el  lago  de  Méjico, 
ora  se  la  hacia  morir  de  hambre,  encerr{tndí)la  en  las  cavernas  de  los 
montes,  ora  en  fin,  combatiendo  como  lo3  gladiadores  de  la  antigua 
Roma  (6). 


(1)  Clavig.,  lib.  2.  9,  IS  y  19. 

(2)  Torqnema'la,  lib.  7,  cap.  17. — Sahagun,  lib.  2  en  varios  capítulos. — Clavig., 
lib.  2,  ?  18  y  19.— Codex  Tellor-Remensis,  lAin.ll  y  18.  En  la  antigüedades  mexi- 
canas, por  Lord  Kingi«borough,  tomo  5,  y  Codex  Vatican..  lám.  22  en  Kingsborongh. 
tomo  G. 

(3)  Clavig.,  lib.  f),  ?  14,  y  lib.  G,  ^  20. 

(4)  Historia  Xiünral  y  Moral  de  las  Indias,  por  el  jesuíta  Fray  José  de  Acosta* 
lib.  5,  cap.  20— llorr..  Dec.  3,  lib.  2,  cap.  IG. 

(5)  Torquemada.  lib.  14,  cap.  3.- -Colección  de  Mrmdoza  en  las  antigüedades  de 
Méjico,  por  Lord  King^borongh,  tom.  1,  lám.  Gó  y  GG;  y  tomo  G,  lám.  66,  pág.  13. — 
Toribio  Benavente,  alias,  Moholinia,  Historia  de  ¡os  indios  dt  la  Nutra  España,  Ms. 
parte  1^  cap.  7.— Saliagun,  lib.  8,  caps.  27  y  28. 

(6)  Clavig.,  lib.  G,  §  18  y  19. 
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Caando  llegaba  la  hora  tremeiula  «le  consumar  el  saerificio  del  pri* 
mer  modo  indicado,  seis  sacenlotes  con  las  manos,  rostro  y  cuerpo  pinta- 
dos de  negro  hacían  subir  al  cautivo  al  atrio  del  templo.  Cinco  de  aque- 
llos vestían  mnntos  blancos  recamados  (ncamafi)  de  negro,  con  la  frente 
armada  (adornada  ó  ceñida)  d«i  coícUíni  do  pa[)el  de  varios  olores?,  y  con 
largas  y  revueltis  cabelleras.  El  sexto  sacerdote,  que  era  ol  gran  sacriíi- 

• 

cador,  llevaba  un  manto  rojo,  símbolo  de  su  sanguinario  ministerio,  una 
corona  en  la  cabeza,  de  hermosas  plumas  verdes  y  amarillas,  y  en  la  ma- 
no un  cuchillo  formidable  de  uní  materia  volcánica,  dura  como  el  peder^ 
nal  (1).  Tendíase  á  la  victima  boca  arriba  sobre  una  gran  piedra  de  jas- 
pe, de  más  de  cinco  píes  de  largo,  tres  de  ancho,  otro  tanto  de  alto, -y  un 
poco  convexa  por  la  parte  supeiior  para  que  el  pecho  le  quedase  promi- 
nente. En  esta  posición,  cuatro  de  los  sacerdotes  le  sujetaban  los  pies  y 
las  manos,  otro  le  apretaba  la  garganta  contra  L»,  piedra  echándole  una 
media  argolla  de  madera  en  forma  de  serpiente,  y  el  sexto,  armado  del 
cuchillo, le  abría  el  p^jj^ho  con  una  prontitud  asoipbrosa,  metiéndola  ma- 
no por  la  herida,  le  arrancaba  el  corazón,  que  caliente  y  paljiitante  ofre- 
cía al  sol,  y  después  lo  arrojaba  á  los  pies  del  ídolo  del  templo  (2).  Esta 
muerte  horible  sufrieron  en  la  noche  triste  muchos  de  los  españoles  com- 
pafieros  de  Cortés,  y  sus  carnes  después  del    sacrificio  fueron  devoradas 


(1)  Itztli  llamaron  los  mejicanos  á  ese  |)ro<hicto  volcánico  que  yo  creo  es  la  ob- 
tjidiana,  mineral  onlinariamente  negro  que  han  vomitado  en  abundancia  los  volcanes 
de  los  Andes,  y  del  que  aquellos  indios  también  hicieron  navajitas  de  punta  para 
naograr  y  otras  más  grandes  para  cortarse  el  cabello,  con  las  cuales  muchos  españo- 
les, por  falta  de  otras,  so  raparon  la  barba  al  principio  de  la  conquista;  bien  que  una 
RÓla  no  bastaba  para  esta  operación,  porque  pordian  los  filos  al  segundo  corte.  (Saha- 
gun,  lib.  9,  cap.  4. — Torquemada,  lib.  13,  cap.  3t,  y  lib.  17,  cap.  1. — Ilerr.,  Dcc.  2, 
líb.  7,  cap.  16).  De  esta  piedra  labraron  además  unas  espadas  tan  terribles  (Torque- 
jnada,  lib.  14,  cap.  3. — Ilerr..  Dec.  2,  lib.  i),  cap.  17),  que  en  pus  batallas  con  los  sol- 
dados de  Cortés,  á  veces  partian  en  dos  el  pezouezo  de  un  caballo  (Ver  á  Bernal  Diaz 
del  Castillo  y  ú,  las  cartas  de  Cortes).  Como  h  obsidiana  es  muy  reluciente  por  ser 
susceptible  de  un  gran  pulimento,  aquellos  indios  también  la  emplearon  en  hacer  es- 
pejos, de  los  cuales  vi  yo  uno  en  1835  en  el  Miisoo  de  Historia  Natural  de  Madrid. 

(2)  Sahagun,  lib.  2,  cap.".  2,  5  y  otros. — Cortés,  (-arta  segunda,  §  31,  y  carta 
tercera,  J  12  y  31. — Carta  del  Licenciado  Zuazo,  Ms.— Torquemada,  lib.  7,  cap.  19,  y 
lib.  10,  cap.  14.— Acosta,  lib.  5,  caps.  20  y  21.— Clavig.,  lib.  O,  J  18. 
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como  de  costnirabre,  en  un  banquete  sagrado  (1).  Tal  fué  el  modo  ordi- 
nario de  los  sacrificios  entre  los  Aztecas;  pero  hubo  casos  en  que  la  víc- 
tima era  inmolada  con  ceremonias  diferentes  y  de  una  manera  más 
cruel  (2). 

La  barbara  costumbre  de  loa  éacrificios  humanos  no  solo  existió  en 
muchos  pueblos  de  América,  sino  en  otros  del  Viejo  Continente. 

Los  Cananeos  inmolaron  cruelmente  á  los  niños  en  los  brazos  de  su 
ídolo  Moloch  (3).  Victimas  humanas  sacrificaron  también  losmoabitas(4). 
Lo  mismo  hicieron  por  hecatombes  algunos  pueblos  de  la  antigua  Espa- 
ña. Los  Galatas  sacrificaron  cada  cinco  años  los  malhechores  á  sus  Dioses, 
ya  pm]>alándolos,  ya  consumiéndolos  en  hogueras,  y  suerte  igual  experi- 
mentaron sus  prisioneros  de  guerra.  (5) 

Los  Scytas,  adem.ís  de  caballos  y  otros  animales,  ofrecieron  al  Dios 
Marte  algunos  de  sus  prisioneros  (6). 

Aquí  aparcí^c  el  scyta  menos  feroz  que  el  mejicano,  porque  aquel  no 
devoraba  como  éste   bis  carnes  de  la  víctima  en  un  banquete  solemne. 

Los  antiguos  Germanos  sacrificaban  en  ciertos  dias  víctimas  humanas 
á  Mercurio,  que  era  su  principal  divinidad  (7);  y  lo  mismo  hicieron  loa 
antiguos  Galos  (8). 

Los  árabes  inniolüron  hombres  \  sus  divinidades,  y  todavia  en  el  si- 
glo sexto  durr.ban  entre  ello"^  ustos  sacrif!:ii«  (9). 

Viniendo  il  nuestros  dias,  vése  en  África  que  algunas  naciones  prac- 
tican sacrificios  humanos;  y  entre  ellos,  ninguna  es  tan  conocida  de  los 
europeos,  ni  goza  de  t<in  funesta  celebridad  como  la  de  Dahomey  en  la 
costa  occidental  de  aquel  continente. 

Pero  se  dirá,  que  todas  las  naciones  hasta  aquí  mencionadas  vivieron 


(1)  Sahagun,  lih.  2.  cap.  2. 

(2)  Sahagiin.  lib.  2.  crt|).  2  y  otros. — Torquemada,  lib.  7,  caps.   18,  20  y  21;  lib. 
10,  cap-s.  11  y  12.-- Acolita,  lib.  5.  cap.s.  21  y  29.— Clavig.,  lib.  G,  J  18,  19  y  30. 

(3)  Deiiteronomio,  oap.  12,  v.  31. 

(4)  11.  Reyes,  cap.  3,  v.  27. 
(o)  Strabon,  lib.  3. 

(6)  Theodoro,  Jib.  ti.  cap.  0. 

(7)  rierodoto.  libro  4.  ^  02. 

(8)  Tacit.  De  yforiJ)us  Grrmayiorum,  J  9. 

(9)  TertuUiani,  Apolof/cficiis  advcrsus  gentes,  {  9. 
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en  la  barbarie,  y  que  los  mejicanoa,  que  inmolaron  hombres  como  ellas, 
no  tuvieron  por  cierto  la  civilización  que  tanto  se  pondera.  Nada  sería 
más  erróneo  que  este  argumento,  porque  las  supersticiones  religiosas  tie* 
nen  un  imperio  tan  poderoso  sobre  el  corazón  humano,  que  á  veces  so- 
breviven muchos  siglos  á  la  época  en  que  los  pueblos  que  las  practican 
han  salido  ya  de  la  barbarie.  ¿No  subió  el  antiguo  Egipto  A  una  civiliza- 
ción muy  elevada?  Pero  al  mismo  tiempo,  ¿no  estuvo  en  contradicción 
con  ella  el  abi»urdo  y  ridículo  sistema  religioso  que  profesó?  Si  no  puede 
afirmaise  que  ese  pueblo  hubiese  manchado  su  culto  con  sanere  humana, 
otros  ciertamente  á  quienes  rm  cuadra  la  denominación  de  bárbaros  la 
derramaron  también  en  honor  de  sus  divinidades. 

La  antigua  India,  á  pesar  de  su  adelantada  civilización,  celebró  sacri- 
ficios humanos,  y  sus  Dioses  hallaban  la  sangre  de  las  víctimas  sabrosa 
como  'a  ambrosía.  (1)  Los  Battas,  en  la  isla  de  Sumatra,  aunque  ya  ci- 
vilizados, se  comían  por  sn  precepto  religioso  á  sus  más  próximos  parien- 
tes viejos  y  enfermos.  (2) 

Los  persas  enterraban  gente  viva,  y  á  veces  era  para  sacrifi<*ar  á  los . 
Dioses.  (3)  Los  antiguos  griegos  del  continente  y  de  las  islas  sacrificaron 
á  sus  Dioses  víctimas  humanas  (4),  y  en  la  Arca<lia  todavia-se  inmolaban 
en  tiempo  de  Ensebio.  (5) 

Los  mismos  hebreos,  ese  pueblo  oscojido  de  Dios,  olvidándose  de  las 
leyes,  y  entregándose  á  una  idólatra  apost^asía,  sacriiioaron  á  sus  hijos  á 
los  Dioses  de  Canaan.  (6) 

Iguales  sacrificios  hicieron  los  Phenicios  á  Saturno  en  tiempo  de  gue- 
rra y  de  otras  calamidades.  (7) 

Los  cartagineses,  que  fueron  uno  de  los  pueblos  más  célebres  de  la 


(1)  Evagrius,  lib.  fl,  cap.  21.— Procopius,  de  Bello  Pérsico,  lib.  1,  cap.  28:— Po- 
cock,  Specimcn,  Historie  Arabum. 

(2)  Apiatic.  Researches,  vol  5,  pág.  371. — Maurice  indian  antiquities,  tom.  7, 
pág.  1.61  y  siguientes.  Esas  obras  contienen  varios  fragmentos  traducidos  del  Calica 
Purana,  y  los  Puranas  son,  entre  los  Vedas,  los  libros  más  «agrados  de  la  India. 

(3)  Asiatic.  Researches,  tom.  9,  pág.  202, 

(4)  Herodoto,  lib.  7,  J  n4. 

(5)  ¿Herodoto? 

(6)  Eusobio,  lib,  4,  caps.  7  y  8  de  de  preparatione  evangélica, 

(7)  Fsalmo  106. — II  Reyes,  cap.  16. — Josepho  Antigüed.  Jud.,  lib.  19,  cap.  3. 
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antigüedad,  inmolaron  á  Kronos,  no  ya  los  prisioneros  de  gnerra,  sino  loa 
hijos  de  las  familias  más  distinguidas  de  Cartago.  (1)  Y  todavia  practica- 
ron estos  sacrificios  en  tiempo  de  Ensebio.  (2) 

Hombres  sacrificaron  á  Júpiter  y  á  Apolo  los  antiguos  romanos  (3);  y 
8Í  damos  crédito  á  Porpliiro  (4),  ellos  no  abolieron  enteramente  esta  prác- 
tica sanguinaria  hasta  el  año  657  de  la  fundación  de  Roma. 

Robertson,  en  el  libro  7  de  su  Historia  de  América,  atribuye  loa  sa- 
crificios de  los  mejicanos,  no  á  su  bárbaro  estado,  pues  que  él  reconoce 
los  adelantamientos  sociales  que  habian  hecho,  sino  al  sistema  religioso 
que  adoptaron.  En  su  concepto,  todos  los  paises  donde  se  adora  como  di- 
vinidad al  Sol,  la  Luna  y  otros  objetos  de  la  naturaleza,  el  espíritu  de 
superstición  es  dulce;  pero  cuando  se  rinde  un  culto  religioso  á  sóreü  qui- 
méricos, hijos  de  la  imaginación  y  del  temor  del  hombre,  entonces  la  su- 
perstición toma  unas  formas  extrañas  y  feroces.  La  primera  de  estas  reli- 
giones, dice  él,  fué  la  de  los  peruanos,  la  segunda  la  de  los  mejicanos: 
y  hó  aquí,  dice  él  también,  por  qué  éstos  inmolaron  hombres,  mas  no 
'  aquellos. 

Este  raciocinio  de  Robertson,  por  más  filosófico  que  parezca,  es  com- 
pletamente fklso.  Que  se  derrame  ó  nó  sangre  humana  en  el  culto  de  los 
pueblos  idólatras,  esto  no  depende  de  que  los  seres  á  quienes  ellos  ado- 
ran, sean  objetos  naturales,  ó  puramente  quiméricos,  sino  de  las  ideas  su- 
pesticiosas  que  los  obcecan  y  obligan  á  tributar  adoraciones  de  aqueste  ó 
del  otro  género.  El  hombre  en  su  pequenez,  deseando  hacerse  propicia 
la  divinidad  que  rige  el  universo,  juzga  que  las  ofrendas  que  le  consagra, 
cuanto  más  nobles  y  más  preciosas,  tanto  más  aceptables  le  serán;  y  como 
nada  eii  la  creaccion  es  comparable  al  hombre,  él  creyó  en  su  delirante 
fanatisrpo,  que  á  veces  debía  derramar  en  los  aUaie^  la  sangre  de  sus  se- 
mejantes. 

Si  volvemos  la  vista  á  los  pueblos  que  en  el  nuevo  continente  ofrecie- 
ron victimas  humanas,  encontramos  que  algunos  de  ellos  adoraron  obje- 


(1)  Philon,   Historia  de  los  Pheniciot,  lib.  1,  «apud  Eusebium»,  lib.  cap.    7  de 
prrparat.  cvaiu/elica. 

(2)  Diodoro,  Sicul.,  lib.  20,  |  14. 

(3)  Eusebiua  De  preparai.  evang.,  lib.  4,  cap.  7. 

(4)  Dion.   Ilalicarua^,  \'\^.  1.— Tit.   Livio,  lib.  2,  Dec.  1;  y  lib.  9,  Dec.  U.-^Plu- 
tarco  en  los  problemas. 
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tos  naturales.  Culto  rindieron  al  sol  los  indios  que  habitaban  la  Florida 
entre  los  30  y  359  de  latitud  setentrional;  y  sin  embargo,  á  él  le  sacrifi- 
caban los  prisioneros  de  guerra  (IX  A  ese  astro  contaron  también  entre 
sus  divinidades  los  mismos  mejicanos,  y  por  eso,  en  el  acto  del  sacrificio, 
el  gran  sacrificador  le  ofrecia  el  corazón  de  la  víctima. 

En  el  espacio  comprendido  entre  la  península  de  Yucatán  y  Guatema- 
la habitaron  varias  naciones,  y  una  de  las  principales  de  ellas,  llamada 
de  los  indios  Lacondones,  adoraba  también  al  sol,  á  cuyo  astro  se  ofrecia 
el  corazón  de  sus  prisioneros  del  mismo  modo  que  los  mejicanos  (2). 

Los  Itzaes.  otra  de  las  naciones  de  aquella  región,  tuvieron  mucha  va- 
riedad de  sacrificios,  y  uno  era  el  que  se  hacia  al  ídolo  Sobo.  Era  este 
de  metal  hueco  como  Moloc  entre  los  cananeos,  abierto  j»or  las  espaldas 
y  con  lu3  brazos  tendidos.  Encerrábase  en  él  la  víctima,  y  aplicándole 
fuego,  quedaba  allí  hecha  cenizas;  y  para  que  nadie  tuviese  compasión  de 
los  lamentos  de  la  victima,  los  sacerdotes  durante  el  sacrificio  bailaban, 
gritaban,  y  tañían  sus  estrepitosos  instrumentos.  A  los  padres  y  parien- 
tes hacíaseles  bailar  con  los  demás  circunstantes  mientias  duraba  tan 
horrible  sacrificio  (3). 

Los  indios  del  Nuevo  Reino  de  Granada  adoraron  al  sol  y  á  la  luna 
como  dos  divinidades  creadoras  del  universo;  pero  ya  hemos  visto  que  á 
veces  reg)iron  pus  templos  co!)  la  sangre  de  los  mucha^^hos  (4). 

Los  mismos  Peruanos,  cuya  religión  nos  pre.^enta  Robert.son  tan  in- 
rnaculada,  no  estuvieron  del  todo  exentos  de  sacrificios  humanos,  pues 
cuando  los  incas  estaban  enfermos,  ó  iban  á  la  guerra,  solieron  inmolar- 
se niños  de  la  edad  de  cuatro  á  diez  años,  para  que  aquellos  alcazasen  la 
snlud  6  la  victoria  (5). 

Al  coronarse  los  incas,  sacrificábanse  doscientos  niños,  ahogándolos  y 
enterrándolos  unas  veces,  ó  degollándolos  otras,  con  cuya  sangre  untá- 
banse loa  sacerdotes  de  oreja  á  oreja.  En  esa  solemnidad  inmolábanse 
también  las  vírgenes  Mamaconas  del  templo.  Cuando  estaba  enfermo  al- 


(1)  Citado  por  Gióboii,  tom.  0;  cap.  50,  pilg.  19  J. 

(2)  Charlevoix,  Histoire  Genérale  de  la  Noiivevle  France  (Canadá),  lib,  1. 

(3)  Villagutierrez,    Historia  de  la  Conquinta  de  la   Provincia   de  Itza,  lib.  8. 
capítulo  II. 

(4)  Herr.,  Dec.  6,  lib.  5,  cap.  6. 

(5)  Herr.,  Dec.  5,  lib.  3,  cap.  16,  y  lib.  4,  cap.  5. 
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gun  indio  principal  y  el  sacerdote  decia  que  había  de  morir,  sacrifica- 
ban ^l  hijo  diciendo:  «que  se  contentase  el  ídolo  con  él  y  que  no  quitase 
la  vida  al  padre  (1). 

En  otros  casos  sacriñcaron  también  los  peruanos  victimas  humanas; 
mas  no  hay  necesidad  de  prolongar  esa  lista  fúnebre. 

Él  céWbre  historiador  escocés  tuvo  poco  acceso  á  las  fuentes  origina- 
les y  no  leyó  todo  lo  que  debió  leer  para  escribir  la  Historia  de  América. 
Acaso  en  este  punto  siguió  al  inca  Garcilazo  de  la  Vega,  quien  niega  en 
la  parte  1*,  libro  2?,  capítulo  9  de  sus  Comentarios  ^ea^es,  que  los  perua- 
nos se  hubiesen  manchado  con  esos  sacrificios.  Pero  Garcilazo  fué  por  su 
madre  descendiente  de  los  incas  del  Perd  é  interesado  en  repeler  tan 
grave  cargo  contra  la  memoria  de  sus  progenitores;  su  testimonio  debe 
mirarse  con  desconfianza,  y  tanto  más,  cuanto  que  autores  que  conocieron 
las  costumbres  de  Aquellos  indios,  afirman  positivamente  lo  contrario. 
Frny  Vicronte  de  Vh!ve'-le,  Obispo  <lel  Cuzco,  dice  en  una  carta  intere- 
rennnte  que  escribió  á  Carlos  V.:  '<Sacrifican  ovexas  y  palomas  al  sol,  por- 
que entre  los  señores  principales  y  en  la  mayor  parte  do  la  tierra  no 
sacr¡fi«jiban  ornl^es  ni  adoraban  ídolos  sino  al  Sol,  auiique  en  a]>7niia4 
proviníias  sngotas  A  este  señor  (al  inca  del  Cuzco)  sacrifican  ombres  y 
adoran  íKtloan  (2».  . 

Acerca  del  numero  de  víctimas  sacrificadas  en  Méjico,  hay  gran  di- 
vergencia entre  los  autores.  Los  primeros  religiosos  Franciscos  que  lle- 
garon á  Méjico  muy  poco  después  de  la  conquista,  calcularon  en  casi 
2,500  los  hombres  y  ios  niños  inmolados  anualmente  en  aquella  capital  y 
en  algunos  pueblos   circunvecinos  de  la  laguna  (3;.  Pero  este  cóinnuto 


(1)  ITerr.,  Dfto.  ;'  lib.  4,  cap.  5. 

(2)  Carta  de  Vicente  (le  Valverde  al  Emperador  Carlos    V,  fecha  en  el  Cuzco,  d 
2  (le  Abril  de  1530— Sobre  loa  nacrificios  humanos  en  el  Perú  hablan  también   Fjay 

José  de  Aconta,  Historia  Natural  y  Moral  de  las  Indias,  lib.  5,  caps.  4,  7,  19  v  25. 

Sarmiento,  Relación  Ms.,  cap.  22.— Cieza  de  León,  Crónica,  cap.  72.— Montesinos,  Jífc- 
mor.  Antiguas  Ms.,  lib.  2,  cap.  8. — Ondegardo,  Relación  segunda  ms. — Balboa,  His- 
toña  del  Perú,  caps.  5  y  8. — Zarate  Historia  del  descubrimiento  del  Pfrú,  lib.  1,  cap. 
4.— Herr.,  Dec.  5,  lib.  3,  cap.  IG;  lib.  4,  caps.  1,  4  y  5,  y  en  otras  partes. 

(3)  Bernal  Diaz  del  Castillo,  Ilist.  cap.  207. — Acosta,  en  su  Historia  de  las  In- 
dias, lib.  5,  cap.  20.  Comete  un  gravo  error,  suponiendo  que  los  mejicanos  no  sacrifi- 
caban niños.. 
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es  muy  incompleto,  pues  solamente  comprende  una  parte  del  Imperio. 
Las  Casas  en  su  impugnación  al  Doctor  Sepülveda,  dice  que  el  numero 
de  victimas  era  muy  corto.  Zumárraga,  primer  obispo  de  Méjico,  en  una 
carta  que  escribió  en  12  de  Junio  de  1531  al  Capítulo  General  de  su 
Orden,  reunido  en  Tolosa  de  España,  eleva  á  20,000  el  total  anual  en  sólo 
la  ciudad  de  Méjico  (1).  Clavigero  cree  que  no  es  excesivo  calcular  en 
20,000  ios  sacrificios  anuales  (2).  López  Gomara,  llevado  de  lo  que  otros 
dicen,  opina  que  hubo  años  hasta  de  50,000  (3).  Herrera,  más  circuns- 1 
pecto,  no  se  atreve  á  fijar  cantidad  anual;  pero  dice  que  hubo  vez  en  que 
las  víctimas  pasaron  de  5,000  y  aun  20,000  (4). 

Autores  muy  versados  en  las  antigüedades  mejicanas,  como  Torque- 
mada  y  don  Fernando  de  Alba,  nombre  que  se  dio  al  indio  IxtUlxóchitl^ 
elevan  el  primero  (5)  á  72,344  y  el  segundo  (6)  á  80,400  los  prisioneros 
inmolados  en  pocos  dias,  cuando  en  el  año  de  1486  se  celebró  la  consa- 
gración del  gran  templo  de  Méjico.  Con  estas  cifras  no  concuerda  la 
Explicación  del  Código  Telleriano-Remcyisc,  pues  en  ella  se  afirma  que 
entonces  sólo  fueron  sacrificados  4,000  prisioneros  (7).  Prescott  (8)  no 
cree  que  entonces  se  hubiesen  sacrificado  tantas  víctimas,  y  fundase  en 
que  los  prisioneros  se  habrian  sublevado  para  no  dejarse  matar  como 
carneros,  y  en  que  la  corrupción  de  los  cadáveres  habria  ocasionado  una 
peste.  Yo  tampoco  creo  en  tales  exajeraciones;  pero  no  por  las  dos  razo- 
nes que  él  expone.  En  cuanto  á  la  primera,  es  de  advertir,  que  ni  todos 
los  cautivos  estarian  juntos,  sino  esparcidos  en  varios  lugares;  ni  que  se 
sacarían  todos  de  un  golpe,  puesto  que  los  sacrificios  duraron  cuatro  dias 
consecutivos.  Tomaríanse  además  con  ellos  todas  las  precauciones  posi- 
bles para  que  no  se  sublevasen  ó  escapasen.  La  nación  mejicana  era  po- 
pulosa y  guerrera;  y  como  la  fiesta  que  entonces  se  celebró  fué  una  de 
las  más  solemnes,  acudirían  á  la  capital  muchos  habitantes  de  otros  pue- 


(1)  Dávila.  Teatro  Eclesiástico,  126.— Ver  á  Torquem.,  lib.  7,  cap.  21. 

(2)  Clavig..  lib.  6,  ?  20. 

(3)  Crónica  de  la  Nueva  España,  cap.  229. 

(4)  Herr.,  Dec.  3,  lib.  2,  cap.  16. 

(5)  Torquem.,  lib.  2,  cap.  63. 

(6)  Ixtlilxóchitl,  Bist.  Chichem.,  Ms. 

(7)  Véase  en  la  publicación  del  Lord  Kingeborougb  la  lámina  19,  tom.  3  y  6. 

(8)  History  of  thc  eonquat  of  México,  tom.  1,  lib.  1,  cap.  3. 
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blos;  y  este  extraordinario  concurso  facilitaba  los  medios  de  consiimáf 
aquel  saciificio  con  toda  seguridad.  Clavigero  dice  que  en  concepto  de 
algunos  autores,  seis  millones  de  personas  asistieron  á  esta  gran  fiesta, 
numero  que  aunque,  en  su  juicio,  puede  ser  exagerado,  no  le  parece  ab- 
solutamente inverosímil  (1).  Yo  no  creo  en  tales  seis  millones;  pero  si 
admito  que  la  concurrencia  sería  muy  numerosa  y  más  que  suficiente 
para  impedir  que  loa  cautivos  se  sublevasen.  En  cuanto  ala  peste,  muchos 
•  cadáveres  serían  devorados,  según  costumbre,  en  el  banquete  sagrado  que 
se  hacia  después  del  sacrificio;  y  los  restantes  serian  transportados  á  pun- 
tos diferentes  para  impedir  su  acumulación,  ó  enterrados  ó  quemados, 
como  se  practicaba  con  otros  muertos. 

rara  mi  la  verdadera  dificultad  consiste  en  el  prodigioso  número  de 
victimas  que  se  señala;  porque  cuando  se  celebró  la  consagración  del  gran 
templo  en  1486,  ya  estaban  terminadas  las  conquistas  del  vasto  pais 
que  formaron  aquel  imperio,  pues  á  excepción  de  Tlaxcala,  todos  los  pue- 
blos obedecian  ciegamente  al  monarca  de  Méjico:  de  manera  que  de  ellos 
ya  no  se  podían  sacar  cautivos.  Y  si  Tlaxcala  no  sucumbió  también,  fué 
porque  de  intento  se  la  dejó  independiente  para  guerrear  con  ella,  ejer- 
citar, como  se  ha  dicho,  en  las  armas  á  la  juventud  mejicana  y  cojer  pri- 
sioneros para  el  sacrificio.  ¿Pero  esto  mismo  no  prueba  que  ya  eran  muy 
pocas  las  guerras  exteriores,  y  que  por  lo  mismo  habia  gran  dificultad 
en  hacer  cautivos?  Muy  raras  debieron  también  de  ser  las  insurrecciones 
intestinas,  por  el  grado  de  profunda  sumisión  á  que  estaban  reducidas  las 
provincias  subyugadas;  y  esto  demuestra,  que  ya  estaban  casi  agotadas 
las  fuentes  de  donde  se  sacaban  las  víctimas  humanas.  Para  reunir  todas 
las  que  entonces  se  inmolaron,  fué  preciso  ir  reservando  los  prisioneros 
que  se  hicieron  en  las  guerras  de  los  cuatro  años  anteriores  (2);  pero  este 
numero  no  pudo  ser  tan  grande  como  se  supone,  asi  por  las  razones  ya 
expuestas,  como  por  la  multitud  de  sacrificios  que  hacían  los  mejicanos 
en  las  frecuentisimas  fiestas  que  anualmentente  celebraban. 

En  medio  de  tanta  incertidumbre,  hay  un  dato  que  derrama  iQucha 
luz  sobre  el  numero  aproximado  de  las  víctimas  que  hubo  en  la  consa- 
gración del  gran  templo  en  1486.  «Para  hacer,  dice  Clavigero,  con  mayor 


(1)  Clavig,  lib.  4,  i  23. 

(2)  Clavig..  lib.  4,  i  23. 
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aparato  tan  horrible  sacrificio,  las  víctimas  se  pusieron  en  dos  filas,  cada 
una  de  casi  milla  y  media,  las  cuales  empezaban  en  las  calles  de  Tacuba 
y  de  Iztapalapan  y  terminaban  en  el  mismo  templo,  y  según  que  A  él 
iban  llegando,  eran  sacrificadas»  (1). 

Esas  dos  filas  de  casi  milla  y  media  cada  una  forman  casi  tres,  ó  sea 
CRsi  una  legua.  Al  fin  que  me  propongo  cumple  más  bien  aumentar  que 
disminuir  la  distancia:  por  eso  tomaré  entera  la  legua,  pero  no  francesa, 
sino  española,  que  es  más  larga,  y  cuya  longitud  es  do  5,555  metros,  55 
centiraetros.  Computando  que  en  cada  metro  se  colocaron  tres  cautivos, 
resulta  un  total  de  16,066;  pero  aun  exajerando  el  cálculo,  y  suponien- 
do que  en  cada  metro  entrasen  cuatro  cautivos,  el  total  de  ellos  sería  de 
22,222:  número  que  dista  inmensamente  de  e.saa  decenas  de  miles  de  que 
hablan  algunos  autores. 

Por  más  que  se  rebaja  el  número  de  víctimas  inmoladas  en  aquella 
gran  solemnidad  y  en  los  sacrificios  anuales,  es  innegable  que  en  ningún 
país  de  América  ni  acaso  del  mundo,  se  derramó  en  período  igual  tanta 
sangre  humana  á  nombre  de  la  religión,  como  en  el  Imperio  de  Anahuac; 
y  que  sin  esta  bárbara  costumbre,  la  esclavitud  habría  tomado  en  él 
mayor  extensión,  pues  que  il  ella  hubieran  sido  condenados  muchos  délos 
prisioneros  que  recibieron  la  muerte. 

Ni  á  éstos  se  limitaron  aquellos  sacrificios,  pues  en  ciertas  ocasiones 
se  compraron  esclavos  para  inmolarlos.  Celebraban  los  mercaderes  una 
fiesta  particular  llamada  Panquezaliztli,  cuyas  víctimas  eran  esclavos  de 
ambos  sexos  en  número  igual,  comprados  en  el  gran  mercado  público  de 
Azcapuzalco.  Llamóse  á  esos  esclavos  Tlaoliílíin,  que  quiere  decir  lava- 
dos, porque  se  les  lavaba  y  engordaba,  para  que  cuando  se  les  matase  y 
comiese,  sus  carnes  fuesen  sabrosas,  las  que  se  servians  cocida  con  raaiz 
también  cocido,  en  el  gran  banquete  á  que  asistían  los  principales  trafi- 
cantes de  esclavos,  escojidos  de  entre  muchos  pertenecientes  á  varios 
pueblos  del  Imperio  (2). 

La  feroz  superstición  mejicana  llegó  al  extremo  de  sacrificar  hasta  los 


(1)  Clavig.,  lib.  4,  ?  23. 

(2)  Sahagun,  lib.  9,  cap.  10,  11  y  14.  En  este  aut(»r,  lib.  9,  cap.  13  y  14  so  refie- 
ren muy  á  la  larga  las  numerosas  ceremonias  que  so  bacian  antes  de  sacrificar  á  los 
esclavos. 
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niños  esclavizados,  pues  los  sacerdotes  los  compraban  para  celebrar  con 
ellos  las  fiestas  de  las  divinidades  del  agua;  y  las  madres  obcecadas  por 
el  más  cruel  fanatismo  consentian  gustosas  en  la  venta  y  el  sacrificio  de 
sus  tiernos  hijos.  En  el  monte  de  Coactepec  estaban  colocadas  .las  esta- 
tuas de  aquellos  Dioses,  y  allí  se  les  ofrecia  la  sangre  y  el  corazón  de  los 
niños,  cuyas  carnes  después  del  sacrificio  eran  devoradas  en  un  convite 
por  los  señores  y  los  sacerdotes. 

En  primer  mes  del  calendario  mejicano,  que  corresponde  á  nuestro 
Febrero,  «hacían,  dice  Torquemada,  fiesta  á  los  Dioses  del  agua  llamados 
Tlaloc  6  Tlalocatecuhtli.  Al  segundo  dia  de  este  mes,  se  juntaba  todo  el 
pueblo  á  la  celebración   de  su  fiesta,  en  la  cual  hacían  muchas  y  varias 
ceremonias,  y  las  acompañaban  con  diversidad  de  sacrificios;  y  por  razón 
de  tenerlos  por  Dioses  de  las  pluvias  y  aguas,  ocupábanse  este  dia  y  todos 
los  demás  de  el  dicho  mes  en  comprar  niños  tiernecitos,  que  aún  estaban 
á  los  pechos  de  sus  madres,  para  sacrificarlos  en  los  montes,    de  .donde 
imaginaban,  que  el  agua  les  venía,  y  les  parecía  que  las  nubes  se  engen- 
draban, en  las  cuales  tenían  creído  que  los  dichos   Tlaloques  estaban  y 
presidian.  De  estos  niños  comprados  hacían  luego  sacrificio,  gastando  en 
él  parte  de  ellos,  pero  no  todos;  y  los  que  restaban,  iban  sacrificando  por 
espacio  y  tiempo  de  tres  meses,  que  según  esto,  era  esta  matanza  y  sacri- 
ficio, en  los  otros  dos  meses  suyos,  que  corresponden  al  nuestro  de  Marzo 
y  parte  de  Abril,  que  es   el  tiempo  cuando  ya  las  aguas   en    esta  tierra 
y  reino  comienzan   con  alguna  frecuencia,    para   sustentar   los  sembra- 
dos y  sementeras.    Mientras  alguno  de  estos  niños  no   se   sacrificaba, 
no  se  le  quitaba  á  la  madre,  y  le  criaba,   hasta  que   llegaba  el  dia  de  su 

ofrenda  y  muerte Cuando  llevaban  estos  niños  al  sncrificio,  iban  en 

hombros  y  literas  muy  enrnmadas  y  compuestas  de  flores  y  rosas;  y  de 
ellos  echaban  eji  esta  ciudad  de  Méjico,  en  el  remolino  de  la  laguna,  y 
los  otros  llevaban  al  desierto  y  monte  de  Coactepec,  á  hacer  de  ellos  el 
ordinario  saorificio.  Llevábanlos  con  mucha  música,  así  de  instrumentos 
musicales  como  de  cantos  é  himnos  hechos  y  compuestos  para  aquel  pro- 
pósito. Este  mes  mataban  otros  muchos  cautivos  á  honra  de  les  Dioses 
Tlalogues»  (1). 


(1)     Torquemada,  bbro  10,  cap.  10.— Sahagun,  lib.  2,  caps.  1,  4.  20,  &. — Clavig., 
tom.  2,  lib.  6,  i  30. 
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Inmolábanse  los  esclavos,  no  sólo  en  las  ceremonias  religiosas,  sino  en 
los  funerales  de  sus  amos.  Fué  costumbre  entre  los  grandes  señores  meji- 
canos tener  altares  en  sus  casas  y  emplear  exclusivamente  uno  de  ellos, 
en  encender  el  fuego  sagrado,  y  quemar  aromas  en  él.  Cuando  el  amo 
moría,  este  esclavo  junto  con  otros  asi  de  aquel  como  de  los  señores  con- 
vidados, eran  á  veces  sacrificados  basta  en  número  de  100  y  de  200,  pa- 
ra qne  le  acompañasen  y  sirviesen  en  la  otra  vida;  y  estos  sacrificios  se 
renovaban  al  dia  5?  29  409  609  y  809  después  de  baber  sido  quemado  el 
cadáver  en  la  pira  que  se  preparaba  en  el  atrio  del  templo.  Acostumbró- 
se también  á  la  muerte  de  un  señor,  convidar  á  su  entierro  á  los  demás 
señores  de  las  provincias,  quienes  llevaban  regalos  de  ricas  mantas,  plu- 
mas verdes  y  esclavos.  Las  primeras  servian  para  envolver  el  cadáver, 
las  segundas  para  adornarle  y  los  últimos  para  inmolarlos  á  los  manes 
del  difunto  (1). 

Al  contemplar  el  terrible  sacrificio  de  los  esclavos,  bien  pudiera  cre- 
erse que  la  esclavitud  fué  muy  cruel  entre  los  mejicanos;  pero  nada  sería 
más  erróneo.  El  corazón  del  bombre,  y  particularmente  el  del  hombre 
semi-civilizado  es  un  conjunto  de  inconsecuencias  y  contradicciones;  y 
el  mejicano,  que  tan  sanguinario  era  con  los  esclavos  delante  de  los  alta- 
res, en  el  doméstico  les  trató  con  mucha  humanidad  y  dulzura. 

Las  leyes  les  protejieron,  y  el  hombre  que  los  mataba,  sufría  pena 
de  muerte  (2).  Sus  tareas  fueron  pocas  y  moderadas  (3);  podían  casarse 
tener  familia,  bienes  y  aun  esclavos,  sin  que  su  amo  pudiese  servirse  de 
ellos,  ni  impedirles  que  los  comprasen  (4).  Muchos  amos  al  morir  los  de- 
jaban libres  (5);  otros  frecuentemente  se  casaban  con  sus  esclavas  y  las 
amas  viudas  con  sus  esclavos.  Cuando  estos  eran  muchachos  se  les  mira- 
ba como  hijos.  La  esclavitud  del  padre  ó  de  la  madre,  ó  de  entrambos, 
en  nada  afectaba  al  hijo,  y  éste  por  consiguiente  nacía  libre  (6):  cosa  que 


(1)  Sahagun,  lib.  2.  cap.  19  y  lib.  9,  cap.  9.— Clavig.,  lib.  6,  ?  39.-Aco8ta,  lib. 
5,  cap.  8.— Herr.,  Dec.  2,  lib.  6,  cap.  17;  y  Dec.  3,  lib.  2,  cap.  18— Torquomada,  lib. 
13,  cap.  45,---Codex  Telleriano  Remensíe,  lám,>  1*  en  Kingsborough,  tít.  5. 

(2)  Clavig.,  lib.  7.  ?  17. 

(3)  Clavig.,  lib.  7.  i  17. 

(4)  Clavig.,  lib.  7,  §  17. 

(5)  Clavig..  lib.  7.  §  17. 

(6)  Clavig.,  lib.  7,  §  17.™Torquemada,  Morvarquía  Indiana,  Tomo  2,  libro  14, 
capítulo  17. 
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jamás  se  vio  ni  aun  en  las  nacicnes  más  civilizadas  de  los  tiempos  anti- 
guos y  modernos.  Los  amos  generalmente  conservaban  en  su  poder  á  los 
buenos  esclavos;  pero  solían  regalarlos  como  en  las  grandes  fiestas  que  se 
celebraban,  cuando  algunos  indios  de  Tlaxcala,  Méjico  y  otros  pueblos 
de  aquella  laguna  eran  armados  de  caballeros  por  servicios  á  la  patria, 
en  cuyas  funciones  los  nuevamente  condecorados  hacian  presentes  á  los 
otros  caballeros  (1)  A  los  esclavos  viciosos  ó  q.ie  se  huian,  el  amo  antes 
de  venderlos  los  amonestaba  dos  ó  tres  veces  delante  de  testigos;  pero  si 
no  se  corregian,  entonces  se  les  echaba  al  pezcuezo  una  media  argolla  de 
madera  y  se  les  vendía  en  el  mercado.  Si  des[»ués  de  haber  cambiado  dos 
o  tres  veces  de  amo  aun  no  se  enmendaban,  vendíaseles  para  el  sacrifi- 
cio (2).  Los  esclavos  de  argolla  a!  pescuezo  que  i-e  huian  de  la  prisión, 
alcanzaba  su  libertad  si  se  acogían  al  palaciu  del  emperador  (3). 

Cuando  los  señores  se  aparejaban  para  la  guerra,  sentenciaban  á 
muerte  á  los  esclavos  que  estaban  presos  por  algún  delito  grave;  pero 
también  libraban  de  la  cárcel  á  los  injustamente  retenidos  en  esclavitud 
y  éstos  inmediatamente  se  iban  á  bañar  en  señal  de  que  eran  libres  (4). 

En  el  signo  del  mes  del  año  en  que  los  mejicanos  celebraban  la  fiesta 
del  Dios  Tezcatlipoca  no  se  podía  maltratar  á  ningún  esclavo,  pues  el 
amo  lo  prohibía  bajo  de  graves  penas  á  todos  los  miembros  de  su  familia. 
Desde  la  víspera  de  la  función  se  quitaban  las  colleras  á  todos  los  presos, 
so  les  bañaba,  enjabonaba,  y  limpiaba  la  cabeza,  y  el  amo  los  obsequiaba 
como  si  fuesen  los  hijos  queridos  <le  aquel  Dios  (5). 

Tan  desinteresada  y  genero^a  fué  la  esclavitud  de  los  mejicanos  con 
sus  esclavos,  que  cuando  Carlos  19  mandó  libertar  los  indígenas  injusta- 
mente esclavizados  por  los  españoles,  los  indios  ya  cristianos  y  propieta- 
rios de  esclavos  de  su  misma  raza,  cediendo  á  los  consejos  de  los  religiosos 
misioneros,  no  sólo  los  libertaron  voluntaria  y  gratuitamente,  puesto  que 
á  ellos  no  se  refería  la  orden  de  aquel  monarca,  sino  que  les  proporcio- 
naron medios  con  que  subsistir  en  su  nueva  vida.  Otros  que  antes  habian 


(1)  Camargo,  Historia  de  Tlaxcala,  Ms.  (Prescott,  tom.  3,  apéndice,  pig.  281). 

(2)  Clavig..  lib.  7,  §  18. 

(3)  Clavig.,  lib.  7.  ?  18.— Sahagun,  lib.  8,  cap.  14.— Torquemada,  lib.  12,  capa. 
4  y  5;  y  lib.  14,  caps.  16  y  17.— Las  Casas,  Tratado  que  compuso  &. 

(4)  Sahagun,  lib.  4.  cap.  10. 

(5)  Torquemada,  lib.  10,  cap.  9. 
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vendido  algunos  de  esos  esclavos,  los  buscaron  con  diligencia  para  resca- 
tarlos con  su  dinero,  y  sino  los  encontraban,  ó  repartian  entre  los  pobres 
el  precio  en  que  los  habian  vendido,  ó  libertaban  en  su  lugar  á  otros  es- 
clavos (1).  ¡Ejemplo  digno  de  ser  imitado  por  los  españoles  que  allí  resi- 
dían, y  aun  por  las  naciones  más  cultas  de  la  tierra! 

Tales  fueron  las  leyes  del  código  Azteca  en  punto  ;í  esclavitud.  En  él 
deben  distinguirse  dos  partes  muy  diferentes:  una,  relativa  al  modo  de 
adquirir  esclavos;  y  otra  al  tratamiento  que  se  les  daba.  La  primera  es 
muy  imperfecta,  por  que  prodiga  la  pena  de  esclavitud  sin  guardar  la 
debida  proporción  entre  las  penas  y  los  delitos:  asunto  verdaderamente 
difícil,  y  que  no  podia  resolver  con  acierto  uu  pueblo  cuya  civilización 
estaba  poco  adelantada.  La  segunda  parte,  que  más  depende  del  corazón 
que  del  entendimiento,  es  digna  de  grandes  elogios,  y  aunque  todas  sus 
disposiciones  no  merecen  una  completa  aprobación,  puede  asegurarse 
que  en  su  conjunto,  ningún  pueblo  arrtiguo  ni  moderno  ha  presentado 
jamás  un  código  tan  justo  y  tan  humano  en  materia  de  esclavitud.  Em- 
pero, no  se  crea,  que  los  esclavos  fueron  gobernados  con  la  misma  dulzu- 
ra en  todas  las  provincias  de  Imperio  mejicano,  porque  hubo  algunas 
donde  las  costumbres  y  las  pocas  leyes  que  las  regian  se  apartaron  de 
las  ideas  filantrópicas  de  los  Aztecas. 

Antes  de  salir  de  Nueva  España,  digamos  que  en  Yucatán  eran  es- 
clavizados los  indios  que  cometían  ciertos  delitos  (2).  Ni  perdieron  la 
costumbre  de  esclavizar  por  otras  causas  aun  después  de  la  dominación 
española:  así  fué  que  los  religiosos  establecidos  en  aquella  provincia,  en- 
tre los  remedios  que  propusieron  al  Consejo  de  Indias  para  atajar  los 
males  de  aquella  tierra,  escribieron  lo  siguiente: 

«fRemedio  en  los  esclavos  que  hacen  los  naturales  entre  si;  lo  que  an- 
da tan  roto,  que  en  muriendo  su  padre,  eí  que  más  puede  del  pueblo,  ha- 
ce esclavos  á  les  hijos  y  los  vende»  (3). 

Si  de  Nueva  España  pasamos  á  paises  más  meridionales,  damos  con 
el  Perú,  que  en  grandeza  y  civilización  fué  superior  á  Méjico;  pero  asi 


(1)  Torquemada,  lib.  16,  cap.  18. 

(2)  Herr.,  Dec.  4,  lib.  10,  cap.  4. 

(3)  Al  Consejo  de  Indias. — Juan  de  la  Puerta,  Fr.  Lorenzo  de  Bienvenida,  Fr. 
Luifl  de  Villalpando,  Fr.  Juan  de  Herrera,  Fr.  Nic.  de  Aválate,  Fr.  Miguel  de  Vera. 
Ciudad  de  Mérida  1?  de  Febrero  de  1547  (Muñoz,  Colee.) 
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como  en  éste  encontraron  los  españolea  establecida  la  esclavitud  de  los 
indios,  asi  también  en  aquél. 

Atendiendo  á  la  organización  social  del  Perú,  no  hubo  necesidad  de 
esclavos.  Todos  los  indios  de  ambos  sexos  estaban  obligados  á  trabajar,  y 
la  pereza  era  castigada  severamente.  Empleábanse  en  el  .servicio  doméá- 
tico,  en  la  agricultura,  en  las  artes,  en  la  explotación  de  las  minas,  y  en 
todas  las  obras  públicas  (1).  Por  otra  parte,  las  leyes  á  nadie  esclavizaban 
por  vicios  ó  delitos,  pues  éstos,  por  leves  que  fuesen,  se  castigaban  ordi- 
nariamente con  penas  mucho  más  severas,  graduándose  la  magnitud  de 
la  culpa,  monos  por  el  daño  de  tercero,  que  por  la  ofensa  que  se  hacía  al 
monarca,  autor  supremo  de  toda  legislación,  y  á  quien  debia  respetarse 
como  aun  Dios  (2).  De  este  mudo  quedaron  cegadas  las  fuentes  de  escla- 
vitud quo  tan  fecundas  fueron  en  otras  partes  del  Nuevo  Mundo.  Verdad 
es  que  los  Incas  del  Perú  siempre  tuvieron  guerras  de  conquista  (3)  y 
que  dilatando  con  ellos  los  límites  de  su  imperio  desde  el  Ecuador  hasta 
Chile,  pudieron  haber  esclavizado  muchedumbre  de  prisioneros;  pero  su 
política,  con  pocas  excepciones,  consistió  en  subyugar  los  pueblos,  iniis  con 
arte  y  con  regalos  que  con  las  armas,  y  cuando  se  veían  forzados  á  acudir 
á  ellas,  procuraban  disminuir  los  males,  impidiendo  los  saqueos,  perdo- 
nando á  sus  enemigos  y  admitiéndolos  como  miembros  de  la  nación  pe- 
ruana (4).  tíin  embargo,  aunque  en  casos  de  rebelión  hubo  veces  que 
exterminaron  á  todos  los  hombres  (5),  otras  redujeron  los  rebeldes  á  per- 
petua servidumbre,  y  de  aquí  nació  aquella  raza  de  esclavos  por  origen, 
pertenecientes  á  la  corona,  llamados  Yanaconas,  y  que  vestían  de  un 
modo  diferente  al  de  gente  libre  (6). 

Es  innegable  que  la  guerra  dio  esclavos  á  los  pueblos  situados  en  loa 
confines  septentrionales  del  Imperio  de  los  Incas,  pues  cuaado  Francisco 
Pizarro  marchó  de  aquelhivS  regiones,    dio  libertad  en  la  isla  de  Puna  á 


(1)  Acostd,  Historia,  lib.  6  cap.  12  y  lo. — Herr.,  Dec.  5,  lib.  4,  cap.  4. 

(2)  Inca  Garcilaao  de  la  Vega,  Comentarios  Reales,  par.  1,  Ub.  2,  cap.  12. 

(3)  Herr.,  Dec  5,  lib.  1,  cap.  1. 

(4)  Herr.,  Dec.  5,  lib.  3,  cap.  9  y  lo,  y  lib:  4  cap,  8. — Garcilaso,  Com.  Rtal. 
part.  1,  lib.  2,  cap.  14. — Fernandez,  Historia  del  Perú,  part.  2,  lib.  3,  cap.  11. — Sar- 
miento, Relación.  Ms.,  cap.  14.— Polo  Ondegardo,  Relación*  M.  S. 

(5)  Herr.,  Dec.  5,  lib.  3,  caps.  4  y  17. 

(6)  Herr.,  Dec.  4,  lib.  7,  cap.  10. 
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inás  de  600  personas  naturales  de  Tambes,  que  estaban  destinadas,  unas 
para  el  sacrificio  y  otras  para  la  esclavitud  (1).  De  un  pasaje  de  Herrera 
aparece  que  los  caciques  acostumbraron  esclavizar  algunos  indios  por 
faltas  leves,  y  que  aún  después  de  la  conquista  quedaron  todavía  restos 
de  esta  costumbre  (2). 

A  su  entrada  en  las  Provincias  del  Rio  de  la  Plata,  los  españoles  en- 
contraron indios  cori  esclavos  (3).  El  hurto  era  una  de  las  causas  por  las 
cuales  se  imponia  la  pena  de  esclavitud,  y  el  condenado  era  vendido  éri 
otra  tierra. 

Los  Albaias  y  los  Guirnacaes,  tribus  del  Paraguay,  matabají  en  sus 
guerras  á  los  enemigos  adultos;  pero  esclavizaban  a  las  mujeres  y  á  los 
muchachos,  y  por  pobre  que  fuese  el  albaia,  no  dejaba  de  tener  tres  ó 
cuatro  esclavos  cogidos  en  la  guerra.  (4)  Hernando  de  Magallanes,  en 
su  viaje  inmortal,  tocó  en  Rio  Janeiro,  y  en  los  trueques  que  la  tripula- 
ción de  sus  naves  hizo  con  aquellos  indios,  daba  una  hacha  por  un  escla- 
vo; pero  Magallanes,  ya  para  evitar  altercados  con  los  portugueses,  ya 
por  el  fundado  temor  de  que  se  consumiesen  los  víveres,  tan  necesarios 
para  la  larga  navegación  que  habia  emprendido,  prohibió  bajo  pena  de 
muerte  que  nadie  tomase  esclavos  (5). 

Al  paso  que  los  portugueses  iban  asentando  su  dominación  en  el 
Brasil,  fueron  también  descubriendo  que  muchas  tribus  tenían  esclavos. 
De  ellos  se  sirvieron  los  Papanazes;  y  la  nación  de  los  Graimares,  con  la 
que  Martin  Alfonso  de  Sousa  hizo  un  tratado  de  alianza  en  1531,  escla- 
vizaba sus  prisioneros.  Cuando  alguno  de  los  Papanazes  mataba  á  otro 
de  su  nación,  aunque  fuese  por  casualidad,  erainme.liatamente  ahorcado 
y  enterrado  en  presencia  de  sus  parientes  y  de  los  del  muerto,  á  quienes 
se  entregaba  para  que  lo  ejecutasen.  Si  el  matador  se  huia,  entonces  su 


(1)    Herr.,  Dec.  8,  lib.  5,  cap.  7. 

'  (2)  Exposición  6  carta  del  capellán  Martin  González,  al  Emperador  Carlos  V, 
fecha  en  la  Ciudad  de  la  Asunción,  á  25  de  Abril  de  1546. — Herr.,  Dec.  7  libro 
9,  cap.  10. 

(3)  Comunicación  al  Gobierno,  de  Francisco  de  Villalta,  desde  el  Rio  de  la  Pla- 
ta en  la  Ciudad  de  la  Asunción,  á  22  de  Julio  de  1656. 

(4)  Azara,  Descripción  é  Historia  del  Paraguay  y  dd  JRio  de  la  Plata.  Tomo 
I,  cap,  10. 

(5)  Herr.,  Dec.  2,  lib.  4,  cap.  10. 
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Lijo,  hija,  ó  pariente  más  cercano,  se  daba  como  esclavo  al  pariente  más 
próximo  del  muerto.  Aun  entre  las  tribus  caníbales  hubo  alguna,  como 
la  de  los  Tupinií^uinos,  que  si  bien  devoraba  á  los  prisioneros  cuando 
eran  adultos,  perdonaba  la  vida  á  los  muchachos  reduciéndolos  á 
esclavitud  (1). 

Parece  que  todas  las  tribus  que  habitan  el  Brasil,  todavía  tienen  es- 
clavos. Si  entre  los  indios  de  Méjico  se  perdió  la  libertad  por  algunos 
delitos,  en  él  Brasil  no  se  esclaviza  por  ninguno.  Aquí  pueden  el  padre 
y  el  marido  vender  al  hijo  y  á  la  mujer;  pero  pocas  veces  usan  de  este 
derecho,  y  cuando  lo  ejercen,  véndenlos  más  bien  á  los  extranjeros  que  á 
•  los  de  su  raza.  La  suerte  que  cabe  á  los  prisioneros  de  guerra,  es  la 
muerte  ó  la  esclavitud.  Tribus  hay  muy  crueles  con  los  esclavos,  y  que 
abandonan  inhumanamente  á  los  enfermos  y  á  los  ancianos;  pero  hay 
otras,  como  los  Botocudos,  Mundrucos,  &,  que  los  tratan  con  dulzura,  par- 
ticularmente álos  niños  que  cogen  en. la  guerra  (2). 

Abandonando,  pues,  las  tierras  del  Mediodía,  volvamos  al  hemisferio 
septentrional  para  apuntar  brevemente  lo  que  en  Florida  vieron  los 
castellanos. 

De  esa  pais  sabemos  que  los  indios  en  sus  mutuas  guerras  también 
se  esclavizaban,  y  que  los  amos  los  destinaban  á  la  labranza  y  á  otras 
tareas.  Pero  así  como  los  antiguos  Scytas  reventaban  los  ojos  á  sus  escla- 
vos para  que  no  se  distrajesen  de  la  ocupación  de  ordeñar  sus  yeguas, 
así  los  indios  de  la  Provincia  de  Cofaiquichi  cortaban  á  los  suyos,  para 
que  no  se  huyesen,  los  calcañales  y  nervios  de  las  piernas  (3). 

Al  decir  de  Charlevoix,  los  indios  que  habitaban  la  Florida  entre  los 
30°  y  35°  de  latitud,  esclavizaban  á  las  mujeres  y  niños  que  cojian  en  sus 
guerras;  pero  que  á  los  hombres  los  sacrificaban  al  Sol,  que  era  una  de  sus 
divinidades,  y  que  después  se  lo  comian  como  un  deber  religioso  (4). 


(1)  Hans  Stado,  citado  por  Southey  en  el  tomo  I,  cap.  7,  de  su  Historia  del 
Brasil. 

(2)  Memoria  sobre  las  Instituciones  Sociales  de  los  habitantes  primitivos  del 
Brasil,  por  el  Dr.  Martius,  estractada  de  la  Biblioteca  Universal  de  Ginebra,  y  pu- 
blicada en  las  ^femoria8  de  la  Real  Sociedad  Fiottriótica  de  la  Habana,  tom.  3,  nú- 
mero 15  Enero  de  1837. 

(3)  Herr.,  Doc.  7,  lib.  I,  cap.  15  y  lib.  2,  cap.  6. 

(4)  Charlevoix,  HUtoire  Genérale  de  la  Nouveüe  France  (Canadá),  lib.  I. 
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Avanzando  hacia  el  septentrión,  damos  con  los  iroqueses  y  otras  na- 
ciones, cuyas  costumbres  son  tan  curiosas  en  punto  Je  guerra  y  esclavi- 
tud, que  bien  merecen  una  mención  especial. 

Hacíanse  de  dos  modos  los  esclavos  entre  esas  naciones:  ó  por  castigo- 
6  por  la  guerra.  Por  castigo  era  cuando  algún  miembro  de  una  familia 
mataba  al  de  otra,  ó  al  de  tribu  ó  nación  diferente.  En  estos  casos  admi' 
tíase  la  composición,  esto  es,  ciertos  presentes  que  satisfaciendo  A  la  fa- 
milia del  muerto,  todo  quedaba  arreglado,  sin  haber  lugAr  á  venganzas. 
Los  parientes  de  la  víctima  no  se  contentaban  con  los  regnlos  que  se  les 
ofrecían,  entonces,  era  regla  general  seguida  por  la  mayor  parte  de  esas 
naciones,  que  el  homicida  se  entregase  como  esclavo  á  los  parientes  del 
muerto;  y  aunque  éstos  podían  matarle,  jamás  lo  hacían.  Semejantes  es- 
clavos eran  tratados  con  dulzura  pues  las  madres  los  adoptaban  dispen- 
flándoles  el  mismo  cariño  que  á  sus  hijos  muertos.  A  veces  acontecía  que 
contentándose  los  interesados  con  la  presentación  del  esclavo,  no  lo  acep- 
taban para  no  tener  delante  de  sí  el  homicida  de  su  hijo,  de  su  padre  ó  de 
otro  objeto  querido  (1). 

Varia  fué  la  suerte  de  los  prisioneros  de  guerra. 

Un  consejo  hacia  la  distribución  de  los  prisioneros,  y  un  anciano  pu- 
blicaba en  alta  voz  los  nombres  de  las  personas  á  quienes  les  tocaban. 
Estas  los  llevaban  á  sus  cabanas,  ya  para  esclavizarlos,  ya  para  matar- 
los (2):  muerte  que  le  daban  los  iroqueses,  quemando  del  modo  más  ho- 
rrible á  los  que  consideraban  inútiles,  como  los  viejos,  enfermos  y  niños; 
y  también  á  los  jefes  6  á  otros  que  temían  se  les  escapasen  y  después*es 
hiciesen  daño  (3). 

La  condición  del  prisionero  esclavizado  era,  entre  las  naciones  Algon, 
quines,  siempre  dura;  pero  muy  suave  entre  los  iroqueses  y  los  hu- 
rones. 

tfDesde  que  penetra  en  la  cabana,  en  la  cual  se  ha  resuelto  conser- 
varle, se  le  desata,  se  le  despoja  de  los  lúgubres  atavíos  que  le  presentan 
como  una  víctima  destinada  al  sacrifício;  se  le  lava  con  agua  tibia  para 
borrar  los  colores  de  su  rostro  y  se  le  viste  de  limpio,  recibiendo  en  se- 


(1)  Lafitau,  Mceurs  des  Sauvages  ^^'^«ricaiTw,  tom.  I  cap.  5, 

(2)  Lafít.,  tomo  2,  cap.  3. 

(3)  Lafít.,  tomo  2,  cap.  3. 
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guida  las  visitas  de  los  parientes  y  amigos  de  la  familia  en  que  vá  á 
entrar.  Poco  tiempo  después  se  celebra  un  festin,  al  cual  se  invita  á  todo 
el  pueblo,  para  darle  el  nombre  de  la  persona  á  quien  viene  á  sustituir: 
los  amigos  y  los  parientes  del  difunto  celebran  también  un  festin  para 
honrarle,  y  desde  este  instante  entra  en  posesión  de  todos  sus  derechos. 
Si  ln  esclava  donada  en  una  cabana  es  una  doncella,  y  no  hay  ninguna 
persona  de  su  se:;o  en  estado  de  poderla  sostener,  es  una  fortuna  para 
esta  cabafia  y  para  ella.  Toda  la  esperanza  de  esta  familia  se  funda  en» 
tónces  en  esta  esclava,  que  se  convierte  en  señora  de  la  familia  y  de  las 
ramas  que  de  ella  dependen.  Si  es  un  hombre  el  que  reemplaza  á  un 
anciano,  á  un  consíderahle,  se  convierte  también  en  anciano  ó  en  conside- 
rabk,  y  ejerce  autoridad  en  la  ciudad,  si  por  su  mérito  personal  sabe 
sostener  con  prestigio  el  nombre  que  toma.u 

Estos  esclavos  debian  comportarse  bien,  pues  de  lo  contrario,  se  ex- 
ponian  á  que  cambiase  su  situación,  aunque  hubiesen  corrido  muchos 
años  después  de  haber  sido  adoptados,  y  particularmente,  si  la  familia  en 
que  se  habian  ingertado  ora  numerosa,  pues  entonces  podrían  pasarse 
fácilmente  sin  ellos. 

Los  esclavos  de  los  iroqueses  no  deseaban  huirse  de  la  casa  de  sus  anaos, 
pues  estaban  identificados  con  ellos,  ya  por  el  vínculo  déla  adopción, 
yapor  el  buen  trato  que  se  les  daba.  Y  esta  conducta,  seguida  desde  siglos 
anteriores  hasta  los  ültimos  años,  ha  influido  en  que  los  enemigos  de  los 
iroqueses  acojan  las  proposiciones  que  éstos  les  hacen,  contribuyendo  de 
estl  manera  á  conservar  el  numero  de  sus  familias,  y  ú,  ser  más  prepon- 
derantes que  las  demás  naciones  del  septentrión  de  la  América.  (1) 

Las  mujeres  cogidas  en  las  guerras  que  esas  naciones  se  hacían,  eran 
esclavizadas  y  sus  amos,  ora  las  tomaban  por  concubinas,  ora  se  casaban 
con  ellas;  pero  en  uuo  y  otro  caso,  conservaban  la  marca  de  su  esclavi- 
tud, pues  no  podian  usar  ni  los  cabellos  largos,  ni  los  bbrceguies.  que 
era  el  signo  distintivo  de  las  mujeres  libres  (2).  El  borceguí  consistía  en 
dos  piezas  de  junco  y  de  algodón,  cosidas  y  muy  bien  trabajadas,  que 
apretando  la  pierna  por  sus  dos  extremidades,  hacen  inflar  el  grueso  de 
ella  para  que  parezca  más  llena  y  más  redonda.    (3) 


(1)  Lafit.,  tomo  2,  cap.  3. 

(2)  Lxfit.,  tomo  1,  cap.  0. 

(3)  Lafit,  tomo  2,  cap.  1. 
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Por  último,  es  de  .  advertir  que  la  esclavitud  no  era  personal  entre 
esas  naciones,  pues  se  trasmitia  de  padres  á  hijos.  (1) 

Si  los  europeos,  al  conquistar  el  Nuevo  Mundo,  hallaron  establecida 
la  esclavitud  entre  los  mismos  indígenas,  evidente  es  que  ella  no  fué  una 
novedad  que  la  Europa  introdujo  en  aquellas  regiones.  Tan  funesta  ins- 
titución estaba  entonces  generalizada  en  la  vasta  superficie  del  viejo 
continente;  y  el  gran  pecado  de  los  conquistadores  del  Nuevo  consiste 
en  haber  consolidado  y  extendido  en  él  la  esclavitud,  ora  imponiendo 
su  pesado  yugo  sobre  millones  de  indios  libres,  ora  trasportando  como 
esclavos  á  los  hombres  de  raza  africana. 

JOSÉ  ANTONIO  SACO. 


(1)    Lafít,,  tomo  I,  cap.  6. 


LOS    QUAKERÜS. 


Los  quákeros  vinieron  á  América  al  abrigo  de  Guillermo  Penn,  hom- 
bre eminente  por  su  rango,  su  educación  y  sus  virtudes,  y  en  las  orillas 
del  Delaware  buscaron  un  asilo  contra  las  injurias  é  indignidades  que  lea 
habia  hecho  sufrir  su  país  nativo.  Por  el  espíritu  y  carácter  singular  de 
sus  instituciones,  incurrieron  en  la  enemistad  de  las  otras  sectas,  y  exas- 
peraron contra  sí  toda  la  rabia  del  frenesí  religioso. 

Eran  cristianos  sin  los  ritos  de  bautismo  ó  comunión,  y  sectarios  sin 
espíritu  de  persecución;  cosa  que  parece  solecismo  en  la  historia  eclesiás- 
tica de  aquellos  dias.  En  todas  sus  transacciones  seculares  tomaban  las 
medidas  más  pacíficas,  y  ningunos  dogmas  teológicos  intrincados  inte- 
rrumpian  la  armonía  de  sus  devociones.  En  su  conductA  imitaban  la  sen- 
cillez patriarcal  de  los  apóstoles,  evitando  toda  superfluidad  en  sus  ves- 
tidos, fraseología  y  gesticulación.  Expurgaron  su  idioma  de  toda  frase 
de  cumplimiento  ó  de  adulación,  mirándolas  como  monumentos  de  bar- 
barie, ó  indicaciones  de  orgullo  ó  servilismo. 

Reservaron  al  Criador  los  tratamientos  de  Excelencia,  Majestad,  San- 
tidad, &,  creyéndolos  incompatibles  con  la  imbecilidad  y  flaqueza  huma- 
na. Llegaban  á  su  jefe  como  se  acercaban  los  romanos  á  los  señores  del 
mundo.  Ni  en  sus  salutaciones,  ni  en  su  culto,  permitían  actitudes  hu- 
mildes. Permanecían  cubiertos  en  presencia  de  su  príncipe,  y  rectos 
ante  la  majestad  del  cielo. 
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Otros  legisladores,  como  Licurgo  y  Nuraa,  inspiraron  el  amor  á  la 
virtud  con  ceremonias  teatrales  y  entusiasmo:  Penn,  con  la  casta  santidad 
de  RU  ejemplo.  Administraba  justicia,  sin  ostentación  de  autoridad  ni 
fórmulas  legales,  y  propagaba  las  verdades  del  Evangelio  sin  impreca- 
ciones ni  anatemas.  Sus  compañeros,  circunscribiendo  sus  necesidades,  ó 
ejerciendo  una  benevolencia  mutua,  se  libertaban  del  odio  de  la  mendi- 
guez, y  del  abatimiento  y  deshonra- de  la  servidumbre  doméstica.  Su- 
plían á  la  ciencia  de  los  médicos  con  la  industria,  templanza  y  modera- 
ción de  sus  pasiones. 

Su  religión,  como  otras  muchas,  nació  del  entusiasmo  extravagante  de 
una  multitud  rústica  y  en  su  origen  tuvo  desórdenes  repugnantes  al  es- 
pirita del  cristianismo.  Los  gestos  y  contorsiones  ridiculas,  que  siempre 
han  sido  señales  de  inspiración,  les  dieron  el  nombre  de  quakei's,  y  su 
amor  á  la  igualdad,  su  mutua  caridad  y  ternura,  el  dulce  de  amigos. 
Los  tenían  por  ridículos  y  extravagantes,  al  verlos  exentos  de  las  locuras 
y  frivolidades  del  mundo.  El  cortesano  los  compadecia;  el  fanático  los 
aborrecía,  azotaba  y  ahorcaba;  los  necios  se  reian  de  ellos  y  los  filósofos 
los  admiraban. 

Los  quákeros,  imitando  al  autor  divino  de  su  religión,  se  sometieron 
sin  resentirse  á  las  befas  y  á  los  insultos,  y  sin  vengarse,  sufrieron  encar- 
celamiento y  muert^í.  Por  explicar  con  demasiada  rigidez  sus  preceptos, 
violaban  la  ley  más  sagrada  de  la  naturaleza,  y  se  negaban  á  tomar  las 
armas  contra  los  enemigos  de  su  patria.  Empero  su  administración  civil 
y  religiosa,  la  piedad  ó  inocencia  de  su  moral,  promovían  y  propagaban 
las  virtudes  republicanas,  sin  las  cuales  no  pueden  subsistir  entre  los 
hombres  las  instituciones  libres,  y  la  independencia  no  vale  la  sangre  que^ 
se  vierte  para  obtenerla. 

En  Pensilvania  alzaron  los  quákeros  el  monumento  más  duradero  de 
su  fama,  y  adelantaron  hasta  el  grado  más  alto  los  intereses  de  su  secta.' 
La  libertad,  liberalidad  y  dulzura  de  su  politica,  invitaron  á  su  seno  una 
población  numerosa,  tanto  de  las  provincias  adyacentes,  como  de  Euro- 
pa, y  la  industria  alemana,  la  actividad*  irlandesa,  unidas  al  orden  y  eco- 
nomía preexistentes  en  la  colonia,  la  alzaron  súbitamente  á  tal  prosperidad, 
que  apenas  tiene  ejemplo  en  la  historia  de  las  naciones.  A  los  estableci- 
mientos de  Penn  precedió  la  compra  de  las  tierras  y  un  tratado  solemne 
con  los  indígenas,  el  único,. tal  vez,  que  no  se  sancionó  con  la  formalidad 
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Úe  un  juramento,  y  acaso  el  único  que  Re  observó  con  una  fidelidad  sa- 
grada, inviolable.  La  mejor  prueba  de  este  hecho  es  la  afectuosa  comu- 
nicación que  subsistió  éíitre  las  partes  contratantes  por  medio  siglo,  tan 
deseada  por  los  indios,  que  muchas  tribus  de  aquellos  bárbaros,  no  sólo 
pediap  la  alianza  y  amistad  de  los  colonos,  sino  solicitaban  por  privilegio 
el  someterse  al  inñujo  benéfíco  de  su  autoridad. 

£1  que  está  armado  de  integridad  6  inocencia  de  vida,  no  necesita  es- 
pada que  le  proteja  contra  la  malevolencia  humana.  Esta  opinión  políti- 
ca no  es  indigna  de  la  sabiduría  sobria  del  hombre  prudente.  Pensilvania, 
á  lo  menos,  dá  un  ejemplo  de  que  estas  virtudes,  con  la  piedad  y  justi- 
cia, pueden  suavizar  la  ferocidad  del  salvaje,  aunque  sólo  opongan  una 
barrera  débil  al  furor  del  fanatismo  ó  la  rabia  de  la  ambición. 

JOSÉ  MARÍA  HEREDIA. 


-•- 


1 

á 


^ÉÉta 


DOCUMENTO  HISTÓRICO. 


INFORME 

redactado  por  D.  Antonio  Bachiller  y  Morales,  según  acuerdo  de  la  junta  celebrada 
el  dia  13  de  enero  de  1869  en  la  morada  del  Marqués  do  Campo  Florido  para  lo 
que  fué  electo,  oida  sn  moción,  y  luego  leido  y  aceptado  por  la  Comisión  que  al 
efecto  se  nombró  en  la  misma  reunión:  aprobado  por  la  siguiente  junta  general. 
La  Comisión  la  compusieron  los  señores  Domingo  Storling,  Conde  de  Pozos 
Dulces,  Juan  Poey  y  Antonio  Bachiller  y  Morales.  Los  señores  Marqués  de 
Campo  Florido  y  Carlos  de  Sedaño,  firmaron  este  informe  como  Presidente  y 
Secretario  de  la  Junta  en  que  se  dio  cuenta  de  él. 

SeÑOBES: 

La  Comisión  que  suscribe  viene  á  someter  á  la  consideración  de  esta 
junta  lo  que,  en  su  opinión  y  en  la  de  una  gran  mayoría  de  sus  conciu- 
dadanos, comprende  que  puede  mejorar  la  condición  del  país  y  terminar 
por  medios  morales  la  guerra  que  nos  aflige,  que  llevada  á  término  será 
la  ruina  de  su  riqueza  y  su  bienestar,  cualquiera  que  sea  su  resultado: 
que  ese  deseo,  que  consiste  en  invocar  la  justicia  y  propender  á  la  paz 
por  el  convenio  y  concierto  de  todas  las  voluntades,  está  encarnado  en  la 
mayoría  de  sus  naturales,  lo  prueba  lo  numeroso  de  la  primera  junta 
aquí  reunida  y  lo  que  en  ella  pasó:  no  es  preciso,  por  lo  tanto,  encomiar 
las  ventajas  de  una  conciliación  en  que  no  habrá  sacrificios  si  sólo  recono- 
cemos lo  justo,  lo  conveniente  y  lo  digno. 
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Cuba  es  una  parte  integrante  de  la  que  fué  monarquía  española  y  hoy 
fee  reconstituye  en  su  nacionalidad  política:  su  pasado,  como  gobierno,  es 
acreedor  á  la  execración  que  han  merecido  sus  abusos  á,  la  gloriosa  Revo- 
lución de  la  Península:  así  lo  publican  lo?  órganos  del  país  y  el  manifies- 
to del  Gobierno  Provisional:  la  censura  sería  más  severa  aquí,  porque  allí 
había  apariencias  de  un  gobierno  parlamentario  y  se  aceptaban  siquiera 
las  formas  de  la  hipocresía:  aquí  estábamos  sujetos  á  una  ley  excepcional 
y  arbitraria. 

No  debemos  mirar  para  atrás:  eso  sería  ocuparnos  de  la  historia;  pero 
fijemos  esta  situación  para  que  no  se  dificulten  las  resoluciones  de  actua- 
lidad y  de  forma;  ni  nos  asuste  la  idea  de  que  en  ellas  tiene  que  ser  urt  ele- 
taento  la  urgencia  anormal  en  que  el  país  se  encuentra.  Si  supusiésemos 
jpor  üri  momento  que  no  fuésemos  hoy  españolea  con  el  derecho  de  reu- 
nión reconocido  por  el  ilustre  y  querido  General  que  aquí  representa  al 
Gobierno  Provisional, — único  punto  luminoso,  única  fuente  de  legalidad, 
porque  es  la  e.xpresion  de  un  movimiento  social,  lógico,  natural,  fundado 
en  la  voluntad  divina  que  hizo  libres  álos  hombres, — los  habitantes  de  la 
Isla  de  Cuba,  peninsulares  ó  insulares,  en  su  calidad  de  hombres,  ten- 
drían el  derecho  de  pedir  y  de  obtener  justicia,  porque  es  el  reinado  de 
la  justicia  el  que  la  Revolución  ha  proclamado,  y  quien  á  la  Revolución 
representa  tiene  todo  el  poder  indispensable;  mayor,  por  las  circunstan- 
cias, que  el  que  antes  tuvieron  por  la  distancia  los  gobernantes  en  las  Indias. 

Los  señores  presentes  saben  nuestra  historia  y  no  dudarán  un  momen- 
to que  la  fermentación  general  de  los  espíritus  que  recorre  todo  el  país 
no  puede  serenarse  sino  dentro  del  magnífico  programa  que  se  ha  ofreci- 
do á  la  nación  como  la  tabla  de  sus  derechos:  para  Cuba  es  ahora  esa  de- 
claración una  tabla  de  salvación,  pero  real,  efectiva  y  sinceramente  res- 
petada en  su  índole  descentralizadora.  Cuba  tendría  esa  garantía  si 
pudiera  ser,  conforme  á  la  letra  y  el  espíritu,  custodiadorade  un  derecho 
que  asegure  á  los  futuros  habitantes  y  descendientes  una  dignidad  de  que 
sus  vejados  padres  carecieron  y  de  que  sólo  han  disfrutado  por  cortas 
temporadas,  como  para  hacerles  más  sensible  la  sinrazón  de  las  privacio- 
nes que  en  toda  forma  sufrían;  privaciones  á  que  no  se  sometían  sus  her- 
manos de  la  Metrópoli 

La  fórmula  expresada  por  el  General  que  representa  al  Gobierno  Pro- 
vitíional,8Í  se  acepta  por  todos  los  partidos,  es  la  bandera  de  noble  unión, 
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aun  para  aquellos  que  se  asustan  de  las  innovaciones  necesarias:  «que  el 
país  86  gobierne  por  el  país». 

Si  el  uso  de  la  palabra  autnnonúa  es  nuevo,  la  idea  que  envuelve  es 
una  cosa  practicada  por  muchos  años  con  felices  resultados;  que  no  puede 
dejar  de  existir  de  derev?ho  desde  el  momento  en  que  se  reconoce  que  la 
centralización  es  el  despotismo  moderno.  Los  hombres  que  se  han  ocupa- 
do de  la  colonización  y  de  su  política,  han  convenido  en  que  el  gobierno 
ha  de  encerrarse  en  la  fórmula  quo  tan  bellamente  ha  expresado  en  sus 
proclamas  y  disposiciones  el  General  Dulce:  profundamente  liberales,  vi- 
rilmente emitidas,  delicadamente  manifestadas. 

Los  hombres  prácticos  que  han  consagrado  su  vida  al  estudio  de  estas 
materias  están  de  acuerdo  en  qu^  los  habitantes  de  las  colonias  deben 
gobernarse  á  sí  mismos;  y  de  ese  gobierno  propio  resulta  bien  para  todos, 
inclusa  la  Metrópoli.  Las  colonias  pueden  tener  extensión  y  elementos 
para  constituirse  en  naciones  independientes  llegada  su  época,  ó  están 
condenadas  á  ser  satélites  de  alguna  otra,  como  sucede  á  las  islas  pe- 
queñas de  América:  parecía  que,  conforme  fuera  el  destino  final,  podía  ser 
distinta  su  educación;  pero  no  es  así.  Oigamos  á  Duval:  (1) 

«Cualquiera  que  sea  la  constitución  que  adopte,  se  halla  dentro  de 
esta  fórmula: 

«Union  política.  (Integridad  nacional). 

«Independencia  en  la  Administración. 

«Administración  progresiva  (donde  hay  castas). 

«Solaridad  de  intereses». 

Hé  aquí  la  fórmula:  en  cuanto  á  su  realización,  ¡a  legislación  que  pro- 
clama, á  pesar  de  que  los  franceses  no  son  inclinados  á  las  ideas  descen- 
traüzadoras,  recomienda  el  sistema  inglés:  el  gobierno  propio  que  las  co- 
lonias inglesas  vienen  experimentando  há  más  de  un  siglo  en  territo- 
rios magníficos  que  equivalen  á  grandes  naciones  en  todas  las  partes 
conocidas  del  mundo.  Y  ¿cuál  es,  señores,  el  pensamiento  del  gobierno 
inglés  hoy?  Helo  aquí  en  boca  de  uno  de  sus  más  distinguidos  repüblicos, 
de  Lord  Russell:  «Los  ingleses  en  cualquiera  parte  donde  se  establecie- 
ren deben  vivir  tan  libres  como  en  su  propio  país.»  (2) 

(1)  Les  Colonies  et  la  Politique  Coloniale  de  la  France,  par  Jules  Duval,  pági- 
na 472. 

(2)  Annuaire  de  la  Revue  des  Deux  Mondes,  pág.  408  (1855  á  56). 
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En  el  discurso  de  que  copiamos  esas  palabras  se  demuestra  la  prospe- 
ridad siempre  creciente  de  las  colonias  británicas  con  ese  régimen  liberal 
que  produce  en  todas  dignidad  y  bienestar  y  que  aleja  en  lugar  de  preci- 
pitar la  independencia  á  que  naturalmente  tienen  que  llegar:  lejos  de 
que  produzca  el  deseo  de  la  separación,  la  libre  legislación  del  Canadá 
h.i  estrechado  sus  vínculos  con  la  Metrópoli,  á  punto  de  que  en  la  gue- 
rra de  Oriente  se  trasladaron  todas  las  guarniciones  y  tropas  de  sus  cas- 
tillos al  campo  de  batalla,  y  la  tranquilidad  permaneció  inalterable.  (1) 
Verdaderos  ingleses,  han  tomado  parte  en  las  glorias  y  las  desventuras 
de  sus  hermanos  políticos:  ingleses  y  con  las  libertades  inglesas  en  donde 
quiera  que  pongan  el  j^ic. 

Ese  gobierno  liberal  y  autonómico  de  las  colonias  inglesas,  que  se  rea- 
liza con  menos  extensión  en  Francia,  Holanda  y  otras  naciones,  que  se 
ha  reformado  siempre  en  sentido  liberal  en  el  Canadá,  ha  dado  los  resul- 
tados más  ventajosos,  conforme  ha  ido  siendo  más  liberal.  Lo  ha  demos- 
trado Lord  Rnssell;  pero  para  no  cansar  la  atención  de  la  junta  con  mu- 
chas pruebas  estadísticas,  baste  decir  que  en  menos  de  un  siglo  se  ha  mul- 
tiplicado la  población  en  el  Alto  y  Bajo  Canadá  treinta  veces;  que  en 
1763  era  de  82,000  almas  y  en  1861  de  2,505,702,  y  que  su  comercio  de 
importación  y  exportación  ascendía  en  1861  á  $79,669,031.  (2) 

Ese  sistema  que  es  igual  para  los  ingleses  en  todas  partes,  que  se  apli- 
ca en  la  India  hasta  donde  lo  permiten  las  circunstancias  locales,  desde 
que  cesó  la  Compañía  que  antes  la  gobernaba,  no  sólo  es  el  más  conve- 
niente, porque  aleja  el  deseo  de  una  separación, — pues,  nadie  aventura  fá- 
cilmente la  felicidad  ni  acepta  la  revolución,  á  no  ser  por  las  causas  que 
han  motivado  la  española, — sino  que,  aun  para  ese  caso  supremo  y  final, 
evita  perjuicios  que  la  historia  imparcial  condena  como  inútiles.  No  de- 
be la  Comisión  repetir  aquí  cuanto  se  ha  dicho  sobre  este  asunto:  limitase 
sólo  á  recordar  las  expresiones  de  Lord  Russell  en  el  discurso  citado:  «No 
sólo  creo  que  se  puede  y  clebe  proceder  de  conformidad  con  estos  princi- 
pios, sino  que  ellos  son  los  únicos  que,  supuesto  el  caso  de  ocurrir  conflic- 
tos en   lo  futuro,   están  llamados  á  resolverlos  sin  peligro  de   repetir  el 


(1)  Discurso  de  9  de  febrero  de  1859,  en  las  Cámaras. 

(2)  Anuuaire  de  1'   Econ.  Polit.  et  Statistique  (1864)  pág,  264. — Histoire  de 
r  Emigration,  par  Duval,  pág.  286. — Otras  fuentes. 
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lamentable  ejemplo  que  dimos  con  las  colonias  que  hoy  componen  lo  que 
ee  llaman  Estados  Unidos.»  Fué,  á  su  juicio,  no  una,  sino  una  serie  de 
causas  las  que  encendieron  una  guerra  fratricida,  que  el  noble  Lord  es- 
pera que  sea  «la  última  de  las  guerras  de  separación».       , 

La  Comisión,  fundándose  en  las  instrucciones  de  muchos  de  sus  con- 
ciudadanos, en  el  voto  de  los  hombres  de  gobierno,  en  la  autoridad  de  los 
escritores,  en  la  práctica  de  Inglatera,  en  la  opinión  legal  mente  expresa- 
da por  el  país  no  há  mucho  tiempo,  en  los  derechos  imprescriptibles  de 
la  naturaleza  y  las  leyes  de  la  razón,  propone  se  pida  como  medida  ur- 
gente la  inmediata  autonomía  de  Cuba  en  la  forma  que  apar43cerá  al  fin 
de  esta  exposición,  procurando  antes  ocuparnos  do  las  objeciones  que  se 
hacen  al  pensamiento  por  los  partidos  conservadores. 

Se  pretende  que  es  una  innovación,  que  ni  tenemos  derecho  de  roela- 
mar,  ni  hay  poderes  que  nos  la  otorguen.  Prescindiendo  de  que  se  conci- 
be que  haya  un  partido  conservador  en  Inglaterra,  que  tantas  cosas  bue- 
nas tiene  que  conservar  en  su  gobierno,  no  puede  esto  suceder  en  Cuba 
hoy,  en  momentos  en  que  la  Península  se  constituye  con  una  bandera 
democrática,  en  circunstancias  en  que,  si  se  atiende  á  las  formas,  lo  legal 
en  la  Isla  es  que  el  Gobierno  la  rija  por  reales  órdenes.  Lo  que  es  una 
autonomía  de  hecho,  una  independencia  administrativa  y  que  ha  existido 
para  el  sufrimiento  moral  de  los  habitantes. 

Se  indicó  ya  al  principio  que  estaraos  en  circunstancias  anormales  y 
nunca  ha  podido  considerarse  más  lleno  de  ñicultades  el  Gobierno  local 
que  hoy:  si  se  salva  7ina  sola  vida,  si  se  devuelve  la  tranquilidad  al  país, 
¿quién  puede  preguntar  con  qué  derecho  se  hace  el  bien?  Cuando  el  Ge- 
neral Someruelos  abrió  bajo  su  responsabilidad  el  comercio  de  Cubadlos 
extranjeros,  y  el  liberal  Mahy  se  negó,  en  la  segunda  época  constitucior 
nal,  á  dar  cumplimiento  á  una  ley  votada  en  las  Cortes,  asumiendo  la 
responsabilidad  que  no  quiso  que  compartiera  el  Ayuntamiento,  salvaron 
á  la  Isla:  la  prosperidad  de  ésta  ha  comenzado  con  actos  revolucionarios; 
pero  ese  epíteto  honra  cuando  su  fin  es  la  justicia,  su  aspiración  y  resul- 
tado la  felicidad,  su  medio  los  sentimientos  de  fraternidad  de  una  gran 
familia,  cuyos  nobles  instintos  se  pervierten  por  los  pocos  que  la  esclavi- 
zan á  sus  intereses,  evocando  las  pasiones. 

Antes  de  que  la  Cónsticucion  española  admitiera  los  Diputados  de 
América  en  sus  Cortes,  pensamiento  anterior  del  que  redactó  la  de  Ba- 
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yona,  la  idea  de  que  la  administración  propia  del  país  debía  representar- 
se y  reunirse  en  cada  localidad  se  ocurrió  lógica  y  materialmente  á  nues- 
tros legisladores.  Como  lo  ha  dicho  Saco,  como  lo  ha  publicado  la  Sagra,  U 
misma  Cuba  tuvo  sus  Congresos  A  que  concurrieron  Diputados  nombrados 
por  sus  Ayuntamientos.  No  pudieron  trasladar  á  América  instituciones 
que  no  tenían;  pero  á  ella  se  llevó  el  espíritu   municipal  y  libre  de  su* 
venerables  fueros,  y  las  leyes,  al  ocuparse  de  reuniones  públicas,  recono- 
cieron á  las  Indias  el  derecho  de  tener  Cortes  locales,  sin   más  requifeito» 
que  la  licencia  del  Monarca,  que  era  el  que  se  exigía  en  Europa:   la  con- 
vocatoria. Estaba  en  derecho  resuelto  que  la  América  pudiera  tener  Cor- 
tes en  dos  secciones:  la  Setentrional,  en  quo  tenía  la  primera  voz  Méjico 
y  la  Meridional,  en  donde  la  primera  ciudad  era  el  Cuzco.  (1) 

La  España  antigua  no  es  la  España  de  hoy,  y  si  antes  hizo  e.sas  decía 
ratonas  que  indican  la  necesidad  de  que  sus  colonias  tuvieran  en  sí  mis 
mas  las  propias  instituciones,   no  centralizando  y  haciendo  imposible  s 
ejercicio  en  las  respectivas  localidades,  si  la  semejanza  del  dereoho  exig— 
esa  forma  autonómica  que  es  la  asimilnciojí  sin  la  absorción;  si   de  bech»- 
no  hay  nada  más  en  pió  respecto  de  legalidad  que  la  autoridad  quequi 
re  que  el  país  se  gobierne  por  el  país,  si  e.sto  no  excluye   la  unidad  pol 


tica,  sino  que  la  perpetúa  ¿por  qué  se  invocan  principios  conservadore 
que  lejos  de  conservar  destruyen  la  bandera  de  la  Revolución  español) 
que  nos  cobija,  y  que  reconoce  derechos  que  tenemos  á  fuer  de  seres  raci 
nales?  La  autonomía  no  es  una  innovación:  es  dar  formas  legales  y  just-a 
á  una  diferencia   que  fué  absoluta  en  lo  político  y  de   hecho  desde  1837 
pero  nunca  fué  snntjante,  no  ya  idéntica,  en  las  otras  épocas  constitucio- 
nales. La  autonomía  se  ha  pedido  también  en  1867,  por  los   últimos  re- 
presentantes elegidos  por  Cuba,  y  el  Gobierno  actual  de  la  Metrópoli  hs 
proclamado  la  descentralización,  y  eso  es  el  gobierno  propio. 

Otra  de  las  objeciones  que  ha  oido  la  Comisión  entre  los  que,  más  po 
efecto  de  los  hábitos  que  de  la  mala  fé,  consideran  necesario  el  despotis 
mo  para  el  orden,  es  suponer  suelto  el  lazo  de  unión  con  ese  sistema.  E 
el  lazo  más  seguro  es  el   del  recíproco  interés,  el  más  duradero,  el  qu 


(1)  Leyes  2  y  4,  título  8,  libró  IV  do  la  Recopilación  de  Indias. — Cédulas  de  2c 
de  junio  de  1530  y  27  de  diciembre  de  1663.—Cedulario  de  Méjico,  tomo  1.®,  pági 
na  272. 
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anuda  relaciones  justas  y  dignas  entre  gobernantes  y  gobernados,  gene- 
radoras de  contento  y  de  la  paz  pública.  ¿Quién  puede  negar  que  la  más 
preciosa  conquista  de  la  Revolución  de  España  ha  sido  disminuir  las  fa- 
cilltades  de  que  abusaron  sus  gobiernos?  Pues  á  eso -mismo  aspiramos  los 
que  deseamos  la  paz  y  la  felicidad  de  Cuba,  bien  gobernada,  con  inter- 
vención de  sus  habitantes.  Si  la  distinguida  figura  de  un  Lord  Elgin  re- 
construyendo el  Cañad  A  después  de  sus  turbulencias  de  1837  resulta  ro- 
deada de  una  gloria  espléndida,  dirigiendo  las  aspiraciones  de  los  mismos 
separatistas  á  un  fin  nacional,  y  si  reunió  en  un  pacto  fundamental  á  dos 
pueblos  de  distinto  origen  y  los  hizo  confundir  en  fraternal  abrazo,  y  con 
sus  facultades  pudo  hacerlo,  ¿por  qué  negar  que  tienen  los  que  en  su  caso 
se  hallan  la  necesaria  para  unir  y  triunfar  como  debe  hacerlo  la  inteli- 
gencia? No  es  posible  que  alguno  crea  de  buena  fé  que  está  desairado  el 
poderío  y  representación  españoles,  ni  la  bandera  de  ningún  país  allí 
donde  está  con  honor  la  inglesa  en  idénticas  circunstancias:  eso  no  es 
presumible. 

Y,  pues  se  nos  presenta  ese  ejemplo  histórico,  veamos  de  paso  en   él 
resuelta  otra  objeción.  Se  suponen  diferentes  las  circunstancias  respecto 
de  Cuba:  es  un  error.  La  población  de  Cut)a  no  es  homogénea;  pero  no 
luchan  dos  nacionalidades  diferentes,  no  hay  antipatías   hereditarias  en- 
-tre  sus  secciones;  ni  los  celos  que  siempre  figuraron  entre  franceses  é  in- 
gleses. El  Bajo  Canadá,  de  origen  francés  y  católico,  los   restos  de  la  an- 
tigua Acadia,  se  unían  sin  confundirse  con  la  raza  anglo-sajona,  repelién- 
dose continuamente.  La  justicia,  la  conveniencia,  la  superior  inteligencia 
que  sabe  que  hay  cosas  que  no  pueden  combatirse,  pero  si  dirigirse  al 
bien,  los  ha  confundido  en  un  gran  pueblo  que  acabará  por  ser  todo  in- 
glés. Ahí  está  ese  cuadro  en  la  actual  América  inglesa,  en  las  ricas  y  feli- 
ces provincias  del  Canadá.  Ese  fenómeno  en  otra  escala  se  verifica  en  la 
India  con  elementos  más  heterogéneos  y  hasta  donde  es  posible.   La  Co- 
inision  quiere  imitar  á  un  prudente  y  entendido  Jefe  superior  y  no  se 
atreve  á  nombrar  lo  que  S.  E.  no  nombra;  pero  ¿quién  puede   dudar  que 
hasta  esas  soluciones  aconsejan  la  autonomía? 

Hay  quien  pregunta  si  renunciará  la  Metrópoli  á  sacar  ventajas  de 
Sil  colonia.  La  autonomía  no  excluye  la  contribución  proporcional  y  justa 
de  la  parte  para  la  conservación  del  todo:  mucho  tiempo  vivió  España,  y 
precisamente  antes  de  ser  parlamentario  su  gobierno,  con  provincias  que 
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no  pagaban  contribuciones  como  Castilla  y  ofrecían  sus  contingentes  de 
paz  y  guerra:  si  bien  nunca  fueron  legitimas  por  las  leyes  contribuciones 
no  votadas  por  los  contribuyentes,  algunas  han  conservado    sus  fueros 
hasta  nuestros  dias.  España  con  honra  no  puede  considerar  á  las  provin- 
cias ultramarinas  como  una  factoría,  porque  comprende  que  la  contribu- 
ción e.s  una  cotización  de  ventajas,  una  indemnización  necesaria.    Cuba 
sabe  que  debe  sostener  con  su  contingente  el  decoro  y  la  dignidad  nacio- 
nales; sabe  que  esa  prestación  le  es  conveniente,  le  es  ütil  y  que  por   ella 
rol  ustece  su  existencia  material.  E^pafia  no  necesita  de  gastos  improduc- 
tivos de  empleados  y  esfuerzos  materiales,  porque  los  mejores  ejércitos  son 
el  interés  recíproco  do  todos  los  habitantes  y  ganarla  para  la   Metrópoli 
el  más  precioso  de  los  beneficios:  el  ahorro  del  tributo  de  sangre  que,  á  la 
conservación  por  ese  medio,  paga  la  juventud  peninsular  en  los  ejércitos. 
Si  esto   no  fuera  bastante,  ¿no  está  España  destinada  á  ser  una  gran  na- 
ción marítima?  ¿No  es  la  comarca  de   Europa  máa  rica  en   producciones 
naturales?  ¿Xo  es  pu  marina  mercante  una  de  las  más  numerosas  de  Europa? 
Pue.s  recuérdese  que  con  las  leyes  autonómicas  en  poco  miís  de  un  siglo 
el  Alto  y  Bajo  Canadá,  que  apenas  figuraban  en  la  estadística   con  una 
población  de  82,000  almas,  han  producido  en   1861,  en  su    comercio  de 
importación  y  exportación,  sin  contar  con  el  tráfico  interior,  valores  que 
arrojan  una  copitacion  de  31.79  dollars.  ¿A  cuánto  equivaldrá  el  interés 
del  comercio  metropolitano  en   ese  inmenso  progreso?  No  es  estiX  la  oca- 
sión de  demorarnos  en  pormenores,  bastan  sus  indicaciones. 

Otras  objeciones  han  solido  hacerse  que  hoy  carecen  de  oportunidad; 
pero  que  se  resuelven  todas  fácilmente  por  el  criterio  de  la  justicia  y  la 
indisputable  ventaja  de  que  así  es  ünicamente  posible  que,  como  antes  se 
dijo,  la  (ifiiniih;cion  no  sea  la  absorción,  y  aquella  voz  no  puede  ser  en  po- 
lítica aplii'íida  con  la  significación  que  en  zoología:  la  Metrópoli  no  puede 
asimilarse  yov  fuerzas  digestivas  las  colonias  á  quienes  quiere  reconocer 
derechos  naturales  é  imprescriptibles. 

La  Comisión  no  se  supone  investida  de  poderes  para  tomar  la  voz  de 
la  Isla  y  asegurar  que  representa  la  genuina  voluntad  del  país:  tampoco 
lo  creerá  aunque  la  junta  sólo  adopte  sus  pensamientos;  pero  cree  en  la 
iiiüexibilidad  de  las  consecuencias  de  la  lógica,  y  por"  lo  tanto,  presume 
que  el  nacido  en  esta  tierra  prefiere  la  autonomía  con  España  con  hon- 
ra, con  la  España  regenerada  por  su  actual  programa,  á  la  anexión  á 
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ninganotro país  ó  auna  independencia  para  la  cual  no  tiene  hoy  elemen- 
tos: comprende  que  su  actual  aspiración  es  la  de  asegurar  sus  derechos^ 
semejantes  á  los  de  sus  hermanos  de  la  Península:  vivir  unidos  por  loa 
lazos  que  anuda  una  conducta  digna  y  por  la  justifícacion  de  los  manda- 
tarios con  los  mandantes,  y  prolongar  por  todo  el  tiempo  posible;  alejar 
con  el  bienestar  reciproco  la  hora  de  la  separación;  y  porque  así  es  lo  qué 
á  todos  conviene,  se  figura  que  debe  ser  la  voluntad  de  todos. 

Resumiendo,  la  Comisión  propone  se  adopten  las  siguientes  conclu- 
siones: 

1?  Que  la  autonomía  de  Cuba  resuelve  todas  las  dificultades  y  con- 
flictos que  aquejan  al  país. 

29  Que  para  llevar  á  efecto  este  pensamiento  debe  tomarse  en  con- 
sideración el  proyecto  presentado  al  Gobierno  en  1867  por  la  mayoría  de 
la  Comisión  de  Información  con  las  modifícaciones  que  reclama  la  dife- 
rente Índole  de  las  actuales  circunstancias  de  la  Metrópoli. 

Habana  y  enero  17  de  1869. 

ANTONIO  BACHILLER  Y  MORALES. 
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LA  ADULTERA. 


[Poema    de    Alfredo    de    Vigny.] 


I. 


— «Mi  lecho  está,  amor  mió, 
De  aloes  y  de  mirra  perfumado: 
El  cinamomo,  el  nardo  de  Palmira, 
Mis  alfombras  de  Egipto  embalsamaron. 
Brillan  el  oro  y  perlas  en  mi  frente. 
Ven  hacia  mí:  no  tardes,  dulce  amado, 

Y  en  delicias  me  embriaga  hasta  el  momento 
Que  llame  el  sacriñcio  á  los  humanos. 

Hoy  que  no  mora  en  la  ciudad  mi  esposo 

A  las  nocturnas  dichas  sé  invitado: 

El  muy  lejos  se  encuentra».  Así  en  la  sombra 

Y  en  inquieta  actitud,  cabe  un  naranjo, 
Hablaba  una  mujer:  la  estrecha  puerta 
Al  amante  mostrábale  turbado, 

Quien  salvando  el  umbral,  rápidamente 
Tras  sí  la  cierra  su  convulsa  mano. 
Reinó  el  silencio,  y  luego  estas  palabras 
Só  el  techo  artesonado  retumbaron: 
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— «¡Ohl  ¡deja  que  me  embriague  en  esos  ojos! 

Tu  frente  es  semejante  al  lirio  blanco 

De  los  valles,  mi  bien.  ¡Cuan  suave  aroma 

Se  eyhala  siempre  de  tus  frescos  labios! 

¡Cuánto  es  dulce  tu  acento!  Esos  collares, 

Que  circundan  tu  seno  de  alabastro, 

y  esas  perlas  brillantes  abandona!» 

— «¡Deja  que  seque  mi  amorosa  mano 

El  húmedo  rocío  que  la  noche 

Depuso  en  tus  cabellos:  esperando 

A  tu  amada  se  heló  tu  frente  hermosa!» 

— «Mas  artle  el  corazón  coíi  fuego  extrafio, 

Y  el  amor  le  guió:  véme  á  tus  plantas, 
¡Oh  bella  entre  las  bellas!  Al  amado 

¿Qué  importan  los  peligros?  ¿qué  las  noches 

Son  de  eterno  anhelar,  si  ya  del  árbol 

De  ardiente  amor  la  fruta  codiciada 

La  siento  extremecer  bajo  mi  mano?» 

— «¡Oh!  si...  ¿pero  no  escuchas?...  Ese  grito... 

¿No  sientes  el  rumor  de  lentos  pasos?» 

— «¡Es  un  hijo  de  Aaron  que  al  rezo  llama, 

¡Pero  pálida  estás!...  ¡Qué  el  fuego  sacro 

De  un  perdurable  beso  nos  consuma...! 

Todo  temor  desecha,  y  en  los  brazos 

Del  amor  la  inquietud,  risueña,  calma, 

Y  une  á  mis  labios  tus  purpúreos  labios». 
No  se  oyó  nada  más,  y  una  tras  otra 
Lentamente  las  luces  se  apagaron. 

n. 

Cuando  del  Sol  levante  los  primeros 
Rayos  doran  el  campo  y  los  olivos 
De  la  sacra  montaña;  en  esa  hora 
De  apacible  quietud,  cuando  tardíos 

Y  polvorosos  vuelven  los  camellos, 

Y  del  desierto  los  tributos  ricos 
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Conducen  á  Israel;  cuando  se  apresta 
De  su  tienda  el  pastor  el  blanco  lino 
Gozoso  á  abrir;  pastor  que  vio  del  alba 
Palidecer  la  estrella,  y  á  sus  hijos 
Convoca  á  que  saluden  cariñosos 
La  aurora  7  al  Eterno  en  dulces  himnos;- 
El  seductor,  del  éxito  contento 
De  su  crimen,  se  aleja  con  fastidio 
Del  placer  y  á  su  víctima  abandona. 
Sola,  en  su  estancia,  en  ademan  sombrío, 
Queda  sentada:  en  su  incolora  frente 
Ya  del  remordimiento  tristes  signos 
Pálidos  lucen.  Retener  quisiera 
La  noche  que  por  cómplice  ha  tenido, 
Y  la  aurora  primera,  y  el  primero 
También  de  sus  suplicios!  Ella  ha  visto 
La  falta  y  el  lugar  á  un  mismo  tiempo. 
De  si  se  asombra;  y  de  su  Dios,  implo 
Dudó  su  corazón.  Inmóvil,  muda, 
Unió  sus  manos,  con  los  ojos  fijos 
En  la  secreta  puerta,  y  semejante 
A  la  muerte,  del  llanto  comprimido 
Tan  sólo  alguna  lágrima  furtiva 
Al  mostrar  sus  dolores  infinitos. 
Mostraba  que  aún  vivia.  Tal  Sodoma 
A  imprudente  mujer  herida  ha  visto 
El  dia  en  que  el  Eterno  fuego  ardiente 
Vertió  sobre  sus  muros  corrompidos, 
Extinguiendo  dos  pueblos  detestados 
Con  una  misma  llama  á  un  tiempo  mismo. 
Ella,  contra  el  mandato  del  Eterno 
Ver  de  la  infancia  los  amados  sitios 
Quiso  por  vez  postrera,  ú  orgullosa. 
O  á  su  loca  ambición  prestando  oidos. 
Sorprender  con  miradas  indiscretas 
El  gran  secreto  de  los  cielos  quiso: 
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Mas  de  repente,  inhábil  á  la  faga, 

Su  pió  quedó  en  la  tierra,  inmóvil,  fijo. 

Bajo  la  inerte  sal  se  descolora 

Su  semblante,  y  en  tanto  el  hombre  digno, 

El  justo  anciano  que  á  Segór  marchaba. 

Sus  pasos  no  oyó  más  en  su  camino. 

La  helada  frente  de  la  infiel  hebrea 

Asi  quedó.  ¿Mas  quién  es  ese  niño 

Que  á  sn  lado  aparece?  Al  contemplarla 

Llorar,  llora  también  el  pobrecillo, 

Y  le  demanda  con  turbado  acento 
Le  dé  cual  siempre  el  beso  matutino. 
Con  insegura  planta,  y  lentamente, 
Avanza  al  fin,  y  de  su  madre,  tímido. 
Osa  besar  las  húmedas  mejillas. 
¡Cuan  dulce  de  esos  labios  purpurinos 
Fuera  el  ósculo  tierno!  Ella  probarlo 
Intenta,  y  se  extremece,  que  en  el  hijo 
La  imagen  vé  del  ultrajado  esposo: 

Que  ante  ese  lecho,  en  esos  muros  mismos, 
Del  conyugal  secreto  aún  empapados. 
Do  el  sacrilego  amor  halló  un  asilo. 
Del  amor  maternal  avergonzada. 
No  se  atreve  á  posar  sus  fementidos. 
Sus  adúlteros  labios  en  la  boca 
l^ura  del  ángel  que  á  besarla  vino. 
Quiso  hablar,  pero  en  Vano,  que  apagados 
be  su  acento  espiraron  los  sonidos; 

V  en  tan  supremo  instante  pudo  sólo 
Sn  corazón  hablar  con  un  suspiro. 
Que  pareció  el  postrero  de  su  vida. 
Rechaza  entonces  con  horror  al  hijo 
Que  atónito  la  mira:  ¡la  vergüenza 
Tal  abrumó  su  corazón  aflicto! 

Abre  la  puerta,  mas  cual  blanca  estatua 
Cae  de  su  base,  se  abatió  en  el  sitiol 
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Y  en  ese  dia,  y  desde  el  alto  muro 
8e  miraba  volver  pausadamente 
A  un  viajero  opulento,  que  híicia  Tiro 
Partido  habia:  los  pesados  bueyes 

Y  el  camello  indolente  al  grave  peso 
Doblegados  marchaban.  Doce  fieles 
Servidores  siguiendo  paso  ^  paso 
La  estrecha  vía,  sus  morenas  frentes 
Tostadas  por  el  sol,  bajo  la  seda 

Y  púrpura  doblaban.  Y  así,  alegre, 
El  señor  de  la  rica  caravana 
Pronunció  estas  palabras:  Ahora  debe 
Mi  Sófora,  mirando  al  horizonte, 

Al  esposo  aguardar:  lágrimas  vierte 

Y  dice  acongojada: — «¡Aím  está  lejos! 
»Sin  embargo,  del  sol  el  rayo  ardiente 
«Ya  el  desierto  colora!  Y  no  la  veo 
»Por  el  lado  de  Tiro». — Mas  en  breve 
Vendrá  en  mi  busca,  y  la  diré:  «¡Querida, 
•Entrégate  al  placer!  Estos  presentes 
«Son  para  tí:  la  purpura  y  la  9eda 

»Y  el  ámbar  rico  y  las  alfombras  muelles 
»Y  el  acero  pulido  del  espejo 
»Do  anhelas  que  tu  imagen  se  refleje». 
.  Asi  decia,  y  de  Sion  cruzaba 
El  recinto  tortuoso  velozmente. 

IV. 

En  tanto  de  Judá  la  tribu  toda 
Al  templo  acude  á  celebrar  las  fiestas: 
Niños,  ancianos  y  mujeres  vierten, 
Arrepentidos,  lágrimas  sinceras. 
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Allí  los  que  un  secreto  mal  aflije, 
El  impuro  leproso,  que  á  la  tierra 
Causa  horror,  eltullido,  el  ciego  triste, 
Ya  libres  de  sus  males,  se  prosternan 
Al  pié  del  Salvador  que  los  sanara, 

Y  los  misterios  de  su  cura  cuentan. 
El,  hijo  del  dolor,  de  infortunados 
Rey  á  la  vez,  con  su  fecunda  diestra 
Milagros  prodigaba,  y  una  fuente 
De  oráculos  sagrados  su  voz  era: 

El  pesar  con  el  hombre  compartia, 

Y  bajar  hasta  el  pobre  no  desdeña. 
Unos  cuantos,  cual  ól,  sencillos,  pobres, 
Pero  formados  en  su  santa  escuela, 
Siguen  sus  pasos,  y  en  su  seria  frente 
La  luz  de  sacra  aureola  se  refleja. 


*  * 


Por  los  sueltos  cabellos  arrastrada 
Una  mujer, — que  con  clamor  rodea 
Desenfrenada  chusma  tumultuosa, — 
De  súbito  aparece:  al  cielo  eleva 
Sus  ojos  abrasantes...  Sus  desnudos 
Brazos  ¡ay!  ciñen  bárbaras  cadenas. 
Ante  el  Hijo  del  Hombre  la  conducen: 
El  error  provocando  con  perversa 
Intención,  y  el  insulto  meditando. 
Avanzan  los  escribas,  y  uno  empieza: 
«Juzga,  maestro,  su  pecado  horrendo: 
ífEsa  mujer  adultera  y  perversa, 
«Ha  sido  sorprendida,  y  es  culpable, 
«Y  el  pueblo  de  Israel  saber  espera 
«Si  la  ley  de  Moisés  cumplirse  debe». 

Y  la  adúltera  esposa  aguarda  y  tiembla, 
Y  con  mirada  agonizante  busca 
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A  otro  tal  vez  entre  la  turba  inmensa, 

Y  el  pueblo  sanguinario  la  señala: 
«¡Es  la  adúltera!» — exclama:  sobre  ella 
«¡Piedras  lanzad:  su  seductor  ha  muerto!» 

Y  la  mujer  lloraba.  Mas  la  diestra 
Alzando  el  Juez,  con  grave  acento  dijo: 
— <f¡Que  arroje  al  punto  la  primera  piedra 
Quien  de  vosotros  pecador  no  fuese!» 

Y  de  los  hijos  de  Israel  se  aleja. 
Estas  palabras  de  la  turba  aplacan 
Por  grados  el  furor,  y  se  dispersa. 

Y  luego  con  su  dedo  misterioso, 

Y  en  lengua  al  hombre  extraña,  y  en  la  arena. 
Signos  trazó  que  el  cielo  reflejara... 

Y  solo,  al  levantarse,  allí  se  encuentra. 


ANTONIO  SELLEN. 


]880. 


CONFERENCIAS  FILOSÓFICAS. 


(Segunda  serie.) 


•    LECCIÓN  OCTAVA. 

SuMABio. — Sensaciones  de  la  vida  orgánica. — Sensaciones  orgánicas  de  los  nervios.— 
El  agotamiento  nervioso.— El  tedio. — Estimulantes  del  sistema  nervioso. — Rela- 
ciones de  Dc-Quincey. — Experiencias  de  Richet. — La  anestesia. — Datos  que  nos 
ofrece  para  el  problema  de  la  memoria. — Para  el  de  la  conciencia. — Observación 
personal  de  un  cloroformizado. — Su  análisis. — Sensaciones  de  la  circulación  y 
nutrición. — Sensaciones  respiratorias. — Sensaciones  del  canal  alimenticio. — Sen  - 
saciones  genésicas. — Sensaciones  de  los  estados  eléctricos. — Importancia  capital 
de  estas  sensaciones  en  los  estados  psíquicos  más  permanentes. 

Señores: 

Prosiguiendo  el  estudio  de  las  sensaciones,  y  dicho  ya  lo  suficiente  de 
las  musculares,  nos  encontramos  con  una  clase  más  importante  en  sus  re- 
laciones con  la  sensibilidad  que  por  sus  contribuciones  á  la  inteligencia; 
pero  que  no  podríamos  dejar  en  silencio,  so  pena  de  desatender  factores 
interesantísimos  de  nuestra  vida  psíquica:  son  las  que  Bain  ha  designado 
con  el  nombre  de  sensaciones  de  la  vida  orgáwca,  y  las  que  Spencer,  pa- 
ra distinguirlas  de  las  de  los  sentidos  especiales  por  su  cualidad  caracte- 
rística, llama  entoperif ericas.  En  efecto,  mientras  aquellas  son  causadas 
por  acciones  externas,  éstas  provienen  de  acciones  internas;  y  asi  como 
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las  primeras  nos  ponen  en  relación  con  el  medio  externo  y  nos  rerelan 
lo  objetivo  distinto  de  nuestro  cuerpo,  las  segundas  nos  ponen  en  rela- 
ción con  el  medio  interno,  y  nos  hacen  sentir  nuestro  propio  orga^- 
niamo. 

Bain  \(is  clasifica  por  el  sitio  en  que  se  localizan,  del  modo  siguiente: 
Sensaciones  orgánicas  de  los  músculos;  sensaciones  orgánicas  de  los  ner- 
vios, sensaciones  orgánicas  de  la  circulación  y  nutrición;  sensaciones  de 
la  respiración;  sensaciones  de  calor  y  frió;  sensaciones  del  canal  ali- 
menticio V  sensaciones  de  los  estados  eléctricos. 

Obligado  como  estoy  por  la  índole  de  estas  conferencias  á  reducirme 
á  limites  restrictos,  no  insistiré  sobre  las  sensaciones  musculares,  dejaré 
las  de  calor  y  frió  para  cuando  tratemos  del  tacto,  y  ahora  pasaré  breve- 
mente sobre  las  otras;  para  poder  notar  después  sus  caracteres  comunes 
y  su  influencia  en  la  vida  del  espíritu;  influencia  tan  grande  como  desde- 
ñada por  los  antiguos  psicólogos, empeñados  en  reducir  los  factores  délos 
estados  anímicos  á  los  solos  elemffentos  de  la  conciencia. 

Cuando  veamos  que  la  más  sencilla  función  orgánica  tiene  su  reso- 
nancia en  nuestros  estados  subjetivos,  comprenderemos  que  la  concomi- 
tancia de  todo  acto  psíquico  con  un  acto  físico  es  una  inducción  que  no 
debemos  jamás  perder  de  vista  en  los  estudios  psicológicos,  por  que  nos 
dá  la  clave  de  muchos  hechos  hasta  aquí  inexplicados. 

El  estado  orgánico  de  los  nervios  produce  sensaciones  de  bien  estar 
y  dolor  en  correspondencia  con  su  importancia  entre  los  tegidos.  Así  co- 
mo en  el  muscular  un  gasto  excesivo  produce,  según  hemos  visto,  la  te- 
rrible y  voluminosa  sensación  de  la  fatiga,  y  una  acción  excesiva,  rápida 
y  desordenada,  el  intenso  dolor  del  espasmo,  en  el  nervioso  encontramos 
también  un  estado  doloroso  que  se  distingue  por  su  intensidad,  la  neu- 
ralgia, y  un  estado  doloroso  que  se  distingue  por  su  volumen,  el  agota- 
miento nervioso,  efecto  do  un  gasto  excesivo  de  innervacion. 

El  estado  intenso,  como  todos  aquellos  en  que  la  sensibilidad  predo- 
mina y  ocupa,  por  decirlo  así,  toda  la  conciencia,  eclipsa  la  ideación  ó  la 
trastorna  poderosamente.  En  el  agotamiento  nervioso, cuando  es  total,  se 
verifica  lo  mismo;  pero  cuando  se  mantiene  en  ciertos  límites  provoca  un 
estado  mental  concomitante  excesivamente  penoso,  el  tedio.  La  misma 
falta  de  energía  para  responder  á  los  estímulos  de  que  padece  el  organis- 
mo, se  nota  en  el  intelecto  perezoso  y  embotado,  indeferente  á  los  llama- 
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mientos  del  exterior;  las  ideas  se  suceden  con  languidez,  pensar  es  un 
verdadero  esfuerzo;  hay  intervalos  vacíos  en  nuestra  conciencia  ó  en  qne 
está  ocupada  por  una  sensación  particular  de  depresión  á  U  vez  orgáni- 
ca y  mental.  No  hay  estado  en  que  aparezca  más  manifiesta  la  correspon- 
dencia del  organismo  y  del  espíritu.  Tal  parece  que  asistimos  á  su  simul- 
táneo aniquilamiento.  Y  obsérvese  que  todo  esfuerzo  prolongado  del 
cuerpo  ó  del  espíritu  nos  lleva  á  ese  estado,  lo  mismo  una  pena  excesiva, 
que  un  placer  excesivo,  que  una  meditación  excesiva.  El  gasto  ha  sido 
dispendioso,  la»  reparación  normal  no  es  suficiente.  Hay  por  tanto  que 
acudir  á  un  reposo  hábilmente  dirigido,  á  una  nutrición  más  abundante, 
y  á  veces  á  los  estimulantes  especiales  del  sistema  nervioso. 

Es  bien  frecuente  la  observación  de  personas  abatidas  por  grandes 
reveses  de  fortuna  que  van  á  buscar  en  los  alcohólicos  consuelo^  según  el 
vulgo,  estímulo  para  su  sistema  nervioso  postrado,  según  la  realidad  fisio- 
lógica y  psicológica.  Así  mismo  una  vida  entera  de  placer  termina  regu^ 
larmente  por  excesos  de  esta  naturaleza;  y  sin  llegar  á  este  extremo,  nó^ 
tese  que  en  las  fiestas  prolongadas,  en  los  banquetes,  el  mayor  consumo 
de  bebidas  excitantes  comienza  después  de  mediados;  cuando  ya  asoma 
el  cansancio  orgánico  y  el  hastío  mental.  Sabido  es  que  notables  pensado- 
res y  artistas  se  han  distinguido  por  un  uso  extremado  del  café;  y  los 
paises  en  que  el  consumo  del  opio  y  del  hachic  es  exorbitante,  se  han  dis- 
tinguido precisamente  por  la  construcción  de  sistemas  filosóficos  y  reli- 
giosos que  están  denotando  la  hiperestesia  permanente  del  cerebro. 

Estos  estimulantes  del  sistema  nervioso  presentan  hoy  á  la  ciencia 
psicológica  un  campo  de  experimentos  extensísimo  y  las  pruebas  más  só- 
lidas  de  la  concomitancia  de  los  fenómenos  nerviosos  y  los  estados  sub- 
jetivos. 

Célebres  y  conocidas  son  las  relaciones  en  que  De  Quincey  describe  sus 
sueños  bajo  el  influjo  del  opio.  Los  edificios  y  paisajes  se  le  mostraban 
con  proporciones  tan  vastas,  que  sus  ojos  no  eran  capaces  de  abarcarlos. 
*Kl  espacio  se  hinchaba,  dice  textualmente,  se  extendía  á  lo  infinito  de 
un  modo  inexplicable.»  Algunas  veces  le  parecía  que  había  vivido  seten- 
ta 6  cien  años  en  una  noche,  ó  segua  dice  él  mismo,  «haber  tenido  sensa- 
ciones que  representaban  rail  años,  ó,  en  todo  caso,  una  duración  más  allá 
de  los  límites  de  toda  experiencia  humana.» 

Richet  ha  hecho  una  descripción  muy  notable  de  este  estado;  su  impor- 
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tancia  es  suficientemente  grande  para  que  nos  convenga  reproducirla  aquí. 

«Media  hora  ó  una  hora  después  de  tomar  el  opio,  dice,  se  experimen- 
ta una  ligera  excitación,  una  sens<acion  general  de  viveza  v  satisfacción, 
que  se  convierte  muy  pronto  en  una  verdadera  somnolencia,  en  un  esta- 
do de  desvarío,  más  bien  que  de  sueño.  Se  siente  cierto  placer  al  abando- 
narse por  completo  á  ese  estado,  y  se  deja  invadir  uno  por  un  dulce  so- 
por; las  ideas  se  transforman  en  imágenes  que  continúan  originándose 
rápidamente,  sin  que  se  quiera  hacer  esfuerzo  alguno  para  cambiar  su 
curso.  Sin  embargo,  mientras  la  intoxicación  no  es  profunda,  este  esfuer- 
zo es  posible  Aún Poco  á  poco  las  piernas  se  ponen   cada  vez  más 

pesadas,  los  brazos  caen  casi  inertes,  los  párpados  también  parece  como 
que  pesan  y  no  pueden  permanecer  levantados  Se  sueña,  se  divaga,  y 
no  obstante,  no  se  duerme;  la  conciencia  del  mundo  exterior  no  ha  des- 
aparecido. Los  ruidos  externos,  el  tic  tac  de  la  péndola,  el  rodar 
de  los  coches,  todo  se  percibe  oscuramente,  pero  parece  que  esos  ruidos 
cruzan  en  la  oscuridad  y  que  otra  persona  es  la  que  los  escucha.  El  yo 
activo,  consciente,  voluntarte,  no  existe,  y  se  imagina  uno  que  otro  indi- 
viduo ha  venido  á  reemplazarlo.  Poco  á  poco  todo  se  vá  haciendo  cada 
vez  más  vago,  las  ideas  se  pierden  en  un  una  confusa  bruma,  parece  co- 
mo que  se  ha  hecho  inmaterial  el  individuo,  que  no  siente  su  cuerpo,  que 
es  todo  pensamiento:  y  este  pensamiento  revolotea,  por  decirlo  así,  ha- 
ciéndose cada  vez  más  brilante,  pero  también  más  vago.  Por  último,  el 
mundo  exterior  desaparece,  no  hay  más  que  un  mundo  interno,  á  veces 
tumultuoso,  delirante,  que  provoca  una  agitación  febril,  y  que,  por  el 
contrario,  otras  veces  con  más  frecuencia,  tranquilo  y  en  calma,  se  abis- 
ma en  un  sueño  delicioso Las  horas  transcurren  con  una  maravillo- 
sa rapidez La  inteligencia,  desprendida  de  todo  lazo  terrestre,  pare- 
ce reinar  en  un  mundo  de  ideas  tranquilas  y  serenas  » 

No  es  posible  pintar  mejor  la  concentración  de  toda  nuestra  vida  in- 
terna en  el  pensamiento,  el  estimulante  ha  producido  toda  su  acción,  no 
hay  sensibilidad,  no  hay  voluntad,  todo  el  espíritu  es  ideación.  Pero  e.ste 
trabajo  extraordinario  no  puede  llevarse  á  cabo  sin  agotar  aún  á  la  larga 
más  las  fuerzas  orgánicas,  y  de  aquí  que  la  mayor  parte  de  estos  estimu- 
lantes lleven  al  fin  y  al  cabo  al  letargo.  Esto  me  induce  á  decir  dos  pa- 
labras de  un  estado  especial  del  organismo,  y  más  en  particular  del  te- 
gido  nervioso:  la  anestesia. 
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La  anestesia  es  la  parálisis  de  la  sensibilidad,  provocada  por  la  inha- 
lación de  diversas  sustancias,  en  especial  el  cloroformo.  La  comunicación 
del  mundo  objetivo  con  el  sujeto  consciente  vá  interrumpiéndose  por 
grados.  Las  sensaciones  de  los  sentidos  especiales  van  apagándose  hasta 
extinguirse,  siendo  las  últimas  las  auditivas;   las  sensaciones  orgánicas 
siguen  la  misma  progresión:  de  las  acciones  reflejas  unas  desaparecen,  la 
pupila  queda  inmóvil,  otras  se  ejecutan  con  lentitud  y  regularidad,  no 
hay  dolor,  la  conciencia  se  eclipsa  por  completo,  ha  desaparecido  el  yo. 
Pero  entre  el  período  inicial  y  el  comatoso  terminal,   hay  otro  'en  que 
Jas  funciones  mentales  parecen  haber  adquirido  la   vivacidad  que  van 
perdiendo  las  sensibles.  A  medida  que  van  afectando  menos  al  sujeto  las 
impresiones  actuales,  la  rememoración  de  las  pasadas  es  más  intensa,  la 
operación  constructiva  desplega  todo  su  poder;   la  más  ligera  sugestión 
exferna  provoca  toda  una  serie  de  ideas  ó  imágenes,  y  el  paciente  ges- 
ticula, ríe,  llora,  se  apasiona,  está  en  pleno  delirio.  Pudiéramos  decir 
<que  el  espíritu  trabaja  aislado  del  medio  objetivo,  que  vive  de  sus  aho- 
rros; y  como  se  ha  turbado  el  equilibrio,  como  el  contingente  de  lo  que 
Bportan  los  canales  que  comunican   con  el  exterior  vá  siendo  cada  vez 
más  mezquino,  las  ideas  toman   un  insólito  relieve,  las  imágenes  se  agi- 
gantan, las  mismas  impresiones  externas,  como  van  en  'íierto  modo  aisla- 
clas,  afectan  más  intensamente  al  sujeto  y  producen  un  trabajo  de  suges- 
t^ion  mucho  mayor.  Hay  al  mismo  tiempo  que  disminución  hasta  abolirse 
<ie  la  sensibilidad",  una  como  hiperestesia  de  las   ideas;  y  esto  hasta  que 
^l  gasto  excedente  de  fuerzas  lo  apaga  todo  por  igual  y  vienta  el  letargo. 
liO  más  notable  en  estos  fenómenos  interesantes  es  que,  al  volver  en  sí  el 
sujeto  anestesiado,  no  recuerda  absolutamente  nada  de  lo  que  dijo  ó  hizo 
en  el  período  intermedio;  estado  idéntico  al  de  muchos  sonámbulos,  epi- 
1  épticos,  y  personas  en  que  se  ha  notado  la  doble  conciencia. 

Considerada  la  memoria  como  lo  ha  sido  generalmente  por  los  psicó- 
logo  espiritualistas,  estos  fenómenos  carecen  de  explicación;  pues  claro' 
^stá  que  la  memoria  inmediata  necesaria  para  hablar,  para  asir  un  obje- 
to, para  andar  y  ejecutar  otras  operaciones  complicadas  existe  en  los 
oasos  ■  á  que  he  aludido;  ¿corno  es  que  horas  después  se  ignora  á  sí 
xnisma? 

Pero  consideremos  la  memoria  como  reviviscencia  de  las  impresiones 
Tecibidas  por  la  sustancia  nerviosa,  que  lleva  á  la  conciencia  huellas  Jiasta 
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entonces  latentes,  y  comprenderemos  que  hiperestesiado  el  órgano  de  la 
ideación  basten  impresiones  muy  tenues  para  hacerlo  funcionar;  impre- 
siones que  en  su  estado  normal  no  pueden  de  ningún  modo  entrar  en  el 
campo  de  la  conciencia.  Si  me  permitís  una  tosca  comparación,  es  el  caso 
de  un  ligero  golpe  en  una  parte  inflamada.  Y  comprenderemos  que,  en 
ausencia  de  las  impresiones  externas,  esté  el  espíritu  viviendo  de  hu  pro- 
pia sustancia,  trabajando  con  los  materiales  de  reserva,  construyendo  á 
BU  (?abpr  panoramas  ideales,  de  que  no  quedarán  huellas  sino  en  los  últi- 
mos  sedimentos  de  la  inconsciencia.  Cuando  todo  el  organismo  funcione 
y  las  impresiones  vengan  por  tan  diversos  canales,  y  las  fuerzas  hayan 
de  distribuirse  por  igual,  esas  imágenes  no  pueden  llegar  á  la  superficie; 
necesario  es  que  una  nueva  hiperestesia  del  órgano  venga  á  favorecer  su 
aparición. 

De  todo  esto  se  desprende  que  la  plena  conciencia  es  un  estado  de 
equilibrio,  que  sólo  podemos  conocer  estudiando  los  casos  de  desequilibrio 
mucho  más  frecuentes  de  lo  que  generalmente  se  cree.  La  anestesia  par- 
cial y  por  causas  no  artificiales,  es  decir,  la  abolición  de  ciertos  estados 
de  sensibilidad,  la  indiferencia  á  las  impresiones  externas,  la  ruptura 
más  ó  menos  total  de  la  comunicación  actual  del  sujeto  y  el  objeto,  se 
verifica  á  cada  paso.  Una  gran  concentración  mental,  una  preocupación 
muy  viva  son  verdaderos  anestésicos. 

Herbert  Spencer  ha  publicado  recientemente  una.nota  interesantísi- 
ma que  le  fué  comunicada  por  un  corresponsal  suyo,  perito  en  materias 
filosóficas,  acerca  de  los  estados  subjetivos  que  le  sobrevinieron  duran- 
te la  cloroformización.  El  individuo  que  hizo  la  observación  era  tan 
refractario  á  la  acción  del  anestésico,  que  tardó  veinte  minutos  en  caer 
en  insensibilidad,  de  modo  que  la  hiperestesia  anterior  á  la  anestesia  se 
prolongó  en  él  más  de  lo  ordinario, 

Hé  aquí  lo  más  sustancial  de  su  nota; 

Después  de  haber  relatado  las  sensaciones  terribles  que  empezó  por 
experimentar,  añade:  «Comencé  á  sentir  un  terror  tal  que  antes  me  hu- 
biera parecido  imposible.  Hice  un  esfuerzo  involuntario  por  dejar  la 
silla,  y  advertí  de  repente  que  mis  miradas  se  perdian  en  lo  vago.  Mien- 
tras que  mis  pulmones  se  embarazaban,  los  objetos  exteriores  de  la  habi- 
tación habian  desaparecido,  y  estaba  sólo  en  las  tinieblas.  Sentia  pesar 
sobre  mi  brazo  una  fuerza  que  no  obraba  como  la  mano  del  cirujano,  sino 
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Únicamente  como  una  presión  exterior;  esta  presión  me  sujetaba,  fué  la 
que  venció  toda  resistencia  y  el  último  fenómeno  definido  (olor,  sonido, 
visión  ó  tacto)  fuera  de  mi  cuerpo,  de  que  me  acuerdo.  Inmediatamente 
después  se  apoderó  de  mi  y  me  aterró  una  angustia  interior.  Podia  sentir 
todas  las  células  de  aire  luchando  con  espasmos  contra  una  presión  terri- 
ble. En  esta  lucha,  parecian  separarse  violentamente,  y  experimentaba 
terribles  torsiones  en  todas  partes;  al  mismo  tiempo  el  enemigo  común, 
en  la  forma  de  aquella  presión  de  hierro,  se  sostenía  con  una  fuerza  cada 
vez  más  irresistible • 

crHó  aquí,  poco  más  ó  menos,  de  lo  que  tenia  yo  entonces  conciencia: 
percibia  únicamente  una  escena  aislada  de  tortura,  donde  reinaban  un 
sentimiento  de  terror  desconocido  hasta  ese  momento  y  lo  que  he  oido 
llamar  después  unidad  de  la  conciencia;  ésta  permaneció  en  la  escena 
hasta  el  momento  mismo  en  que  las  pulsaciones  del  corazón  se  hicieron 
imperceptibles.  Digo  escena,  porque  reconocia  diferentes  partes  de  mi 
cuerpo,  y  sentia  una  desemejanza  entre  el  dolor  experimentado  por  una 
parte  y  el  experimentado  por  otra.  Las  convulsiones  en  los  pulmones  au- 
mentaron de  intensidad,  y  al  mismo  tiempo  estalló  un  ruido.  Un  mugido 
confuso  estalló  en  mi  cerebro,  innumerables  tambores  comenzaron  abatir 
en  el  fondo  de  mi  oido,  hasta  que  la  confusión  se  trocó  en  latidos  terri- 
bles; cada  latido  me  heria  como  una  masa  cayendo  repentinamente  sobre 
un  mismo  lugar 

(cA  partir  de  este  momento  mis  pulmones  me  dejaron  en  reposo,  é  ig- 
noro cómo  cesó  la  lucha.  Con  un  alivio  relativo  sentia  que,  en  todo  caso, 
habia  triunfado  una  fuerza  y  habian  cesado  los  desgarramientos.  El  gran- 
de y  extraño  espanto  que  se  habia  apoderado  de  mi  completamente, 
cuando  sentí  que  me  sofocaba,  habia  desaparecido  también.  No  quedaban 
sino  los  latidos  violentos  en  los  oidos  y  las  pulsaciones  precipitadas  del 
corazón.  Poco  á  poco  los  latidos  fueron  siendo  menos  dolorosos  y  ruido- 
sos; recuerdo  que  reconocí  con  satisfacción  que  habia  cesado  uno  de  los 
desórdenes  más  penosos.  Pero  mientras  que  el  trueno  de  los  oidos  se  en- 
sordecia,  mi  corazón  estalló  de  repente  con  violencia;  esta  bensacion  fué 
más  fuerte  que  todas  las  precedentes.  Era  como  el  choque  de  una  má- 
quina á  todo  vapor,  y  como  un  globo  de  fuego  que  saltaba  de  un  lado  á 
otro  con  celeridad  creciente  y  me  heria  con  una  fuerza  sobrehumana;  á 
cada  momento  sentia  que  el  hierro  penetraba  en  mi  alma;  yo  estaba  per- 
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dido.  Este  yo  no  era  nada  más  que  aquel  corazón  inflamado  y  el  espació 
cerrado  en  que  repelía  sus  golpes;  fuera  de  este  foco  el  yo  no  me  era  sen- 
sible. Cada  golpe  causaba  un  dolor  infinito  á  la  carne  contra  la  cual 
chocaba  y  que  quemaba;  era  la  radiación  de  un  lingote  fundiéndose  en 
el  crisol.  Después  disminuyó  este  calor  insoportable;  y  no  hubo  más  que 
un  movimiento  oscilatorio  cada  vez  menos  rápido  y  no  doloroso.  Ya  no 
tenia  yo  conciencia  de  nada,  excepto  de  ese  cuerpo  caliente  y  vibrante. 
Era  todo  lo  que  restaba  de  mí,  y  ninguna  otra  especie  de  movimiento 
atraia  mi  atención.  Después  sobrevino  un  sentimiento  vago  de  reposo 
infinito  en  un  aire  inmóvil,  y  luego  nada  más». 

No  es  posible  encontrar  una  experiencia  más  interesante.  El  análisis, 
por  eliminación,  de  los  elementos  del  sujeto,  ha  llegado  á  sus  últimos 
limites.  Es  un  espíritu  que  vá  descendiendo  de  grado  en  grado  hasta 
llegar  al  no  ser.  Primero  desaparecen  las  sensaciones  especiales  con 
carácter  objetivo,  lo  externo  subsiste  sólo  como  una  grande,  como  una 
inmensa  presión;  luego  la  sensación  primordial  de  resistencia  se  confina, 
está  sólo  en  los  pulmones,  y  adquiere  tal  intensidad  que  toma  un  carác- 
ter espa.smódico.  A  medida  que  todas  las  otras  sensaciones  mueren,  las 
puramente  orgánicas  adquieren  relieve,  cuerpo  y  tal  intensidad,  que  cada 
vibración  es  un  horrible  dolor;  todo  lo  que  pasa  inadveitido  en  medio 
del  escenario  móvil  de  nuestra  conciencia,  los  mil  ruidos  apagados  délos 
líquidos  que  circulan  y  se  renuevan,  todo  se  hace  con.sciente,  todo  zum- 
ba, todo  atruena,  todo  es  tortura  indecible,  y  la  única  emoción  posible 
es  un  terror  sombrío  de  inmensa  pesadumbre.  Y  también  se  extingue 
todo  eso,  y  sólo  queda  funcionando  un  órgano,  una  masa  esférica  de  fue- 
go que  golpea  y  quema,  y  duele  tan  horriblemente,  que  anuncia  el  dolor 
linal.  El  yo  es  aquel  cuerpo  candente,  el  no  yo  la  caja  muscular  que  su- 
fre sus  horribles  choques.  Momentos  después  disminuye  el  dolor,  cede  la 
resistencia,  sólo  aquel  cuerpo  vibra,  ésa  es  toda  la  conciencia,'  falta  el  no 
yo  y  se  extingue  el  yo.  Todo  ha  terminado. 

Punto  por  punto  vemos  aquí  confirmado  cuanto  llevamos  expuesto; 
y,  sobre  todo,  lo  que  más  nos  importa  ahora  hacer  resaltar:  que  las  sen- 
saciones orgánicas  son  el  fondo  permanente  sobre  el  cual  se  destaca  toda 
nuestra  vida  consciente.  A  medida  que  el  sujeto  de  la  experiencia  fué 
saliendo  del  letargo,  fué,  entrando  en  posesión  de  sí  mismo,  en  un  orden 
totalmente  inverso.  Primero  se  rompió  aquella  monótona  inmovilidad; 
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8ü  reposo  era  absoluto,  pero  en  alguna  parte   que  no  podía  determinar 
(antes  del  sincope  localizaba  sus  sensaciones)  había  algo  que  pesaba  ex- 
tremadamente; esta  sensación  discordaba  en  alto   grado  en  medio  de  lá 
calma  de  que  disfrutaba  el  clorofornizado,  fué  aumentándose,  y  tomando 
cada  vez  más  un  carácter  doloroso,  abrumador;   pronto  comenzó  á  ser 
sentida  con  un  tinte  emocional  marcado,  como  una  crueldad  y  una  injus- 
ticia sobrehumanas;  la  conciencia  del  dolor  se  fuó  extendiendo,  ya  el 
paciente  sentía  todo  el  cuerpo,  pero  como  si  hubiera  sido  el  campo  de 
una  lucha  en  que  cada  átomo  pugnaba  por  escapar  al  sufrimiento;  este 
dolor  de  infínitas  partículas  se  fundió  en  una  sola  masa  ó  hizo  crisis;  el 
paciente  sintió  que  proyectaba  su  dolor  á  lo  externo,  que  lanzaba  un  ge- 
mido, el  cual  oyó  muy  bajo.  Poco  después  su  dolor  se  concentró,  y  lo 
sintió  localizado  á  la  derecha,  mientras  que  las  otras  partes  de  su  cuer- 
po vagamante  sentidas  resistían;  gemia  con  más  conciencia  y  dando  más 
signifícacion  á  su  lamento,  queria  llamar  en  su  auxilio;  en  el  momento 
de  una  nueva  y  terrible  punzada,  vio  á  la  izquierda  de  su  dolor  la  figura 
de  una  joven  que  habia  encontrado  en  un  tren  horas  antes.  Sobrevino  un 
nuevo  periodo  de  torturas  y  angustia  indecibles,  tremendas  convulsiones 
y  un  frió  espantoso  se  apoderaron  de  él,  sentia  que  su  resistencia  era 
cada  vez  mayor,  le  pareció  que  su  cabeza  salia  á  la  superficie,  una  ráfaga 
de  aire  y  un  rayo  de  luz  penetraron  aquellas  tinieblas,  voces  y  palabras 
llegaron  á  sus  oidos,  reconoció  que  le  arrancaban  un  diento  con  lentitud 
(así  era  la  verdad),  gimió,  aspiró  fuertemente,  sintió  que  su  mano  estre- 
chaba algo  duro,  y  se  levantó  de  la  silla  deslumhrado.  El  cirujano  habia 
terminado  su  operación. 

Muchas  e  importantes  conclusiones  podemos  sacar  de  esta  observa- 
ción minuciosa,  pero  vendrán  en  su  tiempo  y  lugar.  En  este  momento 
baste  añadir  á  lo  dicho  estas  reflexiones  sumarias  de  Spencer,  que  no 
debemos  perder  de  vista:  «Tenemos  aquí  una  nueva  prueba  de  que  el  yo 
puede  ser  sucesivamente  despojado  de  sus  elementos  superiores,  hasta 
que  al  fin  las  sensaciones  producidas  por  los  latidos  del  corazón  consti- 
tuyen por  si  solas  el  yo  consciente,  mostrando  en  primer  lugar  que  el  yo 
consciente  está  siempre  compuesto  en  realidad  de  todos  los  estados  de 
conciencia  presentativos  y  representativos  existentes  entonces;  y  en  se- 
gundo lugar  que  el  yo  puede  ser  simplificado  hasta  perder  la  mayor  par- 
te de  los  elementos  que  componen  la  conciencia  de  la  existencia  física.... 
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En  fin,  teiiHrnos  aquí  un  testimonio  insigne  de  que  existe  una  forma 
de  conciencia  inferior  á  la  que  presenta  la  ultima  forma  de  pensa- 
miento.» 

Y  añadiré  que,  por  lo  menos,  tan  inferior  que  no  hay  más  que  una 
distinción  íinica,  y  fijémonos  en  esto,  constituyendo  una  sensación  emi- 
iientemente  dolorosa. 

Veamos  brevemente  qué  nos  dicen  las  otras  sensaciones  orgánicas. 
Las  do  la  circulación  y  la  nutrición  se  nos  hacen  particularmente  per- 
ceptibles, cuando  una  sensación  voluminosa  de  bienestar  nos  indica  que 
nuestras  funciones  se  vej-ifican  con  perfecta  normalidad  y  que  el  acumu- 
lo de  fuerzas  orgánicas  puede  responder  á  cualquier  gasto  imprevisto.  A 
esto  acompaña  una  disposición  de  ánimo,  bien  conocida,  al  regocijo  y  á  la 
acción.  En  cambio,  también  ocupan  poderosa  y  exclu.sivamente  la  con- 
ciencia en  los  casos  en  que  están  embarazadas  sus  funciones,  en  que  la 
reparación  es  insuficiente,  pudiendo  citar  como  formas  terribles  de  sus 
sensaciones  penosas,  la  sed  y  la  inanición.  Como  todo  dolor,  sugieren 
actos  que  alejen  las  causas  que  las  producen,  y  antes  de  llegar  á  la  pos- 
tración, hacen  pasar  al  sujeto  por  un  período  de  sobreexcitación  y  activi- 
dad convulsiva. 

Las  sensaciones  respiratorias  pueden  igualmente  ser  gratísimas,  sobre 
todo  por  el  contraste,  cuando  después  de  un  confinamiento  más  ó  menos 
largo  pasamos  á  aspirar  un  aire  fresco  y  suave.  Siempre  que  introduci- 
mos un  cambio  en  el  ejercicio  de  nuestros  pulmones,  activándolo,  pode- 
mos procurarnos  una  sensación  grata.  Esto  entra  por  mucho  en  el  gusto 
que  encontramos  en  el  paseo  por  el  campo,  y  el  ejercicio  corporal.  La 
sensación  más  dolorosa,  en  esta  clase,  es  la  tremenda  de  la  sofocación, 
horrible  hasta  en  sus  menores  grados. 

Las  sensaciones  que  se  localizan  en  el  canal  alimenticio  se  distinguen 
ó  por  la  calidad  particular  del  sabor  que  diferencia*  unos  de  otros  los 
variados  manjares  que  sirven  para  nuestro  alimento,  ó  por  la  impresión 
voluminosa  que  produce  una  comida  suficiente  y  reparadora,  sin  exceso. 
Como  fuente  de  placer  es,  sin  duda,  de  las  mayores  para  el  organismo; 
el  estímulo  que  provoca  la  satisfacción  de  la  necesidad  del  alimento,  el 
apetito,  es  poderoso  y  en  sus  principios  grato;  pero  una  vez  satisfecho 
dura  poco  en  la  conciencia.  Al  mismo  tiempo,  sus  sensaciones  penosas 
poseen  una  escala  quizás  más  extensa;   á  poco  que  se  continúe  provocan- 
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do  estas  sensaciones,  viene  la  repleción,  que  termina  por  el  asco  y  las 
náuseas,  estados  particularmente  desagradables,  y  que  fácilmente  son 
provocados  hasta  por  raerá  asociación  de  ideas.  Como  ha  observado  in- 
geniosamente Bain,  el  epíteto  que  contrasta  más  con  el  de  bello,  no  es 
precisamente  el  de  feo,  es  el  <le  asqueroso  ó  nauseabundo.  Esto  prueba 
la  índole  especialmente  desagradable  de  este  sentimiento.  Por  otra  par- 
te, desde  la  sensación  pasiva  íle  la  inapetencia  ó  desgana  hasta  la  terri- 
blemente activa  del  hambre,  aun  prescindiendo  de  los  dolores  orgánicos 
de  ese  complicado  aparato,  no  son  pocas  las  ocasiones  de  sufrimiento 
producidas  por  esta  función  vital. 

Antes  de  hablar  de  las  Fensaciones  eléctricas,  paróceme  que  debo 
mencionar  las  del  aparato  genital,  de  que  Bain  no  trata,  siquiera  para 
completar  el  cuadro,  y  por  más  que  la  influencia  de  la  operaciones  pura- 
mente mentales  en  ellas  las  coloquen  en  cierto  modo  en  una  clase  aparte. 
Pero  es  innegable  que  estímulos  puramente  orgánicos  pueden  excitarlas; 
7  asi  se  vé  al  llegar  la  época  de  la  pubertad,  en  que  el  completo  desarro- 
de  los  órganos  de  la  generación  introduce  los  más  notables  cambios  en  el 
individuo,  así  físicos,  como  morales.  Desde  el  punto  de  vista  especial  en 
que  estamos  ahora  colocados,  es  muy  de  notar  la  particular  intensidad 
del  placer  que  estas  sensaciones  producen,  la  cual  llega  á  un  punto 
culminante  é  instantáneamente  se  apaga  trayendo  la  postración,  á  ve- 
ces el  disgusto.  Debemos  observar  como  este  acto  tiene  todos  los  carac- 
teres de  una  descarga  nerviosa  excesiva,  á  que  sigue  la  enervación  inme- 
diata. 

Un  choque  eléctrico,  como  de  una  botella  de  Leyde,  produce  en  nues- 
tro organismo  una  sensación  especial  que  se  distingue,  sobre  todo,  por  sa 
instantaneidad.  Puede  adquirir  un  carácter  en  extremo  doloroso,  y  su 
forma  es  la  de  una  sacudida.  Los  efectos  de  la  electricidad  atmosférica 
sobre  nuestro  sensorio  no  son  bien  conocidos,  pero  existen  á  no  dudarlo; 
como  lo  comprueban  todos  los  que  recuerdan  la  aproximación  de  un  tem- 
blor de  tierra  6  de  una  erupción  volcánica. 

Con  respecto  á  esta  sensación  puedo  presentaros  una  observación  que 
os  hará  fijar  en  un  punto  de  singular  interés.  Aunque  desde  muy  antiguo 
la  han  experimentado  nuestros  semejantes,  el  ponerse  en  contacto  con  el 
torpedo  del  Mediterráneo,  el  siluro  del  Nilo  ó  el  gymnoto  de  nuestro  he- 
misferio, la  conciencia  no  la  ha  distingido  con  exactitud  hasta  una  época 


35G  REVISTA.  DE  CUBA 

muy  reciente.  Las  pruebas  consisten  en  los  pasajes  de  escritores  antiguos 
que  hablan  de  esoa  animales  eléctricos  y  de  sus  efectos;  todos  confunden 
esa  sensación  con  la  de  frio.  Y  aunque  estas  pruebas  sacadas  del  lengua- 
je no  sean  en  absoluto  convincentes,  es  de  notar  que  hasta  el  siglo  xii  no 
se  encuentra  un  autor,  el  í'irabe  Abd-Allatif,  que  añada  á  la  descripción 
conceptos  que  traduzcan  con  más  exactitud  el  carácter  especifico  de  la 
sensación. 

Y  no  me  he  detenido  en  esto  por  mera  curiosidad,  sino  porque  es  un 
buen  ejemplo  de  que  así  como  las  sensaciones  permanentes  ó  muy  fre- 
cuentes— las  musculares,  las  orgánicas — ^^están  perfectamente  distinguidas 
en  la  conciencia  desde  los  alborea  de  la  humanidad,  esta  sensación,  con- 
que hasta  hace  poco  no  se  habia  familiarizado  el  hombre  por  un  contac- 
to directo  y  apreciable,  habia  permanecido  indistinta  y  confusa.  Ya  vóis 
toda  la  importancia  que  tiene  para  la  distinción  primordial  la  frecuencia 
de  la  presentación  del  objeto  al  sujeto. 

Por  otra  parte,  habréis  observado  que  las  sensaciones  en  que  espe- 
cialmente nos  hemos  ocupado  esta  noche  tienen  un  rico  contenido  en  la 
esfera  de  la  sensibilidad,  y  uno  relativamente  escaso  en  la  de  la  inteli- 
gencia. Como  placer  ó  dolor  son  absorbentes,  dominantes  y  causas  acti» 
vas  de  impulsión;  nos  arrastran  al  acto  con  una  fuerza  irresistible.  En 
cambio,  si  las  buscáis  en  la  conciencia  como  recuerdo  ó  clasificación,  ob- 
servareis que  necesitan  adherirse  á  imágenes  ó  conceptos  concomitantes. 
Es  muy  difícil  revivir  al  estado  ideal  las  terribles  sensaciones  del  ham- 
bre ó  la  sed,  después  que  pasaron;  en  cambio  todas  las  otras  percepcio- 
nes que  acompañaron  esos  estados  quedan  singularmente  impresas  en 
nuestro  sensorio.  ¿Quiere  esto  decir  que  debamos  sólo  á  estas  percepcio- 
nes concomitantes  la  dirección  constante  de  nuestra  voluntad,  que  nos 
lleva  durante  toda  nuestra  vida  á  evitar  unas  y  solicitar  otras  de  esas 
sensaciones?  Seria  conceder  demasiado  á  la  asociación.  Es  más  natural 
creer  que  estas  intensas  sensaciones  dejan  su  huella  en  el  substratum 
nervioso,  como  todas  las  otras;  y  obran  como  todas  las  otras  por  mil  os- 
curos llamamientos,  antes  de  venir  á  la  región  de  la  conciencia.  El  tra- 
bajo orgánico  debe  tener  su  resonancia  permanente  en  el  sensorio  común, 
bajo  cuya  vigilancia  se  efectúa;  y  si  no,  ved  ese  estado  general  de  nues- 
tro organismo  que  ninguna  causa  externa  determina,  que  ninguna  emo- 
ción actual  provoca,  y  que,  sin  embargo,  tiñe  con^o  d^  ui>  color  uniforme 
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los  más  largos  periodos  de  nuestra  existencia;  en  los  cuales  unas  veces 
y  sin  saber  por  qué,  todo  es  luz,  y  otras  todo  es  sombra.  No  era  posible 
que  respondiéramos  sólo  á  las  grandes  sacudidas  del  placer  ó  el  dolor; 
esto  acabaria  por  quebrantarnos;  los  mil  grados  intermedios  que  los  anun- 
cian, también  nos  solicitan,  pero  con  un  trabajo  Bordo  que  no  llega  á  la 
conciencia;  aquí  tenemos  ese  estado  general,  pero  vago,  que  caracteriza- 
mos con  el  término  vago  también  de  sentimiento.  Por  sentimiento  en- 
tiendo la  memoria  que  conserva  la  sensibilidad  de  esas  grandes  crisis. 
Todas  las  sensaciones  y  percepciones  lo  producen;  las  orgánicas  también, 
y  sus  sentimientos  correspondientes  suelen  á  veces  ocupar  la  vida  entera. 
jHay  tantos  hombres  que  sólo  viven  la  vida  orgánica! 


LECCIÓN   NOVENA. 

SüMABio. — Sentido  del  gusto. — La  lengua  no  es  un  órgano  simple. — Gusto. — Sabor,— 
Sensibilidad  táctil  en  la  extremidad  do  la  lengua. — Clasificación  de  sus  sensacio- 
nes.r— Contribuciones  de  este  sentido  al  lenguaje  traslaticio. — Sentido  del  olfato. — 
Su  órgano. — Clasificación  de  las  sensaciones  olfativas. — Conexión  entro  las  seu- 
paoiones  del  gusto  y  el  olfato. — Las  sensaciones  estimulantes. — Relación  de  las 
sensaciones  olfativas  con  la  función  de  reproducción. — Poder  discriminativo  dol 
olfato. — Elementos  que  ofrecen  estos  sentidos  á  las  elaboraciones  intelectuales. — 
El  sugeto  no  recoje  y  repite  sino  una  mínima  parte  do  lo  que  le  ofrece  lo  objei 
tivo. 

Señores: 

Tiempo  es  ya  de  que  vengamos  á  los  sentidos  especiales.  Esta  mism^ 
denominación  nos  está  diciendo  que  sus  contribuciones  á  la  inteligencia 
han  de  ser  infinitamente  mayores,  porque  ¿qué  es  conocer  sino  especi- 
ficar? Las  senbaciones  orgánicas  tienen  un  dominio  demasiado  importante 
desde  el  punto  de  vista  de  la  conservación;  asi  es  que  hablan  especial- 
mente á  la  emoción,  agitan  y  conmueven  al  sujeto  con  poderosos  llama- 
paientos,  dejando  poco  lugar  para  la  discriminación  sutil,  obra  de  la 
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inteligencia.  Plantean  resneltamente  el  grave  problema  del  ser  6  no  ser; 
y  no  nos  dejan  tiempo  para  atender  X  las  ligeras  modificaciones,  á  las 
particulares  adaptaciones  que  requiere  el  ser  de  un  modo  ú  otro.  Las 
sensaciones  especiales,  como  menos  directamente  interesadas  en  la  con- 
servación inmediata,  tienen  á  su  cargo  esta  extensión  de  la  adaptación, 
esta  amplitud  de  la  esfera  de  las  relaciones  del  sujeto  con  el  objeto,  que 
constituye  la  superioridad,  desde  el  punto  de  vista  psíquico. 

Comenzaré  por  los  sentidos  que  se  han  llamado  inferiores,  por  aque- 
llos que  pueden  servir  de  transición  entre  los  estudiados  y  los  superiores; 
el  gusto  y  el  olfato.  Ya  desde  éstos  veremos  aparecer  numerosas  distin- 
ciones en  la  sensación,  una  gama  mucho  m:'is  rica  de  diferencias,  una 
necesidad  mayor,  por  tanto,  de  la  rememoración  para  la  distinción. 

Veamos  el  del  gusto.  La  anatomía  y  fisiología  de  este  sentido  dejan 
aun  mucho  que  desear;  pero  expondré  lo  más  sustancial  y  generalmente 
aceptado. 

La  lengua  es  su  órgano  especial:  algunos  quieren  extender  la  propie- 
dad gustativa  hasta  el  paladar.  En  la  cara  superior  de  la  mucosa  lingual 
aparecen  multitud  de  papilas,  que  pueden,  por  su  forma,  dividirse  en 
tres  clases.  Estas  papilas,  eminentemente  vasculares,  están  en  conexión 
con  innúmeras  fibrillas  nerviosas;  y  en  ellas  reside  indudablemente  la 
sensibilidad  gustativa,  acompañada  además  de  la  sensibilidad  táctil.  í^os 
troncos  nerviosos  que  vienen  á  la  lengua  son  el  gloso-faringiano  que  se 
ramifica  en  su  base,  y  el  lingual  del  quinto  par  que  viene  hasta  la  extre- 
midad anterior.  A  éste  debe  la  punta  de  la  lengua  su  exquisita  sensibi- 
lidad táctil. 

La  lengua  no  es  un  órgano  simple.  Bain  ha  distinguido  en  ella  tres 
partes,  con  sensaciones  especiales,  que  el  profesor  Grant  Alien  ha  reco- 
nocido después  experimentalmente.  En  la  primera  predominan  los  ner- 
vios táctiles,  y  ocupa  la  parte  anterior  de  la  lengua;  en  la  segunda, 
reside  especialmente  el  rjusto  y  ocupa  la  parte  central;  en  la  tercera,  que 
se  continúa  con  la  mucosa  del  estómago,  se  produce  la  sensación  particu- 
lar de  sabor,  que  ya  hemos  reconocido  en  ésta.  De  modo  que  la  lengua 
por  una  parte  continúa  la  acción  de  la  epidermis,  y  por  otra  la  de  la 
mucosa  interna  en  el  papel  particular  que  desempeña  en  las  funciones 
digestivas.  Sus  sensaciones  más  especiales,  las  del  gusto  propiamente 
dicho,  se  anticipan  á  las  del  sabor  para  indicar  las  sustancias  que  debe» 
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moa  aceptar  ó  rechazar  como  alimento,  y  para  aumentar  el  placer  de 
esta  importante  función.  Sus  sensaciones  táctiles  participar,  en  alto  gra- 
do de  la  sensibilidad  química  general  al  tacto  en  todo  el  cuerpo;  y  son, 
por  tanto,  un  medio  discri  mi  nativo  para  ciertas  sustancias  eminentemen- 
te peligrosas. 

Las  sustancias  cáuatic.is  y  los  ácidos  corrosivos  que  ejercen  una  ac- 
ción destructiva  sobre  los  tegidos  orgánicos,  ejercen  esta  misma  acción 
en  la  extremidad  de  la  lengua,  y  son  distinguidos  por  ella  por  muy  di- 
luidos que  se  le  ofrezcan.  El  ácido  sulfürico  puro  quema;  por  muy  dilui- 
do que  se  ofrezca  á  la  lengua,  ésta  lo  distingue  por  una  sensación  ex- 
traordinariamente ardiente.  La  mostaza  obra  como  cáustico  en  cualquier 
parte  de  la  epidermis;  y  como  tal  obra  sobre  las  fibrillas  táctiles  de  la 
extremidad  de  la  leiigua.  Esta  misma  acción  ejercen  la  pimienta,  el  pi- 
miento, el  pimentón,  el  mastuerzo.  *  El  ligero  escozor  que  prodúcela 
absorción  hipodórmica  de  un  ácido  se  acentúa  en  la  lengua,  y  constituye 
la  acidez.  Los  álcalis,  el  alcohol,  el  amoniaco  ejercen  sobre  la  piel  los 
mismos  estímulos  que  con  mayor  intensidad  ejercen  sobre  la  lengua.  Por 
todo  eso,  Grant  Alien  so  cree  autorizado  á  sustentar:  «que  la  sensibilidad 
química  especial  del  nervio  lingual  es  una  modificación  intensa  de  la 
fiensibilidad  química  general  del  cuerpo». 

Su  función,  como  ya  ho  indicado,  es  eminentemente  preventiva.  To- 
das estas  su.stancias  ejercen  acciones  funestas  sobre  los  tejidos,  que  se 
revelan  á  la  coilciencia  como  desagrado  y  como  dolor.  Sin  embargo,  es 
de  notar  que  de  muchas  de  ellas,  usadas  con  parsimonia,  hace  el  hombre 
oso  frecuente  para  estimular  osa  sensibilidad  especial  dormida  6  gastada. 
Veamos  aquí  como  es  fácil  engañar  la  sensibilidad,  adulterar  su  función 
primera.  Cualquiera  de  estas  sustancias,  aplicada  por  primera  vez  en 
cantidad  excesiva  al  órgano  de  que  tratamos,  producirá  instantáneamen- 
te dolor,  y  las  acciones  subsecuentes  para  alejarla  del  organismo.  Apli- 
cada en  dosis  sucesivas  y  gradualmente  mayores  puede  llagar  á  la  misma 
cantidad  sin  producir,  ni  dolor,  ni  reacción,  obrando  sólo  como  un  ligero 
estimulante.  Importa  no  perder  de  vista  este  hecho. 

En  cambio  la  sensibilidad  sápida  tiene  por  objeto  discernir  la  diges- 
tibílidad  de  los  alimentos.  Asi  se  observa*  que  el  estado  del  estómago 
influye  sobre  el  sabor,  y  no  sobre  el  gusto  propiamente  dicho.  Bain  hace 
notar  que  después  del   mareo  podemos  distinguir  sustancias  amargas, 
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acidas,  alcalinas  ó  acres,  cuando  los  manjares  más  exquisitos  no  producen 
ningún  sabor  en  la  boca. 

Esta  sensibilidad  especial  produce  un  placer  intenso  cuando  la  es- 
timula una  sustancia  sabrosa,  empleando  el  término  propio;  las  sustancias 
insípidas  obran  por  contacto;  pero  existe  la  sensación  de  repugnancia  y 
asco,  producidas  por  algunas  raras  sustancias  siempre,  y  por  todas,  aún 
las  más  apetitosas,  en  los  casos  de  saciedad  6  enfermedad. 

Vengamos  ya  á  las  sensaciones  propiamente  gustativas.  Estas  residen 
en  la  parte  central  del  órgano,  servida  por  fibras  del  nervio  gloso-farin- 
giano.  Su  sensación  es  de  todo  punto  especial,  y  no  la  comparte  con  nin- 
guna otra  porción  del  organismo.  En  cualquier  forma  que  apliquemos  á 
la  piel  sustancias  como  el  azúcar  ó  el  áloes,  no  producirán  ninguna  sen- 
sación, fuera  de  la  de  contacto.  Colocadas  en  el  centro  de  la  lengua,  la  pri- 
mera produce  la  sensación  típica  dulce,  y  la  otra  su  contraria,  la  amarga. 
La  sensación  de  dulzura  es  muy  agradable,  pero  fácilmente  se  advierta 
que  no  estimula  la  voluntad  como  la  sensación  de  lo  apetitoso.  Solamente 
en  la  niñez,  en  que  el  organismo  parece  estar  todavía  muy  necesitado  de 
la  presencia  abundante  del  azúcar,  se  nota  una  inclinación  irresistible  á 
los  alimentos  muy  dulces.  Y  digo  todavía,  recordando  que  el  exceso  de 
materia  glycogénica  es  lo  normal  en  el  período  de  la  vida  intra-uteri- 
na.  Desgraciadamente  esta  sensación,  como  todas,  pierde  sus  caracteres 
de  placer  por  el  exceso;  y  se  trueca  de  dulce  en  empalagosa.  La  sensación 
de  amargo  es  extremadamente  desagradable,  como  puede  recordarse  por 
el  gusto  de  la  quinina,  ó  cualquier  otro  álcali  orgánico.  Su  intensidad  e-s 
bastante  enérgica  para  irradiarse  y  producir  contracciones  faciales. 

Estas,  como  ya  he  dicho,  son  las  sensaciones  típicas  del  gusto.  Sin 
embargo,  de  la  combinación  de  las  sensaciones  gustativas  con  las  otras 
menos  especiales  de  la  lengua,  en  particular  con  las  táctiles  resultan  sen- 
saciones variadas  que  conviene  mencionar. 

Tenemos  las  sensaciones  salinas,  cuyo  tipo  nos  lo  dá  el  cloruro  de 
sodio,  y  que  puede  ser  desde  ligeramente  desagradable  hasta  muy  des- 
agradable. El  gusto  alcalino,  que  es  el  producido  por  los  álcalis  minera- 
les y  algunos  óxidos  terrosos  y  metálicos,  del  cual  debe  decirse  lo  mismo 
que  del  anterior.  El  gusto  ácido  ó  agrio,  cuyo  efecto  picante  puede  pasar 
desde  un  ligero  y  agradable  estímulo,  al  dolor  de  una  quemadura.  El 
gusto  asiringcyitc,   caracterizado  por  la  acción   del  alumbre  6  del  tanino, 


dÓNFEBEKOIAS  l'lLOSOFICAS         .  36l 

lénsacion  en  que  entra  muy  poco  ya  de  gustativa,  7  mucho  de  puramente 
mecánica.  Por  ultimo  el  gusto  ardiente,  que  es   el  producido  por  los  al- 
cohólicos, la  mostaza,  el  alcanfor,  &.  Esta  enumeración    no  es  completaj 
porque  de  un  sentido  en  que  intervienen  tantos  elementos  discriminativos 
hsLj  que  esperar  una  gran  variedad  de  combinaciones;  asi  por  ejemplo, 
la  menta  produce  un  gusto  que  más  parece  una  sensación  de  frió;  el  gus- 
to acre  eO  una  combinación  del  ardiente,  del  astringente  y  hasta  del 
amargo.  Como  «e  vé  en  estas  sensaciones,   fuera  de  su  distinción,  acto 
puramente  intelectual,  la  sensibilidad  obra  siempre  del  mismo  modo,  poi* 
la  producción  del  placer  ó  del  dolor  y  sus  estados  intermedios.  Combi- 
nándose, combinan  también  sus  sensaciones  particulares,  y  atenuando  ó 
acentuando  lo  que  en  cada  una  predomina,  producen  los  estados  de  con- 
ciencia mád  varios.  Asi  llegan  á  formar  un  estado  de  placer  superior 
que  se  caracteriza  por  el  epíteto  de  delicado,  y  un  estado  infímo  de  pena^ 
que  se  caracteriza  con  el  epíteto  de  repugnante  ó  repulsivo. 

En  cuanto  á  su  aptitud  á  ser  retenidos  y  rememorados,  si  no  es  tan 
marcada  como  la  de  otros  sentidos,  existe  hasta  el  punto  de  que  la 
sensación  actual  recuerde  perfectamente  la  pasada;  y  de  mi  puedo  decir 
que  los  manjares  de  que  me  alimentaba  en  el  colegio  dejaron,  por  su 
especial  condimento,  tal  huella,  en  mi  sensorio,  que  los  reconozco  después 
de  tantos  afios  cuando  por  mi  mala  ventura  se  me  presentan.  Ün  quí- 
mico, un  cocinero,  un  catavinos  adquieren  la  facultad  de  distinguir  los 
sabores  más  tenues,  y  ésta  supone  una  rememoración  concomitante  y 
proporcionada. 

El  lenguaje  translaticio,  valiéndose  de  las  sensaciones  externas  para 
exprimir  las  emociones  y  estados  puramente  internos,  suele  presentarnos 
curiosos  ejemplos  de  los  efectos  más  ó  menos  permanentes,  más  ó  menos 
gratos  de  las  sensaciones.  Un  hombre  refinado,  un  pueblo  culto  no  emplean 
la  misma  metáfora,  que  los  que  están  en  situación  opuesta,  ni  el  niño  las 
del  adulto.  Y  esto  es  asi  porque  la  sensación  predominante  es  la  que  dá 
el  tono  á  su  intelecto,  y  le  sugiere  la  traslación.  Asi  este  sentido  ha  pro- 
porcionado abundante  caudal  de  términos  para  indicar  placeres  ó  penas 
emocionales;  y  asi,  como  las  del  gusto  parecen  sensaciones  menos  orgá- 
nicas y,  por  consiguiente,  más  estéticas  que  las  del  sabor,  empleamos  los 
epítetos  que  nos  suministran  con  preferencia  á  los  de  éstas  para  adjetivar 
estados  emocionales.  Usamos,  y  abusamos  del  epíteto  dulce,  y  no  asi  del 
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ispíteto  apetitoso.  Obsérvese  que  tienen  un  sabor  de  ingenuidad  de  tiempo 
antiguo  y  de  cultura  menos  refinada  aquellos  versos  de  Garcilaso: 

Flérida  para  mí  dulce  y  sabrosa 
Más  que  la  friltá  del  cercado  ageno. 


Por  otra  parte  un  eminente  escritor  de  nuestros  dias,  Taine,  ha  ca- 
racterizado al  hombre  del  pueblo  español,  por  su  predilección  por  laséen- 
saciones  ásperas  y  punzantes;  y  parece  confirmarlo  una  metáfora  que 
einplea  exclusivamente:  llama  salado  á  un  objeto,  dicho,  persona,  &,  que 
le  producen  la  emoción  especial  que  todos  sabemos;  precisamente  lo  que 
llama  espríl  el  pueblo  francés.  Y  no  es  por  cierto  el  gusto  salino  de  los 
que  pueden  calificarse  entre  los  gratos,  ni  menos  entre  los  delicados. 

Respecto  al  olfato,  conocidas  son  sus  conexiones  con  el  sentido  del 
gusto;  pero  su  colocación  á  la  entrada  de  las  vías  aéreas  parece  estarnos 
diciendo  que  su  principal  función  es  verificar  la  pureza  del  aire  que 
respiramos  í'Bain). 

Está  servido  este  sentido  por  un  nervio,  el  olfativo,  cuyo  nacimiento 
y  terminación  son  muy  notables.  Nace  de  una  protuberancia  colocada  en 
la  extremidad  frontal  de  la  región  orbital  de  los  hemisferios  cerebrales, 
que  lleva  el  nombre  de  lóbulo  bulbo  6  olfativo,  sumamente  desarrollada 
en  los  vertebrados  inferiores,  y  mucho  monos  que  en  otro  alguno  en  el 
hombre.  En  la  base  del  cráneo  sus  fibras  se  separan  y  penetran  á  través 
de  los  innumerables  agujerillos  que  perforan  el  etmóides,  para  ramifi- 
carse en  la  mucosa  que  tapiza  la  parte  superior  de  la  cavidad  nasal;  allí 
termina  cada  fibrilla  en  las  células  descubiertas  por  Max  Schultze,  y  á 
que  dio  el  nombre  de  células  olfativas.  Sobre  éstas  ejercen  su  acción  las 
sustancias  volátiles  capaces  de  producir  olor,  como  la  ejercen  sobre  las 
papilas  de  la  lengua  las  disoluciones  que  afectan  el  gusto;  pues,  como  re- 
cordareis, siendo  la  fibra  un  mero  conductor  necesita  de  un  aparato  ter- 
minal que  reciba  el  estimulo. 

Aunque  tapizada  toda  por  la  membrana  de  Schneider  6  mucosa  pi- 
tuitaria, la  nariz  se  divide  en  dos  partes;  la  inferior  destinada  especial- 
mente á  los  movimientos  necesarios  para  la  inspiración  y  espiración,  y  á 
la  cual  descienden  sólo  fibras  del  nervio  trigémino,  para  las  sensaciones 
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táctiles  que  allí  se  producen,  y  se  llama  rcí/ion  rcapiraloña;  y  la  superior 
que  lleva  especialmente  el  nombre  de  región  olfativa. 

La  sensación  típica  es  la  de  fragancia,  la  cual  produce  un  placer  deli-? 
cioso  de  una  clase  particular,  de  la  clase  que  llamamos  refinados.  La 
opuesta  es  la  de  fetidez,  que  produce  un  verdadero  desagrado;  y  en  su 
expresión  física  guarda  puntos  de  contacto  con  la  sensación  de  amarga- 
ra, si  bien  se  locali/.a  en  cierto  modo  en  la  nariz  que  se  contrae  de  un 
modo  particular.  La  sensación  olfativa  más  grata,  como  la  más  penosa, 
llega  también  á  desaparecer  de  la  conciencia  si  continúa  un  espacio  pro-» 
longado  de  tiempo, 

Otras  sensaciones,  aunque  no  tan  puramente  olfativas,  debemos  re-* 
gistrar  en  este  sentido.  Linneo  las  habia  clasificado  asi:  olores  aromáticos 
oomo  los  del  clavel,  laurel,  etc.;  ol ores /ra^an¿eíf,  como  los  del  lirio,  aza-i 
fran,  jazmio,  etc.;  olores  ambrosiacoa,  los  del  ámbar,  almizcle,  etc.;  oloreq 
aliáceos,  para  unos  agradables,  para  otros  desagradables,  y  más  ó  ménoa 
parecidos  al  del  ajo,  como  el  del  asa  fétida  y  muchas  gomo-resinas;  loa 
olores  fétidoSf  como  el  del  macho  cabrío,  el  de  la  valeriana,  etc.;  los  olo- 
res virulenios,  como  los  de  muchas  solanáceas;  y  los  olores  nauseabundoa^ 
oomo  el  del  cohombro,  etc. 

Estas  siete  clases,  según  observa  Bain,  pudieran  hiuy  bien  reducirse  á 
cuatro,  pues  las  tres  primeras  no  presentan  grandes  diferencias  entre  sí,  y 
otro  tanto  puede  decirse  de  loá  olores  fétidos  y  nauseabundos.  En  cambio 
tenemos  los  oloreB  Jreacoa,  «cuya  acción  se  asemeja  á  la  del  aire  puro,  que 
tienen  cierta  frescura  en  medio  de  un  calor  excesivo,  y  obran  especialmen* 
te  sobre  los  pulmones  cuya  actividad  tienden  á  aumentar»;  Bain  cita 
entre  éstos  muchos  olores  balsámicos  de  los  campos,  el  agua  de  Colonia  y 
el  olor  de  un  establo  de  ganado  vacuno.  Esta  sensación  deliciosa  es  la 
que  trata  de  sugerir  nuestro  poeta  Zenea,  en  aquel  conocido  verso: 

Huele  el  campo  á  flores  nuevas. 

Hay  en  cambio  olores  que  merecen  el  nombre  de  sofocantes;  las  exha- 
laciones de  una  multitud  por  ejemplo  y  las  de  los  depósitos  de  víveres, 
géneros  etc.,  cuya  acción  voluminosa  y  deprimente  sobre  el  organismo, 
es  la  opuesta  á  la  anterior.  Aquí  se  notará  que  asi  como  ciertas  sensacio- 
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nes  de  la  lengua  tienen  una  conexión  intima  con  las  producidas  por  el  tu- 
bo digestivo,  éstas  del  olfato  guardan  la  más  intima  relación  coa  las  de 
los  pulmones.  En  el  placer  especial  que  produce  una  carrera  moderada 
á  caballo  á  través  de  una  extensa  llanura  entran  por  mucho  estas  sensa- 
ciones de  o\oT  fresco,  que  estimulan  á  la  par  el  órgano  del  olfato  y  la  fun- 
ción respiratoria. 

Pero  también  sirve  el  olfato  como  centinela  del  gusto.  Hay  olores 
apetitosos,  bien  conocidos  y  clasificados  por  los  gastrónomos,  y  olores  nati- 
seabundos,  cuyo  tipo  es  el  producido  por  el  hidrogeno  sulfurado.  Berns- 
tein  hace  notar  la  conexión  que  se  establece  entre  sensaciones  del  gusto 
y  el  olfato,  y  explica  asi  el  sabor  pútrido,  rancio,  aceitoso,  aromático  etc. 
«Nuestros  alimentos,  dice,  producen  vapores  que  penetran  en  las  cavida- 
des nasales  por  la  faringe.»  La  sensación  especial  que  se  llama  el  houqueí 
del  vino  es  una  sensación  compuesta,  en  la  cual  tal  vez  la  mayor  parte 
pertenece  al  olfato  merced  á  diversas  especies  de  éteres  que  caracterizan 
cada  clase  de  vino. 

Tenemos  también  los  olores  picantes,  en  que  entran  por  mucho  sen- 
saciones táctiles.  El  amoniaco,  la  nicotina,  pueden  servir  de  ejemplo. 
Que  la  sensibilidad  olfativa  no  entra  por  mucho  en  esta  sensación  esti- 
mulante lo  prueba  que  los  tabaquistas  consuetudinarios  llegan  á  perder 
el  olfato,  y  continúan  encontrando  placer  en  el  polvo  habitual.  Esta 
sensación  es  característica,  y  entra  en  una  clase  interesante  de  sensacio- 
nes que  irritan  vivamente  los  nervios  sin  llegar  á  producir  dolor,  ün 
golpecito  sobre  la  piel,  un  pellizco,  una  chispa  eléctrica,  una  llama  bri- 
llante, un  repique  de  campanillas,  un  buen  calor,  todo  esto  produce 
sensaciones  que  merecen  el  nombre  de  excitantes;  son  llamamientos  á  la 
fuerza  nerviosa  que  se  depaupera  en  la  inacción.  Obsérvense  dos  6  tren 
nifíos  á  quienes  se  obligue  á  permanecer  sentados.  No  pasará  mucho 
tiempo  sin  que  el  uno  de  ellos  aplique  un  ligero  golpe  á  su  vecino  con 
el  codo,  ó  1^  rodilla,  ó  la  punta  del  pié;  éste  le  contestará  con  un  pelliz- 
co; y  pronto  se  convertirá  aquello  en  una  granizada  de  pequeños  estímu- 
los. Son  salidas  que  busca  la  actividad  comprimida,  y  estímulos  que  vá 
á  provocar  en  otros  organismos.  Fijémonos  un  instante,  y  veremos  el 
importante  papel  que  desempeñan  en  la  vida  del  hombre  estos  excitan- 
tes del  sistema  nervioso,  que  lo  acompañan  y  que  solicita  con  ahinco 
desde  la  infancia  hasta  la  edad  más  provecta. 
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Gircansoríbiéndonos  de  nuevo  á  las  sensaciones  olfativas  simples  y 
compuestas,  hemos  visto  7a  qne  nos  sirven  para  discernir  la  calidad  de 
loe  gases  en  cnanto  á  su  inocuidad  respiratoria,  asi  como  para  anticipar^ 
se  al  sabor  en  la  apreciación  de  los  alimentos  apetitosos.  Sirven  además 
para  anunciar  su  proximidad,  7,  gracias  á  su  sutileza,  de  que  hablaré 
dentro  de  poco,  prestan  á  los  animales  servicios  inapreciables.  El  olfato 
de  ciertas  familias  caninas  es  un  ejemplo  maravilloso.  En  general  los 
rumiantes,  los  paquidermos  7,  sobre  todo,  los  carniceros  están  mucho 
mejor  dotados  que  el  hombre  con  resp<^cto  á  este  sentido. 

Preocupado,  como  esto7,  sobre  todo,  de  mostraros  en  esta  parte  ana* 
litica  las  mil  raices  por  donde  se  entrelazan  todas  las  funciones  orgánicas; 
ninguna  de  las  cuales,  según  sabemos,  deja  de  tener  su  resonancia  en  el 
orden  psíquico,  debo  detenerme  en  otro  papel  que  desempeña  el  olfato ; 
hasta  aquí  descuidado  por  los  más  de  los  psicólogos.  Me  refiero  al  auxilio 
que  presta  á  los  órganos  reproductores.  La  unión  sexual  se  prepara  fisiot 
lógica  7  por  consiguiente  psicológicamente  por  diversas  clases  de  fenó- 
menos, considerando  toda  la  escala  animal.  Las  sensaciones  olfativas  des^ 
empefian  un  papel  preponderante,  en  las  especies  inferiores  al  hombre. 
Asi  se  observa  en  los  insectos,  particularmente  los  lepidópteros.  Mr. 
Verreause,  en  Australia,  aprisionó  la  hembra  de  un  Bombyx  en  una 
cajita,  7  se  la  guardó  en  el  bolsillo.  Cuando  penetró  en  su  casa  iba 
seguido  de  más  de  doscientos  machos.  En  los  mamíferos,  llega  á  adquirir 
una  preponderancia  maravillosa.  Houzeau  refiere  que,  durante  su  per- 
manencia en  Tejas,  presenció  este  hecho  notable.  El  caballo  de  uno  de 
sus  vecinos,  que  pacía  maniatado  delante  de  su  puerta,  desapareció 
súbitamente.  Después  de  inútiles  pesquisas,  se  le  vino  á  encontrar  junto 
á  una  7egua  en  celo  á  4,449  metros  de  la  habitación.  Sabido  es  que  cier- 
tos mamíferos  poseen  glándulas  especiales,  próximas  por  lo  general  á  los 
órganos  reproductores,  7  que  contienen  sustancias  de  un  olor  excesi- 
vamente fuerte;  baste  citar  á  los  castores  7  á  los  moschideos.  El  hombre 
recurre  al  arte  para  suplir  lo  que  en  esta  parte  le  ha  menoscabado  la 
evolución. 

Por  otra  parte  el  estudio  de  las  especies  inferiores  nos  pone  en  pose- 
BÍon  de  un  hecho  interesante,  desde  otro  punto  de  vista.  El  hombre  hue- 
le solamente  las  sustancias  volátiles,  7  necesita  de  la  presencia  del  oxi- 
geno, t^na  curiosa  experiencia  de  Weber  prneba  que,  con  la  nariz  llena 
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(le  agua,  no  olemos.  8in  embargo,  los  peces,  á  juzgar  por  el  desarrollo  de 
8U  nervio  y  lóbulo  olfativos,  huelen  dentro  del  agua.  Aqiii  tenemos  un 
caso  en  que  la  función  olfativa  no  se  ha  diferenciado  aún  lo  bastante 
de  la  gustativa,  pues  sobre  ambas  obran  las  sustancias  en  disolución. 

Un  sentido  que  tantas  y  tan  vitales  funciones  desempeña  debe  estar 
dotado  de  un  gran  poder  disori  mi  nativo,  A  este  respecto,  no  reconoce 
rival.  Ya  el  sentido  del  gusto  llega  á  discernir  una  parte  de  ácido  sul- 
fürico  en  10,000  de  agua  y  una  de  quinina  en  33,000  partea  de  agua. 
Esto  es  poco  si  se  compara  con  el  poder  del  olfato.  El  hidrógeno  fosfo- 
rado puede  afectarlo  en  la  proporción  d*^  0*0003  de  gramo;  el  bromo  en 
la  de  0'000002  de  gramo.  Una  cantidad  infinitesimal  de  almizcle  deja 
olor  en  nuestros  vestidos  durante  anos.  Valen  ti  n  ha  calculado  que  po- 
demos percibir  el  olor  de  0*000002  de  miligramo  de  esta  sustancia. 

Sentido  asi  dotado  para  la  distinción,  debe  ejercer  notables  impresio- 
nes en  el  sensorio;  y  en  efecto,  desde  un  punto  de  visto  meramente  fisio- 
lógico, la  persistencia  de  los  olores  es  un  hecho  muy  conocido.  Asi  es 
que  se  retienen  y  se  destinguen  con  particular  facilidad.  Pero  es  de  ad- 
vertir que,  en  la  especie  humana,  este  sentido  ha  perdido  mucho  de  su 
importancia  para  las  acciones  vitales;  de  aquí  que  en  nuestras  construccio- 
nes mentales  diste  mucho  de  ocupar  el  lugar  que  en  nuestras  emociones. 
Decirse  puede  que  está  casi  exclusivamente  destinado  á  producir  sensa- 
ciones gratas  ó  penosas,  mucho  más  intensas  que  variadas,  en  un  momento 
dado.  Los  olores  se  combinan  fácilmente;  antes  que  ser  distinguido,  de  un 
modo  sucesivo  en  la  conciencia.  Cuando  penetramos  en  un  jardín  perci- 
bimos una  sensación  fragante  eminentemente  compuesta,  cuyos  elementos 
seria  muv  diñcil  discernir  mentalmente. 

Ahora  lo  que  nos  importa,  señores,  es  considerar  todos  los  elementos 
que  vamos  paso  á  paso  recogiendo  pvara  nuestras  elaboraciones  mentales. 
Aíin  no  hemos  llegado  á  esos  sentidos  superiores,  que  extienden  de  un 
modo  tan  considerable  nuestras  relaciones  con  el  mundo  objetivo,  en  el 
tiempo  y  el  espacio,  y  ved  que  cúmulo  tan  asombroso  de  sensaciones  y 
matices  de  sensaciones  viene  á  ampliar  el  ya  considerable  de  las  muscu- 
lares y  orgánicas.  Nuestras  clasificaciones  de  los  gustos,  sabores  y  olores 
son  imperfectisimas,  si  se  tiene  en  cuenta  la  realidad.  Los  olores  en  el 
reino  vegetal,  como  en  el  animal,  no  tienen -cuento;  y  hasta  qué  panto 
auxilian  al  intelecto  y  relacionan  al  yo  con  lo  externo,  podemos  verlo  en 
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la  especie  humana,  teniendo  en  cuenta  el  estado  del    hombre  primitivo, 
representado  por  el  salvaje  de  nuestros  dias. 

Las  artes  han  procurado,  de  un  modo  empírico  pero  constante,  sacar 
el  mayor  partido  posible  de  nuestras  sensaciones  en  provecho  de  nues- 
tras emociones;  y  á  su  práctica  debe  acudirse  cuando  se  quiere  tener  una 
idea  del  desarrollo  de  que  es  susceptible  un  sentido.  Fijémonos  en  la 
perfumería;  no  pasa  un  año  sin  que  el  arte  del  destilador  nos  ofrezca  un 
producto  balsámico  aun  más  esquisito;  y  sin  embargo,  ya  he  indicado, 
que  el  olfato  es  de  los  sentidos  especiales  el  menos  susceptible  de  recibir 
sensaciones  varias  en  un  espacio  corto  de.  tiempo;  rin  particular  á  que 
mira  todo  arte. 

¿Qué  si  venimos  al  sentido  del  gusto  y  el  sabor?  La  diversidad  de 
manjares  usada  en  la  redondez  de  la  tierra  es  nada  ante  las  sorprenden- 
tes combinaciones  á  que  se  ha  elevado  el  arte  culinario.  La  disposición 
y  el  orden  de  los  manjares  en  un  banquete,  comenzando  por  los  más 
ligeros  hasta  terminar  con  los  más  suculentos,  para  añadir  luego  estimu- 
lantes sólo  del  gusto  con  pastas  dulces,  frutas,  compotas,  jaleas  y  sorbe- 
tes; la  mezcla  entre  los  manjares  nutritivos  de  otros  puramente  estimu- 
lantes en  sí  ó  por  su  particular  condimento;  la  unión  de  vinos  especiales 
para  cada  plato,  añejo  del  Rin  para  el  pescado,  champagne  para  las  aves, 
y  aquellos  de  más  cuerpo  como  el  oporto,  el  jerez,  el  madera,  para  los 
platos  finales,  todo  coronado  por  una  sustancia  de  tan  especiales  condi- 
ciones de  sabor  y  aroma,  y  tan  notablemente  estimulante  del  sistema 
nervioso  hastiado,  como  el  café,  vienen  á  constituirla  muestra  más  opor- 
tuna de  la  variadísima  escala  que  pueden  recorrer  estas  sensaciones;  con 
la  cual  podremos  formar  una  idea  de  su  poder,  más  cabal  que  con  todas 
las  enumeraciones. 

Ved,  señores,  cuántos,  cuan  repetidos,  cuan  varios,  cuan  tenues  esti- 
mules está  recibiendo  incesantemente  el  sensorio  sólo  de  estos  sentidos 
especiales  inferiores.  ¡Cuánto  material  recogido  y  agrupado  para  el  mun- 
do de  la  ideación!  ¡cuántos  llamamientos  al  apetito  y  á  la  voluntad!  Ha- 
ciendo así,  aunque  sea  á  grandes  rasgos,  el  inventario  de  sus  riquezas,  es 
sólo  como  podemos  empezar  á  comprender  esa  maravillosa  trama  de  tan 
infinitos  hilos;  y  á-  concebir  que  separados  y  unidos  y  combinados  en  lo 
más  íntimo  del  intelecto  por  conexiones  y  anastomosis  que  nos  escapan 
por  completo,  unas  veces  reproduzcan   con  pasmosa  fidelidad  el  mundo 
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circunstante;  otran  nos  representen  an  mundo  creado  completamente  aé 
nuevas  piezas.  Nuevas,  en  el  modo  de  ajustarías,  porque  en  loa  elementos 
no  hay,  ni  puede  haber  novedad.  Harto  hace  el  yo  con  recoger  y  repetir 
,  una  mínima  parte  de  lo  que  incesantemente  le  está  ofreciendo  lo  ob- 
jetivo. 

Esta  es  la  gran  verdad  que  deseo  sobre  todo  llevar  á  vuestro  ánimo; 
por  eso  creo  necesaria  esta  prolijidad  al  recorrer  el  vastísimo,  el  ilimita- 
do campo  de  las  sensaciones. 

Mayor  nos  ha  de  parecer  á  medida  que  nos  elevemos  al  dominio  de 
los  sentidos  superiores. 

Asi  lo  haremos  en  la  próxima  conferencia 
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Señores: 

Llegamos  hoy  á  esos  sentidos  á  que  se  ha  dado  más  especialmente  el 
nombre  de  intelectuales»  porque  son  los  que  suministran  un  numero  más 
crecido  de  representaciones  al  intelecto,  estableciendo  de  eea  manera  un 
campo  mucho  más  vasto  de  relaciones  entre  el  objeto  y  el  sujeto,  j  por 
consiguiente  entre  los  estados  internos  del  sujeto. 

Es  el  primero  de  todos,  en  el  orden  evolutivo,  el  sentido  del  tacto;  el 
cual  posee  un  órgano  tan  importante  como  la  piel,  y  distingue  sensacio- 
nes primordiales  de  las  más  interesantes,  ya  para  la  conservación  inme- 
diata del  individuo  por  medio  de  la  sensibilidad,  ya  para  la  conaerracion 
mediata  por  medio  de  la  inteligencia. 
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La  embriología  j  la  anatomía  comparada  nos  dan  preciosos  informes 
acerca  de  aa  necesaria  existencia.  Apenas  nos  elevamos  un  grado  sobré 
las  propiedades  primordiales  del  protoplasma,  estamos  en  presencia  de  ór- 
ganos dispuestos  para  la  prehensión  y  las  sensaciones  táctiles. 

En  toda  la  serie  animal  vemos  que,  tan  pronto  como  se  verifíca  la 
fecundación  del  óvulo  j  el  trabajo  evolutivo  comienza  á  delinear  sus  di- 
ferenciaciones, aparece  protegido  el  embrión  por  una  membrana  llamada 
blastodérmica,  en  la  cual  se  distinguen  dos  capas  la  una  externa,  serosa 
ó  animal,  que  representa  ya  la  piel,  y  que  "por  sucesivas  evoluciones  se 
va  diferenciando  en  los  diversos  sentidos  especiales. 

En  la  escala  zoológica  igualmente  vamos  encontrando  aparatos  más  y 
-más  especiales,  destinados  á  esta  función  vital.  Asi  en  los  pólipos,  las 
hidras  y  los  anthozoarios,  tenemos  tentáculos;  palpos  en  los  crustáceos, 
arácnidos  é  insectos,  sin  contarlas  varillas  táctiles  que,  según  Gegenbaur, 
se  encuentran  en  sus  antenas  y  demás  apéndices.  En  los  vertebrados  el 
órgano  del  tacto  sólo  presenta  diferencias  internas  de  escasa  signiñcacion. 
Podemos,  pues,  estudiarlo  en  el  hombre;  dejando  para  después  discernir 
sus  diferentes  modos  de  funcionar,  y  distinguir  este  sentido  del  muscular 
tan  conexo  con  él. 

Nacen  los  nervios  de  la  sensibilidad  táctil,  en  f?u  mayor  parte,  unos 
del  cerebro  y  otros  de  la  médula  espinal.  Todos  están  compuestos  de  una 
gran  masa  de  fibras  que  se  desligan  y  ramifican  en  la  vecindad  de  la  piel, 
teniendo  en  este  órgano  una  terminación  especial. 

La  piel  á  su  vez  está  compuesta  de  tres  capas;  la  primera  ó  dermis, 
que  se  extiende  sobre  el  tegido  celular,  se  compone  de  un  tegido  bastante 
compacto.  El  dermis  presenta  en  la  superficie  una  cantidad  mayor  ó  menor 
de  pequefias  protuberancias  cilindricas  ó  cónicas,  que  son  las  papilas  sen- 
sitivas. Sobre  el  dermis  se  extiende  la  capa  mucosa,  compuesta  de  un  gran 
numero  de  celdillas  microscópicas  que  llenan  exactamente  los  huecos 
que  dejan  las  papilas  del  dermis.  La  capa  más  superficial,  capa  córnea 
6  epidermis,  está  constituida  por  una  membrana  continua  y  densa^  fofma- 
da  también  de  células  soldadas  y  llenas  de  una  sustancia  córnea  sólida 
(Bernstein). 

Los  vasos  sanguíneos  y  los  nervios  no  penetran  más  que  hasta  la  su- 
perficie del  dermis  y  sus  papilas.  Después  de  su  separación  las  fibras 
aisladas  de  los  nervios  cutáneos  penetran  en  el  dermis,  para  ir  á  terminar 
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de  un  modo  especial  en  las  papilas.  Un  gran  numero  de  éstfiís  contiene 
un  pequefio  corpüsculo  ovoide,  al  cual  se  aproxima  una  fibrilla  nerviosa; 
que  lo  rodea  en  espiral  y  se  pierde  en  él.  Se  llaman  estas  terminaciones 
corpúsculos  del  tactor,  y  cambian  tanto  por  su  forma,  como  por  su  dispo- 
sición en  Ici  superficie  del  cuerpo.  En  efecto  los  corpüsculos  de  Pacini 
difieren  de  los  de  Meissner  v  unos  v  otros  de  los  dé  Krause.  No  se  les 
encuentra  en  numero  igual  en  todas  las  regiones  de  la  piel;  sino  que  son 
muchos  m:is  numerosos  en  los  lugares  donde  el  sentido  del  tacto  es  más 
delicado,  y  están  más  diseminados  donde  el  sentido  es  más  obtuso.  En  la 
extremidad  de  los  dedos  existen  con  pasmosa  abundancia.  Meissner  ha 
contado  ciento  ocho  corpúsculos  por  linea  cuadrada  en  la  yema  del  índice. 

Teniendo  en  cuenta  las  conexiones  del  sentido  muscular — igualmente 
externo — con  este  del  tacto,  nos  importa  distinguir  sus  sensaciones  espe- 
ciales de  aquellas  en  que  entran  á  la  par  ambos  mentidos.  Esta  tarea  es 
más  difícil  de  lo  que  á  primera  vista  parece,  pero  podemos  llegar  á  con- 
clusiones bastantes  ciertas. 

Esa  sensibilidad  especial  para  las  acciones  químicas  destructivas  de 
los  tegidos  que  encontramos  en  la  extremidad  de  la  lengua  existe  en 
toda  la  piel,  y  ciertamente  no  podemos  atribuir  aqui  ningún  papel  al 
elemento  muscular.  Es  una  función  preventiva  de  la  mayor  importancia 
y  que  está  confiada  exclusivamente  al  tegumento.  Afine  á  ésta,  aunque 
totalmente  distinta,  es  la  sensibilidad  para  la  temperatura.  Basta  aproxi- 
mar un  cuerpo  á  la  piel,  para  que  distingamos  si  está  caliente,  frió,  ó  en 
un  estado  intermedio.  Esta  es  otra  sensación  especial  al  sentido  que  aho- 
ra estudiamos.  Quédanos  una  última  forma:  la  de  mero  contacto.  Cuando 
un  cuerpo  toca  la  piel  6  vice  versa,  pero  sin  presión,  hay  una  sensación 
especial  que  nos  revelados  cosas,  el  contacto  y  el  lugar  de  nuestra  piel 
en  que  se  vorifica. 

Mucho  tiempo  dudó  si  en.  esta  sensación  de  contacto,  por  tenue  que 
se  imaginara,  no  se  podría  discernir  la  presencia  de  alguna  ligera  con- 
tracQÍon  muscular;  pero  ha  venido  á  inclinarme  poderosamente  en  el  sen- 
tido de  que  es  una  sensación  pura,  el  estudio  de  los  casos  anormales  que 
muestran  separadas  las  sensaciones  musculares  y  de  contacto.  Landry 
refiere  el  caso  de  un  obrero,  «cuyos  dedos  y  manos  eran  insensibles  á  to- 
da impresión  de  contacto,  de  dolor  y  de  temperatura,  habiendo  conser- 
vado intacto  en  todas  partes  el  sentido  de  la  actividad  muscular.  Si, 


k 


CONFERENCIAS  FILOSÓFICAS 


§71 


haciéndole  cerrar  los  ojos,  dice,  le  colocaba  un  objeto  bastante  volumino- 
so en  la  mano,  se  sorprendía  de  no  poderla  cerrar;  pero  sin  formarse 
otra  idea  que  la  de  un  obstáculo  al  movimiento  de  los  dedos.  Le  até  al 
puño,  por  medio  de  un  lazo,  y  sin  prevenirlo,  un  peso  de  un  quilogramo; 
y  supuso  que  le  tiraban  del  brazo».  El  único  estado  de  conciencia  sub- 
sistente, afiade  Ribot,  era  por  tanto  el  de  un  esfuerzo,  en  forma  de  resis- 
tencia 7  de  tracción. 

Aunque  es  mucho  menos  frecuente  encontrar  casos  de  abolición  del 
sentido  muscular,  con  persistencia  del  sentido  de  contacto,  el  mismo 
Landry  cita  individuos  que  habían  perdido  el  sentimiento  del  peso,  de 
la  resistencia  v  de  las  diversas  acciones  musculares,  conservando  la  sen- 
sibilidad  cutánea.  Estos  individuos  sienten  perfectamente  el  ligero 
contacto  de  las  barbas  de  una  pluma  sobre  su  piel.  Esta  experiencia  es  . 
decisiva. 

Más  adelante  enumeraré  las  sensaciones  compuestas  en  que  se  re- 
fuerzan mutuamente  los  dos  sentidos;  veamos  ahora  las  reconocidas  como 
simples. 

Nada  terígo  que  añadir  acerca  de  las  sensaciones  químicas,  cuyo  ca- 
rácter es  siempre  doloroso,  con  mayor  intensidad,  cuando  es  mayor  la 
parte  periférica  afectada;  caso  notable,  en  que  la  sensación  voluminosa 
contribuye  á  aumentar  la  intensidad  del  dolor,  sin  distinguirse  especial- 
mente jomo  tal  sensación  extensa. 

Cuando  tocamos  un  cuerpo,  percibimos  su  grado  de  calor.  Pero  debe- 
mos advertir  que  esta  apreciación  es  puramente  subjetiva,  y  nada  tiene 
que  ver  con  las  indicaciones  termomótricas.  Llamamos  frió  todo  objeto 
que  sustrae  calor  á  la  piel,  y  caliente  todo  objeto  que  se  lo  comunica; 
y  como  la  temperatura  de  nuestra  piel  ñuctúa  entre  los  30®  y  los  36*^  C. 
resulta  que  el  cero  de  nuestra  sensibilidad  para  la  temperatura  está  algo 
elevado. 

Desde  el  punto  de  vista  de  la  sensibilidad,  las  sensaciones  de  calor  y 
frió  entran  como  factores  importantísimos  en  nuestra  conciencia.  Un  frió 
agudo  produce  el  efecto  de  una  cortadura  sobre  la  parte  afectad^,  y  cau- 
sa un  dolor  parecido  al  que  ocasionaría  una  violenta  lesión  local.  Pero 
la  sensación  general  de  frió  en  todo  el  cuerpo  ó  en  la  mayor  parte  de  él 
es  de  la  clase  de  las  voluminosas.  El  escalofrío  es  un  ejemplo  excelente 
de  esa  sensación,  particularmente  desagradable.  Debajo  de  estos  grados 
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un  frío  moderado,  con  un  ambiente  seco,  estimula  agradablemente  la 
piel,  7  todas  las  funciones  dependientes. 

Del  calor  puede  decirse  lo  mismo;  en  un  grado  intenso  llega  á 
ser  excesivamente  doloroso,  sin  que  se  distinga  de  la  sensación  del  frío 
intenso.  Un  niño  de  dos  ó  tres  afíus  dice  de  un  pedazo  de  hielo  que  que- 
ma. Pero  nos  conviene  notar  que  en  la  sensación  de  calor  hay  casos  en 
que  distinguimos  la  intensidad,  del  volumen,  y  casos  en  que  no.  Si  toma- 
mos un  sorbo  de  una  bebida  caliente,  lasensacion  es  intensísima,  y  la  dis- 
tinguimos perfectamente  de  la  sensación  voluminosa  que  nos  produce  la 
inmersión  en  un  baño  caliente.  En  cambio,  si  en  una  misma  agua  á  una 
misma  temperatura  ó  á  una  temperatura  algo  menor  introducimos,  primero 
un  dedo,  y  luego  la  mano  entera,  la  segunda  vez  nos  parece  el  agua  más 
caliente.  La  sensación  voluminosa  se  ha  confundido  con  la  inteosa.  En 
esta  misma  conferencia  se  nos  presentará  la  ocasión  de  aplicar  estos  he* 
chos  interesantes.  Es  claro  que  sensaciones  que  tan  poderosamente  nos 
afectan,  nos  han  de  mover  poderosamente;  asi  que  la  memoria  de  estas 
sensaciones  inñuye  mucho  en  las  determinaciones  de  nuestra  voluntad. 

Veamos  el  sentido  de  la  temperatura,  en  sus  reiacioaes  con  el  in- 
telecto. 

trLa  sensación  de  calor  dura  en  tanto  que  el  calor  es  irradiado  sobre 
nuestra  piel;  pero  desde  que  ésta  entra  en  equilibrio  de  temperatura  con  el 
objeto  que  le  toca,  la  sensación  desaparece.  Cuando  introducimos  la  mano, 
cuya  piel  está  ordinariamente  algo  fresca,  en  un  baño  á  36^  C,  experimen- 
tamos una  sensación  de  calor  en  tanto  que  el  calor  se  comunica  á  la  ma- 
no; pero  mientras  más  caliente  se  pone  la  mano,  más  disminuye  también 
la  sensación  de  calor.  Si  introducimos  entonces  la  misma  mano  en  un  ba* 
ño  á  SOP  C,  este  baño  nos  parecerá  frió  al  principio,  aunque  en  realidad 
posee  cierto  grado  de  calor,  porque  en  este  caso  el  calor  sigue  una  mar- 
cha inversa,  pues  pasa  de  la  n^ano  al  agua.  Todavía  si  nos  hemos  refres- 
cado la  mano  al  contacto  del  aire,  el  agua  á  30^  C.  le  parecerá  agrada-* 
blemente  tibia.  Nuestra  piel  no  puede,  por  tanto,  apreciar  el  calor  sino 
de  una  juanera  relativa.»  (Bernstein). 

Ernesto  Enrique  Weber,  el  eminente  iniciador  de  estos  estudios,   ha 

sometido  á  una  medida  exacta  la  facultad  que  posee  nuestra  piel  para 

distinguir  las  diversas  temperaturas  entre  si.  Se  introduce  el  dedo  6  la 

mano  en  agua  á  distintas  temperaturas  y  se  aprecia  cuales  son  las  dife- 
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rencias  que  eomos  capaces  de  observar;  de  esta  manera  ha  hallado  Weber 
que  se  puede  apreciar  por  medio  del  dedo  una  diferencia  de  tempe- 
ratura de  5  de  grado  Réaumur,  sensibilidad  mayor  que  los  de  los  termó- 
metros ordinarios.  En  cambio  nuestra  apreciación  de  los  grados  ab- 
solutos de  temperatura  es  muy  vaga.  Si  tocamos  un  agua  á  19^  lo  más 
que  podremos  es  fijar  una  aproximación,  y  diremos  que  está  entró  los  16^ 
y  20^.  Nuestra  exquisits^  sensibilidad  para  apreciar  las  diferencias  sucesi- 
vas de  temperatura,  es  casi  la  misma  para  todas  las  que  no  excedan  la 
ordinaria  de  nuestra  sangre;  pero  no  existe  en  el  mismo  grado  en  todas 
las  regiones  de  la  piel.  En  aquella  en  que  el'tegumento  es  más  delicado, 
la  sensibilidad  es  mayor;  por  eso  la  palma  de  la  mano  es  menos  sensible 
que  el  reverso,  y  los  labios  y  la  lengua  más  sensibles  que  todo  el  resto. 

Hay  una  prueba  evidente  de  que  las  sensaciones  de  temperatura  im- 
presionan poderosamente  el  sensorio,  y  tienen  en  gran  aptitud  para  ser 
rememoradas;  y  es  que  somos  capaces  de  distinguir  por  ellas  solamente 
diversos  cuerpos,  como  una  piedra  de  un  trozo  de  madera. 

Llegamos  á  las  sensaciones  de  contacto  ó  al  sentido  localizador  de  la 
piel,  como  lo  han  llamado  algunos  fisiólogos.  Desde  luego  podencos  obser- 
var que  el  contacto  del  aire  ambiente  no  produce  sensación  alguna  cons- 
ciente, sino  cuando  un'pequeño  desequilibrio  le  imprime  algún  lijero  mo-^ 
vimiento,  en  cuyo  caso  sentimos  una  impresión  grata.  Si  el  aire  se  agita 
con  exceso,  ya  no  produce  un  efecto  de  contacto,  sino  un  verdadero  efec- 
to de  presión,  por  eso  en  nuestra  lengua  decimos  con  propiedad  un  gol- 
pe de  aire.  En  cambio,  si  á  pesar  de  la  inmovilidad  del  ambiente,  escin- 
dimos la  epidermis,  su  contacto  más  inmediato  con  loscorpüsculos  táctiles 
produce  una  sensación  ardiente,  que  puede  ser  muy  dolorosa.  Un  contac- 
to ligero  y  rápido,  sobre  todo  cuando  es  imprevisto,  y  cuando  se  verifica 
*con  cuerpos  blandos  como  las  barbas  de  una  pluma,  telas  de  seda  ó  ter- 
ciopelo, ó  las  yemas  de  los  dedos  produce  la  sensación  especialisiina  del 
cosquilleo.  Desde  luego  vemos  que  se  refiere  á  la  clase  de  sensaciones  es- 
timulan t-es  que  ya  hemos  estudiado  con  respecto  al  olfato;  pero  ésta  pue- 
de adquirir  un  grado  de  intensidad  á  que  no  llega  ninguna  otra,  yérans- 
formarse  fácilmente  en  una  sensación  intolerable,  provocando  acciones 
reflejas  poderosísimas. 

El  contacto  con  superficies  blandas  produce  una  sensación  agradable 
knuy  característica  y  de  las  más  solicitadas.  En  la  actitud  común  de  laA 
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personas  pensativas  ú  desocupadas,  la  cara  descansando  sobre  la  palma 
de  la  mano,  buscamos  sin  notarlo  esa  grata  sensación.  En  cambio  el  con- 
tacto coa  cuerpos  viscosos  es  muy  desagradable. 

Desde  el  punto  de  vista  intelectual,  este  sentido  comienza  por  pre- 
sentarnos un  hecho  revestido  de  un  carácter  completamente  nuevo.  Una 
sensación  gustativa  ü  olfativa  nos  afectan  de  un  modo  tan  indetermina- 
do, tan  subjetivo  que,  si  prescindimos  de  la  sensación  de  contacto  de  los 
alimentos,  su  objetivación  más  intensa  no  pasa  de  localizar  con  bastante 
vaguedad  el  lugar  de  nuestro  cuerpo  en  que  se  produce.  Si  entramos  en 
una  habitación,  cuyo  ambiente  contenga  partículas  odoríferas,  sentimos 
el  olor,  y  lo  más  á  que  llegamos  es  á  localizarlo  en  la  región  olfativa  de 
la  nariz.  Por  el  contrario,  la  sensación  de  contacto  se  caracteriza  por 
precisar  exactamente  el  lugar  de  la  piel  en  que  se  verifica,  y  apenas  se 
auxilia  de  la  presión,  (es  decir,  siempre  en  realidad,  fuera  de  loa  casos 
anómalos)  por  indicar  de  un  modo  indubitable  la  presencia  de  un  ob- 
jeto distinto  del  organismo.  A  esta  capacidad  de  referir  á  las  distintan 
partes  de  la  periferia  el  contacto  recibido,  debemos  el  conocimiento  de 
nuestro  propio  cuerpo,  punto  de  partida  para  el  conocimiento  de  todo  lo 
exterior. 

Desde  el  punto  de  vista  fisiológico  esta  facultad  se  explica  sin  gran- 
des dificultades,  recordando  la  disposición  terminal  de  las  fibrillas  de  los 
nervios  sensitivos,  y  recordando  que  la  irritación  comunicada  á  una  fibri- 
lla discurre  aislada  por  ella,  á  pesar  de  entrelazarse  con  las  otras  en  el 
haz  común,  hasta  su  célula  terminal  en  el  sensorio.  De  modo  que  servida 
cada  parte  de  la  periferia  por  su  fibrilla  especial,  comunica  su  impresión 
con  desigual  intensidad,  considerando  sólo  la  desigualdad  del  trayecto, 
al  sensorio  común.  Este  recibe  la  impresión,  instantáneamente  la  refiere, 
la  proyecta  al  lugar  mismo  del  órgano  terminal  á  que  se  aplicó  el  estimu- 
lo. Esta  es  la  ley  de  las  sensaciones  excéntricas,  que  el  fisiólogo  acepta 
en  virtud  de  la  independencia  absoluta  del  hilo  trasmisor.  Para  el  psicó- 
logo surge  aquí  una  nueva  y  mayor  dificultad,  como  veremos  dentro 
de  poco. 

El  mismo  Weber  ha  demostrado  que  también  para  la  pura  sensibili- 
dad táctil  hay  considerables  diferencias  en  las  diversas  regiones  del 
cuerpo.  Para  esto  tocaba  las  diferentes  partes  de  la  piel  de  un  mismo 
individuo,  en  direcciones  distintas,  con  un  compás  con    las  puntas  em- 
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botadas,  y  más  ó  menos  di.«tantes  una  de  otra.  Ha  descubierto  asi  que  la 
distancia  más  pequeña  á  que  se  percibe  el  doble  contacto  de  las  puntas 
varia  en  las  diversas  partes  del  cuerpo,  desde  un  treinta  y  seis  avos  de 
pulgada  hasta  tres  pulgadas.  En  las  partes  muy  sensibles,  de  la  piel 
percibimos  una  impresión  doble,  aunque  las  puntas  estén  muy  aproxima- 
das; en  las  partes  de  una  sensibilidad  menor  no  sentimos  sino  una  sola 
punta,  aunque  las  dos  estén  en  realidad  muy  apartadas. 

El  punto  más  sensible,  descubierto  por  este  método,  ha  sido  la  punta 
de  la  lengua,  la  cual  siente  la  doble  sensación  aun  cuando  la  separación 
de  las  puntas  sea  de  un  sólo  milimetro.  Después  viene  la  extremidad  de 
los  dedos  que  distingue  una  distancia  de  dos  milimetros.  En  la  mano 
el  sentido  local  disminuye  gradualmente  hacia  la  articulación  carpiana; 
y  es  mucho  más  delicado  en  la  palma  que  en  el  reverso,  el  cual  á  la  dis- 
tancia de  cuatro  ó  cinco  milimetros  no  experimenta  la  sensación  doble. 
En  la  región  facial,  los  labios  son  los  que  presentan  la  sensación 
local  más  delicada.  En  términos  generales  á  medida  que  las  puntas  en  el 
rostro  se  alejan  de  la  boca  son  menos  sentidas  como  distintas.  La  piel  de 
la  espalda  es  la  que  posee  esta  sensibilidad  en  el  grado  más  obtuso.  En 
los  brazos  y  las  piernas  la  sensibilidad  táctil  aumenta  en  razón  á  la  dis- 
tancia del  tronco,  y  en  proporción  á  la  mayor  movilidad. 

Repitiendo  estas  experiencias  en  toda  la  piel,  se  han  llegado  á  fíjar 
determinadas  áreas  de  figura  circular,  dentro  de  las  cuales  las  dos  puntas 
producen  una  sensación  única;  esta  figura  pasa  algunas  veces,  como  en  el 
brazo,  al  óvalo  y  aun  toma  otras  figuras;  pero  se  han  llamado  estas  regio- 
nes círculos  de  sensación;  y  es  claro  que  irán  siendo  cada  vez  más  redu- 
cidos según  nos  aproximemos  á  los  lugares  de  mayor  discriminación,  y 
vice  versa.  Si  dentro  de  uno  de  estos  circuios  se  coloca  un  cuerpo  de 
figura  triangular,  ó  cuadrada,  ó  más  complicada  aún,  como  los  caracteres 
de  imprenta,  no  distinguimos  su  figura,  porque  la  sensación  de  contacto 
es  única;  es  necesario  llevarla  á  esas  regiones  en  que  los  circuios  sean 
mucho  menores  que  su  superficie,  para  que  se  aprecie  tal  como  es. 

Se  habia  creido  poder  explicar  esta  notable  propiedad,  suponiendo 
que  cada  circulo  de  sensación  recibia  una  sola  fibra  nerviosa;  pero  esta 
hipótesis  aparece  contradicha  por  hechos  de  suma  gravedad,  como  la  gran 
distancia  que,  en  regiones  como  la  espalda,  quedarla  desamparada  de 
nervios  táctiles.  Weber  es  el  que  ha  dado  una  explicación  verdaderamén- 
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te  satisfactoria,  suponiendo  que  dentro  de  cada  circulo  de  sensación  ter- 
minan muchas  fibrillas;  siendo  necesario  para  percibir  la  sensación  doble 
ique,  entre  uno  y  otro  de  los  puntos  sentidos,  queden  un  cierto  numero 
de  fíbrillaS|SÍn  excitar.  De  este  modo  la  falta  de  excitación  determinará 
una  sensación  de  espacio  inocupado  entre  los  dos  p'intos,  por  consiguien- 
te su  distinción.  Desde  luego  se  comprende  que  por  el  ejercicio  se  puede 
lograr  distinguir  la  diferencia  en-  espacios  cada  vez  menore.s;  y  esto  e.s  lo 
que  sucede  en  realidad.  Ciertos  oficios  producen  una  gran  discriminación 
táctil  en  determinadas  regiones  periféricas. 

*  Hasta  aquí  he  procurado  aislar  las  sensaciones  meramente  táctiles, 
(áe  las  musculares  que  invariablemente  las  acompañan.  En  realidad  estas 
ultimas  vienen  á  dotar  siempre  de  mayor  agudeza  toda  impresión  de 
contacto;  y  unas  y  otras  concurren  á  formar  las  importantes  sensaciones 
á  que  voy  á  referirme.  Es  la  primera  la  de  presión.  No  se  trata  del  sim- 
ple contacto.  El  sujeto  actüa  sobre  el  objeto  como  fuerza  y  lo  objetivo 
reacciona  como  resist<incia,  ó  lo  objetivo  actüa  sobre  el  organismo,  que 
pone  en  juego  la  tensión  muscular  y  resiste.  En  ambos  casos  la  sensación 
de  contacto  se  complica  y  afina  con  el  ejercicio  muscular.  La  una  no  puede 
prescindir  del  otro.  La  primera  dQ  estas  dos  formas  que  es  la  del  esfuerzo  ha 
sido  estudiada  por  nosotros,  al  tratar  del  sentido  muscular.  La  segunda 
contituye  la  sensación  de  peso,  en  que  nos  detendremos  ahora  un  poco 
más.  En  ésta  la  mayor  parte  toca  al  sentido  muscular,  pero  la  presión,  es  de- 
cir el  sentido  de  contacto  reclama  también  la  suya.  Cuando  con  el  brazo  ex- 
tendido perpendicularmente  elevamos  un  peso  por  medio  de  un  anillo; 
este  peso  obrará  por  tracción  sobre  los  músculos  que  entran  en  juego,  y 
por  presión  sobre  los  puntos  de  la  piel  en  contacto  con  el  anillo.  Ahora 
bien,  la  tracción  será  igual  para  un  mismo  peso,  pero  la  presión  puede 
variar  según  la  forma  del  anillo.  Si  éste  es  ancho,  como  la  presión,  .<e 
comparte  en  una  superficie  más  extensa,  la  impresión  total  será  más  mo- 
derada; si  es  estrecho,  toda  la  presión  se  concentrará  en  una  pequeña 
región  de  la  piel,  y  experimentaremos  allí  una  sensación  de  presión  mu- 
cho más  fuerte,  y  que  puede  llegar  á  ser  dolorosa. 

Aunque  en  el  peso  la  sensación  de  presión  sea  secundaria,  Weber  ha 
llegado  á  evaluarla.  Sopesando  con  los  músculos  libres  se  llega  á  perci- 
bir hasta  onza  y  media  de  diferencia  entre  dos  pesos.  Pero  si  apoyamos 
el  brazo  y  la  mano  sobre  una  mesa  necesitamos  aumentar  ó  disminuir 
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considerablemente  el  peso,  para  sentir  la  diferencia.  Si  suponemos  un  pe-» 
so  primitivo  de  32  onzas,  nos  será  preciso  aumentar  6  disminuir  de  c*ho 
á  doce  para  establecer  la  distinción. 

Las  experiencias  de  eáté  mismo  insigne  fisiólogo  han  comprobado 
otros  hechos  interesantes  con  respecto  á  este  sentido  de  la  presión.  Para 
estudiar  la  distinción  entre  dos  pesos  la  mejor  manera  consiste  en  colocar 
rápidamente  los  dos  pesos  el  uno  después  del  otro  sobro  la  misma  región  cu- 
tánea. Si  colocamos  simultáneamente  los  pesos  sobre  partes  distintas,  corno 
sobre  las  extremidades  de  dos  dedos,  la  distinción  se  dificulta  má^.  Esto 
parece  indicar  que  es  dificil  á  la  atención  dirigirse  al  mismo  tie  mpo  so- 
bre dos  regiones  de  la  piel.  Escogiendo  una  sola  región,  el  juicio  se  mo- 
difica segun  el  tiempo  que  separa  las  dos  sensaciones.  Weber  observó  que 
podia  distinguir,  poniendo  mucha  atención,  145  onzas  de  15,  cu.indo  en- 
tre las  dos  experiencias  no  habian  transcurrido  diez  segundos.  I*ero  si  el 
intervalo  vá  siendo  más  largo,  la  estimación  va  siendo  menos  segura,  y 
no  se  llegan  á  distinguir  sino  pesos  mayores.  Después  de  medi  o  minuto, 
y  á  el  experimentador  no  podia  apreciar  sino  diferencias  de  "2i  á  3  on- 
zas, es  decir  no  podia  distinguir  sino  un  peso  de  12  de  un  peso  de  15. 

Aquí  entra  en  juego  la  retentividad  del  sensorio,  y  la  vemc«  decrecer 
á  medida  que  pasa  el  tiempo.  Asi  tenemos  en  pequeño  y  de»  un  modo 
perfectamente  apreciable  una  ley  que  rige  todos  los  actos  d  e  rememo- 
ración. 

Todas  las  otras  cualidades  del  objeto  á  que  ya  aludimos  al  tratar  del 
sentido  muscular,  la  dureza,  la  elasticidad  y  sus  contrarias,  e  ntran  en  las 
sensaciones  que  acabamos  de  estudiar.  El  contacto  que  nos  sirve  para 
distinguir  diversos  puntos,  se  opone  al  contacto  sobre  una  s  uperficie  del 
todo  igual;  aquí  tenemos  las  dos  sensaciones  contrarias  de  rugosidad  y 
pulimento,  grandemente  favorecidas  por  el  movimiento  del  órgano  sobre 
el  cuerpo,  es  decir  por  el  ejercicio  de  los  músculos. 

Todas  estas  sensaciones,  con  sus  diversos  matices,  son  otros  tantos 
informes  que  recoge  y  combina  el  intelento;  de  su  conjunto  i-esultan  las 
primeras  y  fundamentales  noticias  que  recibe  el  sujeto  del  objeto;  y  al 
tratar  de  darnos  cuenta  de  este  resultado,  surge  y  se  no  3  presenta  el 
problema  capital  de  la  psicología. 

Por  el  contacto  de  nuestra  mano  en  diversas  posiciones,  en  torno  de 
un  objeto,  sabemos  que  algo  distinto  de  nuestra  mano  resi.Bte  á  su  pre- 
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sion,  y  que  esa  resistencia  no  se  ofrece  en  un  sólo  punto,  sino  en  diver- 
90$,  es  dtH'ir  en  una  superficie  extensa.  Las  varias  sensaciones  intensa.^ 
se  funden  en  una  sola,  que  sin  perder  su  unidad,  nos  revelan  algo  tan 
completamente  distinto  como  la  extensión.  He  aqui  el  gran  problema. 
¿Cómo  la  sensación  intensiva  se  cambia  en  sensación  estensa?  ¿Cómo 
el  sujeto  en  su  unidad  percibe  la  diversidad  de  impresiones,  no  comp 
fíúries,  sino  como  coexisten  tes?  Hay  frente  á  frente  dos  soluciones,  ó  que 
se  lliuuíin  tíilef?. 

Los  iilósofos  nati vistas,  á  cuya  cabeza,  en  los  tiempos  modernos  está 
Müller,  entienden  que  el  orden  de  los  sensaciones  táctiles  está  basado 
en  la  constitución  misma  del  organismo.  Müller  dice  textualmente  «que 
la  noción  de  objetos  táctiles  descansa,  en  último  análisis,  en  la  posibili- 
dad de  distinguir  las  diversas  partes  de  nuestro  cuerpo,  como  ocupando 
cada  una  un  distinto  lugar  en  el  espacio».  Esta  respuesta  parece  en  el 
primer  momento  satisfactoria;  perc  analizada  con  algún  cuidado  se  ad- 
vierte que  nos  da  el  mismo  problema  por  su  solución.  Precisamente  lo 
que  88  trata  de  saber  es  cómo  las  diversas  sensaciones  que  parten  de  la 
periferia,  al  llegar  al  sensorio,  donde  no  pueden  llegar  sino  como  impre- 
siones intensas,  son  proyectadas  al  exterior,  referid«ts  al  lugar  donde  está 
el  estímulo,  y  conocidas  como  repartidas  por  una  superficie  extensi.  Al- 
gunos discípulos  de  Müller,  como  Bernstein  en  nuestros  dias,  vuelven  á 
las  ideas  imágenes,  y  creen  que  tenemos  aposentado  en  el  sensorio  una 
imagen  de  nuestro  cuerpo,  y  que  cada  parte,  en  lo  objetivo,  corresponde  á 
su  parte  en  menor  escala  en  lo  subjetivo.  En  este  caso,  como  en  todos 
los  semejantes,  no  se  hace  más  que  alejar  la  dificultad.  Es  preciso  cono- 
cer el  proceso  que  reduce  esas  sensaciones  microscópicas  repartidas  por 
una  superficie  microscópica  á  una  sensación  ünica,  intensa  por  tanto, 
y  sentida  sin  embargo  como  extensa;  y  no  creo  que  hayamos  adelantado 
nada  porque  hayamos  disminuido  la  escala  en  que  se  verifican  los  fenó- 
menos. La  explicación  nativista  no  es  siquiera  el  principio  de  una  expli- 
cación. 

Vienen  á  su  vez  los  filósofos  empíricos,  los  cuales  sostienen  que  hay 
aquí  una  evolución  psicológica;  que  el  intelecto,  por  medio  de  reiteradas 
experiencias,  adquiere  la  noción  de  espacio,  transformando  las  impresio- 
nes intensas  en  percepciones  extensas.  El  enunciado  del  hecho  es,  á  mi 
juicio,  verdadero,  y  es  lo  único  que  entiendo  que  hasta  aquí  puede  ase- 
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verarse.  En  cuanto  á  la  explicación  que.  buscamos,  paréceino  que  tampo- 
co la  han  presentado  los  filósofos  de  esta  escuela. 

Que  las  sensaciones  voluminosas  pueden  confundirse  en  una  sensa- 
ción de  gran  intensidad,  lo  he  hecho  notar  al  referirme  ú.  la  sensibilidad 
química,  y  al  sentido  de  la  temperatura.  Esto  prueba  que  entre  ellas  no 
hay  una  diferencia  fundamental.  Que  la  experiencia  interviene  para  la 
apreciación  en  los  casos  do  contacto,  lo  prueban  las  ilusiones  que  se  11a- 
mau  táctiles,  en  que,  trocadas  las  condiciones  de  la  experiencia  común, 
se  engaña  el  juicio.  En  la  operación  autoplástica,  cuando  un  fragmento 
de  la  piel  de  la  frente  es  traido  al  muñón  de  la  nariz,  todo  contacto  en 
la  nueva  nariz,  es  sentido  por  el  enfermo  en  la  frente.  Y  esto  dura  así 
hasta  que  por  nna  nueva  educación  llega  el  sugeto  á  rectificar  este  error 
de  juicio. 

De  modo  que  podemos  tener  por  averiguado  que  dentro  de  las  condi- 
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ciones  de  la  experiencia  individual  hay  lo  bastante  para  esta  transforma- 
ción; pero  las  interpretaciones  del  hecho  primordial  distan  mucho  de  ser 
tan  eatisfiEU^torias. 

Pudiera  referirlas  aquí,  pero  habia  de  ser  de  un  modo  sobrado  sucinto, 
dada  la  extensión  de  la  presente  conferencia,  con  perjuicio  de  tan  impor- 
tante materia.  Creo  preferible  reservar  para  el  próximo  dia  esta  exposi- 
ción de  doctrinas  altamente  interesantes,  así  como  la  de  las  nociones  á 
que  llegamos  con  todos  los  elementos  recogidos.  Paréceme  que  en  una 
cuestión  en  que  va  imbíbito  el  mayor,  sino  el  único  problema  de  la  cien- 
cia que  estudiamos,  debe  ser  preferible  un  poco  má£  de  extensión,  aun- 
que haya  de  poner  á  prueba  vuestra  paciencia.  Precisamente  con  el  fin 
de  poder  extenderme  he  sido  tan  minucioso  en  la  parte  analítica  del 
sentido  del  tacto.  -  • 

ENRIQUE  JOSÉ  VARONA.  -.jj 

{Ooniinitará)  i 
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CONTRASTE. 
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En  Edén  trocando  el  mundo 
Nos  amamos  con  pasión, 

Y  el  adiós  que  nos  digimos 
Juramento  fué  de  amor; 
Al  ardiente  Mediodía 
Fuiste  en  busca  de  otro  sol 

Y  á  regiones  casi  heladas 
El  destino  me  llevó. 
Medio  lustro  no  ha  corrido 
Desde  entonces  hasta  hoy 

Y  ya  puso  la  inconstancia 
Un  abismo  entre  los  dos... 
Que  tu  amor  entre  los  rayos 
De  los  trópicos  se  heló 

Y  un  volcan  entre  la  nieve 
Siempre  fué  mi  corazón! 


JOSÉ  ANTONIO  CORTINA» 


-^— 


MISCELÁNEA, 


ASUHTOS  DE  CORREOS  EN  INGUTERRA  (i). 

En  su  informe  sobre  las  operaciones  del  Correo  en  el  año  fiscal  ter- 
minado en  31  de  marzo  último,  Mr.  Fawcett  presenta  datos  satisfactorios 
de  progreso  y  prosperidad.  El  número  de  cartas  entregadas  en  los  últi- 
mos doce  meses,  fué  de  1,176,423,600  ó  sea  un  aumento  de  4.3  por  100 
sobre  el  año  precedente;  el  de  tarjetas  postales  122,884,000,  ó  bien  un 
aumento  de  7.4  por  100;  el  número  de  paquetes  de  libros  y  circulares, 
248,881,600,  ó  uu  aumento  de  16.3  por  100;  y  el  número  de  periódicos, 
133,796,100,  equivalentes  á  un  aumento  de  2.5  por  100.  Para  desempe- 
ñar este  creciente  servicio,  y,  al  mismo  tiempo,  promover  más  aún  su 
desarrollo,  el  mecanismo  del  departamento  se  ha  extendido,  habiéndose 
abierto  337  nuevas  sub-oficinas,  ascendiendo  así  el  número  total  de  ofici- 
nas de  Correos  del  Reino  á  14,549,  á  las  que  se  han  añadido  620  buzones;  >  ^ 
lo  que  hace  subir  el  número  total  de  receptáculofc  de  todas  clases^  para  ** 
cartas,  á  27,709.  Se  han  aumentado  800  oficiales  á  la  fuerza,  llegando  de 
ese  modo  el  número  de  empleados  á  47,000  personas,  de  las  cuales  2,000 
son  mujeres,  y  es  grato  saber  que  el  experimento  de  emplear  oficinistas 
hembras  ha  tenido  tan  feliz  éxito,  que  su  número  se  ha  aumentado.  Para 

«1)  The  J''ronnmi-f,  de  Londres,  do  20  de- agosto  de  este  año. 
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mostrar  cómo  los  tipoa  baratos  del  franqueo  postal  hacen  crecer  el  volu- 
men de  la  correspondencia,  merece  notarse  que,  desde  1875,  en  que  se 
establecieron  precios  uniformes  y  reducidos,  el  numero  de  cartas,  etc., 
que  aquí  se  recibían  de  la  India  y  del  Egipto,  así  como  el  que  á  esoí» 
mismos  países  se  despachaba,  casi  ha  duplicado. 

Se  calcula  que  el  nOmero  de  cartas,  etc.  recibidas  para  su  entrega 
en  el  Beino  Unido,  ha  tenido  la  importancia  que  revelan  estas  cifras: 

aRos.  cartas,  etc. 

1880 40,395,800 

1875 20,355,400 


Aumento 20,040,400 

£1  numero  de  cartas,   etc.  despachadas  del  Reino  Unido,  en  loa  mis< 
moa  afios,  ha  sido,  respectivamente: 

aKos.  cartas,  etc. 

1880 45,832,500 

1875 23,362,900 


Aumento 22,469,600 

Arreglos  recientemente  efectuados  con  los  gobiernos  de  los  Estados 
Unidos,  Bélgica,  Portugal  y  Luxemburgo  y  que  extienden  los  límites  del 
tamaño  y  peso  que  anteriormente  se  permitían  á  paquetes  de  modelos  y 
muestras  comerciales,  conducirán,  sin  duda,  á  un  mayor  aumento  de  los 
correos  de  procedencia  extranjera.  Es  de  sentirse,  sin  embargo,  que  nuestro 
gobierno  no  haya  podido  entrar  todavía  en  la  unión  de  las  potencias 
continentales  que  han  establecido  la  remisión  internacional  de  bultos 
pequefios  (parceh').  La  dificultad  consiste  en  que  es  imposible  que  forme- 
mos parte  del  convenio  si  antes  no  hemos 'establecido  en  nuestros  correos 
interiores  la  remisión  de  bultos  pequefios,  y  Mr.  Fawcett  nos  dice:  «Si 
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bien  86  hau  hecho  esfuerzos  vigorosos  con  ese  objeto,  no  puedo  anunciar 
aun  que  se  haya  conseguido  el  resultado  apetecible».  A  esta  expresión 
de  pesar  se  asociará  toda  la  clase  comercial  y  su  esperanza  será  que  pron- 
to se  venzan  los  obstáculos  que  se  presentan  en  la  vía  de  tan  beneficiosa 
extensión  del  sistema  postal. 

En  el  servicio  telegráfico  se  dan  también  noticias  del  notable  desarro- 
llo que  ha  tenido  como  podrá  observarse  por  la  siguiente  tabla,  que 
manifiesta  el  trabajo  hecho  en  cada  año  desde  la  trasferencia  de  los  telé- 
grafos al  Estado:  (1) 

Inglaterra  y  Gales. 


ProTÍieiu.  Loidm.        Total.       InocU.  Irluda.        Total. 

— 

1870-71...  5,299,882  2.863,821    8,163,703  1,080,189     606,285    9,850,177 

1871-72...  6.594,590  3,612,772  10,207,362  1,388,434     1878.000  12,473,796 

1872-73...  8,022,151  4.577,015  12,599.166  1.761,298  1,175.316  15.535,780 

1873-74...  9,233,854  4,254.547  14,488,401  2.009,893  1,323,236  17,821,530 

1874-75...  10,124,661  5,652,033  15,776,694  2,132,787  1,343,639  19,253,120 

1875-76...  10.883,282  6.350.714  17,233,996  2.287,359  1,452,180  20,973,535 

1876-77...  11,232,704  6,561,930  17,794,634  2,402,347  1,529,162  21,726,143 

1877-78...  11,392,098  6,700.504  18.092,602  2,490,776  1,588,489  22,171,867 

1778-79...  11.592,899  8,830,019  20,422.918  2.477,003  1.559.854  24.459,775 

1879-80...  12,392,996  9,854.566  22,247,562  2,704,574  1,595,001  26,547,137 

1880-81...  13,574,608  11,613.389  25,187.997  3,042,291  1.736,677  29,966,965 


Y  no  solamente  se  han  aumentado  las  operaciones,  sino  que,  al  mismo 
tiempo,  han  llegado  á  ser  más  provechosas,  pues,  mientras  que  la  renta 
neta  de  telégrafos  en  cada  afio  previo  fué  bastante  á  pagar  el  total  interés 
de  3  por  100  sobre  el  capiMl  invertido,  en  el  de  1880-81  ha  resultado 
un  superávit  de  £  2,462,-  disponible  para  la  cancelación  de  la  deuda. 
Parece  que  está  muy  cercano  el  dia  en  que  se  pueda  reducir  la  tarifa  de 
telégrafos. 


(1)  Las  cifras  de  cada  afio,  desde  1877-78,  compreaden  el  número  de  ciertos  des- 
pachos de  la.preosa  qne  anteriormente  no.  se  h^  incloido  en  los  datos  de  la  tabla. 
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HISTORIA  DE  LA  ESCUVITUD  DE  LOS    INDIOS. 


El  distinguido  jurisconsulto  Don  José  Valdós  Fauli,  albacea  testa- 
mentario del  esclarecido  cubano  Don  José  Antonio  Saco,  ha  confiado  á 
nuestro  laborioso  v  entusiasta  colaborador  el  Doctor  Don  Vidal  Morales  v 
Morales  la  Historia  de  ¡a  esclavitud  de  los  indios  que  hoy  empieza  á  pu- 
blicar la  Revista  de  Cuba. 

A  estos  señores  se  debe  también  la  publicación  de  la  Coicncion  postu- 
ma de  papeles  cietUí fleos,  historicoSy  politinos  y  de  otros  ranws  sobre  la  Isla 
de  Cuba,  ya  ptthUeados,  ya  inéditos,  por  Don  Josó  Antonio  Saco. 

Nuestro  Director  ha  encomendado  á  uno  de  los  colaboradores  de  la 
Revista  de  Cuba  un  juicio  imparcial  y  razonado  de  esta  importantísi- 
ma (7o/e(7c¿o?i  de  papeles,  que  tantaluz  arroja  sobre  los  problemas  políticos, 
económicos  y  sociales  pendientes  de  resolución  en  esta  sociedad,  al  par 
que  contribuye  á  esclarecer  ciertos  puntos  con  que  en  vano  pretendió  la 
malevolencia  amargar  los  últimos  dia*^  del  integérrinio  patriota. 

REVISTA  CANADENSE. 

Con  puntualidad  recibimos  esta  interesante  Revista  que  vé  la  luz  en 
Montreal.  Trata  de  filosofía,  historia,  derecho,  literatura,  economía  social, 
ciencias,  estética  y  religión. 

EL  MENTOR  ILUSTRADO. 

En  el  mes  de  julio  ha  comenzado  á  ver  la  luz  publica  en  Nueva 
York,  un  periódico  mensual  con  el  título  de  El  Mentor  Ilustrado,  bajo  la 
dirección  de  los  señores  Don  Juan  y  Don  Abelardo  B.  de  Luna. 

Este  periódico  está  dedicado  á  los  niflos  y  trae,  además  de  escojidos 
materiales,  muchos  grabados.  La  agencia  general  para  la  Isla  de  Cuba 
se  halla  establecida  en  la  calle  de  San  Rafael,  número  11. 


Habana  .'U  de  Octubre  tle  1881. 

Director  propietario'.  Dr.  José  Antonio  Cortina, 
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LA  ESCLAVITUD  DE  LOS  INDIOS 


EN     EL    NUEVO    MUNDO. 


CAPITULO  SEGUNDO. 
Esclavitud  de  loa  indios  del  Nuevo  Mundo  bajo  la  dominación  espafíola. 

Si  al  descubrimiento  del  Nuevo  Mundo  los  europeos  encontraron 
esclavos  entre  muchas  tribus  7  naciones  que  la  habitaban,  vieron  al 
mismo  tiempo  que  eran  pocos  respecto  al  total  de  población.  Cierto  es 
que  habia  jefes  principales  ó  caciques  que  mandaban  con  absoluto  impe- 
rio á  los  subditos  ó  vasallos  que  humildemente  le  obedecían;  pero  esa 
inmensa  turba  que  á  sus  pies  se  postraba,  era  más  ó  menos  libre,  sin 
confundirse  jamás  con  los  verdaderos  esclavos  que  ellos  mismos  tenían. 

En  medio  de  las  grandes  ventajas  que  produjo  el  descubrimiento  del 
Nuevo  Mundo,  doloroso  es  conocer  que  la  raza  indígena  á  quien  él  per- 
tenecía por  natutaleza,  lejos  de  participar  de  ellas,  fué  víctima  de  la 
codicia  7  crueldad  de  sus  conquistadores.  Bajo  la  espada  que  éstos  lleva- 
ban en  sus  manos,  desaparecieron  en  unas  naciones  la  salvaje  independen- 
cia en  que  vivían,  7  en  otras  las  diferencias  sociales  que  habían  estable- 
cido. Jefes  7  hombres  7  mujeres,  niños  7  ancianos,  libres  7  esclavos,  todos 
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indistiiitarneute  fueron  empleados  en  los  mismos  trabajos,  y  todos  conde- 
nados á  sufrir  los  mismos  dolores  y  tormentos.  Pero  si  esa  condición  faé 
igual  para  todos  en  el  hecho,  la  ley,  sin  embargo,  marcó  algunas  diferen- 
cias, que  no  por  ser  vanasen  la  práctica,  debe  el  historiador  confundirlas. 
Así  es  que  al  trazar  yo  el  cuadro  de  las  miserias  que  los  indio»  sufrieron 
bajo  el  yugo  de  los  conquistadores,  distinguiré  dos  estados  diferentes: 
uno  el  de  la  esclavitud  verdadera;  otro  el  de  las  encomiendas  6  rejfxxrti' 
mientos,  pues  so  pretexto  de  convertirlos  al  catolicismo  y  de  civilizarlos, 
los  indios  eran  encomendados  ó  repartidos  como  libres  á  los  españoles, 
para  que  de  su  servicio  se  aprovechasen.  Tratemos  ahora  de  la  esclavitud, 
y  reservemos  para  más  adelante  el  asunto  de  las  encomiendas. 

Entre  la  esclavitud  que  loa  indias  usaron  unos  con  otros  y  la  que  á 
éstos  impusieron  los  espafioles,  hubo  grande  diferencia.  Los  primeros 
oidores  de  la  Audiencia  en  una  carta  que  de  Méjico  escribieron  al  Em- 
perador Carlos  V,  dijéronle,  entre  otras  cosas,  «Puesto  que  entre  los  in- 
dios hubiese  esclavos  es  cosa  muy  diferente  la  una  servidumbre  de  la 
otra.  Ellos  los  trataban  como  parientes  y  vasallos,  los  cristianos  como 
perros  (1).» 

Testimonio  de  más  valia  es  el  del  Licenciado  Bartolomé  de  las  Casas, 
el  gran  defensor  de  los  indios,  quien  dice: 

«Este  término  esclavo  entre  los  indios  no  denota  ni  significa  lo  que 
entre  nosotros.  Porque  no  quiere  dezir  sino  un  servidor,  ó  persona  que 
algún  más  cuydado,  ó  alguna  más  obligación  de  ayudarme  y  servirme  en 
algunas  cosas  de  que  tengo  necesidad.  Por  manera  que  yndio  ser  eadaTo 
de  yndios,  era  muy  poco  menos  que  ser  su  hijo.  Porque  tenia  su  casa  y 
su  hogar  y  su  peculio,  y  hacienda  y  su  muger  y  sus  hijos  y  gosar  de  su 
libertad,  como  los  otros  subditos  libres  sus  vecinos:  si  no  era  quando  el 
señor  avia  menester  hazer  su  casa,  ó  labrar  su  sementera,  ó  otras  cosas 
semejantes  que  se  hacian  á  sus  tiempos  y  muchas  de  quando  en  quando, 
y  todo  el  demás  tiempo  tenia  porsi  y  del  goza  van  para  si  como  personas 
libres.  Allende  de  aquello,  el  tratamiento  que  los  señores  hazian  á  los 
tales  siervos  era  blandísimo  y  suavísimo  como  si  nada  les  devieran.  Y 
ansí  sin  comparación  eran  muy  libres  que  á  los  que  llaman  los  derechos 
ortgrinarios,  y  ascripiicios.  Y  esto  también  es  muy  clarísimo  y  muy  noto- 


(1)    Copia  de  efita  carta  se  halla  en  la  Colección  Ms.  Mnfioe  tomo  79. 
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rio,  en  especíala  los  religiosos  que  han  penetrado  las  lenguas  y  de  indus* 
tria  lo  han  adquirido  y  bien  sabido,  tratando  desta  materia»  (1). 

Tan  cierto  es  lo  que  dice  Bartolomé  de  las  Casas,  que  al  tiempo  de  la 
conquista  de  Méjico,  un  esclavo  indio  gobernaba  la  parte  de  la  ciudad 
llamada  Temixtitan;  y  á  ene  mismo  le  confió  Hernán  Cortés  la  goberna- 
ción de  ella  después  de  la  muerte  de  Coatimucin  (2). 

Muchos  fueron  los  modos  de  que  se  valieron  los  españoles  para  escla- 
vizar á  los  indios,  y  todos  cual  mas,  cual  menos,  injustos  y  criminales. 

El  primero  y  el  más  general  fué  la  guerra,  pues  ésta  se  hizo  á  todos 
loe  indios  que  no  se  sometían  humildemente  á  la  dominación  castellana. 
Aun  en  caso  de  someterse,  si  osti gados  de  la  tiranía  que  los  abrumaba  se 
alzaban  contra  ella,  entonces  se  les  declaraba  rebeldes,  hádaseles  la  gue- 
rra 7  se  les  esclavizaba. 

Aun  sin  apelar  á  la  guerra,  también  tuvieron  esclavos,  comprándolos 
por  una  bagatela  á  las  tribus  que  los  tenían,  no  obstante  de  saber  que 
muchos  habían  sido  injustamente  esclavizados,  y  que  esas  compras  inci- 
citaban  los  indios  á  saltear  otros  para  tener  esclavos  que  vender.  Por 
este  motivo  se  prohibió  á  los  españoles  que  recibiesen  de  los  indios  escla- 
vo alguno  que  no  fuese  verdaderamente  tal,  ó  hijo  de  padre  también 
esclavo;  mas  esa  prohibición  se  eludía,  forzando  los  indios  á  que  dijesen  que 
lo  eran.  Acontecía,  pues,  que  cuando  éstos  eran  llevados  al  sitio  en  que 
debían  seV  examinados  para  herrarse  como  esclavos,  comenzaban,  ya  por 
temor,  ya  por  la  profunda  obediencia  que  ¡I  sus  caciques  tenían,  á  dar 
voees  acierta  distancia  antes  de  llegar  al  sitio  señalado,  diciendo:  «Somos 
eselavos  y  también  hijos  de  esclavos,  y  hemos  sido  vendidos  en  tantas 
ferias  ó  mercados;»  y  con  esta  confesión  aplicábanles  el  hierro,  y  el  gran 
crimen  se  consumaba. 

Hubo  españoles  que  dando  una  camisa,  media  arroba  de  vino,  ü  otro 
objeto  de  poco  valor  á  algunos  indios  perversos,  éstos  hurtaban  mucha- 
chee huérfanos  para  entregárselos  por  esclavos.  Otras  veces  los  sustraían 


(1)  Tratado  que  el  Obispo  de  la  Ciudad  de  Ckiapa  D.  Fray  Bartolomé  de  las 
Cmim,  compuso  por  comisión  del  Consejo  Beal   de  laa  Indias,  sobre  la  materia  de  los 
indios  que  se  han  hecho  en  ellas  esclavos.  Este  opúsculo,  con  otros  del  mi^mo  autor  • 
toík  poblicado  «a  ovilla  en  el  afio  de  1552. 

(2)  Certa  al  Emperador,  de  los  primeros  Oidora*  de  la  Audiencia  de  Méjico  ya 
citada.  Mnfíos  Colee.  }X».  tomo  70. 
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engañosamente  del  poder  de  sus  padres,  y  llevándoselos  á  los  espafioles, 
les  hacian  del  ojo  para  que  los  cojiesen.  En  este  estado,  los  ataban,  y 
llevaban  unos  á  las  naves  para  trasportarlos  á' las  islas,  mientras  qae 
otros  eran  vendidos  en  su  propia  tierra.  En  este  último  caso  presentában- 
los sus  compradores  al  Gobernador  ó  Justicia  del  lugar,  y  diciéndoles 
que  los  habian  comprado,  esto  bastaba  para  que  sin  más  averiguación 
se  les  herrase  como  esclavos. 

A  los  indios  libres  que  estaban  en  poder  de  los  españoles,  6  á  otros 
que  atraian  hacia  ellos  engañosamente,  hacíanles  por  miedo,  6  por  halagos, 
confesar  ante  las  justicias,  que  eran  esclavos,  sin  saber  ó  entender  los 
infelices  el  signifícado  de  esa  palabra;  y  con  esta  confesión,  segon  dice 
Bartolomé  de  las  Casas,  «las  inicuas  justicias  y  gobernadores  pasabaa  y 
mandábanles  imprimir  el  hierro  del  Rey  en  la  cara,  siendo  sabedores 
ellos  mismos  de  la  maldad  (1).» 

Desde  los  primeros  años  de  la  conquista  acostumbraron  los  castellanos 
armar  nave  en  la  Española,  Puerto  Rico  y  Cuba,  con  licencia  de  las  auto- 
ridades de  la  primera  Antilla.  Dirigíanse  desde  allí  á  otras  islas  de  aquel 
archipiélago  6  á  la  Tierra  Firme;  y  luego  que  llegaban  al  punto  que 
querian  asaltar,  desembarcaban  por  la  noche,  manteniéndose  ocultos,  y 
antes  de  amanecer,  incendiaban  los  pueblos  estando  dormidos  los  indios, 
mataban  á  unos,  y  cojian  á  otos  que  llevaban  á  las  naves,  para  venderlos 
como  esclavos  en  diversas  partes,  poniéndoles  el  hierro  del  Rey  en  el 
rostro  ó  en  los  muslos. 

Casos  hubo  en  que  ruborizados  estos  salteadores  de  su  misma  maldad, 
no  se  atrevian  á  dar  á  tales  indios  el  nombre  de  esclavos,  sino  el  de  Na- 
borías, que  eran  unos  criados  libres  (2);  sin  que  por  eso  dejasen  de  trafi- 
carse  como  esclavos.  Esa  piratería  fué  una  de  las  causas  más  abundates 
de  esclavitud;  y  acompañada  iba  de  tantos  horrores,  que  cuando  las  na- 
ves cargaban  trescientas  6  cuatrocientas  personas,  echaban  en  la  mar 
ciento,  6  ciento  cincuenta  muertas;  porque  eran  tan  pocos  los  víveres  y 


(1)  Tratado  que  el  Obispo  de  la  Ciudad  Real  de  Chiapa  D.  Fray  Bartolomé  de 
las  Gasas,  compaso  por  comisión  del  Consejo  Real  de  las  Indias,  A. 

(2)  Antonio  León  Pindlo,  hablando  de  ciertos  indios,  dice:  «éstos  avian  de  ser- 
vir por  Naborías,  ó  Tapian,  qne  era  servicio  de  uno  ó  dos  afios  i  despaes  por  ptroA 
dos,  i  $ksi  temporalmente»  Confirmaciones  Rtálet,  parte  1?,  Cap.  1? 
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agua  qae  llevaban,  que  era  poco  más  de  lo  que  bastaba  para  las  necesi- 
dades de  los  mismos  salteadores  (1). 

El  espectáculo  que  ofrecian  esos  infelices  luego  que  desembarcaban 
para  ser  vendidos,  descríbelo  Bartolomé  de  las  Casas: 

«Después  desque  los  desembarcan  en  la  isla  donde  los  llevan  á  vender: 
es  para  quebrar  el  corazón  de  qualqiiieraque  alguna  señal  de  piedad  tu- 
viere: verlos  desnudos  y  hambrientos;  que  se  cííyan  desmayados  de  ham- 
bre niños  y  viejos,  hombres  y  mugeres.  Después  como  á  unos  corderos 
los  apartan  padres  de  hijos  y  mugeres  de  maridos:  haciendo  manadas 
dellos  de  á  diez  y  de  á  veinte  personas  y  echan  suertes  sobrellos:  para 
que  lleven  sus  partes  los  ynfelices  armadores:  que  son  los  que  ponen  su 
parte  de  dineros  para  hazer  el  armada  de  dos  y  de  tres  navios  y  para  los 
tiranos  salteadores  que  van  á  tomallos  y  salteallos  en  sus  casas.  Y  quan- 
do  cae  la  suerte  en  la  manada  donde  ay  algún  viejo  ó  enfermo:  dice  el 
tirano  á  quien  cabe:  Este  viejo  dadlo  al  diablo,  ¿para  qué  me  lo  days,  para 
que  lo  entierre?  Este  enfermo,  ¿para  qué  lo  tengo  de  llevar?  ¿para  curarlo? 
Véase  aqui  en  lo  que  estiman  los  españoles  á  los  yndios  y  si  cumplen  el 
precepto  divino  del  amor  del  próximo»  (2). 

Sin  violencia  y  valiéndose  de  fraudes  esclavizaron  también  los  espa- 
ñoles á  los  indios.  Pedian  aquellos  álos  caciques,  que  les  enviasen  cierto 
número  de  indios  para  trabajar  en  las  labranzas,  ó  que  les  llevasen  tantas 
cargas  de  maiz,  de  madera,  ú  otras  cosas.  Concluidas  que  eran  esas  tareas 
despedian  á  algunos;  pero  retenian  á  los  demás  so  pretexto  de  que  corta- 
sen hierba  un  dia  ó  dos  para  los  caballos.  Luego  que  partian  los  prime- 
ros para  su  pueblo,  los  que  se  quedaban  eran  entregados  como  esclavos 
al  mercader  que  de  antemano  los  tenia  comprados,  y  embarcándolos  pa- 
ra otras  partes,  jamás  volvían  á  ver  á  sus  padres,  hijos  y  mujeres. 

Otras  veces  los  españoles  que  tenían  indios  encomendados,  llamaban 
al  cacique  su  jefe,  y  si  el  pueblo  en  que  vivian,  tenia,  por  ejemplo,  cien 
hombres,  decíanle  que  necesitaban  en  tal  dia  y  hora  doscientos  indios 
para  que  le  hiciesen  alguna  labranza  ú  otro  servicio.  Como  el  cacique  no 


(1)  Tratado  que  el  Obispo  de  la  Ciudad  Real  de  Chia^,  D.  Fray  Bartolomé  de 
las  Caaas,  compuso  por  Comisión  del  Consejo  Real  de  las.  Indias. 

(2)  Las  Casan  «Brevísima  Relación  do  la  Dest»nicion  do  la^  Indias»,  capítulo 
l^e  la  Costa  de  Us  Parlas. 
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podia  dar  tanta  gente,  pues  que  do  la  tenia,  empezaba  á  buscar  el  medio 
de  Hatisfacer  las  exijencias  del  español;  y  por  un  dia  ó  dos  que  se  demo- 
rase, ese  verdugo  suponia  que  el  cacique  andaba  alzado;  y  acudiendo  al 
gobernador  ó  á  otro  juez,  pedíale  licencia  para  someter  al  cacique.  Mar- 
chaba entonces  contra  los  indios,  mataba  á  unos,  ataba  á  otros,  y  herrá- 
balos como  esclavos  cogidos  en  buena  guerra. 

Entre  otros  casos  llamaban  iX  \oh  indios  bajo  de  cualquier  pretexto,  y 
obedeciendo  estos  al  llamamiento,  poníanse  en  marcha  desde  ¿u  pueblo, 
cargados  de  comida  y  otros  regalos  para  los  espafSoles.  Saliaii  é.stos  á 
encontrarlos  en  los  caminos  y  empezaban  á  darles  de  cuchilladas  para 
hacer  creer  que  estaban  de  guerra.  Pasaban  después  á  su  pueblo,  doiide 
Ke  hallaban  los  demás  indios,  tranquilos  y  descuidados,  y  matando  á  uiio<?, 
prendían  á  otros  para  que  el  gobernador  6  el  capitán  que  martdaba,  se 
los  diese  por  esclavos,  pues  le  decian  que  habiéndolos  encontrado  en  ar- 
mas y  disparándoles  flechas,  eran  eojidos  en  buena  guerra.  E^^os  jefes  no 
ignoraban  la  maldad  perpetrada;  pero  no  sólo  la  toleraban,  sino  que  A 
veces  eran  cómpliceH  de  ella,  tomando  una  parte  del  producto  de  loe 
esclavos. 

Por  dinero  que  se  daba  á  los  gobernadores,  por  empeños,  6  por  otros 
motivos  culpables,  obtenian  los  españoles  licencias  para  esclavizar  á  lo« 
indios;  v  este  modo  fué  uno  de  los  que  más  influyeron  en  su  esclavitud  v 
exterminio;  pue?»  que  aquellos  se  concedían  con  frecuencia  para  esclavi-» 
zarlos.  no  h  docenas,  sino  á  centenares. 

En  algunas  provincias,  especialmente  en  Nicaragua,  ios  gobernadores 
y  los  castellanos  inventaron  una  nueva  estratagema,  para  paliar  hasta 
cierto  punto  las  atrocidades  con  que  ^e  esclavizaba  á  los  indios.  Oigamos 
á.  Bartolomé  de  las  Gasas:  «Decía  cada  español  á  su  cacipue:  mirad  fulano 
cacique:  vos  me  aveys  de  dar  cirjcuenta  ó  cien  esclavos,  y  no  han  de  ser 
de  vuestro  pueblo:  sin  de  otro.s  yndíos.  El  ca<í¡que  como  sabia  que  no  le 
convenía  otra  cosa  hazer:  y  que  le  y  va  la  vida  en  ello:  yvase  al  cacique 
de  otro  pueblo  su  vezíno,  y  dezíale:  el  diablo  que  me  tiene  á  su  cargo 
(porque  ansí  llaman  á  los  christianos  en  la  provincia  de  Nicaragua  donde 
esta  maldad  lo«  tiranos  hacían)  rae  pide  tantos  indios  para  hacer  escla- 
vos, y  dize  que  no  sean  dé  mi  pueblo:  dámelos  tü  del  tuyo:  y  darte  b«yo 
otros  tantos  del  mío.  Respondía  el  otro  cacique:  plazeme  porque  lo  mismo 
rae  pide:  y  me  mafida  el  diablo,  á  quien  me    han  encomendado,  y  tengo 
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por  Señor  mió.  Llevávanlos  á  herrar:  y  deziaa  q\\^  los  aviaa  ávido  coa 
juramento,  no  de  los  de  su  pueblo:  sino  de  otros  pueblos  ágenos,  y  todos 
decian  '^rdad:  aunque  con  igual  maldad  y  sin  justicia.  La  qual  los  peores  ' 
que  aquellos  qne  ésto  hazian  mala  venturados  governadores:  muy  bien 
savian  y  consentian:  con  que  oviesse  alguna  color:  para  que  en  alguu 
tiempo  no  fuessen  accusador  dellas  en  la  residencia.  Porque  de  guardar 
fidelidad  á  Dios,  ni  á  su  rey,  ni  condolerse  aquellas  atribuladas  gentes: 
ningún  cuidado  ni  charidad  tenian»  (1). 

Vióse  también  que  los  españoles  engañaban  á  muchos  indios  del  con- 
tinente, pintándoles  las  ventajas  que  alcanzarían,  si  se  iban  con  ellos  á 
Castilla;  mas  Juego  que  llegaban  á  la  Española  6  á  Cuba,  vendíanlos  co- 
mo esclavos,  de  los  cuales  habia  muchos  en  la  Habana  al  promedio  del 
siglo  XVí. 

Luego  que  los  pueblos  de  los  indios  eran  dados  en  encomienda,  una 
de  las  primeras  iniquidades  que  hacia  con  frecuencia  el  español  enco- 
mendero, era  decirles:  «Habéis  de  darme  de  tributo  tantos  tejuelos  ó  mar- 
cos de  oro  cada  sesenta  ó  setenta,  h  ochenta  dias»;  y  esto  sin  atender  á 
que  hubiese  ó  nó  oro  en  aquella  tierra.  Los  caciques  respondian  que 
darían  todo  el  que  pudiesen  recojer  por  el  pueblo;  pero  como  ó  no  podian 
dar  ningún  oro,  por  no  haberlo,  ó  la  cantidad  que  entregaban  no  satisfa- 
cía la  codicia  del  español  encomendero,  éste  decíales:  «Sois  unos  perros  y 
habeísme  de  dar  el  oro  que  pido,  sino  yó  os  tengo  de  quemar;».  «No  teñe 
mos  más,  contentaban  los  desdichados,  porque  no  se  cqje  oro  en  esta 
tierra».  Entonces  dábanles  de  palos,  y  amenazándolos  con  los  perros 
feroces  ó  con  quemarlos,  los  obligaban  á  que  en  vez  del  oro  les  diesen 
cada  sesenta  ó  setenta,  ü  ochenta  dias,  cincuenta  ó  sesenta  esclavos,  y  no 
de  ruin  calidad,  pues  debían  ser  de  cierta  estatura,  para  lo  cual  les  daba 
ana  vara  que  servia  de  medida.  Atemorizados  los  caciques,  tornaban 
á  8U8  pueblos,  y  cojiendo  á  todos  los  muchachos  huérfanos  6  desampara- 
dos, y  tomando  un  hijo  al  padre  que  tenia  dos,  6  dos  hijas  al  que  tenia 
tres  hembras,  juntaban  de  esta  manera  el  numero  que  se  les  habia  pedido. 
«Los  clamores  y  llantos,  dice  Las  Casas,  que  los  padres  y  las  madre« 
hacían  por  el  pueblo  d«^  ver  llevar  sus  hijos  á  vender,   y  donde  sabian 


(1)     TrcUado  que  el  Obispo  de  la  Oi^uiad  Real  de  dapa  D.  Fray  Bartolomé  délas 
QuüH  á. 
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que  poco  habían  de  durar,  ¿quién  podrá  encarecellos  ni  contallos?*  (1). 

Por  último,  ni  aun  los  templos  servían  de  asilo  á  los  infelices  indios. 
Los  frailes  acostumbraban  reunirlos  en  las  iglesias  para  predicarles  y 
enseñarles  la  religión:  pues  bien,  en  aquellos  santos  lugares  presentában- 
se los  españoles,  y  so  pretexto  de  que  los  necesitaban  para  llevar  cargas, 
sacábanlos  de  alli  con  gran  escándalo,  para  llevarlos  á  herrar  por  es- 
flavos. 

De  todos  los  modos  de  esclavizar,  mencionados  hast-a  aquí,  solamente 
fueron  permitidos  legalmente  la  guerra  y  la  compra  de  indios  esclavos  á 
otros  indio3;  pero  aun  esos  mismos  dos  modos  fueron  prohibidos  después 
para  impedir  las  maldades  que  cometian  los  conquistadores  y  pobladores. 

El  primer  europeo  que  propuso  esclavizar  indios,  y  el  primero  que 
los  esclavizó,  fué  Cristóbal  Colon.  Volviendo  á  España  del  viaje  inmortal 
en  que  descubrió  el  Nuevo  Mundo,  escribió  en  15  de  Febrero  de  1493 
abordo  de  su  carabela,  y  á  vista  de  las  islas  Terceras,  unas  cartas  á  Luis 
de  Santangel,  Escribano  de  Ración  ^2)  de  los  Reyea  Católicos.  Dicele 
entre  otras  cosas,  que  á  éstos  dariíi  de  los  países  que  acababa  de  descu- 
brir, mucho  oro,  especerías,  algodón,  almáciga,  ligualoe,  «y  esclavos 
cxiantos  tnandares  cargar^  é  seráJi  de  los  idólatras». 
^  Estas  ultimas  palabras  maniñestan,  que  aunque  Colon  esclavisára 
indios,  no  era  á  todos  indistintametite,  sino  tan  sólo  á  los  que  no  quisie- 
ran abrazar  el  cristianismo.  Esta  propuesta  revela  la  intolerancia  de 
aquellos  tiempos,  aun  en  los  hombres  más  señalados,  pues  la  renuencia  á 
ser  católico  se  quería  castigar  con  la  dura  pena  de  esclavitud. 

En  carta  de  Lisboa  de  14  de  Marzo  del  mismo  año,  dirigida  á  Rafael 
Sánchez  (3),  tesorero  de  aquellos  monarcas,  les  ofrece  de  nuevo,  que  con 


( 1)  Tratado  ya  citado. 

(2)  Escribano  de  Ración  era  un  oficio  de  la  Casa  Real  de  Aragón,  que  equiva- 
lía á  Contador  Mayor  de  la  Corona  de  Castilla.  El  original  de  esta  carta  existe  en  el 
Archivo  de  Simancas  y  se  publicó  por  D.  Martin  Fernandez  de  Navarrete,  en  su 
CoUccion  de  los  viaja  y  descubñmientos  que  hicUronpor  mar  los  españoles,  desde  fines 
del  siglo  XV.  Pág.  167.  Tora.  1?  Edición  de  Madrid  de  1825  á  1837. 

[3]  Esta  carta,  escrita  en  español  por  Colon,  fué  traducida  en  latín  por  el  hte- 
rato  Leandro  de  Cozco  á  23  de  Abril  de  aquel  año¡  y  Fernandez  de  Navarrete  la  in- 
sertó en  ambas  lenguas  en  el  tomo  1?  de  su  «Colección  de  viajes  y  deacabrimientos», 
ya  citada. 
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pocos  auxilios  que  le  Ruministren,  les  dará  mucho  uro,  aromas,  algodón, 
almáciga,  ligualoe,  y  titanios  esclavos  para  el  servicio  de  la  marina,  cuafi- 
ios  quisiespi  exigir  sus  ruagestades». 

Ya  desde  su  primer  viaje  introdujo  Colon  en  España  algunos  indios 
que  cojió  el  14  de  Octubre  de  1492  en  la  isla  de  Guanahani,  primera 
tierra  que  descubrió;  pero  esos  indios  fueron  traídos  para  que  aprendie- 
seh  la  lengua  castellana  y  volviesen  á  servir  de  intérpretes,  «salvo,  afíade 
Colon,  que  Vuestras  Altezas  cuando  mandaren,  puedénlos  todos  llevar  á 
Castilla,  ó  tenellos  en  la  misma  isla  captivos,  porque  con  cincuenta  hom- 
bres los  tenia  todos  sojuzgados  y  les  hará  hacer  todo  lo  que  quisie- 
ren (l)j). 

Aquí  se  vé  ya  indicada  desde  muy  temprano  la  idea  de  esclavizar 
indios;  pero  no  se  ejecutó  con  los  primeros  que  llevó  Colon  á  Castilla, 
porque  casi  todos  tornaron  al  Nuevo  Mundo  por  orden  déla  Reina  Isabel 
cuando  él  hizo  su  segundo  viaje;  y  respecto  á  los  demás  que  estaban  en 
poder  de  don  Juan  Rodriguez  de  Fonseca,  mandóse  á  éste  que  los  envia- 
se á  Su  Magestad  para  ser  tan  bien  tratados  como  el  que  habia  quedado 
con  ella  (2). 

Ese  Fonseca,  Arcediano  entonces  de  la  Catedral  de  Sevilla,  tuvo  alta 
mano  en  los  negocios  del  Nuevo  Mundo  desde  el  principio  de  su  desc^* 
brimiento,  pues  en  1493  los  Reyes  Católicos  le  ordenaron  que  alistase 
buques  y  cuanto  fuese  necesario  para  el  segundo  viaje  de  Colon.  Enton- 
ces esos  mismos  Reyes  expidieron  una  cédula,  nombrándole  por  Capitán 
General  de  la  flota  y  de  las  Indias,  y  para  tornar  con  ella  á  .Castilla, 
eligieron  de  Comandante  á  Antonio  de  Torres,  hermano  del  ama  del  Prin- 
cipe don  Juan,  y  hombre  capaz  del  cargo  que  se  le  confiaba  (3).  Andan- 
do el  tiempo,  Fonspca  fué  sucesivamente  nombrado  Obispo  de  Badajoz, 
de  Falencia,  de  Burgos  y  Arzobispo  de  Rosana.  Con  el  nombramiento 
de  Obispo  de  Badajoz  quitósele  toda  intervención  en  los  asuntos  de  Indias, 
y  para  sucederle  paso  el  gobierno  los  ojos  en  el  referido  Antonio  de  To- 
rres; mas  como  éste  exigiese  muchas  condiciones,  que  á  los  Reyes  Católi- 
cos parecieron  injustas,  encomendáronse  de  nuevo  á  Fonseca.  Extraño 

(1)  «Primer  Viaje  de  Colon»,  inserto  en  Navarrete.  tomo  1?  de  la  citada  «Co- 
lecciom». 

(2)  Provisión  Real  de  Barcelona  en  Agosto  de  1493. 

(3)  Herr..  Dec.  1,  lib.  2.  cap.  D. 
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pareceria  qtie  el  tiobierno  hubiese  escojido  para  estos  negocios  á  un 
esclasiástico;  pero  esta  eztrafieza  cesará  al  reflexionar  que  teniendo  el 
clero  en  aquellos  tiempos  mucha  influencia  en  España,  comunmente  deé- 
empeñaba  funciones  civiles;  sirviendo  además  á  Fonsec^  para  su  engran- 
decimiento los  lespetos  y  relaciones  de  su  hermano  don  Alfonso,  Sefior 
de  Ooca.  Funesta  fué  al  Nuevo  Mundo  la  intervención  de  ese  mal  sacer- 
dote; contrariaba  los  proyectos  de  cuantas  personas  pro|#endian  al  bien 
de  los  indios,  y  aborreció  t^nto  á  Colon  y  á  pus  hermanos  desde  el  prin- 
cipio de  su  gloriosa  carrera,  que  los  Reyes  Católicos,  en  carta  que  le  es- 
cribieron á  5  de  Mayo  de  1495,  le  encargaron  que  los  complaciere.  Hé 
aquí  esc  documento,  digno  de  flgurar  en  la  Historia  por  el  lenguije  en 
que  hablaron  esos  monarcas: 

«El  Rey  é  la- Reina:  Reverendo  in  Cristo  Padre  Obispo:  Por  servicio 
nuestro  que  fablei-*  con  el  hermano  del  Almirante  de  las  Indias  que  ende 
vino,  y  le  procuréis  dar  todo  contentamiento;  é  con  los  que  van  en  eeas 
carabelas  que  agora  han  de  partir  escribiréis  al  Almirante  todo  lo  queoe 
paresciese  para  apartar  cualquiera  resabio  que  con  vos  tenga,  y  de  loa 
que  agora  vinieron  de  las  Indias  procurareis  de  saber  lo  que  debéis  facer 
para  dar  contentamiento  al  Almirante,  y  que  sea  de  vos  saneado,  y  aque- 
llo faced»  (1). 

Justas  y  benéficas  con  los  indios  las  ideas  de  los  Reyes  Católicos,  ellos 
encargaron  á  Colon  en  las  instrucciones  que  para  su  segundo  viaje  le 
dieron,  en  19  de  Mayo  de  1493,  que  por  todas  las  vías  é  maneras  que 
pudiere,  procure  é  trabaje  á  traer  á  los  moradores  de  las  dichas  islas  é 
tierra  firme,  á  que  se  conviertan  á  nuestra  Santa  Fó  Católica ;  y  por- 
que esto  mejor  se  pueda  poner  en  obra  después  que  en  buen  hora  sea 
llegada  allá  el  armada,  procure  é  haga  el  dicho  Almirante  que  todos  los 
que  más  fuesen  de  aquí  á  adelante,  traten  muy  bien  ó  amorosamente  á' 
los  dichos  indios,  sin  que  les  fagan  enojo  alguno,  procurando  que  tengan 
los  unos  con  los  otros  mucha  conversación  ó  familiaridad,  haciéndose  las 
mejores  obras  que  ser  pueda;  é  asimismo,  el  dicho  Almirante  les  dé  algu- 
nas dádivas  graciosamente  de  las   cosas  de  mercaderias  de  sus  Altezas 


(])  Carta,  encargando  al  Obispo  de  Badajoz  complazca  en  todo  al  hermano  del 
Almirante,  y  escriba  &  éste  en  términos  agradables  que  borren  cualquier  repentimitn- 
to  que  pueda  tener.  [Registrada  en  el  Archivo  de  Indias  en  Sevilla.] 
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que  lleva  para  el  rescate,  é  los  honre  mucho;  ó  si  caso  fuere  que  alguna 
ó  algunas  personas  tratasen  mal  á  los  dichos  indios  en  cualquier  manera 
que  sea,  el  dicho  Almirante,  como  Visorey  é  Gk>bernador  de  sus  Altezas, 
lo  castigue  mucho  por  virtud  de  los  poderes  de  sus  Altezas  que  para  ello 
llfiva»  (1). 

Este  lenguaje  deinuentra  cuan  lejos  estaban  los  Reyes  Católicos  de 
esclavizar  á  los  indios  de  cualquier  clase  que  fuesen,  pues  recomendaron 
especialmente  á  Colon  que  na  les  diese  muy  buen  trato,  y  que  castigase 
á  cuantos  les  hiciesen  aigun  mal. 

En  este  segundo  viaje,  como  ya  he  dicho  en  el  anterior  capitulo, 
descubrió  Colon  las  islas  Caribes,  ó  Karaibes,  llamadas  después  de  Bar- 
Ujv^nio  por  los  europeos.  En  algunas  de  ellas  tomó  Colon  un  número 
muy  corto  de  Caribes  de  ambos  sexos  y  los  llevó  á  la  Española  (2).  Y 
pues  que  de  Caribe  ó  Karaibes  hablo,  y  éstos  han  de  representar  un  pa^ 
peí  importante  en  esta  historia,  necesario  es  dar  de  ellos  alguna  idea; 
bien  que  me  serviré  del  primer  nombre  usado  por  los  españoles  desde 
al  tiempo  de  la  conquista,  y  nó  del  de  Karaibes  que  emplean  algunos 
bistoríadores  de  las  Antillas  Francesas. 

AI  tiempo  del  descubrimiento  del  Nuevo  Mundo,  encontráronse  en 
Isa  Antillas  dos  clases  de  indios,  que  diferian  mucho  entre  si  por  su  len* 
goa,  usos  y  costumbres.  Los  unos  habitaban  en  las  islas  Lucayas,  en 
Onba,  Haiti  ó  Española,  Borinquen  ó  Puerto  Rico  y  Jamaica.  Los  otros, 
en  la  Guadalupe,  Dominica,  y  en  algunas  otras  de  Barlovento.  Los  pri« 
meros  eran  tan  dóciles  y  paclfícon,  que  cuando  Colon  llegó  á  la  isla  de 
Onanahani,  ó  San  Salvador,  los  indígenas,  lejos  de  hostilizarle,  recibió- 
roqle  amistosamente. 

£1  dice  en  la  relación  de  su  primer  viaje:  «Yo,  porque  nos  tuviesen 
mucha  amistad,  porque  conociesen,  que  era  gente  que  mejor  se  librada 
y  convertiría  á  nuestra  Santa  Fé  con  amor  que  no  por  fuerza;  les  di  & 
algunos  de  ellos  unos  botones  colorados  y  unas  cuentas  de  vidrio,  que  se 


(1)  «InstniccioD  de  los  Keyea  Catóhcos  al  Almirante  P.  Cristóbal  Colon,  asi 
]^^ra  el  viaje  que  iba  á  hacer  á  las  Indias,  como  para  el  buen  gobierno  de  la  nueva 
colonia»,  exp4«dida  en  Barcelona  ¿  29  de  Mayo  de  1493. 

(2)  Carta  del  Doctpr  Chanca  al  Ayuntamiento  de  Sevilla,  ya  citada  en  otra 
parte. — Charlevoix,  «Histoire  de  L'  isle  Evpagnole  on  de  S.  Domingue».  Tomo  1 
libro  1 . 
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ponían  al  pescuezo,  y  otras  cosas  muchas  de  poco  valor  con  que  hobiéron 
mucho  placer  y  quedaron  tanto  nuestros  que  era  maravilla.  Los  cuales 
después  venian  á  las  barcas  de  los  navios  adonde  nos  estábamos,  nadan- 
do,  y  nos  traian  papagayos  y  hilo  de  algodón  en  ovillos  y  azagallas,  y 
otra^  cosas  muchas,  y  nos  las  trocaban  por  otras  cosas  que  nos  les  dába- 
mos, como  cuentecillas  de  vidíió  y  cascabeles.  En  fin,  todo  tomaban  y 
daban  de  aquello  que  tenían,  de  buena  voluntad»  (1), 

Amistosamente  también,  fueron  recibidos  Colon  y  los  castellanos  en 
otras  islas  Lucayas,  en  Cuba  y  en  Haití  ó  la  Española  (2).  En  las  costas 
perdióse  una  de  las  carabelas  de  Colon,  y  los  indios  subditos  del  Caciqne 
Guacanagari  mostráronse  tan  humanos  y  compasivos  con  los  castellanos, 
que  en  sus  canoas  salvaron  todos  los  efectos  de  la  nave  perdida.  Al  ver 
Colon  tan  generosa  conducta,  escribió  á  sus  reyes  «que  en  ninguna  part^ 
de  Castilla  tan  buen  recaudo  eu  todas  las  cosas  se  pudiera  poner  sin 

faltar  una  agujeta.  Mandólo  (el  rey  6  cacique)  poner  todo  junto 

entre  tanto  que  se  vaciaban  algunas  casas  que  quería  dar,  donde  se  pu- 
siese y  guardase  todo.  Mandó  poner  hombres  armados  en  rededor  de 
todo,  que  velasen  toda  la  noche.  El,  con  todo  el  pueblo,  lloraban  tanto: 
son  gente  de  amor  y  sin  cudicia,  y  convenibles  para  toda  cosa,  que  cer- 
tifico á  Vuestras  Altezas  que  en  el  mundo  creo  que  no  hay  mejor  gente 
ni  mejor  tierra»  (3). 

La  índole  afable  de  esos  indios  fué  uno  de  loa  motivos  que  indujeron 
á  Colon  á  dejar  una  colonia  en  la  Española;  pues,  como  dice  Oviedo, 
«viendo  el  Almirante  que  aquesta  gente  era  tan  doméstica,  parescióle 
que  seguramente  podría  dejar  allí  algunos  cristianos»  (4), 

Algunos  años  después  de  descubierta  la  isla  de  Borinquen,  ó  Puerto 
Rico,  fueron  á  poblarla  los  castellanos,  y  tampoco  encontraron  resisten- 
cia alguna  en  los  indígenas  (5).  Hübola  al  principio  en  Jamaica,  pero 


(1)  Pñmtr  viajede  Colon  cu  1492,  ])ublicaclo  por  Martin  Fernandez  de  Navarrele 
es  sa  Colección  de  los  viajes  y  descubrimientos,  á,  tomo  1? 

(2)  «Primer  viaje  de  Colon»  ya  citado  en  Navarrete  tomo  1? 

(3)  Primer  viaje  de  Colon  en  1 192,  publicado  por  Martin  Fernandez  de  Nava- 
rrete en  BU  colección  de  viajes  y  descubrimientos,  <&,  tomo  I? 

(4)  Oviedo  Historia  General  de  las  Lidias  libro  2,  capítulo  ^\ 
(6)    H«rr.,  Dec.  1,  lib.  7.  cap.  5. 
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faé  tan  insignificante,  que  pronto  abrieron  pacificas  relaciones  con  los 
castellanos  (1). 

No  eran,  pues,  belicosos  los  indios  de  esas  islas,  ni  usaban  de  flechas 
envenenadas,  ni  menos  comian  carne  humana;  mientras  los  que  habita- 
ban en  las  islas  Caribes,  eran  valientes  y  guerreros,  peleaban  con  flechas 
envenenadas  y  se  regalaban  con  la  carne  de  sus  enemigos.  De  estas  di- 
ferencias  bien  pudiera  concluirse  que  los  Caribes  y  los  indios  de  las 
otraa  islas  fueron  de  diversa  raza;  mas  yo  no  lo  haré,  porque  las  diferen» 
tes  circunstancias  en  que  haya  vivido  un  pueblo  respecto  de  otro  del 
mismo  origen,  pueden  haber  hondamente  alterado  su  Índole,  usos  y  cos- 
tumbres; pero  si  á  las  diferencias  que  llevo  indicadas,  se  junta  la  de  la 
lengua,  como  acontece  en  el  presente  caso,  entonces  puede  asegurarse 
que  esos  pueblos  son  de  razas  diferentes. 

Mas,  ¿de  dónde  procedieron  los  Caribes?  Sobre  este  punto,  varias  son 
las  opiniones. 

1*  Creen  algunos  que  ellos  descendian  de  una  nación  de  la  Florida,  y 
que  después  de  haber  vivido  algún  tiempo  en  el  norte  de  América,  en- 
tre los  Apalachif/xs,  fueron  lanzados  del  continente.  Buscando  entonces 
nuevas  tierras  donde  establecerse,  no  pudieron  hacerlo  en  las  islas  de  Cu- 
ba, Jamaica,  Haití,  ni  Borinquen,  porque  siendo  grandes  y  populosas, 
debieron  encontrar  los  invasores  una  resistencia  insuperable. 

Hubieron,  pues,  de  encaminarse  hacia  las  islas  pequeñas  que  se  supo- 
nian  despobladas,  ó  en  que  habia  pocos  habitantes,  y  apoderándose  de 
ellas,  destruyeron  á  tcdos  los  hombres,  conservando  solamente  las  muje- 
res. De  esta  manera  se  explican  las  diferencias  que  se  notaron  entre  los 
indios  de  las  islas  grandes,  y  los  de  las  pequeñas  llamadas  Caribes.  Tal 
és  la  opinión  de  Rochefort  (2),  Labat  (3)  y  otros  historiadores,  quienes 
para  corroborarla,  decian  que  esos  Caribes  hablaban  la  misma  lengua  y 
tenian  los  mismos  usos  que  los  indios  de  la  Florida. 

¿Pero  fué  cierta  la  tal  emigración  de  Florida?  ¿Dónde  eetdn  los  hechos 
que  la  prueban?  Aun  suponiendo  que  hubiese  existido,  era  muy  natural 
que  antes  de  haberse  lanzado  en  pos  de  islas  lejanas,  hubiesen  invadido 


(1)  Ilerr.,  Déc.  1,  lib.  2.  cap.  13. 

(2)  Hútoirt  Naiurellt  ti  líorale  des  liet}  Antilles  de  TAmerique,  lib.  2  cap.  7. 

(3)  Labat,  Nouveau  voyagt  aux  Ulee  d  Amerique;  part.  2,  chap.  2. 
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y  subyugado  algunas  de  las  pequeñas  que  tan  cerca  dé  si  tenian  en  el 
grupo  de  las  Lucaya»,  sobre  todo,  cuando  sus  habitantes  eran  tan  p^ci6* 
eos  y  tan  débiles,  que  seguramente  no  hubieran  podido  rechazarlos. 

2*?  Hórnius  y  otros  ^utores  pretenden  que  los  Caribes  de  esas  islas 
no  procedian  de  ninguna  nación  del  Nuevo  Mundo.  Atrihúyenles  origen 
muy  diferente,  pues  suponen  que  los  asiáticos habian  pasado  de  la  parte 
Oriental  de  aquella  región  á  la  Occidental  de  la  América,  y  que  derra- 
mándose por  ella,  liabian  llegado  con  el  transcurso  del  tiempo  hasta  los 
-  puntos  en  que  los  europeos  los  encontraron  al  tiempo  del  descubrimiento, 
Que  del  Asj^a  se  haya  pasado  al  Nuevo  Mundo  en  épocas  remotas,  materia 
es  sobre  la  cual  mucho  se  ha  escrito,  y  pudiera  escribirse,  alegándose  ra- 
zones de  algún  fundamento;  pero  que  los  Caribes  que  habitaron  las  islas 
,  Que  ahora  me  ocupan,  hubiesen  venido  directamente  del  Asia,  paréce- 
me  una  opinión  absurda;  y  aun  cuando  no  lo  fuese,  es  tan  imposible  pro» 
baria,  y  tan  ajena  de  esta  historia,  que  yo  perdería  el  tiempo  si  me  de» 
tuviese  á  refutarla. 

3*  En  el  espacio  de  la  Guayana  comprendido  entre  el  Orinoco  y  el 
Prasil,  existieron  algunas  naciones  Caribes. 

Cuando  Walter  Raleigh  hizo  su  viaje  á  la  costa  de  la  Guayana  en 
1595  (1),  formó  alianza  con  una  de  esas  naciones,  y  dice  que  allí  se  ha* 
biaba  la  misma  lengua  que  en  ia  Dominica,  una  de  las  islas  Caribes.  Hay, 
pues,  motivos  fundados  para  creer  que  los  Caribes  de  las  islas  descienden 
más  bien  de  los  del  Sud  de  América,  que  no  de  ninguna  nación  del  Nor- 
te. El  mismo  Rochefort  (2)  confiesa  que  todas  sus  tradiciones  se  referían 
siempre  al  Sur,  sin  tener  la  más  remota  idea  del  origen  del  Norte.  Fray 
Juan  Bautista  Du  Tertre  (3),  religioso  dominico  y  misionero  en  las  An- 
tillas Francesas  donde  vivió  18  afios,  dice  que  en  medio  de  las  fábulas 
con  que  explicaban  su  origen  los  Caribes  de  aquellas  islas,  todos  creian 
descender  de  los  OalibiSy  prieblos  del  continente  que  habitaban  en  las 
regiones  man  vecinas  á  dichas  islas.  Sin  fijar  la  época  en  que  abandona- 
ron su  tierra,  decian  que  su  primer  padre  llamado  CaUnago,  cansado  de 


(1)    Bancrot't,  s  Ilistory  of  Guíana,  pág.  259 

('2)     Rochf.,  lib.  2,  cap.  7.  Véase  la  nota  94  de  Robertson,  HUtory  of  AinériAOi, 
(8)    Du  Tertre,  Hisioire  genérale  des  Aniilles  habitées  par  les  francois,  Tomd  2- 
tratado  7,  cap.  1,  {  2. 
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vivir  en  su  país  natal,  y  deseoso  de  hacer  conquista»,  embarcóse  con  to- 
da sn  familia,  y  después  de  haber  navegado  mucho,  se  estableció  en  la 
Dominica,  fsla  donde  había  muchos  Caribes  cuando  Da  Tertre  escribia. 
El  Padre  Raimundo  Bretón,  farabien  fraile  dominico  y  misionero  que 
pasó  más  de  25  años  entre  aquellos  Caribes,  y  que  aprendió  su  lengua, 
dice  en  su  Diccionario,  ijue  oyó  de  la  boca  de  los  capitanes  ó  Caciques  de 
la  Dominica,  que  las  palabras  Oalibí  y  Caribi  eran  nombres  que  le  ha- 
bían dado  los  europeos,  pues  el  suyo  verdadero  era  Kalinago;  que  ellos 
entre  si  no  se  conocían  sino  por  los  nombres  de  Tierra  Firme;  esto  es,  de 
las  islas  Ouhaohanuvi  y  Boloüebonum,  que  los  insulares  eran  los  OaUbis 
del  continente,  que  se  habían  alejado  para  conquistar  las  islas,  cuyos  pri- 
mitivos habitanto*^  «e  llamaron  Igneris\  que  el  Jefe  que  los  condujo,  ex- 
terminó á  todos  los  naturales  de  ellas,  escepto  las  mujeres,  las  cuales  siem- 
pre han  conservado  gran  parte  de  su  lengua.  Esta  diversidad  de  lenguaje 
entre  hombres  y  mujeres  duraba  todavía  en  tiempo  de  J)u  Tertre  (1),  y 
los  Caribes  decían  que  se  había  formado  durante  la  conquista.  Agregúese 
á  esto  que  la  lengua,  religión  y  costumbres  de  esos  Caribes  son  confor- 
mes á  las  de  los  Galibis  del  continente  vecino  (2). 

Esa  diferencia  de  lenguas  entre  hombres  y  mujeres,  es  uno  de  los  fe- 
nómenos  míís  raros  y  curiosos  que  puede  encontrarse  en  la  historia  de  los 
pueblos. 

Los  hombres  entendían  la  lengua  de  las  mujeres,  y  éstas  la  de  aque- 
llos; pero  el  lenguaje  ordinario  que  todos  hablaban,  era  el  de  los  hom- 
bres, porque  éstos  se  consideraban  degradados  si  hablaban  á  las  mujeres 
en  la  b^ngua  de  ellas,  ni  éstas  podían  hablar  al  hombre  sino  en  la  lengua 
que  les  era  propia.  Las  mujeres  entre  si  no  hablaban  sino  en  su  propio 
idioma.  Tenían,  a<iemás,  esos  Caribes,  un  tercer  lenguaje,  ó  mejor  dicho 
jerigonza  de  su  invención,  conocido  sólo  de  los  hombres  que  habían  esta- 
do en  la  guerra,  y  particularmente  de  los  viejos,  el  cual  usaban  en  sus 
asambleas  cuando  querían  que  las  mujeres  y  los  muchachos  no  entendie- 
sen sus  acuerdos.  (3). 

Los  Caribes  de  esas  islas  eran  de  mediana  estatura,  bien  formados,  de 


(1)  Du  Tertre,  tomo  2,  tratado  7.  cap.  1,  J  2. 

(2)  Da  Tertre,  ibiden. 

(3)  Labat,  Nouveau  voyage  á.  Tomo  5,  chap.  7. 
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espaldas  y  caderas  anchas,  rostro  lleno,  redondo,  y  generalmente  con  dos 
hoyuelos  en  medio  de  las  mejillas,  ojos  negros,  nariz  chata  con  la« 
^  ventanas  muy  abiertas,  y  frente  aplastada,  no  por  naturaleza,  sino  por 
que  al  nacer,  sus  madres  les  apretaban  con  dos  tablas  la  cabeza,  por 
delante  y  por  detrás,  manteniéndolos  así  por  todo  el  tiempo  de  la 
lactancia,  para  que  adquiriesen  la  forma  que  aquellos  salvajes  t-enian 
por  belleza;  sus  pies  eran  chatos  y  anchos,  y  el  color  de  su  cuerpo,  acei- 
t  un  nado. 

Sus  cabellos  eran  negros,  lasos  y  largos.  Cuidaban  mucho'de  peinarse, 
y  hombres  y  mujeres  se  hacian  por  detrás  una  trenza  que  terminaba  en 
un  pequeño  cuerno  colocado  en  medio  de  la  cabeza;  el  resto  de  la  cabe- 
llera caia  en  los  hombres  hacia  adeltante,  pero  se  la  cortaban  ú  la  altura 
de  la  frente  para  tener  libre  la  vista,  mientras  que  en  las  mujeres  descen- 
día por  los  lados  de  la  cara.  L'nos  y  otros  andaban  enteramente  desnudos, 
bañábanse  todas  la.s  mananas,  y  por  eso  procuraban  tener  sus  habitaciones 
á  la  orilla  del  mar,  ó  cerca  de  los  rios,  arroyos  y  fuentes.  Luego  que  sa- 
lian  del  agua,  secábanse  á  fuego  lento  y  después  pintábanle  hombres  y 
mujeres  la  cara  y  todo  el  cuerpo,  de  un  color  rojo  que  extraían  de  una 
planta  que  al  intento  cultivaban,  y  que  los  franceses,  después  que  se 
apoderaron  de  algunas  de  aquellas  islas,  llamaron  rounou  (1).  Usaban  de 
Cí^a  pintura  mezclándola  con  una  especie  de  aceite,  no  tanto  por  adorno, 
cuanto  paia  preservarse  del  ardor  del  sol,  del  frió  de  la  noche,  de  la  hn- 
medad  de  las  lluvias,  y  de  la  picadura  de  los  mosquitos  y  otros  insectos. 
Además,  esa  pintura  les  endurecia  la  piel,  pero  al  mismo  tiempo  dábale 
lustre  y  pulimento,  haciendo  sus  miembros,  como  ellos  querían,  más  ági- 
les y  flexibles. 

En  los  dias  de  público  regocijo,  no  se  contentaban  con  la  pintura  ro- 
ja, pues  empleaban  también  la  de  otros  colores  para  dar  variedad  al  ros- 
tro y  al  cuerpo,  poniéndose  á  veces  un  círculo  negro  al  rededor  de  los 
ojos.  £n  ciertas  solemnidades  adornaban  la  cima  de  sus  cabezas  con  un 
sombrerito  tejido  de  plumas  de  aves  de  diferentes  colores,  un  penacho  de 
pluma  de  garzota  ó  da  otras  aves,  y  algunas  veces  cubriéndose  toda  la 
cabeza  con  una  corona  también  de  plumas,  adorno  exclusivo  de  los  hom- 
bres. Taladrábanse  la  parte  blanda  de  la  oreja  para  ponerse  espinas  muy 


(1)    Rochefort,  Sistoire  NaturelU  ti  MoraU  des  Antillts,  liv.  2,  chpa.9. 
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pálidas  de  ciertos  pescados  6  pedacitos  de  carey.  Perforábianse  tambieri 
los  labios  para  colocar  en  ellos  una  especie  de  pequeño  punzón,  hecho  dé 
hueso,  ó  de  una  espina  de  pescado;  y  lo  mismo  hacían  con  el  cartílago 
intermedio  de  la  nariz,  colgándose  en  él  un  grano  de  cristal,  un  anillo, 
ú  otro  adorno  semejante.  Todas  esas  incisiones  ó  taladros  se  les  hacían  á 
los  doce  ó  quince  días  de  nacidos,  á  no  ser  que  por  su  debilidad  se  retar- 
dase hasta  que  adquiriesen  robustez.  Para  que  esas  perforaciones  no  sé 
cerrasen,  pasábaseles  un  hilo,  como  se  ha  practicado  y  practica  hoy  en  las 
naciones  civilizadas,  que  en  la  apertura  de  orejas  imitan  á  los  salvajes. 
Los  hombres  llevaban  ordinariamente  al  cuello  pitos  de  huesos  de  sus 
enemigos,  y  grandes  collares  ó  cadenas  compuestas  de  dientes  de  agutí, 
de  gatos  monteses,  tigres,  ó  de  pequeñí^s  conchas  ensartadas  en  un  corde- 
lillo  de  algodón  fino,  teñido  de  rojo  ó  violado.  Poníanse  igualmente  otros 
adornos  bajo  los  brazos,  y  cinturones  de  plumas  bien  tejidos  que  flotaban 
sobre  sus  espaldas,  ó  que  calan  desde  el  ombligo  hasta  la  mitad  de  los 
muslos.  A  diferencia  de  los  hombres,  las  mujeres  llevaban  unos  semi-bo- 
tines  que  les  bajaban  hasta  los  tobillos,  muy  bien  trabajados,  y  por  abajo 
terminaban  en  un  pequeño  círculo  tejido  de  junco  y  algodón,  que  apre- 
tándoles el  grueso  de  la  pantorrilla.  la  üacia  aparecer  más  llena. 

No  eran  dados  al  hurto  como  otros  muchos  salvajes.  Respetaban  á  los 
ancianos,  y  escuchábanlos  con  atención,  Fabricaban  sus  casas  ó  hohios  en 
forma  oval,  con  varas  de  madera  asentadas  en  tierra,  ^^  de  algunas  yer- 
bas, tan  bien  colocadas,  que  los  preservaban  de  las  lluvias  sin  necesidad 
de  renovarlas  por  tres  6  cuatro  años.  Servíales  de  puerta  una  simple  este- 
ra: dormian  en  Jiainacas  de  algodón,  tejidas  con  habilidad,  y  colgadas  por 
sus  dos  extremidades;  6  en  camas  hechas  de  muchos  palos  atados  á  lo 
largo  y  á  lo  ancho,  sobre  los  cuales  se  ponían  muchas  hojas  de  plátanos 
que  sirviesen  de  colchón.  Esta  cama,  llamada  entre  ellos  cahane,  mante- 
níase suspendida  por  las  cuatro  esquinas  con  cuerdas  gruesas.  Tenían 
por  asientos  unos  trozos  pequeños  de  madera,  roja  ó  amarilla,  pulidos  co- 
mo el  mármol:  barrían  sus  habitaciones  con  frecuencia:  para  hacer  sus 
necesidades  naturales  iban  al  campo,  lejos  de  sus  casas,  y,  con  un  palo 
puntiagudo,  abrían  un  hoyo  en  la  tierra,  cubriéndolo  después  con  ella. 

A  tal  extremo  llegaba  en  este  punto  su  aseo,  que  después  que  los  eu- 
ropeos se  pusieron  en  contacto  con  ellos,  observóse  que  si  alguno  satis- 
facía sus  necesidades  en  sus  labranzas,  ellos  las  abandonaban,  por  imagi- 
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harse  que  el  fruto  producido  }>artici|)aba  du  iiquella  inmundicia;  pero 
6808  mismos  Caribes,  que  tan  limpios  se  mostraban  en  sus  habitaciones  y 
labranzas,  tenían  muy  síicio  el  Curhei^  que  era  la  casa  publica  en  que  se 
juntaban  para  sus  diversiones. 

En  las  mujeres  no  existia  el  libertinaje  que  en  otros  muchos  pueblos 
^Ivajes:  permitida  era  la  poligamia:  los  hombres  tenían  derecho  á  tomar 
por  mujeres  á  todas  sus  primas;  y  los  padres  ofrecian  sui9  hijas  á  los  jó 
venes  que  se  señalaban  en  la  guerra:  de  manera  que  el  tener  muchas 
tnujeres,  era  generalmente  un  signo  de  valentía. 

Los  padres  celebraban  con  festines  el  nacimiento  de  sus  hijos  primo- 
génitos; y  á  semejanza  de  algunos  otros  salvajes,  los  maridos,  después  del 
alumbramiento  de  la  mujer,  metíanse  en  cama  para  remedar  el  parto, 
permaneciendo  en  ella  y  .guardando  una  dieta  severa  durante  diez  ó 
doce  días.  Otra  costumbre  bárbara,  aunque  no  general,  era  que,  después 
de  ese  tiempo,  se  les  sajaban  al  padre  las  espaldas  con  un  diente  de  agu- 
tí, sin  que  durante  esta  operación  diese  ningún  signo  de  dolor,  pues  en 
su  concepto,  cuanto  más  grande  era  la  fortaleza  mostrada  en  los  sufri- 
mientos, tanto  más  valor  adquiría  el  hijo  para  los  combates;  y  al  intento 
recojiase  con  mucho  cuidado  la  sangre  de  las  heridas,  para  frotar  con 
ella  el  rostro  del  hijo.  Esta  operación  á  veces  también  se  practicaba  ron 
las  hijas,  puesto  que  tenían  que  ir  á  la  guerra  con  sus  maridos  para 
prepararles  el  alimento  y  prestar  otros  servicio?. 

Las  madres  criaban  cariñosamente  á  sus  hijos,  y  dejábanles  sus  miem- 
bros en  tanta  soltura,  que  en  breve  se  robustecían,  pudiendo  á  veces 
marchar  sin  andaderas  á  los  seis  meses  fl). 

El  nombre  que  los  Caribes  daban  comunmente  ú  sus  hijos,  tomábanlo, 
ó  de  sus  antepasados,  ó  de  varios  árboles  de  sus  islas,  ó  de  alguna  cir- 
cunstancia particular  quo  ocurría  al  padre  durante  el  embarazo  ó  el 
parto  de  la  mujer.  Esos  nombres  no  eran  vitalicios,  pues  mudaban  cuan- 
do el  hijo  llegaba  á  la  edad  en  que  se  le  recibía  en  el  numero  de  los 
soldados,  6  cuando,  matando  en  la  guerra  á  un  jefe  do  los  Aruagües,  sus 
implacables  enemigos,  tomaba  el  nombre  de  éste  en  recuerdo  de  su  vio- 
toria. 

La  educación  de  un  salvaje  consiste  en  los  ejercicios  corporales.  Así 


(1)    Rochefort,  Histoire  Morale  des  iles  AntilUs.  liv.  2,  chap,  23. 
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fué,  que  los  Caribes  ensefiaban  á  sus  hijos  á  cazar,  pescar  y  nadar;  pero 
en  lo  que  pusieron  su  mayor  empeño  fué  en  el  tiro  certero  de  las  flechstó. 
Apenas  sabían  andar  bien,  cnando  sus  padres  y  madres  acostumbraban 
colgarles  su  alimento  de  la  rama  de  un  árbol,  de  donde,  para  tomarlo, 
era  preciso  que  lo  derribasen  con  la  flecha;  y  al  paso  que  esos  niños  iban 
creciendo,  poníaseles  la  comida  á  mayor  altura.  Con  este  ejercicio  y 
otros  semejantes  se  hacian  grandes  flecheros.  Ningún  Caribe  podia  ir  A 
la  guerra  sin  ser  antes  declarado  soldado,  en  presencia  de  todos  los  pa- 
rientes y  amigos,  congregados  al  intento  para  tan  solemne  ceremonia, 
cuya  descripción  nos  ha  conservado  Rochefort. 

«El  padre  (dice),  que  antes  ha  convocado  la  asamblea,  hace  sentar  su 
hijo  en  un  asiento  pequeño,  colocado  en  medio  de  la  casa  ó 4^1  Carbet, 
y  después  de  haberle  manifestado  en  pocas  palabras  todos  los  deberes 
de  un  valiente  soldado  Caribe,  y  de  haberle  hecho  prometer  que  jamás 
hará  cosa  que  pueda  marchitar  la  gloria  de  sus  antecesores,  y  que  ven- 
gará con  todas  sus  fuerzas  los  antiguos  agravios  de  su  nación,  coje  por 
las  patas  cierto  pájaro  de  presa,  qua  ellos  llaman  Mansfenis  en  su  len- 
gua, y  que  ha  sido  preparado  mucho  tiempo  antes  para  este  uso,  dá  con 
ól  muchos  golpes  á  su  hijo  hasta  que  el  pájaro  muere,  y  que  su  cabeza 
quede  enteramente  desbaratada.  Después  de  este  rudo  tratamiento,  que 
deja  enteramente  aturdido  al  joven,  el  padre  le  saja  todo  el  cuerpo  con 
un  diente  de  agutí,  y  para  curar  las  heridas  que  le  ha  hecho,  empapa  el 
pájaro  en  una  infusión  de  granos  de  pimiento,  con  la  que  frota  rudamen- 
te todas  las  heridas,  causando  al  pobre  paciente  un  dolor  muy  agudo  y 
muy  punzante;  pero  que  es  menester  que  sufra  alegremente,  sin  hacer  el 
menor  gesto  ni  la  menor  señal.  Después  se  le  hace  comer  el  corazón  de 
este  pájaro;  y  para  terminar  la  ceremonia  se  le  acuesta  en  un  lecho  que 
se  mece,  donde  debe  permanecer  tendido  á  lo  largo  hasta  que  sus  fuerzas 
sean  casi  enteramente  como  agotadas  por  el  ayuno.  Hecho  ésto,  es  reco- 
nocido por  todos  como  soldado,  pudiendo  asistir  á  todas  las  asambleas 
del  Carbetj  y  seguir  á  los  otros  en  todas  las  guerras  que  emprendieren 
contra  sus  enemigos»  (1). 

Las  armas  de  los  Caribes  eran  flechas  formadas  de  pequeñas  cañas 
pulidas,  y  armadas  en  una  de  sus  extremidades  de  un  hueso  de  tortuga, 


^1)    Rochefort,  Hutoirc  d-,  liv.  2,  chap.  23. 
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Ó  de  la  cola  dentada  de  una  raya.  Usaban  también  de  unas  viacanas 
llamadas  bulti,  que  eran  de  la  madera  dura  de  palma  y  de  otros  árboles: 
tenían  como  tres  dedos  de  ancho,  con  dos  fílos  algo  agudos:  su  longitud 
era  como  la  estatura  de  un  hombre;  y  esgrimíanlas  á  dos  manos  con  su- 
ma destreza.  Con  las  macanas  peleaban  también  los  indic>s  de  la  isla  de 
Haití  ó  Española,  según  dice  Oviedo  (1).  De  todas  estas  armas,  las  fle- 
chas eran  las  más  temibles,  no  sólo  por  la  distancia  á  que  alcanzaban, 
sino  porque  envenenaban  sus  puntas  con  el  jugo  de  la  manzanilla  y  de 
otras  sustancias,  cuya  herida  era  mortal  por  pequeña  que  fuese.  Si  los 
enemigos  se  defendían  dentro  de  sus  casas  rodeadas  de  palizadas,  enton- 
ces ponían  en  la  punta  de  las  flechas  algodón  encendido;  y  como  aque< 
lias  estaban  cubiertas  de  paja  seca,  eran  prontamente  incendiadas,  forzan* 
do  así  á  sus  enemigos  á  salir  á  campo  raso. 

Cuando  algún  Caribe  moria,  sus  parientes  y  amigos  mostraban  su 
dolor  con  grandes  gritos  y  lamentos,  y  después  de  haberle  rendido  este 
homenaje,  lavaban  su  cadáver,  pintábanlo  de  rojo,  frotábanle  la  cabeza 
con  aceite,  peinábanle,  doblábanle  las  piernas  contra  los  muslos,  ponían- 
le los  codos  entre  aquellas,  é  inclinándole  la  cabeza  hacia  las  manos,  el 
cadáver  tomaba  poco  más  ó  menos  la  postura  que  un  niño  en  el  vientre 
de  su  madre.  En  este  estado,  envolvíanlo  en  una  hamaca  nueva,  hasta  el 
dia  del  entierro.  Su  sepultura  tenía  cuatro  ó  cinco  pies  de  profundidad, 
pero  de  una  forma  casi  redonda  como  un  tonel,  con  un  pequeño  asiento 
en  el  fondo,  sobre  el  cual  se  colocaba  al  difunto  en  la  misma  posición 
que  se  le  habia  dado. 

Al  rededor  de  la  sepultura  encendíase  una  hoguera,  y  colocándose 
los  hombres  detrás  de  las  mujeres,  pasábanles  de  cuando  en  cuando  la 
mano  por  los  brazos  para  invitarlas  á  llorar,  y  todos  cantando  y  gimien- 
do repetían  las  hazañas  del  difunto. 

Durante  algunos  dias,  los  parientes  y  más  íntimos  amigos  del  muerto 
visitaban  su  sepultura  dos  veces  al  dia,  llevándole  siempre  de  comer  y 
beber,  y  diciéndole  cada  vez:  «¿Por  qué  te  has  muerto?  ¿por  qué  no  quie- 
res volver  á  la  vida?  No  digas,  pues,  que  te  hemos  negado  de  qué  vivir, 
porque  te  traemas  comida  y  bebida».  Y  dicho  e.sto,  dejábanle  el  alimento 
al  borde  de  la  sepultura  hasta  la  siguiente  visita,  en  que,  viendo  que  no 


(1.)    C»vietlo,  Jíistoña  (Jtnerol  »/  Xatural  de  las  LuUas,  lib.  3,  rap.  ó. 
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lo  había  tomado,  se  lo  arrojaban  en  la  cabeza.  Solían  también  matar  los 
esclavos  del  muerto  para  que  acompañasen  sus  manes;  7  en  la  última  vi- 
sita que  les  hacían,  echaban  en  su  sepultura,  ó  quemaban  en  ella,  el  ar- 
co, las  flechas,  su  maza,  7  todos  los  demás  objetos  que  le  habían  servido. 
Cubierto  entonces  el  cadáver  con  tierra,  los  parientes  más  inmediatos 
cortábanse  los  cabellos,  a7unaban  rigorosamente,  7  entregábanse,  por  úl- 
timo, á  la  embriaguez  7  otros  desórdenes. 

La  relación  hecha  hasta  aquí  de  los  usos  7  costumbres  de  esos  Caribes, 
manifiesta  que  7a  habían  salido  djel  profundo  estado  de  la  barbarie.  Su 
vida  no  era  errante,  pues  habitaban  en  pueblos  ó  caseríos;  cultivaban  la 
tierra,  de  CU70  producto  se  alimentaban  en  partej  7  tenían  alguna  indus- 
tria, hilando  el  algodón  7  tejiendo  con  él  mantas  que  rivalizaban  con  las 
que  entonces  se  trabajaban  en  España  (1).  Había,  por  último,  adquirido 
ciertas  comodidades  de  la  vida  civilizada,  porque  eran  mu7  limpios  en 
sus  casas  6  bohíos,  7  no  dormían  por  tierra,  ni  se  sentaban  en  ella,  pues 
usaban  al  intento,  como  7a  hemos  visto,  de  unos  trozos  de  madera  mu7 
pulidos. 

Pero  en  medio  de  estos  adelantos  desconocidos  á  otros  pueblos  salva- 
jes, los  Caribes  tuvieron  la  feroz  costumbre  de  comer  carne  humana,  no 
como  alimento  ordinario,  pues  se  nutrían  de  pescado,  casabe,  plátanos, 
maíz,  frutas  7  otras  sustancias  vejetales  7  animales;  asemejándose  en 
ésto  á  muchos  salvajes  del  Nuevo  Mundo,  que  también  comían  la  carne 
de  sus  enemigos. 

El  Padre  Labat,  religioso  dominico,  que  visitó  algunas  de  las  islas 
Caribes  después  de  la  dominación  francesa,  asegura  que  sus  habitantes 
no  eran  antropófagos,  7  que  sí  asaban  los  miembros  de  los  prisioneros  d^ 
guerra,  7  recojian  su  grasa  guardándola  en  sus  casas,  ésto  no  era  para 
comérselos,  sino  para  conservar  por  más  tiempo  el  recuerdo  de  su  victo- 
ria 7  venganza  contra  ellos  (2). 

Tal  aseveración  es  contraria  á  los  hechos  consignados  en  la  Historia; 
7  70  creo  que  la  equivocación  de  Labat  procede  de  que  cuando  él  llegó 


(1)  Carta  ya  citada  del  doctor  Chanca  al  Ayuntamiento  de  Sevilla. 

(2)  Labat,  Nouveau  voyage  <C-,  tomo  5,  chap.  7. 
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á  la  Martinica,  en  1693,  ya  las  costnmbres  de  los  Caribes  habian  sufrido 
profundas  alteraciones  con  el  trato  de  los  europeos  establecidos  en  aque- 
llas islas;  y  en  prueba  de  que  asi  fué,  transcribiré  lo  qne  refiere  Mr. 
Montel  en  sus  Memorias,  y  que  recojió  de  las  conversaciones  familiares 
que  tuvo  con  dos  buenos  viejos  Caribes.  Hó  aquí  lo  que  éstos  le   dijeron: 

«Nuestra  gente  ha  llegado  á  ser  la  vuestra,  desde  que  os  ha  visto;  y 
nosotros  mismos  ya  nos  reconocemos  con  dificultad,  pues  somos  muy  di- 
ferentes de  lo  que  antes  éramos.  Asi  nuestra  nación  cree  que  á  causa  de 
este  cambio,  los  huracanes  son  más  frecuentes  que  en  tiempos  anterioreü; 
y  que  Mahoya  (es  decir,  el  espíritu  maligno)  nos  ha  puesto  bajo  la  denomi- 
nación de  los  franceses,  ingleses  y  españoles,  que  nos  han  arrojado  de  la 
mayor  parte  de  nuestras  mejores  tierras»  (1). 

Otros  historiadores  extranjeros  y  nacionales  que  conocieron  á  los  Cari- 
bes, cuando  aíin  conservaban  sus  primitivas  costumbres,  están  acor- 
des  en  confesar  que  esos  salvajes  fueron  antropófagos,  y  que  si  per- 
donaban la  vida  á  las  mujeres  y  muchachos  de  sus  enemigos,  comíanse  á 
los  hombres. 

Los  primeros  europeos  que  vieron  á  los  Caribep,  fueron  Colon  y  los 
españoles  que  en  su  segundo  viaje  le  acompañaron,  los  cuales  encontraron 
señales  inequívocas  de  su  bárbara  costumbre.  Hablando  el  Doctor  Chan- 
cas de  un  Capitán  de  Colon  que  habia  desembarcado  en  una  de  aquellas 
islas,  dice: 

«Halló  mucho  algodón  hilado  y  por  hilar,  é  cosas  de  sus  manteni- 
mientos, é  de  todo  trajo  un  poco,  en  especial  trajo  cuatro  ó  cinco  huesos 
de  brazos  é  piernas  de  hombres.  Luego  que  aquello  vimos  sospechamos 
que  aquellas  islas  eran  las  de  Caribes,  que  son  habitadas  de  gento  que 
come  carne  humana,  porque  el  Almirante  por  las  señas  que  le  habian 
dado  del  sitio  deetas  islas,  el  otro  camino,  los  indios  de  las  islas  que  an- 
tes habian  descubierto,  habia  enderezado  el  camino  para  descubrirlas.» 
Y  en  otra  parte,  refiriéndose  á  la  isla  que  ee  llamó  después  Guadalupe,  se 
expresa  asi: 

«En  este  puerto  de  aquella  isla  estovimos  ocho  dias  á  causa  de  la  pér- 


(1)     Rochefort,  liv.  2,  chap.  9. 
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(Íi<Ia  del  Hobi'ü  dicho  CapiUui,  donde  tnuohaH  vecéis  salimos  á  tierra  andan- 
<lo  por  sus  moradas  é  pueblos,  que  estaban  á  la  costa,  donde  hallamos 
inñnitos  huesos  de  hombres,  é  los  cascos  de  las  cabezas  colgados  por  las 
caras  a  manera  de  vasijas  para  echar  cosas.  Aquí  no  parescieron  muchos 
hombres:  la  causa  era,  según  ños  dijeron  las  mugeres,  que  eran  idas  diez 

canoas  con   gentes  á  saltear  á  otras  islas Preguntamos  á  las  mugeres 

que  eran  cativas  en  esta  isla,  que  qué  gente  era  ésta:  respondieron  que 
eran  Caribes.  Después  que  entendieron  que  nosotros  aborrecíamos  tal  gente 

por  su  mal  uso  de  comer  carne  de  hombres,    holgaban  mucho Esta 

gente  saltea  en  las  otras  islas,  que  traen  las  mugeres  que  pueden  haber, 
en  especial  mozas  y  hermosas,  las  cuales  tienen  para  su  servicio,  é  para 
tener  por  mancebas,  ó  traen  tantas  que  en  cincuenta  casas  ellos  no- pare- 
cieron, y  de  las  cativas  se  vinieron  más  de  veinte  mozas.  Dicen  también 
estas  mugeres  que  éstos  usan  de  una  crueldad  que  parece  cosa  increible; 
que  los  hijos  que  en  ellas  han,  se  los  cometí,  que  solamente  crian  los  que 
han  en  sus  mugeres  naturales.  Los  hombres  que  pueden  haber  los  que 
son  vivos  llévanselos  á  sus  casas  para  hacer  carnicería  dellos,  y  los  que 
han  muerto  luego  se  los  comen.  Dicen  que  la  carne  <lel  hombre  es  tan 
buena  que  no  hay  tal  cosa  en  el  mundo;  y  bien  parece  porque  los  huesos 
que  en  estas  casas  hallamos  todo  lo  que  se  puede  roer  todo  lo  tenían 
roido.  que  no  habia  en  ellos  sino  lo  que  por  sus  mucha  dureza  no  se  po- 
dia  comer.  Allí  se  halló  en  una  casa  cociendo  en  una  olla  un  pescuezo 
de  un  hombre.  Los  raochachos  que  cativan  córtanlos  el  miembro,  é  slr- 
vense  de  ellos  fasta  que  son  hombres,  y  después  cuando  quieren  facer 
fiesta  mátanlos  é  cómenselos,  porque  dicen  que  la  carne  de  los  mochachos 
6  de  las  mogeres  no  es  buena  para  comer.  Destos  mochachos  se  vinieron 
para  nosotros  huyendos  tres,  todos  tres  cortados  sus  miembros»  (1). 

Que  esos  Caribes  devoraban  á  los  hombres  que  cojian  en  la  guerxa, 
asegüralo  también  el  Padre  DuTertre,  cuyo  testimonio  es  más  autorizado 
que  el  de  Labat,  no  sólo  porque  residió  muchos  a&os  en  aquella^  islas, 
sino  porque  las  conoció  cuando  estaban  menos  alteradas  las  primitivas 
costumbres  de  aquellos  bárbaros  por  su  contacto  con  los  europeos.  Ese 
Religioso  háceles  completa  justicia,  pues,  sin  desnaturalizar  su  carácter, 
refiere  que  eran  dulces  y  afables,  que  compadecían  con  frecuencia  los 


(1)    Carta  ya  citada  del  Doctor  Chanca  al  Ayantamiento  de  Sevilla. 
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males  de  los  franceses  hasta  derramar  lágrimas,  y  que  no  eran  crueles 
sino  con  sus  implacables  enemigos  (1).  El  modo  de  matar  á  estos  y  co- 
mérselos descríbenlo  el  mismo  misionero  Du  Tertre  (2),  Rochefort  (3) 
y  otros  autores. 

Los  más  antiguos  y  encarnizados  enemigos  de  los  Caribes  eran  los 
Aruagües  que  habitaban  en  la  Guayana;  pero  así  éstos  como  los  prisio- 
neros de  guerra  pertenecientes  á  otras  nadiones,  todos  corrían  la  misma 
suerte.  El  enemigo  vencido  en  el  combate,  pertenecía  de  derecho  al  Ca- 
ribe que  lo  tomaba;  y,  en  vez  de  matarle  en  el  acto,  procuraba  atarle 
bien  para  que  no  se  le  escapase,  y,  vuelto  á  su  isla,  guardábale  en  su 
casa,  haciéndole  ayunar  cuatro  ó  cinco  dias,  presentándolo  después  en  la 
fiesta  publica  y  solemne  en  que  debía  ser  devorado.  Apenas  comparecía 
ante  sus  enemigos,  y  sabiendo  ya  que  había  de  morir,  empezaba  á  insul- 
tarlos, amenazándolos  con  la  venganza  de  sus  compatricios,  y  mostrando 
en  todo  la  mayor  arrogancia  y  desprecio  de  sus  enemigos.  Cansados  éstos 
de  t^nta  insolencia,  uno  le  quemaba  los  costados  con  un  tizón  encendido; 
otro  le  hacía  profundas  y  dolorosas  heridas  en  las  espaldas  y  todo  el 
cuerpo,  penetrando  hasta  los  huesos,  y  derramándole  un  liquido  terri- 
ble preparado  con  pimientos.  Divertíanse  en  dispararle  flechas,  y  cada 
uño  se  complacía  en  buscar  un  nuevo  tormento,  hasta  que  le  mataban 
descargándole  en  la  cobeza  un  golpe  tremendo  con  la  maza.  Lavaban  * 
entonces  su  cadáver,  cortándolo  en  pedazos,  hacían  hervir  una  parte  de 
ellos  y  asar  la  otra  en  unas  parrillas  de  madera  destinadas  para  este  uso. 
Después  dividíanse  los  fragmentos  en  tantas  porciones  cuantas  eran  las 
personas,  regalándose  todas  con  feroz  venganza  y  bárbara  alegría  en  de- 
vorar la  carne  de  sus  semejantes.  En  estas  escenas  atroces  señalábanse 
las  mujeres,  pues  lamían  con  horrible  avidez  las  parrillas  untadas  con  la 
grasa  de  la  víctima.  Esa  grasa  recojíase  con  mucho  cuidado  por  los  Ca- 
ribes y  conservábase  en  calabazos  por  el  mayor  tiempo  posible  para  de- 
rramar algunas  gotas  en  la  comida  de  sus  públicos  festines,  y  dar  nuevo 
pábulo  al  odio  y  venganza  contra  sus  enemigos. 

No  son  nuevos  en  la  Historia  de  la  humanidad  los  horribles  ejemplos 


(1)  Du  Tertre,  ITistoire  Genérale  des  Antilles,  tomo  2,  traite  7,  cap.  1,  §  1. 

(2)  Du  Tertre,  idem,  tomo  2,  traite  7,  cap.  1,  ?  11. 

(3)  Rochefort,  Histoire  Naturale  ct  Iforale  des  Ántilles,  liv.  2,  chap.  21. 
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de  comer  carne  humana.  Antropófagos  fueron  también  los  antiguos  Scitad 
(1)  Los  Persas  acosados  del  hambre  se  comieron  unos  á  otros  (2),  y  lo  mis- 
mo hicieron  los  in^os  asiáticos  (3)  (Ver  á  Herodoto). 

Pero  aun  sin  subir  á  épocas  tan  remotas,  los  Cruzados  que  fueron  en 
la  edad  media  á  rescatar  el  sepulcro  del  Salvador,  á  veces  comiéronse 
unos  á  otros  para  satisfacer  el  hambre  que  los  mataba  (4). 

Villani,  historiador  italiano,  refiere  los  horrores  que  ocasionaron  los 
tártaros,  cuando  en  1238  invadieron  la  Polonia  y  la  Hungría;  cuyos  * 
países  quedaron  tan  asolados,  que  para  no  morir  de  hambre  hubo  ma- 
dres que  se  comieron  á  sus  propios  hijos  (5).  Y  la  misma  atrocidad  men- 
ciona el  monge  Juan  Durano,  cuando  describe  los  extragos  que  causaron 
ios  turtos  en  Hungría  en  1241  (6). 

Los  mismos  españoles  en  la  conquista  del  Nuevo  Mundo,  hubo  veces^ 
como  en  su  oportuno  lugar  se  dirá,  que  se  alimentaron  de  carne  humana. 

A  vista,  pues,  de  tan  terribles  ejemplos  dados  por  pueblos  civilizados 
y  cristianos,  ¿qué  extrañeza  debe  causar  que  los  Caribes  y  otras  muchas 
tribus  del  Nuevo  Mundo  hubiesen  sido  antropófagos,  ya  por  hambre,  ya 
por  feroz  venganza  contra  sus  enemigos,  ya,  en  fin,  por  un  sanguinario 
fanatismo  religioso?  Si  grande  es  la  fuerza  del  ejemplo  y  la  costumbre 
en  el  hombre  civilizado,  eslo  mucho  masen  el  salvaje,  porque,  careciendo 
»  de  la  ilustración  necesaria  para  discernir  el  bien  y  el  mal  moral,  imita 
instintivamente  á  sus  padres  y  antepasados,  cometiendo  sin  repugnancia, 
y  hasta  con  placer,  aun  los  actos  más  sanguinarios  y  feroces. 

Ocdrreseme  aquí  una  dolorosa  reflexión.  Los  hechos  que  acabo  de 
mencionar,  no  dejan  duda  que  el  hombre  civilizado  y  cristiano,  osti- 
gado  del  hambre  se  ha  comido,  en  muchos  casos,  á  sus  semejantes.  Si 
vuelvo  la  vista  á  los  tigres  y  leones,  observo  que  se  alimentan  de  la  carne 
de  otros  animales;   pero  si   pregunto  á  la  ciencia  Zoológica  si  esas  fieras 


(1)  Herodoto,  libro  4,  ?  64  y  10(1. 

(2)  Herodoto,  lib.  3,  J  25. 

(3)  Herodoto.  lib.  3.  i  í)9  y  100. 

(4)  Véase  la  nota  al  fínal  de  este  capítulo. 

(5)  Istoríe  Fior entine  de'  Oiovanni  Villani,  tomo  13. 

(6)  Johannis,  Vita  Duraní  chronicou.  Esta  obra  so  halla  en  una  colección  his- 
tórica intitulada:  Godtfredi  Onglidmí  Seihnitii  accessiones  hiatoricae.  2  vol.  in  4?  an 
1700,  Hanovre. 
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atormentadas  por  el  hambre  se  devoran  iina.s  4  otras,  ella  no  me  sabe 
responder.  ¿Por  ventura  está  bien  probado  por  experiencias  repetidas  qne 
Un  león  ó  un  tigre  hambriento,  si  no  fallan  qué  domer,  matan  á  otro 
león  ó  á  otro  tigre  para  alimentarse?  Si  en  tal  caso  lo  hacen,  como  lo  ha 
hecho  el  hombre,  éste  en  tan  terribles  circunstancias,  es  igual  á  esas  dos 
fieras;  pero  si  éstas,  aun  en  medio  de  los  tormentos  del  hambre,  no  devo- 
ran á  los  individuos  de  su  propia  especie,  triste  es  confesar  que  el  hom- 
bre es  más  feroz  que  ellas,  pues  que  devora  á  sus  semejantes. 

Todos  los  historiadores  que  hablaron  de  la  toma  de  Antioqaia,  están 
acordes  en  describir  los  horrores  del  hambre  que  allí  sufrieron  los  cris- 
tianos; pero  GuUelrao  de  Malmesbury  refiere  una  circunstancia  que  no 
mencionan  los  otros,  y  es  que  los  Cruzados  que  se  alimentaban  de  carne 
humana,  se  retiraban  á  las  montaña*»,  lejos  del  campamento,  para  que  el 
olor  de  ella  cuando  se  asaba  no  ofendiese  al  resto  del  ejército  (1). 

Apoderados  de  Antioquia,  fué  tan  grande  la  miseria  que  afligió  á  los 
peregrinos,  que  mataban  á  los  sarracenos  para  alimentarse  de  ellos.  «Es- 
te acto,  dice  Baudri,  Arzobispo  de  Dol  (2),  no  se  les  imputaba  á  crimen, 
porque  sufrian  el  hambre  por  la  causa  de  Dios,  y  porque  de  ese  modo 
continuaban  haciendo  la  guerra  A  sus  enemigos  con  las  manos  y  con  lo» 
dientes.»  ' 

El  hambre  cruel  que  sufrieron  los  Cruzados  durante  el  sitio  de  la  ciu- 
dad de  Marrah,  aumentóse  después  que  la  tomaron,  pues  llegaron  hasta 
el  extremo  de  comerse  los  cadáveres  de  los  sarracenos,  ya  corrompidos,  y 
que  yacian  por  dos  semanas,  y  aun  mil»,  en  los  fosos  de  aquella  ciudad. 
Esto  infundió  tal  terror  en  los  mismos  mahometanos,  que  decian:  «¿Quién 
podrá  resistir  á  esa  nación  tan  obstinada  y  tan  cruel,  que  durante  un 
año  no  desistió  del  sitio  de  Antioquia,  ni  por  el  hambre,  ni  por  la  pre- 
sencia de  ningún  peligro,  y  que  ahora  se  alimenta  de  carne  humana?» 
(3).  Por  lo  demás,  en  sentir  de  Alberto  de  Aix,  no  hay  de  que  asombrar- 

(1)  Wiliclmf  monarhi  Malmesmurionsis  fio  prestir*  ro^m  Anglorum  libri 
(]UÍnquo. 

(2)  Historia  hierosolymitana  Baldrici  archiepiícopi  Dolensis.  [Historia  de   la 
toma  de  Jerusalen,  por  Baudri.  Ai-zobispo  do  Pol.   Biblioteca  do  OraxadAt:.  tomo  I 
pág.  25,  palabras  francesas.  | 

(3)  Raimondi  de  Agües,  canouici  Podiensis,  Historia  Francorum  qui  ceperunt 
Hierusalem.  [Historia  de  los  Franco»  que  tomaron  á  Jorusalen.  por  Bay mundo  de 
Agilofl.  canónigo  de  Puy. 
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se,  «porque  él  hambre  causa  dolores  más  agudos  que  )a  punta  de  una  es- 
pada» (1).  Mas  no  pensó  asi  Raoul  de  Caen,  pues  al  saber  que  los  cris- 
tianos haciaii  hervir  jóvenes  sarracenos  y  asaban  hombres  y  niños  para 
devorarlos  como  bestias  feroces,  exclama:  «Me  avergüenzo  de  contar  lo 
que  he  oído  decir,  y  lo  que  he  sabido  de  los  autores  mismos  de  estos  he- 
chos  vergonzosos*  (2). 

Sin  necesidad  de  ir  los  Cruzados  al  Oriente,  la  Kuropa  nos  üiVece 
esos  ejemplos  atroces  en  los  tres  afios  de  hambre  que  sufrió  después  de  la 
destrucción  del  templo  de  Jerusalen.  Oigamos  á  Glaber,  monge  de  Cluni; 
«Los  furores  del  hambre  renovaron  esos  ejemplos  de  atrocidad  tan  raros 
en  la  historia,  v  los  hombres  devoraron  la  carne  de  los  hombrera.  El  via- 
jero  asaltado  en  los  caminos,  sucumbía  bajo  los  golpes  de  sus  agresoiet?, 
y  sus  miembros  ernn  despedazados,  asados  al  fuego  y  devorados.  Otros 
huyendo  de  su  país  por  evitar  el  hambre,  recibian  la  hospitalidad  en  los 
caminos,  donde  sus  huespedes  los  <legollaban  durante  la  noche»,  para  ali- 
mentarse con  ellos.»  El  mismo  autor  habla  de  un  hombro  que  osó  llevar 
carne  humana  al  mercado  de  Tournus,  y  de  otro  habit^inte  de  la  floresta 
de  Chatenai,  cerca  de  Macón,  en  cuya  casa  se  encontraron  48  cabezas  de 
hombres  que  habia  degollado,  y  cuyas  carnes  se  habia  comido  (o). 

.lOSL  AN'fONIoSACO. 


(1)  Historia  Hierotioliniitanae  fxpcditioniK.  edita  a) >  Alberto  iuiionico  uc  cu^ 
t-ode  Aquensis  ecclessift».  |  Historia  do  la  oxpodicion  do  .lern.salem,  ])ür  Alberto,  canó- 
nigo de  la  iglesia  de  Aíx.  «Sobre  el  hambre  del  sitio  de  Marrab.  Véase  también  la 
obra  Fulcberii  Carnotensis  (.iosta  pcrcgrinantiuin  Francoruin  oiunarmií»  Hierusaleni 
purgentium.  [Heclioa  do  los  trancos  ijuc  van  armados  en  poregrinai^o  á  .lernsalein, 
|.K)r  Foucher  de  Chartres. 

(2)  Gesta  Tancredi  principia  in  cxpeditionc  Hierobolimitana  auctore  Kodulpho 
Cadomenié,  ejus  familiari.  (Tomo  V.  Los  hechos  del  Príncipe  Tancredo  on  la  expedí 
cion  do  Jerusalem,  por  Raoul  de  (/aon.  su  familiar j. 

(•:S)  Glabri  Rodulphi,  Clumacegsis  monachi,  Ilistoriarum  uui  temporis.  Libri  \'. 
:tb  electiono  Hugonis  Capeti  ii^  rcgeip.  :)4  annnm  nsqno  MXLVI  (Dricl^eBne,  tQme  3. 
pág.  1  et  Bqiv.)- 
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INKDITO.    1; 


A  mí  quendo  hermano  Agustín. 

íáiempre  te  he  rendido,  por  tributo  de  mi  agradecimiento  y  cariño, 
las  primicias  de  loa  diferentes  géneros  que  be  ensayado.  Vii  á  tus  manos 
mi  poema  y  con  61  mi  alecto  todo. 

Tuyo  como  siempre 

Joaquín. 

<íuauabafu:i.  Sctiüiubrc  (le  \^b\. 


ADVKRTENOIA. 

No  ignoro  que  habrá  alguno  que  juzgue  inútil,  como  de  ninguna 
aspiración  práctica,  el  presente  libro.  Pero,  además  de  que  siempre  he 
pensado  que  no  debe  darse  dirección  forzada  á  la  inspiración  poética, 
como  he  tratado  de  rendir  culto  á  las  exigencias  del  siglo  en  hi8  más  de 
mis  composiciones,  ho  creido  que  podia  dar  algún  esparcimiento  al  espi- 


(1)    £1  autor  dejó  señalados  en  el  original  varios  verso»  con  la  idea  do  corre$;ir- 
lo9,  según  lo  indica  en  la  ÁfhfrtnKio .—{^oi^í  de  la  Revista  de  Ccba.) 
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ritu,  emprendiendo  una  obra  de  mera  fantasía.  ¡Ojalíl  no  me  haya  equi- 
vocado! 

Hechít  la  anterior  «al vedad,  no  ine  parece  fuera  do  propósito  entrar 
en  otras  consideraciones  que  se  entraílan  más  en  la  índole  do  mi  poema, 
Cuando  no  tenía  éste  las  proporciones  que  después  ha  adquirido,  lo  mos- 
tró á  varios  de  mis  amigos,  cuyas  luces  me  inspiraban  confianza.  Diver- 
sa fué  la  opinión  que  acerca  de  él  emitieron,  aconsejándome  unos  que  lo 
conservase  y  puliese,  y  otros,  al  contrario,  que  lo  arrojase  á  las  llamas.-^ 
Para  mayor  confusión  mia,  hubo  alguno  que  reservó  su  juicio  por  no  po- 
nerse en  el  caso,  decía,  «de  una  crítica  demasiado  severa  ó  una  exajerada 
alabanza». 

Entre  estas  opiniones,  no  es  extraño  que  siguiese  yo  la  que  más  me 
halagaba.  ¡Amamos  tanto  á  nuestros  hijos,  aun  los  más  imperfectos!  Con- 
servé, pues,  el  poema  con  intención  de  castigarlo,  y  esto  es  lo  que  he 
hecho  y  seguiré  haciendo,  si  una  fuerza  mayor  no  me  lo  impide:  pero 
como  puede  suceder,  como  ha  resultado,  que  algún  otro  amigo  lea  este 
manuscrito,  quiero  hacerle  desde  ahora  algunas  observaciones. 

Una  de  las  críticas  que  mereció  mi  poema  fué  el  que  quisiera  resuci» 
tar  la  muerta  mitología,  que  disgustaba  á  la  actual  sociedad.  Me  era 
indispensable,  sin  embargo,  este  resorte  para  la  mejor  ejecución  de  mi 
pensamiento.  En  efecto,  aunque  primeramente  quise  introducir  en  mi 
fábula  las  divinidades  de  la  Cuba  aborígene,  pronto  desistí  de  ello,  con- 
vencido de  que  el  Semí  del  mar,  el  del  aire,  &^,  no  pasarían  de  ser  un 
Neptujio  y  un  Eoh  disfrazados  con  el  traje  de  los  antiguos  siboneycs. 
Preferí,  pues,  los  nümenes  paganos  más  universales  y  simpáticos,  ponien- 
do la  época  en  un  tiempo  tan  remoto  que  pudiera  caber  en  él,  sin  esfuer- 
zo, la  universalidad  religiosa,  y  colocando  el  lugar  de  la  escena  en 
América,  ignorada  entonces  de  los  hombres  del  antiguo  continente,  pero 
nó  ciertamente  de  los  omnicientes  Dioses. 

Además,  yo  amo,  lo  confieso  humildemente,  á  la  mitología.  Mi  poema 
será  el  último,  aunque  indigno  sacrificio,  rendido  por  la  Musa  moderna 
á  las  antiguas  divinidades 

Han  acusado  también  á  mi  poema  de  licencioso ¿.Servirá  de 

justificación  bastante  el  haber  seguido  el  ejemplo  de  los  venerables  pa- 
dree de  la  Epopeya?  En  efecto,  Homero  haciendo  bajar  la  clásica  nube 
6obre  el  monto  Ida  (Híñela)  ó  refiriendo  la  burla  de  Vulcano  á  su  jó- 
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veu  esposa  {Ocla):  Virgilio  pintando  á  Eneas  y  á  Dido  en  la  gruta 
(^Eneida);  Tasso  describiendo  los  jardines  de  Armida  y  á  la  misma  en- 
cantadora (^Jerusaleni  Libertada),  y,  por  ultimo,  Camoens  en  la  descrip- 
ción de  Venus  (vs.  Lv-s.  cant.  19),  toflos  presentan  ejemplos  de  lo  que  se 
me  impugna.  Y  es  lógico:  pintores»  de  la  naturaleza  aquellos  insignei? 
poetas,  retratan  la  belleza  donde  quiera  que  la  encuentran.  Además, 
/.quién  lanzarla  <>ii  rostro  á  Praxiteles  la  desnudez  de  su  Vónus?  Las 
artes  no  tienen  se.KO  ni  esos  escrúpulos  convencionales  con  que  nos  ador- 
namos acaso  á  falta  de  virtudes.  Para  ellas  vale  tanto  la  Venus  de  Gni- 
«lo  como  el  Júpiter  Olímpico. 

Pero  se  me  objetará  que   las  bellezas  de   tales  obras  son  la  disculpa 

del  genio,  y  que  mi  poema aquí  lo  que  se  quiera:  pero,  en  tal  caso, 

el  defecto  estaria,  nú  en  haber  presentado  con  demtisiada  vivezii  mÍ8 
cuadros,  sino  en  haberlos  pintado  mal:  y  entonces  el  mismo  cargo  se 
me  haria  en   la  tompo.sicion   de  moral  más  exquisita,   pero  mal  desem 
peñada. 

Creo  haber  dicho  lo  bastante,  y  ahora,   lector  amigo,  ú  bi  grieg»; 
¡Alegría  y  prosperidad! 


IHídO.) 


Nota    bexk. — J/aya.— Lengua  priinitiva  de  Yacatán.  Algunos  pretenden    que 
tuviese  afinidades  la  cubana  con  ella,  singularmente  en  la  parte  Occidental,  tan  pro 
vima  y  comunicada  con  aquella  comarca,  siendo  un  pronto  ejemplo  esas  mismas  vo. 
ce«í  tnaya  y  yuca,  propias  de  aquí 

íPichardo.  iJic.  ¿jror  tlv  rocen  (wbauan,  :.*  edic,  páf^.  157.  opl.  '^) 
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CANTO  PRIMERO. 

Sumario.— Proposición. — Invocación  í  Homero. — Retrato  de  Ciiba:  castígala  Cupido. 
— Apolo  la  vé  y  queda  prendado:  huye  Cuba  del  Dios  y  pe  precipita  en  el  mar: 
recíbela  Neptuno  en  sus  brazos:  combate  de  los  rivales,  interrumpido  por  .Túpi- 
ter,  que  les  propone  remitir  á  la  suerte  la  posesión  de  Cuba:  convienen  ámbo!« 
númenes  y  queda  Apolo  vencedor. — Festín  do  los  Dioses. 

í. 

;Di,  Musa,  cómo  al  golpe  de  Neptuno 
brotó  Cuba  del  fondo  del  Occeano! 
TQ  entre  lo.s  vates,  vate  cual  ninguno, 
sacerdote  de  Apolo  soberano: 
tú  que  cantaste,  con  Minerva  y  Juno 
la  griega  armada  en  el  confín  troyano. 
oye  tü,  que  Melsigenes  naciste 
y  el  apodo  de  Homero  recibiste. 

II. 

Sé  que  no  puedo  con  mi  débil  labio 
hacer  sonar  tu  formidable  trompa: 
tal  vez  Apolo  al  insolente  agravio 
con  desdeñosa  cólera  la  rompa. 
Yo  no  podré  seguirte,  ilustre  sabio, 

ni  bosquejar  tu  lujuriosa  pompa 

Pero  intento  ensavarlo.  ;,Será  crimen 
que  ni  el  respeto  ni  el  amor  redimen? 

rii. 

N^o  tuviera  disculpa  si  quisiese 
competir  con  tu  noble  poesía, 
si  cual  nuevo  Factonte  pretendiese 
seguir  el  carro  que  la  luz  envía: 
pero  si  yo  de  lejos  te  siguiese 
con  fé  mayor  que  vana  altanería, 
pudiera  hallar  la  huella  de  tu  paso 
en  la  falda  del  áspero  Parnaao. 
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IV. 

Entóneos,  como  el  timiflo  cíinftrlo 
«pío  (Mitwsiasta,  del  índii-o  sinsontí* 
ost lidia  en  su  retiro  solitario 
las  canciones  del  míisico  del  inontt^: 
yo,  fuera  de  las  gradas  del  santuario 
V  la  vinta  fijada  en  tu  horizonte, 
.4  los  ecos  pudiera  tie  tu  acento 
♦.'levar  á  mi  patria  un  monumento 


V. 


jllustre ciego!  Enséñame  el  lenguaje 
de  los  diversos  Dioses  del  greciano, 

sus  pasiones,  (.ostumbrea  y  ropaje 

á  Apolo,  Venus  y  al  Amor  insano. 
No  haré  al  Parnaso  con  mi  canto  ultraje 
si  tü  me  inspiras,  generoso  anciano, 
que  puso  en  tí  su  miel  con  giro  inquieto 
líi  parda  abeja  del  llorido  Himeto. 


.         VI. 

Fué  Cuba  limla  como  fresca  rosa 
que  al  aura  ofrece  el  entreabierto  broche 
y  á  Céfiro  galán  besa  ardorosa 
en  los  misterios  de  callada  noche. 
Diana  mira  á  la  ióven  envidiosa 
i-uando  s»^  mece  en  su  plateado  coche 
y  con  despecho  á  su  presencia  gime 
la  misma  Aurora  dé  beldad  sublime. 
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VIL 

Apenas  quince  veces  ha  dorado 
un  nuevo  sol  al  coco  que  en  el  rio 
su  padre  Yucatán  plantó  extasiado, 
cuando  nació,  á  la  entrada  del  bojío: 
asi  su  bello  rostro  aunque  bronceado, 
para  aumentar  su  expléndido  atavio 
promete  al  hombre  en  la  amorosa  riña 
en  alma  de  mujer  cuerpo  de  niña. 


VIII. 

Su  tez  suave  y  de  tierno  colorido 
que  en  lustre  vence  al  canistel  brillante, 
parece  que  las  Gracias  han  teñido 
con  la  llama  de  un  sol  agonizante. 
Al  rayo  de  sus  ojos  desprendido 
el  libre  tiembla  y  se  arrodilla  amante 
y  en  sus  húmedos  labios  entreabiertos 
saltan  besos  de  amor  mal  encubiertos. 


IX. 

Como  se  miran  colorearse  apenas 
de  las  ondas  los  diáfanos  cristales 
si  del  fondo  en  las  móviles  arenas 
brillan  vetas  tendidas  en  ramales, 
asi  se  miran  las  azules  venas 
discurrir  por  sus  miembros  virginales, 
pudiéndose  contar  gota  por  gota 
la  pura  sangre  que  á  sus  sienes  brota. 


ÍÁ 
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X. 


Como  en  el  cáliz  de  la  rosa  pura 
las  perlas  brillan  que  vertió  la  Aurora, 
asi  luce  su  blanca  dentadura 
tras  el  labio  que  purpura  colora. 
Aquel  labio  en  que  Amor  néctar  apura 
esperanzas  y  dichas  atesora, 
pues  promete  al  mortal  rico  presente, 
dulce  coino  la  miel,  como  ella  ardiente. 


XT. 

Las  breves  manos,  del  Amor  codicia, 
como  las  plumas  del  guaní  por  suaves, 
con  que  á  veces  sus  rizos  acaricia 
como  sus  plumas  las  parleras  aves, 
valen  más  que  el  metal  que  la  Fenicia 
de  Iberia  roba  en  mercantiles  naves, 
pues  pudieran  servir  en  un  santaario 
de  modelo  al  cincel  del  estatuario. 


XII. 

La  cabeza  de  flores  coronada 
adorna  la  profusa  cabellera 
que  en  un  aúreo  cintillo  aprisionada 
presta  á  su  frente  majestad  severa; 
por  los  hombros  cayendo  destrenzada 
cubre  á  la  virgen  casta,  de  manera, 
que  sirve  al  cuerpo,  del  placer  encanto, 
de  velo,  ceñidor,  túnica  y  manto. 
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XIII. 

Sobre  el  perfil  del  apretado  seno 
Be  suspenden  elájBticas  las  pomas 
y  entre  ambas  vierte,  en  el  canal  estrecho, 
Cithéres  misma  con  su  mano  aromas; 
los  deseos  alli  tienen  su  lecho, 
son  de  esencias  y  miel  áureas  redomas 
y  en  sus  duros  y  mórbidos  remates 
coloca  Amor  dos  fftlgidos  granates, 


XIV, 

Cuando.. ^dicen  asi... Cuba  aún  no  viera 
doce  veces  al  sol  que  la  alumbraba 
presidir  á  la  alegre  Primavera 
que  su  frente  con  rosas  coronaba, 
Pubertad,  á  la  virgen  hechicera 
con  atrevida  mano  acc^riciaba 
y  á  cada  nuevo  abrazo  más  crecía 
de  la  joven  la  pompa  y  lozanía. 


.   XV. 

Entonces.. ..Cuando  el  sol  dejando  al  Toro 
con  su  rayo  acaricia  á  loa  Gemelos, 
hollando  arenas  que  encerraban  oro 
salió  Cuba  á  los  campos  sin  recelos: 
perdióse;  y  un  brillante  tocoloro 
que  al  Iris  daba  con  la  pluma  celos, 
volando  ante  la  joven  de  contino 
el  norte  fué  de  su  feliz  camino. 
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XVI. 

Condüjola  á  un  jardiu  donde  crecían 
mil  flores  en  arbustos  eminentes 
y  que  al  rayo  del  sol  castas  mecian 
con  manso  ruido  las  gayadas  frentes; 
y  otras  flores  y  frutos  relucian 
del  mundo  de  la  virgen  diferentes 
en  el  jardin  aquel  donde  Cupido 
tiene  un  pensil  como  lo  tiene  en  Guido. 

XVII. 

El  tocoloro  piérdese  á  la  entrada 
de  la  vereda  del  jardin,  estrecha; 
teme  Cuba;  mas  luego  asegurada 
que  no  hay  peligro  en  el  jardin  sospecha. 
Embraza  el  arco,  con  la  mano  airada 
del  carcaj  toma  puntiaguda  flecha 
y  penetra  invencible  cazadora 
en  el  recinto  dó  Cupido  mora. 


XVIII. 

Allí  se  sacian  sus  turbados  ojos 
prodijios  viendo  de  belleza  suma; 
dobladas  ramas  con  sus  frutos  rojos 
lamidas  de  cien  fuentes  por  la  espuma. 
Mira  en  el  suelo  ricos  los  despojos 
cuyo  peso  á  los  árboles  abruma 
y  las  pomas  codicia  de  Atalanta, 
la  virgen  huella  con  temblosa  {Janta. 


^ 
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XIX. 

Caminaba  la  virgen  temerosa 
y  mirando  las  frutas  sazonadas 
no  las  toma,  con  todo,  codiciosa 
por  dragones  creyéndolas  guardadas; 
pero  luego  se  anima  y  valerosa 
de  una  rama  desprende  dos  granadas 
por  no  haber  visto  nunca  otras  iguales 
de  su  padre  en  los  árboles  frutales. 


XX. 

Con  el  hurto  temblaba  de  tal  suerte 
que  á  dejar  la  floresta  decidida 
en  cada  árbol  pensando  hallar  la  muerte, 
del  jardin  se  dirige  á  la  salida. 
Pero  aun  que  teme  así,  con  mano  fuerte 
oprime  contra  el  pecho  inadvertida 
las  frutas  que  han  de  ser  eterno  ejemplo 
del  Dios  que  tiene  en  cada  pechg  un  templo. 

XXI. 


Turbada  asi,  de  prisa  caminaba 
y  ya  á  la  entrada  casi  se  veia, 
cuando  miró  á  Cupido  que  llegaba 
y  en  alta  voz  con  furia  le  decia: 
«Mujer  audaz  que  de  mi  fuerte  aljaba 
»e[  golpe  arrostras  que  la  muerte  envía, 
j»raptora  de  mis  frutos  inmortales, 
Dtü  llevarás  de  mi  poder  señales. 
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XXII. 

«Las  frutas  que  con  ansia  codiciosa 
wme  robaste,  con  manos  insolentes, 
»por  señal  de  tu  culpa  vergonzosa 
»del  pecho,  siempre,  llevarás  pendientes.)» 
Dijo  el  Numen  asi.  Cuba  medrosa 
quiere  dejar  las  frutas  esplendentes, 
los  brazos  baja  con  mortal  quebranto, 
sus  ojos  hincha  cristalino  llanto. 


XXIII. 

Pero  ¡oh  prodijio!  Libres  las  granadas 
á  la  altura  del  pecho  permanecen: 
no  las  tienen  sus  manos  apretadas 
^  y  sobre  el  seno  juvenil  se  mecen. 
De  la  virgen  las  carnes  apretadas 
se  relajan,  se  extienden,  se  entumecen, 
y  las  divinas  frutas  envolviendo 
las  van,  entre  sus  fibras,  disolviendo. 


XXIV. 

Al  paso  que  las  carnes  se  entroabrian 
en  su  esencia  las  frutas  transfonnaban 
que  vida  y  movimiento  recibían 
de  las  partes  del  cuerpo  que  tocaban. 
Dos  granos  solos  que  brotar  querian 
su  color  encendido  conservaban, 
y  en  botones  de  rosa  convertidos 
en  la  aureola  nubil  lucen  prenílidas. 
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XXV. 

Por  eso  fué  que  tan  divino  era 
el  seno  de  la  joven  mejicana, 
y  tan  hermoso,  viéndolo  Citbera 
con  todos  sus  encantos  lo  engalana. 
En  una  y  otra  palpitante  esfera 
coloca  con  su  mano  soberana 
los  Hurtos  del  Amor,los  Galanteos, 
vivo  el  Placer,  audaces  los  Deseos. 


XXVI. 

¡Oh  Musa  del  Amor.  Erato  amable 
que  con  tu  lira  de  marfil  y  oro 
de  Venus  cantas  la  sonrisa  afable 
dando  envidia  de  Piérides  al  coro! 
Di  cómo  Febo,  numen  favorable 
que  al  vate  inspira  el  discantar  sonoro, 
rindió  á  Venus  del  alma  el  albedrio 
al  ver  á  Cuba  en  el  paterno  rio. 


XXVII. 

Tomando  forma  y  mejicano  traje 
p  or  Yucatán  el  Numen  discurría 
y  cediendo  al  encanto  del  paisaje 
los  ámbitos  del  bosque  recorría. 
Ya  encantaba  sus  ojos  un  boscaje, 
ya  una  fuente  locuaz  lo  detenia, 
ya  una  gruta  brindábale  su  entrada, 
del  sueño  y  del  placer  grata  morada. 
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XXVIII. 

Ostenta  el  busto  varonil  y  bello 

Tan  bello  y  varonil,  que  á  veces  dudo 
si  más  el  alma  se  solaza  al  vello, 
celeste  Numen  ó  guerrero  rudo. 
Acusa  fuerza  el  musculado  cuello 
y  el  doble  pecho  en  el  canal  membrudo 
y  se  asienta  del  suelo  en  los  tapices 
cual  la  seiba  en  sus  ásperas  raices. 


XXIX. 

Altivo  muestra  la  soberbia  talla, 
como  la  esbelta  palma  se  pompea 
y  á  la  caza  dispuesto  ó  la  bat:illa, 
un  arco  delgadísimo  blandea. 
Rica  rodela  que  el  metal  entalla 
en  su  robusto  brazo  centellea 
y  defiende  su  pecho  un  acolchado 
de  seda  y  oro  y  de  coral  bordado. 


XXX. 

Un  cintillo  con  forma  de  diadema 
oprímele  las  sienes  sonrosadas, 
ostentando  en  el  centro,  como  emblema, 
una  estrella  de  perlas  esmaltadas. 
Se  elevan  dól  con  majestad  suprema 
plumas  blancas,  azules  y  encarnadas, 
que  al  extremo  encorvadas  se  remecen 
y  á  los  besos  del  Céfiro  se  ofrecen. 
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XXXI. 

Del  rico  tahalí  de  grana  y  oro 
el  pedernal  cortante  le  colgaba: 
lleno  de  flechas  el  carcaj  sonoro, 
íl  ia  espalda  un  cordón  aseguraba. 
La  rica  veste  con  marcial  decoro 
la  cintura  tres  veces  le  rodeaba, 
una  franja  dejando  en  cada  vuelta 
de  blanca  seda  que  flotaba  suelta. 


XXXII. 

De  un  sangriento  jaguar  con  el  despojo 
la  espalda  cubre  de  arabesco  llena: 
la  aljaba,  mensajera  de  su  enojo, 
suspensa  al  hombro  contra  el  cinto  suena. 
Un  cordón  retorcido  verdi-rojo 
á  su  cuello  cien  conchas  encadena, 
que  á  cada  movimiento  se  chocaban 
y  con  ruido  halagüeño  resonaban. 


XXXTIT. 

Era  la  tarde Y  al  hundir  la  frente 

en  las  salobres  olas  del  Océano, 
miró  Febo,  de  un  bosque  floreciente, 
á  Cuba  hermosa  en  el  confín  lejano. 
De  dos  altivos  árboles  pendiente 
baje  el  ramaje  temblador  lozano 
una  curva  jamaca  se  mecia 
y  Cuba,  en  ella,  sin  temor  dormía. 


Ü 
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XXXIV. 

Hacia  atrás  inclinada  se  encorvaba 
la  diestra  en  que  apoyaba  la  cabeza, 
y  la  contraria  mano  resguardaba 
del  duro  seno  la  sin  par  belleza: 
y  en  tanto  que  en  el  lecho  descansaba 
los  breves  pies  con  tropical  pereza 
de  la  jamaca  indígena  pendientes 
mostraban  las  sandalias  relucientes. 


XXXV. 

Herido  Apolo  por  el  hierro  agudo 
del  cruel  Amor,  la  mira  enajenado, 
hablarle  quiere,  pero  queda  mudo 
al  terreno  que  pisa  encadenado, 
Asi  delante  del  jaguar  sañudo 
el  cazador,  de  flechas  desarmado, 
al  ver  la  fíera  que  á  su  encuentro  viene, 
inmóvil  y  sin  habla  se  detiene. 


XXXVI. 

Un  ramo  pequülsimo  caido 
despierta,  en  fin,  á  la  beldad  sencilla, 
que  al  ver  al  Numen  de  estupor  herido, 
á  su  vez,  con  rubor,  se  maravilla. 
El  joven  Dios,  turbado  y  conmovido 
la  altiva  frente,  á  su  pesar,  humilla, 
y  Amor  lascivo  con  mirar  travieso 
sus  triunfos  canta  en  el  ramaje  espeso» 


i 
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XXXVII. 

Mientras,  la  tierna  virgen  contemplando 
la  hermosura  del  hijo  de  Latona, 
que  humillado  á  sus  plantas  y  temblando 
devoia  con  la  vista  su  persona, 
siente  latir  su  corazón  tan  blando 
que  hija  salvaje  de  la  ardiente  zona, 
¿I  la  deidad  de  Délfos  sonreía 
y  más,  de  amor,  su  pecho  conmovía. 


XXXVIII. 

En  fin,  tras  breve  espacio  transcurrido, 
levanta  el  Numen  la  vivaz  mirada, 
y,  del  agua  al  rumor  amortecido 
que  remeda  la  trémula  enramada, 
exclama  con  acento  conmovido 
que  escucha  la  beldad  amedrentada, 
como  escucha  en  el  bosque  de  Dodona 
la  profética  voz  griega  matrona. 


XXXIX. 

'  «Virgen,  más  que  los  Nünienes  felice, 
))y  más  bella  á  mis  ojos  inmortales 
«que  los  que  forma  el  mar  que  te  bendice 
j»retorcidos  arbustos  de  corales: 
»s)  el  amante  sensible  de  Eurídice 
vvencer  pudo  á  los  Dioses  Infernales, 
«inspirado  por  mí,  pueda  mi  boca 
irherir  tu  pecho  de  insensible  roca. 
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XL. 


«El  Numen  soy  que  en  Délfos  se  venera, 
»mi  planta  huella  indómito  el  Parnaso, 
»y  siempre  igual  la  cristalina  esfera 
«ilumina  ñamígero  mi  paso. 
>»Si  ardiendo  con  furor  mi  frente  austera 
»la  verde  Tierra  con  mi  ravo  abrazo, 
«alejando  mi  carro  rubicundo 
«precoz  invierno  esteriliza  al  mundo. 


XLl. 

«Hijo  de  Jove  soy:  Febo  me  llamo: 
»por  ti  suspira  mi  inflamado  pecho; 
»Lo  miras  bien:  á  tu  mirar  me  inflamo 
)»y  el  seno  siento  al  corazón  estrecho. 
«Ven  á  mis  brazos,  ven!  ¡Cómo  te  amol 
«Nos  brinda  Flora,  entre  la  yerba,  lecho.... 
«jVen,  esposa  de  un  Dios,  ven  á  mis  brazosl 

«Ni  admito  excusas,  ni  consiento  plazos. 


XLir. 

«La  verde  grama  que  á  tus  pies  florece 
«nos  brinda  lecho  que  al  plecer  convida: 
«la  fuente  clara  acompañar  parece 
«el  eco  de  mi  voz  amortecida; 
«aun  el  aire  dormido  se  enternece 
«al  mirarte  á  mi  voz  sobrecojida, 
«y  el  bosque  entona  con  sus  voces  todas 
«un  canto  epitalámico  á  tus  bodas,» 
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XLIII. 


Y  así  diciendo,  en  la  pupila  ardiente 
se  reflejan  audaces  los  deseos; 
y,  ya  de  pié,  con  mano  irreverente     ^ 
intenta  arrebatados  galanteos. 
La  mejicana  joven  inocente 
sin  comprender  sus  locos  devaneos, 
teme  los  rayos  que  sus  ojos  vibra 
y  á  la  carrera  de  sn  ardor  se  libra. 


XLIV. 

La  sigue  Apolo:  en  su  veloz  huida 
detenerla  queriendo,  la  llamaba, 
pero  ella,  asi  como  ¿ojosa  herida 
el  anchuroso  espacio  devoraba. 
Con  la  melena  undívaga  tendida 
que  cual  alzado  pabellón  flameaba, 
corriendo  con  extraña  ligereza 
salvaba  el  pedregal  y  la  maleza. 


XLV. 

Con  la  sandalia  con  que  el  pié  defiende 
la  grama  dobla  y  las  pintadas  flores, 
y  apenas  con  su  paso  las  ofende 
sin  robar  un  matiz  á  sus  colores. 
La  agitación  en  su  mejilla  enciende 
de  la  sangre  los  vividos  ardores 
y  la  frente  inclinada  hacia  adelante 
rompe  auda;S  el  espino  penetrante. 
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XLVI. 


jCuán  hermosa^aparece  á  las  mirarlas 
del  joven  Dios  que  reina  en  el  Parnano, 
atravesando  verdes  enramadas 
ya  con  pió  débil,  tembloroso  y  lasol 
Las  malezas,  por  Febo  interesadas, 
quieren  cerrar  á  la  doncella  el  paso 
y  brotan  de  los  bordes  del  camino 
penaclindo  jagüey,  áspero  espino. 


XLVli 


Pero  Cuba  impasible  en  su  carrera 
los  salva  sin  temor  en  cada  salto, 
porque  no  olvida  su  inocencia  austera 
del  bello  Dios  el  atrevido  asalto. 
Huyendo  con  pavor  se  desespera 
á  impulso  de  su  propio  sobresalto, 
y  temblando  del  Dios  que  la  amenaza 
su  cuerpo  en  la  maleza  despedaza. 


XLVllI. 

«.Detento,  «tuoII  jEs  tuya  la  ciírona! 
>V,Por  qué  huyes?>;  Apolo  le  detia. 
Mas  la  virgen  su  fuga  no  abandona 
y  ciega  ca^fi,  sin  razón  corria. 
El  generoso  numen  de  Heliconit 
la  sangre  mira  que  su  piel  tenia 
y  deteniendo  el  paso  dá  un  gemido, 
diciendo  con  dolor:  «jFiern,  hns  vencido!» 
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XLIX. 

Pero  su  voz  se  pierde  en  la  espesura 
sin  llegar  á  la  bella  fugitiva: 
7  sin  oir  al  Dios  que  la  conjura 
la  virgen  á  la  mar  rápida  arriba. 
El  elemento  liquido  murmura; 
mas  sin  verlo  la  joven  convulsiva, 
llega  á  la  orilla  7  la  sandalia  moja 
en  el  Océano  que  hacia  atrás  se  arroja. 


L. 


Entonces  se  detiene  estremecida 
7  contempla  las  olas  con  espanto, 
poniendo  coto  á  su  veloz  huida 
con  espumante  undisonoro  manto. 
«iPadre  de  Yucatán!,  dice  aturdida, 
»ofrenda  sea  para  ti  mi  llanto, 
»Y  amparo  siendo  de  mi  adversa  suerte 
«denme  tus  aguas  ignorada  muerte.» 


LI. 


írDe  un  impulso  invencible  arrebatada 
»que  puso  en  mi  tu  voluntad  sin  duda, 
»ó  de  mi  propia,  tal  vez,  amedrentada 
»Vengo  á  tu  seno  a  demandar  ayuda. 
MjRecibe,  pues,  tu  prole  desgraciada 
)>que  vuelve  á  ti,  como  nació,  desnuda!*) 
Y  al  mar  se  arroja,  que  á  tan  dulce  peso 
abrió  sus  olas  de  cristal  espeso. 
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LII. 

Arroja  un  grito  Apolo  y  á  la  orilla 
se  lanza  con  carrera  presurosa, 
mientras  el  cuerpo  de  la  joven  brilla 
sobre  el  seno  de  Tetis  espumosa. 
Hierve  la  mar....  ¡y  grande  maravilla! 
de  la  inmensa  vorágine  espantosa, 
el  tridente  blandiendo  soberano, 
Neptuno  salo  en  hombros  del  Océano. 


LITT. 

Tiende  la  vista  en  torno.  Vé  á  la  bella; 
y  de  un  empuje  sólo,  avanza  tanto 
cuanta  hav  distancia  del  á  la  doncella 
que  entre  las  olas  se  conserva  en  tanto; 
la  v6  más  linda  que  la  hermosa  estrella 
con  que  la  tarde  se  recoje  el  manto 
y  de  Anfitrite  célica  á  despecho 
la  oprime  ardiente  contra  el  duro  pecho. 


LIV. 

Con  la  voz  ronca  que  á  la  mar  domina 
á  la  joven  beldad  tranquilizaba 
y  con  la  boca  ruda,  aunque  divina, 
sus  empapadas  trenzas  enjugaba. 
Del  pecho  de  la  virgen  la  piel  fina 
contra  su  áspero  pecho  se  rozaba 
y  el  contacto  suavísimo  y  latente 
el  fuego  aviva  de  Neptuno  ardiente. 
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LV. 

Luego  con  brazo  que  el  amor  conduce 
Comprime  de  la  virgen  la  cintura 
uniendo  el  labio  que  al  placer  induce 
con  el  labio  gentil  de  la  hermosura. 
Ya  su  pupila  como  Siró  luce, 
la  copa  del  Amor  ávido  apura^ 
y  con  pupila  lúbrica  devora 
el  cuerpo  nubil  que  el  pudor  colora. 


LVT. 

Con  él,  más  espantada  que  con  Febo, 
Cuba,  en  brazos  del  Dios  se  debatía; 
y  volviendo  los  ojos  al  mancebo, 
de  su  esquivo  desden  se  arrepentía. 
Sus  manos  que  eran  de  Neptuno  cebo 
con  las  manos  hermosas  defendía 
que  abrasaba  su  cutís,  devorante, 
el  ígneo  labio  del  audaz  amante. 

LVII. 

Desde  la  orilla  Apolo  ardiendo  en  celos 
con  ojos  fieros  á  Neptuno  mira, 
y  de  la  aljaba  que  venera  Délos 
raudo  una  flecha  enhervolada  tira. 
Ajusta  al  punto... y  nüblanse  los  cielos, 
rechina  el  arco,  á  la  presión  suspira 
la  cuerda,  y  al  tenderse  vá  derecha 
contra  Neptuno  la  segura  flecha. 


),) 


434  REVISTA  DE  CUBA 


LVIIl. 

Herido  el  Numen. ...Pero  ,;yo  podria 
la  ira  pintar  del  Dios  más  irasciMo, 
si  nó  es  do  Homero  la  pujanza  mi  a? 
«¡El  furor  de  los  Dioses  es  terrible!» 
Enarca  el  entrecejo:  al  Cielo  umbría 
la  mar  se  eleva  con  mujir  horrible: 
palidece  Tritón,  Glanco  se  aterra, 
busca  refugio  Palemón  en  tierr.i. 


LIX. 

Azota  el  Dios  al  mar  con  el  trindente, 
muje  el  herido  Océano  sonoroso 
y  vA  á  romper  la  verdinegra  frente 
en  el  opuesto  linde  peligroso. 
Los  Vientos,  con  Eolo,  humildemente 
se  postran  ante  el  Numen  poderoso, 
y  huyen  los  monstruos  de  la  mar  sombría 
allá  á  los  mares  donde  nace  el  dia. 


LX. 

Tiembla  la  tierra  al  recibir  airados 
los  golpes  que  su  seno  despedazan: 
sus  límites  con  furia  socabados 
las  marina  Deidades  amenazan. 
Los  riscos  en  las  costáis  apiñados 
á  un  Dios  apenas  con  vigor  rechazan, 
miran  otros  más  fuertes  é  iracundos 
que  avanzan  con  bramidos  furibuHdos. 
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Llamando  al  arma,  fieros  se  avecinar^ 
tras  los  marinos  Dioses  los  Tritones; 
pero  luego  á  su  frente  se  encaminai] 
del  caracol  á  los  ingratos  sones: 
con  las  notas  belígeras  se  animan 
los  espesos  y  roncos  batallones, 
y  dando  con  furor  gritos  guerreros 
inyaden  de  ja  Tierra  los  linderos. 


LXII. 

Sopla  el  Austro  iracundo  de  tal  suerte, 
Céfiro  ronco  lo  secunda  tanto, 
que  temblando  la  tierra  queda  inerte 
invadida  de  súbito  quebranto. 
Empuñando  Neptuno  el  cetro  fuerte 
le  pisa  con  soberbia  el  verde  manto 
y,  terrible  en  su  furia,  mudo  y  sólo,  ' 
con  recta  marcha  se  dirige  á  Apolo. 


I.XIII. 

A  Cuba  entre  los  brazos  ka  dejado 
del  multiforme  atlético  Proteo, 
que  el  ansia  de  vengarse  no  ha  apagada 
de  poseer  la  virgen  el  deseo. 
Avanza  lentamente  el  rostro  airado 
más  oscuro  que  el  agua  del  Leteo, 
y  á  cada  paso  que  la  tierra  oprime, 
suspira  el  bosque  y  la  llanura  gime 
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LXIV. 

Llega  hasta  Fóbo;  y  de  furor  temblando 
con  altaneros  ojos  lo  medía: 
«¡Insensato!»  le  dice;  y  anudando 
su  garganta  el  rencor,  enmudecía. 
Su  frente  fiera  que  se  vá  arrugando 

tempestades  horribles  prometia t 

Así  la  nube  del  Zenit  señora, 
í'l  rayo  on  pus  entrafias  elabora. 


LXV. 

Dá  Apolo  un  paso  atrás.  Su  diestra  mano 
la  flecha  empuña  que  á  Pithon  dio  muefrte; 
y  el  arco  fiel  que  nunca  amagó  en  vane 
se  dobla  á  impulso  de  la  cuerda  fuerte. 
El  terrible  monarca  del  Océano 
alza  el  tridente  que  le  cupo  en  suerte. 

Van  ¿I  lanzarse  ya:  la  Tierra  calla 

¡Por  Cuba  están  los  Dioses  en  batalla! 


LXVÍ. 

Al  paso  que  Neptuno  adelantaba, 
su  contrario  hacia  atrás  se  dirigía 
6  idéntica  distancia  conservaba, 
que  entre  él  y  su  rival  interponía. 
Igualar  el  combate  procuraba, 
pues  más  débil  en  fuerza  se  veía, 
oponiendo  á  la  fuerza  la  destreza 
y  al  rudo  batallar,  la  ligereza. 


^k 
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LXVII. 

Estendida  adelante  la  siniestra 
sostiene  el  arco  respirando  enojos, 
y  tira  de  la  cuerda  con  la  diestra 
que  suspende  á  la  altura  de  los  ojos. 
El  hástil  férreo  á  su  contrario  muestra 
con  plumas  blancas  de  remates  rojos; 
y  el  arco  fuerte  rechinando  encorva, 
pl  pulso  inmóvil,  la  mirada  torba. 


LXVIII. 

Neptuno  su  peligro  comprendiendo 
de  hazañas,  fuerzas  y  de  tiempo  avaro, 
avanza  á  la  carrera  combatiendo, 
resuelto  á  recibir  sólo  un  disparo. 
Buelta  Apolo  la  cuerda  sonriendo, 
y  con  sólo  el  tridente  por  reparo, 
Neptuno  el  golpe  con  destreza  esquiva 
que  conducido  por  las  Furias  iba. 


LXIX. 

Un  grito  de  victoria  formidable 
dá  Neptuno  partiendo  acelerado 
para  impedir  que  Apolo  infatigable 
de  nuevo  vibre  el  arco  venerado. 
Mira  Febo  á  Neptuno  inexorable 
y  viéndolo  más  cerca  y  más  airado 
de  una  fácil  victoria  desespera 
j  se  lanza  yeloz  á  la  carrera. 
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LXX. 


Ma8  no  era  fuga  vil  de  cobardía 
la  del  Deifico  Numen  arrogante; 
fatigar  á  Neptuno  pretendía 
y  rendirle  A  sus  pies  agonizante. 
El  Dios  marino  impávido  corría, 
en  el  aire  el  tridente  amenazante, 
y  If»  evitaba  Febo  perseguido, 
más  siempre  con  e|  arco  prevenido. 

LXXI. 


Cuatro  veces  el  arco  rechinando 
cuatro  flechas  lanzó  con  ligereza, 
que  silvaban  con  furia  amenazando 
el  pecho  de  Neptuno  ó  la  cabeza. 
Cuatro  veces  de  cólera  bramando 
el  Dios  las  evitó  con  su  destreza, 
y  creyendo  alcanzar  al  fugitivo, 
hirió  el  aire  de  rabia  convulsivo. 


Por  vez  segunda  habian  prei^enciado 
la  vuelta  de  los  Dioses,  los  lugares 
en  que  se  vio  el  combate  principiado 
que  absortos  miran  los  vecinos  mares; 
cuando  el  Dios  de  las  aguas  indignado 
do  un  combate  sin  gloria  y  sin  azaren, 
en  linea  recta  se  lanzó  al  mancebo 
con  nuevo  ardor  y  con  arranque  nuevo. 
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LXXIIT. 


Febo  lo  vé  llegar  y  canto  gira 
para  emprender  contraria  la  carrera; 
pero  en  la  vuelta  rápida  no  mira 
á  8U8  pies  una  verde  enredadera. 
Tropieza,  titubea,  cae,  suspira; 
y  al  verse  derribado  en  la  pradera 
contempla  que  Neptuno  se  adelanta 
quebrantando  la  Tierra  con  su  planta. 

LXXIV. 


Y  más,  y  más  feroz  mientras  más  crece 
el  peligro  fatal  que  lo  amenaza, 
piensa  que  su  caida  lo  envilece, 
y  al  vencedor  impávido  «menaza. 
Al  oirle  Neptuno  se  enfurece, 
sus  aceradas  Hechas  despedaza 
y  pone  el  pié,  de  cólera  inflamado, 
en  el  pecho  del  Numen  derribado 

LXXV. 


•  ■ 


Entretanto  de  Jüpiter  la  vista 
baja  al  planeta  que  al  mortal  encierra: 
su  corazón  de  padre  se  contrista 
viendo  en  los  Dioses  tan  inicua  guerra. 

Mueve  las  cejas Como  leve  arista 

tembló  el  Olimpo,  recrujió  la  Tierra.... 
Los  mortales  exánimes  cayeron, 
las  Deidades  de  horror  palidecieron. 
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LXXVI. 


«Iris,»  clama  el  Potente,  y  la  voz  suya 
sonó  más  fuerte  que  el  rumor  del  trueno; 
«que  tu  voz  la  concordia  restituya 
»a\  Sacro  Olimpo,  en  el  instante  ordeno. 
»naz  que  la  rabia  de  sus  pechos  huya, 
«suaviza  de  su  cólera  el  veneno, 
»y  llevando,  en  tus  alas,  mi  sentencia, 
Aíhaz  que  vuelen  al  punto  á  mi  presencia.» 

LXXVIT. 


«Que  si  acaso  se  obstinan  con  audacia 
))y  no  «acatan  al  punto  mis  mandatos, 
«envueltos  ambos  en  igual  desgracia 
«castigados  verán  sus  desacatos. 
»No  más  terrible  la  Deidad  de  Tracia 
«castiga  pueblos  á  su  ley  ingratos, 
«que  yo,  blandiendo  rayos  inmortales, 
«calcinando  sus  pechos  criminales.» 

LXXVIII. 


Jove  acaba.  Los  Dioses  Superiores 
inclinan  las  cabezas  con  espanto; 
y  con  cinto  de  múltiples  colores 
Iris  ligera  se  descoje  el  manto. 
El  aire  con  vivaces  resplandores 
la  ruta  marca  de  la  Diosa  en  tanto; 
de  un  vuelo  sólo  á  los  contrarios  llega 
y  de  Jove  las  órdenes  alega. 
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LXXIX. 

Aunque  en  sus  pechos  el  rencor  se  posa 
al  orden  superior  obedeciendo, 
las  Deidades  con  vista  recelosa 
suspenden  luego  el  batallar  tremendo. 
Dejan  las  armas:  por  la  esfera  hermosa 
se  van  hacia  el  Olimpo  dirigiendo 
7  llegan  y  saludan  arrogantes 
de  Júpiter  las  gradas  fulminantes. 

LXXX. 


Al  mirarse  del  Padre  en  la  presencia 
con  esfuerzo,  las  frentes  abatieron: 
pero  al  sentir  la  Suma  Omnipotencia, 
que  era  inútil  la  lucha  comprendieron. 
•rNeptuno,»clama  Jove  con  violencia, 
7  á  su  ocento  los  dos  se  estremecieron, 
«¿será  siempre  que,  Numen  insensato, 
•mis  beneficios  pagarás  ingrato? 


LXXXI. 


«Contra  el  Olimpo  que  mi  mano  aterra 
«en  tiempos,  para  mi,  nunca  olvidados, 
«incitaste  á  los  Dioses  á  la  guerra 
j»por  tus  armas  7  ejemplo  concitados. 
»Mi  brazo  entonces  te  lanzó  á  la  tierra, 
«mas  no  vieron  los  hombres  espantados 
j»que  un  buitre  devorase  tus  entrañas 
«del  Cáucaso  en  las  ásperas  montañas. 


56 
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LXXXTL 


«Y  después,  cuando  á  liion  y  los  troyanoá 
))mi  formidable  brazo  defendía, 
«robando  el  traje  á  miseros  hermanos 
*tü  tridente  á  los  griegos  sostenía. 
»jY  quise  perdonar!  Quedó  en  mis  manos 
«el  rayo  que  Vulcano  me  ofrecía, 
»cuando  debí  lanzarlo  con  fiereza 
i)á  calcinar,  rebelde,  tu  cabeza. 


LXXXTTT. 


«Mas  teme  que  una  vez  el  duro  encono 
))del  férreo  pecho  desterrar  no  quiera, 
j)¿í  contemplo  que  sólo  te  perdono 
Dpara  que  dobles  la  traición  primera. 
«Privado  entonces  del  cerúleo  trono 
«terminarás  por  siempre  tu  carreríi, 
»y  en  el  Imperio  de  Pluton  atado 
«por  mil  Ffirias  serás  atormentado. 

LXXXTV. 


«Y  til,  Apolo  infeliz;  tü,  que  Latona 
»me  dio  por  gaje  de  su  amor  primero; 
«si  mi  diestra  inflexible  te  perdona  . 
«es  por  lo  mucho  que  á  tu  madre  quiero. 
«¿Cómo?  ¿Tu  boca  criminal  baldona 
«de  tu  padre  al  hermano,  al  que  severo 
«gobierna  con  su  húmido  tridente 
«los  mares  de  la  Aurora  hasta  el  Poniente? 
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LXXXV. 


('¿Qué  motiva  tan  bárbara  querella? 
)»¿Quién  es  la  causa  de  tan  negro  ultraje? 
«Apenas  miró  de  sus  pasos  huella 
»por  más  audaces,  que  la  vista  baje, 
mNo  quiero  que  tan  misera  doncella 
«la  dignidad  de  mis  Deidades  aje. 
i»Si  ha  de  arder  el  Olimpo  en  disencionea 
)»otra  causa  }ia  de  haber,  otras  jabones. 


L.XXXVI. 


«Mas  si  es  la  herida  del  Amor  tan  fuerte 
vque  no  sufre  avenencias  ni  partido, 
»árbitro,  sea  entre  los  dos,  la  Suerte 
»y  al  vencedor  humíllese  el  vencido, 
nd  que  su  amor  á  conquistar  acierte, 
))libre  ya  del  rival  aborrecido, 
«podrá  gozar  su  dicha  sin  recelos 
>»libre  de  envidia,  de  temor  7  celos.» 

LXXXVII. 


Júpiter  dijo:  oyendo  su  discurso 
los  Dioses  con  aplausos  respondieron, 
y  al  dar  Eco  á  los  vivas  raudo  curso 
en  las  celestes  bóvedas  murieron. 
Ambos  rivales  viendo  que  el  concurso 
sostiene  al  Sumo  Dios,  palidecieron; 
torbos  en  el  mirar  y  decididos 
convencidos  tal  vez,  nó  persuadidos. 
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LXXXVIII. 


Al  contemplar  los  Dioses  su  entereza 
@e  acercan,  desarmarlos  pretendiendo, 
porque  temen  que  arraiga  su  fiereza 

Ja  cólera  de  Júpiter  tremendo 

Tras  largo  tiempo  vencen  su  firmeza, 
y  á  las  amigas  preces  accediendo, 
abandonan  inútiles  razones 
remitiendo  al  azar  sus  disenciones. 


LXXXIX. 


Ya  Palas,  en  el  casco  refulgente, 
los  nombres  puestos  de  los  dos  rivales, 
los  agita  sonora  y  fuertemente 
en  sus  turgentes  manos  inmortales. 
Neptuno  y  Febo,  en  tanto,  alzan  la  frente 
dando  de  conmoción  nuevas  señales, 
alza  Jove  la  diestra  desarmada, 
reina  el  Silencio  en  la  inmortal  morada. 


XG. 


Introduce  la  rubia  Oitherea 
en  el  yelmo  la  mano  alabastrina, 
y  porque  el  nombre  afortunado  vea, 
al  fulminante  Jove  se  avecina. 
Pronuncia  el  nombre,  que  escuchar  desea 
el  concurso,  la  Diosa  de  Ericina; 
aplaude  Apolo  que  su  nombre  escucha, 
el  Dios  marino  con  la  envidia  lucha. 
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XCI. 


Asi  cual  la  jaguar  embravecida 
que  el  hambre  incita  en  la  floresta  hojosa, 
oye  del  cazador  la  voss  temida 
y  á  su  hijuelo  gemir  que  el  hambre  acosa; 
y  de  afectos  distintos  combatida 
quiere  al  bosque  lanzarse  y  no  lo  osa, 
y  en  quedarse  y  marchar  medios  no  llalla, 
^1  Neptuno,  en  su  interior,  batalla. 

XOII. 

Venciéndose  después;  «Numen  de  DélosJi 
dice  á  Apolo,  tendiéndole  la  mano, 
«de  hoy  más,  cesen  tus  fúnebres  recelos; 
yhabló  el  Destino  y  resistir  es  vano. 
«iOuba  tuya  ha  de  ser!  iQué  huyan  los  celos! 
«iRespetaré  al  diamante  mejicano! 
»Mas  por  el  Lago  Estigio  juro  ahora 
)»que  ha  de  ser  de  mis  mares  la  seQora.if 

XCIII. 

Dice;  y  al  punto  á  su  tenante  acento 
el  padre  Jove  con  favor  sonrie, 
y  Apolo  lleno  de  vivaz  contento 
su  barba  besa  y  con  placer  se  engrie. 
El  Destino  cruel,  el  juramento, 
sin  que  pasión  ninguna  lo  desvie, 
en  las  hojas  del  libro  de  diamante 
escribe  con  estilo  centellante. 
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xoiv. 


Dando  impulso  á  su  grau  misericordia 
Jove  ordena  un  festin  con  alegría; 
y  dá  sitio,  á  su  diestra,  á  la  Concordia, 
que  á  Neptuno  y  á  Apolo  sonreía. 
Huye  bramando  la  fatal  Biscordia 
á  la  caverna  de  Pintón  sombría, 
y  aplauden  con  rumor  los  Inmortales 
ja  avenencia  cordial  de  los  rivale». 

XCV. 


Coronadas  las  mesas  con  festones 
t}ue  perfuman  las  bóvedas  caladas, 
debajo  de  flotantes  pabellones 
reposan  las  Beidades  agrupada». 
Al  tronar  de  las  báquicas  cancíoneM 
resuenan  las  alegres  carcajadas, 
y  apenas  puede  Jove  poderoso 
dominar  el  estruendo  tumultuoso, 


XOVI. 


En  trípodes  de  bronce  cincelado 
exquisito  perfume'se  exalaba, 
y  el  suave  olor,  en  nubes  dilatado, 
á  los  jóvenes  Dioses  embriagaba. 
Minerva  con  el  rostro  avergonzado 
á  la  impúdica  Venus  contemplaba, 
y  Amor  lascivo  en  juguetón  empleo 
apagaba  la  antorcha  al  Himeneo. 
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Xí'VTT. 

Acompaña  al  sabor  de  la  ambrosia 
el  néctar  que  en  las  copas  se  derrama, 
que  en  los  pechos  esparce  la  alegría, 
y  los  áridos  labios  embalsama. 
Venus  amable  que  de  amor  varia 
con  el  licor  Olímpico  se  inflama, 
la  diestra  á  Marte  con  sonrisa  ofrece 
V  en  el  seno  de  Baco  se  adormece. 


XfJVíIf, 

El  perfume  celeste  evaporado 
que  en  nube  azul  con  majestad  humea, 
la  luz  que  en  el  magnífico  dorado 
con  centellante  claridad  chispea, 
el  néctar  que  en  las  copas  derramado 
oomo  rubí  fundido  centellea, 
todo  anima  al  placer,  todo  estasia, 
todo  inspira  frenética  alegría. 


XCÍX. 


El  ancho  borde  de  la  copa  henchida 
busca  el  labio  oou  ávido  ardimiento, 
y  la  dulce  mirada  amortecida 
vela  el  párpado  grave  y  soñoliento 
Aumenta  la  embriaguez  que  es  atrevida 
el  rumor  de  los  vivas  turbulento, 
y  Vesta,  Palas,  Cérea  y  Vulcano 
la  sala  dejan  del  festín  liviano. 
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C. 


El  néctar,  el  placer,  el  ruido,  el  canto 

prolongan  el  festín  de  las  Deidades; 

la  risa  enjuga  el  importuno  llanto 

como  aumenta  el  beber  las  libertades. 

Jove  cubre  la  frente  con  el  manto 

para  no  castigar  fragilidades, 

7  aun  duraba  el  festin  cuando  á  su  coche 
subió  callada  la  apacible  Noche. 

JOAQUÍN  LO££NZO  LÜAOES. 
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(Segunda  serie.) 


LECCIÓN  UNDÉCIMA. 

Sumario. — CJííncsis  de  la  noción  de  espacio  táctil. — Lotze  y  bu  teoría  do  los  signos  lo- 
cales.— Wnndt  y  la  sínt^isis  p8Íquica.--La  escuela  experimental  inglesa. — Hipó- 
te-^is  de  Weber. — Spencer  introduce  un  nuevo  factor:  la  herencia. — Todas  estas 
explicaciones  son  deficientes. — La  tesis  em}>írica  es,  sin  embargo,  la  de  mayor 
peso. — Pruebas. — Combinación  de  las  sensaciones  táctiles  con  sensaciones  muscu- 
lares.—  Longitud. —  Latitud. — Profundidad. — Dirección. —  Distancia. — Posición. 
— Forma. — La  vista  concurro  á  completar  y  ampliar  estas  nociones. — El  espacio 
meramente  táctil  estudiado  en  los  ciegos  do  nacimiento. — Ilusiones  del  sentido 
del  tacto. — Análisis  final  de  una  sensación  táctil  compuesta. 

Señores: 

Dejamos  planteado,  en  nuestra  conferencia  anterior,  el  pioblema  ca- 
pital del  espacio  táctil;  disponiéndonos  á,  examinar  detenidamente,  en 
ésta,  las  soluciones  presentadas  por  la  escuela  empírica  ó  genética;  preci- 
sámente  por  estar  de  acuerdo  con  el  principio  que  sustenta,  aunque  no 
satisfechos  con  sus  explicaciones.  IJemos  emprendido  el  estudio  de  la 
psicología  para  mostrar  que  la  aplicación  del  método  verdadero  ha  bas- 
tado para  fecundar  tan  vasto  dominio  de  la  expeculaciou  filosófica;  y 
tenemos  la  obligación  de  no  engañarnos  á  nosotros  mismos;  por  consi- 
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guíente,  la  de  mostrar  las  lagunas,  lo  mismo  que  la  de  celebrar  los  acier- 
tos.  Este  es  el  único  medio  de  dirigir  convenientemente  la  actividad. 

Lotze  ha  sido  el  primero  en  presentar  una  teoría  completa,  que  que- 
dará largo  tiempo  en  la  historia  de  la  psicología,  como  monumento  do 
sagacidad  y  profundidad.  Este  eminente  pensador  no  se  disimulaba  las 
dificultades  del  problema,  y  es  uno  de  sus  méritos  no  menores  el  haber 
señalado  el  nudo  preciso  de  la  dificultad. 

Debemos  dejar  á  un  lado  sus  reservas  metafísicas  sobre  la  esencia  de 
la  noción  de  espacio  y  ¡afaculial  del  alma  (términos  suyos)  de  ver  el 
espacio  en  general,  y  su  necesidad  de  imponer  esta  noción  á  las  cosas; 
para  fijarnos  en  los  términos  en  que  propone  la  ciie.stion,  desde  el  punto 
de  vista  empírico. 

Lotze  empieza  por  una  critica  profunda  y  definitiva  de  todas^  las 
teorías  que  comienzan  empleando  elementos  quo  implican  el  espacio, 
cuando  quieren  explicar  el  origen  de  la  percepción  del  espacio.  De  éstas 
presentó  un  ejemplo,  notable  por  lo  reciente,  en  la  teoría  del  gran  fisiólogo 
Bernstein.  Traslada  Lotze  la  cuestión  íl  su  verdadero  terreno,  y  hace  ver 
que  «nuestras  impresiones  visuales  y  táctiles  no  pueden  ser  percibidas 
sino  bajo  la  forma  de  estados  intensivos».  Es  decir,  en  la  forma  de  una 
impresión  que  puede  ser  más  intensa,  ó  menos  intensa,  más  prolongada, 
ó  menos  prolongada,  y  repetida  más  pronto  ó  menos  pronto;  esto  es,  en 
un  orden  serial  ó  de  continuidad,  nunca  en  un  orden  de  coexistencia. 
¿Cómo  con  ayuda  de  estos  datos  intensivos  rrconstituye  el  espíritu  un  es- 
pacio extenso?  Lotze  pensaba  que  cada  impresión  periféiica,  aunque 
pierda  su  carácter  extensivo,  conserva  su  marca  propia  y  sus  relaciones 
con  los  otros  elementos  periféricos,  es  decir,  un  sello  particular,  una 
diferencia  en  medio  de  las  semejanzas;  hé  aquí  su  hipótesis  de  los  sipnos 
locales. 

Si  todos  los  puntos  de  la  piel,  en  caso  de  contacto,  sintieran  de  una 
manera  idéntica  impresiones  idénticas,  continúa  diciendo  Lotze,  se  pro- 
duciría en  la  conciencia,  como  en  las  otras  sensaciones  intensivas,  una 
fusión  de  muchas  en  una,  y  no  una  coordinación.  Luego  cada  parte  de 
la  piel  siente  á  su  manera,  y  conserva  esta  diferencia  al  presentarse  á  la 
conciencia.  Este  es  el  signo  local. 

¿Es  posible  determinar  estos  signos?  Lotze  cree  que  sí,  examinando 
las  terminaciones  periféricas  de  los  nervios  sensitivos,  y  añadiendo  todos 
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los  elementos  de  distinción  que  concurren  para  diferenciar  las  sensacio- 
nes de  contacto  una  de  otras.  Ya  sabemos  que  hay  diferencias  cualit^ti' 
vas  en  las  células  terminales  de  los  nervios  periféricos;  afíadaraos  á  estas 
diferencias  lo  que  llama  Lotze  la  onda  de  las  sensaciones  accesmñas.  For- 
mando la  piel  un  tegido  continuo,  ninguna  excitación  puede  quedar  cir- 
cunscrita al  punto  en  que  se  verifica;  las  partes  vecinas  han  de  sufrir 
tensiones,  presiones,  movimientos,  en  fin,  mayores  ó  menores;  y  como  la 
estructura  de  la  piel  no  es  idéntica,  sino  que  varia  en  espesor,  en  flexibi- 
lidad, etc.,  el  contacto  tiene  que  variar,  según  que  la  parte  afectada  ad- 
hiera á  una  superficie  huesosa,  ó  cubra  una  cavidad,  ó  se  extienda  sobre 
un  músculo.  «Asi  es  cómo,  dice  el  autor,  la  sensación  que  resulta  de  la 
excitación  de  un  punto  A  se  rodea  de  una  onda  de  sensaciones  acceso- 
rias, caracterizada  por  su  forma,  su  extensión,  la  composición  de  sus 
elementos,  y  distinta  en  esto  de  la  onda  que  acompaña  la  excitación  de 
otro  punto  B.» 

Todavia  añade  Lotze  un  tercer  elemento:  los  movimientos  v  sensa- 
cienes  musculares  que  los  acompañan;  todo  lo  cual  acaba  de  dar  á  cada 
punto  tocado  de  la  piel  una  cualidad  caracteristica. 

Es  indudable  que  este  análisis  minucioso  nos  enseña  cómo  cada  parte 
de  nuestro  cuerpo  puede  afectar  de  un  modo  diferente  nuestro  sensorio; 
cómo  puede  producir  una  impresión  diversa;  pero  no  nos  dice  cómo  estas 
impresiones  diversas  quedan  repartidas  en  un  espacio  coextensivo,  y  no 
en  una  serie  sucesiva.  Lotze  dota  para  esto  el  espiritu  de  un  poder  re- 
constructor que  convierte  la  percepción  de  diferencias  cualitativas  en 
relaciones  de  extensión.  Precisamente  de  este  poder  reconstructor  era 
del  que  tratábamos  de  darnos  cuenta. 

Wundt  ha  aceptado  de  esta  teoría  loa  signos  locales,  pero  ha  insistido 
principalmente  sobre  uno  de  los  elementos  en  que  menos  se  detiene 
Lotze,  las  sensaciones  musculares  concomitantes,  las  cuales  en  cada  mo- 
vimiento de  contacto  tienen  que  llevar  al  sensorio  un  sentimiento  espe- 
cial de  innervacion.  Obsérvase,  en  efecto,  que  mientras  más  móvil  es 
una  parte  de  nuestro  cuerpo,  más  seguro  es  su  sentido  localizador. 
Vierordt  ha  llegado  á  formular  este  principio:  Para  toda  región  del 
cuerpo,  que  se  mueve  en  su  totalidad,  la  finura  del  sentido  del  lugar  es 
siempre  proporcional  á  la  distancia  entre  una  región  de  la  piel  y  el  eje 
Mel  movimiento, 
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Como,  por  consiguiente,  todo  movimiento  de  una  parte  cualquiera  de 
nuestro  cuerpo  vá  invariablemente  acompañado  de  una  ó  muchas  sensacio- 
nes de  contacto,  7  vice  versa,  tiene  que  existir  una  relación  constante  entre 
estas  dos  series  de  impresiones  sensoriales;  las  cuales,  por  su  combinación, 
producen  la  distinción  fundamental  de  las  partes  de  nuestro  cuerpo  con 
respecto  á  su  situación  en  el  espacio.  De  modo  que  Wundt  enumera  todos 
los  elementos  que  han  de  dar  un  color  preciso  á  cada  sensación  táctil, 
combinada  con  sus  sensaciones  musculares  concomitantes,  y  supone  que 
en  el  espíritu  se  verifica  una  síntesis  psíquica  que  dá  por  resultado 
la  localizacion  de  las  sensaciones,  es  decir,  su  colocación  en  orden  ex- 
tensivo. 

«Se  puede  designar  por  este  nombre  (el  de  síntesis  psíquica),  dice  el 
gran  psicólogo,  la  combinación  particular  de  las  sensaciones  periféricas 
con  los  sentimientos  de  innervacion  central,  de  donde  resulta  cierto  or- 
den de  las  primeras  en  el  espacio.  En  efecto,  la  idea  ordinaria  de  una 
síntesis  implica  un  producto  nuevo  que  no  existía  aun  en  los  elementos 
constitutivos.  Así  como  en  el  juicio  sintético  se  atribuye  al  sujeto  un 
nuevo  predicado;  así  como  en  la  síntesis  química,  se  produce  una  com- 
binación con  propiedades  nuevas,  así  la  síntesis  psíquica  nos  dá  oomo 
nuevo  producto,  un  orden  de  sensaciones  en  el  espacio.» 

Esta  explícita  declaración  nos  demuestra  que  ol  eminente  pensador 
no  se  engañaba  á  sí  propio.  Creía,  y  es  la  verdad,  haber  extendido  el  aná- 
lisis de  las  sensaciones  elementales  que  deben  producir  la  percepción  de 
espacio;  pero  no  pretende  explicar  su  formación;  es  una  síntesis,  es  decir, 
una  operación  que  toma  elementos  varios  y  los  funde  en  un  producto  to- 
talmente nuevo.  En  efecto,  á  los  elementos  del  signo  local,  podemos  aña- 
dir los  elementos  que  nos  plazca  de  sentimiento  de  innervacion,  tendre- 
mos cambiadas  las  condiciones  de  intensidad,  sentiremos  un  esfuerzo 
mayor  ó  menor,  más  ó  menos  resistencia;  pero  para  sentir  que  la  tracción 
se  ejerce  en  un  sentido  6  en  otro,  á  derecha  6  izquierda,  de  arriba  á  aba- 
jo, necesitamos  haber  localizado  ya  las  partes  de  nuestro  cuerpo,  nos  en- 
contramos con  la  síntesis  realizada. 

Los  psicólogos  ingleses  de  la  escuela  experimental,  recojiendoy  com- 
pletando una  idea  de  Herbert,  han  presentado  una  solución  ingeniosísi- 
ma. Están  contestes  en  reconocer  que  la  sucesión  es  la  forma  primaría  en 
nuestro  espíritu;  y  reduciendo  el  problema  de  la  coexistencia  á  su  forma 
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lineal,  pretenden  sacar  esta  percepción  do 
■os con  un  dedo  una  regla,  por  ejemplo» 

■':is  a,  b,  c,  d Esto  formaría 

'1  mismo  que  cualquier  otra 

*ro,  entre  estas  dos  series 

i'ü'encia  capital.  Supuesto 

•ii.-iiva  difiere  de  la  intensiva, 

^  ¡asentada  al  espíritu  en  orden 

ii  extremo  de  la  regla,  puedo  reccjer 

.  lííista  la  cabeza  del  instrumento;  y  repe- 

.:tís  quiera.  De  aquí  una  asociación  insepara- 

i^ia  que  producen  la  noción  apetecida. 

i  ar  que  tampoco  es  esta  una  solución.  Podemos  dar 

.  -ígla  siempre  sobre  el  mismo  punto  una  serio  de  golpe- 

áo  en  una  escala  de  menor  á  mayor  intensidad  á  intérva- 

,  y  al  llegar  á  cierto  grado,  ir  decreciendo  en  intensidad  hasta 

il,  y  recorrer  esta  serie  cuantas  veces  nos  plazca.   Aquí  tenemos 

serie  de  impresiones  sucesivas,  que  puede  ser  invertida,  y  el  espíritu 

.lunca  las  dispondrá  en  colocaciou  lineal;  las  distinguirá  siempre  como 

sucesivas,  nunca  las  tendrá  por  coexistentes.  Se  dirá  que  aquí  no  entra 

el  movimiento  del  miembro  acercándose  ó  alejándose  del  eje  del  cuerpo. 

En  efecto,  y  esto  prueba  que   la  localizacion   de   las  partes  de  nuestro 

cuerpo  precede  á  la  localizacion  de  los  objetos  exteriores,  y  volvemos  á 

tener  planteado   el  problema  en  los  mismos  términos  que  antes. 

Lo  que  más  se  aprovima  á  una  solución  es  la  hipótesis  de  Weber,  pa- 
ra explicar  los  círculos  de  sensación,  y  sin  embargo,  no  es  una  solución. 
Recordaréis  que  esta  hipótesis  suponía  que  el  sensorio  recibía  la  impre- 
sión de  dos  puntos  excitados,  y  al  mismo  tiempo  notaba  el  vacio  que  de- 
jaban entre  ellos  otros  puntos  de  la  periferia  no  excitados.  Y  digo  que  no 
es  una  solución,  porque  no  nos  explica  lo  que  en  realidad  deseamos  sa- 
ber. ¿Por  qué  el  sensorio  distingue  esa  interrupción  como  un  espacio 
inocupado,  y  nó  como  un  intervalo  entre  dos  sensaciones  de  con- 
tacto? 

Concebimos  perfectamente  que  antes  de  llegar  al  punto  culminante 
y  laminoso  de  la  conciencia,  nuestro  sensorio  reciba  impresiones  coexis- 
tentes; las  está  recibiendo  de  toda  la  periferia,  de  cada  viscera;  pero  es 
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lo  cierto  que  en  la  conciencia  toda  impresión  externa  ó  interna  es  inten- 
siva, y  que  á  pesar  de  eso  distinguimos  cuando  esa  impresión  es  mera- 
mente de  sucesión,  y  cuando  de  coexistencia.  Hay  aquí  un  trabajo  previo 
que  á  mi  juicio  ha  escapado  hasta  ahora  á  todos  los  análisis.  Tenemos  loe 
elementos,  podemos  separarlos,  sabemos  que  interviene  la  experiencia, 
vemos,  palpamos  la  transformación,  no  podemos  aceptar  un  espacio  ante- 
rior 'X  nuestra  experiencia;  todo  esto  es  cierto;  pero  cómo  se  combinan 
esos  elementos,  cómo  la  experiencia  nos  doctrina  en  este  caso,  confieso 
ingenuamente  que  lo  ignoro. 

Spencer  introduce  un  factor  nuevo:  la  herencia.  Partiendo  del  hecho 
que  acabo  de  mencionar,  la  posible,  diré  más,  la  necesaria  existencia  de 
sensaciones  en  los  grados  inferiores  de  la  vida  psíquica,  entiende  que  al 
llegar  al  hombre  la  percepción  instantánea  del  espacio  es  una  adquisición 
consumada.  Lo  que  es  coexistente  en  los  casos  de  un  sensorio  rudimenta- 
rio se  ha  transformado  en  sucesivo  en  un  cerebro  perfecto,  sin  que  por 
eso  deje  de  ser  proyectado  al  exterior  como  extenso.  Presentada  asi  la 
doctrina,  queda  patente  su  vicio  radical.  Como  todas  las  que  apelan  á 
un  trabajo  previo,  que  probablemente  existe,  bien  en  la  especie,  bien  en 
el  individuo,  nos  deja  ignorantes  del  punto  en  litigio,  como  esos  factores 
al  combinarse  producen  el  resultado  que  nos  sorprende.  Que  heredemos 
de  nuestros  antepasados  el  poder  de  percibir  el  espacio,  no  nos  explica 
cómo  se  produjo  la  primera  fusión  de  elementos  intensivos  para  formar 
una  percepción  extensa  en  aquel  de  nuestros  remotos  antepasados  en  que 
por  fuerza  hubo  de  producirse. 

Es  decir,  que  ninguna  de  las  hipótesis  presentadas  llena  las  condicio- 
nes que  exije  una  explicación.  ¿Significa  esto  que  venga  á  naufragar 
aquí  la  escuela  experimental?  De  ningún  modo,  porque  las  pruebas  que 
puede  alegar  en  favor  de  su  tesis,  aun  cuando  no  acierte  á  explicarla, 
son  de  no  poca  monta.  Ya  citamos  el  caso  de  la  operación  autoplástica. 
Las  ilusiones  que  se  llaman  de  los  amputados  vienen  también  á  robuste- 
cer la  tesis  experimental.  Sábese  que  después  de  la  amputación,  y  du- 
rante largo  tiempo,  los  operados  continúan  experimentando  las  mismas 
sensaciones  que  si  tuvieran  el  miembro  que  han  perdido,  localizándolas 
con  la  mayor  precisión,  ya  en  una  falange,  ya  en  otra,  ya  en  cualquier 
otro  sitio  del  miembro  imaginario.  Pero  lo  más  importante  es  que  estas 
iluííionep  sp  van  perdiendo  con  el  transcurso  de  los  años.  Es  decir,  que 
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la  obra  de  la  experiencia  interviene  para  modificar  el  curso  de  la  anti- 
gua poderosa  asociación  de  ideas.  Asi  el  ilustre  Vulpian  se  cree  autoriza. 
do  para  ver  en  este  hecho  «la  prueba  de  que  las  nociones  de  posición  do 
los  diversos  puntos  de  la  piel  son  resultados  de  la  experiencia  y  no  lie- 
chos  de  innervacion  preestablecida.  En  tanto  que  las  impresiones  parti- 
das del  muñón  pueden  reemplazar  bien  ó  mal  las  que  existian  untes  en 
la  piel  de  los  miembros  amputados,  esas  nociones  persisten  con  mayor  ó 
menor  claridad.  Pero  cuando  esas  extremidades  cesan  de  enviar  im- 
presiones á  la  médula  espinal,  las  nocionen  de  posición  se  borran  poco 
á  poco». 

Hay  aquí,  señores,  el  hecho  y  la  explicación  del  hecho.  Podemos 
creer,  por  las  pruebas  aducidas,  que  la  noción  de  espacio  no  es  ningún 
])oder  misterioso,  infuso  en  nuestro  encéfalo,  sino  que  os  un  producto  de 
.sus  actividades  aplicadas  al  mundo  exterior,  que  empieza  en  nuestro 
propio  cuerpo.  Pero  cómo  se. realiza  ese  trabajo,  hasta  ahora  entiendo  que 
ninguna  teoría  ha  acertado  ii  demostrarlo. 

Reconociendo  sinceramente,  como  compete  á  hombres  estudiosos  y  no 
apasionados,  esta  falta  inicial,  veamos  ahora  como  las  sensaciones  táctiles 
combinadas  con  las  musculares,  contribuven  á  ampliar  nuestro  oonoci- 
miento  del  mundo  objetivo,  dándonos  como  si  dijéramos,  un  primer  bosque- 
jo de  las  nociones  de  lon;;;ituii.  latitud,  profundida<l,  posición,  í'ornia,  es 
decir,  de  la  extensión  y  sns  determinacionos,  que  más  adelante  completa 
y  amplifica  el  sentido  de  la  vista. 

Cuando  recorremos  una  parte  de?  nuestro  cuerpo  con  la  mano  ó  el  do- 
do,  ó  una  superficie  externa,  del  mismo  modo,  tenemos  una  serie  de  sen- 
saciones musculares  v  una  serie  de  sensaciones  de  contacto,  las  cuales 
fundiéndose  nos  presentan  la  idea  de  extensión  longitudinal.  Como  los 
elementos  activo  y  pasivo,  ó  sea  subjetivo  y  objetivo,  pueden  separarse 
siempre  en  la  conciencia,  de  aqui  resulta  que  esta  sensación  de  contacto 
puede  suprimirse  idealmente,  y  quedarnos,  sin  embargo,  la  noción  de  ex- 
tensión lineal  in  vacuo,  es  decir,  de  un  comienzo  de  espacio  desocupado. 
Por  que  si  sólo  tuviéramos  sensaciones  musculares,  el  movimiento  do 
nuestro  brazo,  por  ejemplo,  nos  daría  una  serio  indeterminada  de  senti- 
mientos de  innervacion:-  pero  si  al  movimiento  indicado  ha  seguido 
el  coatacto  con  dos  obstáculos  una  á  cada  extremo  del  trayecto,  6  si  ha 
coexistido   con  él  el  contacto  continado  con  un   cuerpo  extenso,  cuando 
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verifico  el  movimiento  en  el  vacio,  la  posibilidad  de  sentir  el  contacto 
subsiste,  i\  nuestro  sentimiento  de  innervacion  que  traduce  el  movimiento 
acompafia  el  recuerdo  de  un  obstáculo  6  un  contacto  posibles  que  traduce 
la  extensión,  y  de  aqui  surje  la  percepción  de  un  espacio  inocupado  qae 
se  extiende  en  linea  recta. 

Posevendo  la  noción  de  linea  recta,  un  nuevo  cambio  de  direc- 
cion  basta  para  que  adquiramos  la  de  superficie;  asi  como  un  nuevo 
cambio  la  de  profundidad.  Pero  la  noción  de  dirección,  fundamental  en 
toda  esta  serie,  depende  del  conocimiento  extensivo  de  nuestro  cuerpo 
Sólo  conociendo  y  distinguiendo  las  diversas  partes  de  nuestro  cuerpo, 
podemos  saber  si  el  movimiento  de  un  brazo  es  de  abducción  ó  adduc- 
cion,  por  consiguiente,  si  es  á  la  derecha  ó  á  la  izquierda,  hacia  adelante 
ó  hacia  atrás.  Cierto  y  aun  certísimo  es  que  diversos  músculos  entran 
en  juego  para  determinar  estos  movimientos  diversos,  y,  por  consiguien- 
te, que  hemos  de  tener  un  sentimiento  diverso  de  innervacion  en  cada 
movimiento;  pero,  quien  dice  innervacion  dice  choque  nervioso,  dice 
sentimiento  intenso;  de  modo  que  sólo  después  de  localizadas  las  diversas 
partes  de  nuestro  cuerpo,  podemos  tener  la  noción  de  dirección.  La  más 
fundamental  es  quizás  la  de  profundidad,  por  cuanto  la  pesantez  obra 
inoesantemente  sobre  nosotros;  pero  ya  se  vé  que  una  cosa  es  sentir  una 
fuerza  de  tracción,  y  otra  saber  en  qué  dirección  nos  llama. 

Una  vez  que,  mediante  la  dirección,  tenemos  las  tres  nociones  que 
constituyen  la  extensión,  no  hay  más  que  aplicar  el  mismo  procedi- 
miento que  en  la  noción  de  linea,  para  saber  cómo  adquirimos  la  noción 
plena  de  espacio.  La  posibilidad  de  movimientos  de  nuestros  miembros 
en  todas  direcciones,  esto  es  lo  que  contiene  la  idea  abstracta  de  espacio. 

La  diskincia  es  una  noción  que  se  deriva  de  la  anterior.  Distancia 
significa  el  espacio  que  ha  de  recorrerse  para  aproximar  un  objeto  á 
nuestro  cuerpo;  la  consideración  ideal  de  la  suma  de  esfuerzos  muscula- 
res que  necesitamos  para  llegar  á  ese  fin,  es  lo  que  constituye  la  aprecia- 
ción de  la  distancia.  La  posición  de  un  objeto  queda  determinada  por 
las  diversas  distancias  á  que  quedan  de  nosotros  sus  partes,  en  tal  ó  cual 
dirección  ya  conocida.  En  la  distancia  no  entra  como  elemento  especial  la 
dirección,  en  la  posición  si. 

En  ouanto  á  la  forma  ó  figura,  es  una  noción  que  se  deriva  esencial- 
mente de  las  primordiales  que  constituyen  la  extensión  aplicada  al  volü- 
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men;  pero  que  modifican  las  otras  nociones  derivadas  de  distancia  y 
posición.  Es  indudable  que  la  primera  manifestación  de  la  forma  del 
objeto  se  la  debemos  á  la  serie  de  sensaciones  musculares  y  de  contacto 
producidas  por  nuestra  piel  al  recorrer  su  superficie.  Si  consideramos  la 
mano  del  hombre,  veremos  un  instrumento  que  parece  el  más  apto  para 
esta  operación;  puede  extenderse  y  aplicarse  de  plano  á  una  superficie; 
puede  ahuecarse  y  abarcar  un  cuerpo  redondo,  puede  formar,  con  el 
pulgar,  un  ángulo  y  apreciar  dos  planos  que  se  interceptan;  y  si  llama 
en  su  auxilio  á  la  otra  mano,  ¿qué  forma,  regular  ó  irregular,  puede  es- 
capar á  su  examen? 

No  olvidemos,  sin  embargo,  que  tiene  otro  auxiliar  más  poderoso:  la 
vista.  Nuestra  noción  de  espacio  es  un  producto  de  ambos  sentidos,  y  de- 
bemos prometernos  que  la  exclusión  del  uno  ha  de  modificar  poderosa- 
mente los  resultados  adquiridos  meramente  por  el  otro.  Hasta  qué  punto, 
me  parece  que  todavía  no  podemos  saberlo.  El  doctor  Platner,  que  desde 
el  siglo  pasado  se  ocupó  con  ardor  en  investigaciones*  psicológicas  sobre 
.  ciegos  de  nacimiento,  sostenía  la  tesis  de  que  un  hombre  privado  de  la 
vista  no  percibe  el  mundo  exterior  sino  como  algo  activo,  distinto  de  sus 
propios  sentimientos  de  pasividad;  haciendo  el  tiempo  para  él  las  veces 
del  espacio,  y  no  significando  la  proximidad  ó  el  alejamiento  sino  un 
tiempo  más  corto  ó  más  largo,  un  numero  más  ó  menos  grande  de  sensa- 
ciones que  le  son  necesarias  para  pasar  de  una  parte  á  otra.  «En  su  propio 
cuerpo,  dice  textualmente  de  uno,  no  distinguía  la  cabeza  y  los  pies  por  su 
distancia,  sino  por  la  diferencia  de  sensaciones  que  le  provocaban  la  una 
y  loa  otros — diferencia  que  percibía  con  increible  fineza — y  sobre  todo,  por 
medio  del  tiempo.» 

El  principal  fundamento  de  esta  opinión  consiste  en  los  casos  obser- 
vados de  ciegos  que  han  recuperado  la  vista,  y  no  han  sabido  antes  de 
la  nueva  educación  de  sus  percepciones,  distinguir  con  precisión  la  forma    * 
y  según  se  dice,  la  distancia  de  los  objetos. 

Por  mi  parte  me  siento  inclinado  á  creer  que  se  exagera  aqui  un  he- 
cho cierto,  y  nada  más.  Aceptada  la  evolución  psíquica  que  transforma, 
por  un  procedimiento  desconocido,  las  sensaciones  intensivas — visuales  y 
táctiles — en  extensas;  creo  natural  que  cuando  falta  totalmente  uno  de 
los  elementos,  quizás  el  más  decisivo,  predomine  la  primera  forma  de  la 
sensación,  la  intensiva;  pero  no  veo  ninguna  prueba  convincente  de  que 
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el  contacto  y  las  sensaciones  de  innervacion  muscular  no  basten  á  distin* 

•  

guir  un  cuerpo  extenso  de  una  fuerza  que  actúa  de  fuera  á  dentro.  El  no 
distinguir  la  forma  de  los  objetos — como  nosotros  la  distinguimos — sólo 
significa  en  buena  interpretación  que  no  la  han  percibido  hasta  entonces 
como  nosotros;  y  no  puede  ser  de  otro  modo,  á  no  ser  que  se  entienda 
que  la  forma  es  algo  que  existe  per  se,  independientemente  del  snjeto 
que  la  percibe.  En  cambio,  hay  hechos  evidentes  que  parecen  probar  que 
loa  ciegos  de  nacimiento  conocen  á  su  modo  la  extensión,  y  en  lo  posible 
la  forma.  Recordemos  el  caso  de  Laura  Bridgman.  Sabido  es  que  esta  ni- 
ña ciega  y  sordo-muda  recibió  una  esmeradísima  educación,  dirigicia  por 
una  persona  competente,  el  doctor  Howe.  Este  distinguido  profesor  refie- 
re que  «si  ponía  en  la  mano  de  Laura  un  bastón  y  tiraba  de  él  hacia  sí, 
la  joven  decia  si  era  largo  ó  corto,  de  alguna  manera,  según  que  el  mo- 
vimiento hubiera  sido  más  ó  menos  rápido,  es  decir,  según  la  duración 
de  la  impresión.»  En  este  caso  se  comprende  que  le  basta  la  sucesión  de 
impresiones  á  la  vez  táctiles  y  musculares,  si  distingue  el  contacto  con 
los  divei'sos  puntos  del  objeto,  si  no  la  distinción  sería  imposible  y  no  po- 
dría significar  que  fuera  más  ó  menos  largo.  O  habríamos  de  aceptar  que 
no  diferenciaba  en  realidad  el  tiempo  del  espacio,  y  que  la  suya  era  una 
mera  distinción  verbal,  ó  tenemos  que  aceptar  que  distinguía  puntos  dis- 
tintos de  los  cuerpos,  es  decir,  la  extensión.  Ahora  bien,  la  primera  in- 
terpretación no  es  posible,  porque  el  mismo  doctor  Howe  nos  dice  «que 
su  apreciación  de  las  distancias  y  posiciones  es  muy  exacta.  Se  levanta 
de  su  silla,  y  vá  derecho  á  la  puerta,  tiende  la  mano  en  el  momento  pre- 
ciso y  coje  el  pestillo  con  la  mayor  exactitud.»  La  misma  Laura  sabia 
desde  sus  primeros  aDos  coser,  tejer  y  otros  oficios  manuales.  Decidme,  se- 
ñores, si  todas  estas  adaptaciones  precisas  de  la  mano  á  los  objetos  exten- 
sos, si  estas  combinaciones  de  movimientos  en  el  espacio,  no  suponen  in- 
defectiblemente la  adaptación  de  lo  interno  á  lo  externo,  que  se  traduce 
subjetivamente  por  la  percepción  del  espacio.  La  forma  de  esta  percepción, 
no  podemos  determinarla;  su  existencia,  paréceme  que  sí. 

Es  decir  que  para  mí,  señores,  el  sentido  del  tacto  auxiliado  por  el 
muscular  nos  dá  una  noción  del  espacio,  que  no  será  la  nuestra,  en  que 
entran  otros  importantes  componentes,  pero  que  basta  para  el  ajuste  de 
las  acciones  del  sujeto  con  las  exijencias  del  objeto. 

Digamos  unas  breves  palabras,  antes  de  terminar  con 'este  importan- 
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te  sentido,  sobre  las  ilusiones  que  puede  producir.  Siempre  estos  casos 
anómalos  dan  alguna  ó  mucha  luz  sobré  el  ejercicio  regular  de  la  función 
á  que  se  refieren. 

Ya  he  citado  algunos,  en  los  casos  de  amputación  ó  autoplastía.  Sin 
acudir  á  los  casos  patológicos,  como  trastornemos  las  condiciones  del 
ejercicio  regular  del  sentido,  tendremos  sensaciones  puramente  ilusorias. 
Colocados  en  su  posición  conocida  los  dedos  índice  y  cordial,  si  toma' 
mos  entre  ellos  un  pequeño  cuerpo  esférico,  como  un  guisante,  sentire- 
mos perfectamente  que  tocamos  un  cuerpo  esférico.  Pero  si  cruzamos  el 
cordiai  sobre  el  índice  y  tomamos  entre  ellos,  en  esta  anómala  posición, 
el  guisante,  sentiremos  indefectiblemente  dos  bolitas.  En  vano  será  que 
forcemos  el  juicio,  sabremos  que  es  uno  y  sentiremos  dos.  Este  curioso 
experimento,  como  los  casos  anormales  anteriormente  citados,  no  nos 
deja  otro  recurso  que  aceptar  la  génesis  empírica  de  la  noción  de  espa* 
cío:  pues  sólo  con  este  punto  de  partida  podemos  explicarnos  el  hecho. 
En  efecto,  nótese  que  en  la  posición  natural  de  esos  dedos,  sus  partes 
externas  no  pueden  jamás  entrar  en  contacto  con  la  superficie  de  un 
sólo  cuerpo  esférico.  La  experiencia  de  toda  la  vida  une  el  contacto  de 
esas  superficies  táctiles  con  planos  curvos  á  la  presencia  de  dos  cuerpos 
esféricos;  de  aquí  que  al  recibir  la  doble  sensación,  la  percepción  pro- 
nuncia  la  existencia  de  dos  cuerpos. 

Todavía  acabaremos  de  afirmarnos  en  esta  convicción,  á  pesar  de 
sernos  imposible  justificarla,  según  reiteradas  veces  lo  he  dicho,  anali- 
zando, como  lo' ha  hecho  extremadamente  Huxley,  los  componentes  que 
entran  en  una  sencilla  sensación  táctil.  No  cabe  mejor  resünien  de  lo 
expuesto  en  estas  dos  últimas  conferencias. 

En  una  sensación  táctil,  la  más  rudimentaria,  como  la  de  pasar  un 
dedo  por  una  tabla,  con  los  ojos  cerrados,  entran: 

•r(a)  Sensaciones  puras  de  contacto. 

»(b)  Sensaciones  puras  musculares,  de  dos  especies:  una  procedente 
de  la  resistencia  de  la  tabla,  la  otra  de  la  acción  de  los  músculos  que 
arrastran  el  dedo  por  ella. 

»(c)  Ideas  del  orden  en  que  estas  puras  sensaciones  se  suceden  unas 
á  otras  (Es  decir,  extensión  ó  proyección  de  las  localizaciones  periféricas 
á  las  superficies  extensas:  noción  de  extensión  completada  por  la  de  ex- 
terioridad). 
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»(d)  CoBciparaciones  de  estas  sensaciones,  y  del  orden  en  que  se  suce- 
den, con  el  recuerdo  de  otras  sensaciones  ocurridas  en  un  orden  seme- 
jante, que  se  han  experimentado  en  ocasiones  anteriores. 

))(e)  Recuerdos  de  las  impresiones  de  extensión,  planicie,  etc.  produ- 
cidas en  el  órgano  de  la  vista,  cuando  otras  veces  anteriores  se  han  obte- 
pido  por  ambos  sentidos  á  la  vez.» 

Este  análisis  minucioso  tiene  á  la  vez  la  ventaja  de  dar  su  parte  com- 
pleta á  las  sensaciones  puras,  y  de  fijar  nuestra  atención  sobre  el  proceso 
inconsciente  que  se  verifica  instantáneamente  para  fundir  esas  sensa- 
ciones en  una  compuesta,  en  una  percepción.  Estos  son  los  materiales 
inmediatos  con  que  elaboramos  nuestro  conocimiento  del  mundo;  á  la 
crítica  de  nuestra  época  cabe  el  mérito  de  haber  sabido  aislar  sus  ele- 
mentos; de  haber  sabido  mostrárnoslos  á  la  obra,  de  haberlos  sorprendi- 
do, en  cierto  modo,  en  medio  de  su  trabajo  misterioso.  Ha  logrado 
aislarlos,  ya  en  los  casos  patológicos,  ya  en  los  anormales,  pero  no  morbo- 
sos; y  ha  logrado  presentarnos  al  descubierto  el  poder  con  que  están 
asociados.  Una  sensación  de  mero  contacto  sugiere  por  asociación  las 
musculares;  una  sensación  muscular  sugiere  por  asociación  las  de  con- 
tacto. Si  tomamos  un  lapicero  y  lo  arrastramos  sobre  la  mesa,  nuestra 
sensación  de  contacto  nos  indica  un  cuerpo  redondo,  y  sin  embargo,  el 
movimiento  del  brazo  y  la  resistencia  trasmitida,  bastan  para  que  sepa- 
mos que  el  lápiz  corre  sobre  una  superficie  plana.  Ved,  por  este  sencillo 
ejemplo,  con  qué  fuerza  están  conglomeradas  estas  sensaciones.  Así  no 
nos  sorprenderá  cuánto  les  debe  nuestra  vida  mental.  La  distinción  de 
las  partes  de  nuestro  cuerpo,  la  distinción  de  nuestro  cuerpo  del  medio 
ambiente — lo  interno  y  lo  externo  en  lo  que  al  organismo  se  refiere — , 
la  extensión  y  el  espacio — es  decir,  la  dirección,  la  distancia,  la  posición, 
el  tamaño,  la  forma;  lo  objetivo,  en  fin,  con  todo  lo  necesario  para  que 
una  vida  de  relación  se  establezca  en  su  totalidad.  Es  verdad  que  seria 
una  vida  muy  pobre  y  muy  dura;  un  mundo  enorme,  pero  sin  voz  y  sin 
luz.  Conviene,  sin  embargo,  formarnos  una  idea  de  lo  que  está  debajo 
para  comprender  lo  que  está  en  la  cima.  Debajo  de  la  verde  capa  d# 
musgo,  esmaltada  de  flores  vivísimas,  está  la  firme  roca,  esqueleto  de 
nuestro  globo.  La  belleza  de  la  flor  magnífica  no  debe  hacernos  olvidar 
las  funciones  necesarias  de  la  potente  raiz*  En  'el  fondo  de  ese  mundo 
espléndido  que  nos  deslumhra  con  los  colores  del  prisma  y  nos  arri^lls^ 


CONFERENCIAS  FILOSÓFICAS  461 

con  los  tonos  del  diapasón,  está  el  mundo  del  tacto  extenso  y  resistente; 
como  para  recordarnos  que  no  es  la  contemplación  pasiva,  sino  la  acción 
enérgica,  la  que  nos  solicita  en  lo  intimo  de  nuestra  vida  psíquica,  lo 
mismo  que  en  el  fondo  de  nuestra  vida  moral. 


LECCIÓN  DUODÉCIMA. 


ScMABio. — Sentido  del  oído. — Descripción  del  órgano. — Clasificación  de  las  sensación 
nea  auditivas. — Buido  y  sonido  musical. — Calidad. — Intensidad. — Volumen. — 
Sonidos  rechinantes. — Fuerza  del  tono. — Altura. — Combinación  de  la  intensidad 
y  la  altura. — Consonancias  y  disonancias. — Timbre. — El  timbre  es  una  combina- 
ción; las  armónicas. — El  sonido  es  una  sensación  compuesta. — Ilipótesis  sobre  los 
arcos  de  Corti. — Cómo  facilita  la  explicación  de  la  armonía. — Importancia  inte- 
lectual de  este  sentido. — Importancia  para  la  comunicación  entre  los  individuos. 
— El  lenguaje. — La  distancia  y  la  dirección  apreciadas  por  medio  del  oido. — Re- 
laciones objetivas  más  especialmente  distinguidas  mediante  las  sensaciones  audi- 
tivas. 


Señores: 

Tantos  y  tan  copiosos  informes  sobre  lo  objetivo,  como  nos  han  dado 
los  sentidos  muscular  y  táctil,  van  á  aumentarse  ahora  maravillosamente 
con  la  introducción  de  un  nuevo  factor,  digno  del  mayor  estudio,  el  so^ 
nido.  La  naturaleza  extensa  y  muda  vá  á  adquirir  voz,  el  espíritu  huma-^ 
no  vá  á  tomar  cuerpo  en  el  verbo.  La  comunicación  del  sujeto  con  el  ob- 
jeto, la  comunicación  del  hombre  con  el  hombre  ha  encontrado  un  nuevo 
canal  no  menos  copioso  que  los  anteriores;  y  que  adquirirá  á  veces  ma- 
yor precisión  que  otro  alguno. 

El  aparato  receptor  en  el  organismo  de  esta  nueva  forma  de  sensa- 
ción es  de  los  más  notables;  y  continuando  el  plan  que  nos  hemos  traza- 
do, comenzaremos  por  su  descripción  sumaria,  antes  de  exponer  su  ma- 
nera de  funcionar. 

El  sentido  del  oido  tarda  mucho  más  en  aparecer  en  la  escala  zooló- 
gica que  el  táctil,  y  su  evolución  es  mucho  mayor;  asi  que  en  el  hombre 
Y  los  vertebrados  superiores  adquiere  una  extraordinaria  complejidad  de 
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forma;  por  más  que  subsistan  siempre  los  lineamientos  principales  y  sea 
idéntico  en  el  fondo  el  mecanismo  puesto  en  juego. 

Su  objeto  es  recibir  las  ondulaciones  producidas  en  el  medio  ambien- 
te por  las  vibraciones  de  un  cuerpo;  y  es  de  notar  que  estas  ondulacio- 
nes no  llegan  nunca  directamente  al  nervio  auditivo,  sino  que  se  trans- 
forman pasando  por  uno  6  más  intermediarios. 

En  el  hombre  y  los  vertebrados  superiores  estos  intermediarios  son 
primero  el  aire,  luego  una  cadena  de  huesecillos  y  luego  un  liquido  es- 
pecial que  baña  los  filetes  terminales  del  nervio.  Cada  uno  de  estos  con- 
ductores tiene  su  departamento  especial;  asi  es  que  en  el  oidó  se  distin- 
guen tres  partes  completamente  diversas,  que  se  designan  con  los  nombres 
de  oido  externo,  medio  ó  interno. 

El  oido  externo  está  formado  por  el  pabellón  de  la  oreja  y  el  conduc- 
to auditivo,  por  donde  las  ondas  aéreas  van  á  herir  la  menbranadel  tím- 
pano, la  cual  lo  cierra  herméticamente  en  el  fondo,  á  modo  de  un  parche 
de  tambor.  En  esta  membrana,  y  por  su  cara  interna,  se  inserta  el 
primero  de  una  cadena  de  huesecillos  cuidadosamente  articulados  de  mo^ 
do  que  todo  movimiento  comunicado  al  primero  se  extienda  por  todos;  y 
asi  es  como  el  choque  recibido  por  la  membrana  timpánica  conmueve  el 
martillo,  se  trasmite  de  éste  al  yunque  y  de  aquí  al  estribo,  el  cual  se 
adapta  á  una  nueva  y  pequeña  membrana  que  cubre  una  abertura  abier- 
ta sobse  el  tercer  departamento  y  que  se  llama  ventana  oval,  la  cual  en- 
tra  por  consecuencia  en  vibración,  ün  conducto  para  la  renovación  del 
aire,  que  viene  á  desembocar  en  la  faringe — la  trompa  de  Eustaquio — 
otra  pequeña  abertura  inferior  á  la  primera  y  tapizada  con  su  membrana 
correspondiente — la  ventana  redonda — dos  pequeños  míisculos  que  se 
insertan  en  los  huesecillos,  y  un  nervio  no  auditivo,  completan  la  estruc- 
tura del  oido  medio  ó  cavidad  timpánica. 

De  estos  músculos,  el  uno — el  tensor  de  la  membrana — está  unido 
por  un  tendón  estrecho  y  largo  al  mango  del  martillo,  de  modo  que  sus 
contracciones  aumentan  la  tensión  de  la  membrana  timpánica,  la  cual  se 
hace  de  este  modo  más  sensible  á  los  tonos  agudos  y  menos  á  los  graveb* 

• 

Créese,  por  tanto,  que  entra  en  juego  cuando  escuchamos  atentamente 
No  se  conoce  aún  bien  la  función  del  segundo  músculo  que  se  inserta  en 
el  estribo — músculo  del  estribo — ;  si  bien  se  cree  que  está  destinado  á 
amortiguar  las  vibraciones  sonoras,  haciendo  colocar  la  base  del  estribo 
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oblicuamente  sobre  la  ventana  oval.  De  todos  modos,  su  presencia  en  la 
cavidad  timpánica  prueba  que  las  sensaciones  musculares,  y,  por  conse- 
cuencia, los  movimientos  también,  desempeñan  su  papel  en  las  percepcio- 
nes auditivas. 

El  tercer  departamento,  llamado  el  laberinto^  forma  una  de  las  estruc- 
turas más  singulares  del  organismo.  Está  profundamente  enclavado  en 
el  cráneo,  tapizado  por  membranas  y  compuesto  de  órganos  interesantí- 
simos. Las  dos  ventanas,  ya  examinadas,  se  abren  sobre  un  espacio  bas- 
tante capaz,  que  se  conoce  con  el  nombre  de  vestíbulo^  el  cual  dá  paso  de 
un  lado  al  caracol  y  del  otro  á  los  canales  semicirculares.  Todo  él  está 
lleno  de  un  líquido  destinado  á  trasportar  las  ondas  sonoras.  En  el  ves- 
tíbulo, muy  cerca  de  sus  paredes,  se  encuentran  pequeños  cristales  for- 
mados de  carbonato  de  cal,  los  otolilos.  En  su  vecindad  se  encuentran 
terminaciones  del  nervib  auditivo,  sobre  una  membrana  cubierta  de  ce- 
lulas  epiteliales  ciliadas.  Esta  disposición  puede  llamarse  esquemática 
del  oido;  pues  se  encuentra  desde  su  más  temprana  aparición  en  los  gu- 
sanos. El  líquido  recibe  el  movimiento  ondulatorio,  entran  en  conmoción 
los  otolitos,  y  van  á  irritar  las  vellosidades  del  epitelio  en  cantacto  con 
las  fibrillas  del  nervio  auditivo.  Pero  en  el  oido  perfecto,  esta  manera  de 
terminación  se  complica  con  aparatos  que  indudablemente  contribuyen  á 
exténder  inmensamente  su  poder  discriminativo.  Los  canales  semicircu- 
lares son  tres,  que  difieren  por  su  posición,  pero  que  tienen  todos,  á  par- 
tir del  vestíbulo,  una  expansión  en  forma  de  botella  que  se  ha  llamado 
la  ampolla.  Aquí  la  pared  membranosa  forma  una  prominencia  espesa, 
llamada  la  cresta  acústica.  Por  toda  la  cresta  corre  una  vellosidad,  que 
se  considera  como  parte  terminal  de  las  fibrillas  del  nervio  auditivo,  en 
consideración  al  gran  numero  de  ellas  que  se  distribuye  eu  ese  lugar. 
Todavía  son  más  notables  los  órganos  terminales  del  nervio  en  el  cara- 
col.  A  través  de  su  lámina  espiral  huesosa  y  de  la  lámina  membranosa, 
las  fibrillas  auditivas  se  insinúan  por  todo  el  caracol,  y  en  esa  membra- 
na van  á  ponerse  en  contacto  con  un  aparato  recientemente  descubierto 
por  Corti,  que  le  ha  dado  su  nombre.  Este  aparato  se  compone  de  pe- 
queñas varillas  curbas  que  se  unen  por  sus  extremidades  dos  á  dos,  for- 
mando lo  que  se  ha  llamado  un  arco  de  Corti.  Estos  arcos  en  número 
crecidísimo  están  dispuestos  en  serie,  descansando  por  su  parte  externa 
en  la  membrana  donde  se  confunden  con  fibras  rectas,  colocadas  tranü- 


4G4  REVISTA  DE  CUBA 

versalmente.  El  todo  presenta  una  estructura  qqe  recuerda  el  interior  de 
nu  piano.  Fisiologistas  insignes  entienden  que  estas  dos  partes  del  oido 
desempeñan  diferente  papel  en  la  audición.  La  cresta  acústica  es  sensi- 
ble al  ruido  en  general;  y  los  órganos  de  Corti  á  los  diferentes  tonos.  Sin 
embargo,  debe  tenerse  en  cuenta  que  en  el  aparato  auditivo  de  los  pája- 
ros no  se  ha  encontrado  nada  semejante. 

Esta  distinción  entre  el  ruido  y  el  sonido  musical  nos  dá  una  base 
natural  para  la  clasificación  de  las  sensaciones  auditivas.  Én  éstas  em- 
pezamos por  notar  la  calidad,  la  intensidad  y  el  volumen;  pasamos  des- 
pués á  los  caracteres  musicales,  fuerza  del  tono,  altura  y  timbre.  Como  se 
advierte  fácilmente,  estos  nuevos  caracteres  no  constituyen  una  diferen- 
cia esencial,  son  los  que  se  advierten  en  cualquier  sonido,  aplicados  al 
tono  ó  sea  sonido  musical.  La  diferencia  objetiva  consiste  en  que  todo 
cuerpo  en  que  se  produce  un  movimiento  vibratorio  rápido,  forma  un 
ruido;  mientras  que  el  tono  sólo  se  produce  cuando  un  cuerpo  elástico 
vibra  de  un  modo  regular  y  periódico.  En  el  primer  caso,  sentiinos  sub- 
jetivamente un  sonido;  en  el  segundo,  acompaña  á  la  sensación  el  placer 
especial  de  los  sonidos  melódicos  ó  armónicos.  Si  basta  para  esto  que  la 
trasmisión  por  el  conducto  nervioso  se  verifique  á  intervalos  concertados, 
ó  si  se  necesita  un  aparato  simpático  en  el  oido,  como  se  cree  que  sean 
los  arcos  de  Corti,  es  punto  á  la  verdad  no  resuelto.  Quedan,  por  Ultimo, 
las  sensaciones  especiales,  que  resultan  de  la  articulación,  la  dirección  y 
la  distancia  de  los  sonidos.  Tal  es  en  sus  lineas  esenciales  la  clasificación 
de  Bain. 

En  cuanto  á  la  calidad,  los  sonidos  son  dulces  ó  duros  ó  rechinantes. 
Los  primeros,  de  que  nos  pueden  dar  ejemplo  el  susurro  de  una  brisa 
suave  entre  las  ramas  de  un  árbol  coposo  y  el  murmurio  de  una  pequeña 
corriente  de  agua,  constituyen  uno  de  los  placeres  más  vivos  del  oido;  y 
tienen  la  particularidad  de  que  tardan  mucho  más  que  las  otras  sensa- 
ciones gratas  de  orden  inferior  en  agotar  y  cansar  la  sensibilidad;  así  es 
que  podemos  prolongar  extraordinariamente  los  placeres  que  de  ellos  se 
derivan.  Compárese  simplemente  la  sensación  tipica  del  gusto  con  la  ac- 
tual, y  se  verá  de  parte  de  cuál  queda  la  superioridad.  La  sensación  dul- 
ce en  el  gusto  hastía  prestamente,  y  tanto  más  cuanto  más  intensa,  cuan- 
to más  dulce  sea.  Nada  de  esto  resulta  con  los  sonidos  dulces. 

El   zumbido  del  mar  encolerizado,  el  trueno,  el  estampido  de  un  ca- 
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fiou,  son  buenos  ejemplos  de  sonidos  duros;  desapacibles  por  consiguiente. 
En  las  sensaciones  de  este  orden  volvemos  á  encontrar  el  importante  fe- 
nómeno y  anotado  con  respecto  á  los  sabores  irritantes,  á  los  olores  pican- 
tes y  al  cosquilleo;  cierta  clase  de  sensaciones  que  producen  un  estímulo 
en  el  sensorio  mucho  más  coasiderable  del  que  pudiera  esperarse  dada 
su  importancia  objetiva,  y  que  acaba  siempre  por  ser  doloroso  casi  hasta 
el  más  alto  grado.  Son  los  sonidos  rechinantes.  Basta  raspar  ligeramente 
ciertos  objetos,  para  que  se  produzca  una  sensación  intolerable,  y  tanto 
que  parece  voluminosa.  Personas  que  oirían  indiferentes  el  estrépito  de 
una  tempestad  deshecha,  no  pueden  resistir  el  rechinar  de  un  cristal. 
Aquí  pudiéramos  aproximarnos  á  una  solución,  notando  que  estos  sonidos 
son  extremadamente  agudos  y  se  les  debe  suponer  disonantes;  es  decir 
que  producen  movimientos  rapidísimos  y  de  todo  punto  irregulares  en 
las  fibrillas  auditivas,  obligando  á  la  sustancia  nerviosa  á  un  gasto  exce- 
sivo, sin  intermitencia,  es  decir,  sin  reparación  suficiente.  Este  modo  de 
ver,  que  aparecerá  mus  claro  al  tratar  de  la  tonalidad,  se  confirma  notan- 
do que  en  las  notas  muy  agudas  los  mejores  violinistas  producen  sonidos 
raspantes,  verdaderamente  ingratos.  Pudiera  suponerse  que  las  armónicas 
de  las  cuerdas,  en  este  caso,  producen  verdaderas  disonancias,  inevitables 
porque  dependen  del  objeto  vibratorio,  es  decir,  de  la  misma  cuerda. 

Respecto  á  la  intensidad,  los  sonidos  son  más  ó  monos  débiles,  más  ó 
menos  fuertes;  y  según  que  posean  uno  ú  otro  de  éstos  caracteres,  estimu- 
lan diversamente  el  sensorio.  Lo  súbito  del  sonido  agrava  el  efecto  de  su 
intensidad.  Importa  notar  esto,  que  viene  á  demostrar  una  vez  más  los 
efectos  de  la  relatividad  en  la  sensibilidad.  Objetivamente,  la  intensidad 
depende  de  la  amplitud  de  la  onda  sonora.  Si  nos  representamos  una 
onda  sonora  en  la  forma  de  una  onda  en  la  superficie  del  agua,  la  inten- 
sidad estará  representada  por  la  altura  á  que  se  eleve  la  onda.  Es  claro 
que  un  choque  más  violento  sobre  un  cuerpo  sonoro  ha  de  hacer  que  las 
moléculas  que  entran  en  vibración  se  separen  más  de  la  abcisa,  ni  más  ni 
menos  que  se  levantan  más  de  la  superficie  las  moléculas  acuosas.  Las 
ondas  aéreas  hieren  con  mayor  ó  menor  intensidad  el  tímpano,  y  éste 
trasmite  la  impulsión  recibida  con  la  fuerza  que  conserve  al  llegar  á  él. 
Decimos  esto,  porque  siendo  las  vibraciones  sonoras  del  aire  longitudi- 
nales, su  intensidad  tiene  que  disminuir  en  razón  del  cuadrado  do  la 

distancia. 

*  M  - 
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Kl  voiánicn  del  .sonido  depende  de  la  mayor  siiperfície  de  la  masa 
sonora.  En  igualdad  de  circunstancias,  un  sonido  voluminoso  es  más 
grato  al  oido;  quizás  porque  en  realidad  el  volumen  produzca  una  espe- 
cie particular  de  sonido  compuesto. 

Pasemos  al  sonido  musical.  En  cuanto  á  la  fuerza  ó  intensidad  del 
tono,  nada  hay  que  añadir' á  lo  ya  dicho,  depende  del  mismo  fenómeno 
que  la  intensidad  del  sonido  en  general,  y  sólo  hay  que  añadirle  la  regu- 
laridad y  periodicidad  que  caracterizan  el  sonido  musical.  Respecto  á  la 
altura,  proviene  del  diverso  numero  de  vibraciones  del  cuerpo  elástico 
en  la  unidad  de  tiempo,  el  segundo,  por  ejemplo.  Una  cuerda,  cuya  lon- 
gitud sea  como  1,  ejecuta  vibraciones  que  son  la  mitad  más  cortas  que 
las  de  una  cuerda  de  longitud  dos;  y  la  primera,  en  un  segundo,  ejecuta- 
rá doble  numero  de  oscilaciones  que  la  segunda.  El  resultado  para  nues- 
tro oido  serán  dos  notas  de  diferente  altura,  de  la  cual,  la  una  se  llama 
la  octava  de  la  otra.  El  sonido  más  bajo  que  podemos  percibir,  según 
Helmholtz,  es  producido  por  vibraciones  en  número  de  diez  y  seis  por 
segundo;  el  más  agudo  por  vibraciones  en  numero  de  38,000.  Asi  pode- 
mos formarnos  una  ligera  idea  del  inmenso  poder  discriminativo  del  oi- 
do humano.  En  las  orquestas,  una  de  las  notas  más  graves  es  el  nú  del 
contrabajo,  que  dá  41  i  vibraciones  por  segundo,  y  la  más  alta  es  el  rede 
Ja  pelite  fiíite,  que  dá  4,752  vibraciones.  Los  pianos  comienzan  general- 
mente con  el  do  de  33  vibraciones  ó  con  el  la  más  grave  de  27J  vibra- 
ciones, y  suben  hasta  el  Za'"' ,  de  3,520.  Helmholtz  se  cree  autorizado 
para  aseverar  que  el  carácter  musical  de  un  tono  no  se  produce  sino  con 
28  ó  30  vibraciones.  Los  sonidos  más  graves  no  son  musicales.  En  cuan- 
to á  los  sonidos  muy  agudos  son  desigualmente  perceptibles  para  los  di- 
versos individuos.  Entre  dos  personas  puede  haber,  para  las  notas  sobre- 
agudas, hasta  la  diferencia  de  dos  octavas.  Hay  quienes  no  oyen  sonidos 
como  la  estridulacion  del  grillo  ó  el  grito  del  murciélago.  En  cambio 
un  oido  bien  dispuesto  ó  bien  ejercitado  llega  á  percibir  diferencias  de 
tonalidad  asombrosas,  por  ejemplo,  los  sonidos  emitidos  por  dos  diapaso- 
nes vibrando  simultáneamente,  á  razón  el  uno  de  1209  vibraciones  por 
segundo  y  el  otro  de  1210. 

La  combinación  de  la  intensidad  con  la  altura  produce  notables  efec- 
tos musicales,  de  que  son  buen  ejemplo  las  cadencias,  uno  de  los  recursos 
más  deleitosos  de  esta  bella  arte. 
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Por  otra  parte  ]a  combinación  de  sonidos  de  diversa  altura  emitidos 
al  mismo  tiempo  forma  la  parte  capital  de  la  müsica,  y  uno  de  los  place- 
res más  duraderos  para  el  sensorio.  Las  combinaciones  agradables  toman 
el  nombre  de  consonancias;  las  desagradables  de  disonancias.  Consideran- 
do la  combinación  más  simple,  la  de  dos  tonos,  se  ha  determinado  que  las 
consonancias  perfectas  dependen  de  la  simplicidad  de  la  relación  numé- 
rica entre  las  vibracianes  de  los  tonos  combinados;  así  en  la  octava  la  ra- 
zón es  de  1  es  á  2;  en  la  quinta  de  2  á  3,  en  la  cuarta  de  3  á  4.  La  octava 
es  sin  duda  el  tipo  de  la  consonancia  perfecta. 

En  cambio,  cuando  se  tocan  simultáneamente  dos  notas  próximas, 
como  dó  y  ré,  6  dd  natural  y  d^  sostenido,  la  desagradable  sensación  que 
se  produce  nos  dá  el  tipo  de  la  disonancia.  Aquí,  no  sólo  se  ha  violado 
la  ley  anterior,  sino  que  entra  un  elemento  objetivo,  descubierto  por 
Helmholtz,  que  contribuye  poderosamente  al  resultado.  En  estos  casos 
se  puede  llegar  á  discernir  acústicamente  ciertos  choques  aislados,  tanto 
más  lentos,  cuanto  más  próximos  son  los  dos  tonos,  choques  que  se  han 
W&meAo  pulsaciones.  Verdaderas  interrupciones  del  sonido,  producidas 
por  las  interferencias  de  las  ondas  sonoras,  vienen  á  romper  la  condición 
capital  del  tono,  la  regularidad. 

Hay  diversidad  de  grados  en  la  disonancia,  como  en  la  consonancia, 
hasta  confundirse  una  en  otra.  Así  vemos  que  los  helenos  y  romanos 
consideraban  como  disonante  la  tercera,  que  hoy  se  usa  como  consonante; 
y  loe  músicos  actuales  hacen  en  las  modulaciones  un  uso  discretísimo 
de  esas  disonancias  imperfectas,  que  sirven  como  de  transición  y  antici- 
pación para  las  perfectas  consonancias. 

Toda  la  música  está  basada  en  combinaciones  de  sonidos;  el  sonido 
simple  no  existe  en  realidad:  y  es  quizás  el  mils  notable  descubrimiento 
de  la  acústica  el  que  ha  reducido  la  diferencia  de  timbres  á  combinacio- 
nes dependientes  de  la  cualidad  del  cuerpo  sonoro.  Un  mismo  tono,  emi- 
tido por  diversos  instrumentos,  produce  una  sensación  completamente 
distinta.  El  tono  es  el  mismo,  se  le  reconoce  como  tal,  su  expresión,  su 
colorido  ha  cambiado.  Si  cantamos  el  lá,  por  ejemplo,  y  lo  repetimos  en 
nn  piano,  un  órgano,  un  violin,  una  flauta,  tendremos  siempre  el  mismo 
láy  es  decir,  un  tono  que  ejecuta  440  vibraciones  por  segundo,  y,  sin  em- 
bargo, el  lá  de  la  voz  humana  difiere  completamente,  por  su  timbre^  del 
¿á  del  piano,  del  lá  de  la  flauta.  ¿Qué  es  el  timbre?  El  timbre  es  una 
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combinación.  Ese  Id,  aislado  en  apariencia,  no  lo  está  en  realidad.  Cada 
tono,  en  un  instrumento,  vá  acompañado  de  una  serie  da  tonos  especiales 
más  elevados;  simultáneamente  con  la  nota  emitida  vibran  otras  notas 
más  agudas,  que  se  llaman  armónicas.  Ahora  bien,  el  número  y  eleva- 
ción de  las  armónicas  depende  especialmente  del  cuerpo  vibratorio;  una 
lámina  de  cristal  las  produce  muy  diversas 'á  una  lámina  de  plata;  asi 
es  como  la  combinación  de  las  armónicas  con  la  nota  emitida,  que  es  la 
fundamental,  dá  á  ésta  un  carácter  propio,  el  color  del  timbre  (Berns- 
tein). 

Considérese  ahora  de  cuan  varios  y  distintos  elementos  resultan  esas 
sensaciones  auditivas  á  que  damos  el  nombre  de  musicales.  Si  esto  ocu- 
rre en  la  emisión  de  un  sólo  tono,  cuando  llegamos  á  las  consonancias,  á 
los  acordes,  tenemos  que  prometernos  un  nuevo  resultado;  y,  en  efecto, 
la  producción  de  tonos  resultantes  y  tonos  adicionales  viene  á  compli- 
car los  problemas  armónicos;  de  modo  que  la  ejecución  de  un  trozo  mu- 
sical por  una  orquesta  forma  una  síntesis  perceptiva  tan  complicada,  que 
parece  casi  imposible  reducirla  á  sus  elementos  fisiológicos.  El  tono  llega 
como  unidad  á  nuestra  conciencia;  y,  sin  embargo,  esa  unidad  es  ficticia. 
Un  sólo  choque,  como  lo  ha  probado  Savart,  no  puede  producir  nn 
tono.  Dos  choques  sucesivos,  dentro  de  ciertos  límites  de  tiempo,  bastan, 
sin  embargo,  para  producirlo.  Desde  la  raiz  misma  de  la  tonalidad 
arranca  la  combinación. 

No  pretendo  explicar  esta  síntesis  psíquica,  pero  sí  creo  que  pode- 
mos formarnos  una  idea  de  ella,  con  un  fenómeno  óptico  muy  conocido. 
Cada  fibrilla  acústica  necesita  nn  tiempo  apreciable  para  vibrar,  es  de- 
cir, gastar  fuerza,  y  reponerse.  Este  tiempo  es  asombrosamente  pequeño; 
Mach  lo  evalúa  en  O'OIG  de  segundo;  pero  todavía  es  incomparablemen- 
te mayor  la  rapidez  con  qne  se  producen  las  vibraciones  sonoras.  De 
aquí  que  -apenas  exceden  las  pulsaciones  de  un  cuerpo  vibrante  de  16 
por  segundo,  se  funden  y  son  sentidas  como  un  sonido  único.  Podemos 
creer  que,  estando  todavía  en  vibración  las  fibrillas  excitadas,  resulta 
para  el  sensorio  algo  parecido  á  lo  que  ocurre  cuando  agitamos  circular- 
mente  un  pequeño  cuerpo  luminoso  con  cierta  rapidez,  en  cuyo  caso  se 
ofrece  á  la  vista  un  círculo  perfectamente  unido. 

Veamos  ahora  cómo  se  comporta  nuestro  aparato  auditivo  ante  las 
sensaciones   musicales.    Aquí  adquiere  gran  realce  la  hipótesis  que  atri- 
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buye  á  las  fibras  de  Oorti  un  papel  propio  en  esta  clase  de  sensaciones;  y 
nada  nos  dará  más  luz  en  el  particular  que  estractar  ]as  luminosas  con* 
clusiones  de  Bernstein,  partidario  decidido  de  esa  hipótesis. 

«Para  comprender,  dice,  cómo  es  posible  que  seamos  capaces  de  per- 
cibir una  sórie  tan  grande  de  tonos  diferentes,  es  preciso  que  volvamos 
de  nuevo  la  atención  á  los  órganos  de  Corti  y  á  la  distribución  de  las 
fibras  nerviosas  en  estos  órganos.  El  nervio,  después  de  penetrar  en  el 
eje  del  caracol,  se  divide  en  fibras  extraordinariamente  tónues,  y  cada 
una  de  estas  fibras  penetra  aisladamente  én  uno  de  los  aparatos  vibratO' 
rios  que  las  hacen  entrar  en  excitación.  Cuando  se  produce  un  tono  de- 
terminado, es  evidente  que  ^pdo  el  nervio  no  entra  en  excitación,  eino 
que  sólo  son  excitadas  cierto  número  de  fibras  (las  que  se  dirigen  á  los 
órganos  que  vibran  al  unísono  con  el  tono). 

ffLa  audición  de  los  tonos,  diferentes  por  su  altura,  no  consiste,  pues, 
en  definitiva,  sino  en  una  excitación  de  fibras  diferentes  del  nervio  acús- 
tico. El  cerebro  recibe  por  medio  de  las  fibras  diversas  del  nervio  acíisti-» 
co  el  anuncio  de  tonos  diversamente  agudos  y  reconoce,  por  decirlo  asi, 
los  órganos  que  han  vibrado  al  unísono  de  los  tonos  producidos.  Este  re-- 
conocimiento  es  sin  duda  del  todo  inconsciente,  como  muchas  otras  capa- 
cidades que  hemos  adquirido  por  el  ejercicio,  como  reconocemos,  por 
ejemplo,  los  nervios  y  músculos  que  ponemos  en  movimiento,  sin  poseer 
por  eso  el  sentimiento  de  la  existencia  de  esos  órganos 

«Podemos  admitir  que  si,  por  un  medio  que  no  sea  el  tono,  la  electri' 
cidad  ó  una  fuerza  mecánica  por  ejemplo,  se  irritan  fibras  aisladas  del 
caracol,  harán  nacer  el  tono  que  están  destinadas  á  percibir.  Se  oyen  en 
efecto  tonos  y  ruidos  cuando  se  hacen  pasar  corrientes  eléctricas  á  tra- 
vés de  la  cabeza  y  el  nervio  acústico  es  irritado  en  su  totalidad.  Se  han 
observado  además,  enfermos  que  tienen  perpetuamente  la  sensación  sub- 
jetiva de  un  tono  especial  en  el  oido,  y  se  ha  explicado  el  hecho  por  la 
irritación  de  algunas  fibras  nerviosas  de  los  órganos  de  Corti,  producida 
por  alteraciones  mórbidas.  Se  ha  abservado  también  en  algunos  enfermos 
sorderas  parciales,  para  una  serie  particular  de  tonos  nada  más,  y  se  ha 
concluido  que  en  estos  casos  cierto  número  de  órganos  de  Corti  habian 
sido  destruidos.» 

Cualquiera  que  sea  el  valor  que  se  atribuya  á  la  hipótesis,  en  lo 
que  se  refiere  á  la  excitación  de  las  diversas  fibras  y,  por  consiguiente. 
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de  sus  aparatos  terminales  á  uno  y  otro. extremo,  tiene  todos  los  caracte- 
res de  una  interpretación  científica;  y  nos  pone  en  camino  de  entender 
el  hecho  psicológico  más  importante,  en  lo  que  al  placer  estético  se  refie- 
re, la  armonía. 

Contándose  por  millares  las  fibrillas  terminales  del  nervio  auditivo,  y 
siendo  capá/  cada  una  de  trasmitir  independientemente  un  estímulo,  es 
decir,  de  fatigarse  y  repararse  independientemente,  resulta  que  multitud 
de  estímulos  simultáneos  pueden  ir  á  solicitar  el  sensorio  á  través  de 
ellas.  Pero  el  sensorio  percibe  una  sensación  única,  funde  en  uno  sólo  los 
elementos  diversos  que  le  llegan  por  tan  diversos  conductores,  y  según 
que  esto*  elementos  se  acuerden  y  por  tanto  ^e  refuercen,  ó  se  contraríen 
y  por  tanto  se  debiliten,  resultará  cumplida  ó  nó  la  que  parece  ser  la  ley 
del  placer  estético:  el  máximun  de  estímulo  con  el  mínimun  de  fatiga. 
Hemos  visto,  precisamente,  que  los  sonidos  armónicos  vibran  de  un  mo- 
do proporcional,  las  ondas  sonoras  unen,  por  decirlo  así,  sus  energías  sin 
choque  y  sin  violencia;  en  cambio,  los  sonidos  disonantes  producen  cho- 
ques, verdaderas  interrupciones  en  la  corriente  nerviosa,  por  consiguien- 
te mayor  gasto  de  energía,  mayor  exceso  de  fatiga.  Como  por  una  parte 
la,  sucesión  de  tonos  vá  poniendo  sucesivamente  en  ejercicio  diversas 
fibras  y  aparatos  terminales,  y  por  otra  los  que  entran  simultáneamente 
en  juego  lo  verifican  de  un  modo  sinérgico,  resulta  que  podemos  gustar 
largamente  del  placer  de  la  armonía,  mientras  que  una  disonancia  algo 
prolongada  se  convierte  en  un  suplicio  intolerable.  Así  pasamos  horas 
enteras  embebidos  en  la  audición  de  una  partitura;  y  á  los  pocos  segundos 
de  resonar  un  ruido  rechinante  estamos  casi  fuera  de  nosotros  mismos. 

Con  tales  medios,  como  hemos  reconocido  en  el  aparato  auditivo,  de- 
bemos esperar  que  su  poder  de  distinción  sea  extraordinario,  por  consi- 
guiente, que  las  relaciones  en  que  pone  al  sujeto  con  el  objeto  sean  va- 
riadísimas. Así  vemos  que,  aun  antes  de  poseer  la  serie  zoológica  un 
aparato  especial  para  la  emisión  de  sonidos  vocales,  tiene  numerosos  me- 
dios de  producir  ruidos  característicos  de  cada  especie,  y  que  le  sirven 
para  el  más  alto  fin  de  la  vida,  la  comunicación  de  los  individuos  de  una 
misma  especie  entre  sí.  Las  diversas  formas  de  estridulacion  en  los  in- 
sectos, y  los  ruidos  y  sonidos  no  sospechados  hasta  há  poco  en  los  peces, 
constituyen  un  ejemplo  digno  de  ser  estudiado.  En  el  hombre,  la  exis- 
tencia de  un  aparato  perfectísimo  y  el  poder  de  modificar  los  sonidos 
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que  emite,  lo  hacen  dueño  del  instrumento  que,  conjuntamente  con  la 
disposición  anatómica  de  sus  manos,  ha  contribuido  más  eficazmente  á. 
sus  maravillosos  progresos:  el  lenguaje.  Una  serie  de  articulaciones  fun- 
damentales que  el  oido  distingue  con  singular  precisión,  y  que  el  hom- 
bre ha  sabido  modificar,  extender  y  combinar,  le  ha  permitido  proyectar 
de  nuevo  al  extorior,  por  medio  de  un  signo  viviente,  el  mundo  que  el  ob- 
jeto refleja  constantemente  en  su  interior,  y  hacer  de  esta  suerte  copar- 
tícipes á  sus  semejantes  del  acto  más  intimo,  más  personal,  de  su  propia 
conciencia;  la  cual  vá  de  este  modo  á  ponerse  en  relación  y  cotejo  con 
las  otras  conciencias,  para  formar  un  consensus  superior  y  armónico  en  lo 
que  se  llama  la  conciencia  de  un  pueblo,  mientras  logra  llegar  á  ser — si 
esto  es  posible — la  conciencia  de  la  humanidad.  Todos  los  recursos  del 
oido  están  puestos  á  su  disposición  para  tan  alto  fin,  así  es  que  la  voz 
humana,  aun  en  el  lenguaje  familiar,  posee  gran  riqueza  de  entonacio- 
nes, y  la  pasión  la  reviste  de  un  colorido  musical  extraordinariamente 
grato  y  simpático  al  oido,  Aquí  encuentra  Spencer  el  origen  del  arte  ad- 
mirable de  la  müsica. 

Fáltanos  sólo  considerar  dos  elementos  que  el  sonido  contribuye  á  in- 
troducir en  la  conciencia:  la  percepción  de  la  distancia  y  de  la  dirección. 

Que  la  percepción  de  la  distancia  por  medio  del  sonido  es  un  produc- 
to de  la  experiencia,  lo  dejan  plenamente  demostrado  estas  observacio- 
nes del  fisiólogo  Longet:  «Desde  el  momento  en  que  el  órgano  del  oido 
presenta  una  sensibilidad  y  desarrollo  suficientes  para  discernir  con 
facilidad  la  intensidad  relativa  de  dos  sonidos  consecutivos,  no  se  nece- 
sita más  para  adquirir  la  noción,  ya  de  la  distancia,  ya  de  la  dirección 
de  los  cuerpos  de  donde  emanan  las  ondas  sonoras.  En  efecto,  si  el  soni- 
do que  oimos  nos  es  conocido  ya,  como  el  de  un  instrumento,  el  de  la 
voz  humana,  etc.  juzgamos  de  su  alejamiento  por  la  debilidad  de  la  im- 
presión que  produce  sobre  el  nervio  auditivo;  si  se  trata  de  un  sonido, 
cuya  intensidad  á  una  distancia  dada  se  desconozca,  como  el  ruido  del 
trueno,  etc.,  juzgamos  que  está  próximo,  si  es  fuerte,  y  apartado  si  es  débil». 

Y  tan  es  así,  que,  como  lo  hace  notar  Bain,  nuestras  conclusiones 
pueden  ser  erróneas,  merced  á  esas  inferencias  habituales;  y  si  pensamos 
que  un  ruido  proviene  de  una  fuente  más  distante  de  lo  que  en  realidad 
proviene,  nos  parecerá  oirlo  con  mayor  fuerza  de  la  que  en  realidad  tiene. 

En  cuanto  á  la  dirección,  es  materia  que  se  ha  prestado  á  grandes 
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controversias,  pero  que  puede  resolverse  juiciosamente,  admitiendo  con 
Bernstein,  que  podemos  juzgar  de  la  dirección  del  sonido,  pero  que  esta- 
mos sujetos  á  numerosas  ilusiones  á  este  respecto.  «Reconocemos,  en 
efecto,  el  lugar  de  donde  parte  la  onda  sonora,  porque  sabemos  que  per- 
cibimos más  fuertemente  el  sonido,  cuando  nuestro  conducto  auditivo 
está  vuelto  directamente  hacia  la  fuente  del  sonido.  Por  eso  volvemos 
la  cabeza  en  diversas  direcciones,  hasta  que  nuestro  oido  distinga  el  so- 
nido con  mavor  intensidad.  En  este  caso,  uno  sólo  de  nuestros  oidos 

entra  en  actividad pero  amenudo  reconocemos  inmediatamente  la 

dirección  del  sonido,  con  ayuda  de  los  dos  oidos,  sin  hacer  ensayos,  por- 
que el  que  está  dirigido  del  lado  del  objeto  sonoro  lo  oye  con  más  fuerza 
que  el  opuesto.»  Aquí,  como  lo  ha  observado  Weber,  la  acción  combina<la 
de  los  dos  oidos  produce  un  efecto,  semejante,  dentro  de  ciertos  limites, 
al  de  la  visión  binocular. 

Por  otra  parte,  el  pabellón  de  la  oreja,  si  no  en  la  forma  que  sostiene 
ese  insigne  fisiologista,  en  otra  más  sencilla,  contribuye  para  esta  apre- 
ciación; pues  es  claro  que  los  sonidos  que  vengan  de  detrás  de  nosotros 
han  de  tropezar  con  ese' obstáculo  y  llegar  más  debilitados  al  tímpano. 
La  mera  existencia  del  pabellón»  basta  para  modificar  la  intensidad 
del  sonido  en  tres  direcciones  importantes,  y,  con  la  intervención  de  ara- 
bos conductos  y  la  resonancia  de  los  huesos  del  cráneo,  se  completan  las 
seis  fundamentales. 

Bien  es  verdad  que  así  y  todo,  la  determinación  de  la  dirección  por 
el  oido  es  pobre  y  sujeta  á  notables  decepciones;  pero  es  que  este  sentido 
tan  maravillosamente  dotado  para  las  relaciones  de  sucesión  y  sincronis- 
mo, deja  desde  luego  el  lugar  á  otros  más  especialmente  adscritos'  á  las 
relaciones  de  contig^üidad,  de  extensión  en  el  espacio.  El  tacto  y  la  vist^^ 
se  encargan  más  especialmente  de  estas  importantes  informaciones.  Así 
se  verifica  en  estas  partes  delicadísimas  del  organismo,  con  provecho  po- 
sitivo para  el  todo,  el  principio  fecundo  de  la  especialidad  de  las  fun- 
ciones. 

ENRIQUE  JOSÉ  VARONA. 
{Continuará.^ 


A  LA  MEMORIA 


DE     SILVESTRE     LUIS    ALFONSO 


Sombra  del  más  ardiente  y  verdadero  amigo  que  he  tenido,  ni  tendré 
jamás,  yo  te  dedico  esta  tragedia  (1),  cnyas  escenas  hubiéramos  repetido  los 
dos,  á  nacer  en  un  siglo  más  enérgico  y  entre  un  pueblo  menos  abando- 
nado y  voluptuoso.  La  misma  fogosidad  de  pasiones,  el  mismo  amor  exal- 
tado del  bien,  extrecharon  entre  nosotros  una  amistad  que  no  bastó  á 
deshacer  el  infortunio,  y  á  que  ya  puso  la  muerte  un  sello  irrevocable. 
Ciudadano  opulento  y  amigo  entusiasta  de  la  Libertad,  diste  un  testimo- 
nio espléndido  á  la  santidad  de  su  causa,  y  quitaste  á  la  calumnia  el  más 
ordinario  de  los  pretextos.  Cuando  la  persecución  te  hizo  la  injuria  de 
olvidarte,  atravesaste  voluntariamente  el  mar,  y  derramaste  el  bálsamo 
del  consuelo  en  el  seno  de  tu  amigo  proscripto. 

|0h,  Silvestre  mió!  Cuando  próximo  á  espirar  en  tus  brazos  en  las 
márgenes  heladas  del  Hudson,  me  sobre  vi  via  en  las  esperanzas  que  me 
inspiraban  tu  genio  y  tu  patriotismo,  jcuán  lejos  estaba  yo  de  este  me- 
lancólico dia!  El  sepulcro  te  ha  devorado  en  la  flor  de  tu  edad,  lleno  de 
energía  y  de  talento,  y  yo  robusto  y  lleno  de  vida,  parezco  reservado  á 


(1)    No  hemos  podido  averiguar  qué  tragedia  sería  esta,  que  Heredia  dedicaba  á 
la  memoria  de  su  amigo  S.  L.  Alfonso.  (Nota  de  la  Revista  de  Cuba). 

00 


474  ESVISTA  DB  CUBA 

nuevas  tempestades  y  á  mayores  penas.  Sea  cual  fuere  la  suerte  que  me 
aguarda,  ningún  hombre  ocupará  tu  lugar  en  mi  corazón,  y  siempre  que 
éste  palpite  á  los  sacros  nombras  da  Patria  y.  de  Libertad,  se  pondrá  en 
comunión  con  tu  noble  espíritu.  Reciba,  entre  tanto,  tu  memoria  este 
obsequio  que  tal  vez  no  osara  dirigirte  cuando  vivias,  y  tenga  yo  el  dé- 
bil consuelo  de  publicar  á  la  faz  del  mundo  que  fuiste  el   predilecto 

amigo  de 

•     JOSÉ  MARÍA  HEREDIA. 


-•♦•- 
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jOAaum  LORiaio  loAcn. 

Catorce  afios  haco  que  bajó  á  la  tumba,  llorado  por  un  pueblo  qua 
jamás  echó  en  olvido  á  sus  hombres;  catorce  afíos  que  enmudeció  para 
siempre  la  valiente  lira  de  Joaqnin  Lorenzo  Luáces. 

Cumple  á  la  Revista  de  Cuba  rendir  á  su  memoria  justo  tributo  de 
admiración  y  cariño,  dando  á  conocer  el  poema  Ouba;  pues  bien  merece 
el  cantor  de  Misohngi^  que  vayan  saliendo  de  la  oscuridad  en  que  viven 
aquellas  de  las  profundas  7  galanas  creaciones  con  que  tantas  veces  se 
deleitaron  los  amigos  íntimos  del  poeta,  no  bien  hallado  entre  el  estre* 
cho  horizonte  marcado  por  el  tiempo  7  por  los  hombres  á  los  arranques 
de  su  ingenio  peregrino. 


MlUlltS. 


El  mes  de  Noviembre,  de  tan  triste  como  imperecedera  recordación 
para  los  corazones  cubanos,  fué  también  aquel  en  que  plugo  á  la  fatali'^ 
dad  arrebatarnos  la  vida  del  filósofo-poeta,  que  tantas  veces  lloró  las 
desgracias  de  la  patria^  de  codos  sobre  el  puente  del  San  Juan. 
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LUIS  A.  BARALT. 


Este  afamado  profesor  de  idiomas,  de  vuelta  en  &u  país  natal,  piensa 
establecerse  definitivamente  en  esta  ciudad,  fundando  una  Academia  de 
Lenguas,  que  no  ha  de  reportar  poco  beneficio  á  la  juventud  estudiosa. 

La  competencia  del  Dr.  Baralt  en  la  enseñanza  de  las  lenguas  por  el 
método  natural,  reconocida  por  su  eminente  colega  el  Dr.  Sauveur  y 
otros  críticos  no  menos  reputados  de  la  Union  Americana,  nos  hace  espe- 
rar fundadamente  que  será  su  Academia  de  Lenguas  el  centro  de  reunión 
de  todos  los  hombres  amantes  de  la  bella  literatura. 

Como  complemento  de  la  misión  que  tan  acertada  y  patrióticamente 
se  ha  impuesto,  dispónese  el  Dr.  Baralt  á  dar  un  curso  de  conferencias 
publicas  sobre  asuntos  de  arte  y  literatura.  Hamlet  será  el  objeto  de  su 
primera  conferencia:  esta  sublime  creación  de  Shakspeare  es  tan  fami- 
liar á  nuestro  distinguido  compatriota,  que  toda  la  prensa  americana  y 
hombres  tan  ilustres  como  Longfellow  han  aplaudido  lo  que  este  último 
ha  llamado  «profioido  análisis  del  misterioso  carácter  de  Hamlet».  Las 
cualidades  que  más  celebran  en  estas  conferencias  los  críticos  america- 
nos, son  la  claridad,  la  originalidad,  la  lógica  y  la  fidelidad  al  texto  de 
Shakspeare.  Además,  Baralt  declamará  los  trozos  más  culminantes  de  es- 
ta tragedia,  traducidos  por  él  al  castellano. 

La  segunda  conferencia  tratará  de  Calderón  de  la  Barca. 

La  Revista  de  Cuba  pone,  desde  luego,  sus  páginias  á  disposición  del 
Dr.  Baralt  y  se  complace  en  dar  la  bienvenida  á  quien  por  tantos. títulos 
merece  bien  de  la  Patria. 


DENUNCIA  DE  LA  ''REVISTA  DE  CUBA". 

Como  aclaración  á  la  insistencia  con  que  la  prensa  diaria  de  esta  ca- 
pital y  de  provincias,  ha  anunciado  la  denuncia  de  la  Revista  de  Cuba 
y  la  multa  á  la  imprenta  donde  se  imprime,  tenemos  especial  satisfacción 
en  dar  á  conocer  á  nuestros  lectores  el  benévolo  oficio  que  ha  merecido 
la  Revista  al  ex-Gobernador  Civil  de  la  Provincia  de  la  Habana. 

Dice  así: 

Imprenta. — El  Sr.  Fiscal  de   Imprenta  ha  llamado  la  atención  de 
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este  Gobierno  hacia  un  escrito  que  ha  visto  la  luz  en  su  acreditado  pe- 
riódico Revista  de  Cuba,  número  correspondiente  al  mes  anterior,  con 
el  titulo  de  Documento  histórico^  el  cual  reviste  un  carácter  eminente- 
mente político,  ageno  al  carácter  científico  de  la  publicación.  Por  inser- 
tarle ha  incurrido  la  imprenta  de  la  Viuda  de  Soler  y  Compañía  en  la 
multa  fijada  por  la  ley;  pero,  atendiendo  á  ser  ésta  la  primera  falta,  co- 
mo asimismo  á  los  servicios  prestados  á  la  ciencia  y  á  las  letras  por  el 
periódico  de  usted,  se  ha  acordado  dispensarla,  según  tengo  el  gusto  de 
participárselo,  esperando  que  este  Gobierno  no  tendrá  necesidad  en  lo 
sucesivo  de  aplicar  las  penas  de  la  ley  por  nuevas  infracciones  de  poli- 
cía.— Dios  guarde  á  V.  muchos  años. — Habana  21  de  Noviembre  de  1881. 
— Alejandro  Rodríguez  Arias, — Señor  Don  José  Antonio  Cortina. — Riela 
número  40. — Hay  un  sello  que  dice:  Gobierno  Civil  de  la  Provincia.— ^ 
Habana* 

IHTERESAHTB. 

Nuestro  redactor  el  doctor  don  Vidal  Morales  y  Morales,  se  propone 
publicar  á  principios  del  año  entrante,  una  colección  de  importantes  do- 
cumentos sobre  Historia  política  y  literaria  de  Cuba. 

EL  ABOLICIONISTA. 

Hemos  recibido  el  número  cuatro  de  este  importante  periódico,  de- 
fensor de  la  libertad  del  trabajo.  Contiene  el  siguiente  sumario: 

«Eduardo  Asquerino. — A  los  abolicionistas  de  Cuba. — El  ejemplo  de 
Portugal,  por  Joaquin  Sarda. — El  monumento  de  Ponce. — La  abolición 
y  la  indemnización,  por  H.  Rojo. — Esclavo  blanco.— La  emancipación  en 
el  Brasil. — Las  elecciones  en  Cuba. — La  población  de  color  en  los  Esta- 
dos-Unidos.— ¡Prodigiosa  ciencia! — Sociedad  de  inmigración  española  en 
Cuba. — El  reglamento  de  Mayo  de  1808. — Donativo. — Correspondencia.» 

Este  periódico  es  órgano  de  la  Sociedad  Abolicionista  Espaflola^  cuyas 
bases  insertamos  á  continuación: 

«19 — La  Sociedad  Abolicionista  Española  tiene  por  objeto: 

Propagar  el  principio  de  la  abolición  intnediata  de  la  esclavitud  de 
los  negros. 
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Discutir  los  medios  de  llevarla  á  cabo  sin  agravio  de  ningún  derecho, 
evitando  perturbaciones  en  el  orden  moral  y  material  de  nuestras  An- 
tillas. 

Dar  todos  los  pasos  oportuuos  para  conseguir  su  pronta  realización. 

Y  volver  por  la  honra  de  nuestra  patria,  única  nación  de  Europa  qu0 
conserva  en  sus  dominios  aquella  afrentosa  institución. 

2?  La  Sociedad  Abolicionista  Española  es  absolutamente  extra- 
ña á  todo  interés  de  partido,  todo  exclusivismo  de  escuela  y  todo  com- 
promiso de  Iglesia. 

3?    Sus  lemas  son: 

Libertad  del  trabajo. 

Relación  moral  del  esclavo. 

4?  Forman  la  Sociedad  todas  las  personas  que  se  inscriban  como 
socios,  dirigiéndose  á  la  oficina  central,  Val  verde  25  y  27,  tercero,  dere* 
cha,  Presidencia  ele  la  Sociedad, 

5?  Los  socios  contribuirán  con  una  cuota  mensual  de  dos  á  cuatro 
reales. 

Tendrán  derecho  á  recibir  los  impresos  que  la  Sociedad  publique  y 
á  asistir  á  todas  las  Juntas  que  tengan  efecto. 

6?  La  Junta  directiva  (que  radicará  en  Madrid)  se  compondrá  de 
un  Presidente,  seis  Vice-ptesidentes,  veinticuatro  Vocales  y  cuatro  Se- 
cretarios. 

De  esta  Junta  saldrá  el  Comité  Ejecutivo,  compuesto  de  un  Presiden- 
te, tres  Vocales  y  el  Secretario  general. 

7?    Los  cargos  de  la  Directiva  se  renuevan  por  mitad  cada  año. 

8?  La  Sociedad  realizará  su  misión  por  medio  de  un  periódico  (su 
órgano),  folletos,  libros,  conferencias,  juntas  de  socios  y  reuniones  pu- 
blicas. 

9?  La  Sociedad  admite  los  donativos  que  las  personas  piadosas  y  pa- 
trióticas  quieran  hacerla  para  la  mejor  consecución  de  sus  fines. 

10.  La  Sociedad  podrá  constituir  delegaciones  y  establecer  corres- 
ponsales en  provincias. 

11.  El  emblema  de  la  Sociedad  es  un  negro  con  rodilla  en  tierra, 
las  manos  atadas  con  una  cadena  y  en  actitud  suplicante.» 

Hé  aquí,  ahora,  cómo  se  halla  constituida  actualmente  la  Junta  Di- 
rectiva de  la  Sociedad  Abolicio?vista  Eqniñola: 
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Presidente: 

Don  Rafael  Maila  de  Labra. 

Vicepresidente^: 

Señores  Sanromá. — Pí  y  Margall. — Ruiz  Quevedo. — Chao. — Bona. 
— Figueras. 

Vocales: 

Señores  Rodríguez  (D.  G.) — Borní. — Vidat. — Benot. — Morales  Díaz. 
— Cervera. — Regidor. — Giner.-Labiano. — Alvarez  Ossorio. — Asquerino. 
— Leal. — Sarda. — Mathet. — Piguerola. — Portuondo. — Azcárate. — Pedre- 
gal.— Castro  y  Blanc. — La  Riva. — Esteban  San  José.-— >Lasala. — Carvajal. 
— Casalduero. — Aguilera  (D.  L.). — Arnau. — Ruiz  Aguilera  (D.  V.) — To- 
rres Campos. — Rispa. 

Secretarios: 

Vizcarrondo. — Zapatero. — Moya. — (barcia  Alonso. — Gómez  Ortiz. 

La  Revista  de  Cuba  felicita  calurosamente  á  su  distinguido  colega 
El  Abolicionista^  y  pone  incondicionalmente  sus  páginas  á  disposición  de 
la  Sociedad  AboUcioyiisla  Uspaíiola  y  de  su  Presidente,  el  afamado  orador 
y  eminente  estadista,  nuestro  compatriota  Don  Rafael  María  de  Labra. 

U  SUPUESTA  INFERIORIDAD  DE  U  MUJER. 

Con  este  título  ha  escrito  nuestro  distinguido  colaborador,  el  Señor 
Don  Emilio  Ferrer  y  Picabia,  una  impugnación  al  trabajo  de  Mr.  Delaunay 
sobre  la  misma  materia,  publicado  en  la  Hevue  ScierUífique  de  París.  Sen- 
timos que  el  exceso  de  originales  no  nos  permita  darle  cabida  en  este 
numero. 

REVISTA  VENBZOUNA. 

Desde  el  primero  de  Julio  del  corriente  año  ha  empezado  á  ver  la  luz 
en  Caracas  la  Revista  Venezolana^  periódico  quincenal  que  dirige  nuestro 
distinguido  amigo  y  compatriota,  el  elocuente  orador  don  José  Marti. 
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Hó  aquí  en  qué  términos  anuncia  sus  propósitos: 

«Extraña  á  todo  género  de  perjuicios,  enamorada  de  todo  mérito  ver- 
dadero, afligida  de  toda  tarea  inútil,  pagada  de  toda  obra  grandiosa,  la 
Revista  Venezolana  sale  á  luz.  Nace  del  afecto  vehemente  que  á  su 
autor  inspira  el  pueblo  en  que  la  crea,  vá  encaminada  á  levantar  su  fama, 
publicar  su  hermosura,  7  promover  su  beneficio.  No  hace  profesión  de  fé, 
sino  de  amor.  No  se  anuncia  tampoco  bulliciosamente.  Hacer,  es  la  me- 
jor manera  de  decir.» 

Como  corroboración  de  que  no  le  alientan  el  exclusivismo  de  escuela , 
,ni  las  pasiones  de  partido,  dice  más  adelante: 

«No  obedece  la  Revista  Venezolana  á  grupo  alguno  literario,  ni  la 
perturban  parcialidades  filosóficas,  ni  es  su  criterio  airado  y  exclusivo, 
ni  viene  á  poner  en  liza,  sino  á  poner  en  acuerdo,  las  edades.  Son  las  letras 
como  madres  generosas  sobre  cuyas  rodillas  ^e  apaciguan  las  fugaces  que- 
rellas de  sus  hijos.  Pues  ¿quién  contiene  esta  irresistible  simpatía  que 
nos  empuja,  como  á  amado  hermano,  hacia  el  que,  fatigado  del  interior 
dominio  ardiente,  lo  echa  de  sí  en  resuelta  prosa,  ó  en  alada  rima?  ¿No 

son   todos  buscadores  de  la   verdad,    con    lámparas    de    colores    dife- 
rentes?» 

Y  concluye  sus  propósitos  de  este  modo: 

«No  será,  pues,  tribuna  egoista,  este  humilde  periódico,  sino  casa  mo- 
desta, donde  todo  sereno  pensamiento,  y  pensador  hidalgo,  tendrán  casa. 
Alhajado  está  el  hogar;  y  los  miembros  del  Areópago  citados:  jsea  todo, 
humildemente,  en  prez  de  Venezuela,  y  de  la  América!» 

La  Revista  de  Cuba  felicita  á  su  compañera  la  Revista  Venezolana, 
y  acepta  con  gusto  un  cange  que  habrá  de  proporcionarle  el  placer  de 
citar,  de  vez  en  cuando,  las  producciones  de  esa  pléyade  de  ingenios  que 
honran  y  dan  lustre  á  las  letras  venezolanas. 

La  patria  de  Bello  y  de  Baralt,  de  Lozano  y  de  García  de  Quevedo,  de 
Gaicano  y  de  Maitin,  era  natural  que  recibiera  con  los  brazos  abiertos  al 
orador-poeta,  al  bien  querido  Marti. 


Habana  30  de  Noviembre  Je  1881, 


Director  propietario:  Da.  José  Antonio  Cortina. 


LA  SUPUESTA  INFERIORIDAD 


DE  LA  MUJER. 


Ha  llamado  mucho  la  atención  un  artículo  publicado  recientemente 
en  la  Bevista  Científica  de  París  (número  del  3  de  Setiembre  último),  en 
que  un  antropologiata  francés,  Mr.  G.  Delaunay,  declara  que  wdesde  el 
punto  de  vista  moral  como  desde  el  punto  de  vista  físico,  la  evolución 
le  parece  ir  de  la  preeminencia  del  sexo  femenino  á  la  del  sexo  mascu- 
lino». 

¿Se  nos  permitirá  salir  á  la  defensa  del  sexo,  «al  cual» — para  emplear 
una  frase  de  Gabriel  Legouvé,  que  los  parisienses,  en  su  prurito  de/rtzVe 
de  V  esprit  á  todo  trance,  han  dado  en  encontrar  ridicula — «debemos 
nuestra  madre»? 

Naturalmente,  no  empeñaremos  el  combate  en  el  terreno  de  la  cien- 
cia. No  somos  de  los  que  se  creen  rivales  de  los  Claudio '  Bernard  y  los 
Huxley  porque  repiten  con  más  ó  menos  fidelidad  lo  que  acaban  de  leer 
en  manuales  ó  revistas.  Confesamos  sin  empacho  que,  asaz  ignorantes 
en  las  demás  materias,  lo  somos  sobre  todo  y  profundamente  en  las  cien- 
tíficas. 

Así,  pues,. excepto  en  los  raros  casos  en  que  nos  sea  dable  combatirlos 
con  el  testimonio  de  autoridades  reconocidas,  admitiremos  como  ciertos 
los  datos  científicos  del  articulista  y  nos  limitaremos  á  examinar  si  son 
lógicas  las  conclusiones  que  de  ellos  deduce. 

Gl 
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I. 


La  mayor  parte  del  trabajo  del  sefíór  Delaunay  se  encamina  A  demos- 
trar la  supremacía  física  del  hombre. 

Más  de  un  reparo  podríamos  hacer  á  este  respecto. — Por  ejemplo,  el 
Befior  Delaunay  vá  hasta  el  extremo  de  declarar  gravemente  que  «según 
sus  investigaciones,  la  mujer  tiene  el  pié  más  achatado  y  menos  arqueado 
(plus  plai  et  moms  cajyibrc)  que  el  hombre,  lo  .cual  es  un  carácter  de 
inferioridad»,  que  «los  grandes  tacones  usados  por  nuestras  elegantes  tie- 
nen por  objeto  disimular  á  una  vez  ese  achataviiento  y  esa  largura 
(ceile  platiiudc  el  cetíc  longueur)  del  pié».  Y  en  verdad  que  el  descubri- 
miento es  peregrino.  Que  el  tamaño  del  pié  sea  mayor  y  su  belleza  me- 
nor hacia  el  Norte  que  hacia  el  Sur  y  que  por  consiguiente,  los  andaluces 
y  colombianos  tengan  el  pié  más  pequeño  y  elegante  que  las  alemanaf^  y 
americanas  del  Norte,  de  acuerdo.  Numerosos  cubanos  conocemos  que 
jamás  encontraron  en  París  zapatos  de  mujer  que  no  pudiesen  calzar.  Pero 
que  en  un  mismo  país  el  pié  de  las  mujeres  sea  miis  grande  y  menos  bien 
formado  que  el  de  los  hombres — no  creemos  aventurarnos  mucho  asegu- 
rando que  el  señor  Delaunay  es  el  primero  á  quien  se  le  antoja  preten- 
derlo. En  todos  los  tiempos  y  en  todas  las  naciones,  poetas  y  novelistas 
se  han  complacido  en  celebrar  á  porfía  esos  deliciosos  piececitos  femeni- 
nos, que,  según  la  encantadora  expresión  de  Víctor  Hugo,  parece  que  «se 
rien»  cuando  caminan  al  lado  de  los  nuestros. 

Admitamos,  empero,  que  el  sexo  femenino  sea  físicamente  inferior  al 
masculino  y  hasta — lo  cual,  sin  embargo,  está  muy  lejos  de  ser  tan  evi- 
dente como  lo  pretende  el  escritor  francés  — que  esa  inferioridad  física 
no  dependa  de  que  la  mujer  ha  ejercido  sus  músculos  menos  que  el 
hombre. 

¿Por  ventura  se  sigue  de  ahi  que  el  hombre  sea  también  superior  á  la 
mujer  desde  el  punto  de  vista  moral  é  intelectual?  ¿Acaso  están  la  virtud 
y  el  talento  en  razón  directa  de  la  CvStatura,  del  desarrollo  de  los  müscu- 
los,  de  la  intensidad  de  los  fenómenos  respiratorios,  de  la  elevación  de  la 
temperatura  del  cuerpo  y  de  las  demiís  circunstancias  de  igual  índole 
que  con  harta  complacencia  enumera  el  novel  enemigo  del  bello  sexo? 

El  señor  Delaunay  no  se  atreve  á  sostenerlo  abiertamente.  Pero  ese 
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parece  ser  el  espíritu  que  informa — como  ahora  se  dice — su  trabajo.  De 
otro  modo  no  se  alcanzaría  que  hiciese  tanto  hincapié  en  probar  lo  que 
pocas  veces,  si  alguna,  se  ha  negado,  lo  que  después  de  todo  pueden  con- 
ceder sin  desdoro  las  mujeres,  esto  es,  que  son  físicamente  inferiores  á 
los  hombres. 

Más  de  una  frase  revela  igualmente  que  tal  es  en  el  fondo  el  pensa- 
miento  del  autor.  «Hay  conexión  entre  las  vías  de  nutrición  y  de  rela- 
ción, y  porque  el  hombre,  más  alimentado  que  la  mujer,  fabrica  máa 
fuerza  que  ella,  por  eso  cabalmente  es  también  más  fuerte  que  ella  física 
é  intelectualmente  hablando.» — La  teoría  no  es  nueva.  Hace  tiempo  que 
Prondhon  la  formuló  con  su  acostumbrada  audacia:  La  inferioridad  in- 
telectual de  la  mujer  es  evidente  si  se  considera  ftque  en  virtud  de  la 
influencia  recíproca,  constante,  íntima,  del  cuerpo  sobre  el  alma  y  del 
alma  sobre  el  cuerpo,  la  fuerza  fisica  no  es  menos  necesaria  al  trabajo 
del  pensamiento  que  al  de  los  müsculos,  y  que  por  consecuencia,  salvo 
el  caso  de  enfermedad,  el  pensamiento,  en  todo  sor  viviente,  es  propor- 
cional á  la  fuerza.» 

Pero  basta  enunciarla  para  comprender  cuan  absurda  es  una  teoría, 
según  la  cual  el  gigante  chino  que  dentro  de  poco  vendrá  á  visitarnos  y 
los  saltimbanquis  que  levantan  cien  arrobas,  serían  superiores  á  Demias- 
tenes.  Cicerón,  Newton,  Richelieu,  Littre,  Herbert  Spencer,  Thiers  y 
tantos  otros  grandes  hombres,  más  ó  menos  débiles  y  pequeños  de  cuer- 
po. Lejos  de  eso,  tenemos  entendido  que  los  más  eminentes  fisiólogos 
contemporáneos  ensefian  exactamente  lo  contrario,  á  saber,  que  es  muy 
raro  reunir  la  fuerza  intelectual  y  la  muscular  y  que  por  lo  común  no  es 
posible  adquirir  en  alto  grado  la  una,  sino  á  expensas  de  la  otra. 

Mucho  irfsiste  asimismo  el  señor  Delaunay  en  hacer  ver  que  el  crá- 
neo de  la  mujer  es  menos  voluminoso  y  su  cerebro  pesa  monos  que  el 
cráneo  y  el  cerebro  del  hombre.  Y  cita  la  siguiente  frase  de  Le  Bon:  «La 
diferencia  que  existe  entre  el  peso  del  cerebro  del  hombre  y  el  del  de  la 
mujer  vá  aumentando  constantemente  á  medida  que  uno  se  eleva  en  la 
escala  de  la  civilización,  de  manera  que,  bajo  el  punto  de  vista  de  la 
masa  cerebral  y  por  cormguiente  de  la  inteligencia^  la  mujer  propende  á 
diferenciarse  cada  vez  más  del  hombre». — Sabemos,  con  efecto,  que  al- 
gunos autores  modernos  han  dado  en  afirmar  que  la  inteligencia  está  en 
razón   directa,  ora  del  volumen  del   cráneo,  ora  del  peso  del  cerebro* 
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Pero  nos  será  muy  fácil  probar  que  esa  teoría  es  inadmisible — por  lo 
menos  formulada  en  términos  tan  absolutos — con  los  mismos  datos  del 
señor  Delaunay.  Dice  éste  que  «según  las  investigaciones  de  Broca,  la 
diferencia  de  capacidad  craneal  en  favor  del  hombre,  que  era  de  100 
centímetros  cübicos  en  la  raza  de  Cro-Magnon,  es  de  150  entre  los  fran- 
ceses en  general  y  de  221  entre  los  parisienses».  Pues  bien,  la  conse- 
cuencia forzosa  de  éso,  dado  el  sistema  que  combatimos,  seria  que  el 
hombre  es  inmensamente  más  inteligente  que  la  mujer,  y  sin  embargo, 
el  propio  sefior  Delaunay  consigna  en  otro  lugar  que,  según  el  mismo 
•  Broca,  la  mujer  es  tan  sólo«u?i  poco  menos  inteligente  que  el  hombre». — 
Hay  más.  El  sefior  Delaunay  declara  que  «la  mujer  prehistórica  tenia 
una  capacidad  craneal  mayor  que  la  de  hoy».  De  donde  se  seguirla  que 
la  mujer  comtemporánea  es  monos  inteligente  que  la  prehistórica.  Ab- 
surdo contra  el  cual  protestan  de  consuno  el  sentido  común  y  la  misma 
escuela  evolucionista  á  que  el  articulista  pertenece.  «La  evolución  de  loa 
tipos  familiares  superiores,  como  la  evolución  de  los  tipos  SQpiales  supe- 
riores, dice  Herbert  Spencer,  ha  corrido  parejas  (^marché  defronl)  con  la 
evolución  de  la  inieligcncia  y  del  sentimiento»  (Principios  de  sociología, 
tomo  29,  página  403  de  la  traducción  francesa). 

Por  lo  demás,  el  mismo  señor  Delaunay  reconoce  implícitamente  que 
no  basta  demostrar  que  el  hombre,  desde  el  punto  de  vista  físico,  es  su- 
perior á  la  mujer  para  dar  por  probado  que  también  lo  es  desde  el  punto 
de  vista  moral  ó  intelectual,  toda  vez  que  intenta  justificar  especial  y 
directamente  el  último  extremo.  Y  en  ese  terreno,  que  nos  es  algo  menos 
desconocido,  hemos  de  seguirlo  paso  á  paso. 


II. 


Poco  se  ocupa  el  nuevo  detractor  de  las  mujeres  de  la  cuestión  de 
moralidad,  sin  duda  porque  comprendía  cuan  difícil  le  era  á  este  respec- 
to encontrar  argumentos  en  favor  de  su  tesis. 

Miles  de  autores,  dice,  han  pretendido  que  la  mujer  es  más  golosa, 
más  avara,  más  orgullosa,  más  envidiosa,  más  rencorosa  que  el  hombre. 
Pero  él  mismo  declara  casi  á  renglón  seguido  que  «le  falta  espacio  para 
mencionar  las  opiniones  contradictorias  emitidas  en  esta  materia  por  los 
filósofos  dignos  de  ser  citados».  Y  los  moralistas  que  nosotros  conocemos, 


LA  SUPUESTA  INFEBIORIDAD  DE  LA  MUJER  485 

los  Pascal,  los  Larochefoucauld,  los  La  Bruyóre,  no  distinguen  entre  los 
sexos  al  poner  de  manifiesto  las  flaquezas  de  nuestra  condición  humana, 
excepto  cuando  tratan  de  la  virtud  que  con  tan  notoria  injusticia  se  exige 
únicamente  á  las  mujeres:  la  castidad. 

Lo  más  curioso  es  que  el  señor  Delaunay  declara  que  vá  á  «tratar  de 
resolver  la  cuestión  invocando  hechos  nuevos»,  y  los  dos  únicos  hechos 
que  invoca,  nuevos  ó  no,  son  contrarios  A  su  teoría.  «Es  incuestionable, 
escribe,  que  la  mujer  comete  proporcionalmente  monos   crímenes  contra 

las  personas,  que  el  hombre Todo  el  mundo  admite,  por  otro  lado,  que 

la  mujer  es  más  dévouée  y  más  caritativa  que  el  hombre.  De  las  sesenta 
recompensas  que  otorgó  en  1880  la  comisión  del  premio  Montyon,  las 
mujeres  merecieron  cuarenta  y  siete». 


IIL 


«Lleguemos»,  como  dice  el  escritor  francés,  «á  las  facultades  intelec- 
tuales». 

I. — El  primer  argumento  que  en  este  punto  aduce,  descansa  en  un 
grosero  error.  Y  lo  podemos  declarar  á  boca  llena,  pues4o  que  se  trata 
de  derecho.  «Todas  las  legislaciones  conocidas  consagran  la  inferioridad 
intelectual  del  sexo  femenino  respecto  al  masculino.  En  todas  partes  se 
considera  á  la  mujer  como  una  menor  que  es  incapaz  de  conducirse  por 
sí  sola  y  necesita  un  guia  y  un  tutor.» 

Muy  trasnochados  son  los  conocimientos  jurídicos  del  señor  Delau- 
nay. En  Oriente,  en  Grecia,  en  los  primeros  tiempos  de  Roma  y  durante 
la  Edad  Media,  es  cierto  que  los  legisladores  trataron  á  la  mujer,  ya 
como  una  esclava,  ya  como  una  menor.  Pero  esas  medidas  tomadas  de 
una  manera  general  contra  «lo  eterno  femenino»  han  desaparecido  para 
no  volver.  Actualmente,  en  todos  los  países  civilizados,  la  capacidad 
civil  de  la  mujer  es  en  principio  tan  completa  como  la  del  hombre.  Del 
antiguo  orden  de  cosas  sólo  subsisten  en  algunas  partes  los  privilegios 
del  marido.  Y  aun  esos  han  sido  también  más  ó  menos  completamente 
abolidos  en  Rusia,  Austria,  Inglaterra  y  los  Estados  Unidos  (Véase  la 
admirable  obra  del  malogrado  Paul  Gide  intitulada  «Etude  sur  la  condi- 
tioiiprivée  d^  lafemvicyí). 

De  modo  que  la  evolución  jurídica  ha  ido  de  la  supremacía  del  hom- 
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bre  á  la  igualdad  entre  los  sexos.  Y,  por  lo  tanto,  el  primer  argumento 
del  señor  Delaunay  no  puede  ser  más  contraproducente.  Supone  que 
fflos  partidarios  de  la  igualdad  de  ambos  sexosD  responderán  <rque  las 
leyes  sacrifican  la  mujer  al  hombre,  porque  han  sido  hechas  por  el  tiTti- 
mo».  No.  Lo  que  respondemos — nosotros  al  menos — es  que  sus  premisas 
son  erróneas  y  que  en  realidad  las  leyes,  no  obstante  ser  obra  del  hom- 
bre, han  acabado  por  consagrar  aquella  igualdad. 

II. — A  vueltas  de  algunas  afirmaciones  de  todo  punto  gratuitas — que 
más  que  razones  dignas  de  una  revista  científica  parecen  murmuiaciones 
de  portera, — como  lo  de  qua  «los  moralistas  (?)  han  observado  asimismo 
que  la  mujer  es  más  jugadora,  versátil  y  caprichosa  que  el  hombre»,  ó 
que  «todos  (?)  los  filósofos  y  todos  (?)  los  moralista»  admiten  que  la  mu- 
jer es  más  supersticiosa,  terca,  imitadora  y  rutinera  que  el  hombre»,  el 
articulista  emplea  el  argumento  favorito,  y  el  (mico  asaz  especioso,  de  los 
defensores  de  la  supremacía  masculina:  «8egün  Daiwin,  el  hombre,  en 
todo  cuanto  emprende,  vá  más  lejos  que  la  mujer»,  ya  se  trate  de  medi- 
taciones profundas,  de  razón  ó  de  imaginación,  ya  sencillamente  del  uso 
de  los  sentidos  y  hasta  del  de  las  manos;  si  se  formase  una  lista  de  los 
hombres  y  otra  de  las  mujeres  que  se  han  distinguido  más  en  la  i>oesia,  la 
pintura,  la  escultura,  la  ciencia  y  la  filosofía,  cada  una  de  las  cuales 
comprendiese  sólo  una  docena  de  nombres,  esas  dos  listas  no  podrían  so- 
portar ninguna  comparación». 

Los  defensores  de  la  igualdad  de  los  dos  sexos  acostumbran  reconocer 
implícitamente  esa  supuesta  inferioridad  intelectual  del  sexo  femenino 
limitándose  á  alegar,  para  explicarla,  que,  como  dice  Büchner,  «la  mujer 
ha  recibido  desde  hace  millares  de  años  y  continua  recibiendo  una  educa- 
ción muy  inferior  á  la  del  hombre». 

El  señor  Delaunay  pretende  que  «esa  objeción  no  es  fundada.  En  los 
siglos  pasados,  en  que  las  masas  del  pueblo  se  hallaban  encenagadas  {0011- 
pissait)  en  la  ignorancia,  los  hombres  no  eran  más  instruidos  que  las 
mujeres,  y  en  nuestros  dias,  en  nuestra  Francia  actual,  ¿no  tenemos  toda- 
vía 600,000  niños  de  ambos  sexos  que  no  ponen  nunca  los  pies  en  la 
escuela  y  no  reciben  absolutamente  ninguna  educación?» 

No  está  mejor  enterado  el  articulista  en  materias  de  enseñan ^ui  que 
en  derecho.  Aunque  poco  desarrollada,  la  instrucción  existia  «en  lo.s 
siglos  pasados».  Lo  que  sucedía  es  que  se  reservaba  casi  exclusivamente 
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á  los  hombres.  En  su  célebre  libro  sobre  la  ce  Educación  de  las  niñas», 
Fénelon  dice:  «Nada  se  descuida  tanto  como  la  educación  de  las  hembras. 
La  costumbre  y  el  capricho  de  las  madres  deciden  á  menudo  de  todo  lo 
que  á  ella  se  refiere;  se  supone  que  se  debe  dar  poca  instrucción  á  ese 
sexo.  La  educación  de  los  varones  pasa  por  una  cuestión  de  las  más  im- 
portantes, relativamente  al  bien  público;  y,  aunque  en  ella  no  se  cometan 
menos  faltas  que  en  la  de  las  hembras,  al  menos  existe  la  persuasión  de 
que  es  necesario  tener  grandes  luces  para  dirigirla  con  acierto.  Las 
personas  más  entendidas  se  han  ocupado  en  dar  reglas  en  esta  materia; 
cuántos  maestros  y  colegios!  cuánto  no  se  gasta  en  impresiones  de  libros, 
en  investigaciones  científicas,  en  métodos  para  aprender  las  lenguas,  en 
la  elección  de  profesores!  A  menudo  tienen  más  apariencia  que  solidez 
esos  grandes  preparativos;  pero  al  ñn  indican  la  alta  idea  que  se  tiene 
formada  sobre  la  educación  de  los  varones.  En  cuanto  á  las  hembras..., 
créese  que  hay  derecho  para  abandonarlas  ciegamente  á  la  dirección  de 
madres  ignorantes  é  indiscretas».  «En  nuestros  dias»,  las  mujeres  siguen 
siendo  sacrificadas.  Según  la  estadística  de  1840,  habia  en  Francia 
39,460  escuelas  primarias  para  varones,  con  2.051,369  alumnos,  y  tan 
sólo  15,882  para  nifias,  con  1.240,272  alumnas;  én  su  famoso  informe  de 
1865,  Mr.  Duruy,  Ministro  de  Instrucción  publica,  consignaba  que  de 
100  hombres  28  ó  29  no  podian  firmar  su  acta  de  matrimonio,  mientras 
que  de  100  mujeres  43  ó  44  estaban  en  el  mismo  caso;  en  1869  habia  78 
escuelas  normales  primarias  para  hombres  y  sólo  11  para  mujeres.  Poco 
más  ó  menos  en  la  misma  época  contaba  España  con  15,640  escuelas  pri- 
marias, á  las  cuales  asistian  510,000  niños  y  únicamente  154,000  niñas. 
Y  en  lo  tocante  á  la  enseñanza  superior,  la  desigualdad  ha  sido  todavía 
mayor.  Desde  fines  del  siglo  xi  empezó  Europa  á  cubrirse  de  Universi- 
dades, de  las  cuales  hasta  hace  muy  poco,  y  salvo  rarísimas  excepciones, 
se  ha  excluido  á  las  mujeres. 

— Agrega  el  escritor  francés  que  <íse  pretende  inexactamente  también 
que  la  mujer  no  reciba  la  misma  educación  que  el  hombre.  Por  ejemplo, 
¿no  es  la  enseñanza  de  la  música  exactamente  la  misma  para  las  mujeres 
que  para  los  hombres?  ¿Cómo  es,  sin  embargo,  que,  siendo  incomparable- 
mente mayor  el  número  de  mujeres  que  el  de  hombres  que  la  estudian, 
hay  algunas  que  tocan  ó  cantan  bien,  pero  ninguna  que  componga? — Lcf 
que  acabamos  do  denir  de  la  música  tiene  aplicación  á  la  pintura  y  has- 
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bre  á  la  if(iialdad  entre  los  sexos.  Y,  por  lo  tanb*  ití  se  dedican  á 

del  señor  Delaunay  no  puede  ser  más  cont*^  .-  tantas  mujeres  eo- 

lios partidarios  de  la  igualdad  de  ambo'  pocas   las  de  primer 

leyes  sacrifican  la  mujer  al  hombre,  p'' 

mo».  No.  Lo  que  respondemos— no^"  ciaremos  á  observar  que  en 

son  erróneas  y  qne  en  realidad  ^  r  reciba  exactamente  la  misma 

bre,  han  acabado  por  oonsar  iivos  de  carácter  general  que  muy 

11. — A  vueltas  de  alr  -:  no  aspiran  á  ser  compositoras  ni  hacen 

más  que  rasonee  digr  .,.c>.-  al  efecto  necesarios.  No  aprenden  máa  que  á 
de  portera, — com''  .¡ol>j*^^^  ^^^  deleitar — ó  atormentar — los  cides  de  .su 
que  la  m^jer  f 

que  «todop  ^^.^s /"•'i^^^^í^^i^^í®  V^^  tenga  aplicación  á  la  pintura  lo  que 

jer  es  r  /vM""*V  ^^^  ^'^  música.  Sería  una  verdadera  aberración  .«^os- 

artí  "  \Ilv?  ^0^  hombros  que  han  manejado  y  manejan  el  pincel,  .son 

'   j^,¿i>reí?.  Y  en  cambio,  á  pesar  do  haber  sido  siempre  incompara- 
•'  ■  ...  menor  el   níimoro  de  mujeres  que  el  de  hombres  que  so  han 
"  ..^jo  jí  aqwí^l  arte  .seriamente  y  no  por  mero  pasatiempo,  es  con.siile- 
"iiipI  de  las  que  en  él  han  sobresalido,  desdo   Sor  Plantilla   Xelli  v 
, /^,písba  Angusciola  en  los  siglos  XV  y  xvr,  hasta  Rosa  Bonheur  y  Lui- 
^  j\l>béma  en  nuestros  dias. 
En  cuanto  á  lo  de  los  cocineros,  mucho  nos  extraña  que  lo  alegue  el 
sefior  Delaunay,  por  qué  su  tesis  es  que  «la  igualdad  de  los  dos  sexos  só- 
lo se  observa  en  los  individuos  poco  avanzados  en  evolución:  especies  y 
razas  inferiores,  adolescentes,  ancianos,  rhiscs  i)}/cr¿orcs».  Ademá.<,  nos 
parece  muy   aventurado  eso  de  que,  líun  en  Francia,  todos  los  hombres 
que  se  dedican  al  arte  de  guisar  sean  buenos  cocineros.  Sea  de  ello  lo 
que  fuere,  lo  cierto  es  que  si  el  sefior  Delaunay  viniese  á  la  Habana,  ve- 
rla que  aquí  casi  todos  los  cocineros  son  hombres,  y  sin  embargo,  no  todos 
de.««írraciadament.e  son   ni  buenos  ni  regulares.  A  mavor  abundamiento, 
podemos  señalar  un  fenómeno  opuesto  al  que  menciona  másemenos  fun- 
dadamente el  articulista.  ¿Cómo  es  que,  siendo  tan   reducido  el    número 
de  mujeres  que  han  gobernado  las  naciones  modernas,  .son  tantas  las  que 
han  dejado  un  nombre  imperecedero?  que,  habiendo  habido  en   Inglate- 
rra tantos  rovos  y  tan  potas  reinas,  el  Jmás  grande  de  sus  monarcas   ha 
sido  una  mujer:  Isabel*.*  que  lo  mismo  poco  más  ó  monos  pa.sa  en  Paisia 
ron  Catalina  1 1,  en  Austria  con  María  Teresa,  en  Francia  con  las  regen- 
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ica  de  Castilla  y  Ana  de  Beaujeu  y  entre  nosotros  con  nuestra 
Isabel  la  Católica? 

cree  el  señor  Delaunay  «deber  citar  la  opinión  de  los  indus- 

rciantes  que,  empleando   individuos  de  ambos  sexos,  han 

r  sus  facultades».  «Todos  aquellos,  agrega,  que  nos  ha  si- 

.itar  estiman  que  la  mujer   es  miís  diligente,   pero  menos 

^luo  el  hombre.»  — Pero  si  asi   fuese,  no   veríamos  aumentar 

.  itiuiente  el  número  de  mujeres  empleadas  en  el  mundo  de  la  indus- 
tria y  del  comercio.  En  las  grandes  ciudades  de  Inglaterra  y  los  Estados 
Unidos,  en  Londres  y  New-York  sobre  todo,  hay  una  marcada  tendencia 
á  confiarles  los  puestos  que  especialmente  requieren  honradez  é  inteli- 
gencia. En  el  mismo  París,  no  puede  ignorar  el  señor  Delaunay  que  en 
todas  las  fondas  y  cafés  son  hombres  los  que  sirven,  pero  quien  hace  las 
cuentas  y  lleva  los  libros,  esto  es,  quien  desempeña  el  único  trabajo  inte- 
lectual— y  he  aquí  al  mismo  tiempo  otra  respuesta  íi  lo  de  los'  cocine- 
ros— es  una  mnjer:  la  dame  du  comptoir. 

Por  último,  el  escritor  francés  consigna  por  dos  veces  que  «en  las 
escuelas  mixtas  en  que  ambos  sexos  reciben  exactamente  la  misma  edu- 
cación hasta  la  edad  de  15  años,  las  hembras,  después  de  haber  sido  al 
principio  las  primeras  en  virtud  de  su  precocidad  natural,  no  pueden, 
4  partir  de  los  12  años,  seguir  JÍ  los  varones». — Nuestros  informes  son 
igualmente  contrarios  en  este  punto.  Por  lo  que  hemos  visto  nosotros 
mismos  en  muchas  escuelas  mixtas  de  Alemania  é  Inglaterra  y  por  lo 
que  nos  han  dicho  un  gran  número  de  maestros,  tanto  en  esas  naciones 
como  en  Francia,  los  dos  sexos  muestran  constantemente  idénticas  apti- 
tudes intelectuales.  Y  aquí,  en  la  Habana,  en  el  colegio  San- Francisco 
de  Paw/a,  que  tan  hábilmente  dirige  el  doctor  Avila,  estudian  varias 
niñas,  todas  las  cuales  han  cumplido  ya  12  años  y  continúan  ocupando 
en  sus  clases  los  primeros  puestos. 

III. — Así,  pues,  no  ha  logrado  el  señor  Delaunay  rebatir  la  objeción 
que  comunmente  se  opone  al  conocido  argumento  que  prohijó  Darwin. 

Para  robustecerla  más  y  más,  podríamos  hacer  consideraciones  de 
otro  orden. 

Ante  todo,  es  evidente  que  el  insigne  naturalista  inglés  exagera  al 

pretender  que  las  dos  listas  á  que  alude  «no  podrían  soportar  ningún^ 

comparación».  Ya  hemos  dicho  que  en  la  ciencia  de  gobernar  á  los  pue- 

02 
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blos — la  que  quizás  exige  inteligencias  más  vastas  y  mejor  equilibradas — 
las  Catalina  II,  las  Isabel  de  Inglaterra,  las  Ana  de  Beaujeu  y  las  Isa- 
bel la  Católica,  se  han  ilustrado  tanto  ó  más  que  los  Pedro  el  Grande,  loa 
Enrique  IV  y  los  Carlos  V.  Safo  es  tan  célebre  como  Píndaro.  Antes  del 
siglo  XVII,  ningún  hombre  superó  en  Francia  como  poet-a  á  Cristina  de 
Pisan;  ni  antes  ni  después,  ninguno  como  prosista  á  Mm.e.  de  í>evigné. 
El  único  novelista  e.'^pafiol  moderno  cuya  fama  ha  pasado  los  Pirineos  es 
una  mujer,  Fernán  Caballero,  y  tenemos  poetas  tan  grandes,  pero  nó  más, 
que  Gertrudis  Gómez  de  Avellaneda.  Miss  Austen  y  Carlota  Bronte  son 
dignas  émulas  de  Richardson  y  Dickens;  George  Eliot  es  superior  á  ellos 
y  puede  rivalizar  con  el  mismo  Balzac:  critico  ha  habido,  hombre  é  inglés, 
que,  al  juzgarla,  ha  osado  pronunciar  el  sacrosanto  nombre  de  Shakspe- 
re .,.J en  passc  ct  des  raeilleurcs. 

Por  otra  parte,  la  justicia  y  la  lógica  piden  (]ue  las  cosas  com- 
paradas se  encuentren  en  igualdad  de  circunstancias.  Si  estallase 
una  guerra  entre  Alemania  y  Holanda,  es  incuestionable  que  aquella 
obtendria  facilísima  victoria.  Mas  ¿no  sería  natural  que  de  1.300,000 
soldados  saliesen  mayor  numero  de  buenos  oficiales  que  de  60,000,  y  de 
33,000  oficiales  mayor  número  de  grandes  generales  que  de  2,000? 

Pues  bien;  por  las  causas  á  que  ya  hemos  aludido  y  que  pronto  indi- 
caremos, ha  habido  hasta  hace  poco  una  enorme  desproporción,  y  conti- 
núa habiéndola  muy  grande,  entre  el^  número  de  mujeres  y  el  de  hom- 
bres que  han  cultivado  y  cultivan  «la  poesía,  la  pintura,  la  escultura,  la 
ciencia  y  la  filosofía».  ¿Qué  mucho,  pues,  que  las  primeras  hayan  relati- 
vamente sobresalido  menos  que  los  últimos  en  esos  ramos  del  saber 
humano? 

Durante  unos  seiscientos  años,  los  romanos  se  ocuparon  casi  exclusi- 
vamente de  pelear,  porque,  como  ellos  decían  «príus  rM  vívcrc,  dcimlc 
philosopharu]  mas  luego  florecieron  entre  ellos  dignos  rivales  de  los  Ho- 
meros,  Demostenes  y  Tucídides.  Asimismo,  las  literaturas  modernas — y 
lo  propio,  hasta  cierto  punto,  puede  decirse  de  la  ciencia  y  el  arte — no 
renacieron  simultáneamente  en  las  naciones  europeas:  inició  Italia  el  mo- 
vimiento de  renovación  intelectual,  siguiéronla  España  é  Inglaterra;  des- 
pués vinieron  Francia  y  Alemania;  pero  siempre  en  la  última  brillaban 
genios  tan  grandes  como  en  las  anteriores.  Por  donde  se  vé  que  no  fueron 
menos  inteligentes  los  romanos  que  los  griegos,  ni  lo  son  los  españoles  é 
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ingleses  que  los  italianos,  los  franceses  que  los  españoles  ó  ingleses, 
los  alemanes  que  los  franceses,  por  masque  asi  pudiesen  creerlo  respecti- 
vamente los  griegos  del  siglo  de  Pericles,  los  italianos  del  siglo  xv,  los 
españoles  é  ingleses  del  xvi  y  los  franceses  del  xvii. 

En  idéntico  caso  se  encuentra  el  sexo  femenino  respecto  al  masculino. 
Ahora  es  cuando  las  mujeres  empiezan,  seriamente  y  en  número  aprecia- 
ble,  á  luchar  con  los  hombres  en  el  terreno  literario,  artístico  y  científico. 
Y  tan  sólo  en  lo  futuro  es  por  consiguiente  cuando  podrá  saberse — te- 
niendo siempre  en  cuenta  la  siempre  inevitable  diferencia  en  el  numero 
de  los  guerreros — cuál  de  las  dos  huestes  combatirá  con  mayor  bizarría  y 
en  cuál  se  inmortalizarán  más  y  más  grandes  capitanes.  Tan  es  asi, 
que  el  mismo  señor  Delaunay  lo  ha  confesado  en  un  arranque  de  franque- 
za. «Para  ser  justos,  dice,  debemos  añadir  que  en  Europa  y  América  hay 
algunas  doctoras  y  que  tal  vez  llegue  el  dia  en  que  las  mujeres  nos  dis- 
puten las  carreras  científicas.  El  que  hasta  ahora  no  hayan  inventado 
ellas  nada  no  nos  dá  derecho  á  inferir  que  son  ó  serán  siempre  incapaces 
de  producir  algo.  Tan  sólo  el  porvenir  nos  dirá  si  la  mujer  sabe  única- 
mente imitar  ó  si  también  puede  crear  del  mismo  modo  que  el  hombre». 

IV. — Así,  piies,  la  inferioridad  intelectual  de  la  mujer   seria  en  todo 

caso  más  aparente  que   real   y  dependería  únicamente — por  más  que  al 

señor  Delaunay  le  plazca  negarlo — de  que  los  dos  sexos  no  han  recibido 

la  misma  educación,  no  se  han  encontrado  en  las  mismas  condiciones  de 

funcionamiento  intelectual. 

Pero  nosotros  vamos  más  lejos.  Lo  que  pretendemos  es  que  esa  infe- 
rioridad no  existe  ni  en  realidad  ni  en  apariencia. 

Para  demostrarlo,  vamos  á  hacer  un  paralelo  que  nos  ha  sido  suge- 
rido por  otro  del  señor  Delaunay,  en  nuestro  sentir  de  todo  punto  im- 
pertinente. 

Siguiendo  á  M.  Le  Bon,  el  escritor  que  refutamos  establece  entre  las 
clases  sociales  la  siguiente  gerarquía,  basada  en  la  capacidad  craneal:  le- 
trados y  sabios,  comerciantes  é  industriales  (bourgcois),  nobles,  sirvientes, 
campesinos.  Y  agrega  que  los  sexos  tienden  á  separarse  más  y  más  «á 
medida  que  uno  se  eleva  del  labriego  al  sabio,  pasando  por  el  sirviente,  e^ 
noble  y  el  comerciante»;  que  «esa  escisión  es  incuestionablemente  menor 
en  elfauboxirg  SL  Gcrmain,  en  donde  ambos  sexos  tienen  las  mismas 
opiniones,  que  en  las  esferas  de  la  ciencia,  en  las  cuales  andan  muy  dia- 
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cordes,  y  parece  por  lo  tanto  estar,  como  la  preeminencia  del  hombre 
Bobre  la  mujer,  en  razón  directa  de  la  capacidad  craneal  y  del  desarrollo 
de  la  inteligencia)*. — Mas  ¿quó  tienen  que  ver  las  opiniones  con  la  inte- 
ligencia del  que  las  sustenta?  Gomo  entre  los  hombres  está  ahora  de  mo- 
da en  Francia  ser  republicano  y  ateo,  de  fijo  que  el  señor  Delaunay  se 
refiere  á  las  opiniones  monárquicas  y  católicas  de  las  mujeres.  Pero  el 
talento  no  consiste  en  decir  que  uno  tiene  tales  ó  cuales  opiniones,  sino 
en  saber  exponerlas,  explicarlas  y  defenderlas.  El  vanidoso  jornalero  de 
París  ó  Madrid  que  repite  las  teorías  de  su  periódico,  no  es  ciertamente 
superior  al  humilde  lugareño  de  Bretaña  ó  Galicia  que  acata  las  ense- 
ñanzas de  su  cura.  Y  los  Montalambert  y  de  Maistre,  los  Balmes  y  Donoso 
Cortos,  no  se  han  mostrado,  al  defender  el  trono  y  el  altar,  inferiores  á 
ninguno  do  los  que  desde  hace  dos  siglos  vienen  atacándolos. 

Sin  ocuparnos,  pues,  de  la  divergencia  de  opiniones,  que  nada  prue- 
ba, y  siguiendo  la  graduación  de  M.  Le  Bon,  no  porque  la  creamos  justi- 
ficada,  sino  porque  la  encontramos  cómoda,  comparemos  las  manifesta- 
ciones verdaderamente  intelectuales  de  los  dos  sexos  en  las  diversas 
capas  sociales. 

En  las  clases  pobres,  el  señor  Delaunay  reconoce  que  «la  mujer  suele 
ser  más  inteligente  que  el  hombre,  embrutecido  á  menudo  por  los  traba- 
jos manuales  y  á  las  veces  también  por  la  bebida.  Los  abogados  del  Co- 
legio de  París  que  tienen  que  defender  á  artesanos  han  observado  que 
las  mujeres  de  la  clase  obrera  saben  exponer  el  caso  mucho  mejor  que  sus 
maridos;  por  lo  que  dicen  á  éstos:  "Mándeme  usted  á  su  mujer**». 

Entre  los  nobles,  acabamos  de  ver  que,  según  el  articulista,  ambos 
sexos  tienen  idénticas  opiniones,  lo  cual  es  para  él  una  prueba  de  igual- 
dad intelectual.  Y  no  seremos  nosotros  los  que  lo  desmintamos,  aunque 
descanse  nuestra  conclusión  en  distintos  fundamentos. 

En  la  clase  media,  no  obstante  ser  la  segunda  de  la  escala,  todos  los 
observadores  imparciales  han  observado  algo  muy  parecido  á  lo  que,  se- 
gún el  mismo  señor  Delaunay,  sucede  entre  los  pobres.  cfEn  más  de  una 
ciudad,  dice  M.  Glasson,  en  París  sobre  todo,  hay  mujeres  que  con  nota" 
ble  sagacidad  y  actividad  dirigen  los  establecimientos  comerciales  é 
industriales  de  sus  maridos,  y,  de  diez  casas  de  comercio  pequeñas  que 
prosperan,  nueve  lo  deben  á  la  inteligente  cooperación  de  la  mujer» 
(«Ulcniejits  chi  droit  frangaís)»,  tomo  19,  pág.  148). 
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Pon  fin,  respecto  á  los  letrados  7  doctos,  conocemos  de  sobra  la  des- 
apoderada  vanidad  de  cuantas  adquieren — Dios  sabe  cómo — un  diploma. 
Aquí  en  Cuba,  sobre  todo,  está  muy  arraigada  la  creencia  de  que  los 
únicos  que  valen,  7  valen  mucho,  son  los  abogados  7  médicos,  á  pesar 
de  que,  de  los  tres  cubanos  que  más  se  han  distinguido,  sin  contar  á 
los  «hijos  de  Apolo», — 7  dicho  se  está  que  este  elogio,  exclusivamente 
tributado  á  su  talento,  no  envuelve  en  modo  alguno  aprobación  de  sus 
doctrinas  políticas — Luz  7  Saco  se  hicieron  abogados  pero  apenas  ejer- 
cieron como  tales,  7  Pozos  Dulces  no  era  ni  siquiera  Bachiller.  Del  mismo 
modo,  el  señor  Delauna7,  á  fuer  de  antropologista,  afecta  colocar  las 
ciencias  por  cima  de  las  letras  7  las  artes  7  por  ende  á  los  sabios  por  en- 
cima de  los  literatos  7  artistas.  Mas  la  prevención  es  en  ambos  casos 
igualmente  infundada  7  ridicula.  Doctores  en  Derecho  ha7  que  hablan 
7  escriben  como  talabarteros  7  talabarteros  que  escriben  7  hablan  como 
Berr7er  ó  Erskine.  Y  no  sólo  es  posible  ser  sabio  7  tonto — téngalo  en- 
tendido el  señor  Delauna7 — sino  que,  como  lo  ha  dicho  uno  de  sus  más 
insignes  compatriotas, 

«  Un  sot  savant  est  sot  plus  quun  sol  igyiorantyi. 

La  inteligencia  humana  es  una,  siquiera  sean  múltiples  7  varias  sus  pro- 
ducciones, como  es  uno  mismo  el  sol  que  hace  brotar  el  trigo  7  la  caña. 
El  cerebro  que  descubrió  la  le7  de  la  gravitación  universal  no  es  más 
grande  que  el  que  concibió  el  Hamlet.  En  cambio,  el  esfuerzo  intelec- 
tual empleado  en  la  ma7oria  de  los  casos  en  redactar  alegatos  7  recetas, 
escribir  dramas,  poesías,  artículos  7  libros,  pintar  cuadros,  construir 
puentes  7  desempeñar  cátedras,  no  será  menor,  pero  tampoco  es  ma7or 
que  el  que  se  necesita  para  hacer  operaciones  de  bolsa,  dirigir  un  banco, 
fabricar  tejidos,  vender  telas  ó  hacer  zapatos.  En  cuanto  á  la  mujer,  en 
la  esfera  en  que  generalmente  se  encierra  puede  desplegar  tanto  talento 
como  en  las  suyas  el  abogado  ó  el  antropologista.  aSi  las  mujeres  supie- 
sen todo  lo  que  supone  la  buena  educación  de  los  hijos,  ha  dicho  Herbert 
Spencer,  no  buscarian  función  más  elevada».  Y  si  las  Cornelias  son  ra- 
ras,  raros  son  también  los  Cicerones  7  Brocas. 

V. — Precisamente  nada  prueba  mejor  la  igualdad  de  los  dos  sexos 
que  el  hecho  de  haber  conquistado  la  mujer  esa  posición  que  ho7  ocupa 
en  las  sociedades  más  adelantadas. 
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Durante  mucho  tiempo,  la  mujer  fué  «el  buey  de  su  marido», según  la 
expresión  que  empleó  una  vez  un  cafre  hablando  con  Barrow  (11.  Spen- 
cer,  Principios  de  Sociología,  tomo  29,  pág  362  de  la  trad.  franc). — Al- 
go en  sentido  contrario  sostiene  el  señor  Delaunay.  Pretende  que  «eii 
ciertas  razas  inferiores  actuales  al  sexo  femenino  es  más  inteligente  que 
el  masculino»  y  cita  para  probarlo  algunas  tribus  y  regiones — los  Ashan- 
tis,  Bodos  y  Dhimales,  Morotokos,  &. — en  que  las  mujeres  ocupan  una 
situación  más  ó  menos  preponderante.  (1) — Pero  Herbert  Spenncer,  que 
cita  también  esos  y  otros  casos  semejantes,  declara  que  son  e.Kcepcionales 
y  que  por  regla  general  «en  las  razas  inferiores,  el  único  limite  en  que 
se  detiene  la  brutalidad  de  los  hombres  es  la  imposibilidad  de  vivir  y  pro- 
crear en  que  se  hallarían  las  mujeres  si  se  las  maltratase  más.  Robada  en 
otra  tribu  y  quizás  aturdida  á  golpes  para  quo  no  pueda  resistir,  no  sólo 
golpeada  sino  herida  á  lanzadas  por  todo  el  cuerpo  cuando  enfada  á  su 
salvaje  amo,  obligada  á  hacer  todos  los  trabajos  penosos  y  á  llevar  todas 
las  cargas,  á  la  vez  que  cuida  y  carga  á  sus  hijos,  la  mujer  está  expuesta 
á  todos  los  sufrimientos  que  puede  sobrellevar  con  su  progenitura  sin  pe' 
recer»  (Principios  de  Sociología,  t.  29,  pag.  362, 359  y  360).  Lo  mismo  dice 
Sir  John  Lubbock:  «La  manera  áspera,  por  no  decir  cruel,  con  que  ca.si 
todos  los  salvajes  tratan  á  sus  mujeres,  es  uno  de  los  lunares  que  más 
desdoran  su  carácter.  Para  ellos  el  sexo  débil  no  se  compone  sino  de  se- 
res de  un  orden  inferior  (en  lo  cual,  triste  es  decirlo,  concuerdan  con* 
antropologistas  parisienses),  destinados  meramente  á  ser  esclavos  domés- 
ticos. Un  trabajo  penoso,  un  tratamiento  rigoroso,  tal  es  su  destino»  (El 
hombre  prehistórico,  p.  520  de  la  traduc.  franc).  Lo  propio  sucede  en 
los  pueblos  semi-civilizados.  Entre  los  Árabes  el  papel  de  la  mujer  con- 
siste en  «ordeñar  las  vacas  y  las  cabras,  batir  la  leche  para  hacer  la  man- 


(1)  En  este  pasaje  del  artículo  de  la  iiVív^/a  CVaí /í/ica  es  donde  se  loe  que  «en 
Caha,  en  donde  las  mujeres  se  unen  á  los  hombres  en  los  combates,  su  situación  es  más 
elevada  que  en  ningún  pueblo».  Pero  eso  es  evidentemente  una  errata.  El  autor  se 
refiero  á  la  provincia  de  Cucha,  «on  la  cual,  nos  dice  Bancroft,  las  mujeres  acompañan 
á  los  hombres,  combaten  á  su  lado  y  basta  conducen  á  veces  la  vanguardia.  En  e-se 
mismo  pueblo,  añade  reproduciendo  una  frase  de  Wafer,  los  maridos  semuestran  muy 
solícitos  y  afectuosos  para  con  sus  mujeres.  Jamás  he  visto  un  indio  maltratar  á  su 
mujer,  jamás  le  he  oido  dirigirle  una  palabra  slspera»  (Ilerbert  Spencer,  Principios  tic 
tyjcioloijia,  tomo  2?,  p.  369  de  la  trad.  franc). 
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tequilla,  ir  á  buscar  la  lefia  y  el  agua,  á  veces  muy  lejos  de  la  tienda,  y 
volver  cargada  como  una  acémila,  moler  el  trigo,  amasar  el  pan,  cocinar 
el  cusciisú,  tejer  ó  zurcir  el  albornoz,  á  menudo  cuidar  el  caballo,  tiritan- 
do en  invierno  con  los  pies  desnudos,  abrasada  en  ViCrano  por  un  sol  de 
fuego.  Entre  tanto,  el  marido  pasa  el  dia  echado  á  la  sombra  de  un  ma- 
torral, fumando  la  pipa  y  sin  pensar  en  nada».  (Diccionario  de  Larousse, 
tomo  89,  pág.  207,  col.  1*}).  Viajeros  fidedignos  nos  han  contado  que  en 
los  puertos  de  las  antillas  inglesa.s,  francesas  y  danesas,  las  negras  son 
por  lo  común  las  que  cargan  y  descargan  los  buques,  mientras  que  sus 
maridos  6  concubinos  fuman,  beben,  juegan  ó  duermen. 

¡Que  contraste  con  lo  que  pana  en  nuestras  sociedades  modernas! 
Mientras  más  elevada  es  la  clase  social  á  que  pertenece  la  mujer,  más 
ventajosa  es  su  posición.  Todavía  hay  en  Europa  regiones  en  que  las 
mujeres  cultivan  la  tierra;  en  las  clases  pobres  de  las  ciudades,  el 
trabajo  de  la  mujer  no  por  ser  distinto  es  menos  penoso  que  el  del  hom- 
bre, y  ya  hemos  visto  que  las  esposas  de  los  comerciantes  é  industriales 
de  segundo  orden  ayudan  eficazmente  á  sus  maridos.  En  cambio,  dar 
órdenes  h.  los  criados — y  eso  cuando  no  hay  en  la  casa  una  ama  de  llaves 
ó  un  mayordomo  que  se  ocupe  de  ello — hé  ahí  á  lo  que  se  reducen  las 
obligaciones,  no  sólo  de  las  mujeres  de  los  nobles  y  millonarios,  sino 
también  de  las  de  los  «letrados  y  sabios»,  de  los  abogados  y  antropolo- 
gistas. 

De  manera  que  la  mujer,  que  empezó  siendo  «el  buey»,  «la  acémila» 
de  su  marido,  ha  llegado  á  convertirse  en  una  como  deidad,  ocupada  ex- 
clusivamente en  acariciar  á  sus  hijos  pequeños,  ir  á  misa,  oir  sermones, 
leer  vidas  de  santos  y  beatas,  visitar  á  los  pobres  y  vender  papeletas  en 
los  bazares.  Y  es  que  no  queremos  hablar  de  las  que  en  las  grandes  ca- 
pitales europeas — y  en  ciudades  que  no  son  ni  capitales,  ni  grandes,  ni 
europeas — no  hacen  más  que  correr  las  tiendas,  ir  al  teatro,  bailar,  de- 
vora'r  novelas,  etc.,  etc. 

Por  eso  se  explica  perfectamente — digámoslo  de  paso  cumpliendo  la 
prome.sa  que  antes  hicimos — que  la  mayoría  de  las  mujeres  no  hayan 
hasta  ahora  cultivado  seriamente  las  artes,  las  letras  y  las  ciencias.  ¿Con 
qué  objeto  lo  hubieran  hecho?  ¿Para  g&narse  la  vida  como  los  más  de  los 
hombres?  No,  porque  mils  fácil  y  seguramente  lo  conseguían  casándose: 
como  dice  H.  Spencer,  el  matrimonio  es  su  «carrera  natural,  en  la  cual 
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los  hombres  les  aseguran  la  subsistencia».  ¿Para  conquistarse  la  conside- 
ración, el  renombre  ó  la  gloria,  como  los  menos?  Conseguíanlo  igualmente 
con  su  belleza  y  su  gracia,  ó  desempeñando  ezcepcionalmente  su  papel 
de  madre  y  esposa,  como  Cornelia  y  Valentina  de  Milán.  Y  si  de  algún 
tiempo  á  estamparte  están  invadiendo  las  carreras  hasta  ahora  reservadas 
á  los  hombres,  es  porque,  por  diversas  causas  que  no  son  del  caso  indicar, 
les  vá  siendo  cada  vez  máá  dificultoso  abrazar  su  «carrera  natural». 

Asi,  pues,  lo  que  al  principio  dijimos  de  la  capacidad  jurídica  de  la 
mujer,  es  igualmente  cierto  de  su  condición  social.  Los  argumentos  del 
señor  Delaunay  se  retuercen  contra  su  tesis.  La  evolución  vá  del  predo- 
minio del  hombre  á  la  igualdad  cada  vez  míls  perfecta  entre  los  dos  sexos. 
Así  lo  declara  una  autoridad  que  hemos  invocado  muy  á  menudo,  porque 
no  puede  recusarla  el  transformista  señor  Delaunay. 

«Si  guiados  por  la  observación  de  la  marcha  anterior  de  la  evolución, 
dice  el  Aristóteles  moderno,  preguntamos  qué  cambios  pueden  preverse  en 
la  condición  de  las  mujeres,  la  respuesta  será  que  nos  acercaremos  toda- 
vía más  á  la  igualdad  entre  los  sexos.  A  medida  que  el  militarismo  de- 
cline y  se  desarrolle  el  industrialismo,  á  medida  que  disminuya  la  coope- 
ración forzosa  y  la  cooperación  voluntaria  aumente,  mientras  más  se  tenga 
conciencia  de  los  derechos  personales,  mientras  mayores  consideraciones 
*se  guarden  á  los  derechos  de  los  demás,  la  inferioridad  política  y  domés- 
tica de  las  mujeres  disminuirá  hasta  que  sólo  subsista  la  inferioridad 
debida  á  la  constitución  corporal»  (Pr.  de  S.,  t.  29,  p.  413). 

IV. 


En  resolución,  es  imposible  admitir  que  la  mujer  sea  intelectual  y 
moralmente  inferior  al  hombre. 

La  verdad,  la  contristante  verdad,  es  que  entre  loS  dos  sexos  reina  la 
igualdad  engendrada  por  la  común  mediocridad,  como  en  los  países  con- 
quistados de  que  habla  Tácito  la  paz  nacida  de  la  devastación;  que  en 
ambos  es  una  excepción  la  verdadera  superioridad  intelectual  ó  moral; 
que  lo  que  encubren,  por  lo  general,  levitas  y  chisteras,  vestidos  y  gorras, 
son  almas  sin  temple  é  inteligencias  limitadas. 

No  en  balde  decia  Hamlet:  «Man  deligJUs  not  me;  no,  ñor  woman 

neiiher». 

EMILIO  FERRER  Y  PICARÍA. 


^ 


LA  ENSEÑANZA  EN  CUBA. 


Discurso  leído  por  el  Doctor  Don  Teófilo  Martínez  de  Escobar,  Director  dé 
uLa  Gran  Antilla»,  en  el  acto  de  la  distribución  de  premios  del  curso 

académico  de  i88x  á  1882. 

Señor  Director  del  Instituto  Provincial. 


Senmes: 

No  un  deseo  de  vana  ostentación,  ni  un  interés  ridículo  y  bastardo, 
mueve  y  empeña  nuestros  más  íntimos  afectos  en  este  dia,  aniversario  ée 
la  erección  del  establecimiento  literario  que  tengo  la  honra  de  dirigir. 
Ks  un  sentimiento  de  justicia  que  entraña  viva  y  elevada  enseñanza  pa- 
ra provecho  de  nuestros  alumnos:  porque,  si  el  derecho  que  ostentan,  así 
la  paternidad  en  el  hogar  doméstico,  como  la  autoridad  en  el  Estado,  pa- 
ra reprimir  las  violaciones  del  precepto  y  la  ley,  y  para  premiar  la  vir- 
tud y  el  cumplimiento  del  deber,  ha  de  grabarse  profundamente  e?i  su 
alma,  es  preciso  establecer  en  la  escuela  una  enseñanza  práctica,  cuyos 
efectos  sienta  el  joven  en  sí  mismo  desde  los  primeros  años  de  su  exis- 
tencia, de  igual  manera  al  transgredir,  que  al  cumplir  los  deberes.  Es 
también  el  anhelo  de  estimular  al  trabajo  esa  porción  querida  de  nuestra 
sociedad,  mucho  más  obediente,  que  á  la  autoridad  del  deber  frió  ó  im- 
ppsible,  á  móviles  que  interesan  sus  sentimientos:  porque  ellos  son  el 
primer  aliento  bajo  el  cual  se  determina  nuestra  naturaleza  en  sus  rela- 
ciones exteriores.  Es,  finalmente,  señores,  vuestro  propio  corazón  unido 
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con  el  nuestro  por  el  doble  lazo  del  paternal  afecto  y  de  la  obligación 
síicrrada,  cuyo  origen  y  fuerza  viene  de  Dios,  quien,  inspirándonos  esta 
fiesta  de  familia  y  la  sencilla  recompensa  que  dedicamos  á  la  aplicación 
y  méritos  probados  en  imparcial  certamen,  en  cierto  modo  nos  impulsa 
á  congregarnos  y  estrecharnos  más,  para  marchar  de  consuno  en  la  gran 
obra  de  la  educación  y  doctrina,  consagradas  á  las  generaciones  que  en 
su  dia  habrán  de  cumplir  los  fines  providenciales  de  la  familia  y  de  la 
patria:  porque  no  se  ha  afirmado  en  vano  que  la  instrucción  debe  ser  un 
trabajo  compartido  entre  padres  y  maestros  que  mutuamente  se  advier- 
ten, se  aconsejan  y  deliberan  para  el  éxito  más  completo  y  acertado  <le 
la  delicada  misión  que  están  llamados  á  desempeñar  en  la  sociedad. 

Movidos,  pues,  por  ese  espíritu  de  justicia,  nos  hemos  congregado  en 
este  lugar  tan  digno  de  respeto  por  su  objeto,  y  por  vosotros  que  lo  ocu- 
páis, para  premiar  la  aplicación  y  él  mérito  de  nuestros  más  distinguí-^ 
dos  escolares;  pero,  si  es  justo  que  nos  regocijemos  por  sus  triunfos,  justo 
es  también  que  algún  consuelo  tributemos  á  los  que  no  pudieron  alcan- 
zar tan  alto  honor:  porque,  ni  esta  desventaja  es  obra  nuestra,  ni  tal  vez 
de  los  mismos  que  sufren  las  consecuencias  do  faltas  que  ellos  no  come- 
tieron. Sí,  señores,  sus  corazones  se  entristecen,  porque  los  esfuerzos  de 
su  inteligencia  no  pudieron  ser  bastante  enérgicos,  para  conquistar  la 
misma  gloria,  y  esa  imposibilidad  nace  de  un  obstáculo  que  ya  en  vano 
trabajarán  por  superarlo.  Dispensadme,  si,  al  deciros  so*bre  este  punto 
la  verdad,  que  os  debo  toda  entera,  llego  á  mortificaros  con  mis  reflexio- 
nes francas  y  sencillas,  tal  como  aparecen  en  mi  conciencia. 

Yo  no  temo  decirlo  en  alta  voz,  para  que  todos  me  oigan:  si  es  verdad 
que  algunos  no  pueden  llegar  á  la  altura  de  conocimientos  que  se  exigen 
para  alcanzar  un  premio,  porque  no  á  todos  la  Providencia  ha  dado  par- 
ticulares dotes  de  aplicación  y  entendimiento;  en  muchos  procede  de 
otras  causas  que  yo  debo  exponeros,  y  depende  de  vosotros  evitar.  ^ 

Hay  en  nuestra  sociedad  una  falta  gravísima  que  perturba  honda- 
mente la  instrucción  é  inutiliza  los  esfuerzos  del  maestro  y  del  alumno, 
oponiendo  á  su  progreso  en  las  ciencias  un  obstáculo  que  aumenta  cada 
dia,  y  se  hace  más  insuperable.  Oidlo  con  interés,  que  el  asunto  merece 
toda  vuesta  atención. 

Por  punto  general,  el  niño  hasta  la  edad  de  ocho  años  no  se  halla  en 
la  aptitud  más  conveniente  para  emprender  los  estudios  que  la  primera 
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enseñanza  exige:  porque  es  ley  de  la  naturaleza,  que  en  el  período  ante- 
rior el  cuerpo  se  desenvuelva,  y  prepare  todos  los  medios  sensibles  para 
ayudar  al  espíritu  en  el  improbo  trabajo  de  aplicar  los  conceptos  laciO' 
nales  á  la  penosa  y  asidua  experiencia  de  la  vida,  y  porque  la  distracción 
habitual  en  que  vive,  le  impide  fijarse  en  determinado  objeto,  moviéndole 
á  todas  partes  de  continuo,  para  buscar  nuevas  y  variadas  impresiones 
que  le  diviertan  y  le  halaguen;  nosotros,  empero,  desoimos  la  voz  de  la 
naturaleza,  y  despreciamos  esa  tendencia  del  espíritu  que  libremente  se 
agita  en  el  centro  de  sus  multiplicadas  impresiones,  y  apén.is  ha  salido 
de  la  infancia,  cuando  ya  le  atormentamos  por  todos  los  medios  imagina» 
bles,  le  oprimimos,  le  torturamos  casi  con  una  complacencia  criminal, 
para  que,  aprisionado  en  la  escuela,  su  memoria  se  emplee  y  ejercite  en 
retener  palabras  y  expresiones  que  no  entiende,  enjendrando  desde  en* 
tónces  una  hipertrofia  de  esta  facultad,  y  alentando  un  odio  reconcentra- 
do al  empleo  de  la  inteligencia  y  la  aversión  y  rebeldía  á  las  ciencias: 
porque  sus  atormentadores  despiertan  en  aquel  espíritu  esclavizado  la 
funesta  idea  de  que  los  libros  han  sido  inventados  por  los  hombres  para 
castigo  y  desesperación  de  los  niños,  sin  que  sus  páginas, contengan  rea- 
lidad alguna.  De  esta  manera  en  las  fuentes  purísimas  de  la  vida  se 
marchitan  las  más  bellas  esperanzas  del  porvenir,  se  enerva  el  vigoroso 
arranque  del  organismo  que  aspira  á  dilatarse  en  el  espacio,  y  se  pervier- 
ten las  inclinaciones  y  tendencias  del  espíritu  en  el  laborioso  aprendizaje 
del  conocer  y  del  sentir. 

Y  después  ¿qué  se  pretende,  cuando  el  niño  se  ha  confiado  ya  á  los 
cuidados  del  maestro,  para  encaminarle  por  la  espinosa  senda  de  las  pri- 
meras letras?  Dedicados  á  los  primeros  rudimentos  en  que  las  facultades 
intelectuales  despiertan  á  nueva  vida  diñcil  y  enojosa,  donde  un  continuo 
ejercicio  debe  ir  grabando  los  conceptos  y  sus  representaciones  sensibles 
en  maridaje  y  armonía,  incompleta  y  parcial  al  principio,  pero  que  poco 
á  poco,  y  después  de  mucho  tiempo  se  vá  elevando  al  estado  de  genera- 
lización y  síntesis  razonada;  quiérese  que  en  el  periodo  más  breve,  á  lo 
sumo  en  dos  años,  se  aglomeren  todos  los  conocimientos  consagrados  á  esta 
enseñanza.  No  se  vá  tras  la  idea  de  que  el  niño  vaya  haciendo  su  ciencia 
y  consolidando  paulatinamente  su  ímprobo  trabajo,  no;  otro  es  el  pen- 
samiento que  nos  anima,  otro  el  deseo  que  nos  estimula:  vamos  buscan- 
do los  diez  años  de  su  edad  para  acometer  empresa  de  mayor  importan. 
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cia,  para  emprender  los  estudios  generales  de  la  segunda  enseñanza 

• 

¿Qué  es  esto,  señores?  dos  afios  no  más  para  cimentar  el  edificio  de  las 
ciencias  que  más  tarde  habremos  de  pretenderse  levante  fuerte,  sólido  y 
coronado  con  la  noble  aureola  ceñida  á  la  augusta  frente  de  la  sabiduría? 
Nó,  y  mil  veces  nó.  La  segunda  enseñanza  de  este  modo  será  imposible,  ó 
cuando  menos,  tan  laboriosa  que,  cayendo  frecuentemente,  llegará  por  úl- 
timo el  joven  á  un  término  prematuro  sin   darse  cuenta  siquiera   del  ca- 
mino que  ha  recorrido.  Si,  señores,  tendréis  bachilleres  de  15  años   que 
no  sabrán  deciros  en  qué  parte  del  mundo  está  el  imperio  chino,  ni  en 
qué  época  conquistaron  los  Árabes  la  España,  ni  cómo  se  produce  el  me- 
teoro del  rayo,  ni  cómo  se  calcula  la  superficie  de  un  triángulo;  y  sin  em- 
bargo, ellos  os  dirán  que  han  estudiado  Geografía,  Historia,  Física,  Mate- 
máticas y  otra  porción  de  ciencias  importantes. 

Adonde  vamos,  señores  mios,  queriendo  precipitar  la  vida,  malgastar 
los  años,  y,  sobre  todo,  matar  las  inteligencias,  como  si  navegásemos  por 
anchuroso  rio,  llevados  no  ya  á  velas  desplegadas,  ni  á  todo  vapor  siquie- 
ra, sino  arrebatados  por  furioso  };iuracan  que  no  nos  deja  apenas  distin- 
guir las  plantas  que  bordan  su  ribera?  Y  no  obstante,  mañana  querremos 
que  de  esas  inteligencias  que  nosotros  mismos  hemos  inutilizado  con  exa- 
geradas exijencias,  nazcan  sabios  jurisconsultos,  médicos  afamados,  re- 
nombrados ingenieros,  matemáticos  profundos?  Eso  no  puede  ser;  y  no 
puede  ser, porque  la  vida  de  todos  los  seres  tiene  sus  periodos,  separados 
por  infranqueables  limites  que  no  se  pueden  traspasar  impunemente. 

Q.uerer  que  la  niñez  desaparezca,  confundiéndose  con  los  diíis  de  la 
juventud,  y  que  la  juventud  invada  el  campo  de  la  virilidad,  es  una  ver- 
dadera locura,  un  error,  un  extravio,  y,  entendedlo,  señores,  la  naturale- 
za misma  castiga  esos  errores,  pena  esos  extravíos  de  una  manera  doloro- 
sa,  terrible. 

Queremos  convertir  á  los  niños  en  jóvenes,  y  á  los  jóvenes  en  honnbres; 
negamos  á  la  naturaleza  sus  derechos,  arrebatamos  á  la  niñez  el  desen- 
volvimiento físico,  atrofiamos  el  organismo  de  ese  cuerpo  que  necesita  el 
movimiento  de  sus  músculos,  la  respiración  franca  y  desahogada  para 
crear  y  distribuir  con  uniformidad  la  savia,  para  fortalecer  las  más  no- 
bles entrañas,  en  una  palabra,  para  enriquecer  la  vida:  pues  bien,  la  na- 
turaleza se  encargará  en  su  dia  de  aniquilar  nuestros  artificios,  y  si  le 
arrebatamos  los  elementos  y  principios  con  que  ella  generosamente  nos 


LA  ENSEÑANZA  EN  CUBA  5Ül 

brindaba,  y  hemos  querido  sustituir  su  acción  benéfica  y  conservadora 
por  nuestras  caprichosas  exijencias  y  por  el  poder  de  nuestras  fuerzas 
arbitrarias;  convertiránse  aquellos  que  se  han  llamado  juveniles  años  y 
primavera  de  la  vida,  en  anticipada  vejez  ó  invierno  prematuro.  Noso^ 
tros  hemos  lanzado  al  joven  en  el  torrente  de  las  pasiones,  cuando  le  di- 
mos  derechos  que  no  le  correspondian,  y  será  en  vano  poner  diques  para 
evitar  su  devastador  empuje.  Nosotros  le  hemos  arrojado  en  medio  de 
las  seducciones  del  mundo,  y  sería  iníitil  pretender  que  no  se  hiciese 
trizas  el  misterioso  cendal  que  cubria  sus  ojos  inocentes,  para  velar  con 
él  la  estatua  del  pudor.  Nosotros,  en  fin,  hemos  causado,  sin  quererlo,  el 
aniquilamiento  de  ese  cuerpo  y  la  perversión  y  ruina  de  ese  espíritu,  y 
no  será  posible  el  impedir  que  tras  el  violento  desorden  de  esa  vida,  ven- 
ga para  el  desgraciado  un  téímino  funesto  y  para  nosotros  el  arrepenti- 
miento tardío  de  nuestro  temerario  empeño. 

Yo  bien  sé  que  no  siempre  conducen  hasta  ese  extremo  las  impacien- 
cias  paternales:  os  lo  concedo  sin  pena,  y  á  pesar  de  la  violencia  que  se 
hace  á  la  naturaleza,  admito  desde  luego  que,  ni  el  cuerpo  decaerá  en 
su.H  fuerzas  ó  sufrirá  siquiera  en  sus  funciones  orgánicas,  ni  conseguirán 
los  vicios  pervertir  el  alma  inmaculada  del  joven;  pero,  ¿disminuye  por 
eso  la  gravedad  del  mal  que  vengo  lamentando?  ;Ahl  no  lo  dudéis,  el 
error  es  funesto  y  sus  terribles  consecuencias  incalculables:  él  corroe  los 
cimientos  de  la  humana  sociedad  y  aniquila  talentos  que,  dirigidos  con- 
venientemente, deberían  haber  sido  algún  dia  felicidad  de  una  familia  y 
gloria  de  la  patria. 

En  efecto,  señores,  con  una  rápida  y  superficial  enseñanza  ¿qué  se 
])uede  conseguir?  trazar  caracteres  en  las  arenosas  playas  del  occéano, 
para  que  las  ráfagas  del  viento  ó  las  olas  del  mar  los  borren  fácilmente, 
sin  dejar  el  más  ligero  vestigio.  Sin  conocimientos  arraigados  de  los  ra- 
mos del  saber  humano  que  se  relacionan  con  la  conducta  de  la  vida;  sin 
estudios  serios  y  meditados  de  las  ciencias  que  enseñan  la  dignidad  del 
hombre;  sin  el  trabajo  concienzudo  sobre  los  principios  de  la  filosofía  y 
de  la  moral;  sin  el  hábito  del  pensar  y  el  razonar,  el  hombre  no  sabe 
conocerse  á  sí  mismo,  se  entrega  á  todo  lo  superficial  y  vano,  y,  habi- 
tuándose á  la  indolencia  espiritual,  jamás  dará  cima  á  empresa  alguna 
de  importancia;  y  en  semejante  estado,  ¿qué  podrá  esperar,  ni  de  su  inte- 
ligencia, ni  de  su  actividad,  la  familia  ó  la  patria? 
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Creedlo,  señores,  volar  como  ligeras  mariposau  sobre  libros  que  en- 
cierran las  eternas  conquistas  de  U  ciencia,  pasar  rápidamente  sobre 
riquezas  de  sabiduría,  atesoradas  con  tanto  trabajo  por  eminencias  cien- 
tíficas cuyos  nombres  han  escrito  los  siglos  con  caracteres  indelebles,  y 
conocer  apenas  esos  nombres  inmortales,  sobre  ser  obra  y  tiempo,  perdi- 
dos para  la  inteligencia,  engendran  vanidad  ridicula,  presunción  infun- 
dada, y  creencia  errónea  de  lo  que  constituye  la  esencia  misma  del  saber: 
por  eso  veis  á  la  mayor  parte  de  nuestra  juventud  tratar  desdeñosamente 
las  cuestiones  más  importantes,  resolverlas  ^^on  una  ligereza  verdadera- 
mente escandalosa,  despreciar  los  sistemas  y  teorías  más  difíciles,  abraza^ 
fácilmente  toda  novedad,  por  más  extravagante  que  parezca,  con  tal  que 
envuelva  la  idea  de  atacar  y  destruir  todo  lo  antiguo:  inmiscuirse,  en 
suma,  con  los  hombres  de  pensamiento  serio  y  reflexivo  en  las  controver- 
sias y  discusiones  más  profundas,  resolviendo  con  autoridad  petulante,  y 
juzgando  en  definitiva  con  todo  el  aire  de  la  razón  inapelable. 

Ah,  señores,  que  no  sería  ciertamente  tan  profundo  y  lamentable  este 
mal,  si  en  lugar  de  proponerse  los  padres  de  familia  abreviar  el  tienipo 
de  los  primeros  estudios,  cooperando  por  este  medio  á  hacer  á  sus  hijos 
superficiales  y  vanos,  buscasen,  por  el  contrario,  la  solidez  y  la  amplitud 
más  conveniente,  para  garantizar  otros  estudios  de'  mayor  importancia 
en  el  porvenir.  Si  en  vez  de  calcular  la  edad,  que  nada  dignifica  en  el 
terreno  de  la  ciencia,  consultasen  el  grado  de  conocimientos  que  han  ad- 
quirido, valiéndose  de  los  maestros  experimentados  que  ellos  mismos 
eligieron  para  instruirlos;  si  preguntasen  con  fran.jueza  á  los  que,  mere- 
ciendo su  confianza,  se  han  dedicado  de  buena  voluntad  y  con  empeño 
á  estudiar  la  capacidad,  disposiciones  y  carácter  del  alumno;  si  quisieran 
escuchar  la  verdad  toda  entera  y  sin  erabages  ni  rodeos,  entonces  ni  lle- 
garíamos á  oir  que  la  juventud  está  corrompida,  ni  sabríamos  de  muchos 
padres  de  familia  que,  temerosos  del  contagio,  meditan  el  modo  de  evitar- 
lo, y  arbitran  medios,  no  siempre  acertados,  para  colocar  á  sus  hijos  lejos 
de  todo  contacto  que  pudiera  perderlos. 

8e  dirá  que  son  estas  lamentaciones  vanas  de  aduladores  panegiristas 
de  otros  dias  y  de  métodos  de  enseñanza  que  pasaron:  ó  acaso  reflexiones 
inspiradas  por  un  absoluto  desconocimiento  del  celo  paternal  que  antici- 
pa y  precave  las  peripecias  del  porvenir?  Nó,  señores,  nó;  nosotros  acep- 
tamos los  progresos  de  nuestro  siglo  en  todo  cuanto  entrañan  de  bueno  y 
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racional,  y  también  comprendemos  hasta  dónde  puede  llegar  el  cari  fio 
de  los  autores  de  nuestra  existencia.  Sabemos  perfectamente  que,  cuando 
nuestros  padres  nos  dedicaron  aún  niños  á  las  primeras  letras,  cuando 
desearon  que  al  llegar  los  diez  años  emprendiésemos  los  estudios  genera- 
les de  la  seguníla  enseñanza,  cuando  finalmente  llegaron  sus  aspiraciones 
hasta  ver  el  término  de  nuestra  carrera  á  los  veinte  y  uno  de  nuetra  vi- 
da; sabemos,  repito,  que  no  tan  solamente  el  jioble  deseo  de  nuestra  ilus- 
tración y  prospeiidad  les  guiaron;  sino  también  el  temor  de  que  su  vida 
no  seria  bastante  larga  para  dejarnos  con  nuestro  porvenir  asegurado 
Comprendemos  que  por  eso  se  afanaron,  y  á  ese  ñn  dedicaron  sus  cui- 
dados más  exquisitos. 

Pero  ese  motivo  que  se  alega,  como  suficiente  causa  de  la  precipi- 
tación en  la  enseñanza,  es  bastante  poderoso  para  destruir  nuestros  argu- 
mentos? Pensadlo  bien,  señores,  y  aun  cuando  améis  á  vuestros  hijos  con 

delirio,  y  aunque  temáis  perla  incierta  duración  de  vuestra  vida,  decid 

> 

si  ese  cariño  ordenailamerite  dirigido  por  la  razón  debe  sugerir  nunca  el 
pensamiento  erróneo  de  precipitar  sus  estudios  para  hacerlos  con  fre- 

■ 

cuencia  superficiales  y  vanos,  á  cambio  de  dejarles  con  un  grado  acadé- 
mico y  un  título  que  nada  significan  á  los  ojos  de  la  parte  sensata  de  la 
sociedad.  Ah,  no  escuchéis  tan  sólo  á  vuestro  corazón,  ni  sigáis  el  inte- 
rés del  momento,  que  son  malos  consejeros,  sino  el  racional  pensamien- 
to de  un  porvenir,  fundado  sobre  la  solidez  de  las  ideas  que  deben  ad- 
quirir, para  preven  i  i*  esos  horribles  extravíos  que  todos  lamentamos. 

Pensadlo  también  vosotros,  nuestros  queridos  discípulos,  á  quienes 
consagramos  esta  solemnidad  y  con  ella  todo  nuestro  cariño  y  los  votos 
más  ardientes  de  nuestro  corazón.  Avivad  vuestro  entusiasmo  en  el  estu- 
dio, afirmad  cada  dia  con  nuevo  empeño  los  conocimientos  adquiridos; 
entended  que  no  consiste  la  ciencia  en  andar  de  prisa  para  saber  super- 
ficialmente muchas  cosas,  sino  en  adquirir  sólidos  principios  y  conceptos 
claros,  imposibles  de  ser  contrastados  por  novedades  sugeridas  por  la 
fantasía  ó  destituidas  de  fundamento  racional.  Sed  perfectos  modelos  de 
obediencia,  de  aplicación  y  de  virtud,y  sihoy  os  habéis  hecho  acreedores 
á  las  bendiciones  de  vuestros  amantes  padres  y  maestros,  mañana  recibi- 
réis la  gratitud  y  el  respeto  de  vuestros  conciudadanos,  y  sobre  todo,  la 
tranquilidad  y  satisfiíccion  del  hombre  que  ha  cumplido  con  sus  deberes, 
que  os  el  móvil  más  puro  y  desinteresado  de  todos  nuestros  actos. 
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INKDITO. 


CANTO  SEGUNDO. 


Sumario. — Palacio  submarino  de  Neptuno. — Cumple  su  promesa  el  Dios  de  la 
Aguas,  poniendo  en  libertad  á  Cuba. — Yucatán:  consejos  á  su  hija. — Apolo,  para 
conseguir  el  amor  do  Cuba,  parte  en  busca  do  Venus:  descripción  de  la  Isla  y 
templo  de  esta  Divinidad:  promete  á  Apolo  el  amor  do  Cuba. — Magua  la  Náya- 
de: revela  á  Cuba  su  nacimiento. — Cupido  hiere  á  esta  virgen:  rapto;*  do  la  joven. 


I. 


De  la  mar  en  el  fondo  se  levarttan 
de  Neptuno  las  salas  esplendentes; 
y  las  miradas  de  Anfitrite  encantan 
jardines  bellos  y  parleras  fuentes. 
Los  muros  y  columnas  agigantan 
corales,  perlas,  nácares  lucientes 
que  forman,  en  simétricos  labores, 
estrellas,  lazos,  triángulos  y  flores. 
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II. 


Ancha  zona  en  redor  conserva  enjuta 
el  Océano  con  diáfana  barrera, 
para  que  nunca  allí  se  repercuta 
el  ruido  atronador  de  la  ribera: 
sin  diques  que  se  opongan  á  su  ruta 
se  levantan  las  olas,  de  manera 
que  una  muralla  circular  formando, 
se  van,  sin  turbulencia,  amontonando. 


IIL 

Otras  olas  más  diáfanas  que  ruedan 
con  agradable  ruido  7  mansedumbre* 
de  los  cielos  la  bóveda  remedan 
formando  una  magnifica  techumbre. 
Aquellas  olas  suspendidas  quedan 
y  esparcen  tibia,  trasparente  lumbre, 
pues  la  Noche  en  los  ámbitos  salados 
jamás  tiende  sus  velos  enlutados. 


IV. 


Como  en  las  noches  de  verano  encantan 
las  estrellas,  en  negros  pabellones, 
como  el  polvo  de  fuego  que  levantan 
del  carro  de  la  Noche  los  bridones; 
por  las  supernas  olas  se  adelantan, 
marchando  en  ordenados  escuadrones, 
grandes  peces  de  escama  fulgurante 
que  nunca  ha  sorprendido  el  navegante. 

(i4 
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V. 


Estas  antorchas  én  girar  eterno; 
por  ley  fatal  que  contrastar  es  vano, 
alumbran  en  verano  y  en  invierno 
el  templo  del  monarca  del  Océano. 
Por  siempre  encadenados  al  gobierno 
de  un  Numen,  su  directo  soberano, 
como  en  torno  del  Sol  nuestros  planetas, 
del  Numen  en  redor,  giran  sujetas. 


VI. 

Debajo  de  esta  bóveda  azulada, 
en  la  zona  que  el  mar  nunca  humedece, 
se  levanta  una  selva  enmarañada 
que  en  la  estación  primaveral  florece. 
Como  al  Dios  de  los  mares  consagrada 
Natura  con  sus  dones  la  embellece, 
haciendo  que,  por  frutos  celestiales, 
dé  perlas,  caracoles  y  corales. 


VIL 

Nacido  de  la  selva  en  el  lindero 
y  al  templo  de  Neptuno  encaminado, 
86  presenta  un  bellísimo  sendero 
por  el  metal  de  Oñr  enarenado: 
ya  cruza  una  colina,  ya  un  otero; 
ya  divide  un  arroyo  abrillantado 
hasta  salir  á  un  valle  floreciente 
donde  alza  el  templo  la  soberbia  frente. 
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VIII. 

En  la  parte  exterior,  con  sello  augusto, 

no  del  mármol  de  Paros  rebruñido, 
asiéntase  el  peristilo  robusto 

por  altivas  columnas  sostenido. 

Conjunto  extraño  de  salvaje  gusto 

presentará  al  mortal  sobrecojido 

el  húmedo  palacio  donde  habita 

el  Dios  que  el  mar  con  el  tridente  agita. 


IX. 

En  las  altas  columnas  se  mezclaban 
verdes  conchas,  á  r«mo8  de  corales; 
torcidos  caracoles  se  incrustaban 
en  opacos  y  pálidos  cristales: 
las  gigantescas  hojas  enroscaban 
numerosos  y  varios  vegetales, 
que  en  verdinegras  piedras  trasformados 
mostraban  los  racimos  encarnados, 


X. 


También  petrifícadas  se  velan 
las  algas  verdes  del  fecundo  Nilo; 
peces  que  al  parecer  medir  querían 
la  inmensidad  del  piélago  tranquilo. 
Los  crustáceos  inmóviles  lucian 
junto  al  verde  y  deforme  cocodrilo, 
y  cabezas  de  monstruos  repugnantes 
enseñj9,bau  los  dienjies  deyoraDtes, 


508  REVISTA  DE  CUBA 


XI. 


Traspuesta,  empero,  la  anchurosa  entrada 
que  adornaba  tan  hórrida  extrañeza, 
de  los  marinos  Dioses  la  morada 
revelaba  el  poder  y  la  grandeza. 
De  Cielo,  Mar,  y  Tierra  amontonada 
deslumhraba  á  los  ojos  la  riqueza, 
en  muros,  pavimentos  y  artesones 
de  cámaras,  retretes  y  salones. 


XII. 

Alli  de  plata  en  muros  eminentes 
flores  de  oro  y  azul  se  dibujaban, 
y  cúpulas  de  jaspes  diferentes 
en  columnas  de  nácar  descansaban. 
Rubíes  y  esmeraldas  refulgentes 
zafiros  y  amatistas  engarzaban 
desprendiendo  en  mil  chispas  de  colores 
del  iris  los  magníficos  fulgores. 


XIII. 


Los  ricos  pabellones  recamados, 
con  broches  y  granates  recojidos 
del  suelo,  á  los  tapices  realzados, 
caian  en  cien  pliegues  divididos. 
Con  el  hilo  de  Sérico  bordados, 
con  estrellas  de  plata  enriquecidos, 
obra  de  Palas,  siempre  que  crujian 
el  nombre  de  la  Diosa  repetían. 
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XIV. 

En  un  retrete  que  al  placer  invita 
y  que  á  Júpiter  mismo  conviniera, 
llorosa  Cuba  con  dolor  se  agita 
al  verse  de  Neptuno  prisionera. 
A  cada  ruido  trémula  palpita, 
por  que  teme  la  virgen  hechicera 
que  el  amor  de  Neptuno  la  ira  incite 
de  la  Diosa  del  mar,  bella  Anfítrite. 


XV. 

Recuerda  con  dolor  cuando  gozosa 
recorriendo  sus  fértiles. orillas, 
con  raudas  flechas  derribó  afanosa 
las  veloces  y  tiernas  avecillas; 
ó  cuando  más  traidora  y  cautelosa 
para  atraerlas  arrojó  semillas 
al  pié,  poniendo  la  abundante  caza, 
del  animoso  jefe  de  su  raza. 


XVI. 

Así  pensaba,  y  oye  de  repente 
los  tardos  pasos  de  Neptuno  fiero. 
Desarmada  la  diestra  del  tridente, 
sonrisa  dulce,  dolorosa,  empero, 
entró  el  Numen;  y  Cuba  reverente 
al  verle  inmóvil,  con  semblante  austero, 
á  sus  plantas  se  arroja  sollozando, 
sus  robustas  rodillas  abrazando. 
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XVII. 

«Sosiega,  joven»,  la  Deidad  le  dice, 
«te  he  perdido.  Ya  habló  el  De-stino  impío. 
«Jamitó  agravio  á  la  palabra  hice 
«que  ha  consagrado  el  juramento  mió. 
«Ven  á  la  tierra,  ven,  porque  se  hechice 

«el  rubio  Ndmen  que  arrostró  mi  brío » 

y  asiéndola  con  brazo  poderoso, 

se  lanza  í^I  mar,  <jne  se  ubre  resipetuo.so. 


XVIII. 

• 

Entre  las  olas  Cuba  respiraba, 
que  Océano  sus  entrañas  entreabría; 
y  admirando  el  poder  qae  la  arrastraba, 
del  piélago  los  ámbitos  media. 
Vé  la  costa,  por  fin,  que  dibujaba 

la  tierra  que  á  su  padre  obedecia 

la  pone  el  Dios  en  la  ribera  inculta 
y  en  las  ondas  con  Ímpetu  se  oculta. 


XIX. 


La  tierra  besa  con  humilde  boca 
la  doncella,  en  su  candido  alborozo, 
y  á  impulso  del  placei;  que  la  sofoca 
muere  en  su  pecho  temblador  sollozo. 
Luego  el  nombre  de  Jüpiter  invoca, 
y  sintiendo  doblar  su  interno  gozo, 
redobla  el  paso,  su  morada  alcanza 
y  al  seno  de  su  padre  se  abalanza. 


L 
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XX. 

Era  Cuba  la  hija  más  hermosa 
de  Yucatán,  casique  soberano; 
favorecido  amante  de  una  Diosa, 
hijo  de  Ozey  y  nieto  del  Océano. 

Nación,  aunque  sencilla,  populosa, 
llamándole  sefior  besa  su  mano 
y  los  casiques  que  á  su  ley  estaban, 
casique  de  casiques  le  llamaban. 


XXI. 

En  aquella  península  distante 
que  lame  al  Norte  y  Este  el  mar  Caribe 
y  á  Oeste  y  Norte  el  Golfo  amenazante 
que  su  nombre,  de  Méjico  recibe, 
¡í\  autoridad  del  fundador  triunfante 
á  innumerables  guerras  sobrevive, 
y  dando  nombre  á  la  región  su  fama, 
de  Yucati\n  península  se  llama. 


XXII. 

A  la  entrada  sentado  del  bojío 

— Era  aquel  tiempo  el  de  la  «Edad  de  Oro»- 

y  en  era  tal,  mirada  con  desvio, 

no  en  las  riquezas  consistió  el  decoro. 

Los  casiques  vagaban  por  el  rio 

pisando  arenas  de  metal  sonoro, 

y  el  oro  vil  que  con  desdén  pisaban 

con  alma  generosa  despreciaban. 
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XXIIL 

Las  plantas  y  los  árboles  cargados 
de  racimos,  al  hombre  se  ofrecían: 
arroyos  mil  de  peñas  desatados 
por  cármenes  espléndidos  corrían. 
El  banano  y  maíz  multiplicados 
en  abundante  variedad  crecian, 
y,  para  lujo  del  placer,  Pomona 
con  ananas  sus  términos  corona. 


XXIV. 

No  levantaba  alcázares  lucientes 
la  entonces  no  nacida  arquitectura; 
los  elevados  muros  y  los  puentes 
no  robaban  á  Céres  la  verdura. 
Sin  ambición  los  hombres,  inocentes, 
el  sombrío  buscando  y  la  espesura, 
alzaban  chozas,  sin  adorno  vano, 
de  verdes  yaguas  y  de  espeso  (juano. 


XXV. 

El  amor,  la  virtud,  el  patriotismo 
en  tal  edad  ol  hombre  atesoraba: 
la  Piedad  sofocaba  al  Ateísmo, 
la  Constancia  al  Amor  encadenaba. 
Aún  imitando  casi  su  heroísmo 
el  hombre  á  las  Deidades  respetaba, 
y  en  todo  revelaba  su  grandeza, 
mostrando  de  su  estirpe  la  nobleza. 
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XXVI. 

Sentado  Yucatán,  pues,  á  la  puerta 
de  su  humilde  bojío,  discurría 
y  en  su  regazo  Cuba,  medio  muerta, 
el  rapto  de  Neptuno  repetia. 
Sobre  la  frente  por  el  susto  yerta, 
y  que  el  pavor  pasado  desteñia, 
sus  hebras  como  el  ébano  brillantes 
arreglaba  con  manos  palpitantes. 


XXVIL 

Pero  luego,  por  fin,  con  voz  doliente 
«Hija,  dice  el  casique  á  la  doncella, 
«tú,  á  quien  llaman  los  hombres  de  Occidente 
«por  tu  apacible  mansedumbre  «rEstrella»; 
«tü,  que  acaíicia  con  su  rayo  ardiente 
«el  Padre  Sol  cuando  vivaz  destella, 
«escucha  de  ese  Sol  á  los  reflejos 
«de  tu  amoroso  padre  los  consejos. 

XXVIIL 

«Nunca  podrás  de  tan  divinos  lazos 
«la  integridad  salvar  de  tu  persona: 
«de  un  Dios  te  llaman  los  abiertos  brazos 
«y  llevarás  de  madre  la  corona. 
«Nada  puede  librar  de  los  abrazos 
«de  un  poderoso  Dios;  pues  que  lo  abona 
«su  espíritu  inmortal.  Su  omnipotencia 
«gasta,  Cuba,  la  humana  resistencia. 

65 
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XXIX. 

«Sucumbirás,  sucumbirás,  joh  hija! 
«y  afinque  de  sangre  ilustre  de  los  Dioses 
«contrarestan  al  Numen  que  te  elija, 
«nunca  imprudente,  arrebatada  oses. 
«Iracundo,  tal  vez,  crudo  te  aflija, 
fícuando  la  planta  en  el  Averno  poses, 
«ó  en  vil  árbol  6  fuente  desbordada, 
«quedarás,  por  tu  C4ilpa,  traaformada. 


XXX. 

I 

«Tranquilízate,  pues:  de  tus  amantes 
«escoje  el  que  más  noble  te  parezca; 
(cy  en  las  selvas  opacas  y  sonantes 
«tu  inocencia,  al  Amor,  cultos  ofrezca. 
«Asi  brinda  á  mis  besos  delirantes 
«ilustre  raza  que  á  mis  ojos  crezca. 
«Hijos  de  un  Dios  mi  espíritu  sustenten 
«y  el  sello  egregio  de  su  estirpe  ostenten.» 


XXXI. 

El  jefe  dice,  y  á  la  virgen  pura 
besaba  con  sus  labios  venerados, 
y  largo  tiempo  el  padre  y  la  hermosura 
permanecen  llorosos  y  abrazados. 
Mas  luego  Yucatán  á  la  espesura 
marcha  á  buscar  sus  frutos  sazonados, 
y  queda  Cuba,  que  en  temer  insiste, 
por  vez  primera  pensativa  y  triste 
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XXXII. 

Eti  tíinto  Apolo,  que  vencer  desea 
á  la  esquiva  doncella  mejicana, 
en  su  carro  que  rojo  centellea 
la  esfera  enciende  con  su  lu?  de  grana; 
vá  en  busca  de  la  blonda  Citheré^, 
de  cuyas  manos  el  placer  emar)i^, 
pretendiendo  que  Amor,  el  pecho  andante 
hiera  á  Cuba  con  flecha  penetrante. 


XXXIII. 

Hay  en  lo  interno  de  la  mar  Caribe 
una  isla  vedada  á  los  portales, 
en  donde  Venus  con  su  corte  vive 
vagando  por  floridos  matorrales. 
Conchas  de  n,4car,  de  la  mar  recibe 
una  costa  de  blancos  arenales, 
donde  penachos  forman  de  albas  plumas 
del  Océano  las  trémulas  espumas. 


XXXIV. 

Allí  la  fecundante  Primavera 
con  mano  liberal  derrama  llores, 
y  perfuma  los  montes  y  ribera 
con  gratos  y  suavísimos  olores. 
La  esencia  sube  hasta  la  azul  esfera 
y  esparce  un  aura  que  produce  amores, 
y  el  mortal  insensato  que  lo  aspira 
amor  y  fuego,  sin  cesar,  respira. 
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XXXV, 

El  aire  que  murmura  entre  las  hojas 
eleva  un  ruido,  cual  ninguno,  blando, 
y  del  amor  las  ansias  7  congojas 
vá  en  el  pecho  del  hombre  destilando. 
Las  frutas  mismas  sazonadas,  rojas, 
que  van  las  ramas  sin  cesar  doblando, 
encierran  un  veneno  delicioso 
que  el  suefio  inspiran  y  el  placer  sabroso. 


XXXVI. 

Los  rios  que  atraviesan  con  murmullo 
por  bosques  de  vainillas  y  azahares, 
reciben  en  las  ondas  el  arrullo 
que  gimiendo  despiden  los  palmares. 
Allí  también  cien  rosas  en  capullo 
abren  el  broche  al  soplo  de  los  mares, 
cual  vírgenes  que  entregan  con  delicias 
al  tierno  amor  las  frágiles  primicias. 


xxxvn. 


El  aire,  el  fruto  de  perfumes  lleno, 
las  ondas,  las  llanadas,  la  espesura, 
la  tierra  toda  de  su  ardiente  seno, 
alzan  vapor  que  inspira  la  ternura: 
de  aquel  recinto  demasiado  ameno 
huye  el  Pudor,  llorando  de  pavura, 
que  en  cada  espeso,  celador  ramaje, 
recibe  el  Numen  licencioso  ultraje. 
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XXXVIII. 

Respirando  el  amor  en  los  aromas 
los  pájaros  los  bosques  atraviesan, 
y  en  cada  seco  ramo  dos  palomas 
con  arrullos  eróticos  se  besan; 
ya  inclinan  ambas  las  cabezas  rovias, 
en  los  lamentos  de  su  ardor  no  cesan, 
y  al  fin,  las  alas  trémulas  abriendo, 
á  Venus  rinden  oblación  gimiendo. 


XXXIX. 

Se  inclina  grato  el  temblador  racimo 
ofreciendo  su  miel  á  los  abrojos, 
y  enlasiaado  la  zarza  el  fruto  opimo 
satisface  sus  lúbricos  antojos, 
como  al  buscar  en  su  amador  arrimo 
se  inclina  Venus  con  dormidos  ojos, 
y  en  el  lecho  de  púrpura  brillante 
^strecl)a  el  cuello  del  feliz  amante. 


XL. 

Con  sus  manos,  mancebos  y  doncellas 
nue  al  amor  verdadero  profanaban, 
en  lo  profundo  de  las  grutas  bellas 
lechos  de  hojas  y  flores  preparaban. 
Allí  no  hay  celos,  iras,  ni  querellas, 
los  desdenes  fingidos  se  ahuyentaban 
que  fácil  la  hermosura  dá  los  brazos 
al  primero  que  busca  sus  abrazos. 
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XLI. 

Allí  la  joven  despreciada  vivo 
kí  no  rinde  á  Cithóre«  sacrificios; 
ijuien  más  ofrendas  sin  pudor  recibe, 
mira  más  á  los  jóvenes  propicios: 
aquella  que  procaz,  torpe  concibe 
el  arte  vil  de  acumular  los  vicios, 
es  nombrada  por  Venus,  como  ejemplo, 
síicer4otisa  del  vecino  templo. 


XLIÍ. 

De  la  isla  en  el  centro  se  levanta, 
en  la  espalda  de  una  áspera  colina, 
marmóreo  templo  á  cuyo  pió  quebranta 
sus  ondas  una  fuente  cristalina. 
Del  hombre  audaz  ocúltalo  á  la  planta 
nube  de  azul  plateada  y  purpurina, 
que  en  sus  diáfanas  redes  aprisiona 
el  pedestal  del  templo  y  la  corona. 


XLIII. 


Es  una  estancia  que  en  menudas  ñores 
festonaban  violetas  y  azulejos, 
mil  lámparas  de  artísticos  primores 
esparcen  por  la  noche  sus  reflejos: 
allí  más  escitantes  y  mejores 
son  los  perfumes,  del  humano  lejos, 
que  impregnando,  apacibles,  los  sentidos 
los  dejan  en  molicie  adormecidos. 
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XLIV. 

En  nubes  de  vapor,  acre  perfume 
hasta  la  ebúrnea  bóveda  se  íanza, 
que  al  pecho  activo  con  ardor  consume 
y  la  razón  á  combatir  no  alcanza. 
Allí,  todo  el  placer  Vénua  reasume; 
goces  promete,  anima  á  la  esperanza; 
mas  no  tolera  que  con  negro  insulto 
al  templo  lleguen  sin  rendirle  culto. 


XLV. 

La  Lascivia  con  ojos  adormidos 
eátá  á  sus  piós,  y  su  mirada  acecha, 
los  labios  al  deleite  apercibidos, 
«cansada  del  placer,  no  satisfecha». 
El  Amor,  á  quien  cansan  sus  gemidos, 
de  su  inacción  forzada  se  aprovecha, 
y  entreteje  cgn  lirios  matizados 
de  su  madre  los  rizos  destrenzados. 


XLVL 


De  plumas  de  guaní  sobre  almohadón 
está  la  Diosa  del  placer  divina; 
el  cuerpo  de  intachables  proporciones 
en  atractiva  posición  reclina. 
Tentadora  sonrisa  en  ocasiones 
entreabre  su  bo8a  purpurina, 
sonrisa  que  á  los  Dioses  desconsuela, 
estasía  á  Marte  y  á  Vulcano  encela. 
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XLVII. 

Sus  párpados  caídos  con  lascivia 
del  placer  al  impulso  se  cerraban; 
como  la  joven  que  nació  en  la  Libia 
sus  brazos  al  deleite  provocaban: 
en  la  nácar  del  pecho  suave  y  tibia 
los  duros  globos  de  marfíl  temblaban, 
cual  grupos  de  jazmines  coronados 
por  botones  en  purpura  bañados. 


XLVIII. 

Como,  cuando  ganó  en  las  selvas  hondas 
de  la  Discordia  la  fatal  manzana, 
ni  aun  con  las  hebras  de  sus  trenzas  blondas 
su  cuerpo  cubre  la  Deidad  liviana. 
Las  formas  delicadas  y  redondas 

descubre  audaz  con  intención  insana 

¡Si  es  el  hombre  tu  juez,  de  nuevo  pierdes. 
Minerva  sabia,  do  los  ojos  verdesl 


XLIX. 

El  memorable  cinto  con  ternura 
las  manos  de  las  Gracias  le  ciñeron, 
tejido  de  suavísima  textura 
al  que  tantos  amantes  se  rindieron. 
Allí  están  con  divina  ligadura, 
Venus,  los  dones  que  por  ti  nacieron: 
las  tiernas  citas,  el  desdén  ñnjido, 
los  dulces  besos,  el  procaz  gemido. 
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L. 


A  la  estancia  del  Numen  citheréo 
llega  Apolo  y  amparo  solicita, 
pidiendo  á  Venus  rinda  á  su  deseo 
la  hermosa  virgen  que  su  amor  escita. 
«Ciñe  á  mi  frente  el  mirto  por  trofeo, 
«la  herida  calma  que  mi  sangre  irritft) 
«asi  nunca  te  mires  desdeñada 
ffíle  una  fiera  por  fieras  engendrada.» 


LI. 


Dice  Apolo;  y  la  Diosa  conmovida 
rendirle  jura  la  rebelde  amante; 
ciñe  luego  á  su  frente  adolorida 
el  mirto,  emblema  del  amor  triunfante. 
Apolo  siente  renacer  su  vida, 
sube  al  carro  de  fuego  centellante, 
y  azotando  su  cuadriga  ligera 
prosigue  al  Occidente  su  carrera. 


LII. 

La  Diosa  del  Amor,  luego  á  Cupido 
con  voz  de  mieles  á  su  lado  llama, 
y  ya  en  el  carro  de  marfil  bruñido 
aroma  y  flores  por.  do  quier  derrama. 
Vuela  el  carro,  en  el  éter  suspendido 
de  amor  el  aire  con  bu  aliento  inflama, 
y  cuando  á  plomo  el  sol  baña  la  tierra 
la  Diosa  lleva  á  Yucatán  la  guerra. 
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LÍÍI. 

Oculta  entre  los  bosques  petdianecé 
á  la  virgen  de  Méjico  atiabando, 
que  blanco  débil  á  la  punta  ofrece 
del  Niño-Dios  sobre  su  pecho  blando: 
con  la  tardanza  de  la  joven,  crece 
la  impaciencia  que  á  Venus  vá  asaltando, 
y  Cupido,  en  desquite  del  acecho, 
dá  muestra  de  su  cólera  y  despecho 


LIV. 

En  un  bosque  sombrío  y  sonoroso 
de  corpulentas  seibas  y  jagüeyes, 
hay  una  fuente  de  cristal  1  umbroso 
que  bordan  tapiarindos  y  maineles; 
(i  su  margen  conduce  un  trillo  umbroso 
que  interceptan  ¿únales  y  viagueyes, 
y  cuando  corre  cristalina  el  agua 
repite  el  nombre  celestial  de  «Magua». 


LV. 

Allí  Flora  reparte  sus  primores 
regalando  sus  bellos  atributos; 
los  árboles  cubiertos  de  mil  flores 
á  la  vez  cuajan  sazonados  frutos: 
la  Brisa,  que  destierra  los  calores, 

en  frescos  soplos  paga  sus  tributos, 
y  entre  sus  ondas  con  gentil  recato 
amores  canta  juguetona  Erato. 
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LVI. 

De  811  padre  pensando  en  las  razones 
por  las  malezas  Cuba  divagaba, 
y  meditando  tierna,  en  ocasiones, 
sin  motivo  aparente,  suspiraba. 
Hermoseábanse,  entonces,  sus  facciones, 

tibia  luz  en  sus  ojos  fulguraba 

¡Ah,  Venus!  ¿Por  qué  buscas,  homicida 

■ 

á  una  virgen  que  estii  casi  vencida? 


LVII, 

El  cansancio  que  siente  la  doncella 
atribuye  al  ardor  del  febeo  rayo, 
y  de  Magua  en  la  fuente,  que  atropella 
sepulta  el  cuerpo  que  acaricia  Mayo: 
estiéndese  en  el  agua,  siempre  bella, 
con  atractivo  y  tentador  desmayo, 
y  en  las  ondas  que  gimen  dulcemente 
esconde  luego  la  serena  frente. 


LVIII. 


El  agua  su  contorno  acariciaba 
plegándose  á  sus  formas  hechiceras, 
y  con  sonoras  ondas  refrescaba 
del  apretado  seno  las  esferas. 
El  calor  de  sus  miembros  ahuyentaba, 
derramando  en  su  cuerpo  adormideras, 
y  la  virgen  en  éxtasis  sumida 
ei  despierta  no  está,  no  está  dormida^ 
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LTX. 


De  repente,  las  aguas  entreabriendo 
que  se  apartan  con  ímpetu  sonoro, 
del  seno  de  las  aguas  vá  saliendo 
una  Náyade  bella,  con  decoro: 
en  sosegada  marcha  discurriendo 
las  gotas  van  por  su  melena  de  oro, 
y  en  el  nítido  geno  detenidas 
parecen  gotas  de  cristal,  fundidas. 


LX. 

Mal  enjugados  los  turgentes  brazos 
estróchase  á  la  virgen  asombrada, 
que  fie  encuentra,  al  ardor  de  los  abrazos, 
en  oloroso  néctar  perfumada. 
Cuba,  al  sentir  los  apretados  lazos, 
temblando  de  pavor  queda  aterrada, 
y  el  corazón  le  dice  con  violencia 
que  está,  de  una  Deidad,  en  la  presencia. 


LXI. 


Baja  convulsa,  con  temor,  la  frente, 
fija  en  las  aguas  los  turbados  ojos, 
y  cúbrenle  el  semblante,  de  repente, 
de  la  vergüenza  los  matices  rojos. 

Cruza  las  manos  sobre  el  seno  ardiente 

temiendo  de  la  Diosa  los  enojos 

La  sensitiva  asi,  las  hojas  cierra 
y,  la  mano  al  sentir,  besa  la  tierra. 
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LXII. 

Con  delicia  la  Náyade  reia 
contemplando  á  la  virgen  que  temblaba, 
y  con  la  voz  del  agua  le  decía 
en  tanto  que  sus  rizos  arreglaba: 
(fjHija  hermosa,  no  temas,  bija  mia!» 
y  la  frente  y  mejillas  le  besaba 
con  besos  de  tan  plácida  ternura, 
que  ahuyentan  el  pavor  de  la  hermosura. 


LXIII. 

Serena  al  fin:  «¡Oh  Náyade!»  le  dice, 
«compasiva  perdona  mi  arrebato: 
«si  alguna  ofensa  á  tus  cristales  hice, 
«disculpe  la  ignorancia  al  desacato. 
«De  agudas  flechas  mi  garganta  erice 
«la  hija  de  Latona  á  tu  mandato, 
«si  yo  supe  jamás  que  consagrada 
«te  estuviese  esta  fuente  venerada. 


LXIV. 

«Fué  un  secreto  á  tu  padre  confiado 
«que  á  mis  votos  ha  dado  cumplimiento. 
«De  no  decir  mi  nombre  venerado 
«yo  mismo  le  he  exigido  el  juramento. 
«Mas  no  puedo  callar.  Roía  del  prado, 
«hoy  sabrás  tu  celeste  nacimiento, 
«pues  til  la  tierra  con  la  esencia  mides 
«que  tuvo  Castor,  que  animaba  á  Alcides, 
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LXV. 

(íPero  ánte«  ven  á  repodar  del  bafio 
«al  pié  de  mis  espléndidos  IVutales; 
wla  yerba  nos  dará  mullido  escaño, 
«su  murmullo  sonoro  estos  cristales.» 
Dice  la  Diosa,  y  por  camino  extraño 
lleva  á  Cuba  á  unos  verdes  platanales; 
la  sienta  al  pió  de  un  árbol  eminente 
y  epipieza  con  sereno  continente; 

LXVI. 

KÍIija  del  fuerte  Dórgs  y  de  Neróa, 
(fdescendiente  de  Tétis  y  el  Océano, 
ffla  fuente  clara  que  á  tus  piós  serpea 
«reconoce  mi  imperio  soberano. 
«La  selva  con  sus  troncos  la  rodea,  * 
wcorre  entre  cañas  con  rumor  liviano, 
«y  el  nombre  mió  con  murmullo,  el  agua 
«repite  sin  cesar:  «Me  llamo  Magua.» 


LXVIl. 

«En  su  dorado  fondo,  entre  cristales, 
«por  largo  tiempo  reposé  contenta, 
«y  vano  fué  que  muchos  Inmortales 
«mi  amor  buscasen.  Del  amor  exenta 
«no  dejando  estos  frescos  manantiales, 
«el  alma  fiera  que  á  mi  ser  alienta 
«como  Diana  y  Minerva,  pretendía 
«guardar  intacta  la  inocencia  mia. 


CUBA  527 


LXVIÍI. 

«Pero  el  Destino  cruel,  Numen  terrible 
«que  aun  á  los  mismos  Dioses  avasalla, 
«con  decreto  potente  é  inflexible 
«rendir  mi  pecho  inexorable  falla: 
«mi  corazón  rebelde  ó  insensible 
«de  amor  entrega  á  la  voraz  batalla 
«y  por  tn  padre,  por  la  vez  primera, 
«sentí  en  el  pecho  incandescente  hoguera. 


LXIX. 

«De  Yucatán  bajo  el  marcial  imperio 
«ya  toda  la  península  yacia, 
«de  donde  alumbra  con  su  rayo  Hesperio 
«á  donde  nace  rubicundo  el  dia: 
«las  tribus  de  este  plácido  hemisferio 
«acataban  su  nombre  y  valentía, 
«cuando  en  combate  singular  ensaya 
«vencer  al  héroe,  el  formidable  Maya. 


LXX. 

«Era  Maya  casique  en  las  campiñas 
«que  al  Est  de  la  Península,  entre  rosas, 
«miran  crecer  las  aromosas  pifias 
«al  abrigo  do  seibas  alterosas: 
«después  de  graves  y  sangrientas  rifias, 
«posesor  de  las  tierras  más  hermosas, 
":'i  loa  sencillos  pueblos  que  mandaba 
«las  pacíficas  artes  enseñaba. 
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LXXI. 

«Con  pu  fuerza  y  sus  armas,  jactancioso 
«la  planta  audaz  contra  tu  padre  guia: 
«un  penacho  de  plumas  sonoroso 
«con  soberbia  en  su  frente  se  mecía: 
«el  pecho  levantado  y  musculoso 
«un  acolchado  peto  comprimía 
«escudo  embraza,  al  hombro  lleva  aljaba, 
«arco  íi  la  espalda  y  on  la  diestra  clava. 


LXXII. 

«Yucatán  á  su  encuentro  se  adelanta 
«¡Entonces  fué  cuando  lo  vi,  bien  miol 
'íGíme  la  tierra  á  su  robusta  planta, 
«huye,  de  miedo,  hasta  la  mar,  el  río. 
«Mi  sosegado  pecho  se  levanta 
«y  ardiendo  late  al  contemplar  su  brío; 
«Cupido  de  mi  rapto  se  aprovecha 
«y  en  él  esconde  la  aguzada  flecha. 


LXXIII. 

«Yucatán,  como  fünebre  tormenta 
«que  encierra  el  rayo,  so  adelanta  fiero; 
«la  coraza  su  pecho  no  atormenta, 
«ni  lleva  escudo  ni  tajante  acero: 
«la  pluma  de  un  cóndor  se  alza  sangrienta 
«en  la  frente  impasible  del  guerrero 
«y  sólo  un  manto  de  color  de  gualda 
«en  partea  cubre  la  robusta  espalda. 
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LXXIV. 

«¡Qué  hermoso  y  varonil  ante  mis  ojos 
«presentábase  el  joven  temerario, 
«que  despidiendo  de  la  vista  enojos 
«se  aprestaba  al  combate  sanginario! 
«Soñando  tener  ya  como  despojos 
«las  armas  del  indómito  contrario, 
«á  Maya  contemplando,  sonreia, 
«y  un  Apolo  de  bronce  parecía. 


LXXV. 

«Cuando  al  alcance  de  su  vo55  estaba, 
«Maya  grita  midiendo  á  su  enemigo: 
(fPa'ccerás  al  golpe  de  mi  clava 
asi  osado  intentas  batallar  conmigo/ 
«Y  al  ver  que  Yucatán  no  contestaba, 
«vuelve  á  decir:  ¿Desprecias  lo  que  digot 
«¡Al  arma,  pues/  ¡A  combatir  disponte/ 
«/  Vas  á  probar  las  aguas  de  Aqiieronte/ 

LXXVI. 

«Quiefi  me  provoca  á  singular  combate 
«de  sangre  estinto,  mi  sandalia  besa, 
«tu  orgullo,  pues,  y  tu  jactancia  abate, 
«6  de  jaguares  te  verás  vil  presa, 
«En  vano  el  mar  á  los  peñascos  bate, 
«aiínque  jamás  de  combatirlo  cesa: 
«el  campo  cede,  pu^.  Nunca  el  Pigmeo 
«osd  an'ostrar  las  fuerzas  de  Briaréo. 
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LÍCXVII. 


«Pero  tú  tierna  jxa'entud  vierece 
«que  desárvie  mi  orazo  amenazante. 
«  Yo  te  perdono,  si  tu  voz  o/rece 
«sumisión  á  vii  imperio  annipujanic. 
^El  que  contrasta  mi  podei\  perece*, 
«el  que  admite  mi  yugo,  vive  errante, 
«y  en  los  bosques,  vagando,  que  le  tlejo 
vfiene  roí  en  la  guerra  y  el  consejo. 

LXXVIII. 

«Si  tú..., — (f/jBasta  de  tdtrqjesf»  le  replica 
fftu  noble  padre  respirando  apenas. 
«iVb  temo  clava  ni  ferrada  pica, 
«ni  los  silbantes  dardos  que  envenenas, 
«/  Qué/  ¿  Yo  efitregarte  la  comarca  rica 
«que  conquisté  con  ásperas  faenas? 
«¡Parte  formar  de  tus  vencidas  greyes? 
«¡De  Ozcif  el  hijo  recibir  tus  leyes? 

LXXIX. 

■ 

«¡Nunca!  ¡Jamá&!  ¡Primero  el  ronco  rayo 
«de  Júpiter*  abata  mi  cimera/ 
«¡Sienta  el  cobarde  funeral  desmayo, 
«el  héroe  venZa  6  combatiendo  muera! 
«Haz  en  mi  fuerza  de  tu  fuerza  ensayo, 
«procura  arrebatar  mi  cabellera, 
«pues  más  vale  morir  por  la  victoria, 
«quepei'der  una  página  en  la  historia. 
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LXXX. 

«¡No  reconozco  á  vii  podci'  rivales! 
nO  he  de  ser  en  las  iwnbas  el  primero, 
«ó  710  he  de  hallar  sol  re  la  ¿ierra  ifpialcs, 
«por  que  la  7niierte  al  deshonor  prefiero. 

«Combate,  pues,  con  armas  tnmo7'tales 

«/O  al  mió  sucumbes  b  á  tu  golpe  mue^'of 
«i Al  arma,  al  annaf  ¡Enciéndase  la  guerra^ 
«que  es  poca  entre  los  dos  toda  la  tiara/ 


LXXXI. 

«¡Af/  del  que  viene  contra  mi  con  saña 
«si  un  Dios  su  audacia  y  su  valor  no  ayuda! 
«Pronto  á  viis  pies,  con  inmortal  hazaña, 
«mi  planta  huella  su  cerviz  sañuda^ 
«La  ve^'de  yerba  con  su  sangre  baña, 
«su  esposa  gim/:  inconsolable  viuda, 
«é  insepulto  el  cadáver  y  sinflo7'€S 
«es  pasto  vil  de  insectos  y  condores. 


LXXXIL 

«rMaya  iba  á  responder,  pero  en  tumulto 
icla  cólera  le  oprime  la  garganta, 
«y  queriendo  volver  el  negro  insulto, 
«cía  lengua,  en  vano  por  hablar,  quebranta. 
orAsi  la  virgen  que  al  Amor  dá  culto 
«y  Venus  Paphia  con  su  fuego  encanta; 
(^quiere  hablar  de  su  amante  en  los  oidos, 
«y  sólo  puede  articular  gemidos, 
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LXXXIII. 

«íPero  8Í  hablar  no  puede,  arrebatada 
(ral  arma  misma  de  tu  padre  apela, 
(cy  al  ver  á  su  enemigo  desarmado, 
(íde  su  brazo  desprende  la  rodela. 
(íYa  con  la  cuerda  el  arco  está  encorvado, 

ífel  tiro  parte  que  en  los  aires  vuela 

wmás  también  Yucatán  rápido  apunta, 
«volar  haciendo  la  homicida  punta. 


LXXXIV. 

«Las  flechas  rechinando  se  cruzaban 
*^y  yo,  temiendo  por  tu  padre  bravo, 
«mientras  ambas  el  aire  devoraban 
«en  una  encina  la  de  Maya  clavo: 
«del  hierro  de  tu  padre  que  soplaban 
«las  Fíirias,  el  impulso  menoscabo 
«y  hago  que  débil,  más  segura  y  presta 
«de  Maya  pase  la  terrible  diestra. 

LXXXV. 

«Tranquilo  el  héroe  vuélvese,  y  doliente 
«dice  á  tu  padre  con  la  voz  sonora, 
«el  mal  herido  brazo  ya  pendiente 
uqne  de  liquido  rojo  se  colora: 
^/  YOy  que  supe  vivir  corno  valiente, 
i( sabré  morir  cortio  valiente  ahora! 
ti  Los  Dioses  teprotejen:  ven,  guerrero^ 
^cn  el  cuello  septlltamc  el  acero» 
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LXXXVI. 

nCaal  cedro  herido  por  el  roneo  rayo 
naT/ó  á  tu  golpe  mi  gentil  cimera: 
lías  yo  no  siento  funeral  desmayo; 
«el  héroe  venza  ó  combatiendo  muera. 
«Haz  en  mi  fuerza  de  tu  fuerza  ensayo  y 
«an- chata  mi  negra  cabellera, 
«que  más  vale  morir  por  la  victoria 
\íque  perder  una  página  en  la  historia, 


LXXXVII. 

«Mas  Yucatán,  corriendo  acelerado 
«con  rostro  amable  y  continente  amigo, 
«dice  así  con  acento  reposado 
«al  inerme,  aunque  atlético  enemigo: 
«  Yo  no  triunfé  de  ti:  vencióte  el  Hado. 
«Serás  mi  hermano  y  reinarás  conmigo. 
«¡Feliz  yo,  si  mi  abrazo  no  rechazas 
«y  permites  que  unamos  nuestras  razas/ 


LXXXVTÍT. 

«Y  así  diciendo  el  vencedor  glorioso, 
ffá  Maya  los  dos  brazos  ofrecia; 
«que  volando  á  «u  encuentro  presuroso 
«con  el  siniestro  brazo  lo  cenia. 
«Asi  el  duelo  acabaron  temeroso 
«jurándose  amistad  con  alegría, 
«amistad  que  los  héroes  conservaron 
«lo  que  á  Maya  las  Parcas  respetaron; 
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^ 


LXXXIX. 


<'8¡  H  tu  padre  adoré  cuando  terrible 
«írfii  contrario  al  combate  provocaba, 
(I más  me  encendió  cuando  lo  vi  apacible 
«rqnc  cu  sus  amantes  brazos  lo  ektreciiaba. 
«Volé  á  su  encuentro  y  lo  encontró  sensible; 
»de  RÚA  espaldas  descolgué  la  aljaba; 
«pero  él,  sin  sospechar  la  pasión  mi», 
((cou  respeto  á  mi  fuego  respondia. 


XC. 

«Al  margen  de  las  aguas  de  la  fuente 
«que  me  estuvieron,  Cuba,  consagradas 
nA  Yucatán  conduje  lentamente 
«buscando  con  delicia  sus  miradas. 
«Yo  contemplaba  con  rubor  su  frente, 

«sus  labios,  sus  mejillas  inflamadas 

«Y  vino  á  sancionar  nuestro  deseo 
«bajando  del  Olimpo,  el  Himeneo. 


XCI. 

«El  fruto  has  sido  tü  de  su  ternura. 
«Hija  de  Diosa  á  Dioses  destinada, 
«/,oómo  espera  tu  candida  hermosura 
«mirarse  por  los  hombres  profanada? 
«Apolo  te  ama:  cumple  su  ventura, 
«ó  serás  por  su  brazo  castigada. 
«No  contrastes  á  Dios  tan  irascible.... 
«El  furor  de  los  Dioses  es  terrible.» 
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XCII. 

r  •  1 

Dice  Magua,  y  lin  beso  ueposila 
de  su  hija  en  la  boca  purpurada: 
al  beso  Cuba  de  placer  palpita 
por  el  filial  amor  santificada. 
La  Diosa,  luego,  el  paso  precipita, 
deja  á  Cuba  tranquila  en  la  enramadn 
y  llegando  A  la  margen  de  la  fuente, 
sumérjesp  en  las  aguas  de  repente. 


xciir. 

En  tanto  Venus  al  recinto  llega 
donde  Cuba  con  éxtasis  reposa, 
y  al  hijo  cruel  sin  compasión  entrega 
el  seno  de  la  virgen  semidiosa. 
El  Dios  que  nunca  á  su  poder  se  niega, 
ajusta  una  saeta  ponzoñosa 
y  mirando  á  su  madre,  satisfecho 
de  Cuba  hiere  el  levantado  pecho. 


XCIV. 

Al  flamígero  golpe  extremecida 
los  ojos  cierra  la  infeliz  doncella: 
le  rasga  el  seno  penetrante  herida, 
circulando  la  sangre  se  atropella. 
A  sus  pies  contemplándola  rendida. 
Be  eleva  Vónus  en  su  concha  bella, 
atravesando  las  vecinas  lomas 
al  vuelo  de  sus  candidas  palomas. 
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XCV. 

Cuba,  en  tanto,  extendida  permanece 
en  la  yerba,  con  pecho  palpitante: 
unas  veccH,  gimiendo,  desfallece, 
otras  veces,  suspira  delirante: 
al  fuego  que  en  sus  venas  se  encrudece 
se  repliega  cual  férvida  bacante, 
y,  obedeciendo  al  Numen  que  la  oprime, 
el  tierno  pecho  ron  ardor  comprime. 


XCVl. 

El  turbado  cerebro  le  presenta 
fantásticas  y  eróticas  visiones: 
recorriendo  su  cuerpo,  lo  atormenta 
el  plac(yr  en  internas  convulsiones. 
El  corazón  con  bárbara  tormenta 
le  dá  de  amor  confusas  las  lecciones, 
y  ardiendo  en  llamas  la  infeliz  suspira 
y  nuevas  llamas  con  el  aire  aspira. 

xcvir. 

En  deleites  se  bañan  sus  sentidos, 
el  corazón  con  fuerza  le  palpita; 
el  Deseo  con  dardos  encendidos 
su  sangre  pura  y  virginal  irrita. 
Los  ojos  en  la  atmósfera  perdidos, 
gimo,  solloza,  con  ardor  se  ajita, 
y  sin  hallar  consuelo  á  su  dolencia, 
retuércese  los  brazos  con  violencia. 
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XCVIII. 

Queriendo  desterrar  sus  pensamientos, 
correr  pretende  tras  la  garza  errante, 
mas  ellos  vuelven  ásperos,  violentos 
á  conmover  su  corazón  amante; 
los  püirres  asi  vuelan  hambrientos 
tras  el  awa  con  pico  amenazante, 
y  ya  descienda  ó  se  remonto  fiera, 
la  persiguen  tenaces  en  la  esfera. 

XCIX. 

Fuera  de  si  la  virgen  ardorosa 
mirando  al  cielo  con  furor  exclama: 
cfjAlma  Venus,  Cithéres  poderosa, 
«el  fuego  extingue  que  mi  pecho  inflama! 
«La  rabia  del  amor,  terrible  Diosa, 
«por  mis  fibras  hirviendo  se  derrama, 
«jllazme  gozar  de  tus  encantos  luego, 
«6  apaga.  Madre,  tan  horrible  fuego!» 


C. 


Dice,  y  Venus  tranquila  en  sus  jardines 
no  escacha  de  la  virgen  la  plegaria, 
pero  envia  del  Orbe  á  los  confines 
6,  Eufrosina  gentil  como  emisaria. 
La  Gracia  coronada  de  jazmines, 
encuentra  á  Apolo  en  la  región  contraria; 
sabe  su  triunfo  el  Numen,  é  impaciente 
sepultase  en  los  mares  de  Occidente. 


JOAQUÍN  LORENZO  LÜACES. 

G8 
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Seííor  Marqués  de  Santa  Lucia. 

Habana,  Diciembre  1?  de  1867. 

Mi  querido  Salvador:  Con  ésta  recibinls  el  retrato  de  nuestro  inolvidable 
Gaspar,  de  que  tuviste  la  bondad  de  encargarme,  llenando  asi  los  deseos 
de  los  buenos  amigos  que  á  ti  se  asociaron  para  consagrarle  este  testimo- 
nio de  aprecio. 

To  debi  una  absoluta  confianza  respecto  á  la  elección  del  artista  ca- 
paz de  desempeñar  está  obra,  y  aun  del  pensamiento  que  debia  presidir' 
á  su  ejecución,  y  justo  es  que  te  dó  algunas  explicaciones  sobre  todo. 

No  vacilé  un  instante  acerca  de  la  elección  de  D.  Francisco  de  Cisneros, 
director  de  la  Academia  de  Pintura  de  esta  ciudad,  y  que  á  su  notorio 
talento,  reunia  las  circunstancias  de  haber  conocido  á  Gaspar,  de  haber 
estudiado  su  car«4cter  en  sus  obras,  y  de  profesarme  una  amistad  que 
estimo  en  mucho,  y  asi  no  dudé  desde  luego  que  pondría  el  mayor  em- 
peño en  complacerme. 

El  cuadro  dice  hasta  qué  punto  ha  realizado  mis  esperanzas. 


—  .  — ^" 


(1)  Esta  carta  vio  la  luz  en  El  8'ujlo  de  la  Habana  del  O  de  Diciembre  de  18t»7. 
después  del  editorial  consagrado  al  primor  aniversario  <le  b\  muert^3  del  Lugareño. — 
(Nota  de  la  Revista  dk  CrBA.) 
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Habia  una  dificultad:  no  tenía  Cisneros  á  mano  un  buen  retrato  de 
Gaspar  de  la  edad  en  que  el  Camagüey  lo  deseaba,  era  necesario  tomar 
algo  del  que  conservaba  mi  hermano  Fernando,  acudir  en  mucha  parte  á 
la  memoria  y  rejuvenecer,  por  decirlo  así,  la  fisonomía  que  presentaban 
las  ultimas  fotografias  del  original. 

Pero  no  hay  dificultades  paia  un  artista  de  cociencia,  Cisneros  que  lo 
es,  comprendió  desde  mis  primeras  palabras  el  deseo  del  país,  y  lo  ha 
satisfecho  de  una  manera  admirable  en  el  concepto  de  los  hombres  del 
arte  y  de  los  buenos  amigos  que  aquí  tenía  El  Lugareño. 

El  Camagüey  no  aspirabn,  en  efecto,  á  conservar  la  figura  venerable 
del  padre  de  familia,  del  anciano  desfallecido  bajo  el  peso  abrumador  de 
los  años,  de  sus  sufrimientos  morales,  de  sus  dolencias  físicas,  y  cuya 
planta  vacilaba  ante  el  sepulcro. 

Quería  obtener  y  legar  á  la  posteridad  el  semblante  de  su  hijo  pre- 
dilecto, en  todo  el  desarrollo,  madurez  y  firmeza  de  su  inteligencia,  en 
toda  la  energía  de  su  carácter,  en  todo  el  poder  de  su  ingenio,  en  toda 
la  abnegación  de  su  espíritu. 

Quería,  en  una  palabra,  ásu  Luc/arcflo  en  la  época  en  que  despertaba, 
jor  decirlo  así,  el  espíritu  publico  del  Camagüey,  en  la  época  en  que 
veia  irradiar  en  el  seno  de  su  sociedad  estacionaria  la  luz  vivificadora  de 
su  entusiasmo  y  de  su  sabiduría,  en  la  época  en  que  conmoviendo  todos 
los  corazones,  estimulando  todas  las  inteligencias,  hacia  marchar  el  país 
por  la  senda  del  progreso,  de  la  civilización  y  de  la  prosperidad.  Gaspar 
asi  era  el  hombre  del  pueblo:  en  él  palpitaba  su  vida,  se  concentraban 
BUS  deseos,  se  refundían  sus  esperanzas. 

Cisneros  comprendió  este  pensamiento,  y  el  cuadro  lo  explica  todo. 
Esa  noble  frente  esclarecida  con  suaves  tintes  de  luz  revela  á  primera 
vista  la  elevación  de  sus  ideas:  la  mirada  dulce  á  par  que  penetrante,  el 
poder  incontrastable  del  genio,  la  delicadeza  y  frescura  de  los  labios,  la 
gracia  juvenil  de  su  estilo  y  la  benevolencia  de  su  alma,  la  actitud,  en 
fin,  de  su  cuerpo  esa  movilidad  que  le  era  peculiar  y  que  sabia  imprimir 
á  cuantos  le  rodeaban. 

Sí,  ese  es  Gaspar  tal  como  lo  veíamos  entonces,  ese  es  JSl  Lugareño  el 
hombre  del  Camagüey.  No  dejarás  tü  de  reconocerle  ala  primera  ojeada 
ni  ninguno  de  los  que  aun  no  habiéndole  alcanzado  en  aquella  edad,  le 
conozcan,  sin  embargo,  por  su  carácter  y  por  su  obras. 
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Allí  está  bajo  el  cielo  de  la  patria,  respirando  las  brisas  del  campo 
que  tanto  amaba,  rodeado  de  los  amigos  de  su  inteligencia  y  de  su  cora- 
ron: Várela,  José  de  la  Luz,  el  padre  Espit. 

Allí  está  cerca  de  los  libros  que  leia  constantemente — Bastiat  y  Cob- 
den — en  actitud  de  abandonar  su  incansable  pluma,  que  de  dia  en  dia, 
de  instante  en  instante,  trazaba  para  el  j»aís  nuevas  sendas  de  ilustración 
y  de  riqueza.  Páginas  gloriosísimas  que  nosotros  guardaremos  como  un 
depósito  sagrado,  y  que  el  artista  ha  tenido  la  buena  idea  de  clasificar 
compendiando  de  ese  modo  la  vida  del  patriota  y  del  literato,  siempre 
unidas,  é  indentificadas,  siempre  con  la  vida  del  Camagüey!  Las  Escenas 
Cuotidianas  ¿qué  otra  cosa  son  en  efecto  masque  la  descripción  sencilla 
y  natural  de  la  existencia  camagüeyana  en  la  época  en  que  brotando, 
por  decirlo  así,  del  caos  se  presentaba  á  su  mirada  observadora?  Esta  es, 
pues,  su  primera  obra,  el  reflejo  de  su  primera  mirada  sobre  el  país,  el 
boquejo  de  nuestra  sociedad  con  sus  nobles  instintos  y  arraigadas  preocu- 
paciones, con  sus  grandes  sentimientos  y  sus  vicios  roedores,  con  sus 
levantados  deseos  y  sus  añejas  costumbres,  con  esos  diversos  matices,  en 
fin,  peculiares  á  todos  los  pueblos  y  que  en  el  nuestro  reflejaban  su  abi- 
garrado prisma,  del  candor  de  la  infancia  mezclado  con  los  caballerosos 
rasgos  de  la  Edad  Media,  la  parquedad  más  extremada  con  el  desprendi- 
miento más  digno  cuando  se  sabian  excitar  sus  delicadas  fibras,  la  timi- 
dez de  la  inexperiencia  con  la  valentía  de  las  más  generosas,  expont^neas 
y  legítimas  aspiraciones. 

El  libro  de  educación  que  sigue  al  de  las  Escenas  Oiioiidia^xas  y  en 
el  que  se  figuran  compilados  sus  escritos  sobre  este  importante  asunto, 
determina  el  estado  de  instrucción  pública  de  Puerto  Principo  en  aque- 
lla época,  los  medios  que  para  mejorarla  proponía,  las  conquistas  que  en 
este  terreno  alcanzó  y  sus  constantes  afanes  por  estenderla  á  todas  las 
clases.  Afanes  que  no  se  concretaron  á  escribir  brillantes  artículos,  sino 
á  ejercer  una  vigilancia  esquisita,  infatigable,  en  nuestras  escuelas,  al  es- 
tímulo que  insitaba  y  difundía  en  los  niños  y  profesores  y  al  alhago  y  el 
entusiasmo  que  mostraba  en  los  exámenes,  llamando  así  la  atención  de 
los  padres  y  del  gobierno  á  esos  pobres  planteles,  tan  descuidados  antes 
y  donde,  sin  embargo,  germinaban  y  podían  desarrollarse  dignamente, 
las  esperanzas  y  el  porvenir  de  la  patria. 

Los  artículos  de  costumbres  contenidos  en  el  tercer  volumen  explican 


.^ 
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que  El  Lugareño  no  abandonaba  al  niño  camagüeyano  al  salir  de  la  es- 
cuela, le  seguía,  por  el  contrario,  en  las  calles,  le  buscaba  hombre  en  la 
'socieda«l,  le  arrancaba  del  ocio  y  del  garito,  llegando  á  convertirle  más 
tarde  en  su  amigo  y  cooperador  de  aquellas  reformas  que  en  poco  tiem- 
po hicieron  de  nuestra  sociedad  una  de  las  más  vigorosas  y  cultas  de 
Cuba. 

El  cuarto  volumen  aparece  consagrado  á  mejoras  materiales.  Se  titu- 
la Ferrocarril  de  Naevítas,  La  obra  de  su  predilección,  la  obra  salvado- 
ra del  país,  la  que  hoy  ven  sus  hijos  sin  admiración,  porque  la  isla  de 
Cuba  cuenta  ya  por  millares  los  metros  de  carrileras;  pero  que,  sin  em- 
bargo, explica  á  los  hombres  de  aquella  época  hasta  qué  grado  llegó  el 
civismo,  la  actividad,  la  penetración  y  la  perseverancia  del  hombre  que, 
llevando  á  Puorto  Príncipe,  por  decirlo  asi,  la  palabra  camino  de  hierro, 
pudo  hacer  comprender  sus  ventajas  y  tuvo  que  trazar  en  cada  cerebro 
esas  maravillosas  paralelas  que  las  ensayó  en  las  calles  de  la  ciudad, 
las  clavó  en  comarcas  incultas  y  en  lucha  abierta  con  la  ignorancia,  con 
la  envidia  y  el  egoismo,  logró  domeñar  envejecidas  preocupaciones  con- 
siguiendo al  fin  ver  realizado  lo  que  para  algunos  era  el  delirio  de  un 
visionario  ó  presuntuoso,  para  muchos  una  obra  de  siglos,  y  para  los  po- 
cos y  buenos  amigos  que  en  su  derredor  se  agrupaban  atraidos  por  su 
inteligencia  y  su  corazón,  la  empresa  más  patriótica  y  útil  que  hasta 
entonces  se  hubiera  ideado  plantear  en  el  país.  El  pueblo  que  toca  hoy 
los  resultados,  el  pueblo  que  vó  confirmadas  las  predicciones  de  que  an- 
tes dudaba,  vuelve  la  vista  al  pasado  y  llora  con  justicia  la  pérdida  del 
corazón  noble  y  generoso  que  nos  arrebató  la  muerte. 

Hoy  se  habla  mucho  de  brazos,  se  llama  á  ésta  la  cuestión  social,  y 
no  hay  hombre  pensador  que  no  se  preocupe  en  el  estudio  de  un  plan  ó 
sistema  capaz  de  prepararle  una  solución  digna  sin  afectar  grandes  inte- 
reses, sin  producir  graves  perturbaciones,  sin  dar  lugar  á  que  sobreven- 
gan inminentes  y  desastrosas  eventualidades.  Lo  que  hoy  nos  preocupa 
hace  más  de  treinta  años  lo  preveia  El  Lugareño,  y  ese  volumen  que 
lleva  el  título  de  Colonización  blanca,  y  que  para  algunos  pueda  apare- 
cer hoy  atrasado  en  ideas  y  miras,  determina  hasta  qué  punto  leia  nues- 
tro hombre  en  el  porvenir  y  con  qué  prudencia  y  mesura  preparaba  y 
combinaba  los  elementos  que,  sin  perturbaciones,  podrían  conservar  me- 
jorando nuestra  agricultura. 
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El  centro  criador  de  la  Lslu  de  Cuba  es  indudablemente  Puerto  Prin- 
cipe, y  con  placer  miro  hasta  qué  grado  comprenden,  estiman,  perfeccio- 
nan mis  hermanos,  ese  elemento  de  nuestra  riqueza.  JEl  Lugareño  atrajo 
á  esta  industria  las  miradas,  combatió  loa  rutinarios  sistemas  de  crianza 
en  comunidad,  introdujo  pastos  y  procedimientos  desconocidos  en  nues- 
tros campos,  y  eii  sus  escritos  sobre  Industria  pecuaria,  cuyo  título  lleva 
el  sesto  volumen,  hay  estudios  que,  aunque  no  sean  más  que  considera- 
dos bajo  su  aspecto  histórico,  son  dignos  del  aprecio  y  de  la  mayor  esti- 
mación de  sus  conciudadanos. 

El  artista  autor  del  retrato,  no  ha  podido  menos  que  titular  el  séti- 
mo volumen  Com'espondencia.  Lo  hizo  así,  no  sólo  por  propia  inspira- 
ción, pues  habia  leido  muchas  de  los  cartas  de  Gaspar,  sino  porque  en 
el  sentir  de  nuestros  mejores  literatos,  no  ha  habido  ni  existe  hoy  acaso» 
nadie  en  Cuba,  que  aventaje  al  Lugareño  en  el  estilo  epistolar.  La  natu- 
ralidad, la  gracia,  el  donaire  y  la  fluidez  que  se  encuentran  en  sus  car- 
tas, son  inimitables.  Don  José  de  la  Luz  Caballero,  solía  decirme  que  no 
las  leia,  sino  que  las  saboreaba  y  que  en  sus  momentos  de  tedio  ó  de 
tristeza  siempre  traían  la  alegría  A  su  corazón  y  la  sonrisa  á  sus  labios* 
El  ilustre  literato  Domingo  DelMonte  las  conservaba  y  las  ha  legado  á 
sus  hijos  esmeradamente  empastadas,  y  de  seguro  que  no  hay  uno  sólo 
de  sus  amigos  que  se  haya  atrevido  á  rasgar  esas  epístolas  en  que 
pintaba,  con  la  intuición  que  le  era  propia,  sus  impresiones  y  sus 
afectos. 

¿Quién  no  recuerda  los  artículos  económicos  de  Homobeno?  Los  pe- 
riódicos de  la  Isla  los  reproducían  instantáneamente,  porque,  aplicando 
los  grandes  principios  de  la  ciencia  á  los  procedimientos  empleados  en  el 
el  día  y  á  sus  transacciones  más  frecuentes,  difundían  la  luz  por  todas 
partes  y  hacían  perceptible,  para  hombres  de  todas  clases,  la  verdad 
económica.  Para  las  cuestiones  que  hoy  se  agitan  en  el  Camagüey  sobre 
ganadería,  esos  escritos  son  de  palpitante  interés.  A  éstos,  pues,  ha  de- 
dicado el  artista  Cisneros  el  ultimo  volumen  de  los  ocho  que,  bajo  el 
título  de  Obras  de  Gaspar  Betancourl  y  Cisneros,  se  ven  sobre  la  mesa 
que  se  ha  situado  á  su  izquierda. 

Quiso  Cisneros  colocar  también  sobre  esa  mesa  algunos  libros  escritos 
por  camagüeyanos  é  impresos  en  Puerto-Príncipe  por  aquella  época,  co- 
mo muestra  del  movimiento  literario  iniciado  por  El  Lugareño,  y  aun 
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hubo  de  bosquejar  los  volümenes.  Parecióme  oportuno  este  pensamiento, 
en  cuanto  ofrecía  un  detalle  más  para  el  cuadro,  si  bien  presentaba  para 
mi  dificultades  que  tü  puedes  fácilmente  comprender.  No  me  atreví  á  va- 
riar el  plan  de  Cisneros,  pero  sí  á  modificarlo,  suplicándole  que  no  colo- 
case junto  á  las  obras  de  Saco.  Cobden,  Bastiat  y  El  Lugareño,  los  ensa- 
yos literarios  que  habia  presentado  nuestra  pobrísima  prensa.  Llegué 
hasta  indicarle  pusiese  en  esos  volümenes  otros  nombres  cubanos  que  ya 
habian  ganado  celebridad  y  gloria:  y  en  efecto,  se  inscribieron  allí  los 
nombres  de  la  laureada  poetisa  camagüeyana  Gertrudis  Gómez  de  Ave- 
llaneda y  los  de  nuestros  grandes  poetas  y  algún  otro  cuyo  nombre  no  so 
percibe  bien. 

No  desistió  por  esto  Cisneros  de  su  primer  pensamiento,  y  le  ha  pre- 
sentado bajo  una  forma  más  propia.  Colocó  una  silla  á  su  derecha,  puso 
sobre  esa  silla  la  Gacela  en  que  escribió  El  Lugareño  su  primer  artículo 
y  donde  se  ve  el  escudo  de  armas  de  Puerto-Príncipe,  la  fecha  de  su  pri- 
mera producción  literaria,  21  DE  MARZO  DE  1838,  el  título  de  aquel, 
EL  Tío  PEPE  Y  EL  LECHUGUINO,  y  la  firma  EL  LUGAREÑO. 
Era  esto  bastanttí. 

¿Quién  no  recuerda  que  las  primeras  producciones  del  Lugareño  fue- 
ron esos  deliciosos  diálogos  sostenidoá  por  tres  tipos  camagüeyanos  que 
representaban:  el  pasado,  el  presente  y  el  porvenir?  ¿Quién  no  'admira 
al  leer  hoy  esos  diálogos  el  tacto  delicadísimo  y  la  previsión  admirable 
con  que  el  escritor  iba  templando  las  fuerzas  del  pueblo,  para  graduar 
el  alimento  intelectual  que  le  preparaba?  ¿Quién  no  reconoce  en  tio  Pepe 
el  tipo 'del  retrógrado,  en  el  Lechugino  el  estacionario,  y  en  El  Lugare- 
ño el  progresista?  ¿Quién  no  advierte  que  esos  diálogos  constituyen  los 
primeros  trozos  de  la  gran  obra  de  su  inteligencia  y  de  su  perseverancia, 
que  presentan  todos  esos  volúmenes  considerados  en  conjunto,  y  esas  njejo- 
ras  materiales  realizadas  en  Iq,  tierra  que  le  dio  la  vida  y  que  sin  duda  esta- 
ban ya  premeditadas  en  el  fondo  de  su  cerebro  y  presentidas  en  su  corazón? 

Pues  bien,  adoptando  como  base  esa  Gacela,  punto  de  partida  del  mo- 
vimiento literario  iniciado  por  entonces  y  apoyados  en  ella  se  han  pre- 
sentado dos  libros  camagüeyanos,  de  los  cuales  el  uno  fué  concebido  y 
escrito  en  aquella  época,  y  el  otro  ha  visto  la  luz  poco  tiempo  después  en 
bellísimas  páginas  sueltas  que  se  recitan  y  cantan  en  Cuba  y  que  sin 
duda  dentro  de  poco  tiempo  conservaremos  reunidos  en  un   precioso  vo- 
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lumen,  como  uno  de  los  mejores  testimonios  de  nuestro  amor  á  las  letras. 
Ya  comprenderás  que  me  contraigo  á  las  poesías  de  Esteban  de  Jesüs 
Borrero.  El  otro  libro  es,  mi  pobre  cuento  La  Feria  de  la  Caridad,  que 
si  algún  mérito  tiene  para  mí,  es  e\  de  haber  sido  inspirado  por  un  ar- 
tículo del  Liigarcño,  quien  me  dirijió  una  halagadora  carta  sobre  esta 
obrita,  carta  que  conservo  en  mi  poder  con  tanto  cariño  como  aprecio  me 
merecen  los  juicios  críticos  que  sobre  este  libro  publicaron  el  inolvidable 
Joaquín  Lorenzo  Luáces,  el  novelista  cubano  Cirilo  Villaverde  y  mi 
maestro  de  humanidades  don  Francisco  Javier  Frank.  No  estimo  en  me- 
nos el  recuerdo  que  de  él  ha  querido  hacer  el  distinguido  artista  señor 
Cisneros. 

El  Lugareño  tiene  en  la  mano  derecha  un  papel  donde  se  quiso  imitar 
su  letra,  pero  no  podía  hacerse  con  exactitud  sin  que  fuese  ininteligible  por 
la  pequenez  de  su  forma  habitual,  y  sin  embargo,  elegantísima.  Era  pre- 
ciso presentar  un  pensamiento  que  desde  alguna  distanciase  percibiese  con 
claridad.  ¿Pero  cuál  sería  ese  pensamiento?  ¿Uno  que  sintetizara  la  vida 
de  Gaspar?  Esto  era  imposible.  El  papel  sólo  podría  contener  pocas  líneas 
y  no  era  dable  comprender  en  tan  pequeño  espacio,  rasgos  que  revelasen 
los  grandes  caracteres  del  patriota  y  del  literato. 

Imaginamos,  pues,  Cisneros  y  yo,  sacar  ese  pensamiento  de  las  mismas 
obras  de  Gaspar;  pero  que  expresase  en  pocas  palabras  y  con  la  sencillez 
propia  del  pueblo  camagüeyano,  el  juicio  que  le  merecía  ese  hombre,  el 
sentimiento  que  podría  inspirarle  en  el  instante  que  iba  á  rendirle  un 
homenaje  de  justicia,  de  consideración  y  de  gratitud. 

La  Escena  Cuotidiana  marcada  con  el  número  17,  nos  ofreció  ose 
pensamiento.  Helo  aquí:  «Dios  te  salve,  amigo  de  mi  juventud,  amigo  en 
»mi  pobreza,  amigo  en  mi  desgracia,  amigo  en  la  tierra  donde  solo  tu  voz 
«me  recordaba  la  patria.» 

Era  preciso  buscar  otra  frase  de  Homohono,  ya  que  Gaspar  usó  tam- 
bién ese  seudónimo,  y  la  encontramos  en  uno  de  sus  últimos  escritos: 
«Honor  á  quien  honor  se  debe.» 

Hó  aquí  pues,  la  expresión  afectuosa,  el  juicio  acerca  del  hombre, 
emitido  con  sus  propias  palabras,  palabras  que  salieron  de  su  corazón  y 
que  con  nuestra  característica  sencillez,  revelan  en  esta  circunstancia  los 
sentimientos  y  la  justicia  del  Camagüey. 

Creo  que  el  artista  y  yo  hemos  cumplido  nuestro  deber.   Si  así  fuere 
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én  tu  juicio  y  en  el  de  tus  amigos,  toda  la  gloria  debe  ser  y  será  de  Cisne- 
ros;  pero  á  mí  me  queda  la  satisfacción  de  que  el  Oamagüey  conserve  y 
pueda  presentar  á  la  posteridad  el  verdadero  semblante  del  Lugareño. 

Sólo  siento  no  participar  junto  á  ustedes  de  sus  impresiones  al  con- 
templarlo; pero  mi  corazón  les  aiompafla  en  ese  instante  y  latirá  siempre 
á  par  de  aquellos  que  vean  en  Gaspar  uno  de  los  mejores  hijos  del  Oa- 
magüey, una  de  las  primeras  glorias  literarias  de  Cuba. 

Tu  primo  affmo. 

JOSÉ  RAMÓN  BETANCOURT. 


>- 


C9 


irf^y 


i^i.^^ 


ÉL  CONGRESO 

de  la  Asociación  francesa  para  el  Adelantamiento  de  las  Ciencias,  Argel.  [i| 


determinación  osada  fué  la  de  elegir  á  Argel  para  asiento  del  noveno 
Congreso  de  la  Asociación  francesa  para  el  adelantamiento  de  las  ciencias. 
No  tiene  el  francés  reputación  de  viajador:  dicese  que  teme  la  mar;  y  so- 
bre esto  añádase  que  es  costumbre  que  los  Congresos  de  la  Asociación 
den  ocasión  para  la  vilíeggiatura  á  considerable  numero  de  profesores  de 
facultades  de  provincia  que  vienen  con  sus  mujeres  y  sus  hijas.  Si  éstas 
no  muestran  gran  interés  por  las  sesiones  de  las  diferentes  secciones, — 
en  que  el  marido,  dejando  de  ser  profesor  reglamentado,  se  convierte  en 
sabio,  es  decir  en  hombre  libre, — se  desquitan  en  las  excursiones.  Si,  pues, 
las  damas  viniesen  á  Argel,  ¿no  las  contendría  el  Mediterráneo,  que  no 
siempre  es  un  lago  apacible? 

Pues  bien,  los  franceses  han  viajado  y  las  señoras  no  han  sido  menos 
intrépidas:  han  desafiado  una  travesía  que,  para  algunas  y  para  algunos, 
ha  sido  de  las  más  penosas.  Estuvimos  en  Argel  mil  quinientos  inscritos, 
lo  que  no  quiere  decir  que  los  mil  quinientos  miembros  hayan  seguido 
los  trabajos  del  Congreso.  Muchos  se  han  presentado  allí  una  vez  y  des- 


(1)     Traducido  del  Journal  des  Economisieft,  do  Junio  último,  por  Manuel  Vi- 
llanovn. 
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pues  han  partido  en  una  ú  otra  dirección.  Se  ha  aprovechado  la  ocasión 
de  hacer  un  viaje  á  mitad  del  precio  y  no  áe  ha  querido  perder  un  ins- 
tante. Así,  hecha  excepción  de  los  verdaderos  sabios,  se  hubiera  perdido 
el  tiempo  con  ir  á  encerrarse  en  las  clases  del  liceo  en  lugar  de  andar  la 
ciudad,  trepar  la  calle  de  la  Kashbah,  haciendo  novillos  en  las  callejue. 
las,  adyacentes,  y  después  alejarse  en  todas  direcciones. 

Todo  eso,  según  parece,  se  había  previsto  por  los  organizadores,  pues 
que  la  duración  habitual  del  Congreso  se  disminuyó  en  dos  dias.  Por  lo 
común,  comienza  un  limes  para  terminarse  el  sábado:  esta  vez,  principió 
el  jueves  14  de  Abril  para  acabar  el  martes  19,  y  el  domingo  nada  se 
hizo. 

Preciso  es  convenir  en  que  la  estancia  en  Argel  fué  una  verdadera 
fiesta  para  los  ojos. — Sin  hablar  de  las  excursiones. — Esta  población  eX' 
traña,  estos  hombres  embozados  en  albornoces  sucios  y  andrajosos,  pero 
graves  y  aun  majestuosos,  que  hacen  recordar  el  verso  de  Víctor 
Hugo; 

Kliueux'connne  Artaban  et  fíer  oommo  Bragance  » 

Estas  mujeres  moriscas,  envueltas  en  sus  vestidos  blancos,  veladas  y 
que,  por  una  inversión  de  las  conveniencias  europeas,  usan  pantalones, 
lo  que,  á  juzgar  por  las  apariencias,  no  las  hace  señoras  en  la  casa;  este 
pueblo  para  quien  la  política  consiste  en  descalzarse,  conservando  cubier* 
ta  la  cabeza;  estos  kaides, — nombre  con  que  en  Argel  se  indica  general* 
mente  á  todos  los  indígenas  ricos,  más  ó  menos  funcionarios, — lujosamen^ 
te  vestidos;  estos  judíos  que  no  tienen  el  tipo  semítico, — por  lo  menos  los 
hombres  no  lo  tienen, — y  que  cuando  se  visten  á  la  europea,  los  toma  uno 
desde  luego  por  provenzales  que  han  ^travesado  el  mar;  todo  eso  es  ex- 
traño y  está  bien  dispuesto  para  excitar  la  curiosidad. 

Ha  habido  sabios — por  ejemplo — que  han  padecido  un  gran  engaño; 
tales  han  sido  los  antropólogos.  Hablan  venido  á  Argel  con  la  esperanza 
de  ser  los  privilegiados  del  Congreso.  Iban  á  sacar  al  vivo  el  tipo  semí- 
tico, comparar  el  kabila  con  el  árabe  y  el  árabe  con  el  judío.  Iban  á  m®" 
dir  el  ángulo  facial,  examinar  los  cráneos,  separar  los  dolicocéfalos  de  los 
braquicéfalos  y  se  han  encontrado,— dicho  sea  con  la  reserva  y  la  reve- 
rencia (Jebidas  á  la  especie  humana,  que  conviene  no  compararla  dema- 
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siado  con  la  especie  canina, — en  presencia  de  una  pobhicion  de  azores  (1) 
Todos  los  tipos  están  representados  debajo  del  albornoz,  desde  el  pilluelo 
argelino,  que,  de  otra  manera  vestido,  sería  en  París  un  verdadero  ga- 
vroche^  hasta  el  negro  horrible,  á  quien  se  le  miran  los  pies  para  asegu- 
rarse de  que  no  es  un  cuadrumano. 

Eso  se  comprende  fácilmente  cuando  se  recuerdan  todas  las  razas 
conquistadoras  que  han  pasado  por  la  antigua  tierra  de  los  nümídas.  Para 
no  hablar  de  los  negros  importados  del  Sudan,  ni  de  los  cautivos  de 
ambos  sexos  que  los  corsarios  berberiscos  recogieron  durante  siglos  en  las 
costas  europeas  del  Mediterráneo,  ni  de  los  renegados  y  otros  ouüaxos  á 
quienes  ese  país  de  salteadores  sirvió  de  refugio. 

Naturalmente,  toda  la  ciudad  de  Argel  hizo  fiestas  para  recibir  á  los 
sabios,  pues  así  nos  llamaban,  y  tal  título,  si  no  exacto  para  todos, 
éralo  al  menos  para  un  gran  número.  El  Ayuntamiento  nos  obsequió  con 
un  sarao  en  el  palacio  municipal  reconstruido,  cuyo  estilo  morisco  no  ha 
sido  bastante  bien  imitado,  fiesta  en  que  la  hospitalidad  estuvo  un  tanto 
sobria;  el  Gran  Círculo  invitó  á  cierto  número  de  los  miembros  del  Con- 
greso á  un  puncha  y  allí  el  Gobernador  General,  M.  Alberto  Grévy,  pro- 
nunció un  speech]  después  la  ciudad  nos  hizo  un  nuevo  recibimiento,  pe- 
ro esta  vez  en  el  teatro;  en  fin,  el  Gobernador  General  dio,  en  honor  del 
Congreso,  una  fiesta  soberbia  en  el  palacio  del  Mustafá  Superior.  La 
fachada,  los  jardines,  los  salones — algo  pequeños — estaban  resplande- 
cientes. Por  ejemplo,  los  kaldes,  fastuosamente  vestidos  perjudicaron  á 
las  señoras,  porque  llamaron  sobre  ellos  la  atención.  Hubiérase  uno 
creído  en  una  fiesta  de  Las  Mil  y  una  Noches,  á  no  ser  por  una  lluvia 
abominable  que  apagó  cierto  número  de  lamparillas  y  puso  el  camino 
demasiado  fangoso  para  los  invitados  que  no  pudieron  encontrar  carrua- 
jes que  los  llevaran  á  la  ciudad. 

En  el  número  de  los  incidentes  curiosos  de  estas  fiestas,  preciso  es 
colocar  el  espectáculo  de  las  almeasque  se  organizó  en  la  exposición,  al 
extremo  del  Mustafá  Inferior — pues  Argel,  que  es  capital,  presentó  una 
exposición  regional. — El  baile  de  las  almeas  está  hoy   prohibido  en  los 


(1)  Dice  E.  Littré  qae  azor  es  nombre  que  con  frecuencia  so  dá  á  los  perros  pe- 
queños, tomííndolo  de  l.-i  Angélica  del  Orlando  furioso  do  Ariosto. — Nota  del  tro- 
ductor. 
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lugares  públicos,  en  Argelia;  se  forma  sumaria  á  los  que  se  entregan  á 
ese  espectáculo,  y  eso  se  comprende.  Ejecutóse,  no  obstante,  en  honor  de 
los  miembros  del  Congreso,  en  un  tablado,  en  cuyo  rededor  se  habían 
colocado  cerca  de  tres  mil  personas.  Imposibles  de  describir  en  términos 
decentes  son  aquellas  contorsiones  de  caderas  y  de  vientre.  Hubo  en 
seguida  danzas  de  negros  y  de  negras.  El  lado  curioso  de  estas  últimas 
danzas  consiste  en  la  combinación  del  papel  de  músico  con  el  do  bailarín. 
Los  ejecutantes  llevan  en  las  manos  unas  especies  de  castañetas  cuyo 
sonido  se  asemeja  al  de  un  cascabel  y  con  su  ayuda  ejecutan  no  un  aire, 
sino  una  medida  cuyo  ritmo  se  parece  al  ruido  de  un  tren  en  movimiento. 
Ese  to  la  la  perpetuo  causa  en  los  ejecutantes  una  excitación  muy  grande, 
pues  Jos  arrastra  á  bailar,  aun  cuando  no  estén  obligados,  como  lo  hacian 
los músicos  indígenas  de  la  charanga  á  la  luz  de  hachones  en  la  no- 
che de  la  primera  fiesta.  Mientras  que  los  bailarines  hacen  resonar  sus 
castañetas,  músicos  que  no  accionan  soplan,  sin  ritmo  alguno,  en  instru- 
mentos de  viento,  cuyo  sonido  recuerda  el  de  la  gaita,  entre  tanto  que  to- 
can á  golpes  redoblados  con  un  palillo,  un  pequeño  tambor  que  horizontal- 
mente  llevan  delante.  Ese  tambor  se  reconoce  en  los  bajos  relieves  anti- 
guos; y  las  flautas  que  so  observan  en  esos  bajos  relieves  debieron  tener 
el  mismo  sonido  que  las  de  los  árabes  de  hoy.  Allí  se  muestra  la  antigüe- 
dad á  su  verdadera  luz  y  no  á  la  que  sobre  ella  lanzaron  los  poetas. 

De  las  danzas  llevadas  á  cabo  en  nuestra  presencia,  hemos  sacado  es- 
ta  consecuencia:  que  la  danza  de  las  mujeres  en  todos  los  países  ha  de- 
bido tener  por  origen  la  expresión  del  amor,  y  la  de  los  hombres  el  si- 
mulacro del  combate.  Analícense  nuestras  danzas  más  modernas  y  en  el 
fondo  se  encontrarán  estas  dos  ideas. 

El  Congreso  se  abrió,  pues,  el  14  de  Abril,  en  la  sala  del  teatro,  bajo 
la  presidencia  del  Gobernador  General.  Pronunciáronse  muchos  discur- 
sos: por  M.  Guillemin,  Alcalde  de  Argel,  que  alcanzó  gran  éxito;  después 
por  los  funcionarios  de  la  Asociación  y  particularmente  por  el  Presiden- 
te de  la  misma,  M.  Chauveau,  de  Lyon. 

M.  Chauveau  es  un  sabio  eminente,  émulo  de  M.  Pasteur,  partidario 
como  éste  de  la  teoría  que  atribuye  una  causa  animada  á  todas  las  en- 
fermedades contagiosas  y  septicémicas,  teoría  que  tuvo  á  Raspail  por  su 
primer  profesor.  La  parte  del  discurso  consagrada  á  los  microbios,  á  sus 
formas,  á  su  cultivo,  á  su  accjon  una  yez  introducidos  en  la  sangre,  fué 
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verdaderamente  admirable.  Impugnan  esta  teoría  otros  sabios  y  nos 
guardaremos  de  inmiscuirnos  en  esa  querella;  mas  forzoso  es  convenir  que 
ea  muy  seductora  y  que  si  es  verdadera,  está  destinada  á  hacer  adelantar, 
de  una  manera  singular,  la  patología  y  hasta  la  misma  terapéutica. 

Fué  particularmente  curioso  el  pasaje  relativo  á  la  posibilidad  de 
prevenir  todas  las  enfermedades  contagiosas  por  una  inoculación  análoga 
á  la  ya  practicada  para  la  viruela;  y  otro  en  que  se  dijo  que  acaso  sería 
posible  efectuar  esa  inoculación  desde  antes  del  nacimiento. 

Mas  no  por  ser  sabio,  deja  uno  de  ser  hombre,  es  decir  «ujeto  al  error 
en  cuestiones  de  que  no  se  ha  hecho  un  estudio  especial,  impelido  hasta 
el  error  por  investigaciones  que  conducen  á  la  exageración  de  ciertas 
ideas.  Tal  nos  ha  parecido  ser  el  caso  de  M.  Chauveau  en  cuestiones  no 
económicas  precisamente,  sino  sociológicas.  El  espectáculo  de  la  continua 
lucha  por  la  vida  que  se  mantiene  en  la  naturaleza,  le  ha  inducido  á 
no  concebir  que  pudiese  haber  otra  manifestación  de  la  actividad  y  de 
las  necesidades  vitales  que  un  perpetuo  y  feroz  devoramiento  míituo. 
Asi  considera  él  como  locos  á  los  hombres  que  creen  posible  el  estableci- 
miento de  un  estado  social  en  que  las  naciones  no  se  degollarían  ni  se 
saquearían  unas  á  otras.  Debemos  citar,  para  probar  bien  que  no  exage- 
ramos; he  aquí  el  pasaje  más  saliente  del  discai-so,  bajo  de  este  punto 
de  vista; 

«Es  verdad  que  la  Escuela  espera,  como  un  progreso  próximo  é  ine- 
vitable, la  desaparición  de  todo  antagonismo  entre  las  diversas  naciona- 
lidades. Las  barreras  que  á  los  pueblos  separan,  pronto  van  á  caer,  según 
ella.  Escuchadla:  No  más  fronteras  que  defender,  no  más  rivales  que 
vengan  á  chocar  y  á  destruirse  mutuamente.  Bajo  del  reinado  de  la  fra- 
ternidad universal  que  se  prepara,  el  hombre  no  tendrá  ya  que  preocu- 
parse por  ser  fuerte,  para  defenderse  contra  sus  vecinos  y  triunfar  de  sus 
ataques.  Podrá  entregarse  enteramente  ala  preocupación  de  su  bienestar, 
al  mejoramiento  material  de  su  existencia,  único  objeto  útil  de  la  vida. 
¿Qué  necesidad  tiene,  pues,  el  hombre  de  dar  á  su  fuerza  material  el  apo- 
yo de  la  fuerza  moral  sacada  del  culto  de  lo  ideal?  No  sabe  uno  entonces 
qué  hacer  de  altas  inteligencias,  de  corazones  fuertes  y  de  grandes  ca- 
racteres. 

»No  serán  los  naiuralist'as  dignos  de  este  nombre  quienes  abusen  de 
estas  quimeras  eugaflo^as;  ipstriaidos  por  el  estudio  de  la  evolución  de  laa 
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especies  animales  (populaiions  animales)  y  de  las  sociedades  humanas, 
estiman  que  la  vida  no  cesará  de  ser  el  premio  de  un  combate.  Si  alguna 
vez  el  mágico  golpe  de  una  varita  realizase  de  momento  ese  sueño  de 
paz  y  de  fraternidad  universal,  ¿qué  se  necesitaría  para  hacer  de  ella  una 
realidad  perpetua?  Nada  menos  que  dominar  las  fuerzas  implacables  de 
la  naturaleza;  regular  el  calor  y  el  frió,  evitar  los  cataclismos  y  los  azo- 
tes destructores,  sin  contar  tantas  otras  exijencias  inherentes  á  la  or- 
ganización natural  de  las  sociedades  y  al  carácter  del  hombre  mismo.  I^e 
otro  modo,  bien  pronto  reaparecerán  las  desigualdades;  se  verá  renacer 
la  concurrencia,  y  la  lucha  por  la  existencia  se  impondrá  de  nuevo  como 
una  necesidad  inexorable.  ¿Qué  inteligencia,  qué  actividad,  qué  autori- 
dad, .sobre  todo,  soiía  capaz  de  reformar  este  decreto  del  destino,  de  en- 
cargarse del  papel  bienhechor  de  una  providencia  reguladora  y  dispen- 
sadora, que  corrigiera  los  errores  de  la  suerte,  y  repartiera  por  igual  los 
recursos  entre  las  naciones?  La  humanidad  esperará  largo  tiempo  á  este 
nuevo  Mesías.  Por  esto  las  barreras  que  separan  á  los  pueblos  permane- 
cerán levantadas,  y,  por  donde  quiera,  la  necesidad  de  protección  recí- 
proca, salvaguardia  de  los  intereses  de  la  comunidad  nacional,  continua- 
rá reuniendo  á  los  hombres  en  tomo  de  la  bandera  de  la  patria.» 

Así,  M.  Chauveau  está  por  el  mantenimiento  de  las  barreras  que  se- 
paran alas  naciones,  no  cree  que  el  bien  de  un  pueblo  haga  el  bien  de  otro. 
Si  se  le  preguntase  sobre  la  cuestión  de  los  cambios,  de  seguro  sería  pro- 
teccionista. Evidentemente  ignora  la  fórmula  de  que  «dos  productos  se 
cambian  por  productos».  Antes  bien,  profesa  la  teoría  de  que  el  fuerte 
vive  á  expensas  del  débil  á  quien  despoja. 

Lo  notable  en  el  pasaje  que  citamos,  es  la  concordancia  de  ideas  entre 
el  naturalista,  poco  religioso  seguramente,  y  el  pietista  (1)  Mariscal  de 
Moltke.  Si  M.  Chauveau  no  profesa  que  la  guerra  se  haya  establecido 
por  Dios,  piensa  en  cambio  que  la  guerra  engendra  el  (fculto  de  lo  ide^l», 
«las  altas  inteligencias»,  «los  corazones  fuertes»  y  «los  grandes  caracte- 
res». En  cuanto  á  los  partidarios  de  la  paz,  á  los  que  piensan  que  los 
hombres  de  los  diversos  países  pueden  entenderse  para-cambiar  en  paz 
sus  productos,  están  dominados  por  el  deseo  «de  entregarse  exclusiva- 
mente á  la  preocupación  de  su  bienestar,  al  mejoramiento  material  de  su 


(1)  PiétisU,  miembro  dft  la  secta  cristiana  que  se  apega  á  la  letra  del  Evangelio. 
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existencia,  único  objeto  útil  de  la  vida»,  según  ellos;  al  menos  en  cuanto 
lo  pretenden  M.  M.  de  Moltke  y  Chauveaú.  Los  hombres  que  matan  á 
sus  semejantes,  los  hombres  que  se  apropian  el  producto  del  trabajo  de 
los  otros  por  las  requisiciones  ó  las  razzias,  no  piensan  en  su  bienestar 
material,  y  son  nobles  caracteres  exclusivamente  preocupados  con  el  lado 
moral  de  las  cuestiones!!! 

Lo  más  duro  es  que  M.  Chauveaú  atribuye  la  aceptación  de  estaá 
ideas  á  los  amigos  de  la  paz,  cuyo  pensamiento  pretende  traducir.  Duro 
es  también  que  este  sabio, — que  deberia  conocer  las  clasificaciones  j 
saber  que  hay  diferencias  de  todas  especies  entre  los  seres  colocados  en 
el  extremo  superior  do  la  escala  y  los  que  están  en  la  base, — ^pretende 
haber  aprendido  las  leyes  que  rigen  á  la  humanidad  por  el  estudio  de  la 
evolución  de  «las  especies  animales»,  (pojmlations  a7iimales).  Colocada  á 
la  conclusión  do  un  discurso  en  que  no  se  trata  sino  de  hacteinos^  de 
vihrio7ies,  y  de  otros  microbios,  tal  declaración  produce  un  efecto  í?in- 
gular. 

Nosotros  creímos  que  no  debíamos  esperar,  para  protestar  contra  esa.s 
teorías  y  contra  un  pasaje,  al  principio  del  discurso,  en  que  M.  Chau- 
veaú había  glorificado  la  conquista  de  Argelia,  al  hablar  de  la  barbarie 
de  los  dueños  de  este  país,  antes  que  nosotros,  y  eso  en  presencia  de  un 
auditorio  en  que  habia  albornoces.  El  Ahkbar  quiso,  con  tal  motivo,  pu- 
blicar una  carta  de  protesta. 

La  sección  de  economía  política  nos  atrajo  naturalmente  de  una  ma- 
nera especial;  y  aun  pronto  llegó  á  absorbernos.  Fué  presidida  por  turno 
por  M.  M.  Rozy   y   Alglave,  y   hubo  sesiones  muy  interesantes,  á    con- 
secuencia de  la  buena  voluntad  que  desplegaron  los  argelinos, — los  fran- 
ceses, por  supuesto, — en  discutir  y  hasta  en  disputar  un  poco  en  nuestra 
presencia.  Los  dos  partidos,  autonomista  y  asimilador,  tuvieron  un   en- 
cuentro á  nuestra  vista,  y  los  representantes  de  ambos, — lo  decimos  con 
sinceridad, — dieron  notables  pruebas  de  talento.   Los   autonomistas,  v 
entre  ellos  particularmente  M.  Bourlier,  Consejero  General,  y  M.  Saba- 
thier,  Administrador  de  la  comuna  mixta  de  Fort  National  en  Kabilia, 
se  mostraron   más  fuertes,  experimentalmente,  que  sus  adversarios,  que 
tan  sólo  parecían  movidos  del  deseo  sentimental  de  ser  franceses  en 
África  como  en  Europa. 

No  trataremos  de  seguir  paso  á  paso  á  los  oradores;  por  otra   parte, 
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nuestro  amigo,  M.   Georges  Renaud,  ha  aceptado  la  tarea  de  hacer  una 
^lacion  minuciosa  de  estas  discusiones  para  los  lectores  del  Journal  deé 
onomí^fcs.  Nos  ocuparemos,  pues,  de  la  cuestión  misma. 

^a  cuestión  es  ésta:  el  país  poseido  por  Francia,  y  que  de  ella  está 
\do  por  una  extensión  de  mar  cuya  travesía  dura,  por  lo  bajo, 
i/reinta  y  dos  horas,  ¿debe  no  solamente  estar  gobernado  y  administra- 
do como  Francia,  sino  administrado  desde  París  por  funcionarios  depen- 
dientes de  los  diversos  ministerios  y  que  tienen  sus  oficinas  en  los  edifi- 
cios de  esos  ministerios;  ó  debe  estar  administrado,  si  no  tal  vez  gober- 
nado, en  la  propia  localidad,  no  por  delegados  de  la  alta  y  poderosa 
metrópoli,  si  que  por  los  elegidos  de  la  población  del  país? 

Él  primer  sistema  se  llama  sistema  de  asimilación  y  de  fusión 
{rattachement),  el  seguudo  tiene  un  nombre  á  que  sus  partidarios  no  dan 
su  entera  significación:  es  la  autonomía. 

Si  la  Argelia  estuviese  totalmente  poblada  de  franceses,  como  Aus- 
tralia casi  lo  está  de  ingleses,  ó  si  la  raza  indígena  fuese  tan  inferior  en 
civilización  á  la  raza  conquistadora  que  hubiese  de  asimilarse  á  ésta  ó 
desaparecer,  la  cuestión  se  plantearía  de  una  manera  sencilla  y  en  cierto 
modo  puramente  teórica.  Habría  que  examinar  la  cuestión  de  saber  qué 
vale  más:  si  una  administración  local  ó  una  administración  lejana;  si  el 
régimen  liberal  ó  el  régimen  autoritario.  Sería  aún  preciso  preguntarse 
si  un  país  nuevo,  donde  todo  está  por  hacer,  puede  acomodarse  á  la 
lentitud  burocrática  y  parlamentaria  como  un  país  viejo,  en  que  sin  du- 
da queda  todavía  más  de  un  trabajo  que  realizar;  pero  donde,  en  suma, 
ya  no  se  está  apremiado.  Habría,  en  fin,  que  proponerse  esta  otra  cues- 
tión: ¿no  tiene  necesidad  absoluta  de  un  régimen  apropiado  á  su  particu- 
lar temperamento,  una  población  reclutada,  naturalmente,  entre  los  ele- 
mentos aventureros  y  ardientes  de  la  metrópoli? 

Todos  estos  problemas  se  presentan  en  Argelia;  pero  existe  otro  que 
88  complica:  el  de  las  razas  indígenas.  Los  indígenas,  árabes  ó  kabilas 
poseen  una  civilización,  que,  si  está  menos  adelantada,  y  es  menos  suave 
y  menos  industrial  que  la  nuestra,  no  por  eso  es  menos  real.  Los  indí- 
genas son  en  número  de  dos  y  medio  ó  tres  millones,  en  tanto  que  los 
europeos  y  sus  asimilados,  es  decir  los  israelitas  naturalizados  en  con- 
junto por  M.  Crémieux,  no  representan  más  que  una  cifra  de  unos  tres- 
cientos mil  individuos,  ó  sean,   próximamente,  diez  por  ciento  da  los 
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musulmanes.  La  civilización  oriental  ha  sido,  durante  siglos,  rival  de  lá 
civilización  cristiana,  y  todavía  hoy,  los  musulmanes,  no  sabiendo  darse 
cuenta  de  la  transformación  que  se  ha  verificado -en  el  Occidente  euro- 
peo y  particularmente  en  Francia,  no  quieren  ver  en  nosotros  sino  «pe- 
rros cristianos»;  perros  si  somos  creyentes,  perros  dos  veces  si  somos 
indiferentes  ó  libres  pensadores. 

Lo  que  crea  otro  obstáculo  es  que  mientras  que  Un  pueblo  muestra 
sus  mujeres  con  la  cara  descubierta  y  las  levanta,  poco  á  poco,  á  los 
mismos  derechos  que  tienen  los  hombres,  el  otro  las  oculta  y  las  miintie- 
ne,  con  deliberado  intento,  en  un  completo  estado  de  ignorancia  y  de 
embrutecimiento. 

Ilá  largo  tiempo  que  los  ingleses  han  resuelto  ol  problema  de  la 
colonización,  dando  ú.  sus  colonias  una  autonomía  de  las  más  amplias; 
tan  amplia  como  puede  serlo  para  miembros  ligados  con  el  imperio  bri- 
tánico. Ahora  bien;  como  los  ingleses  pasan  por  maestros  de  colonización, 
es  muy  probable  que  lo  mejor  serla  imitarlos,  y  ésta  sería  una  aplicación 
del  método  experimental. 

Se  hace  notar,  sin  embargo,  que  en  la  ludia  no  han  establecido  los 
ingleses  el  mismo  régimen  que  en  el  Canadá,  en  Australia,  en  el  Cabo  y 
en  Nueva  Zelandia,  y  que  allí  no  hay  parlamento  electo  ni  ministros 
ante  el  parlamento  responsables,  y  que  el  virrey  tiene  más  poder  que  los 
gobernadores  ordinarios.  Se  observa,  además,  que  la  situación  del  Impe- 
rio indio  es  análoga  á  la  de  nuestra  colonia  de  Argelia. 

La  noticia  no  es  completamente  exacta,  y  la  asimilación  no  lo  es 
más.  Sin  duda,  no  existe  parlamento  colonial  ni  ministros  coloniales  en 
la  India;  mas,  no- por  eso,  se  halla  el  virrey  menos  asistido,  así  como  los 
gobernadores  de  provincia,  de  un  consejo  investido  de  poderes  muy  ex- 
tensos. No  hay  la  más  pequeña  semejanza  entre  la  India  y  la  Inglaterra; 
la  colonia  goza  de  una  autonomía  casi  completa,  consistiendo  toda  la 
diferencia  en  la  naturaleza  del  poder.  El  virrey  de  la  India  está  facul- 
tado para  establecer  sin  consultar  al  Parlamento  británico,  derechos  de 
aduanas  sobre  los  productos  de  la  metrópoli.  La  mejor  prueba  que  darse 
pudiera  de  esta  situación,  está  en  que  el  representante  de  la  India 
no  era  el  representante  de  Inglaterra  en  la  reciente  conferencia  mo- 
netaria. 

Por  otra  parte,  no   puede  nno  considerar  la  situación  de  la   India, 
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donde  los  ingleses  no  logran  establecerse  ni  formar  tron<;o,  como  idén- 
tica con  la  de  Argelia,  donde  ya  existen  numerosos  naturales  franco- 
argelinos. 

Preciso  es,  además,  considerar  quo  el  problema  de  los  indígenas  no 
ha  surgido  solamente  en  la  India  y  en  Argelia,  sino.que  se  ha  presenta- 
do y  se  presenta  en  el  Canadá,  en  la  Nueva  Zelandia  y  en  el  Cabo.  Los 
ingleses  han  encontrado,  en  estos  países,  poblaciones  que,  si  bien  monos 
civilizadas  que  los  árabes  y  los  kabilas,  iio  presentan  en  menor  grado 
elementos  de  resistencia  que  ha  sido  indispensable  tener  en  cuenta.  Nos- 
otros, los  franceses  mismos — ó  mejor  dicho,  nuestros  padres — hemos  teni- 
do que  ocuparnos  en  este  problema  del  Canadá,  que  ha  sido  resuelto  por 
la  civilización  de  los  iroqueses,  los  natches  y  otros  hurones.  Hay  una  re- 
gion  del  Dominion  en  que  vive  una  población  mixta  de  pieles-rojas  y  de 
descendientes  de  franceses  que  se  llaman  hois-hrfüfí^.  Los  jefes  de  la  re- 
sistencia que  estas  poblaciones  opusieron,  pocos  años  há,  á  los  canaden- 
ses,  llevaban  nombres  franceses:  uno  de  ellos  se  llamaban  Riviéro. 

En  la  Nueva  Zelandia,  los  maoríes — pueblo  guerrero  y  que  todavía 
ayer  era  antropófago — han  alcanzado  que  con  ellos  se  cuente.  Hay  miem- 
bros maoríes  en  el  Parlamento  neo-zelandés.  Asimismo  existen  miembros 
indios  en  los  consejos  del  virrey  de  la  India  y  de  los  gobernadores  de  Ma- 
dras, Bombay  y  Cal  cu  tt  a. 

En  las  colonias  en  que  se  establecen  emigrantes  europeos,  la  gran 
cuestión  es  esta:  ¿cómo  impedir  que  esos  emigrantes  opriman  y  despojen 
á  los  indígenas?  Cuestión  que  muchas  veces  se  han  propuesto  los  ingleses, 
y  la  han  resuelto  más  ó  menos  bien. 

En  cuanto  á  Argelia,  el  problema  está  intacto:  los  franceses,  particu- 
larmente los  asimiladores,  pretenden  no  sólo  gozar  de  los  mismos  derechos 
que  en  Francia,  sino  además,  gozar  ellos  solos,  en  compafíía  de  los  judíos 
que  ahora  son  ciudadanos  franceses.  Equivaldría  eso  á  la  constitución  de 
una  aristocracia  de  raza  conquistadora,  á  una  hegemonía  análoga  á  la  de 
los  magiares  en  Hungría.  Ahora  bien:  no  es  dudoso  que — á  menos  de  su» 
poner  que  todos  los  colonos  que  allí  acuden  van  movidos  del  espíritu  de 
justicia,  al  punto  de  conformar  constantemente  sus  actos  á  la  más  rigo-; 
rosa  equidad, — si  los  i'ranceses  se  hallasen  en  una  posición  análoga  ei^ 
Argelia,  abusarla íi  grandemente. 

La  dificultad  es,  por  otra  parte,  siempre  la  misma,  ya  se  trate  de  los 
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autonomistas,  ya  de  los  asimilistas.  Los  primeros, — que  no  se  atreven  á 
llegar  á  la  concepción  del  sistema  colonial  inglés, — piden  un  Consejo 
Superior,  que  sería  una  especie  de  sección  del  Consejo  de  Estado,  resi- 
dente en  Argel,  auxiliar  del  Gobernador  General  y  que  además  sería  de 
elección.  Mas  no  hemos  oido  decir  á  ningún  autonomista  que  fuese  pre- 
ciso admitir  los  indígenas  en  el  Consejo  Superior.  Cuando  en  el  seno  de 
la  sección  de  economía  política  del  Congreso,  hemos  hablado  á  favor  del 
sistema  ingles,  tal  como  en  la  Nueva  Zelandia  se  practica,  hasta  mejo- 
rándolo, es  decir,  á  favor  del  sistema  de  la  autonomía  completa  con  par- 
lamento y  gobierno  coloniales,  pero  con  una  honorable  representación 
del  elemento  indígena,  se  nos  ha  acogido  de  una  manera  fría  en  extre- 
mo. Lo  cual,  lo  confesamos,  no  nos  ha  sorprendido. 

No  prueba  eso  que  no  estuviésemos  en  lo  cierto,  sino  simplemente 
que  no  nos  ajustábamos  á  los  sentimientos  de  nuestro  auditorio. 

Ni  tampoco  nos  hemos  colocado  en  el  terreno  práctico  de  las  mejoras 
que  permite  el  estado  de  ánimo  de  los  interesados.  Creemos  que  es  bue- 
no que  haya  hombres  que  salgan  alguna  vez  del  -laberinto  de  las  ideas 
^prácticas»  para  levantarse  á  la  percepción  de  los  prin^jipios.  Si  de  tal 
modo  hubiesen  procedido  Cobden  y  Bastiat  el  libre-cambio  jamás  hubie- 
se realizado  las  conquistas  que  ha  hecho. 

AdemiVs,  la  aprobación  ó  desaprobación  es  una  circunstancia  en  rela- 
ción con  el  medio.  Si  el  auditorio  á  que  hablábamos  hubiese  estado  com- 
puesto de  indígenas,  y  sobre  todo,  de  aquellos  que  han  recibido  una 
educación  francesa,  que  comprenden  la  civilización  y  que  tienen  desarro- 
llado el  sentimiento  de  la  justicia,  y  del  derecho,  diferente  hubiera  sido 
la  acogida. 

Añadiremos  una  observación  de  orden  psico-político  y  es  que  la  auto- 
nomía sola  podría  serle  soportable  al  Gobernador  General,  que  hoy  no 
puede  contentar  á  la  vez  á  todo  el  mundo.  Los  argelinos  son  impacientes, 
como  los  hombres  todos  que  de  otros  esperan  bienes  de  que  carecen. 
Póngaseles  la  herramienta  en  la  mano,  y  ellos  darán  biiena  cuenta,  de  las 
dificultades  de  la  práctica. 

En  nuentra  comunicación  no  temimos  atacar  de  frente  la  gran  acusa- 
ción que  los  asimiladores  lanzan  al  rostro  de  los  autonomistas:  la  auto- 
nomía pararía  en  la  independencia.  Mucho  afecta  á  los  autonomistas 
esta  acusación  que  U«ice  vibrar  una  de  las  cuerdas  más  sensibles  del 
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hombre  moderno,  la  del  patriotismo;  sentimiento  que  en  muchos  engen- 
dra  una  verdadera  superstición.  A  eso  contestan  los  autonomistas  que 
tienen  valor,  que  tal  previsión  es  insensata:  que  la  proporción  entre  la 
población  indígena  y  la  europea  es  tal  y  el  patriotismo  religioso  de  los 
mulsumanes  tan  grande,  que  se  necesitará,  durante  largo  tiempo  todavía, 
un  ejército  de  ocupación  proporcionado  por  la  metrópoli,  y  que  con  se- 
mejantes condiciones  todo  pensamiento  de  separación  sería  una  locura. 

Otros  autonomistas  han  creído  que  se  ponían  á  cubierto  del  reproche, 
tomando  el  nombre  Aq  particularistas  absolutamente  sinónimo  del  de 
autonomistas. 

¿Qué  tiene,  pues,  de  extraordinario  ni  de  espantoso  el  pensamiento 
de  que,  en  un  dia  dado,  fundidos  los  habitantes  de  Argelia  en  una  po- 
blación homogénea,  poseyendo  una  civilización  especial  y  participando 
de  las  dos  que  la  hayan  engendrado,  quieran  vivir  aparte  y  administrase 
ellos  mismos?  Solamente  lo  que  hemos  llamado  superstición  del  patrio- 
tismo pudiera  indignarse  de  semejante  perspectiva,  que,  por  otra  parte, 
se  cuenta  entre  las  más  ciertas  probabilidades.  Las  únicas  cuestiones  que 
merezcan  diferirse  son  las  del  tiempo  en  que  esa  separación  se  realice  y 
la  de  la  manera  cómo  se  efectué. 

Aleccionados  los  ingleses  por  la  experiencia  de  lo  quo  les  pasó  en  la 
América  del  Norte,  al  terminarse  el  último  siglo,  se  han  resignado  á  la 
separación  de  sus  colonias,  y  en  alta  voz  declaran  que  no  cometerán 
nuevamente  la  falta  de  querer  retenerlas  por  la  violencia,  como  hicieron 
con  los, Estados  Unidos. 

¿Significa  eso  que  el  patriotismo  de  los  ingleses  se  haya  debilitado  ó 
haya  desaparecido?  De  ningún  modo;  lo  que  simplemente  significa  es 
que  ha  tomado  una  nueva  forma.  ¿Hay  quién  crea  que  los  habitantes 
de  las  Islas  Británicas  no  se  sienten  orgullosos  del  desarrollo  de  los 
Estados  Unidos?  Esa  gran  República  trasatlántica  es  carne  de  su  carne, 
y  sangre  de  su  sangre.  Los  celos  que  les  causa,  son  absolutamente  celos 
de  familia. 

¡Y  los  americanos!  Hemos  oido,  en  una  escuela  americana,  hacer  las 
preguntas  siguientes:  ¿Cuál  es  el  país  más  civilizado  del  mundo? — Améri- 
ca.— ¿Cuál  es  el  país  más  civilizado  después  de  América? — Europa. — Y 
¿cuál  es  la  parto  más  civilizada  de   Europa? — Inglaterra. — Tienen,  pues' 
los  americanos  también,  en  el  más  alto  grado,  el  patriotismo  anglo-sajon. 
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Si  algún  (lia  Argelia,  si  no  una  confederación  de  estados  norte-aírica- 
nos,  colonizados  por  Francia — se  separase  de  la  metrópoli,  el  mismo  sen- 
timiento patriótico  existiría  en  los  franceses  y  en  los  colonos. 

La  gran  cuestión  está  en  saber  si  los  indígenas  de  Argelia  son  sus- 
ceptibles de  recibir  la  civilización  europea,  si  principalmente  podria  en- 
contrarse, desde  ahora  mismo,  un  suficiente  numero  de  hombres  capaces 
no  sólo  de  ocupar  asiento  en  el  Parlamento  colonial,  sino,  al  mismo  tiem- 
po, de  nombrar  los  diputados  y  de  formar  un  cuerpo  electoral.  Sobre  es- 
te último  punto,  no  podríamos  emitir  opinión  personal,  porque  nuestra 
estancia  fué  demasiado  corta  para  estudiar  nosotros  mismos  la  cwestion; 
pero  hemos  encontrado  algunos  franceses,  raros  en  verdad,  que  conocien- 
do bien  el  país,  nos  han  asegurado  que  existen  los  elementos'deese  cuer- 
po electoral.  Esa  preocupación  con  la  capacidad  es,  por  otra  parte,  bali- 
tante extraña  en  los  republicanos  franceses  que  en  1,848  dieron  el  dere- 
cho de  votar  A  muchos  hombres  que  no  estaban  más  preparados  que  l«">s 
indígenas  argelinos,  y  entre  los  cuales  cierto  numero  ni  siquiera  com- 
prendía mejor  el  idioma  francés  que  los  jarabes  y  loskabilas.  Si  se  diese  á 
los  indígenas  el  sufragio  universal,  nombrarían  probablemente  A  los  mis- 
mos hombres  que  con  el  sufragio  restringido,  los  mismos  hombres  también 
que  fueron  designados  por  la  administración  para  tomar  asiento,  ji  título 
de  asesores  indígenas,  en  los  Consejos  Generales.  Sólo  es  probable  que 
así  noirfbrados,  esos  hombres  no  continuarían  siendo,  como  de  ello  se  les 
acusa,  los  eternos  aprobadores  de  la  administración. 

En  cuanto  á  la  posibilidad  de  que  la  población  indígena  sea  accesible 
á  la  civilización  europea,  para  nosotros  está  demostrado  históricamente. 
¿Quiénes  eran  los  moros  de  España  que  tan  civilizados  fueron? — Tios 
de  los  indígenas  argelinos,  bereberes  mezclados,  como  ellos,  con  árabes 
y  muchas  otras  razas.  Además,  los  argelinos  poseen  ciudades,  una  arqui- 
tectura y  bellas  artes.  Añádase  que  los  kabilas  tenían,  antes  de  nuestra 
conquista,  una  organización  política  superior,  bajo  ciertos  aspectos,  á  la 
organización  de  pueblos  muy  civilizados  de  la  Europa  occidental  y  déla 
América  del  Norte.  ¿No  es,  en  efecto,  una  institución  muy  curiosa  la  del 
oiikil,  funcionario  elec;ido  por  el  partido  de  la  minoría  en  el  (adda't  ó  al- 
dea— lo  que  en  realidad  es  un  estado— para  vigilar  al  amín,  alcalde  6 
jefe  del  poder  ejecutivo,  elegido  por  el  partido  de  la  mayoría?  Acaso  por 
iipitacion  de  lesta  antigua  ipetitucion  kabila  del  ot¿¿*iZ  importada  en  Espa- 


-ÉL  CONGRESO  DE  LA  ÁSÓCÍACÍON  Í*RANCÉSA  559 

fia  por  los  conquistadores  africanos,  establecieron  los  aragoneses  de  la 
edad  media  un  magistrado  encargado  de  velar  al  rey  y  de  hacerle  la 
guerra  si  violaba  loa  fua-os. 

¿No  es  una  costumbre  admirable  la  del  a^iaya^  á  cuya  virtud  lin  lu- 
gar puede  intervenir  en  la  guerra  civil  de  otro  lugar  ó  en  la  lucha  entre 
dos  lugares  y -ordenar  la  cesación  de  las  hostilidades?  ¿No  es  admirable 
que  las  leyes  de  honor  kabilas  prevengan  la  cesación  inmediata  de  la 
lucha, — so  pena  de  exterminio  por  todos  los  lugares  de  la  kahilia,—é 
instituyan  {\  los  interventores  que  pronunciaron  el  ánaya,  arbitros  de  la 
contienda? 

¿Cuál  es  en  Europa  ó  en  América  la  costumbre,  el  convenio  interna- 
cional que  presto  loa  mismos  servicios  del  anaya?  ¿Cuándo  se  ha  visto 
que  él  vencedor  que,  con  el  pié  ya  puesto  en  el  cuello  del  vencido,  no 
ha  querido  detenerse,  haya  sido  objeto  de  una  acción  efectiva,  ó  siquiera 
de  una  sencilla  protesta  de  parte  de  otras  naciones?  Cuando  nosotros, 
los  amigos  de  la  i)az,  agrupados  en  sociedades  de  diferentes  países,  re- 
clrunamos  la  f-nstitucion  del  arbitraje  á  la  guerra,  so  nos  contesta  que  es 
imposible.  ¡lia  sido  posible  para  los  kabilas,  pueblo  bárbaro,  en  quienes 
el  sentido  moral  no  ha  alcanzado  el  desenvolvimiento  que  tiene  en  los 
pueblos  europeo-americanos,  y  que,  además  no  cuentan  con  el  enmara- 
ñamiento de  intereses  que  el  desarrollo  industrial  y  agrícola  y  la  división 
del  trabajo  han  producido  en  las  naciones  civilizadas,  y  no  lo  sería  para 
nosotros? 

Gran  obstáculo,  dicen,  sería  el  fanatismo  musulmán.  Si  el  fanatismo 
cristiano  no  ha  sido  obstáculo  menor  en  nuestros  países  y  todavía  se  le 
ve  trabajando  en  más  de  un  punto,  ¿por  qué  el  fanatismo  musulmán  ha- 
bría de  ser  más  rebelde?  Y  hasta  parece  que  la  evolución  está  en  camino 
de  realizarse:  un  viaralm  se  expresó  con  un  miembro  del  Congreso,  eco- 
nomista eminente,  en  términos  parecidos  á  éstos: — La  religión  se  vá,  los 
jóvenes  del  dia  quieren  todos  ser  atolondrados  wgrosses  tetes»:  ¡ya  no 
se  respeta  al  marahú! 

El  obstáculo  grande,  real,  es  la  familia  musulmana,  es  la  existencia, 
^n  el  hogar,  de  un  elemento  esclavo  y  dominador  á  un  tiempo  mismo, 
que  se  llama  la  mujer  ignorante.  Forzoso  será  vencer  ese  obstáculo:  pre- 
ciso será  quebrantar  esa  familia.  Los  judíos  argelinos,  hoy  ciudadanos 
franceses,  tenían   de  seguro,  tantos  prejuicios  y  supersticiones  como  sus 
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primos  los  árabes,  y  han  sabido  destruirlos:  han  renunciado  á  la  poliga- 
mia, y  sus  mujeres  se  presentan  con  la  faz  descubierta.  ¿Por  qué  no  se 
produciría  la  misma  revolución  entre  los  musulmanes? 

Antes  que  todo,  habria  que  introducir  en  Argelia,  de  igual  modo  que 
en  Francia,  la  instrucción  obligatoria,  asi  para  las  niñas  como  para  los 
varones.  Habria  también  que  construir  caminos,  barreras,  ferrocarriles, 
pozos  artesianos,  de  manera  que  se  extienda  el  bienestar,  ese  gran  ve- 
hículo de  la  civilización  y  de  las  ideas  pacificas.  Habria,  sobre  todo,  que 
ser  justo  con  los  indígenas,  y  la  mejor  manera  de  ser  justo  sería  darles 
derechos  que  los  pongan  en  aptitud  de   defenderse  pacífica  y  lealmente. 

La  sección  de  economía  política  del  Congreso  de  la  Asociación  fran- 
cesa para  el  adelantamiento  de  las  ciencias  se  ha  mostrado  favorable  al 
sistema  desenvuelto  por  los  autonomistas  argelinos.  Aun  cuando  ti 
Congreso  no  hubiese  dado  sino  este  resultado  de  orden  general,  sería  un 
hecho  digno  de  consideración. 

CHARLES  M.  LIMOUSIX. 
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POETAS  CUBANOS. 


JOAQUÍN  LORENZO  LUACES.  (i) 


I. 


EL  HOOAB,  EL  PUEBLO. 

Nació  en  1826.  Desde  muy  joven  fué  aficionado  á  la  poesia.  Estu- 
dió todos  los  cursos  de  leyes,  pero  no  llegó  á  recibir  el  título  de  Licen- 
ciado. Nacido  en  la  medianía  y  en  el  seno  de  una  familia  activa  y  vir- 
tuosa, su  genio  fué  desarrollándose,  desJe  sus  primeros  años,  bajo  una 
atmósfera  de  buenos  principios.  La  familia  es  la  primera  circunstancia 
que  ejerce  una  gran  influencia  en  los  albores  del  genio.  Es  como  el  te* 
rreno  donde  se  ha  sembrado  la  semilla.  Al  leer  las  enérgicas  odas  de 
Luáces  y  sus  magnificas  tragedias,  y  conociendo  á  la  par  las  virtudes 
cívicas  de  su  familia,  advierto  vínculos  invisibles  para  la  generalidad, 
entre  el  poeta  y  el  hogar  de  sus  padres.  El  águila  robustece  su  vuelo  en 
la  cumbre  de  las  rocas;  el  poeta  en  el  corazón  de  su  hogar.  Si  Luáces, 
por  descansar,  como  él  me  decia,  escribió  sus  Anacreónticas,  hijas  del 


(1)    Publicado  en  El  Ateneo  de  la   Habana,  en  Agosto  1?  y  15  de  1868. — (Nota 
de  la  Revista  de  Cuba.) 

71 


562  kEVISTA  Í)E  CUBA 

placer,  fué  por  esa  segunda  atmósfera  que  le  rodeaba,  esa  molicie  ener- 
vante en  que  está  sumergido  el  pueblo.  El  poeta,  adnque  no  lo  parezca 
á  veces,  está  ligado  con  todo  lo  que  le  circunda.  Hijo  del  hombre,  afinque 
eleve  su  frente  á  Dios,  no  puede  emanciparse  del  mundo  en  que  vive.  Su 
cabeza  toca  en  el  cielo,  sus  pies  en  la  tierra. 

Habia  nacido  en  el  seno  de  una  familia  grande,  pero  en  nn  pueblo 
tüuy  pequeño:  por  eso,  esas  odas  no  han  circulado  ya  por  los  ámbi^os 
del  mundo  conocido.  Por  lo  demás  son  tan  valientes  como  las  que  han 
escrito  los  más  célebres  poetas  líricos  del  siglo  xix.  Los  bardos  que  na- 
cen en  grandes  ciudades,  como  Lamartine,  son  como  aquellas  antorchas 
que,  colocadas  en  la  cumbre  del  monte,  iluminan  todos  loa  valles  veci- 
nos; pero  los  que  aparecen  en  pueblos  reducidos,  son  esas  mismas  antor- 
chas colocadas  al  pié  de  las  montañas,  cuya  luz  describe  un  círculo  muy 
limitado.  Por  su  familia,  la  gloria  de  LuAoes  es  Pindárica;  por  su  pue- 
blo, apenas  ha  resonado  en  el  Universo. 


IL 


POETA  PINDÁRICO. 

La  poesía  lírica  es  la  que  más  fácilmente  se  desarrolla  en  la  infancia 
de  los  pueblos.  Es  el  canto  ó  la  queja  espontánea  que  no  necesita  gran- 
des escenas  para  perfeccionarse.  Por  esta  razón  en  Cuba  es  el  género  de 
poesía  que  se  halla  elevado  á  mayor  altura.  Ya  es  natural  y  sencilla  con 
Milanés,  ya  tierna  y  triste  con  Luisa  Pérez,  ya  enérgica  y  apasionada 
con  Heredia,  ya  es  robusta  y  severa  con  Joaquín  Lorenzo  Luáces.  Las 
odas  de  este  gran  poeta  vson  las  primeras  en  el  Parnaso  Cubano,  por  su 
bien  sostenida  entonación.  Tal  vez  no  son  enteramente  espontáneas,  pero 
siempre  ostentan  tal  fuerza  en  el  estilo,  que  levantan  el  espíritu,  creyen- 
do  oir  los  acordes  de  Tirteo  entre  el  ruido  de  los  carros  y  el  choque  de 
las  espadas.  En  mi  concepto  el  poeta  con  quien  más  puntos  de  contacto 
tiene  Luáces,  es  con  el  genio  español  Fernando  de  Herrera,  llamado  con 
razón  el  divino.  La  energía  de  las  odas  de  Luáces  consiste  principalmente 
en  la  abundancia  de  adjetivos  rotundos  y  onomatopéyicos'como  triforme, 
membrudo,  rifoso,  truculento;  en  sustantivos  tomados  de  la  historia  y  de 
la  mitología,  como  Euménides,  Tebaida,  Apétides,  trípodes,  hecatombes. 
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en  frases  que  expresan  con  vigor  la  acción,  como  «taladra  el  Suez»,  «fati- 
ga á  los  Dioses»,  «lanza  el  Egeo  al  Arábigo.»  Profundo  conocedor  del 
idioma,  hizo  de  él  un  instrumento  que  obedeció  á  sus  inspiraciones,  de 
modo  que  en  alas  de  su  genio  se  remontó  como  el  íiguila  basta  la  cumbre 
del  Parnaso  Americano.  Heredia,  Olmedo,  Lnáces,  divina  trinidad  que 
ha  compartido  en  las  Américas  el  verdadero  hUiro  de  la  poesía  pindári- 
ca.  Hé  aquí  los  títulos  de- las  principales  odas  de  Lunces:  ^  ^SWea,  Al 
Cable  Suhmarino,  A  Lincoln,  A  Varsovia,  Caída  de  Misolongi,  y  El 
Trabajo.  Esta  íiltima  obtuvo  el  primer  premio  en  los  últimos  Juegos 
~Floralcs  del  Liceo  de  la  Habana,  muy  pocos  dias  después  de  su  muerte. 
Fué  el  postrer  vuelo  de  su  musa,  el  ultimo  canto  del  cisne  al  morir;  pero 
tan  solemne  y  armónico,  que  podemos. decir  que  en  la  hora  de  la  agonía 
entonó  el  canto  de  la  inmortalidad. 


IIT. 


POETA  ANACREÓNTICO. 

Luáces  cultivó  los  dos  extremos  de  la  poesía  lírica:  la  Pindárica  y 
las  Anacreóntica.  Aunque  en  la  primera  presenta  mejores  títulos  para  la 
inmortalidad,  en  la  segunda  es  un  poeta  digno  de  estudio.  Fué  primero 
poeta  anacreóntico  que  pindárico;  tanto  que  sus  amigos  creíamos  que  era 
el  único  género  que  debia  cultivar.  Sin  embargo  de  que  á  esas  poesías 
ligeras  que  ostentan  fuerza  inventiva  y  pensamientos  ingeniosos,  les  fal- 
ta la  gracia  y  la  delicadeza  que  caracteriza  á  las  del  poeta  jónico.  Se  vé 
en  sus  Anacreónticas  en  medio  do  los  brindis  y  de  las  danzas,  esa  seve- 
ridad y  aspereza  que  imprimió  con  indelebles  rasgos  á  sus  grandes  odas. 
En  una  palabra,  Luáces  era  Pindaro  preludiando  algunas  variaciones 
en  la  lira  de  Anacreon.  No  puede  quedar  en  olvido  su  libro  de  Ana* 
creónticas,  porque,  á  pesar  de  todo,  en  ellas  se  revela  siempre  el  gran 
poeta. 

Si  la  crítica  filosófica  indaga  el  motivo  de  esa  falta  de  infantil  candop 
que  se  advierte  en  esas  composiciones,  lo  hallará  en  la  vida  intima  de 
Luáces.  El  no  gustaba  de  e.sos  banquetes  á  que  alude;  él  no  creia:  como 
Anacreon,  alcanzar  la  gloria  por  medio  de  los  placeres:  de  esto  nace  que 
esas-  ligeras  poesías  no  hayan  brotado  tan  naturales  y  sencillas  como  las 
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de  sil  inventor.  Además,  Anacreon  vivia  en  medio  de  aquellos  goces  qu^ 
cantaba.  La  situación  de  las  Islas  Jónicas,  que  parecen  en  medio  del  mar 
Mediterráneo  otros  tantos  altares  levantados  á  la  reina  de  la  hermosura; 
el  dialecto  jónico,  armonía  inventada  por  el  deleite,  y  principalmente 
las  costumbres  un  tanto  libres  de  los  habitantes  de  esos  pueblos;  todo 
contribuyó  á  que  el  genio  de  Anacreon  llegase  á  producir  esas  composi- 
ciones ante  las  que  son  pálidos  reflejos  todas  las  escritas  en  los  tiempos 
modernos.  No  hay  forma  artística  que  pueda  resistir  al  influjo  de  los 
tiempos:  los  principios  sólo  son  inmutables.  El  tiempo  rompe  los  troque- 
les en  pedazos:  sólo  ilota  eterno  en  el  inmenso  Océano  de  los  siglos,  la 
imagen  c}e  lo  BcUo^  que  es  lo  grande,  lo  divino,  lo  inmortal,  lo  absoluto» 


IV. 


POETA  DRAMÁTICO. 

Recorrió  todas  las  especies  del  género  dramático.  Escribió  un  drama 
titulado  El  Jfcndigo  Rojo,  qué  leyó  con  gran  aceptación  en  el  Ateneo 
Cubano.  Está  lleno  do  versos  sonoros;  pero  el  Mendigo  aparece  muy 
pocas  veces  durante  los  cinco  actos,  y  esto  hace  lánguidas  muchas  esce- 
nas. No  basta  en  el  Teatro  que  se  hable  de  los  personajes;  es  preciso  que 
el  héroe  aparezca  á  menudo  á  la  vista  de  los  espectadores.  Luáces  escri- 
bió,  sin  embargo,  una  magnífica  defensa,  digna  de  figurar  en  sus  obras» 
sobre  ésta  y  otras  inculpaciones. 

Ensayó  el  género  hrcloniano  en  algunas  comedias  que  llevan  por  títu- 
lo El  FantasDwn  de  Caravaca,  Las  dos  amigas,  El  becerro  de  070,  algu- 
tias  en  cinco  actos.  En  ellas  hace  una  buena  versificación:  tiene  escenas 
y  aun  actos  de  primer  orden;  pero  no  despiertan  el  interés  gradual,  ley 
necesaria  en  esta  clase  de  obras.  Esto  depende,  seguramente,  de  la  dis- 
posición del  plan  cuyas  partes  no  corren  armónicas  hasta  el  fin  de  la 
obra.  Estas  observaciones  se  las  expusimos  mil  veces  los  ftmigos;  mas  él 
murió  en  la  creencia  de  que  eran  infundadas,  por  lo  que  no  podemos 
dar  un  fallo  decisivo  hasta  no  verlas  representadas  por  buenos  actores. 

Emprendió  en  los  dos  últimos  años  de  su  vida  el  estudio  de  la  trajedia 
y  escribió  dos  titulada.^,  Arisfodevio  y  Artin-o  de  Osbcrt.  Con  estas  obras 
probó  que  este  era  el  género  á  que  se  acomodaba  su  numen.  Si  eu  vez 
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de^mplear  tanto  tiempo  en  escribir  comedias  hubiera  calzado  constante- 
mente el  severo  coturno ¿á  dónde  no  se  hubiera  remontado  en  la 

trajedia?  El  Aristodemo  no  tendrá  la  sencilloz  extrema  de  la  IJigenia 
de  Eurípides;  pero  ofrece  un  plan  perfectamente  concebido  y  des- 
arrollado. Los  episodios  que  inventa  el  poeta  contribuyen  á  realzar  el 
principal  personaje.  La  figura  infame  de  Theon  es  sublime  y  originalísi- 
ma.  Personificación  de  la  hipócrita  Teocracia  no  puede  pintarse  con  más 
negro  colorido.  La  lira  del  poeta  se  convirtió  en  el  vigoroso  pincel  de 
Ticiano.  Los  personajes  de  Aristodemo  no  aparecerán  en  relieve  como  los 
del  gran  trágico  inglés;  pero  sí  bien  delineados  como*  en  Loa  Horacios  de 
Corneille.  Y  aunque  Luáces  sólo  ha  dejado  composiciones  acabadas  en 
BUS  odas,  como  observa  un  amigo  nuestro  con  bastante  tino,  no  por  eso 
desmerecen  sus  trajedias,  que  están  á  una  gran  altura  y  son  obras  maes- 
tras por  lo  que  corresponde  á  la  versificación.  Ni  la  VirffÍ7iia,  de  Tama- 
yo;  ni  la  Raquel,  de  Huerta;  ni  La  Muai^  de  César,  de  Ventura  de  la 
Vega,  le  aventajan  en  versos  sonoros  y  conceptuosos. 

Luáces  me  repetia:  «Sigue  siempre  el  consejo  de  Racine:  medita  por 
largo  tiempo  el  plan  de  tu  obra:. dibuja  en  lamente,  despacio,  el  carácter 
de  tus  personajes:  distribuye  las  escenas,  y  ya  todo  lo  demás  te  será  muy 
fácil.» 

A  pesar  de  ser  un  poeta  clásico,  tenia  en  mucho  el  aplauso  del  pue* 
blo  y  con  este  motivo  recordaba  siempre  las  célebres  pakbras  de  Cornei- 
lle: «A.  mi  Horacio  le  ha  resultado  lo  mismo  que  al  héroe  romano:  le 
condenó  el  Senado;  pero  le  absolvió  el  Pueblo.)» 


V. 


LA   ACADEMIA. 

Joaquín  Loren/o  Luáces  tenía  un  verdadero  amor  al  arte.  No  respi- 
raba sino  por  él.  Su  corazón  era  un  tabernáculo  levantado  á  las  Musas, 
en  donde  ardia,  sin  cesar,  el  fuego  de  sus  inspiraciones.  Este  amor  era 
excesivo,  rayaba  en  idolatría. 

Yo  le  halló  siempre  dispuesto  á  fomentar  las  letras.  Con  él  publiqué  los 
periódicos  La  Piragua  y  la  Floresta,  y  la  colección  de  versos  titulada 
Cuba  Poética,  En  la  Cuha  Literaria  que  dirigí  en  186S,  vieron  la  luz  la 
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mayor  parte  de  sus  anacreónticas.  No  hubo  proyecto  literario  en  qiw  no 
apareciésemos  juntos.  Yo  lela  sus  composiciones  aun  antes  de  acabarlas. 
Pero  donde  más  cultivamos  las  letras,  fué  en  una  academia  que  sostuvi- 
mos durante  los  dos  afiosde  1866  y  1867.  Kl  era  el  primero  que  llegaba 
siempre.  Nos  reuníamos  hasta  veinte  amigos:  Antonio  Zambrana,  que  con 
su  elocuente  voz  la  reanimó  en  las  íiltiraos  tiempos;  Manuel  Costales, 
obrero  infatigable  de  la  inteligencia;  Andrés  Diaz,  cuya  palabra  seduce 
siempre;  Govantes,  Párriga,  Pérez,  Cartas  y  otros  entusiastas,  sosteníamos 
en  el  silencio  del  hogar  el  fuego  sagrado  de  las  Musas.  En  esta  academia 
se  leyeron  las  mejores  composiciones  de  Luáces.  En  largas  sesiones  se 
discutieron  los  defectos  y  bellezas  del  Arisfrídrmo  y  Arturo  de  Osberi. 
¡La  academia!  Este  es  el  íinico  altar  de  las  letras  cubanas;  el  único  lugar 
donde  hay  verdadera  comunicación   entre   sus  correligionarios.  Cuando 

volvamos  de  nuevo  á  reunimos ¿cómo  podremos  olvidar  la  imagen 

del  cantor  de  Misolongi,  que  debe  ser  sagrada  para  nosotros?  «Ha  caido, 
diremos,  ha  caido  el  mejor  sacerdote  de  este  divino  templo»;  más  anima- 
dos con  el  recuerdo  de  sus  glorias,  después  de  poner  una  cruz  en  su 
sepulcro,  fuerza  es  que  tratando  de  imitarle  exclamemos:  «El  nos  ensenó 
la  senda;  allí  está^l  templo:  ¡á  conquistarlo!» 


VI. 


LA  TUMBA. 

YjW  una  de  las  casas  de  la  calzada  de  San  Lázaro,  cuvo  fundo  se 
levanta  sobre  los  arrecifes  del  mar,  vivia  Luáces  en  unión  de  una  familia 
que  ha  quedado  por  su  muerte  herida  por  el  mayor  de  los  infortunios. 
Luáces  ocupaba  una  habitación  sobre  la  misma  plaVa.  En  [invierno  las 
olas  batian  sus  muros.  ¡Cuántas  veces  admiramos  juntos  la  turgente  vela 
de  las  embarcaciones,  flotar  al  soplo  de  los  céfiros  ó  iluminada  por  los 
trémulos  rayos  de  la  luna!  Allí  escribió  su  magnífica  oda  El  Trabajo,  y 
l>ücos  dias  después  se  alzó  su  tumba  en  el  mismo  lugar  donde  concibió 
tan  hermoso  pensamiento.  La  naturaleza  estaba  acorde  con  el  gemido 
profundo  que  exhaló  su  familia.  Las  olas  sollozaban  al  estrellarse  en  los 
arrecifes:  el  viento,  penetrando  hasta  su  tumba,  oreaba  su  pálida  frente. 
Todos  los  que  cultivan  las  letras  en  Cuba,  rodearon  su  cadáver  en  laborío 
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de  la  despedida.  Los  poetas  cubanos,  con  voz  sentida,  entonaron  tristes 
elegías.  Le  llevamos  en  nuestros  brazos  hasta  el  sepulcro. 

jAh,  con  él  canté  yo  la  hermosura  del  bosque  y  las  tristezas  del  alma! 
Como  él  pensaba  yo  en  política,  en  filosofía  y  literatura;  y  ahora  sólo  en 
el  áspero  camino,  evocó  su  sombra  tornando  la  vista  á  los  tiempos  pasa- 
dos. La  muerte  engrandece  y  purifica.  Ahora  se  presenta  en  mi  mente 
el  poeta  con  una  auréola  de  luz  como  la  que  ciñen  los  ángeles.  Así  como 
aparece  más  hermosa  una  antorcha  cuando  la  divisamos  al  borde  opuesto 
del  abismo  á  donde  no  podemos  llegar,  así  se  embellece  la  figura  del 
poeta  cuando  una  tutnba  lo  separa  de  nosotros.  Una  corona  de  siempre- 
vivas está  colocada  sobre  su  losa.  Allí  la  depositó  una  hermosa  joven 
que  la  alcanzó  al  interpretar  la  heroina  de  El  Meridigo  Rojo,  Ofrenda 
de  la  artista  A  poeta.  Las  Musas  americanas  humedecieron  esta  corona 
con  una  lágrima. 

JOSÉ  FORNARIS. 


MISCELÁNEA. 


PRIMEROS  PERIÓDICOS  DE  LA  ISU  DE  CUBA.  "LA  GACETA".  *'EL  PERSADOR'*. 

Al  hablar  de  la  Gaceta  de  la  Habana,  que  es  el  primer  periódico  cu- 
bano, dijo  el  laborioso  y  entendido  bayamés,  D.  José  Antono  Saco,  en 
sus  Papeles  sohre  Cvba,  tomo  I.  pág.  385:  «En  un  manuscrito  que  conser- 
vo, se  dice,  que  desde  1782  se  publicaba  la  Gacela  de  la  Habana.  Yo  no 
sé  hasta  qué  punto  sea  exacta  esta  noticia». 

En  el  tomo  III,  pág.  534,  rectificó  la  noticia:  «Algunos  meses  después 
de  impresos  estos  renglones,  dijo,  ha  caido  en  mis  manos  el  primer  tomo 
de  la  Revista  de  la  Habana.  Entre  los  artículos  interesantes  que  contie- 
ne, hay  algunos  del  señor  Bachiller  y  Morales,  bajo  el  titulo  de  Apuntes 
para  la  historia  de  las  letras  en  la  Isla  de  Cuba,  y  en  uno  de  ellos  se 
lee  las  siguientes  palabras:  «Luego  que  D.  Luis  de  las  Casas  tomó  el  man- 
do de  la  Isla,  como  Capitán  General,  fijó  su  atención  en  la  Gacela  de  la 
Habana,  que  se  publicó  desde  1772  en  la  imprenta  de  la  Capitanía  Ge- 
neral». Esta  es  la  misma  iecha  que  yo  indiqué.  El  sefior  Bachiller  y  Mo- 
rales no  trae  las  pruebas  de  su  aserto;  pero  como  lo  tengo  por  escritor  de 
conciencia,  creo  que  la  Gaceta  fué  el  primer  periódico  de  la  Isla  de  Cuba 
y  que  su  existencia  sube  al  año  de  1782». 

La  verdad  es  que  yo  señalaba  esa  fecha  1782,  pero  una  errata  de  los 
Papeles  dice  1772,  ó  sean   10  años  de  diferencia;  y  me  fundé  en  haber 
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visto  en  expedientes  de  la  Real  Hacienda,  números  agregados  que  corres-, 
pondian  á  1782,  como  lo  decia,  y  no  lo  recordó  Saco  en  mi  obra.  Cuando 
los  vi,  ni  pensaba  en  publicar  mis  ApunUs^  ni  aun  en  escribirlos. 

Más  afortunado  que  ambos  mi  amigo  el  señor  Pezuela,  no  sólo  ha  po- 
dido ser  más  exacto,  sino  que  hace  subir  la  fecha  cerca  de  diez  años;  pues 
dice  en  su  Historia  de  Cuha^  pág.  48,  del  tomo  III,  que  la  fundó  el  Con- 
de de  Riela, /)or  Mayo  de  1764.  Y  dá  noticia  de  Él  Pensador,  de  que  yo 
no  tengo  conocimiento.  Adiciono,  pues,  mi  bibliografía  en  las  dos  siguien- 
tes notas:  pero  una  nueva  errata  convierte  al  impresor  Olivos  en  Oliva: 
yo  lo  advierto. 

Año  de  1764.—  Gaceta  de  la  IIaba7ia, — El  señor  Pezuela  dice  que 
la  fundó  el  Conde  de  Riela,  por  Mayo  de  1764;  y  que  se  publicaba  los 
lúnea,  en  la  imprenta  de  D.  Blas  Oliva.  Debe  leerse  Olivos:  véase  en  los 
-artículos  consagrados  á  la  Imprenta  en  mi  obra,  la  Real  orden  citada 
de  1764  y  sus  curiosas  incidencias.  En  4?,  con  21  lineas  de  40  letras. 

Ul  Pensador. — Dice  el  mismo  señor  Pezuela,  que  se  publicaba  Ul 
Pensadoi'  los  miércoles,  en  la  Habana,  de  1764;  y  se  creia  dirigido  por  los 
abogados  Santa  Cruz  y  Urrutia. — Antonio  Bachiller  y  Morales. 


£L  PROGRESO  INTELECTUAL  DEL  CARADA.  U/ 

Mr.  J.  G.  Bourinot,  Oficial  (Clerk)  de  la  Cámara  de  los  Comunes  del 
Canadá,  ha  publicado  recientemente  en  Toronto,  con  el  título  de  JE7  des- 
arrollo intelectual  del  pueblo  canadensc,  un  pequeño  volumen  que  contie- 
ne muchos  hechos  y  cifras  interesantes  para  mostrar  el  progreso  del  Do- 
minion en  materias  intelectuales  desde  que  fué  ocupado  como  colonia. 
Por  supuesto  que  al  principio  el  progreso  en  esa  dirección  fué  muy  lento, 
cual  pudiera  esperarse  de  una  colonia  que  luchaba  por  mantener  su  po- 
bre existencia.  En  realidad,  sólo  después  de  1840,  en  que  la  corriente  do 
inmigración  se  aumentó  grandemente,  se  verificó  en  la  cultura  algún 
adelanto  que  fuese  notable.  En  1841  escasamente  llegaba  la  población  á 
millón  y  medio  de  habitantes:  en  1870  casi  alcanzaba  á  cuatro  millones. 


(1)     Traducido  de  The  Times  de  Londres,  de  7  de  Setiembre  de  1881, 


72 


570  REVISTA  DE  ClThA 

Parece  que  la  confederación  de  las  colonias  en  1867  ha  ejercido  conside- 
rable influencia  en  el  progreso  de  la  cultura  y  también  en  las  proporcio- 
nes de  la  población,  pues  en  1870  más  del  80  por  ciento  eran  canadenses 
de  nacimiento.  Mientras  que,  en  ese  año,  la  mayor  parte  del  pueblo  se 
dedicaba  necesariamente  á  aquellas  ocupaciones  industriales  que  son  la 
base  de  la  pros¡)eridad  material  de  un  pais,  la  esta^iística  patentiza  el 
rápido  acrecentamiento  de  las  clases  que  viven  del  trabajo  mental  y  que, 
como  es  natural,  son  las  directoras  (i^íaders)  e?i  materias  de  cultura.  El 
número  total  de  las  clases  profesionales  en  todas  las  provincias  eran  unos 
40,000,  de  los  cuales  4,436  eran  clérigos,  109  jueces,  244  profesores, 
3,000  abogados  y  notarios,  2,792  médicos  y  cirujanos,  13,400  maestros, 
451  ingenieros  civiles,  232  arquitectos,  y  por  la  primera  vez  hallamos 
que  se  menciona  una  clase  especial  de  artistas  y  de  literatos,  (en  suma^ 
590)  en  que  evidentemente  no  se  incluyen  los  periodistas  que,  á  contarse 
aumentarían  el  número  de  una  manera  considerable. 

Mr.  Bourinot  consagra  el  segundo  capitulo  á  la  educación,  cuya  carre- 
ra lia  sido  muy  eventual  en  el  Canadá.  Comparativamente  hasta  años  re- 
cientes era  espantoso  el  número  de  colonos  que  no  sabian  leer  y  escribir, 
debiéndose  esto,  en  gran  parte,  á  la  heterogeneidad  de  la  población  y  á 
la  gran  diferencia  en  materias  religiosas.  En  e.^tos  últimos  años  el  adelan- 
to ha  sido  notable,  especialmente  en  la  educación  elemental,  aunque  to- 
davía no  se  ha  adoptado  la  enseñanza  obligatoria.  Las  clases  superiores 
parecen  haber  estado  siempre  bastante  bien  en  esta  parte,  aun  en  los 
añejos  tiempos  de  la  dominación  francesa,  y  durante  muchos  años  ha  sido 
notable  el  número  de  escuelas  de  gramática,  escuelas  superiores  y  cole- 
gios. La  gran  variedad  <le  denominaciones  religiosas  ha  llevado  á  la  multi- 
plicación de  los  colegios,  aunque  la  LTniversidad  de  M'Gill  es  realmente 
cosmopolita,  y  no  pasará  mucho  tiempo  si?i  que  se  obtenga  en  el  Canadá 
una  educación  tan  buena  como  la  que  por  término  medio  se  alcanza  en 
Europa.  Ontario  ha  estado  siempre  al  frente  del  movimiento  educador 
del  Canadá  y  ha  servido  de  estimulo  y  modelo  á  las  otras  provincias.  El 
número  total  de  establecimientos  de  educación  pública  del  Dominwn  es 
ahora  de  13,800,  el  número  de  pupilos  que  asisten  durante  todo  el  año, 
de  925,000,  y  la  suma  con  que  el  Estado  y  el  pueblo  anualmente  cqptrir 
huyen  al  mantenimiento  de  esas  instituciones,  asciende  á  6,700,000  dollars. 
El    número   de   colegios   y   de  universidades   es  ahora  de  21  que  cuen- 
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tan  con  2,200  estudiantes  de  artes  liberales,  de  derecho,  medicina  y  teo« 
logia;  el  de  escuelas  altasy  superiores,  de  443,  á  que  asisten  141,000  alum- 
nos;  y  el  de  escuelas  normales,  de  8,  á  que  concurren  1,400  educandos.  En 
los  doce  años  trascurridos  desde  que  se  estableció  la  Confederación  (1867), 
se  han  gastado  64  millones  de  fhllava  en  las  escuelas  pdblicas  de  todo 
el  Canadá.  En  1839  asi.ytía  á  la  escuela  nn  individuo  por  cada  quince  de 
población:  ahora  e.^a  relación  es  de  uno  á  cuatro.  El  sistema  de  educación 
en  muchas  partes  deja  mucho  que  desear;  pero  esta  debilidad  se  vá  co- 
rrigiendo rápidamente. 

En  los  dos  íiltimos  capítiilos  de  su  obra,  Mr.  Bourinot  se  ocupa  del 
periodismo  y  de  la  literatura  del  país.  Su  diseño  del  crecimiento  del  pe- 
riodismo en  el  Canadá  es  muy  interesante.  El  primer  periódico  del  Cana- 
dá fué  el  Quehec  'yazHtr.,  (17G4);  asunto  bien  pobre.  El  primer  periódico 
diario  fué  el  DaiJy  Adrerfisrv  (Montreal,  1833).  En  1840  sólo  había  65 
periódicos  en  todo  el  Canadsí;  mientras  que  ahora  existen  probablemente 
465,  de  los  cuales  56  al  menos  salen  diariamente.  Por  lo  que  toca  á  la  li- 
teratura indígena,  la  Américjí  del  Norte  británica  no  tiene  hasta  aquí 
motivos  para  avergonzarse  de  su  posición.  El  nombre  de  Sam  Siick  en  la 
literatura  ligera  se  ocurrirá  á  cualquiera  y  el  Director  Dawson,  do  Mont-» 
real,  ha  publicado  varias  obras  sobre  geología,  que  ocuparán  un  puesto 
distinguido  en  la  literatura  científica  del  mundo.  Mas,  en  verdad,  el  nú- 
mero de  obras  que,  sobre  los  diversos  ramos  déla  literatura  han  emanado 
de  canadenses,  pasmaría  á  la  generalidad  de  las  gentes.  En  1879,  por 
ejemplo,  salieron  de  las  prensas  nada  monos  que  166  obras,  de  las  cuales 
17  eran  poéticas,  12  históricas,  15  de  educación,  17  de  derecho,  24  reli- 
giosas y  66  de  diferentes  asuntos.  En  su  totalidad  la  cultura  del  Canadá 
se  halla  en  una  posición  de  grandes  esperanzas. 


JUAN  GASPAR  BLUIITSCHLI.    (1) 


El  21  de  Octubre  último  falleció  en  Carlsruhe  este  célebre  publicista. 
Cuando,  después  de  haber  pronunciado,  en  la  tarde  de  aquel  dia,  el  dis- 


(1)     The  Times,  de  Londres,  de  22  de  Octubre  de  1881. 
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curso  de  clausura  del  Sínodo  General  do  Badén,  regresaba  al  palacio  del 
del  Gran  Duque  á  asistir  á  una  audiencia,  fué  atacado  de  apoplejía  que 
pronto  acabó  con  él. 

Juan  Gaspar  Blüntschli  nació  en  Zarich  en  Marzo  de  1808.  Estudió 
leyes  y  después  pasó  á  Alemania,  donde  se  dedicó  á  la  historia,  bajo  los 
auspicios  de  Savigny  y  Niebuhr.  Su  obra  sobre  la  Sicccsion  según  el  De- 
recho Romano,  escrita  en  1831,  le  conquistó  el  premio  déla  Academia  de 
Ciencias  de  Berlín  y  el  grado  de  Doctor  de  la  Universidad.  Luego  que 
regresó  á  Suiza  tomó  parte  activa  en  las  contiendas  políticas  de  su  país, 
escribiendo  frecuentemente  en  los  periódicos  liberales  de  Zurichl  Era 
miembro  del  Gran  Consejo  en  1839,  cuando  el  nombramiento  del  doctor 
Strauss  para  la  cátedra  de  teología  dogmática  produjo  una  gran  conmo- 
ción. Opíisose  Blüntschli  al  movimiento  popular  que  llevó  de  nuevo  al 
poder  al  partido  conservador,  y  llegó  á  ser  Consejero  de  Estado  y  miem- 
bro del  Gobierno  y  del  Directorio  Federal. 

En  1838  publicó  su  importante  Histx>ria  de  Zurich,  desde  el  punto  de 
vista  político  y  judiríaL  Se  asoció  también  con  los  hermanos  Grimm  en 
sus  investigaciones  acerca  do  las  tradiciones  de  las  razas  germánicas.  De- 
dicó varias  obras  á  la  historia  nacional;  poro  la  intitulada  Derecho  Polí- 
tico General,  (Munich,  1850),  le  dio  reputación  de  historiador  y  de  juris- 
consulto. 

Al  fundarse,  en  1833,  la  Universidad  de  Zurich,  fué  nombrado  profe- 
sor titular  de  la  Escuela  de  Derecho.  En  1859  fué  designado  socio  corres- 
pondiente de  la  Academia  de  Ciencias  Morales  y  Políticas.  Presidió  en 
1861  el  Congreso  de  Jurisconsultos  en  Dresde,  y  ese  mismo  año  pasó  á 
Heidelberg  á  encargarle  de  la  Cátedra  de  Derecho  Publico.  Después  de 
1866,  dio  á  la  estampa  varias  obras  de  derecho,  muy  conocidas  en  el  con- 
tinente europeo. 

Se  recordará  que,  á  principios  del  año  actual,  el  Profesor  Blüntschli 
envió  al  Conde  Von  Moltke  el  manual  de  las  Leyes  de  la  Guerra  que  el 
Instituto  de  Derecho  Internacional  había  adoptado. 


Habana  .'.U  de  Diciembre  ile  1881. 


Director  propietario:  Dr.  José  Antonio  Cortina, 
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